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HISTORIA 

DE 

MÉJICO, 

DESDE    LOS^PRI^IEROS    MOVIMIENTOS 

m  PREPARARON  Sli  l.\DEPEN»E.\CIA  E.\  EL  AÜO  DB IHOS 

« 
HASTA  LA  ÉPOCA  PRESENTE. 


pon 


DON  LUCAS  ALAMAN. 

Socio  ie  r\-Amero  d**  la  Sociedad  Meúcana  .ie  Oeo^rnfía  y  F.atadísíica. 

"^''•c-.o  corres  LOKaal  .i'l  ]♦.  si  *,;',•:*  o  real  áv.  las  ciencias  i;  •?"  Bavuíro,  t  de 

.Olí  :'<.'ciciíi-es   :iis-''nca  .-.e  M:issacy.'i«».-tl  »"-i.   rííis-... ::,  y  rr.osíÍLca 

an.e.-.c.uia  de  r:.aJ:e;tiíioM  .os  Ks:ítiok-Vj..']':3  ¿q  Aii.'^rica. 


PARTE  PRIMERA, 

QUK  COMPRENDE  DESDE  EL  PRINCIPIO  DE  LAS  INQUIETUDES 

EN  1R08.  HASTA  LA  COMPLl-TA  PACIFICACIÓN  DEL  REINO  EN 

18-20,  TERMINADA  LA   GUERRA  DE  LA  INSURRECCIÓN 

eos  UNA  NOTICIA  PRELIMLVAR 

del  sistema  de  gobierno  que  regia  en  1808  y  del  estado  en 
que  se  hallaba  el  pais  en  el  mismo  año. 


TOMO  IV. 


MÉXICX). 

Imprenta  tic  J.  M.  Z«ara,  calle  da  la  Palr^.i  niim  4 . 


'2S5  -    ¿  .     UOJ 


Habiendo  cumplido  el  autor  de  esta  obra  con  todo  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1846,  el  Exmo. 
8r.  presidente  de  la  República  lia  declarado  en  su  favor  el 
derecho  de  propiedad  á  dicha  obra,  por  lo  que  nadie  sin  su 
permiso  puede  reimprimirla  en  la  República,  ni  venderla 
impresa  fuera  de  ella. 


PROLOGO. 


*•• 


Con  el  tomo  que  ahora  presento  al  público,  se 
completa  la  primera  parte  de  la  Historia  de  Méjico, 
que  comprende  desde  el  principio  de  los  movimien- 
tos que  prepararon  la  independencia,  hasta  la  termi- 
nación de  la  insurrección  en  los  años  de  18.1 8  á  3  820, 
y  puede  ser  considerada  como  una  obra  del  todo  ter- 
minada y  diversa  de  la  segunda  parte  que  formará  su 
centinuacion.  El  lector  conocerá  fácilmente,  que  el  pe- 
riodo que  este  tomo  abraza,  desde  el  ataque  de  Valla- 
dülid  por  Morelos  en  Diciembre  de  1 813,  hasta  la  con- 
clusión de  la  revolución,  ha  debido  ser  la  parte  mas 
laboriosa  y  difícil  de  mi  trabajo:  para  redacüirla  con 
mas  acierto,  ha  sido  preciso  recoger  la  multitud  de  he- 
chos que  encierra,  registrando  causas  y  corresponden- 
cias  en  los  archivos,  leyendo  gran  número  de  impresos 
y  folletos  sueltos,  y  preguntando  á  las  ]íersonas  que 
tienen  conocimiento  de  los  sucesos,  por  haberlos  pre- 
senciado ó  tenido  noticia  original  de  ellos:  pero  no 
era  esto  todo;  en  el  caos  de  tantos  acontecimientos 
incoherentes,  era  indispensable  tomar  algún  hilo  y 


•  • 


VI 

adoptar  algún  sistema  para  darles  claridad  é  interés, 
especialmente  hablando  de  las  disensiones  de  los  in- 
surgentes entre  sí,  que  forman  una  parte  muy  impor- 
tante de  la  historia  de  este  periodo  y  de  que  no  he  te- 
nido mas  noticias  que  las  esparcidas  sin  orden  alguno 
en  las  obras  de  D.  Carlos  Bustamante,  ó  en  los  es- 
critos de  los  mismos  insurgentes  acusándose  ó  defen- 
diéndose unos  á  otros.  Quédame  para  el  tomo  si- 
guiente la  tarea  mucho  mas  fácil,  de  describir  el  pe- 
ríodo corrido  desde  que  D.  Agustín  de  Iturbide  pro- 
clamó en  Iguala  el  plan  que  tomó  su  nombre  de  aquel 
pueblo,  hasta  la  muerte  del  mismo  Iturbide  y  el  es- 
tablecimiento de  la  república  mejicana,  que  formará 
el  quinto  tomo,  con  lo  que  termina  lo  que  por  ahora 
he  ofrecido  publicar. 

Persuadido  de  que  el  único  mérito  de  esta  obm, 
y  por  el  que  ha  tenido  tan  favorable  acogida  del 
público,  tanto  en  este  pais  como  en  los  extranjeros, 
consiste  en  la  imparcialidad  que  me  he  propuesto 
profesar  en  la  relación  de  todos  los  sucesos,  mi  obje- 
to preferente  ha  sido  indagar  la  verdad  y  presentar- 
la con  toda  la  severidad  que  las  leyes  de  la  historia 
exigen.  Guiado  por  este  principio,  he  dicho  con  ab- 
soluta igualdad  el  bien  y  el  mal  que  hizo  cada  parti- 
do, y  he  presentado  la  conducta  de  todos  los  indivi- 
duos que  la  serie  de  los  sucesos  ha  ido  llamando  á 
figurar  en  ellos,  tal  como  resulta  de  los  hechos  en 
que  intervinieron.     Parecerán  acaso  demasiado  me-? 
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nudas  las  noticias  que  he  dado  y  pormenores  en  que 
he  entrado  acerca  de  algunos  de  estos,  pero  tratán- 
dose de  personers  que  han  representado  un  papel  muy 
principal  después  de  la  independencia,  era  indispen- 
sable hacerlas  conocer  desde  que  por  la  primera  vez 
se  presentaron  en  la  escena  política,  de  manera  que 
pueda  formarse  su  biografia  con  solo  extractar  lo  que 
aquí  se  dice  de  cada  uno  en  los  diversos  períodos 
de  su  carrera  pública.  Esta  observancia  rígurosa  de 
la  verdad  en  todo  lo  que  llevo  escrito  y  pubUcado,  se 
halla  comprobada  por  el  heciio  de  que  hasta  ahora, 
ninguna  impugnación  ha  salido  á  luz  atacando  la 
certidumbre  de  lo  que  refiero,  y  todas  cuantas  obser- 
vaciones se  me  han  comunicado,  se  reducen  á  recti- 
ficaciones de  algún  suceso  particular  de  poca  impor- 
tancia, y  á  ampliaciones  6  aclaraciones  que  sirven 
para  confirmar  ó  dar  mayor  claridad  á  mi  narración. 
Alguna  variación  he  introducido  en  la  ortografía 
de  que  hago  uso,  mas  por  conformarme  con  la  prác- 
tica general,  que  porque  encuentre  ventaja  alguna 
en  ella.  Punto  es  este  en  que,  como  en  otras  mu- 
chas cosas,  hubiera  sido  mejor  dejarlas  como  esta- 
ban, que  introducir  reformas  que  no  eran  indispensa- 
bles, y  que  solo  han  ser\'ido  para  aumentar  dificulta- 
des, y  chocar  no  solo  con  la  costumbre  de  los  mis- 
mos nacionales,  sino  con  la  de  todas  las  naciones  ex- 
tranjeras, como  por  ejemplo,  escribiendo  Genova  y 
Ginebra  con  J.     También  se  notará  por  los  puristas 


severos,  que  se  me  habrá  escapado  al}ftiiia  vez  hacer 
uso  de  voces  que  no  se  hallan  en  e!  diccionario,  ó  que 
en  él  se  definen  con  diversa  accpcioní  pero  ellas  son 
generalmente  recibidas  en  Méjico,  que  como  todos  los 
paises  en  que  se  habla  la  lengua  castellana,  tiene  el 
derecho  de  introducir  en  ella  algunas  palabras  nue- 
vas ó  fijar  su  significación,  siendo  admitidas  por  el  uso, 
que  hace  s¡f,'los  está  reconocido  por  uno  dfc  los  mas 
célebres  legisladores  del  buen  gusto,  como  el  arbitro 
y  moderador  en  este  género  de  materias. 

La  publicación  de  este  tomo  ha  sido  algún  tanto 
retardada,  no  solo  por  Ijis  ocupaciones  legislativas  á 
que  he  tenido  que  consagrar  una  parte  de  mi  tiempo, 
sino  también  por  la  extensión  misma  del  volumen, 
que  es  mucho  mayor  que  la  que  se  ofreció  en  el  pros- 
pecta El  siguiente  y  último  saldrá  con  Ja  posible 
brevedad.  No  debo  concluir  sin  manifestar  mi  re- 
conocimiento á  todas  las  personas  que  me  han  favo- 
recido dándome  noticias,  y  suplicando  me  las  conti- 
núen, protestando  aprovecharme  de  cuantas  se  me 
comuniquen  como  lo  he  hecho  hasta  aquí,  y  como 
st^uiré  haciéndolo  en  adelante. 

Méjico,  Junio  26  de  1851. 


LIBRO  SEXTO. 


Desde  el  ataque  de  Valladolid  y  batalla  de  Puruarani 
hasta  la  hitad  del  ano  de  1815. 


CAPITULO  I. 

JStaca  Morelos  á  Valladolid. — Ocupan  Galiana  y  Bravo  Id 
garita  del  Zapote, — Llegada  de  Llano  y  de  Iturbide, — Re- 
chazan á  los  insurgentes, — Acción  de  las  lomas  de  Santa 
María. — Fuga  de  Morelos. — Batalla  de  Fumaran, — Der- 
rota de  los  insurgentes  y  prisión  de  Matamoros. — Su  pro- 
ceso y  ejecución, — Disposiciones  del  virey, — Circular  á  todos 
los  comandantes. — Hace  marchar  tropas  ó  Méfico. — Inva* 
sion  de  los  realistas  en  el  Sur, — Fasa  Armijo  el  Mescala, — 
Derrota  á  D.  Víctor  Bravo, — Disposiciones  del  congreso  de 
Chilpancingo, — Trasládase  á  Tlacotepec, — Crespo  y  Busto- 
monte  se  separan  del  congreso  y  se  van  á  Oajaca, —  Varios 
deliberaciones. — Nombra  Morelos  por  su  segundo  á  Bosains 
y  lo  hace  teniente  general. — Llegada  de  Afórelos  ú  Tlacotepec. 
— Acuerda  con  el  congreso  la  muerte  de  los  prisioneros  es- 
pañoles,— Hace  dimisión  del  poder  ejecutivo. — Acción  de 
Chichihualco, — Derrota  y  alcance  de  Tlacotepec  6  de  las 
Animas, — Retírase  Morelos  hada  Acapulco, — Botin  y  pri- 
sioneros cogidos  en  Tlacotepec  por  Armijo, — Marcha  Ro- 
sains  á  la  provincia  de  Fuebla, — Aumento  de  diptttados  del 
congreso, — Retírase  este  á  Uruapan, 

Morelos  desde  las  lomas  de  Santa  María  que  con  lo-  _  isid 
das  sus  fuerzas  ocupaba,  dio  principio  al  ataque  de  la  ciu- 
dad de  Valladolid  el  25  de  Diciembre  de  1 81 5,  desta- 
cando á  las  nueve  de  la  mañana,  las  dos  divisiones  que 


Diciembre. 


Uicif»nnbre. 


2  ATACA  MOKtLOS  Á  VALLADOLID.  (Lid.  VÍ. 

1813  luandabau  D.  Ilerineiiegildo  Galiana  v  D.  Nicolás  Bravo, 
que  entrambas  hacian  tres  mil  hombres  de  la  gente  mas 
florida  de  su  ejército,  para  apoderarse  de  la  garita  del  Za- 
pote, pues  aunque  era  esta  la  mas  distante  de  su  campo, 
debian  llegar  por  ella  al  socorro  de  la  plaza  Llano  é  Iturbi- 
de,  que  sabia  estaban  en  marcha  con  las  tropas  de  Toluca 
Y  del  bajío,  que  como  hemos  dicho,  formaban  el  ejército 
llamado  del  Norle,  mandado  por  Llano  en  jefe  é  Iturbide 
como  su  segundo,  y  con  otra  parte  de  las  suyas,  hizo  un 
ataque  falso  por  el  llano  de  Santa  Catarina,  para  encu- 
brir el  objeto  verdadero  de  su  movimiento.  ^  El  coman- 
dante de  la  plaza  D.  Domingo  Landázuri,^  distribuyó  en 
las  garitas  los  cuerpos  de  la  guarnición,  que  eran  el  pri- 
mer batallón  de  la  Corona,  el  lijero  de  Méjico  y  los  dra- 
gones de  Tulancingo  con  varios  destacamentos  de  otros; 
las  cortaduras  de  las  calles  fueron  custodiadas  por  el  pai- 
sanaje armado  de  la  ciudad,  al  mando  de  los  vecinos  mas 
distinguidos  de  ella,  y  dejó  un  cuerpo  de  reserva  en  la 
plaza  con  cuatro  cañones,  para  acudir  al  punto  por  donde 
mas  apretase  el  enemigo,  dando  aviso  á  Iturbide,  cuya 
unión  con  Llano  ignoraba.  Galiana  y  Bravo  atacaron  recia- 
mente V  tomaron  el  fortin  construido  á  corta  distancia  de 
la  garita  del  Zapote  para  defensa  de  esta,  conforme  á  las 
órdenes  que  tenian,  quedando  el  primero  sosteniendo  aquel 

^  Para  el  ataque  ele  Valladolid  y  O .°  de  gaceta»  del  gobierno,  fol.  9  y 
acción  de  las  lomas  de  Santa  María,  181,  y  el  de  Landázuri  fol.  79. 
he  seguido  las  declaraciones  de  Mo-  '  Aunque  en  el  tom.  3  ?  fol.  600 
reíos  en  su  causa;  la  Relación  bistó>  se  dio  ¿  Landázuri  por  español  euro- 
rica  de  Rosains,  impresa  en  Puebla  en  peo,  y  portal  lo  tuvo  Morelos  al  din- 
Enero  de  18*23,  varias  veres  citada  en  girle  la  intimación  inserta  en  el  apén- 
estaobra;  las  noticias  particulares  que  dice  al  mismo  tomo  fol.  72,  era  áme- 
me han  dado  varios  gefes  que  se  halla-  ricano  nativo  de  Lima,  según  la  ga 
ron  en  estas  acciones,  y  los  partes  de  ceta  de  22  de  Enero  de  1814,  tom. 
Llano  é  iturbide,  insertos  en  el  tom.  5  9  núm.  515  fol.  S7. 
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punto,  y  el  segundo  se  adelantó  al  camino  por  donde  de-  u]% 
bian  llegar  Llano  é  Iturbide,  entre  tanto  que  Landázuri,  vislo 
que  el  ataque  verdadero  era  al  Zapote,  cargó  allá  todas  las 
fuerzas  de  su  reserva  y  las  que  pudo  retirar  de  otros  pun- 
tos, con  lo  que  recobró  el  fortin  perdido,  de  que  volvie- 
ron á  hacerse  dueños  Galiana  v  Bravo  reunidos,  restablc- 
ciéndose  en  sus  posiciones;  pero  en  este  momento  se  pre- 
sentó Iturbide,  que  habiendo  atravesado  la  cerca  de  Pen- 
guato,  oculto  por  la  loma  que  forma  la  subida  al  cerro 
de  este  nombre,  amenazaba  envolverlos  por  la  izquierda 
con  la  caballería  que  mandaba,  al  mismo  tiempo  que  Lla- 
no con  el  2.°  batallón  de  la  Corona,  dos  piezas  ligeras  y 
setenta  caballos,  los  atacaba  de  frente  en  las  cercas  en 
que  estaban  parapetados,  y  habiendo  en  esta  sazón  vuelto 
i  la  carga  la  guarnición.  Galiana  tuvo  que  abandonar  en 
dispersión  la  posición  que  ocupaba  en  la  garita,  y  la  divi- 
sión de  Bravo  atacada  por  todos  lados,  intentó  retirarse 
en  buen  orden;  pero  siendo  muy  largo  el  espacio  que  te- 
nia que  atravesar  hasta  volver  a  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría, sin  que  Morelos  hiciese  movimiento  alguno  para  so- 
correrlo, perdió  casi  toda  su  infantería,  dejando  en  poder 
de  los  realistas  tres  piezas  de  á  3,  banderas,  parque  y  dos- 
cientos treinta  y  tres  prisioneros,  la  mayor  parte  deserto- 
res de  las  tropas  del  gobierno  y  entre  ellos  muchos  de  los 
regimientos  europeos,  que  todos  fueron  fusilados  á  la  ori- 
lla de  las  zanjas  en  que  habian  de  ser  enterrados  sus  ca- 
dáveres. 

En  la  mañana  del  24  entraron  en  Yalladolid  las  divi- 
siones de  Llano  é  Iturbide  con  toda  su  fuerza,  y  los  insur- 
gentes se  mantuvieron  tranquilos  en  su  campo,  hasta  la 
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1S13  tarde,  en  la  que  Matamoros,  á  quien  Morelos  había  encar- 
gado  la  dirección  de  las  operaciones  militares,  hizo  pasar 
lista  y  presentó  delante  de  la  plaza  toda  su  infantería  en 
la  llanura  que  media  entre  esta  y  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría,  haciendo  ostentación  de  sus  músicas  y  formando  unaí 
débil  linea  á  dos  de  fondo,  mientras  que  la  caballería  que- 
dó sobre  las  lomas  en  la  misma  disposición.  Llano,  du- 
dando si  aquel  movimiento  era  con  objeto  de  atacar  la 
plaza  en  la  noche,  ó  para  hacer  en  esta  su  retirada,  dis- 
puso que  el  coronel  Iturbide  saliese  á  practicar  un  reco- 
nocimiento con  ciento  setenta  infantes  de  la  Corona,  fijo 
de  Méjico  y  compañía  de  Marina  y  ciento  noventa  caba- 
llos de  fieles  del  Potosí,  dragones  de  S.  Luis  y  S.  Carlos 
y  lanceros  de  Orrantia.  ^  La  reunión  de  las  dos  divisio- 
nes de  Llano  é  Iturbide  habia  excitado  una  rivalidad  hon- 
rosa de  valor  entre  ambas:  "dícese  que  son  valientes  esos 
Fieles  del  Potosí/'  dijo  Iturbide  al  salir  de  la  plaza,  á  D. 
Matías  de  Aguirre  que  los  mandaba:  ''ahora  lo  veremos, 
mi  coronel,"  contestó  Aguirre  con  laconismo  vascongado. 
Iturbide  se  adelantó  hacia  el  enemigo,  llevando  los  infan* 
tes  á  la  grupa  de  los  caballos,  y  en  vez  de  hacer  un  re* 
conocimiento,  empeñó  la  acción,  rompiendo  fácilmente  la 
débil  línea  de  la  infantería  de  los  insurgentes,  y  aunque 
bajó  en  apoyo  de  esta  un  cuerpo  numeroso  de  caballería, 
emprendió  atacar  á  Morelos  en  su  mismo  campamento, 
defendido  por  veintisiete  cañones,  teniendo  que  trepar  por 
una  subida  estrecha  y  difícil,  dominada  por  todas  partes 
por  los  frfegos  de  los  contrarios.     La  obscuridad  de  la  no- 

'     Los  lanceros  'le  Orrantia  se  in-    dron  de  aquel  cuerpo,  pero  no  hacían 
corporaron  después  en  los  Fieles  del     parte  de  él  todavía. 
Potosí  formando  el  O  ?  ó  6  ?  escua- 
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che  qile  sobrevino,  aumentó  la  confusión  y  desorden  cau-  1813 
sado  por  el  ataque  de  Iturbide  en  el  campo  insurgente:  *  **^'*'"  " 
el  mismo  Morolos  corrió  riesgo  de  ser  cojido,  habiendo 
estado  algún  tiempo  entre  algunos  Fieles  del  Potosí,  que 
no  conociéndolo  porque  casualmente  montaba  en  silla  mi- 
litar, cosa  que  no  acostumbraba,  hirieron  gravemente  á 
su  confesor  el  P.  brigadier  D.  Miguel  Gómez,  cura  de  Pe- 
tatlan:  los  que  acompañaban  á  Morolos  dieron  muerte  á 
tres  de  aquellos  y  lo  libraron.^  El  desorden  crecia  y  los 
insurgentes  sin  conocerse,  creyendo  que  los  realistas  esta- 
ban entre  ellos,  siguieron  haciéndose  fuego  unos  á  oti^  du- 
rante mucha  parte  de  la  noche,  mientras  que  Iturbide  vol- 
vió á  la  ciudad  á  las  ocho,  llevando  por  trofeo  de  su  vic- 
toria cuatro  cañones  y  dos  banderas  tomadas  en  el  cam- 
pamento enemigo.  Llano  habia  mandado  para  reforzarlo, 
á  su  ayudante  D.  Alejandro  Arana  con  tres  compañías  del 
fijo  de  Méjico,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Vicente  Fi- 
lisola  y  ciento  cincuenta  caballos,  que  no  llegaron  á  to- 
mar parte  en  el  combate.  No  parece  que  tuviese  nunca 
efecto  la  orden  de  Morolos,  para  que  en  su  ejército  se 
pintasen  de  negro  todos,  de  capitán  abajo,  la  cai*a  y  ma- 
nos, y  también  las  piernas  los  que  las  tuviesen  descubier- 

-         -  I  — -  ■  I        ^    M  11  I  -  -    -         ■ • 

*  Dice  Rosains,  que  la  gente  de  rez,  cuando  este  fué  herido,  atravesún- 
Morelos,  teniendo  por  enemiga  á  la  dolé  los  ríñones  con  un  tiro  uno  de 
del  P.  Navarrete  que  llegó  en  esta  sa-  los  tres  Fieles  del  Potosí  que  lo  se- 
z^n,  lompió  el  fuego  sobre  ella,  y  que  guian  sin  que  Morelos  los  conociese, 
esta  fué  la  causa  del  desorden:  Busta-  y  que  entonces  Rosains  mató  u  dos 
mante.  Cuadro  histórico  tom.  S  9  fol.  con  sus  pistolas,  y  al  tercero,  el  Lie. 
418,  copia  á  Rosains, pero  no  he  crei-  Arguelles,  que  se  habia  unido  ¿  Mo- 
do suficientes  estas  autoridades  para  reíos  poco  rato  antes.  Se  puede  des- 
referir en  el  texto  este  hecho.  confiar  un  poco  de  estli  y  otras  noti- 

^    Rosains  dice,  que  Morelos  esta-  cias  de  Rosains,  que  otros  contradi- 
ba  sin  mas  compañía  que  D.  Juan  N.  cen,  y  en  las  que  sin  duda  hay  mu- 
Al  monte  y  el  P.  Gómez,  ¿  quien  con  chos  errores  ó  eqaÍTOcacioner>. 
equiTocacion  da  el  nombre  de  Gutier- 


Diciembre 
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ISIS      tas,  pues  uo  se  hace  mención  de  esta  circunstancia  ^  en 
ninguna  de  estas  acciones. 

La  de  las  lomas  de  Santa  María,  mas  que  una  función 
de  guerra,  se  asen>eja  á  las  ficciones  de  los  libros  de  ca- 
ballería, en  que  un  paladin  embestía  y  desbarataba  á  una 
numerosa  hueste:  en  esta,  Iturbide  con  trescientos  sesenta 
valientes,  acomete  en  su  propio  campo  á  un  ejército  de 
veinte  mil  hombres  acostumbrado  á  vencer,  con  gran  nú- 
mero de  cañones,  y  vuelve  triunfante  entre  los  suyos,  de- 
jando al  enemigo  en  tal  confusión,  que  realizándose  la 
fábula  en  que  la  fecunda  imaginación  del  Ariosto,  linje 
que  la  discordia  conducida  por  el  arcángel  S.  Miguel  por 
orden  de  Dios  se  introduce  al  campo  de  los  moros  y  ha- 
ce que  estos  se.  destruyan  peleando  entre  sí,  los  insurgen- 
tes combaten  unos  con  otros,  y  llenos  de  terror  se  ponen 
todos  en  fuga,  el  primero  Morelos,  con  su  escolta  lla- 
mada de  los  cincuenta  pares,  abandonando  artillería,  mu- 
niciones y  todo  el  acopio  de  pertreclios  hecho  á  tanta  cos- 
ta y  en  tanto  tiempo,  para  venir  á  ponerlo  en  poder  del 
enemigo.  En  vano  Matamoros,  Galiana,  Bravo,  Sesma  y 
algunos  otros,  trataron  de  contener  á  los  que  huian;  casi 
todos  los  abandonaron,  no  pudiendo  reunir  doscientos 
hombres  de  tan  gran  multitud,  y  tuvieron  que  ceder  al 

*  Véase  t.  3  ?  fol.  79.  Antes  de  dar  da  moler  en  Acuitr.io  mañana,  para 
Morelos  esta  orden  por  escrito  la  había  la  tiznada  que  tenemos  dicho,  remu- 
dado de  palabra  á  Matamoros,  lo  que  lando  un  costal  para  cada  regimien- 
prueba  la  importancia  que  atribúia  á  to."  D.  Curios  Bustamante,  Cuadro 
esta  pueril  cstrata«:ema,  pues  en  otra  histórico  tom.  *2?  fol.  417,  atribuye 
de  ^)  de  Diciembre,  feclia  en  Llano  el  desorden  que  se  introdujo  en  el 
grande  y  publicada  en  la  í^cet&de  5  campo  de  Morelos,  u  que  habiemio 
de  Mayo  de  1S14,  tom.  5  ?  núm.  562  cojiílo  aquella  orden  los  realistas,  la 
fol.  4fi8,  dice  ¿  Matamoros:  "Manda-  tropa  que  salió  con  Iturbide  l!evnl)a 
r¿  V.  £.  recojer  el  carbón  de  pino  que  la  cara  tiznada  y  "no  iué  conocida. 
«  haga  esta  noche  con  las  lumbres,  [Podra  dar«e  tal  crcdulida*!! 
para  que  llevándolo  en  contales  se  pue- 
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impulso  general.     Acción  tan  extraordinaria,  exige  que      isis 

,  «11  •      •     1  /»  *  1  11      Diciembre. 

se  haga  mención  de  los  pnncipales  oiiciales  que  en  ella 
se  hallaron:  mandaba  á  los  Fieles  del  Potosí  como  va  he- 
mos  dicho,*  el  teniente  coronel  D.  Matías  Martin  de  Aguir- 
re,  navarro,  avecindado  desde  joven  en  las  minas  de  Ca- 
torce, en  cuyas  inmediaciones  vive  todavía,  cuando  esto 
escribo,  "^  y  entre  los  oficiales  de  aquel  cuerpo  se  contaba 
el  capitán  D.  Miguel  Barragan,  que  ha  muerto  siendo  pre- 
sidente interino  de  la  República:  el  piquete  de  la  Corona 
iba  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Vicente  Endérica;  la 
compañía  de  cazadores  del  fijo  de  Méjico  á  las  del  te- 
niente D.  Rafael  Senderos,  y  la  compañía  de  Marina  á  las 
del  teniente  de  navio  D.  Dionisio  Guiral:  á  Iturbide  lo 
acompañaban  como  ayudantes  D.  Ramón  Ponce  de  León 
y  D.  Antonio  Gaona,  todos  americanos,  á  excepción  de 
Aguirre,  Guiral,  algunos  oficiales  y  los  marinos.     Pero 
lo  que  excede  toda  credibilidad  y  á  que  apenas  podrá  dar 
crédito  ningún  hombre  sensato,  cuando  acaben  de  cal- 
marse las  pasiones  excitadas  por  las  preocupaciones  é  in- 
tereses del  momento  es,  que  cuando  después  de  la  inde- 
pendencia, se  han  variado  los  nombres  de  muchas  pobla- 
ciones, causando  grave  confusión  en  la  historia  y  en  la 
geografía,  se  haya  dado  á  Yalladolid  el  nombre  dh  Mo- 
relos,  que  huyó  vergonzosamente  á  la  vista  de  aquella  ciu- 
dad, la  que  hubiera  tenido  la  suerte  funesta  de  Oajaca  si 
hubiera  caido  en  sus  manos,  y  no  el  de  Iturbide  nacido 

^     Después  de  tal  acción,  tenia  sin  Septiembre  de  18-17,  en  qae  la  caba- 

dtida  este  bizarrojefe el  derecho  de  pre-  Hería  mejicana  hizo  tan  triste  papd: 

guntar,  como  lo  hizo,  lleno  de  noble  "¿Qué?    ¿Ya  no  bay  caballeria  meji- 

indignacion  á  un  amigo  suyo,  en  carta  cana?  ¿Ya  no  hay  hombres  como  lo» 

escrita  después  de  la  toma  de  Méjico  Fieles  del  Potosí? " 
por  el  ejército  noite-ainericanoy  en 


Kiiero. 
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isii  en  ella,  que  la  libró  de  una  ruina  cierta  por  una  acción 
tan  bizarra  que  raya  en  lo  fabuloso,  no  habiéndose  eri« 
gido  ningún  monumento  público  á  su  memoria,  ni  aun 
puesto  una  simple  inscripción  para  designar  4a  casa  en 
que  vio  la  luz  primera.  Tal  ha  sido  el  trastorno  que  ha 
producido  en  las  ideas,  el  absurdo  principio  que  ofen- 
diendo á  la  verdad  y  al  buen  sentido,  se  ha  querido  es- 
tablecer, de  despojar  de  la  gloria  de  haber  hecho  la  in- 
dependencia á  los  que  verdaderamente  la  verificaron,  para 
atribuirla  á  los  que  no  hicieron  mas  que  mancharla  y  re- 
tardarla! 

Dispuso  Llano  el  25,  que  todas  las  tropas  del  ejército 
del  Norte  unidas  con  las  de  la  guarnición,  lo  que  compo- 
nía una  fuerza  de  tres  mil  hombres,  avanzasen  en  dos  co- 
lumnas sobre  el  campo  de  Morelos,  creyendo  qu^  este  se 
mantenía  en  él:  todo  habia  sido  abandonado  y  los  pocos 
insurgentes  que  aun  hablan  quedado,  se  pu^eron  preci- 
pitadamente en  huida;  solo  se  encontró  al  desgraciado  P. 
Gómez,  que  estando  gravemente  herido^  fué  conducido  á 
Valladolid  para  ser  fusilado  en  una  de  las  plazas  de  aque- 
lla ciudad.  Llano  hizo  que  Iturbide  con  toda  la  caba- 
llería siguiese  el  sJcance,  y  habiendo  perseguido  á  los  que 
huian  «hasta  el  pueblo  de  Atécuaro  á  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia, tomó  porción  de  municiones.  Morelos  llegó  á  la 
hacienda  de  Chupio,  en  donde  se  detuvo  para  reunir  los 
dispersos,  y  de  allí  se  retiró  á  la  de  Fumaran,  distante 
veintidós  leguas  al  S.  O.  de  Valladolid,  con  el  designio 
de  pasar  al  pueblo  de  Uruapan,  pero  se  quedó  en  Pu- 
ruaran,  habiéndosele  reunido  en  aquel  punto  D.  Ramón 
Rayón  con  la  gente  que  sacó  de  Zitácuaro,  que  eran  unos 
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setecientos  hombres,  con  los  cuales  y  los  fugitivos  de  Va-      I8i4 
Uadolíd  que  continuaron  presentándose,  volvió  á  juntar       '^^^ 
una  fuerza  de  cosa  de  tres  mil  hombres,  de  los  que  dos 
mil  doscientos  eran  de  infantería,  con  veintitrés  cañonea. 
Llano,  resuelto  á  seguir  á  Morelos  hasta  donde  se  hu- 
biese retirado,  salió  de  Yalladolid  con  su  ejército  el  50 
de  Diciembre  dirigiéndose  á  Tacámbaro:  mas  varió  to- 
mando el  rumbo  de  Pázcuaro,  por  habérsele  informado 
que  aquel  se  hallaba  en  esta  ciudad«°    El  5  de  Enero 
llegó  á  los  ranchos  de  Zatzio,  en  donde  supo  con  certeza 
que  Morelos,  unido  con  Matamoros,  Galiana,  Bravo,  Mu- 
ñiz,  D.  Ramón  y  D.  Rafael  Rayón,  se  habia  detenido  en 
Puruaran,  en  donde  construía  parapetos  y  otras  obras  de 
defensa.     Temeridad  era  sin  duda  aventurar  nueva  ac- 
ción con  las  tropas  que  pocos  dias  antes  habian  sido  der- 
rotadas, y  debian  estar  poseidas  de  un  terror  pánico,  con- 
tra aquellas  mismas  que  las  habian  desbaratado  y  que  mar- 
chaban en  su  seguimiento  con  el  orgullo  del  triunfo.  Los 
escritores  de  táctica  militar  y  mas  que  todo  la  sana  ra- 
zón, aconsejan  en  tal  caso  retirarse  y  tratar  de  restablecer 
el  ánimo  del  soldado,  antes  de  presentarlo  otra  vez  al  ene- 
migo, y  esto  mismo  manifestaron  á  Morelos  todos  los  je- 
fes de  su  ejército,  pero  contra  la  opinión  de  todos  resol- 
vió esperar  allí  á  Llano,  porque  como  dice  su  secretario 

B     Me  apoyo  en  los  mismos  datos  519  fol.  118:  aunque  en  él  se  hace  re* 

dtadoB  al  principio  de  este  capituFo  ferencia  á  un  plaao  que  debió  acom- 

para  la  relación  de  e6ta  batalla.    £1  pañarlo,  en  el  oficio  de  remisión  m 

primer  parte  de  Llano  dado  en  el  mis-  dice  que  se  reservaba  el  enviarlo  ptr 

mo  Puruaran  el  7,  se  publicó  en  )a  ocasión  mas  segura.  Habiéndolo  bus- 

^ceta  núm.  5115  de  22  de  Enero  fol.  cado  en  el  archivo  general  no  te  ha 

77:  el  2  ?  su  fecha  en  Yalladolid  el  encontrado,  por  lo  que  par«ce  que  BO 

20  de  Enero,  se  insertó  en  la  gaceta  llegó  á  remitirse  ó  que  se  extravió^ 
extfaordinariade  30  del  mismo,  nám. 

ToM.  rv  — 2. 


lo  BATALLA  ll£  PU^UARAM.  Lib.  VI.) 

1814  Rosains  en  su  Relación  histórica,  ^'en  toda  esta  expedi-^ 
cion  á  Valladolid,  se  cometieron  tantos  errores,  cuantos 
Calleja  disfrazado  no  pudiera  inventar."  Morelos  sin  em- 
bargo, no  quiso  exponer  su  persona  al  riesgo  de  un  funesto 
resultado,  y  dejando  el  mando  á  Matamoros,  se  retiró  con 
su  escolta  á  la  hacienda  de  Santa  Lucía,  distante  algunas 
leguas  de  Fumaran. 

Acampó  Llano  en  la  noche  del  4  de  Enero  de  1 81 4 
en  los  ranchos  de  los  Hacheros,  dando  laórden  de  marcha 
para  las  tres  de  la  mañana  del  dia  siguiente  miércoles  5, 
con  el  intento  de  estar  sobre  Puruaran,  distante  solo  le- 
gua y  media  de  aquel  punto,  al  amanecer,  pero  lo  difícil 
del  camino,  en  el  que  fué  menester  que  los  soldados  lle- 
vasen á  mano  la  artillería,  hizo  que  el  ejército  no  pudiese 
llegar  hasta  las  once  de  la  mañana,  á  situarse  á  un  cuarto 
de  legua  de  los  insurgentes.  Por  los  informes  que  Lla- 
no tenia  por  sus  espías,  destacó  al  mayor  del  regimiento 
de  Nueva  España  D.  Domingo  Claverino  con  un  batallón 
de  su  cuerpo,  para  que  atravesando  unas  barrancas  á  la 
izquierda,  sorprendiese  á  los  que  se  decía  estar  embosca- 
dos en  aquella  dirección,  y  él  mismo  ocupó  una  altura 
que  dominaba  la  hacienda  y  los  puntos  en  que  se  habian 
fortificado  los  insurgentes,  y  en  ella  colocó  un  obús  y  dos 
cañones.  Protegido  por  el  fuego  de  estos,  se  acercó  á 
hacer  un  reconocimiento  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
Orrantia  con  el  2.**  batallón  de  la  Corona,  el  tercero  del 
fijo  de  Méjico,  doscientos  cincuenta  caballos  de  diversos 
cuerpos  y  un  cañón.  Los  insurgentes  ocupaban  las  for- 
tificaciones que  habian  formado  al  rededor  de  los  edifi- 
cios de  la  hacienda,  las  que  consistían  en  cercas  de  piedra 
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«oelta,  y  al  otro  lado  del  rio,  sobre  el  cual  habia  un  es-  1814 
trecho  puente,  estaba  la  gente  que  habia  venido  de  Zitá- 
cnaro  con  D.  Ramón  Rayón,  que  por  la  posición  que 
tenia,  no  podia  prestar  mucho  auxilio  al  grueso  del  ejér- 
cito. Al  aproximarse  Orrantia  á  los  parapetos,  los  insur- 
gentes rompieron  el  fuego,  y  contestado  por  los  realistas, 
no  pudieron  aquellos  sostenerse  en  las  cercas  de  piedra 
que  defendían,  porque  dando  en  ellas  las  balas  de  artille- 
ría, causaban  grandísimo  estrago  con  las  piedras  que  ha- 
cian  saltar  y  que  producian  el  efecto  de  la  metralla  sobre 
los  que  estaban  guarecidos  tras  de  ellas,  io  que  observado 
por  OrrSntia,  mandó  que  cargasen  por  dos  puntos  los  ba- 
tallones de  la  Corona  y  Méjico,  y  con  corta  resistencia  se 
apoderó  de  los  parapetos.  La  acción  quedó  decidida  en 
menos  de  media  hora:  los  insurgentes,  no  teniendo  otro 
punto  por  donde  huir  que  el  estrecho  puente  que  habia 
sobre  el  rio,  se  agolparon  á  él,  y  habiendo  sido  muy  pron- 
to ocupado  por  Iturbide,  á  quien  Llano  mandó  á  seguir 
el  alcance  con  toda  la  caballería,  solo  Galiana  y  Rravo  lo- 
graron forzar  el  paso;  pero  Matamoros  fué  cojido  buscan- 
do vado  para  pasar  el  rio,  por  un  dragón  del  cuerpo  dé 
Frontera,  llamado  José  Ensebio  Rodríguez,  el  cual  sin  de- 
tenerse á  quitarle  el  relox  y  otras  alhajas  apreciables  para 
un  soldado,  sino  solo  el  sable,  lo  entregó  á  un  granadero 
de  la  Corona,  y  se  dirigió  prontamente  á  protejer  á  un 
compañero  suyo  que  lidiaba  á  corta  distancia  con  dos  in- 
surgentes. Iturbide,  á  cuya  escolla  pertenecía  Rodríguez, 
habiéndole  pedido  este  por  todo  premio  dos  meses  de  li- 
cencia para  ir  á  su  casa,  recomendó  tan  heroica  acción  al 
virey,  quien  mandó  se  le  diesen  de  gratificación  doscien-* 


Enero. 
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1814  ^  pesos  del  fondo  de  bienes  de  insurgentes,  y  que  se 
procediese  á  comprobar  el  hecho,  según  se  prevenid  en  la 
orden  de  creación  de  la  cruz  de  S.  Femando,  establecida 
por  las  cortes  á  imitación  de  la  legión  de  honor  de  Fran- 
cia, para  premiar  con  ella  tan  bizarro  comportamiento.  ^ 
También  fueron  cojidos  diez  y  ocho,  entre  coroneles,  te- 
nientes coroneles  y  otros  jefes  de  plana  mayor,  que  todos 
fueron  pasados  por  las  armas,  reservando  solo  á  Matamoros 
para  que  se  le  juzgase  en  Valladolid.  Tanto  en  la  acción 
como  en  el  alcance  que  Iturbide  siguió  hasta  dos  leguas 
de  distancia,  fueron  muertos  unos  seiscientos  hombres 
y  se  hicieron  setecientos  prisioneros:  entre  los  {(rimeros 
se  contaron  dos  ó  tres  eclesiásticos,  de  los  cuales  solo  fué 
conocido  el  P.  D.  Juan  Zavala.  Rayón  con  su  gente  se 
pudo  poner  en  salvo,  hallándose  al  otro  lado  del  rio.  La 
pérdida  de  los  realistas  se  redujo  á  un  oficial  y  cuatro 
soldados  muertos  y  algunos  heridos.  Los  insurgentes 
perdieron  toda  su  artillería,  que  consistia  en  veintitrés  ca- 
ñones de  corto  calibre,  mil  fusiles  ó  escopetas,  ciento  se- 
senta y  tres  cajones  y  noventa  y  dos  tercios  de  parque, 
con  cantidad  de  otros  pertrechos.  En  esta  acción,  en  el 
ataque  de  la  garita  del  Zapote,  y  en  las  lomas  de  Santa 
María,  la  pérdida  de  cañones  sufrida  por  los  insurgentes, 
fué  de  mas  de  cincuenta  piezas.  Toda  la  infantería  del 
ejército  real  que  se  halló  en  la  acción  de  Puruaran,  perle- 
necia  á  los  regimientos  de  línea  de  las  tropas  de  Nue- 
va España,  sin  mas  excepción  que  la  compañía  de  ma- 
rinos.    El  virey  premió  á  los  cuerpos  que  concurrieron 

'     Oficio  de  Iturbide  de  1  P  deMa-     tos  ambos  en  la  gaceta  de  30  de  Ju- 
yo  en  San  Felipe,  dirigido  al  virey  y    nio,  núm.  092  fol.  706. 
decreto  de  este  de  19  de  Junio,  inser- 


Enero. 
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á  estas  acciones,  y  á  la  guarnición  de  Valladolid,  con  1814 
«n  escudo  de  distinción,  y  á  Llano  que  era  brigadier,  se 
le  declararon  las  letras  de  servicio.  ^^  Iturbide  no  tuvo 
premio  ninguno  particular,  quizá  porque  en  aquel  tiempo; 
ascender  en  tres  años  de  teniente  de  una  compañía  de 
milicias  á  coronel  de  un  cuerpo,  era  una  cosa  tan  extraor- 
dinaria, que  aunque  cada  grado  hubiese  sido  ganado,  co- 
mo en  él  se  habia  verificado,  con  una  acción  brillante  y 
lo  fuesen  tanto  las  últimas,  todavía  el  virey  no  creyó  deb^ 
darle  un  nuevo  ascenso  sobre  los  ya  obtenidos. 

Morelos  con  solo  ciento  cincuenta  hombres  de  su  escolta 
se  retiró  por  Coyuca  y  Ajuchitian  á  Tlacotepec,  habiendo 
reunido  en  su  tránsito  hasta  mil,  de  los  dispersos  de  Yalla- 
dolid  y  Fumaran  con  pocas  armas.  Su  gloria  militar  se  eclip- 
só para  no  volver  á  brillar  mas,  habiendo  dado  pruebas  ai 
todos  los  acontecimientos  de  esta  expedición  de  la  mas  com- 
pleta incapacidad,  desmintiendo  ademas  la  reputación  de 
valor  que  habia  ganado,  con  su  fuga  vergonzosa  de  las  lo- 
mas de  Santa  María,  y  con  no  haberse  encontrado  en  la 
acción  de  Fumarán  que  impradente  y  temerariamente  com- 
prometió contra  la  opinión  de  todos  sus  oficiales.  For  el 
contrario,  la  fama  de  Iturbide  creció  cuanto  era  correspon- 
diente á  las  acciones  con  que  se  habia  ilustrado,  y  en  las 
que  un  hombre  de  profundos  pensamientos,  comenzó  á 
entrever  un  nuevo  peligro  para  la  dominación  española  en 
estos  paises.  El  obispo  Abad  y  Queipo,  dando  noticia  al 

^  Gaceta  núm.  227  de  15  de  Fe-  primeros  llevaban  en  la  bocamanga 
brero  fol.  188.  £1  grado  de  bri^-  un  bordado  de  plata  con  los  tres  galo- 
díer  era  una  cota  honorífica,  pero  que  nes  de  coronel:  en  los  brigadieres  con 
no  daba  el  carácter  de  general,  que  letras,  el  bordado  era  de  oro  y  lo  líe- 
se obtenía  teniendo  las  letras.     Los  vaban  también  en  el  cuello. 
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1814  virey  Calleja  de  todo  lo  ocurrido  en  el  ataque  de  la  gari- 
ta del  Zapote  y  lomas  de  Santa  María,  atribuía  como  era 
justo,  todo  el  mérito  á  Iturbide;  pero  le  decia  que  aquel 
joven  estaba  lleno  de  ambición  y  no  sería  extraño  que  an- 
dando el  tiempo,  él  mismo  fuese  el  que  hubiese  de  efec- 
tuar la  independencia  de  su  patria.  Esta  carta,  con  el  pri- 
mer parte  de  Llano,  la  conducia  oculta  un  religioso  die- 
guino,  que  fué  detenido  por  las  partidas  de  Rayón,  cuan- 
do este  marchaba  á  unirse  con  Morelos  en  Fumaran,  v 
aunque  Rayón  estuvo  inclinado  á  remitirla  á  Iturbide,  pa- 
ra que  viese  como  pensaban  de  él  los  mismos  á  quienes 
con  tanto  ardor  senia,  no  llegó  á  verificarlo.  ^^ 

Desde  Goyuca  propuso  Morelos  al  virey,  por  medio  de 
un  europei>  i  quien  dio  libertad  é  hizo  conducir  á  Toluca, 
el  eaoge  de  Matamoros  por  doscientos  prisioneros  del 
batallón  de  Asturias  y  de  otros  cuerpos  expedicionarios 
que  tenia  en  diversos  pueblos  de  la  costa.  Esta  propues- 
ta que  el  virey  recibió  tarde  v^l  5  de  Febrero;  y  de  que 
probablemente  no  habria  hecho  tampoco  aprecio,  aun  cuan- 
do la  hubiese  recibido  con  oportunidsKl,  no  pudo  impedir 
que  Matamoros  fuese  condenado  á  muerte  y  ejecutado  en 
la  plaza  de  Valladoiid  en  la  mañana  del  o  de  Febrero.^^ 
En  la  declaración  que  se  {Miblicó  en  su  iKMnbre,  hecha 

'*    M*  lo h»  aw^urji-io  asi  el  jcm*^  Ia  rr.!«m»  m^&aa  t!«  U  ejecución.  los 

ni  TonM4«  qiae  5<p  hA*Ub«  enUioees  «iitc^»á  la  n^Toiuciooea  Valladoiid, 

CMEi  RarvMt,  COJO  tUJis  a.ieCar.te  re-  h:cterv>n  celebrar  coa  otro  pretexto 

t^Nuos.  na  «enicio  fúnebre  por  Matamoros. 

-'  Kl  \>ik^ial  <;ae  cn^tKUNa  la  e#«  en  la  íeicitm  ocúen  «2e  S.  Francisco 
cy:a  qae  cvhkíujo  «  Mataaiv^nw  al  »:e  acuella  ciudad,  t  ub  vecino  de  la 
c*ial9o  e  Kiick  la  ej>N'iK'>K>R.  i\i^  l\  niscna  o>n«env  el  pañuelo  empapa- 
.\Bnxih>  Rsnjiumjar.  *;tte  era  eat«K»-  de»  etr  la  saRpv  ót  aquel.  c.>a  que  ie 
*•*  «Huer.te  de  la  C\>i\>aa.  t  despwn  luervxi  tyijaifat  los  ojoa  pan  el  acto 
hft  »io  ?nin:$?rv>  vte  la  t«nofy4i;a  tere^  de  fjfeñ!aH%x  qoe  ahora  esú  en  po- 
ta!. T  íi\  wííMt.^ p^>es% tiem|n ha    Ka  lier deí  fittmi  ToimeL 
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ante  el  provisor,  Lie.  D.  Francisco  de  la  Concha,  reco-  jsu 
noció  sus  errores  y  pidió  perdón  á  las  autoridades  po- 
lítica Y  eclesiástica,  dirgiiendo  al  general  Llano  una  pro- 
clama, en  la  que  exhortaba  á  sus  compañeros  en  la  in- 
surrección á  apartarse  de  aquel  partido  y  volver  á  la  obe- 
diencia al  gobierno.  Mucho  se  ha  dudado  de  la  autentí-' 
cidad  de  estos  documentos,  de  que  no  he  podido  cercio^ 
rarme;^^  mas  parece  cierto  que  si  no  fueron  escritos  pof 
el  mismo  Matamoros,  fueron  sí  firmados  por  él,  lo  que  no 
es  de  extrañar  teniendo  á  la  vista  la  muerte  y  ocupando-" 
se  de  sus  disposiciones  cristianas  para  la  eternidad.  Ma-^ 
tamoros  fué  el  auxiliar  mas  útil  que  Morelos  tuvo  y  el  je** 
fe  mas  activo  y  feliz  que  habia  habido  en  la  revolución:  nin- 
guno de  los  que  en  ella  tomaron  parte  ganó  acciones  ta- 
les como  la  de  Tonalá  contra  las  fuerzas  de  Guatemala 
y  la  del  Palmar,  en  que  fué  derrotado  y  hecho  prisionero 
el  batallón  de  Asturias:  en  el  sitio  de  Cuantía  lo  hemos 
visto  salir  á  viva  fuerza  de  aquel  pueblo  para  procurar  in- 
troducir víveres  en  él,  y  en  la  toma  de  Oajaca  tuvo  una 
parte  muy  principal,  habiendo  sido  constantes  sus  esfuer- 
zos para  organizar  tropas  y  establecer  el  orden  y  la  dis- 
ciplina militar  entre  los  insurgentes,  por  todo  lo  cual  Mo- 
relos lo  creyó  digno  de  rápidos  ascensos,  los  que  sin  em- 

"    Llano,  en  el  oficio  de  3  de  Fe-  rece  cosa  que  escribió  algún  otro  v 

brero,  día  de  la  ejecución,  con  que  re-  la  fínnó  Matamoros,  porque  no  escn- 

mitió  al  virey  el  manifiesto  de  Ma-  be  asi  quien  va  a  morir  dentro  de  me- 

tamoros,  publicado  en  la  gaceta  de  dia  hora.  Véanse  por  el  contrario  en 

12  del   mismo   mes,  número  526  el  apéndice  al  tomo  2  P  documentos 

con  todo  lo  demás  relativo,  dice  que  núms.   14  y  I**),  las  manifestaciones 

lo  manda  original,  lo  que  no  habría  de  Hidalgo  y  de  D.  Juan  Aldama,  que 

hecho  si  fuese  supuesto:  sin  embargo,  tienen  por  el  contrario,  todo  el  ca* 

habiéndolo  buscado  en  el  archivo  ge-  rácter  de  originales  y  propias  de  la. 

neral,  no  se  ha  encontrado.  Por  el  es-  circunstancia, 
tilo  pedante  de  cate  documento,  p»- 
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1814      bai^o  excitaron  no  poca  rivalidad  entre  sus  compañeros. 
La  pérdida  de  Matamoros  fué  por  todos  estos  motivos  muy 
sentida,  considerándola  irreparable  en  el  estado  en  que 
habia  quedado  la  revolución  después  de  tantos  reveses. 
Ella  habia  recibido  el  gran  golpe  que  Calleja  esperaba 
darle,  y  á  que  se  habian  dirigido  todas  sus  miras  desde 
que  entró  á  gobernar.     Morelos,  habiendo  intentado  sa- 
lir de  aquel  espacio  fortificado  por  la  naturaleza  y  defen-» 
dido  por  el  clima  en  que  se  tenia  por  inexpugnable,  ha- 
bia perdido  todas,  sus  fuerzas:  su  prestigio  habia  caido;  su 
reputación  habia  desaparecido,  y  todo  su  poder,  adquirí- 
do  en  tanto  tiempo  y  por  tantos  sucesos  felices,  habia  ve- 
nido á  tierra,  casi  solo  con  presentarse  en  otro  terreno  y 
delante  de  otras  tropas  y  otros  jefes,  que  aquellos  con  que 
habia  combatido  hasta  entonces.  Era  pues  llegado  el  mo- 
mento de .  sacar  las  ventajas  que  ofrecian  tan  favorables 
circunstancias,  y  de  poner  en  ejecución  las  medidas  com- 
binadas de  antemano  para  recobrar  todo  lo  perdido  y  pa- 
ra atacar  á  Morelos  en  el  centro  mismo  del  pais  que  do- 
minaba.    La  atención  del  virey  se  dirigió  desde  luego  á 
impedir  que  los  dispersos  en  las  acciones  de  Yalladolid  y 
Fumaran  se  rehiciesen,  y  para  evitarlo  circuló  en  22  de 
Enero  una  orden  á  todos  los  comandantes  militares,  re- 
cordando el  cumplimiento  de  la  de  1 8  de  Junio  del  año 
anterior,  por  la  que  se  les  habia  mandado,  que  luego  que 
tuviesen  conocimiento  de  estarse  formando  en  el  territo- 
rio de  su  mando  alguna  reunión  de  insurgentes,  la  ataca- 
sen y  dispersasen,  sin  dar  tiempo  á  que  engrosase  y  to- 
mase cuerpo,  poniéndose  en  combinación  si  fuese  menes- 
ter, con  los  comandantes  de  los  distritos  inmediatos,  y 
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ahora,  reiterando  mas  estrechamente  estas  prevenciones,  1814 
agregó  la  de  que  cuantos  fuesen  aprehendidos  con  armas 
ó  sin  ellas,  constando  que  habian  hecho  parte  de  las  fuer- 
zas de  Morelos,  fuesen  desde  luego  fusilados  sin  forma  de 
proceso,  en  cualquier  número  que  fuesen,  publicando  por 
bando  en  todos  los  lugares  del  distrito  respectivo,  que  to- 
das las  personas  que  tuviesen  noticia  de  hallarse  en  él,  in- 
dividuos regresados  del  ejército  de  Morelos  que  no  hu- 
biesen pedido  indulto,  el  cual  solo  se  concedería  por  or- 
den del  virey,  los  denunciasen  y  entregasen  á  la  jurisdic- 
ción militar,  so  pena  de  ser  tenidos  y  castigados  como 
sospechosos  de  infidencia  si  los  encubriesen,  abrigasen  ó 
no  los  delatasen  inmediatamente.^^  Esta  orden  que  des- 
pués se  explicó  en  términos  que  no  se  impidiese  la  pre- 
sentación al  indulto,  tuvo  todo  su  cumplimiento,  y  la  per- 
secución en  todos  los  distritos  militares  fué  mas  activa 
que  nunca:  por  efecto  de  ella.  Arroyo  que  huía  con  otros 
de  Valladolid  |>or  caminos  extraviados  y  se  dirigia  á  la 
provincia  de  Puebla  pasando  por  entre  los  volcanes,  estu* 
vo  en  riesgo  de  ser  cojido  por  D.  Diego  Paez  de  Mendo- 
za, indio  noble  y  decidido  por  la  causa  real,  que  manda- 
ba* los  patriotas  de  Ameca,  quien  lo  derrotó  tomándole  su 
equipaje  y  en  él  su  uniforme  de  mariscal  de  campo.*^ 

Calleja  para  reforzar  la  guarnición  de  la  capital,  de  la 
que  se  habian  sacado  algunos  de  los  cuerpos  que  se  des- 
tinaron á  formar  el  ejército  del  Norte,  hizo  marchar  á  ella 
bajo  el  mando  del  coronel  Águila,  los  batallones  de  Gas- 
tilla  y  América  y  los  escuadrones  de  dragones  de  España 

^*    Gaceta  núm.  518  de 29  (le  Ene-         -^    En  !a  nr)isma  j^aceta,  fol.  109. 
ro.,  fol.  110. 

ToM.  IV.— 3. 
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1814  que  estaban  en  Puebla,^^  en  cuya  provincia  no  liabia  cui- 
dado por  entonces,  habiendo  llamado  Morelos  á  Bravo  y 
á  Matamoros  para  que  lo  acompañasen  á  Valladolid.  De 
esta  manera  tenia  también  una  reserva  en  Méjico  para 
atender  á  donde  conviniese,  sin  retirar  fuerzas  ningunas 
del  Sur,  que  era  donde  liabian  de  ejecutarse  las  operacio- 
nes principales  de  su  plan.  Para  dar  princi])io  á  ellas, 
luego  que  supo  el  resultado  de  las  acciones  de  Vallado- 
lid  y  de  Puruaran,  dio  orden  al  teniente  coronel  Ai'mijo, 
en  quien  recayó  el  mando  de  la  sección  del  Sur,*  habién- 
dose retirado  á  Méjico,  como  en  su  lugar  dijimos,  el  bri- 
gadier Moreno  Daoiz,  para  que  pasase  el  Mescala  y  mar- 
chase á  Chilpancingo.  Armijo,^^  amenazando  al  pueblo 
dé  Mescala  con  una  corta  fuerza  al  mando  de  D.  Cristó- 
bal Huber,  (e)  como  si  intentase  pasar  por  allí  el  rio,  cuya 
defensa  estaba  encargada  á  D.  Víctor  Bravo,  se  dirigió  á 
los  vados  de  Oapan,  seis  leguas  mas  abajo,  con  una  divi- 
sión de  quinientos  infantes  de  los  batallones  de  Santo  Do- 
mi^^go,  Fernando  Vil  de  línea,  Sur  y  Mixto,  y  cien  ca- 
ballos del  segundo  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  y  del 
de  el  Sur,  y  al  aniauecer  del  21  se  presentó  de  improvi- 
so en  la  ribera  del  rio,  cuyo  paso  intentaron  defender  los 
insurgentes  que  tcnian  tres  cañones  en  la  orilla  opuesta. 
Armijo  mandó  que  lo  atravesase  parte  de  la  caballería  á 
nado  y  alguna  infantería  en  las  balsas  que  pudo  disponer 
de  pronto:  Encarnación  Mesa,  cabo  de  los  Fieles  del  Po- 
tosí, cuyo  cuerpo  j)arece  estaba  destinado  en  esta  guerra 


'"    Entraron  en  México  en  la  no-  el  suplemento  á  la  íjaceta  de  29  de  FJ 

che  del  :i  l  de  Diciembre.  Diario  ma-  ñero,  y  en  la  extraordinaria  de  30  de* 

nu8crito  de  Arechcderre*a.  mismo,  núm.  519  fol.  110. 

'"     Véanse  los  partes  de  Armijo  en 


Cap.  I)  ES  DERROTADO  D.  V.  BRAVO.  19 

á  obtener  en  todas  parles  la  primacía  del  valor,  fué  el  pri-  isu 
mero  en  echarse  al  agua:  hízolo  también  Huber  con  su 
guerrilla,  que  en  la  noche  se  habia  reimido  á  la  división 
después  de  desempeñar  su  comisión  en*  Mescala,  y  los  si- 
guió el  subteniente  de  la  Corona  Argumosa  con  los  infan- 
tes embarcados  en  las  balsas,  uniéndoseles  luego  el  capi- 
tán Miota  con  su  compañía  de  Fieles.  Los  insurgentes,  se 
sostuvieron  por  algún  tiempo,  pero  por  fin  abandonaron 
los  tres  cañones  pequeños  que  tenian  y  se  pusieron  en  fu- 
ga, habiendo  sufrido  bastante  pérdida.  Armijo  acabó  de 
trasladar  su  división  á  la  orilla  izquierda,  y  mandó  que  el 
teniente  coronel  D.  Francisco  González,  se  dirigiese  al  pue- 
blo de  Mescala  para  destruir  las  fortificaciones  que  creía 
abandonadas  y  que  habian  sido  construidas  por  D.  Víctor 
Bravo;  pero  á  poco  andar  se  encontró  con  este,  que  salia 
á  recibirlo  con  quinientos  á  seiscientos  hombres:  empeña- 
da la  acción,  Armijo,  oyendo  el  fuego  de  canon,  marchó 
con  el  resto  de  la  división  en  auxilio  de  González,  mas 
llegó  cuando  este  habia  ya  derrotado  enteramente  á  Bra- 
vo, quien  huyó  abandonando  dos  cañones  que  tenia.  Su 
gente  se  desbandó  y  parte  se  arrojó  al  rio,  dejando  no- 
venta y  cinco  prisioneros  en  poder  de  los  realistas.^^ 

Quedaba  con  esto  abierto  el  paso  á  Chilpancingo,  lu- 
gar de  la  residencia  del  congreso.  En  este,  luego  que  se 
tuvo  conocimiento  del  desastre  de  Puruarán,  se  renova- 
ron todas  las  rivalidades  que  el  poder  y  respeto  de  More- 
los  habia  comprimido,  y  Rayón  manifestó  su  resolución  de 
separarse  para  recobrar  su  antigua  autoridad,  por  lo  que 

^*     El  parte  de  González  con  el     en  la  gaceta  de  5  de  Febrero,  núm. 
ponnenor  de  esta  acción,  se  in§ei1ó    5'^3  fol.  147. 


Enero 
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1814  el  congreso,  con  el  fin  de  CYÍtar  otros  males,  lo  comisio- 
nó para  que  fuese  á  encargarse  de  la  defensa  de  la  pro- 
Yincia  de  Oajaca  y  sus  limítrofes  de  Yeracruz,  Puebla  y 
norte  de  Méjico;  proYidencia  desacertada,  pues  en  ellas  no 
tenia  Rayón  ni  relaciones  ni  influencia,  y  que  Morelos  tu- 
YO  muy  á  mal  cuando  la  supo  estando  en  Coyuca.^^  Rayón 
se  puso  en  camino  para  Oajaca  el  18  de  Enero,  llcYan- 
do  en  su  compañía  al  canónigo  S.  jVIartin,  nombrado  yí- 
cario  general  del  ejército  y  á  algunos  individuos  mas  con 
una  pequeña  escolta,  y  atravesando  por  la  Mixteca,  llegó 
el  29  á  Jluajuapan,  en  donde  lo  recibió  D.  Manuel  Terán 
que  estaba  situado  en  aquel  punto  de  orden  de  Morelos, 
para  observar  los  movimientos  de  los  realistas  de  Puebla, 
con  cuyo  objeto  se  le  hizo  retroceder  desde  Ghilpancingo, 
estando  en  marcha  para  la  expedición  de  Yalladolid,  y 
aunque  el  nombramiento  de  Rayón  careciese  del  requi- 
sito de  haber  sido  comunicado  por  Morelos,  como  se  pre- 
vino debian  serlo  todas  las  órdenes  superiores  cuando 


^  Rosains  en  su  ''Justa  repulsa"  las  funestas  noticias  recibidas  en  los 
refiere  el  suceso  de  este  modo:  ''Ape-  días  anteriores,  acei-ca  del  destrozo 
ñas  supo  (Rayón)  la  derrota  de  Va-  que  en  Valladolid  y  sus  contornos  su- 
Uadolid  y  que  el  enemigo  se  aproxi-  frió  el  ejército  del  Sr.  Morelos,  tuvo 
'  maba  á  Ghilpancingo,  cuando  se  pre-  el  congreso  sesión  extraordinaria,  en 
sentó  de  botas,  mandó  liar  sus  equi-  la  que  con  presencia  de  las  resultas 
pajes  y  protestó  que  ninguna  fuerza  peligrosas  que  seguirian  á  tal  acae- 
humana  lo  contendria  para  volver  á  cimiento,  se  acordó  nombrar  ú  S.  E. 
su  mando.  En  tal  conflicto  el  con-  para  que,  ejerciendo  la  autoridad  con 
greso  resolvió,  como  medio  mas  pru-  que  unánimemente  lo  han  revestido 
dente,  destinarlo  á  Oajaca,  donde  sin  los  pueblos,  y  de  la  que  solo  las  in- 
conexiones ni  aduladores,  pudiese  dar  trigas  y  supercherías  de  una  negra 
menos  vuelo  á  sus  miras  ambiciosas,  ambición  pudieron  despojarlo,  acu- 
Solo  el  Sr.  Morelos  dijo  en  Coyuca.  'diese  ú  la  defensa  y  resguardo  de  la 
"Valia  mas  que  volviese  donde  lo  co-  provincia  de  Oajaca  y  sus  limítrofes, 
nocen,  que  á  donde  vaya  á  seducir  \x  promoviendo  cuantos  medios  creye- 
los  soldados  que  yo  he  creado  y  per-  re  ordenados  ¿  la  consecución  dees- 
der  en  un  dia  el  fruto  de  mis  fatigas."  te  fin  interesante.  A  consecuencia, 
£1  secretario  de  Rayón  en  su  diario  se  hicieron  los  aprestos  para  marchar 
dice  en  el  art  del  1 7  de  Enero.  "Por  mañana." 


« 
/ 


"^    Primf^ra  manifestación  de  Te  denominación  se  le  aplicase,  supuei- 

rin  fol.  5.  Este  era  entonces  tenien-  to  que  \o  gubernoHoo^  le  conviene  por 

^e  coronel  y  no  coronel,  como  por  su  natwraUza;  y  en  la  del  23**se  acor- 

equivocación  se  ha  dicho  en  los  dos  dó'qae  el  encabezamiento  que  debe 

tomos  anteriores.  usarse  para  anunciar  las  leyes  es*coB 

'*  Kn  la  acta  de  ía  eesion  de  23  esta  fórmula:  El  supremo  congreso 
d«  Octubre  de  1813  te  dice:  **dijo  el  gubernativo  de  la  América  septee- 
Sr  Quintana  que  ya  tenia  concluido  trionaletc^y  para  los  decretos  y  nom- 
el  manifiesto,  pero  que  deseaba  oir  a  bramientos  particulares  la  siguienlr. 
loa  demás  vocales  sobre  varias  pro;  El  supremo  congreso  nacional  ame- 
posiciones,  especialmente  sobre  si  se  ricano."— Gac.  de  19  de  Octubre  lie 
llamaria  la  junta  (el  congreso)  gu-  1815  núm.  808  fol.  1105  con  referan- 
bematíva.  Hubo  sobre  esto  varios  cia  u  las  actas  origínales  existentes 
debateSf'pero  quedó  resuelto  que  esta  en  la  secretaría  del  viieinato. 


Enero. 
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aquel  fué  nombrado  generalísimo,  Terán,  que  dependía     ^8U 
del  comandante  general  de  Oajaca  Rocha,  recibió  orden 
de  este  para  reconocerlo,  y  de  Rayón  para  organizar  un 
cuerpo  de  infantería  para  cubrir  aquella  frontera  de  la 
provincia.^^^ 

La  autoridad  del  congreso  no  habia  sido  nunca  deter^ 
DÚaada  ni  definida,  y  por  esto  se  habia  dudado  qué  nom- 
bre habia  de  tomar  aquella  corporación:^^  considerada  eo«> 
mo  una  ampliación  de  la  junta  primitiva  de  Zitácuaro, 
ejercia  como  aquella  todos  los  poderes;  pero  conferido 
por  ella  misma  el  ejecutivo  á  Morelos,  no  debia  ejercer 
facultades  gubernativas.  Sin  embargo,  nunca  estas  distin-* 
ciones,  imposibles  en  la  práctica,  habían  sido  bien  enten^ 
didas  por  los  individuos  que  componían  aquel  cuerpo,  y 
en  esta  vez,  ausente  Morelos  y  aun  ignorándose  su  par»<» 
dero,  las  circunstancias  lo  obligaban  á  dictar  las  me- 
didas gubernativas  indispensables  para  la  defensa.  Desde 
priocipíoft  de  Enero  habia  comisionado  á  D.  Francisco 
Arroyabe,  el  mismo  que  habia  sido  en  Méjico  elector 
para  nombrar  el  primer  ayuntamiento  popular  y  que 
había  extraído  del  colegio  de  Belén  á  Dona  Leona  Yica- 


22  MAL  ESTADO  DE  ACAPULCO.  (Lib.  VI. 

i8U  rio,^^  para  que  con  D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  que  co- 
mo él  habia  servido  en  el  ejército  real,  en  el  que  Arroyabe 
había  obtenido  el  grado  de  teniente  coronel  de  dragones, 
hiciesen  un  reconocimiento  del  castillo  de  Acapulco  y  de  sus 
medios  de  defensa.  El  informe  que  dieron  fué  muy  poco 
satisfactorio,  pues  de  él  resultaba  que  no  existian  ni  víveres 
ni  municiones,  habiendo  sido  consumidos  los  primeros  y  Ue- 
vádose  Morelos  las  segundas  y  alguna  de  su  artillería  para 
la  expedición  de  Yalladolid:  que  la  corta  guarnición  que 
habia  se  hallaba  descontenta,  porque  el  escaso  sueldo  que 
recibia  era  en  cobre,  y  el  intendente  Ayala  que  hacia  el 
tráfico  de  proveedor  nada  vendia  á  los  soldados  sino  á  pla- 
ta, y  que  las  fortificaciones  se  hallaban  en  tal  estado  de 
abandono,  que  no  se  veian  hasta  est^r  dentro  de  ellas, 
pues  estaban  cubiertas  de  arbustos  y  maleza,  como  si  fue-^ ' 
sen  un  bosque,  en  vista  de  lo  cual  el  congreso  acordó  que 
Liceaga  fuese  á  aquella  plaza  á  disponer  lo  que  conviniese. 
Multiplicábanse  los  agentes  del  gobierno,  particular- 
mente eclesiásticos,  que  con  diversos  pretextos  se  intro- 
ducían mas  allá  del  Mescala,  y  al  uno  de  ellos,  Fr.  Ma- 
riano Ramírez,  agustino,  natural  del  Perú,  que  iba  de  cu- 
ra interino  á  Acapulco,  nombrado  por  el  arzobispo  Ber- 
gosa,  se  le  cogió  una  carta  que  el  virey  Calleja  escribía  á 
Galiana,  ofreciéndole  el  empleo  de  coronel  si  se  indulta- 
ba.^ El  peligro  pues  crecia  por  momento^,  y  en  tales 
circunstancias  el  congreso  resolvió  el  22  de  Enero  trasla- 


*     Véase  tomo  3.  fol.  290  con  re-  visto  la  carta.   Me  lo  hará  dudar  el 

ferencia  ai  Apéndice  documento  nú-  que  dice  eer  toda  de  letra  de  Calleja, 

mero  5   y  fol.  415  del   miemo  vo-  y  en  ella  nota  errores  groseros  de  or- 

lúmen.  tograíia,  siendo  Calleja  hombre  de 

*    Así  lo  dice  Bustamante,  Cuad.  instrucción  y  que  escribía  y  hablaba 

hist  tnm.  3.  fol.  9,  asegurando  haber  correctamente. 


Cap.  i.)   trasládase  EL  CONGRESO  k   TLACOTEPEC.   S5 

darse  al  pueblo  de  Tlacotepec,  mas  distante  del  enemigo,  1814 
en  el  que  volvió  á  abrir  sus  sesiones  el  29  del  mismo 
mes,^^  reducido  á  solos  cinco  individuos  que  eran  el  Dr. 
Verdusco,  Liceaga,  Quintana,  Herrera  y  el  Dr.  Cos,  el 
primero  y  los  dos  últimos  eclesiásticos,  porque  los  dos  di- 
putados Crespo  y  D.  Carlos  Bustamante,  en  medio  de  la 
precipitación  y  desorden  con  que  la  traslación  se  hizo, 
se  separaron  con  dirección  á  Oajaca,  el  primero  para  vol- 
ver á  su  pais  y  el  segundo  para  seguir  á  Rayón,  con  quien 
se  reunió  en  Huajuapan.  No  por  haber  mudado  de  lugar 
mejoró  mucho  la  posición  del  congreso:  no  contaba  para 
su  defensa  mas  que  con  cuatrocientos  hombres  que  tenia 
á  sus  órdenes  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Guerrero,  y 
sus  recursos  se  reducían  á  diez  mil  y  pico  de  pesos  en 
moneda  de  cobre,  que  el  tesorero  Berazaluce  sacó  de  Chil- 
pancingo  y  tuvo  que  dejar  en  el  camino  por  falta  de  mu- 
las  en  que  conducirlos:  treinta  y  seis  resmas  de  papel  y 
el  maiz  del  diezmo  que  estaba  en  Chilpancingo,  que  aun- 
que se  mandó  hacer  con  él  totopo,^'  no  habia  gente  pa- 
ra ello,  pues  toda  habia  huido  á  los  montes.  £1  congreso 
mandó  volviesen  á  su  seno  los  diputados  Crespo  y  Busta- 
mante que  se  hal)ian  ausentado  ^^de  resultas  de  la  impre- 
sión que  ocasionaron  en  sus  ánimos  los  motivos  que  obli- 
garon á  aquel  augusto  cuerpo  á  decretar  su  reunión  en 
aquel  pueblo:"'^  negó  á  Verdusco  el  permiso  que  pedia  pa- 

*•  Teng:o  á  la  vista  las  actaa  aun-  tortilla  y  secada  esta  al  fuegro:  dura  ^ 
que  incompletas,  porque  siendo  dos  mucho  y  se  usa  como  la  galleta  pa- 
los secretarios  Ortiz  de  Zarate  y  En-  ra  provisión  de  marchas  en  la  tieira 
riquez  del  Castillo,  cada  uno  llevaba  caliente.  Viene  de  la  palabra  meji- 
en  cuaderno  separado  las  que  exten-  cana  TotopochitU  cosa  muy  tostada. 
<lia.  Yo  tengo  e!  de  Castillo,  que  me  ha  Dice,  de  Mplina. 
/renqueado  el  Sr.  D.  Manuel  Bonilla.  ^  Asi  se  dice  en  la  acta  de  la  se- 

*    Se  llama  totopo,  el  maiz  hecho  sion  de  14  de  Febrero. 


Febrero 
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1S14  ra  retirarse  á  vivir  privadamente  en  su  provincia  de  Mi- 
choacan,  aunque  ofrecia  seguir  haciendo  sus  esfuerzos  en 
favor  de  la  causa  que  defendía  y  se  creía  que  con  su  pre- 
sencia, en  aquella  provincia  y  la  de  Cos  en  Guanajuato, 
se  remediarían  los  males  que  ambas  sufrían,  habiendo  ma- 
nifestado Liceaga  en  un  largo  discurso  en  la  sesión  de  1 4 
de  Febrero:  ^^que  ambas  se  hallaban  expuestas  á  perderse, 
y  contrayéndose  á  hechos  particulares,  delineó  con  los  co- 
loridos mas  negros  y  feos,  un  cuadro  odioso  y  abomina- 
ble de  los  comandantes  y  mandarines  de  aquel  distrito, 
proponiendo  como  el  único  remedio  para  reprímir  sus  con- 
cusiones, y  para  hacer  producir  á  la  hacienda  nacional  de 
aquellos  paises,  las  cuantiosas  sumas  con  que  podia  con- 
tribuir al  socorro  de  las  necesidades  del  Estado,  que  aque- 
llos diputados  fuesen  comisionados  á  ellas  con  amplias  y  om- 
nímodas facultades"'^  habiéndose  ya  resuelto  con  respec- 
to á  D.  Tomás  Yaltierra  Salmerón,  que  se  titulaba  briga- 
dier y  tenia  asolado  el  bajio  de  Guanajuato,  ^^teniendo  pre- 
sente la  mala  fama  del  susodicho,  por  las  maldades  inau- 
ditas y  atroces  con  que  tiene  llena  de  terror  aquella  co- 
marca en  donde  tiene  desacreditada  la  causa  que  defen- 
demos, porque  se  ha  hecho  aun  mas  terrible  y  odioso  que 
los  mismos  gachupines,"^^  que  le  formase  causa  el  coman- 
dante mas  inmediato  que  lo  era  D.  Fernando  Rosas  y 
diese  cuenta  con  ella:  mas  como  aun  permaneciendo  en 
el  congreso  Verdusco  y  Cos,  posponiendo  al  objeto  de 
mantener  este  reunido  cualquiera  otra  consideración,  bas- 


^     Acta  de  la  »esion  de  aquel  dia.  á  todos  estos  jefes  del  bajío  ladrones 

**    Id.  de  la  de  30  de  Enero  en  la  y  asesinos:  y  así  eran   los  de  otra.* 

noche.    No   parece  que  exageraban  partea,  con  poquísinnas  excepciones. 

mucho  los  realistas  cuan'lo  llamaban 
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taba  alguna  indisposición  pasajera  de  salud  de  alguno  de      igu 
los  miembros  para  que  no  pudiese  haber  sesión,  se  decla- 
ró que  estas  se  tuviesen  con  los  diputados  que  pudiesen 
concurrir,  aunque  no  llegasen  á  los  cinco  que  el  regla- 
mento prescribia/-^ 

Para  ponerse  en  estado  de  defensa  y  rechazar  á  Armi- 
jo  al  otro  lado  del  Mescala,  dispuso  el  congreso  que  los 
dispersos  de  la  gente  de  D.  Víctor  Bravo,  se  reuniesen  á 
la  que  Guerrero  tenia  y  á  la  que  se  decia  marchaba  con 
D.  Nicolás  Bravo.  Guerrero  se  puso  en  camino  para  unir- 
se con  estas  tropas,  pero  todo  fue  en  vano,  pues  él  mis- 
mo dio  parte  de  que  Armijo  habia  ocupado  ya  á  Tixtla, 
Chilapa  y  Chilpancingo^^  y  que  avanzaba  hacia  Acapulco, 
exagerando  mucho  las  fuerzas  que  traia,  y  D.  Víctor  Bra- 
vo añadió  que  el  mismo  Armijo  llegaría  hasta  donde  qui- 
siese, pues  no  habia  medio  alguno  de  impedírselo.  No 
quedaba  pues  otra  esperanza  que  la  venida  de  Morelos, 
quien  dando  parte  de  su  marcha,  habia  asegurado  al  con- 
greso desde  Ajuchitlan,  que  dejaba  cubierto  con  mas  de 
dos  mil  hombres  el  lado  de  Carácuaro,  por  donde  se  te-' 
mia  se  acercasen  los  realistas,  y  que  con  igual  número  se 
encaminaba  á  protejer  á  aquel  cuerpo  por  el  rumbo  de 
Chilpancingo.  ^^  Al  mismo  tiempo  avisó,  que  con  (noti- 
vo  de  haber  sido  hecho  prisionero  Matamoros  en  la  bata- 
lla de  Fumaran,  y  siendo  muy  probable  que  se  le  quitase 
la  vida,  no  obstante  el  cange  que  habia  propuesto  al  vi- 
rey,  á  quien  llama  "el  primer  jefe  de  los  tiranos,"  habia 

•  Acta  de  la  Besion  de  14  de  Fe-  sesión  del  congreso  de  1  ^  de  Febrero, 
brero.  '^    Ofício  de  Morelos  al  congreso 

*  Su  parte  de  Chichihualco  fecha  de  1  °  de  Febrero,  unido  á  la  acta  de 
8  de  Febrero,  unido  á  la  acta  de  la  la  sesión  de  3  de  Febrero. 

Ton.  rv— 4. 
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1814  nombrado  por  su  segundo  al  Lie.  D.  Juan  Nepomuceno 
Rosains,  dándole  el  empleo  de  teniente  general.^  El 
congreso  recibió  mal  esta  medida,  la  cual  causó  mucho 
descontento  entre  los  que  se  llamaban  militares,  que  veian 
ascendido  momentáneamente  sobre  todos  ellos  á  un  hom- 
bre, cuya  profesión  no  habian  sido  nunca  las  armas.  ^^  El 
#  mismo  Rosains  temiendo  esta  rivalidad,  resistió  según  di- 
ce, por  algunos  dias  aceptar  el  empleo,  que  admitió  por 
fin  en  Ajuchitláu,  y  Morelos  lo  dio  á  reconocer  á  la  poca 
gente  que  lo  soguia. 

Llegado  este  á  Tlacotepec  y  sabida  la  ejecución  de  Ma- 
tamoros, acordó  con  el  congreso  que  se  diese  muerte  á 
los  doscientos  y  tres  prisioneros  españoles  que  tenia  dis- 
tribuidos en  diversos  lugares  de  las  cercanías  de  Acapulco 
y  otros  puntos  de  la  costa.  ^^  Rayón  dando  aviso  al  con- 
greso desde  Huájuapan,  (4  de  Febrero)  de  haber  manda- 
do fusilar  al  teniente  Ablanedo  y  á  otros  tres  individuos 
que  hizo  prisioneros^''  Rocha  en  un  reencuentro  en  Izta- 
pa,^^  aconsejó  se  hiciese  lo  mismo  con  todos  los  prisio- 
'  ñeros  españoles  confinados  en  la  costa,  mediante  haber 
visto  en  las  gacetas  del  gobierno  de  Méjico,  que  Llano 
habia  mandado  fusilar  á  todos  los  que  cojió  en  Vallado- 
lid.  -Los  prisioneros  realistas  no  debian  á  la  verdad  pro- 
meterse otra  suerte  después  de  tales  ejecuciones,  pues  los 
insurgentes  usando  de  represalias,  no  podian  admitir  el 


*    Diverso  oficio  de  la  misma  fe-  brero     Procesólos  D.  Manuel  Teran- 

cha,  unido  á  la  misma  acta.  Kste  diario  que  tan  útil  me  ha* sido, 

"   Rosains  se  califica  á  sí  mismo  acaba  el  C  del  mismo  mes. 
•de  "diplomático."  Relación  histórica.         *    Entiendo  que  fué  el  tiroteo  con 

**     Declaración  de  Morelos  en  su  D.  Melchor  Alvarez,  de  que  habla  la 

•causa.  ^ceta  de  i  O  .Je  Febrero,  núm.  ^'¿•> 

»     Diario  de  Rayón  en  el  4  de  Fe-  fol.  167. 
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principio  que  Calleja  quena  establecer  en  sus  proclamas  I8i4 
y  gacetas,  de  que  solo  el  gobierno  tenia  el  derecbo  de  cas^ 
ligarlos,  no  considerándolos  como  enemigos,  suio  como 
rebeldes  contra  su  rey:  pero  todavía  semejantes  hechos 
parecen  menos  atroces,  cuando  son  efecto  de  una  orden 
de  un  jefe  militar  en  el  campo  de  bataifa  en  el  calor  de 
una  acción,  que  cuando  proceden  de  la  fria  deliberación 
de  un  congreso  de  cinco  individuos,  de  lós.xliáles.tres 
eran  eclesiásticos.  Morolos  sin  embargo,  no  llevó  á  efec- 
to por  entonces  esta  cruel  resolución,  que  t-uvo  su  cumpli- 
miento algunos  dias  después,  como  en*  su  lugar  veremos. 

ti  congreso  poco  satisfecho  de  Morelos,  quería  que  de- 
jase el  poder  ejecutivo,  y  aun  se  aseguraba  que  Rayón  ha- 
bia  dicho  que  era  menester  mandarlo  á  decir  misas  á  su 
parroquia  de  Carácuaro,  pero  ninguno  se' atrévia  á  decír- 
selo directamente:  al  llegar  á  Tlacotepéc,  el  diputado  Her- 
rera salió  á  recibirlo  á  media  legua  de  distancia,  y  se  in- 
sinuó sobre  este  particular  con  Rosains,  para  que  sondea- 
se sus  disposiciones.  Morelos  no  manifestó  repugnancia 
alguna  y  antes  bien  contestó,  que  si  no.  se  le  creia  útil 
como  general,  serviría  de  buena  voluntad  como  soldado. 
El  congreso  tomó  á  su  cargo  ejercer  el  poder  ejecutivo, 
reservando  á  Morelos  el  mando  militar,  aunque  solo  que- 
dó bajo  sus  órdenes  su  escolta,  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta hombres,  porque  el  mismo  congreso  distribuyó  la 
gente  que  habia,  de  una  manera  que  Morelos  tuvo  por  des^ 
acertada,  y  este  fué  el  principio  de  sus  desavenencias  con 
aquel  cuerpo.  ^^ 

Mientras  esto  pasaba  en  Tlacotepéc,  Armijo  marchaba 

^    Declaración  de  Morelos  en  su  causa. 
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1814  sobre  aquel  pueblo,  dirigiéndose  desde  Tixtla  por  Zum- 
pango  del  Rio  á  Chichihualco,  ^^  que  como  varias  veces 
86  ha  dicho,  es  una  hacienda  perteneciente  á  los  Bravos. 
Habíanse  reunido  en  este  punto  las  fuerzas  de  Galiana,  y  de 
los  dos  Bravos,  D.  Víctor  y  D.  Nicolás,  con  las  que  man-' 
daba  Guerrero,  lo  que  hacia  un  total  de  jyinos  mil  seis- 
cientos hombres,  aunque  con  pocas  armas  útiles:  el  man- 
do superior  lo  tenia  Rosains,  que  iba  á  hacer  en  esta  vez 
el  primer  ensayo  de  su  capacidad  como  militar.  Para 
defender  el  paso  que  dominaban  unas  cumbres  en  que  era 
fácil  sostenerse,  se  situó  en  ellas  Guerrero  con  su  gente,  la 
que  huyó  sin  disparar  un  tiro  dejando  sus  ranchos  en  el 
fuego,  al  aproximarse  en  la  tarde  del  18  la  vanguardia 
de  los  realistas,  mandada  por  el  mayor  del  batallón  de 
Femando  Vil  de  línea  D.  Francisco  Avila.  Armijo  acam- 
pó aquella  iroche  á  la  vista  de  la  hacienda,  y  Rosains,  en 
una  junta  de  jefes  que  celebró,  creyendo  imposible  sos- 
tenerse, propuso  retirarse  á  la  loma  del  Limón:  todos 
(ueron  de  la  misma  opinión,  excepto  Galiana,  que  mas  re- 
sentido que  los  otros  por  el  nombramiento  de  Rosains, 
dijo  que  no  retrocedería  sin  pelear,  y  que  allí  mismo  ha- 
bía ganado  una  acción  con  sus  soldados  desnudos,  por  es- 
tarse bañando.  ^^  Rosains  ofendido  por  estas  palabras, 
no  quiso  se  le  tuviese  por  cobarde  y  tomó  sus  disposi- 

^  Para  la  acción  He  Chichihual-  claraciones  de  Morelos  en  su  causa. 
co  y  fuga  (le  Tlacotepec,  sigo  lo  que  Véase  ademas  en  el  apéndice  docu- 
dice  Rosains  en  su  Relación  históri-  nnento  núm.  1,  una  relación  de  esta 
ca,  y  los  partes  de  Armijo  insertos  en  acción  dada  por  uno  de  los  principa- 
las  gacetas  del  gobierno  de  3  de  Mar-  les  jefes  de  los  insurj^entes  que  se  ba- 
zo, núm.  534  fol.  237,  12  del  mismo,  lió  en  ella. 

núm.  MGfol.  269  y  2  de  Abril  núm.         '^    Véase  tem.  2?   de  ciU  obra 

548  fol    349.  ademas  de  otras  noti-  fol.  335. 
cías  particulares  fidedignas  y  las  de- 
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ciones  para  el  combate.  Armijo  en  la  mañana  del  19,  isu 
destacó  al  mayor  Avila  con  cuatrocientos  infantes  y  cin- 
cuenta caballos,  para  que  apoderándose  de  las  alturas  de 
su  izquierda,  flanquease  la  derecha  de  los  insurgentes  y 
amenazase  su  retaguardia,  dirigiéndose  él  mismo  por  la 
derecha  con  el  resto  de  su  división.  Los  insurgentes  se 
pusieron  en  fuga  á  los  primeros  tiros  de  la  artillería  de 
Armijo:  Galiana  no  correspondió  con  sus  hechos  á  su  jac- 
tancia, y  Rosains  con  Victoria  que  lo  acompañaba  y  algu- 
nos pocos,  pudo  apenas  ponerse  en  salvo,  perseguido  por 
una  partida  de  caballería  de  los  realistas. 

No  se  detuvo  Armijo  en  Chichihualco  mas  de  lo  pre- 
ciso para  disponer  su  salida  de  improviso  con  tresdMÉiK 
infantes  y  ciento  cincuenta  caballos,  disfrazando  á  su  gen- 
te para  que  á  su  vista  pudiesen  engañarse  los  insurgentes 
teniéndola  {:or  suya;  con  este  ardid  y  verificando  su  salida 
á  las  ocho  de  la  noche  del  21,  esperaba  sorprender  á  Mo- 
relos  y  al  congreso,  que  con  increible  temeridad  perma- 
necian  todavía  en  Tlacotepec:  *°  pero  aunque  marchó  du- 
rante tres  noches  y  dos  dias,  sin  mas  interrupción  que  las 
horas  de  preciso  descanso,  al  llegar  á  aquel  punto  en  la 
saiana  del  24  supo  que  avisados  por  sus  espías,  se  ha- 
bían retirado  los  individuos  del  congreso  desde  la  tarde 
anterior  al  rancho  de  las  Animas,  á  distancia  de  des  le- 
guas, habiéndolo  verificado  también  Morelos  en  aquella 
mañana  con  sesenta  hombres  de  su  escolta  y  otros  tres- 

^    Parte  de  Armijo  en  la  faceta  cuanto  sujiere  la  prudencia,  nos  de- 

Ue  2  de  Abril,  núm.  548  fol.  356,  y  tuvimos  en  Tlacotepec,  y  perdimos 

declaraciones  de  Morelos.     Rosains  en  las  Animas  hasta  las  esperanzas 

en  su  Relación  histórica,  solo  dice  de  recuperamos.** 
con  relación  4  este  suceso:    "Contra 
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1S14  cíenlos  desarmados. ^^  Armijo  sin  detenerse  un  momen- 
to, mandó  en  su  alcance  dos  partidas  de  caballería,  la 
una  de  Fieles  del  Potosí  á  las  órdenes  del  subteniente 
D.  Pablo  Martinez,  y  otra  del  escuadrón  del  Sur  á  las  del 
ayudante  D.  Cristóbal  Huber.  La  posición  del  rancha 
hizo  que  fuesen  descubiertas  desde  lejos,  con  lo  que  to- 
dos se  pusieron  en  fuga,  abandonando  el  archivo  y  sello 
del  congreso,  corresjyondencia  de  Morelos,  equipajes  y 
municiones,  siendo  perseguidos  tan  de  cerca,  que  More- 
los habría  sido  sin  duda  cojido  sin  la  heroicidad  del  co- 
ronel Ramírez,  que  haciéndose  fuerte  con  algunos  de  su 
escolta  en  un  paraje  ventajoso,  se  sostuvo  á  costa  de  su 
«da,  dándole  tiempo  para  mudar  caballo  y  ganar  una  ven- 
taja tal,  que  fuese  ya  imposible  alcanzarlo,  habiendo  to- 
mado también  la  precaución  de  arrojar  el  vestido  por  el 
que  podía  ser  conocido.  Sin  end)argo,  fué  perseguido 
vivamente  hasta  el  pueblo  de  Huehuetlan,  desde  donde  se 
desistió  de  seguirlo,  sabiendo  que  se  bahía  internado  en 
la  sierra,  y  pasando  por  Coronilla  siguió  hasta  Acapulco, 
á  donde  llegó  á  principios  de  Marzo. 

Entre  los  varios  artículos  de  que  los  realistas  se  hicie- 
ron dueños  en  las  Animas,  se  cuenta  el  retrato  de  More- 
lo^  pintado  al  óleo,  del  que  se  ha  sacado  el  que  se  ha 
puesto  en  el  tomo  5.^  de  esta  obra:  el  pectoral  del  obis- 
po de  Puebla:  el  uniforme  de  capitán  general  con  dos 
bandas,  la  una  encarnada  corres|>ondíente  á  aquel  grado, 
y  otra  azul  de  generalísimo:  otro  de  teniente  general  con 
botones  de  oro  macizo:  la  espada,  bastón  y  sombrero  ar- 


•*     Así  lo  dice  Morelos  en  sus  de-     ta  que  todo»  se  retiraron  desde  la  tar- 
ciaraciones  Armijo  en  su  parte  asien-     de  anterior 


Cap.  i. 


BOTl?i  Y  PRlSIOrSEROS  E?<l  TLACOTEPEC.  31 


mado  con  galones  y  plumas,  lodo  lo  cual  se  remitió  al  isit 
vírey,  quien  mandó  á  España,  con  fé  de  embarque  de  es- 
cribano, el  uniforme  de  capitán  general  y  distintivos  ane- 
xos que  se  ban  colocado  en  el  museo  de  artillería  de  Ma- 
drid. Las  demás  alhajas  y  otros  efiectos,  que  no  eran  úti- 
les para  uso  de  la  guerra,  se  repartieron  entre  la  oficiali- 
dad y  tropa,  según  lo  prevenido  en  un  reglamento  que 
formó  el  conde  de  Castro  Terreno  en  24  de  Abril  del  año 
anterior,  y  fué  aprobado  por  el  virey  en  29  de  Diciembre 
del  mismo:  su  valor  se  reguló  en  12.481  pesos  2  reales."*^ 
Gojiéronse  ademas  dos  juegos  de  vasos  sagrados,  el  uno 
de  oro  y  el  otro  de  plata  de  la  capilla  de  campaña  de  Mo- 
relos,  los  cuales  dice  Armijo  en  su  parte,  que  iba  á  en- 
viar á  la  catedral  de  Puebla,  por  tener  noticia  de  ser  perte- 
necientes á  aquella  diócesi.  El  archivo  y  demás  papeles, 
fueron  remitidos  á  la  secretaría  del  vire! nato,  y  conser- 
vándose ahora  en  su  mayor  parte  en  el  archivo  general, 
han  sido  los  materiales  mas  importantes  que  he  consulta- 
do para  escribir  esta  obra.  Las  armas  que  se  recojieron 
se  distribuyeron  á  los  patriotas  realistas,  que  se  estable- 
cieron por  el  capitán  D.  Pi-ancisco  Berdejo  en  los  pueblos 
de  Yoyotla,  la  Laguna  y  otros,  cuyos  vecinos  ayudaron  á 
perseguir  á  los  fugitivos,  de  los  cuales  mataron  á  algunos 
y  presentaron  á  otros,  obligándose  á  continuar  defendien- 
do con  ellas  aquellos  distritos. 

luciéronse  treinta  y  ocho  prisioneros,  que  fueron  juz- 
gados en  consejo  de  guerra  de  oficiales  y  condenados  por 

*'    Se  dijo  desde'  entonces  que  el  riqueza  (jue  después  tuvo,  pues  com- 

botin  fué  mayor,  y  que  el  mas  apro-  pro  en  la  provir.éia  de  San  Luis  las 

vechado  en  él  había  sido  el  mismo  haciendas  de   la  muger  de  Calleja, 

Armijo,  siendo  este  el  principio  de  la  cuando  éíle  fe  retiró  á  España. 
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18U  este  á  la  pena  capital  que  se  ejecutó  inmediatamente. 
Entre  ellos  se  hallaba  D.  Salvador  Rejón,  venido  de  Cam- 
peche, que  hacia  de  comandante  de  artillería  entre  los  in- 
surgentes, á  los  que  se  habia  pasado,  siendo  oficial  del 
batallón  de  Castilla,  t  D.  José  Carlos  Enriquez  del  Cas- 
tillo, secretario  del  congreso,  cuya  ejecución  mandó  sus- 
pender Armijo,  enviándolo  al  virey,  por  si  podian  sacar- 
se de  él  algunas  noticias  importantes,  mas  sea  que  no  lo 
fuesen  ó  que  no  quiso  declarar  ningunas,  "^^  antes  de  lle- 
gar á  Méjico  fué  fusilado  en  San  Agustin  de  las  Cuevas. 
Rosains  se  separó  de  Morelos  y  se  dirigió  á  Ajuchitlan 
á  donde  se  habian  retirado  los  individuos  del  congreso,  y 
llegó  tan  falto  de*  ropa,  que  fué  menester  que  Herrera  lo 
habilitase  con  alguna  de  la  de  su  uso.^^  Allí  se  le  con- 
firmó el  despacho  de  comandante  general  de  Puebla,  Vera- 
cruz,  Oajaca  y  Norte  de  Méjico,  y  se  expidieron  por  el  se- 
cretario del  congreso  Ortiz  de  Zarate  las  órdenes,  para  que 
en  todas  partes  fuese  reconocido.  Marchó  luego  á  Sultepec, 
acompañándole  Victoria  y  algunos  otros,  y  atravesando  en- 
tre mil  riesgos  y  privaciones  por  las  montañas  que  rodean 
los  valles  de  Toluca  y  Méjico,  llegó  á  las  inmediaciones  de 
S.  Agustin  de  las  Cuevas,  y  de  aquí  pasó  cerca  de  Ameca 
en  donde  se  entraron  á  indultar  seis  de  sus  soldados,  con 
lo  que  tuvo  que  acelerar  el  paso  hasta  llegar  á  Huaman- 
tla,  en  donde  ya  se  consideró  seguro. 

Poco  tiempo  después  de  la  instalación  del  congreso,  se 
habia  acordado  aumentar  el  número  de  sus  vocales,  y  por 
considerar  que  el  hacerlo  era  propio  del  |)oder  ejecutivo^ 

**  Así  lo  dice  Bust ,  quien  por  este         **    Todo  esto  está  tomado  de  tu 
motivo  le  dedicó  el  núm.  1  ?  de  su  !«-     'Relación  histórica '' 
iiódico"!a  Abispade  Chilpancingo  *' 
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86  declaró  que  este  nombramiento  pertenecía  al  genera-  ^1814 
lísimo  Morelos,  que  ejercía  aquel  poder^  lo  que  prueba 
qué  escasa  idea  tenian  los  diputados  de  aquel  congreso, 
de  la  división  y  naturaleza  de  ios  poderes  ó  brazos  prin- 
cipales de  la  administración.  ^^  No  habiéndose  verifica- 
do el  nombramiento  por  Morelos,  y  destituido  este  del 
poder  ejecutivo,  resolvió  el  congreso,  antes  de  salir  de 
Tlacotepec,  proceder  á  hacerlo  por  sí  mismo,  aunque  por 
este  hecho  los  nombrados  careciesen  de  investidura  de  las 
provincias  de  que  se  decian  representantes.  Quedó  pues 
compuesto  este  cuerpo  de  la  manera  siguiente,  compren- 
diendo á  los  ausentes  que  continuaron  considerados  co- 
mo miembros  de  él:  D.  José  María  Lieeaga,  diputado  por 
Guanajuato,  presidente,  cuyo  empleo  se  sorteaba  cada  tres 
meses:  Lie.  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  diputado  por 
Méjico,  vice-presidcnte:  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón, 
por  Nueva  Galicia:  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  por  Mi- 
choacan:  D.  José  María  Morelos,  por  el  Nuevo  reino  de 
León:  Dr.  D.  José  María  Cos,  por  Zacatecas:  Lie.  D.  Ma- 
nuel Sabino  Crespo,  por  Oajaca:  Lie.  D.  José  Manuel  Her- 
rera, por  Tecpam:  Lie.  D.  Manuel  Alderete  y  Soria,  por 
Querétaro:  Lie.  D.  Andrés  Quintana,  por  Yucatán:  D.  Cor- 
nelio  Ortiz  de  Zarate,  por  Tlaxcala:  Lie.  D.  José  Sotero 
Castañeda,  por  Durango:  D.  José  María  Ponce  de  León, 
por  Sonora:  canónigo  D.  Francisco  Argandar,  por  S.  Luís 

**     Acta  de  la  sesión  del  S  de  Oc-  ayer  y  después  de  algunos  debates  que- 

tubre.     *'Se   promovió  el    aumento  dó  resuelto  que  era  "ejecutivo"el  nom* 

de  vocales,  y  se  discutió  quien  de-  bramiento  de  vocales,  y  que  pertene- 

bia  nombrar  los  sut)lente8,  si  el  con-  cia  al  Sr.  generalísimo."    Actas  del 

jgreso  6  el  generalísimo,  y  quedó  in-  congreso,  gaceta  de  19  de  Octubre  de 

Hecisa  la  cuestión."  18ir>,  núm.  808  fol   1105. 

Día  9.     '.'Continúo  la  discusión  de 

ToM.  IV— 5. 
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isu  Potosi:  Dr.  D.  José  de  S.  Martin,  no  se  dice  por  qué  pnw 
vincia,  y  D.  Antonio  de  Sesma,  por  Puebla.  Nombró  tam- 
bién el  congreso  intendentes  para  diversas  provincias:  co- 
mandantes generales  á  Rayón  para  Técpam  y  Oajaca;  á  Ro- 
sains  para  Puebla  y  Veracruz,^  y  á  Cos  para  Michoacan  y 
Guanajuato.  Aunque  el  congreso  se  había  propuesto  de- 
tenerse en  Tlalchapa  para  ocuparse  en  hacer  una  consti- 
tución provisional,  no  creyéndose  seguro  en  aquel  punto, 
se  internó  por  la  tierra  caliente  del  Sur  hasta  fijarse  en 
Uruápan,  en  donde  tendremos  que  ocuparnos  de  sus  nue- 
vas vicisitudes. 


*^   Todo  se  ha  tomado  de  Busta-  cho  esta  distinción  en  loa  mandos 

mante,  tom.  3  9  fol.  70,  con  referen-  conferidos  á  Rayón  y  Rosains,  no  hu* 

cia  ¿  apunte  de  D.  José  Sotero  Cas-  biera  habido  motivo  para  las  diaen- 

tañeda,  mas  paiece  que  hay  alguna  siones  que  entre  ellos  se  suscitaroo, 

equivocación,  pues  Rosains  en  su  Re-  y  que  tanta  materia  darán  para  lot 

Iftcion  dice  que  fué  nombrado  tam-  siguientes  capítulos, 
bien  para  Oigaca,  y  si  *e  hubiera  h*»- 


CAPITULO  II. 

Enado  de  la  revoheion  después  de  ia  batalla  de  Puntaran, — />í#- 
tribucion  de  la»  trapas  reunidas  en  yaUadoUd, — Salida  de  um 
gran  convoy  para  Feracruz, — Personas  que  fueron  en  éL — Con- 
voyes del  interior  y  de  Tampico, — Comercios  de  los  comandantes, 
— Estado  de  Oajaca  y  de  su  provincia. — El  canónigo  P^elasco. 
— Rivalidades  entre  Rosains  y  Rayón, — Anaryuia  en  la  provin- 
cia de  P'eracruz. — Marcha  á  ella  Rosaifts, — Ei  coronel  Alva^ 
rez  derrota  á  Rincón  en  la  barranca  de  Jamapa. — Invaden  los 
realistas  á  Oajaca. — Ocupación  de  PlUalta, — Entra  Dambrim 
con  los  goatemaltecos  en  Tehuantepec. — Marcha  Alvarez  á  Oa- 
jaca.— Su  entrada  en  aquella  ciudad, -^Individuos  indultados.-^ 
Causas  de  la  pérdida  de  Oajaca. — Estado  de  Oajaca  después  de 
su  reconquista. — Providencias  con  los  indultados, — Operaciones 
en  las  riberas  del  Mescala, — Prisión  y  muerte  de  D.  Miguel 
Bravo, — Marcha  Armijo  á  Acapulco. — Abandona  Morelos  aque- 
lla plaza  y  hace  quemar  la  población. — Toma  del  heladero  por 
Armijo, — Invaden  los  realistas  los  pueblos  de  la  costa  grande,'^ 
Manda  Morelos  degollar  á  los  prisioneros  españoles, — Sucesos  de 
Galiana  en  la  costa  grande. — Su  muerte, — Morelos  en  el  campo 
de  Atijo, — Calabozos  subterráneos  en  que  encierra  á  los  edesiAt^ 
ticos, —  Estado  de  la  revolución  en  la  costa  del  Sur. — Entero  com- 
plemento del  plan  de  Calleja  y  su  manifiesto. 

''Desbaratado  Morelos  en  Valladolid  y  en  la  marcha  Febrero, 
retrógrada  que  hicimos/'  dice  el  Lie.  Rosains  en  la  ''Re- 
lación histórica,  de  lo  que  le  aconteció  como  insurgente/' 
'^desapareció  la  fuerza,  se  perdió  la  opinión,  se  dividie- 
ron los  pareceres  del  congreso,  chocaron  los  poderes  le- 
gislativo y  ejecutivo:  apoderados  entonces  los  hombres  sin 
conocimientos  de  las  riendas  del  mando  militar,  faltó  una 
fuerza  preponderante  que  los  contuviera,  y  cada  cual  se 


56  ESTADO  DE  LA  REVOLUCIOÍf.  (Lib.  VI. 

1814  demarcó  un  territorio,  se  hizo  soberano  de  él,  señaló  im- 
puestos, dio  empleos,  usurpó  propiedades  y  quitó  vidas: 
hirvieron  las  pasiones,  se  confundió  la  libertad  con  la  li- 
cencia y  el  libertinage,  y  el  pais  insurreccionado  se  volvió 
un  caos  de  horror  y  de  confusión,  en  el  que  solo  po- 
día mantener  al  hombre  de  bien,  el  poderoso  estimulo  de 
su  honor. "  Aunque  pudiera  decirse  que  antes  de  la  ba- 
talla de  Puruaran,  el  estado  de  la  revolución  era  muy  se- 
mejante al  que  con  tanta  verdad  pinta  Rosains  en  estas 
líneas,  no  hay  duda  en  que  después  de  aquel  suceso,  se 
desvaneció  hasta  la  apariencia  de  algún  orden  que  la  au- 
toridad de  Morelos  le  habia  dado,  sin  que  por  esto  se  cal- 
mase el  mo>ímiento  convulsivo  que  el  pais  experimentaba, 
el  que  sostenido  por  la  misma  anarquía,  contaba  con  tan- 
tos focos  cuantos  eran  los  jefes  que  se  habian  hecho  del 
mando  aisladamente  en  cada  punto,  á  los  cuales  era  me- 
nester combatir  recobrando  el  terreno  en  que  la  revolu- 
ción se  habia  establecido  mas  sólidamente,  y  este  fué  el 
objeto  de  Calleja,  de  cuyas  disposiciones  vamos  á  seguir 
ocupándonos. 

Las  victorias  que  acababan  de  ganar  las  tropas  del  go- 
bierno, hicieron  innecesario  que  permaneciesen  unidas  las 
fuerzas  que  habian  concurrido  á  combatir  contra  todo  el 
poder  de  Morelos  en  Valladolid.  Las  que  mandaba  Lla- 
no, que  conservaron  el  nombre  de  ejército  del  Norte,  se 
emplearon  en  cubrir  aquella  parte  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan  que  confina  con  las  de  Méjico  y  Guanajuato,  te- 
niendo su  cuartel  general  en  Maravatío  y  después  en  Acám- 
baro:  en  Valladolid  no  quedó  mas  que  su  guarnición,  de- 
pendiente del  mismo  ejército  del  Norte,  é  Iturbide  volvió 
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al  bajío,  habiendo  hecho  un  viaje  á  la  capital  para  con-  i8U 
certar  con  el  virey  el  plan  de  sus  operaciones.  ^  Tam- 
poco era  ya  necesaria  en  Méjico  la  división  que  el  coro- 
nel Águila  habia  conducido,  por  lo  que  el  virey  mandó 
volviese  á  Puebla  escoltando  un  gran  convoy  que  dispuso 
saliese  para  Veracruz.  El  21  de  Enero  se  pusieron  en  ca- 
mino para  aquella  plaza  y  Puebla  ochenta  y  siete  coches 
con  pasageros,  multitud  de  estos  á  caballo,  mas  de  siete 
mil  muías  cargadas  con  cinco  millones  de  pesos  y  canti- 
dad grande  de  efectos  del  pais.  ^  Los  exorbitantes  fletes 
que  se  pagaron,  prueban  las  dificultades  que  habia  para 
caminar  en  aquel  tiempo:  cada  coche  se  ajustó  en  seis- 
cientos pesos,  quedando  libre  para  el  alquilador  el  regre- 
so que  era  de  mayor  cuantía,  pues  dejando  las  cajas  en 
Veracruz,  cargaban  en  los  juegos  fardos  de  efectos,  cuya 
conducción  se  pagaba  á  precios  excesivos.  En  este  con- 
voy salieron  el  oidor  D.  Manuel  de  la  Bodega,  nombra- 
do ministro  de  ultramar:  el  mariscal  de  campo  D.  Neme- 
sio Salcedo,  que  se  retiraba  á  España,  habiendo  sido  por 
mucho  tiempo  comandante  general  de  provincias  internas, 
en  las  que  habia  formado  un  grueso  caudal:  D.  Jacobo  de 
Villa  Urrutia,  á  quien  se  le  obligó  contra  su  voluntad  á 
ir  á  desempeñar  su  empleo  de  oidor  de  Sevilla,  y  otras 
muchas  personas  distinguidas.  Ademas  de  ellas,  la  vis- 
pera  de  la  marcha,  Calleja  dio  orden  para  que  fuese  á 
las  cortes  como  diputado  por  la  provincia  de  Guanajuato, 
el  magistral  de  la  catedral  de  Méjico  Dr.  D.  José  María 

^     Iturbide  llegó  á  México  el   10  te  convoy  he  sido  testigo,  pues  fui  en 

de'Tebrero  y  salió  el  27    Arecheder*  él  hasta  Veracruz  fxini  embarcarme 

reta:  Apuntes  históricos.  para  Cádiz 

'    De  todas  las  ocurrencias  de  es- 
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1814      Alcalá.     Era  esle  eclesiástico  hombre  de  grande  consi- 

Febrero,      a         '         >  *    a    •  i         i        *  i  i 

aeración  e  inilujo:  en  las  elecciones  populares,  en  las  que 
siempre  era  nombrado  elector,  todo  lo  dirigia  y  á  él  se 
atribuía  la  entera  exclusión  que  en  ellas  se  habia  hecho 
de  los  españoles  europeos.  Mucha  fué  pues  la  sorpresa 
é  indignación  que  manifestaron  todos  los  que  en  Méjico 
eran  conocidos  con  el  nombre  de  ^^insurgentes  vergon* 
zantes/'  que  eran  todos  aquellos  que  sin  declararse  abier- 
tamente por  la  revolución,  la  favorecian  ocultamente,  cuyo 
jefe  era  reputado  ser  Alcalá.  Ofendíalos  especialmente, 
el  que  en  la  orden  para  su  salida  se  dijese,  que  esta  pro- 
videncia se  tomaba  ^^por  convenir  así  para  la  quietud  pú- 
blica," pero  aunque  se  movieron  todos  los  resortes  posi- 
bles para  que  fuese  derogada,  Calleja,  que  habiendo  triun- 
fado de  los  insurgentes  en  la  campaña,  estaba  decidido  á 
combatirlos  en  lo  interior  de  las  poblaciones,  se  mantuvo 
inflexible  y  todo  lo  que  pudieron  obtener  Alcalá  y  sus 
amigos,  fué  que  se  Je  diesen  cuatro  dias  mas  para  dispo- 
ner su  viaje,  saliendo  con  el  alcance  al  convoy  que  de- 
bia  conducir  la  correspondencia  para  España.^  Igual  or- 
den se  dio  al  Lie.  D.  Manuel  Gortázar,  promotor  de  la 
intendencia  de  Méjico,  nombrado  también  diputado  por 
Guanajuato,  agente  muy  activo  de  los  insurgentes,  y  que 
habia  coadyuvado  á  la  evasión  de  varios  individuos  de  la 
capital.  Ambos  marcharon  con  una  escolta  á  incorpo- 
rarse al  convoy:  Alcalá  permaneció  en  España  hasta  el 
año  de  1825  que  murió  en  Madrid,  sin  admitir  la  pro- 
puesta que  se  le  hizo  de  darle  una  canongía  en  alguna  de 
las  catedrales  de  la  península,  en  cambio  de  la  que  tenia 

*     Arechederrcta:    Apnnfe»  históriro.»!  maiiuscritos. 
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en  Méjico:  Cortázar  regresó  á  sq  patria  después  de  la  in*      isu 
dependencia^  y  siguió  sirviéndola  con  el  mismo  empeño 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  i  846. 

En  el  tránsito  á  Puebla  ocurrió  nna  desgracia  lamen-* 
table:  varios  pasageros  á  caballo  impacientes  de  las  mo* 
lestias  de  tan  lenta  caminata,  creyendo  que  no  babia  rtes^ 
go  en  lo  que  restaba  que  andar  hasta  aquella  ciudad,  se 
adelantaron  desde  Riofrio,  y  fueron  muertos  por  los  in- 
surgentes, quedando  los  cadáveres  colgados  en  los  árboles 
del  camino  por  donde  habia  de  pasar  el  convoy.  Este 
tuvo  que  detenerse  en  el  puente  de  Texmelucan,  entre 
tanto  que  la  tropa  de  la  escolta  despejaba  las  altura»  que 
lo  dominan,  de  los  insurgentes  que  se  presentaron  en  ellas, 
con  lo  que  entró  de  noche  y  en  mucho  desorden  en  el  pue- 
blo de  S.  Martin.  En  Puebla  permaneció  algunos  dias> 
para  hacer  un  reconocimiento  del  camino  á  Jalapa,  á  don- 
de llegó  el  1 4  de  Febrero,  y  en  esta  villa  hubo  nueva  de- 
tención, por  no  creerse  suficiente  la  escolta  que  lo  habia 
acompañado  desde  Pudría  á  las  órdenes  del  teniente  co- 
ronel D.  Saturnino  Samaniego,  comandante  del  batallón 
de  Guanajuato,  pues  eran  muchas  y  numerosas  las  parti- 
das que  infestaban  la  provincia  de  Yeracruz,  aunque  sus 
jefes  estaban  discordes  entre  sí.  Puesto  otra  vez  en 
marcha,  fué  atacado  en  el  paso  de  S.  Juan,  habiendo  co- 
jido  los  insurgentes,  mandados  por  el  guerrillero  José  An- 
tonio Martinez,  algunas  cargas  y  entre  ellas  los  equipages 
del  ministro  Bodega  y  de  Borbon,  fiscal  que  habia  sido 
de  real  hacienda  de  la  audiencia  de  Méjico,  los  cuales  se 
distribuyeron  entre  sí,^  el  que  tenia  título  de  intendente 

^     Rosains,  Relación  histórica  y  Justa  repulsa. 
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18U      Águilas  y  el  mismo  Martínez,    quedando  en  poder  deT 
primero  un  baúl  de  Bodega,  en  cuyo  fondo  llevaba  ocultas 
mil   onzas  de  oro  y  las  alhajas  de  su  esposa,  que  vallan 
cuarenta  mil  pesos:  perdió  ademas  Bodega  muchos  papeles 
interesantes,  y  entre  ellos  las  representaciones  de  varios 
individuos  de  Méjico  contra  Calleja,  á  cuyo  conocimiento 
llegaron  habiéndose  divulgado  entre  los  insurgentes,^  sin 
haberse  )>odido  recobrar  cosa  alguna,  aunque  salió  de  Ve- 
racrüz  para  procurarlo  un  sugeto  enviado  por  una  de  las 
casas,  que  por  su  comercio  estaban  en  relación  con  los 
insurgentes,  y  ofreció  una  suma  considerable  por  los  pa- 
peles y  alhajas  cojidas.  Hasta  Veracruz  en  donde  el  con- 
voy entró  el  22  de  Febrero,  no  hubo  otro  accidente  no- 
table, habiéndose  encontrado  abandonado  por  los  insur- 
gentes el  Puente  del  Rey.     A  su  regreso  tuvo  Samaniego 
diversos  reencuentros  con  las  partidas  esparcidas  en  d 
camino,  y  se  perdieron  algunas  muías  cargadas.  ^     El  vi- 
rey  dispuso  que  todo  el  cargamento  quedase  depositado 
en  Puebla,  entre  tanto  que  las  muías  que  lo  condudan 
iban  á  Orizava  á  traer  cuatro  mil  quinientos  tercios  de  ta- 


''  Durante  la  detención  del  con-  inJ'alibilidad  no  ae  debía  dudar  de  k 
voy  en  Jalapa,  el  maestro  Paz,  de  quien  noticia"  El  canónigo  Alcalá  tuvo 
MO  ha  hablado  ya,  tom.  '2?  fol.  241,  que  interrumpir  el  examen  para  ex- 
quiso dar  una  prueba  de  los  adelan-  plicar  como  se  debia  entender  la  in- 
tos  de  los  niños  quo  estaban  en  su  es-  falibilidad  de  la  iglesia  y  de  su  cabe- 
cuela,  dedicando  un  examen  público  za  el  sumo  pontífice,  declarando  que 
al  ministro  Bodega,  al  que  concurrió  lo  que  se  habia  hecho  decir  al  niño 
toda  la  gente  mas  distinguida  que  ca-  era  herético.  Kste  maestro  Paz  fué 
minaba  en  el  convoy.  Preguntado  después  en  Méjico  furibundo  libenl. 
uno  de  los  niños  sobre  el  modo  en  ¡Tan  cerca  está  un  fanatismo  del  la- 
que debia  entenderse  la  infalibilidad  natismo  opuesto!  Yo  asistí  al  exu- 
de la  iglesia,  dijo:  "que  si  el  cura  de  nien. 

Jalapa  anunciaba  que  el  enemigo  fran-         ^     Parte  de  Samaniego  en  Jalapa 

ees  habia  desembarcado  en  Veracniz,  de  13  Je  Marzo.    Gaceta  de  5  de  Abril 

debian  todos  tomar  las  armas  para  niim.  049  fol.  361. 
defenderse,  porque  en  virtud  de  esta 
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baco  para  la  fábrica  de  cigarros;  con  este  nuevo  retardo    ^1814 
no  volvió  á  Méjico  hasta  el  14  de  Abril,  siendo  enormes 
los  costos  con  que  se  recargaron  en  tanto  tiempo  los  efec- 
tos que  condujo. 

En  el  mismo  intervalo  habian  entrado  en  la  capital  dos 
convoyes  del  interior,  que  no  solo  proveyeron  á  sus  con- 
sumos con  la  gran  cantidad  de  víveres  y  otros  efectos  de 
la  agricultura  del  pais  que  condujeron,  sino  que  también 
llenaron  el  vacio  que  dejaba  en  la  circulación  de  nume- 
rario la  extracción  que  de  este  se  hacia  por  los  convoyes 
de  Yeracruz,  con  el  considerable  número  de  barras  de  pla- 
ta, tanto  del  gobierno  como  de  particulares  que  en  ellos 
vinieron.^  La  división  estacionada  en  Tula  y  Jilotepec 
á  las  órdenes  de  Ordoñez,  habia  facilitado  mucho  el  paso 
desde  Querétaro,  y  la  mayor  dificultad  y  riesgo  consistía 
en  el  tránsito  hasta  aquella  ciudad.  Habíase  abierto  otra 
via  de  comunicación  con  la  costa,  por  Tulancingo  y  la 
Huasteca  á  Tampico,  y  por  ella  llegaron  á  Méjico  varios 
convoyes,  escoltados  por  tropas  de  las  guarniciones  de 
Tulancingo  y  Pachuca:  mas  como  solo  se  aprovechaban 
de  ellos,  la  casa  de  Murfi  y  otras  pocas,  esto  excitó  la  ri- 


'  El  primero  de  estos  convoyes  mando  de  la  provincia  de  Zacatecas, 
comenxó  á  entrar  en  Méjico  el  1 3  de  y  el  coronel  ronde  de  S.  Mateo  VaU 
Enero,  conduciendo  dos  mil  cuatro-  paraiso,  marques  del  Jaral  de  Berrio 
cien'ns  liarrasde  piafa,  y  ochocientos  que  íIki  ¿  ponerse  á  la  cabeza  de  na 
mil  pesos  en  lejos  y  barretones  de  oro;  regimiento  de  Moneada, 
siete  mil  tercios  de  efectos,  la  mayor  El  segundo  convoy  llegó  á  Méjico 
parte  de  China;  ciento  treinta  mil  car-  el  2.-  de  Marzo,  con  cuatro  mil  mu- 
ñeros;  cuatro  mil  toros;  tres  mil  mu-  1  as  cardadas  con  pemil  las  y  otros  efec- 
lat  cerrera;:;  catorce  mil  arrobas  de  to5-;  y  á  mas  quinientas  y  tantas  bar- 
lana;  trece  mil  l)otas  de  sebo,  gran  ras  (le  plata.  La  correspondencia  se 
cantidad  de  semillas  y  muchos  pasa-  quedó  por  olvido  en  Qacrétaro,  por 
jeros.  Volvió  A  salir  la  escolta  que  lo  que  hubo  mucha  dificultad  para  la 
lo  cujitoflió  el  18,  conduciendo  efec-  entrega  de  las  cargas  por  falta  de  do'^ 
tos  y  con  ella  marcharon  el  brigadier  cumentoS.  Artched:  Apuntes  hist^' 
t>.  Diego  Garcia  Cor.de  ú  recibir  el  ricos. 
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1S14      validad  de  las  demás,  corriendo  la  voz  de  que  Calleja,  cu- 
ya reputación  no  era  inmaculada  en  materia  de  intereses, 
tenia  parte  en  este  comercio,  y  aun  se  dijo  que  para  ase- 
gurar el  ventajoso  expendio  de  los  efectos  conducidos  por 
uno  de  estos  convoyes  que  entró  en  Méjico  el  31  de  Mar- 
zo, se  mandó  detener  en  Puebla  el  convoy  de  Veracruz,  á 
pretexto  de  mandar  las  muías  á  Orizava  por  tabaco,  y  que 
por  dar  escolta  suficiente  á  aquel,  se  habia  desguarnecido 
á  Pachuca,  en  cuyo  mineral  entraron  los  insurgentes  y  lo 
entregaron  al  saqueo,  no  habiendo  llegado  á  tiempo  el 
auxilio  enviado  de  Méjico.  Este  ejemplo  fué  seguido  por 
muchos  comandantes  y  jefes  militares,  y  los  abusos  que 
con  esta  ocasión  se  cometieron,  contribuyeron  no  poco  á 
prolongar  la  revolución.     El  mismo  Iturbide,  que  habia 
adquirido  tanta  gloria  en  la  campaña,  la  empañó  entre-* 
gándose  á  este  género  de  tráfico,  y  cuando  regresó  á  Gua- 
najuato,  después  de  concertar  con  el  virey  los  planes  pa- 
ra la  pacificación  de  aquella  provincia,  llevó  consigo  un 
cargamento  de  azogue  y  otros  artículos  de  consumo  de  las 
minas,  dejando  establecidas  sus  relaciones  en  la  capital,  pa- 
ra continuar  el  giro  lucrosísimo  de  llevar  estos  y  otros 
efectos  que  vendia  muy  cairos,   recibiendo  su  importe  en 
plata  pasta  al  precio  ínfimo  de  cuatro  y  medio  pesos  el 
marco,  á  que  los  mineros  se  veían  obligados  á  realizarla  por 
escasear  mucho  el  numerario,  pudiendo  Iturbide  como  co- 
mandante, retardar  la  llegada  de  los  convoyes  según  le  con- 
venia,  de  donde  resultó  la  ruina  de  aquella  minería  v  gra- 
vísimos perjuicios  al  comercio  como  veremos  á  su  tiempo. 
Para  dar  Calleja  entero  complemento  á  su  plan  de  ope- 
raciones V  sacar  de  la  batalla  de  Puruarán  todas  las  v»- 
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tajas  que  debía  producir,  le  faltaba  recobrar  á  Oajaca  y  su  i8i4 
provincia  y  hacerse  dueño  de  la  fortaleza  de  Acapulco. 
Aunque  Morelos  conociese  toda  la  importancia  de  la  pri- 
mera, como  en  otro  lugar  hemos  visto,  ^  no  supo  apro- 
vechar los  recursos  que  era  susceptible  de  ministrar,  ni 
tomar  las  medidas  convenientes  para  su  conservación  y 
defensa.  El  partido  realista  no  solo  se  habia  mantenido 
sino  aumentado  por  el  descontento  que  causaban  las  pro- 
videncias del  gobierno  insurgente:  fomentábanlo  los  dos 
canónigos  D.  Jacinto  Moreno  y  Bazo,  que  habia  sido  maes- 
tro de  gramática  latina  de  Morelos  y  el  Dr.  Vasconcelos^: 
para  impedir  el  daño  que  estos  dos  eclesiásticos  hacian  ai 
partido  independiente,  comisionó  Morelos  desde  Chilpan- 
cingo,  antes  de  su  marcha  para  Valladolid,  para  prender- 
los y  hacer  que  saliesen  de  la  provincia,  al  canónigo  Ve- 
lasco,  á  quien  no  habia  querido  nombrar  diputado  como 
con  empeño  lo  solicitó,  y  deseaba  apartarlo  de  si  mirán- 
dolo con  desprecio.  Velasco  llevó  en  su  compañía  al  ma- 
riscal de  campo  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  desempeñó  su 
comisión  obligando  á  los  dos  canónigos  á  retirarse  el  uno 
á  Méjico  y  el  otro  á  Puebla,  con  lo  que  en  vez  de  reme- 
diar el  mal  se  aumentó,  teniendo  por  su  medio  el  gobier- 
no seguros  y  circunstanciados  informes  del  estado  de  la 
provincia,  y  estableciéndose  una  correspondencia  directa 
con  los  descontentos  en  ella  por  medio  del  cura  Senande, 

•     Véase  tomo  3  ?  fol.  332.  provisión  de  curatos,  era  uno  de  los 

^     Se  habia  sospechado  que  el  ca-  sinodal(>s  y  habiendo  dicho  algunos 

nón'igo   Vasconcelos  afectaba  ad he-  de  los  examinados  que  los  insurgentes 

sion  ú  la  rausa  real  por  complacer  eran  herejes,  le  manifestó  con  energía 

al  obispo  Bergosa,  pero  un  incidente  que  esto  era  un  prror;  que  eran  muy 

acreditó  su  buena  fé  y  lo  hizo  estimar  criminales  pero  no  herejes. 
en  el  público.    En  unos  rinodos  para 
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18U  de  Teotitlan  del  Camino,  y  del  que  lo  era  de  Timatlan, 
Mejía.  El  mando  de  la  provincia,  por  haber  salido  á  Te* 
hoacán  D.  Benito  Rocha  que  lo  obtenia,  á  cubrir  aquel 
punto  con  la  poca  gente  que  quedaba  del  regimiento  de 
Orizava  por  orden  de  Morelos,  cuando  este  marchó  hacía 
Valladolid,  habia  recaido  en  el  cura  de  Songolica,  briga- 
dier D.  Juan  Moctezuma,  hombre  entregado  al  juego  j 
á  las  disipaciones,  el  cual  habia  dejado  disolverse  el  re- 
gimiento de  caballería  de  los  Valles  que  D.  Carlos  Bus- 
tamante  habia  organizado,  y  descuidándolo  todo,  se  con<> 
tentaba  con  hacer  frecuentes  discursos  á  los  soldados  y  al 
pueblo,  que  terminaba  con  la  aclamación  de  ^Siva  la 
Virgen  de  Guadalupe."  Velasco,  concluida  su  comisión, 
habia  permanecido  en  Oajaca,  abandonándose  con  el  sub* 
diácono  Ordoño  á  la  vida  mas  licenciosa,  y  tanto  él  co- 
mo Anaya  tenian  cada  uno  su  escolta,  haciéndose  tratar 
con  la  pompa  de  generales.  Todos  estos  desórdenes,  que 
causaban  mucho  escándalo  en  una  ciudad  en  aquel  tiem- 
po muy  morigerada,  unidos  al  inconveniente  de  la  circu- 
lación de  la  moneda  de  cobre  establecida  por  los  insur- 
gentes, habian  hecho  llegar  en  Oajaca  el  disgusto  al  mas 
alto  punto  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Acaecieron  entonces  los  desastros  de  Morelos  en  Va- 
Uadolid  y  Puruarán  y  llegó  á  Huajuapau  D.  Ignacio  Ra- 
yón, nombrado  por  el  congreso  para  entender  en  la  de- 
fensa de  aquella  provincia,  el  cual  sin  pasar  á  la  capital, 
despachó  á  ella  al  canónigo  S.  Martin  que  lo  habia  acom- 
pañado desde  Chilpancingo,  para  que  le  mandase  armas 
y  municiones  y  ademas  sesenta  zurrones  de  grana  que 
allí  habia,  con  el  fin  de  hacerse  de  recursos  para  la 
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tropa  que,  bajo  la  dirección  de  D.  Manuel  Terán,  había  isH 
comenzado  á  organizar  en  aquel  punto.  ^^  Ocurrieron  lue- 
go á  Rayón  ios  cabildos  eclesiástico  y  secular,  exponien- 
do los  excesos  escandalosos  de  Velasco  y  pidiéndole  que 
lo  apartase  de  allí,  por  lo  que  dio  orden  á  S.  Martin  pa- 
ra que  procediese  á  prenderlo,  así  como  también  á  Ordo- 
ño.  S.  Martin  dispuso  ejecutar  la  prisión  en  la  misma 
casa  de  juego  á  la  que  Velasco  concurría  todas  las  no- 
ches, y  pidió  para  ello  auxilio  de  tropa  al  comandante 
Moctezuma,  quien  se  lo  dio,  pero  dio  también  aviso  de  lo 
que  pasaba  á  su  amigo  Velasco,  y  este  se  hizo  acompañar 
por  su  escolta  y  la  de  Anaya,  que  distribuyó  en  las  veo- 
tanas  de  la  casa  para  defenderla.  En  esta  sazón  se  pre- 
sentó á  caballo  S.  Martin  con  la  gente  que  lo  acompaña- 
ba y  empezó  un  tiroteo  entre  esta,  colocada  en  la  acera 
de  enfrente  y  la  escolta  de  Velasco;  pero  habiendo  entra- 
do sable  en  mano  en  la  casa  el  comandante  Montes  de 
Oca,  se  hizo  de  la  persona  de  Velasco,  á  quien  llevó  pre- 
so al  convento  de  Santo  Domingo.  En  el  acto  de  con- 
ducirlo, un  hombre  desconocido  se  arrojó  sobre  S.  Mar- 
tin con  el  sable  desenvainado:  el  canónigo  quitándose  el 
golpe,  empezó  á  llamar  á  voces  á  un  hombre  de  confian- 
za que  le  acompañaba,  cuyo  nombre  era  España:  el  ase- 
sino corrió  gritando  con  este  motivo,  ^''ahí  están  los  ga- 
chupines," y  fué  á  caer  muerto  de  un  balazo  cerca  de  la 
guardia  de  Santo  Domingo,  la  cual  sacó  la  artillería  para 
ponerse  en  defensa,  creciendo  en  la  ciudad  con  esto  el 
desorden  hasta  un  grado  que  fué  difícil  calmarlo.  S.  Mar- 

^  Todos  los  sucesos  de  O.ijara,  tamaiite  acompañaba  á  Rayón  y  asi 
e»tan  tomados  de  Bustamante,  Cuad.  lo  snpo  todo  originalmente,  habiendo 
hist.  t  3  ?  fol.  16  y  siguientes.  Bus-    estado  él  mismo  en  Oajaca. 
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1814      ÜD  mandó  preso  á  Velasco  para  ponerlo  en  manos  de  Ra- 
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yon  en  Huajuapan,   pero  se  evadió  en  el  camino  con  el 
oficial  de  la  escolta  que  lo  cnstodiaba. 

Poco  después  de  haber  llegado  Rayón  á  Huajuapan,  se 
presentó  en  Huamantla  Rosains,  nombrado  como  hemos 
dicho,  por  el  congreso  para  ejercer  el  mando  superior  en 
todas  aquellas  provincias  del  Oriente;  pero  se  halló  con 
que  Rayón  que  tenia  la  misma  comisión  y  Pérez  nombra- 
do por  el  congreso  intendente  de  Puebla,  habian  circula- 
do órdenes  para  que  no  se  le  reconociese  ni  auxiliase, 
considerándolo  como  prófugo  de  la  acción  de  Tlacotepec.^^ 
Rosains  hizo  saber  su  nombramiento  á  Rayón,  mandán- 
dole copia  de  sus  despachos,  mas  este  contestó  con  una 
orden  imperiosa  para  que  aquel  se  le  presentase  y  el  ofi- 
cial Fiallo,  á  quien  envió  para  que  hablase  con  Rayón,  tu- 
vo que  ponerse  en  salvo,  para  evitar  que  este  lo  manda- 
se poner  en  prisión.  En  vano  Rosains  comisionó  al  Lie. 
Arguelles  para  que  fuese  á  tratur  con  Rayón;  en  vano  so- 
licitó v  tuvo  una  conferencia  con  Pérez  en  S.  Andrés  Chai- 
chicomula:  Rayón  permaneció  inflexible  y  resuelto  á  sos- 
tener su  autoridad.  No  hacia  consistir  esta  en  el  nombra- 
miento ó  comisión  del  congreso,  sino  en  el  título  que  te- 
nia de  ''ministro  universal  de  las  cuatro  causas,"  que  le 
habia  sido  dado  por  Hidalgo  y  Allende  desde  el  año  de 
1810:  en  suponer  existente  la  junta  de  Zitácuaro  de  que 
habia  sido  presidente  y  de  la  que  el  congreso  no  era  mas 
que  una  ampliación,  lo  que  lo  autorizaba  á  usar  el  sello 
de  aquella  junta:  y  por  ultimo,  en  que  siendo  capitán  ge- 

'*     Veasp  el  trozo  de  la  "Justa  repulsa  <lc  Rosains,  publicado  por  Juan 
Marti  nena"  al  fin  de  su  cuaderno. 
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neral  y  Rosains  solo  teniente  general  de  muy  reciente  8i4i 
nombramiento,  no  podia  estarle  sujeto. ' '  Establecida  de 
este  modo  la  competencia  entre  ambos,  las  consecuencias 
fueron  las  mas  funestas."  Antes  no  se  conocian  mas  que 
dos  partidos,  dice  el  general  Terán,"^  y  todo  el  que  no  era 
realista  era  amigo,  con  cuyos  esfuerzos  se  podia  contar 
para  la  común  empresa;  pero  después  de  abierta  la  esce- 
na de  la  anarquía,  no  se  alcanza  hasta  dónde  llega  el  nú- 
mero de  los  enemigos,  ni  se  sabe  cuál  es  su  lugar.  Un 
oficial  subalterno  que  quiere  obtener  ascenso  no  tiene  mas 
que  matar  ó  sorprender  á  su  jefe  y  llevarlo  al  otro  lado 
de  los  competidores,  seguro  de  ser  premiado  y  de  que  su 
presa  sufrirá  la  muerte.  La  palabra  traidor  se  aplica  por 
todas  partes,  y  sin  que  se  pueda  adivinar  el  motivo,  ser- 
vicios prestados  de  buena  fé  á  la  causa  de  la  patria,  son 
reputados  por  crímenes  de  perfidia.  El  compás  con  que 
se  representa  todo  esto,  por  supuesto  lo  dan  los  realis- 
tas: estos  llaman  rebeldes,  cabecillas  y  alzados  á  los  in- 
surgentes; pues  así  llamaremos  á  nuestros  rivales:  aquellos 
tienen  la  barbarie  de  pasar  por  las  armas  á  los  prisioneros 
que  hacen;  pues  no  esperen  otra  suerte  los  que  no  se  han 
apresurado  á  venir  á  engrosar  este  bando  desde  el  primer 
llamamiento.  Si  se  inquiere  el  origen  de  todo  esto,  ya  es- 
tá dicho:  dos  generales  enviados  sobre  un  mismo  pais  si- 
multáneamente, y  el  segundo  de  ellos,  Rosains,  encarga- 
do, según  decia,  de  contraresta r  por  todos  medios  al  pri- 
mero." Hasta  aquí  el  general  Terán,  y  la  pintura  que  ha-* 

^'    Tomado  del  trozo  del  "Infor-  sains,  impresa  por  Juan  jMaitiñena, 

mea  la  suprema  junta  nacional,"  que  al  fin  de  su  "Veniadero  origen"  etc. 

dirigió  Rayón  en  G  de  Agosto  de  este  ^^    En  su   primera  tnanifestacion 

año,  contra  lá  "Justa  repulfa"  de  Ro-  íol.  7. 
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1814  ce  de  los  efectos  que  produjo  la  rivalidad  declarada  eotre 
Rosains  y  Rayón,  nada  tiene  de  exajerada,  como  veremos 
por  los  sucesos  que  voy  á  seguir  refiriendo. 

Desengañado  Rosains  por  los  avisos  de  Arguelles  de 
que  no  podia  esperar  reconciliación  alguna  con  Rayón,  ui 
aun  proceder  de  acuerdo  en  ningún  caso,  pues  no  acep- 
tó la  propuesta  de  atacar  juntos  al  convoy  que  volvia  de 

Onzava  con  tabaco:  desconfiando  de  Osorno,  cuvas  ambi-* 
guas  disposiciones  quiso  sondear  por  medio  de  Victoria, 
y  amenazado  en  S.  Andrés  por  los  realistas,  resolvió  dejar 
á  su  rival  la  provincia  de  Puebla  y  pasar  á  la  de  Vera- 
cruz,  con  el  intento  de  poner  algún  orden  reprimiendo  la 
anarquía  que  en  ella  era  completa.  Tenia  el  título  de  co- 
mandante general  D.  Mariano  Rincón,  nombrado  por  Mo- 
reíos  desde  que  marchó  á  Valladolid  D.  Nicolás  Bravo; 
pero  el  congreso  liabia  conferido  el  empleo  de  intenden- 
te, por  recomendación  del  cura  de  Coscomatepec,  Ames,  á 
D.  Joaquin  Aguilar  que  habia  sido  guarda  del  tabaco,  y 
habia  prometido  dentro  de  seis  meses  medio  millón  de 
pesos  y  la  toma  de  Veracruz.  Este  pretendió  ejercer  tam- 
bién el  mando  militar,  por  lo  que  chocó  con  Rincón,  y 
Rosains,  en  virtud  de  su  autoridad  superior,  nombró  para 
la  misma  comandancia  al  coronel  D.  Antonio  Vázquez  Al- 
dana,  que  liabia  acompañado  desde  Chilpancingo  á  Ra- 
yón, el  cual  le  habia  dado  el  grado  de  brigadier.  Rosains 
no  recibiendo  ni  aun  respuesta  de  Vázquez  Aldana,  en- 
vió á  Huatuseo  al  Dr.  D.  José  Ignacio  Couto  para  que  tra- 
tase de  conciliar  á  Aguilar  con  Rincón;  pero  no  habiendo 
producido  este  paso  el  resultado  que  se  deseaba,  Aguilar 
fué  á  S.  Andrés  en  busca  de  Rosains,  para  que  con  su 
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presencia  remediase  tantos  males,  lo  que  lo  decidió  á  pa-      isi4 
sar  á  Huatiisco.^^  ^^^"^ 

Algún  tiempo  antes  subió  de  Jalapa,  en  donde  tuvo 
no  pocas  y  desagradables  contestaciones  sobre  víveres  y 
bagajes  con  el  ayuntamiento,  el  coronel  D.  Melch(^  Al- 
varez  con  su  batallón  de  Saboya,  llegado  de  España  ea 
el  año  anterior  y  se  situó  en  S.  Andrés  Gialchicomula, 
lugar  colocado  entre  los  caminos  de  Jalapa  y  Onzava,  cpie 
ocupaban  alternativamente  uno  y  otro  partido.  Según  so- 
lian  hacerlo  frecuentemente  los  insurgentes,  Andrés  Calza*- 
da,  segundo  de  Arroyo,  se  acercó  al  pueblo  (7  de  Enero) 
con  una  guerrilla  de  caballería  á  insultar  á  los  realistas  qve 
estaban  en  él:  Alvarez  destacó  para  perseguirlo  algunas 
partidas  y  salió  él  mismo  con  una  de  ellas,  y  habiéndose 
encontrado  con  Calzada,  estuvo  á  punto  de  ser  cojido  por 
este  y  recibió  una  herida  en  la  cabeza,  cuya  señal  le  qoeái 
toda  su  vida/'^  Pasó  de  alU  Alvarez  á  Onzava,  y  el  20  de 
Enero  derrotó  en  la  barranca  de  Jamapa  á  Rincón,  apode- 
rándose de  las  trincheras  que  para  defender  el  paso  te- 
nia construidas,  y  destruyó  en  Huatusco  la  fóbrica  de  ea^ 
ñones^y  municiones  que  el  mismo  Rincón  habia  formado 
allí:  ^^  Rosains,  que  llegó  á  estos  lugares  un  mes  des- 
pués, hizo  restablecer  las  trincheras  en  Jamapa,  punto 
que  vino  á  ser  muy  importante  por  su  posición  y  fácil  de 
deC^sa  y  fué  el  teatro  de  diversas  acciones  de  guerra,  que 
iremos  refiriendo. 

'*    Relación  histórica  de  Rosains,  se'aprozimadolos  insurgentes  al  pi»- 

fol.  5  y  G.  blo  y  ka  escaramuza  que  con.e8teiiu>- 

^*    Bustamante  Cnad.  hist.  t.  3  ?  tivo  hubo,  consta  en  la  gaceta  de  10 

fol.  22,  es  el  único  que  habla  de  este  de  Febrero,  núm.  525  fol.  167. 
suceso,  de  que  dice  haberse  informa-        ^^    Gaceta  de  5  de  Febrero,  núm. 

do  bien  en  S.  Andrés  y  lo  copio  con  523  fol.  151,  parte  de  Alvares,  y  Bnt- 

solo  tu  autoridad.  En  cuanto  4  haber,  tamante  Cuad.  hitt.  t.  3  ^  fol.  22. 

Ton.  rv  — 7. 


Ftbraro. 
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1814  Para  organizar  la  división  que  habia  de  marchar  á  Oa^ 

jaca,  el  virey  hizo  subir  á  Tepeaea  á  Alvarez,  con  cuyo 
batallón  y  otras  fuerzas  que  allí  je  reunieron,  se  formó  un 
cuerpo  de  unos  dos  mil  hombres  de  todas  armas:  mas  pa- 
ra asegurar  el  efecto,  precedieron  otros  movimientos  en 
la  circunferencia  de  aquella  provincia.  Desde  Diciembre 
del  año  anterior,  el  comandante  de  Alvarado  y  Tlacotal- 
pan  en  la  costa  de  Sotavento  de  Yeracruz  D.  Juan  Tope- 
te, habia  hecho  ocupar  por  el  capitán  Vallecillo  el  pueblo 
de  Tuxtepeque,  perteneciente  á  la  provincia  de  Oajaca,  ^'^ 
y  en  Febrero  siguiente  el  subteniente  Murillo  despachado 
por  el  mismo  Topete,  llegó  hasta  Yilla-alta  con  una  corta 
división,  á  cuyo  subdelegado  cojió,  como  también  á  un  jefe 
llamado  Pedro  Flores,  con  el  que  volvió  á  Tlacotalpan  en 
donde  fué  fusilado.  ^^  Murillo  en  su  marcha  hasta  aquel 
punto  tan  avanzado  en  el  interior  de  la  provincia,  no  so- 
lo no  encontró  resistencia,  sino  que  en  todas  partes  fué 
bien  recibido,  manifestándose  los  habitantes  muy  deseo- 
sos del  restablecimiento  del  gobierno  real.  Por  el  Sor, 
Dambrini,  derrotado  en  el  año  anterior  por  Matamoros  en 
Tonalá,  volvió  á  presentarse  con  los  goatemaltecos  ocu- 
pando á  Tehuantepec,  y  en  la  Costa  Chica,  Reguera,  no 
solo  habia  extendido  la  reacción  realista  en  toda  ella,  si- 
no también  en  la  Mixteca  baja.  El  virey  entonces  hizo 
mover  las  tropas  reunidas  en  Tepeaea,  cuyo  mando  debia 
haber  tomado  el  general  del  ejército  del  Sur,  brigadier 
D.  Ramón  Diaz  de  Ortega;  pero  impedido  por  alguna  cau- 
sa accidental,  se  dio  al  coronel  Alvarez,  á  cuya  retaguar- 

"  Gac.de  iSdeMarzode  1814,  n.        ^^    Gaceta  de   12  de  Abril,  núm 
.539  fol.  277  en  la  que  se  publicaron     556  fol.  415. 
los  partes  con  todos  sus  pormenores. 
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dia  marchaba  otra  sección,  bajo  las  órdenes  del  coronel  isu 
del  batallón  de  Castilla  D.  Francisco^Hevia,  compuesta  *"^* 
de  su  mismo  cuerpo,  ciento  veinte  dragones  de  Méjico  y 
un  canon  de  á  cuatro.  Ortega  dirigió  á  los  soldados  una 
proclama  el  10  de  Marzo,  diciéndoles  que  iban  á  entrar 
en  una  provincia  fiel  al  rey  y  cuyos  habitantes  debian  ser 
tratados  como  amigos,  amenazando  que  seria  castigado 
con  rigor  cualquier  exceso  contra  la  disciplina.  ^^ 

Alvarez  según  las  instnicciones  que  se  le  dieron,  tomó 
el  camino  de  la  Mixteca  y  al  acercarse  á  Huajuapan,  Ra- 
yón que  se  hallaba  en  aquel  punto,  lo  abandonó  retirán- 
dose con  poca  fuerza,  compuesta  del  cuerpo  de  infantería 
organizado  por  Teran,  el  regimiento  de  Orizava  en  cua- 
dro que  mandaba  Rocha  y  lo  poco  que  quedaba  del  re- 
gimiento de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  á  Tehuacan,  en 
donde  se  le  unió  D.  Carlos  Rustamante  que  volvia  de  Oa- 
jaca.  Hevia  continuó  en  seguimiento  de  Rayón  con  su  sec- 
ción prevenida  al  efecto,  pues  estaba  previsto  que  este  se 
retiraría  y  Alvarez  siguió  su  marcha  á  Oajaca,s¡n  encontrar 
el  menor  contraste,  siendo  recibido  en  triunfo  en  todos 
los  lugares  del  tránsito,  y  aunque  no  habia  motivo  algu- 
no para  pensar  que  se  tratase  de  hacer  resistencia  en  la 
capital,  que  habia  sido  abandonada  por  la  poca  gente  ar- 
mada que  en  ella  habia,  al  aproximarse  á  la  ciudad  hizo 
al  que  mandaba  las  armas  una  intimación  tan  extravagan- 
te, que  solo  puede  compararse  á  la  que  Morelos  dirigió 
al  comandante  de  Yalladolid:  ^°  dice  así.  ^^     Las  armas 

^    Ghiceta  de  17  de  Marzo  núm.  yo  núm.  ?)ü2  fol.  462.     En  esta  jea- 

540  fol.  280,  y  la  de  ICde  Abril  núm.  celase  insertaron  todos  lospormeno- 

5.'^5  fol.  408.  res  de  la  entrada  de  Alvarez  en  Oaja- 

^  Véase  en  el  t.  3  ?  apéndice  n.  2.  ca.     £1  primer  parte  se  publicó  en 

*  Véase  en  )a  g:accta  de  3  de  Ma-  la  de  16  de  Abril,  núm.  555  fol.  405. 
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1814  invencibles  del  soberano  mas  amado  de  todos  los  habidos 
™*'  en  Europa,  Femando  Vil,  rey  de  ambas  Españas,  mar- 
chan á  mis  órdenes  para  la  reconquista  de  esta  provincia: 
no  he  tenido  la  menor  oposición  á  mi  entrada:  vuestros 
facciosos  compañeros  como  Rayón  y  otros,  han  huido  aun 
antes  de  presentarse  á  nuestra  vista:  marchan  fugitivos  y 
errantes  por  los  montes,  entierran  la  artillería  que  ha  cai- 
do  en  manos  de  una  sección  que  envié  á  perseguirlos. 
Vuestro  nominado  generalísimo  ha  sido  batido  y  derrota- 
do, como  vos  no  ignoráis,  en  todas  cuantas  acciones  ha 
tenido,  (huyendo  sin  amparo)  con  las  tropas  de  S.  M. 
Ningún  recurso  os  queda,  mas  que  el  entraros  á  dis- 
creción: mas  si  tenaces  en  vuestro  ridículo  capricho  tra- 
táis de  defenderos,  vivid  persuadidos  que  mis  tropas  son 
aguerridas,  que  seréis  sumergidos;  quizá  cuando  implo- 
réis el  perdón  será  tarde.  La  menor  gota  de  sangre  que 
se  derrame  en  esa  ciudad  de  mis  tropas,  correrán  por  ella 
arroyos  vuestros:  el  menor  insulto  á  cualquiera  habitante, 
lo  castigaré  con  el  último  suplicio.  Estáis  amenazados 
por  todos  los  puntos,  no  lo  ignoráis:  pensad  con  reflexión 
lo  que  hacéis.  Aguarda  vuestra  contestación,  teniendo 
el  honor  de  saludaros. — El  general  en  jefe,  gobernador 
.intendente  de  la  provincia  de  Oajaca. 

Otra  comunicación  semejante  dirigió  al  ayuntamiento, 
llamando  á  los  regidores  padres  de  la  patria,  previnién- 
doles la  conservación  de  la  tranquilidad  y  el  orden,  y  ha- 
ciéndolos responsables  de  ello;  y  otra,  todavía  mas  insen- 
sata, si  cabe,  al  cabildo  eclesiástico.  Comienza  con  estas 
palabras:  ''Escribo  á  V.  SS.  á  la  frente  de  una  división 
de  tropas  invencibles  de  S.  M.  Fernando  VII,  que  han 


Marzo. 
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confundido  el  orgullo  de  Napoleón:  tropas,  que  si  fuera  ^ibu 
á  contar  sus  victorias,  no  habría  guarismo:  tropas,  que 
con  solo  su  nombre,  huyen  los  miserables  insurgentes. " 
Como  el  comandante  y  los  pocos  soldados  que  tenia  ha- 
bian  huido,  contestó  D.  Luis  Ortiz  de  Zarate,  militar  an- 
tiguo retirado  y  muy  adicto  á  la  causa  real  que  habia  to- 
mado provisionalmente  el  mando,  asegurando  que  las  tro- 
pas reales  no  solo  no  encontrarian  resistencia,  sino  que 
serían  recibidas  con  aplauso:  lo  mismo  dijeron  los  cabil- 
dos secular  y  eclesiástico,  que  calificaron  la  intimación  de 
^^apreciable  y  por  todos  títulos  satisfactoria,"  nombrando 
cada  corporación  dos  comisionados  que  saliesen  á  encon- 
trar al  general,  instándole  para  que  apresurase  su  entrada. 
Esta  se  veríficó  el  29  de  Marzo,  y  fué  tal  el  aplauso 
con  que  fué  recibido,  que  el  mismo  Alvarez  asegura  ^'que 
no  se  habría  hecho  mas  con  el  soberano:  rebosaba  la  ale- 
gría en  el  semblante  de  todos:  todo  fué  vivas  y  aclama- 
ciones, ramos,  flores  y  mixturas  tendidas  por  las  calles,  y 
voces  no  interrumpidas  de  viva  el  rey,  viva  España,  viva 
nuestra  amada  patría,  vivan  nuestros  libertadores,  mue- 
ran los  insurgentes. "  ^^  Los  dos  cabildos  recibieron  á 
Alvarez  y  sus  tropas  en  el  puente  de  la  Soledad,  y  tam- 
bién salieron  á  encontrarlo  porción  de  damas  vestidas  de 
blanco,  que  llevaban  coronas  de  flores  para  ofrecerlas  al 
comandante  y  á  sus  oficiales,  mientras  otras  presentaban 
vasos  de  aguardiente  á  los  soldados.  Todo  fué  júbilo, 
repiques  de  campanas  y  otras  muestras  de  alegría,  y  todo 
manifestaba  lo  cansados  que  aquellos  habitantes  habían 

^  Parte  de  Alvarez  de  31  de  Mar-  con  las  palabras  '-mixturas  tendidas* 
zo  inserto  en  la  gaceta  de  16  de  Abril  por  las  calléis:"  pero  a»  está  en  la 
núm.  555.    Ignoro  qué  quiso  decir     gaceta. 
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T8U      quedado  de  la  dominación  de  los  insurgentes  en  los  dier 

Mario  1    1  •      1         1 

y  seis  meses  que  había  durado. 

Los  que  de  estos  salieron  de  la  ciudad  al  acercarse 
Alvarez,  fueron  burlados  y  apedreados  por  el  populacho, 
y  habiendo  tomado  el  camino  de  la  sierra  para  salir  á 
Songolica,  fueron  asaltados  en  Chiquihuitlan  por  Muríllo 
y  las  tropas  realistas  de  Tlacotalpan,  las  cuales  hicieron 
prisionero  al  coronel  Mellado  y  á  otros,  que  todos  fueron 
fusilados  por  orden  de  Alvarez.  ^^  El  canónigo  Velasco 
se  presentó  á  este  antes  de  su  entrada  en  Oajaca,  solici- 
tando el  indulto  que  se  le  concedió  á  resena  de  la  apro- 
bación del  virey,  y  para  hacerse  mas  merecedor  de  él,  pu- 
blicó un  manifiesto  el  8  de  Abril,  ^^  en  que  pinta  á  sus 
antiguos  compañeros  y  en  especial  á  Rayón,  con  tan  ne- 
gros colores,  que  se  tuvo  mas  bien  por  un  libelo  infama- 
torio, no  obstante  las  muchas  verdades  que  contiene.  El 
canónigo  S.  Martin,  vicario  castrense  de  los  insurgentes, 
acompañó  por  algún  tiempo  á  los  que  salieron  de  Oajaca, 
pero  se  separó  de  ellos  quedando  oculto  en  la  hacienda 
de  Tlalixtaca,  y  habiendo  regresado  á  la  ciudad,  salió  con 
el  cabildo  eclesiástico  a  recibir  á  Alvarez  v  se  indultó  tam- 
bien.  Lo  mismo  hizo  D.  Manuel  de  Bustamante,  herma- 
no de  D.  Carlos,  presidente  que  era  de  la  junta  de  segu- 
ridad: Murguía,  que  habiéndose  retirado  del  congreso  de 
Chilpancingo  muy  poco  después  de  la  instalación  de  este, 
habia  vuelto  á  servir  el  empleo  de  intendente  y  presidia 
el  ayuntamiento,  presentó  el  bastón  delante  de  un  gran 

^    Alvarez  en  su  parte  de  21  de  culares.  todos  los  cuales  dio  orden  pa- 

Abril   inserto  en  la  gaceta  de  6  de  ra  que  fuesen  pasados  por  las  armas. 
Mayo  núnn,   r)63  fol.  473,  dice  que         ^*    Se  imprimió  separadamente  y 

fueron  hechos  prisioneros  Mellado  con  también  se  insertó  en  la  gaceta  de  í> 

20  soldadof,  2  frailes  y  algunos  parti-  de  Mayo,  núm.  r»03  fol.  473. 
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'Concurso  á  Alvarez,  quien  se  lo  devolvió  diciéndole,  ^^que      1814 
•estaba  en  buenas  manos  y  á  satisfacción  del  gobierno  de 
Méjico.  "^^ 

Alvarez  encontró  la  provincia  en  un  estado  miserable 
y  tuvo  que  pedir  auxilios  al  virey  para  mantener  sus  tro- 
pas: esta  decadencia,  de  que  dio  idea  en  un  informe  dr- 
^mnstanciado  con  fecha  50  de  Abril  formado  por  Mur- 
guía,  especificando  el  estado  de  cada  departamento,  ^  no 
procedia  tanto  de  medidas  vejatorias  del  gobierno  insur- 
gente, el  cual  solo  habia  cobrado  las  contribuciones  or- 
-dinarías  y  aun  de  estas  reducidas  considerablemente  las 
alcabalas,  ni  exigido  mas  que  un  donativo  de  totopo,  sino 
de  la  ruina  de  caudales  y  edificios  causada  en  el  saqueo 
de  los  bienes  de  los  españoles  cuando  Morelos  ocupó  la 
dudad;  de  la  extracción  para  uso  del  ejército  de  casi  to- 
das las  muías  y  caballos  empleados  en  la  agricultura;  de 
la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  y  de  la  interrupción 
de  las  comunicaciones  con  Veracruz  y  las  provincias  cir^ 
<;unvecinas,  por  lo  que  se  carecia  de  fierro,  acero,  papel 
'  y  otros  artículos  del  mas  preciso  consumo.  Alvarez  pi- 
dió al  virey  se  remitiese  un  convoy  con  todos  estos  arti- 
cnlos:  prohibió  el  uso  de  la  moneda  de  cobre  y  de  toda 
Ja  que  no  fuese  del  cuño  real  mejicano:  mandó  cesasen  to- 
jos los  empleados  nombrados  por  los  insurgentes,  resta- 
¿leeiendo  á  los  que  habian  sido  desposeidos  por  ellos, 
y  nombró  interinamente  para  las  plazas  vacantes  de  sub- 
delegados y  otras:  varió  el  ayuntamiento,  y  el  1 2  de  Abril 

hizo  publicar  y  jurar  la  constitución  política  de  la  monar- 

lili        ....  ■  - .  .  I     ■         I     ■■     .  I     ■» 

*    Bustamante,  Cuadro  hittórtco        *    Se  insertó  en  la  gaceta  núm. 
ton.  3  9  fol.  37.  573  de  94  de  Mayo  fol.  599. 
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18U  quía.  Concedió  indulto  á  cuantos  se  presentaron  á  pe- 
dirlo, aunque  solo  de  la  vida,  dejando  á  discreción  del 
virejr  señalar  el  lugar  en  que  debian  residir  los  que  lo  ha- 
bían obtenido  y  sin  perjuicio  de  tercero.  También  man- 
dó poner  en  posesión  de  sus  haciendas  y  bienes  á  todos 
los  que  habian  sido  despojados  de  ellos,  é  hizo  recoger 
la  artillería  y  municiones  que  estaban  esparcidas  ú  ocul- 
ta» en  diversos  lugares.  ^  Toda  la  provincia  se  sometió 
al  gobierno  con  la  misma  buena  voluntad  que  la  capital,  á 
excepción  de  algunos  partidos  de  la  Mixteca,  en  los  cua- 
les se  sostuvo  la  guerra  por  mucho  tiempo,  y  pronto  se 
restablecieron  las  comunicaciones  comerciales  con  Gua- 
temala, pero  no  con  Yeracruz,  por  el  estado  de  inquietud 
en  que  continuó  todavía  esta. 

Así  perdieron  los  insurgentes  la  rica  provincia  de  Oa- 
jaca,  la  mas  importante  de  las  adquisiciones  de  Morelos, 
sin  haber  hecho  el  menor  esfuerzo  para  defenderla.  Si 
se  quieren  examinar  las  causas,  nos  las  dará  muy  claras 
Rayón,  en  su  informe  al  congreso  de  6  de  Agosto  de  es- 
te año,  contestando  á  esta  pregunta  que  le  hizo  Rosains 
en  su  papel  titulado:  "Justa  repulsa. "^^  "¿Por  qué  se 
perdió  Oajaca  sin  un  tiro?"  "Para  absolver  este  cargo," 
dice  Rayón,  "pudiera  responder,  que  porque  no  me  aco- 
modan los  tiros,  como  los  que  S.  E.  (Rosains)  ha  em- 
fdeado  en  Ghilpancingo,  Huatusco,  S.  Hipólito  &c.;^^  pero 
contestaré  directamente.     El  verdadero  motivo  de  haber- 

^    Oficio  de  Alvarez  al  virey,  de  mo  se  dijo  en  el  capitulo  anterior  fot. 

1 3  de  Abril.     Gaceta  de  3  de  Mayo  28,  y  por  las  otras  dos  que  después 

núm.  562  fol.  461.  perdió  también,  como  veremos.   Sin 

*    Publicado  por  Juan  Martinenn,  embargo,  Rayón  que  fué  desgraciadí- 

al  fin  del  "Verdadero  origen."  simo  en  casi  todo  cuanto  emprendió, 

^    Acre  ironía  por  la  acción  de  no  era  quien  tenia  derecho  de  hacer 

Chichihualco,  que  perdió  Rosains  co-  tales  imputaciones  ú  Rosains. 
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se  perdido  aquella  provincia  fué,  el  haberse  quedado  sin  isu 
tropa  ni  armas,  y  que  habiéndoseme  dado  la  comisión  á 
fines  de  Enero  en  Chilpaneingo,  salí  de  allí  con  solos  dtea 
hombres  y  llegué  á  Huajuapan  el  siguiente  mes  de  Fe^ 
brero,  en  donde  hice  alto  sin  atreverme  á  continuar  la 
marcha,  por  saber  que  se  preparaba  la  expedición  enemi- 
ga, que  llegó  á  este  punto  el  1 4  de  Marzo.  No  se  de- 
fendió Oajaca,  porque  como  llevo  dicho,  después  de  ha^ 
berse  puesto  el  mayor  empeño  en  desarmarla,  quedaron 
seriamente  notificadas  las  rateras  partidas  de  los  señores 
Bravos,  de  no  obedecer  otras  órdenes  que  las  del  Sr.  No- 
relos,  como  con  encogimiento  contestó  el  brigadier  D.  Mfr- 
gnel,  cuando  le  oficié  para  que  se  me  reuniera,  cuyo  dé- 
cumento,  con  algunos  otros  de  no  menos  entidad,  paran 
en  mi  poder,  según  tengo  indicado  á  V.  M.  en  mis  con- 
testaciones anteriores.  Se  perdió  Oajaca,  porque  resi- 
diendo alK  el  mariscal  Anaya,  el  canónigo  y  mariscal  Vc^- 
lasco,  y  otros  dignos  émulos  de  Rosains,  persuadieron  j 
aun  instaron  al  intendente,  tribunales  y  oficinas,  que  lio 
debía  dbedecerse  al  congreso,  á  mí,  ni  á  otro  alguno  (Éfét 
no  fuese  el  Sr.  Morelos,  con  lo  cual  careeia  de  los  m%\* 
lios  que  podia  franquear  para  su  defensa  aquella  desgracia- 
da capital.  No  se  defendió  Oajaca,  porque  despechados 
sus  habitantes  con  los  robos,  estupros,  violencias,  d[>sce- 
nidades  y  picardías  de  cuatro  infames  aduladores,  no  sok> 
me  ofrecieron^  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos  para  ce»^ 
tear  la  expedición,  sino  que  tuvieron  la  osadía  de  rtítítut 
á  pedradas  á  los  que  habian  quedado,  cuando  se  acercó 

^  Creo  que  hay  aqui,  en  el  impreso  loque  parece  quiso  decires,  que  loiVf- 
de  Joan  Martiñena,  una  errata  de  im-  cinos  de  Oajaca  ofrecieron  €Hi>  mil  pe. 
prenta,  estando  de  mas  el  "me,"  puee    para  costear  la  expedición  de  Alvarer.. 

ToM.  IV —8. 


58         ESTADO  POSTERIOR  DE  OAJACA.     (Lis.  VI. 

1814  el  enemigo.  Por  último,  uo  se  defendió  Oajaca,  porque 
estaban  perdidos  y  en  poder  de  los  contrarios,  Villalta,  la 
costa  de  Tehuantepec,  los  pueblos  de  Ghilapa,  Tlapa  &c., 
y  por  otras  muchas  cosas,  que  reservo  para  mejor  ocasión 
contentándome  con  decir,  que  Rosains  jamas  probará  que 
he  declarado  guerra  al  Sr.  Morelos,  y  lo  único  que  se  ave- 
riguará es,  que  conmigo  uo  tienen  lugar  los  bandidos,  vo- 
luptuosos, los  impíos  y  personas  de  esta  calaña. " 

La  desgraciada  Oajaca  por  mudar  de  dueño,  no  mejoró 
de  condición.  Por  las  intimaciones  que  hemos  copiado, 
se  habrá  podido  conocer  que  el  carácter  de  Alvarez  era 
vano  y  jactancioso,  y  toda  su  conducta  estaba  en  conso- 
nancia con  él:  Dambrini  habia  traido  de  Omoa  una  com- 
pañía de  cien  negros  con  uniformes  encarnados,  y  Alva- 
rez los  hizo  pasar  á  Oajaca  y  formó  con  ellos  una  guardia 
de  su  persona:  se  hacia  tratar  como  pudiera  un  bajá  de 
Oriente,  y  á  proporción  hacian  lo  mismo  sus  oficiales,  no 
dejando  de  presentar  los  mismos  excesos  con  que  Yelasco 
y  su  comitiva  habían  causado  tanto  escándalo.  Agregá- 
banse algunos  actos  de  crueldad,  como  haber  hecho  fusi- 
lar al  alférez  Aguilera  del  batallón  de  milicias  mandado 
levantar  por  Morelos,  porque  en  su  casa  se  encontraron 
ocultas  las  banderas  del  cuerpo,  ^^  y  á  unos  infelices  in- 
dios conducidos  de  un  pueblo  inmediato,  como  prisione- 
ros. ^^  En  ninguna  parte  eran  menos  necesarios  estos  cas- 
tigos, aun  suponiéndolos  justos,  que  en  una  provincia  en 
que  las  tropas  reales  habian  sido  recibidas  como  libertado- 

^^  Parte  citado  de  Alvarez  de  21  ^  Bustamante  en  el  mismo  pasa- 
de  Abril,  aunque  no  pone  el  nombre  je  fol.  36  del  lomo  3.  ®  del  Cuadro 
del  alférez.  Bustamante  dice  llamar-  histórico,  dice  haberlos  mandado  el 
se  asi:  según  dicho  parte,  iba  ú  ser  cura  de  Pápalo,  Terrón  (e)  y  que  no 
fusilado  el  dia  siguiente  de  la  fecha.  sabían  ni  aun  hablar  castellano. 
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ras,  y  en  que  la  autoridad  del  gobierno  se  habia  resta-  I814 
Mecido  con  tanto  aplauso.  Tales  actos  atroces  no  son 
por  otra  parte  disculpables,  sino  cuando  los  produce  el 
fanatismo  político,  que  así  como  el  religioso,  hace  creer 
todo  permitido  y  todo  necesario  para  el  objeto  que  se  pro- 
pone. Concha  en  el  valle  de  Toluca  y  Guizamótegui  en 
Celaya,  mandaron  íiisilar  centenares  de  hombres,  pero 
ellos  tenian  la  convicción  de  que  el  crimen  de  rebelión 
era  de  tal  naturaleza,  que  no  podia  haber  en  él  parvedad, 
y  que  la  muerte  era  el  castigo  justamente  merecido  por 
cualquiera  falta  á  la  fidelidad  debida  al  soberano,  por  la 
cual  ellos  mismos  estaban  dispuestos  á  sacrificar  sus  pro- 
pias vidas:  en  Alvarez  al  contrario,  no  habia  opinión  nin- 
guna fija;  su  fé  política  variaba  según  las  circunstancias, 
y  mientras  serbia  al  poder  existente,  iba  preparándose  á 
declararse  por  el  que  habia  de  seguirle,  sin  otra  conside- 
ración que  la  de  su  interés.  Esta  fué  la  norma  de  toda 
su  vida,  y  quien  no  tiene  opinión  propia,  no  tiene  dere- 
cho para  censurar  y  menos  para  castigar  á  los  que  profe- 
san otra,  que  acaso  será  mañana  la  suya,  cambiando  el 
aspecto  de  las  cosas.  La  crueldad  en  tales  hombres,  no 
es  mas  que  un  cálculo  de  interés  sobre  la  sangre  huma- 
na, y  por  lo  mismo  el  mas  odioso  de  los  vicios  en  que 
puede  incurrir  un  hombre  público. 

Algunas  de  las  providencias  del  virey  con  respecto  á 
los  que  habian  obtenido  el  indulto  en  Oajaca,  ó  servido 
empleos  durante  el  dominio  de  los  insurgentes  en  aquella 
provincia,  produjeron  el  efecto  contrario  al  que  se  espe- 
raba, y  solo  sirvieron  para  volver  á  precipitar  en  la  revo- 
lución á  los  que  de  ella  se  hablan  apartado.     Al  canóni- 
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iai4  go  S.  Martin  se  le  mandó  devolviese  á  la  clavería  de  la 
catedral,  mil  y  trescientos  pesos  que  de  ella  habia  recibido 
para  ir  á  Giilpanciugo  de  orden  de  Morelos  y  que  fijase  su 
residencia  en  Puebla,  de  donde  se  evadió  vestido  de  ac«* 
riero  y  fué  á  unirse  con  Osorno  en  Zacatlan^  y  de  allí 
pasó  deanes  á  las  provincias  del  interior.  Murguía  tuvo 
que  presentarse  en  Méjico  á  contestar  á  los  cargos  que  se 
le  hicieron,  y  fué  declarado  indigno  de  obtener  anpleo 
alguno,  hasta  que  en  Madrid  se  le  absolvió.  ^^  Aun  el 
cabildo  eclesiástico^  que  en  lo  general  se  habia  manifes- 
tado tan  adicto  á  la  causa  española*,  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  indemnizarse  en  Madrid  con  mucha  demora  y  gas- 
tos,^ por  los  actos  en  que  habia  intervenido  como  gober- 
nador de  la  mitra  durante  la  ocupación  del  obispado  por 
Morelos  y  ausencia  del  obispo,  y  el  tiempo  y  erogaciones 
que  esto  exigió,  acabaron  por  convencer  al  canónigo  Vas- 
concelos, tan  zeloso  partidario  de  la  causa  real,  de  que 
un  reino  tan  importante  como  la  Nueva  España,  no  po<- 
dia  continuar  dependiendo  ún  graves  inconvenientes  de 
una  metrópoli  lejana,  y  que  la  necesidad  y  la  convenien- 
cia exigían  que  tuviese  un  gobierno  propio,  aunque  sin  de^ 
jar  por  eso  de  detestar  la  revolución  y  á  los  que  la  pro- 
movían. Al  mismo  tiempo  Dambrini  en  Tehuantepec, 
hacia  fusilar  á  los  que  en  su  primera  expedición  le  ha- 
bían sido  contrarios,  y  vengaba  en  ellos  la  afrenta  de  la 
derrota  que  habia  sufrido.  Sin  ninguna  de  estas  causas  y 
solo  por  la  veleidad  y  perversidad  de  su  carácter,  el  canó- 
nigo Velasco  caminando  para  Veracruz  algunos  meses  des- 

^     Buslumantc,  Cuadro  histórico         '*    A  cada  capitular  le  tocaron  400 
toro.  3P  fol.  37.  ps.  á  prorata. 
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Calleja,  en  su  maniñesto  publi-  convienen  en  la  evasión  y  robo  á  Zar. 

cado  por  Juan  Martiñena  dice  que  zosa. 

"marchaba  libre  á  Veracruz.'*  Busta-  *    Gaceta  de  T)  de  Abril  núm.  549 

mante  Cuadro  histórico  tom.  3. '^^  fol.  fol   306. 
38,  dice  que  iba  á  Puebla.     Ambos 
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pues  en  compañía  del  teniente  coronel  Zarzosa,^^  abusó      isu 
de  la  confianza  de  este  jefe  á  quien  robó  y  se  fugó  pre- 
sentándose á  Rosains,  cuando  este  como  veremos^  sehabia 
fijado  en  Tehuacan.  , 

Aupque  la  división  mas  numerosa  de  las  tropas  reales 
empleadas  en  el  Sur  de  las  provincias  de  Méjico  y  Pue- 
bla, se  hubiese  adelantado  bajo  el  mando  de  Armijo,  has- 
ta Cbilpancingo  y  los  lugares  inmediatos,  obligando  al 
congreso  á  retirarse  á  Uruapan,  y  desbaratando  las  cortas 
fuerzas  que  le  habian  quedado  á  Morelos  reducido  á  huir 
á  Acapulco,  no  se  h2j)ian  dejado  descubiertas  las  már- 
genes del  Mescala:  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  Yilla- 
s$ma  con  la  sección  de  Tasco,  guarnecia  desde  Teloloa- 
pan  toda  aquella  parte  de  la  ribera  derecha  hasta  Iguala, 
manteniendo  abierta  la  comunicación  con  Armijo  y  des- 
alojando á  las  partidas  de  insuj^entes  de  los  puntos  en 
que  intentaban  hacerse  fuertes,  como  lo  verificó  apode- 
rándose el  27  de  Marzo  del  cerro  de  Zimatepec,  que  ha- 
bía fortificado  con  diversas  obras  el  coronel  Ursúa,  el  cual 
se  puso  en  salvo  arrojándose  por  un  precipicio,  en  cuyas 
operaciones  tomaban  una  parte  muy  activa  los  patriotas 
organizados  en  los  pueblos,  especialmente  los  del  mismo 
Teloloapan  mandados  por  D.  Anastasio  Román.  ^^  Pero 
la  parte  mas  importante  de  las  operaciones  sobre  el  Mes- 
cala,  era  hacia  donde  este  rio  toma  este  nombre,  reunien- 
do las  vertientes  de  la  Mixteca,  Puebla  y  las  faldas  del 
Popocatepec,  cuyo  territorio  dependía  de  la  comandancia 
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1814  de  Izúcar,  encargada  á  D.  Feiix  de  la  Madrid,  (e)  capitán 
de  los  Fieles  del  Potosí,  haciendo  parte  del  ejército  lla- 
mado del  Sur.  En  las  continuas  correrías  que  la  Madrid 
Iiíko  en  todo  el  territorio  de  su  demarcación,  desalojó  é 
los  insurgentes  del  punto  de  S.  Juan  del  Rio,  ^^  destruyó 
las  obras  de  fortificación  levantadas  para  defender  los  va- 
dos, les  tomó  su  artillería  y  municiones,  y  les  causó  la 
[iérdida  de  cuarenta  muertos,  inclusos  los  prisioneros  que 
mandó  fusilar:  sorprendió  é  hizo  fusilar  á  varios  jefes:  ^^ 
obligó  á  los  indios  de  los  pueblos  iiimediatos  á  Izúcar 
á  tener  cohetes  de  señal  para  darse- aviso  de  la  llegada  de 
los  enemigos,  debiendo  reunirse  todos  para  la  defensa,  ha- 
ciéndolos responsables  por  el  robo  de  cualquiera  casa  que 
fuese  saqueada,^^  y  por  último,  hizo  sacar  los  cañones 
que  Matamoros  dejó  enterrados  en  Tehuicingo,  cuando 
marchó  con  Morelos  á  Valladolid.  ^^ 

El  jefe  de  mayor  importancia  que  en  aquel  rumbo  que- 
daba de  los  insurgentes,  era  D.  Miguel  Bravo,  que  tenia 
el  grado  de  mariscal  de  campo;  pero  su  fuerza  estaba  muy 
disminuida,  habiendo  mandado  parte  de  ella  á  su  herma- 
no D.  Víctor,  para  resguardo  del  congreso,  la  que  fué  ba- 
tida en  Ghichihualco.  La  Madrid,  haciendo  una  marcha 
forzada  desde  S.  Juan  del  Rio  el  15  de  Marzo  y  divi- 
diendo su  caballería  en  trozos  que  tomaron  diversos  ca- 
minos, logró  sorprender  á  Bravo  en  Chila  y  lo  obligó  á 
rendirse  después  de  porfiada  resistencia,  haciéndolo  pri- 
sionero con  otros  muchos  en  la  casa  del  cura  de  aquel 

^     Febrero  IG.     Su  partedeaque.  nel  »Sequeda  y  otros  muchos  de  que 

lia  fecha  se  insertó  oii   la  gaceta  da  dio  aviso  en  eiis  partes,  insertos  en 

26  del  mÍHiTio  nnes  iiúm.  532  fol.  !¿27.  las  jracetas  de  aíjuellos  meses. 

'^  Antonio  Ortega,  el  O  de  Mar-  ^*  Gaceta  de  22  de  Marzo  fol.  310. 
zo:  gaceta  del  22  núm.  013:  el  coro-         ■"'     ídem  fol.  -MI. 
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pueblo.  ^^     El  mismo  La  Madrid  maudó  fusilar  al  coronel       ibU 
Zenon  Yelez,  al  sargento  mayor  Herrera  y  á  otros:  corrió 
la  misma  suerte  el  cui*a  de  Ocuituco  D.  José  Antonio  Val- 
divieso, que  habia  acompañado  á  Morelos  cuando  á  la  sa- 
lida de  Cuantía  pasó  por  su  curato,  lo  que  hizo  temeroso 
de  ser  maltratado  por  la  tropa  que  perseguía  á  aquel  jefe: 
pero  aunque  desde  entonces  permaneció  entre  los  insur- 
gentes, no  habia  tenido  otra  ocupación  que  el  servicio  de 
su  ministerio.     Se  le  dio  muerte  sin  formalidad  alguna 
de  causa,  ni  aun  intimación  de  sentencia,  fusilándolo  por 
la  noche  en  lo  interior  de  la  casa  del  cura  en  la  que  fué 
cojido  con  Bravo:     Este,  su  capellán  y  el  teniente  coro- 
nel subdiácono  Alducin,  fueron  conducidos  á  Puebla,  en 
donde  Bravo  fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y  con- 
denado á  la  pena  capital:  esta  se  ejecutó  el  1«^  de  Abril 
en  el  paraje  donde  está  ahora  el  paseo  público,  en  el  que 
se  ha  construido  un  monumento  que  recuerda  este  suce- 
so. ^^    D.  Miguel  Bravo  fué  el  segundo  de  su  familia  que 
subió  al  cadalso,  habiendo  ser\'ido  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia desde  el  principio  de  la  revolución  con  valor  y 
constancia.     Verificada  la  prisión  de  Bravo,  ociurrieron 
á  solicitar  el  indulto  muchos  de  los  pueblos  que  tenia 
bajo  sus  órdenes,   entre  otros  el  de  Olinalá  con  su   cu- 

*^    Gaceta  de  24  de  Marzo  núm.  manifestó  resentido.     Por  varios  in- 

544  fol.  313.  formes  que  he  tomado,  no  resulta  cier> 

*^    Bustamante,  Cuadro  histórico  to  este  hecho,  pues  parece  que  la  ca- 

tom.  3  9  fol.  97,  reñriéndose  ú  la  re-  sa  del  curato  de  Chila  fué  tomada  i 

laciou  por  escrito  que  le  di6  un  co*  viva  fuerza,  habiendo  entrado  en  ella 

ronel  Robles,  dice  que  Bravo  no  se  La  Madrid  ¿  caballo  y  cojido  á  Bra- 

entregó  prisionero  hasta  que  La  Ma-  vo  por  su  mano.     De  la  muerte  del 

drid  le  aseguró  que  se  le  conservaria  cura  Valdivieso  no  habla  La  Madrid, 

la  vida,  á  lo  que  faltó  el  brigadier  pero  ademas  de  referirlo  Bustamante, 

Ortefi^a  mandándolo  juzgar  y  fn^ilar  es  cosa  en  que  están  contextes  todos 

en  Puebla,  por  lo  cual  La  Madrid  se  los  informes. 


64 


MARCHA  ARMIJO  Á  A€ARULCO. 


íLii.  VI. 


1814 
Abril. 


ra  á  la  cabeza^  presentando  como  mérito  para  obtenar  el 
perdón,  al  capitán  Paredes,  que  habia  tenido  en  agitsGicm 
el  partido  de  Jonacate  j  fué  pasado  por  las  armas.  La 
Madrid,  habiendo  recibido  en  Tlapa  un  refuerzo  de  do§» 
cientos  hombres  despachados  por  Armijo  desde  Chilapa, 
dejó  en  aquel  pueblo  un  fuerte  destacamento,  mandando 
levantar  como  en  todas  partes  se  practicaba,  una  compa- 
ñía de  patriotas,  con  lo  que  se  aumentaban  las  fuerzas  éA 
ejército  real,  auxiliando  aquellos  con  mucha  utilidad  en 
todas  las  operaciones  de  la  campaña.  ^ 

Sin  dejar  enemigo  que  temer  á  la  espalda  y  asegura- 
das sus  comunicaciones,  Armijo,  que  habia  sido  ya  ascen- 
dido á  coronel,  en  premio  de  los  grandes  servicios  que  Imh 
bia  prestado  en  la  campaña  del  Sur,  se  puso  en  marcha 
para  dar  cumplido  fin  á  esta  con  la  toma  de  Acapuico  y 
reconquista  de  la  costa.^^  Con  tal  objeto  salió  de  Ghil- 
pancingo  el  2  de  Abril  con  poco  mas  de  mil  hombres  de 
los  batallones  del  Sur,  Fernando  YII  de  línea,  Santo-Do^ 
mingo,  piquetes  de  la  Corona  y  voluntarios  de  Catalofla, 
formando  su  caballería  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí 
que  mandaba  Miota,  el  del  Sur  á  las  órdenes  de  Cerro,  y 
algunos  destacamentos  de  otros  cuerpos.     Siguió  el  ca- 


^^  Partes  de  La  Madrid  de  20  y 
21  de  Marzo  en  Tlapa,  insertos  en  la 
l^aceta  de  5  de  Abril  núm.  049  fol. 
V64. 

**  La  prinoera  noticia  de  la  tonna 
de  Acapulco  la  recibió  el  virey  por 
parte  que  dio  el  comandante  de  Chi- 
lapa  González,  el  10  de  Mayo,  con 
referencia  á  carta  de  Cerro  al  subde- 
legado de  aquel  lugar  de  2  del  mis- 
mo, que  se  publicó  en  la  gaceta  de  19 
de  Mayo  núm.  070  fol.  535.  Se  re- 
cibió después  el  aviso  que  dio  D.  Ma- 


riano Ortiz  de  la  Peña  comandante 
de  Iguala,  al  comandante  Vülanna 
en  19  de  Mayo,  publicado  en  la  ga- 
ceta de  20  del  mismo  núm.  574  fol. 
56 1 ,  y  esta  demora  prueba  la  diAcol- 
tad  de  las  comunicaciones  desde  Aea.- 
pulcoal  Mescata.  El  parte  muy  cir- 
cunstanciado de  Armijo  de  que  haré 
uso  es  de  25  de  Mayo,  estando  y«  de 
vuelta  en  Cbilpancingo,  y  se  publicó 
en  la  gaceta  de  4  de  Junio  núm.  579 
fol.  505. 


Abril. 


Cap.  IL)  INCENDIO  DE  AGAPULGO.  65 

mino  real,  coyas  rancherías  enconlró  desiertas  habiendo  isu 
huido  á  ios  montes  los  habitantes,  y  aunque  en  la  cum- 
bre del  Peregrino  habia  un  destacamento  atrincherado  en 
muy  ventajosa  posición,  de  difícil  acceso  por  la  aspereza 
de  la  cuesta  que  á  él  conducia,  huyeron  los  insurgentes 
al  acercarse  con  el  batallón  del  Sur,  el  comandante  de 
este  cuerpo  D.  Francisco  Fernandez  de  Aviles.  £1  ii 
de  Abril  llegó  Armijo  al  Ahuacatillo,  en  cuyo  punto  de- 
terminó establecer  su  campo,  y  dejando  en  él  á  Aviles  en 
obsenacion  del  cerro  del  Veladero  en  donde  se  hallaba 
Galiana,  se  dirigió  el  dia  siguiente  á  Acapulco  con  tres- 
cientos infantes  y  sesenta  caballos,  habiendo  adelantado 
una  partida  de  descubierta.  Morelos,  persuadido  de  que 
no  podia  sostenerse  en  aquella  plaza,  se  habia  retirado  al 
^^Pié  de  la  Cuesta,"  dejando  desmantelada  la  fortaleza, 
clavados  y  retacados  de  balas  con  brea  los  cañones  y  que- 
madas las  cureñas,  puertas  y  toda  la  obra  de  carpintería. 
Desde  el  Pié  de  la  Cuesta  dio  orden  al  teniente  coronel 
Montesdeoca,  para  que  quemase  la  ciudad,  recomendán- 
dole con  empeño  que  no  quedase  cosa  que  no  ardiese.  ^ 
Asi  se  verificó,  y  habiendo  entonces  en  los  almacenes  can- 
tidad considerable  de  cacao  de  Guayaquil,  la  grasa  de 
este  fruto  derretida  con  el  calor  contribuyó  á  sostener  el 

^    La  orden  que  Morelos  dio  pa-  Morelos. — Sr.  Teniente  Coronel  D. 

ra  el  incendio  de  la  ciudad,  es  la  si*  Isidoro  Montes  de  Oca. 

guíente,  que  se  copia  del  original  con  Kl  lenguaje  es  enteramente  el  de 

la  ortografía  con  que  está  escrita. —  Morelos.  Para  inteligenciade  los  que 

Orden. — Despache  V.  dos  que  bailan  no  tienen  conocimiento  del  idioma  de 

¿  atisár  solo  las  casas  de  Acapulco,  la  gente  mas  grosera  del  pueblo  ae 

pero  que  no  se  entretengan  en  pepe-  advierte,  que  "pepenar"  significa  en- 

n¿r  nada,  sino  que  plisen  vien,  que  treellos"robaryatízar,  pegar  fuego." 

nó  quede  nada  que  no  quemen,  pues  Kl  cacao  que  fué  quemado  pertene. 

todo  ade  quedar  redusido  á  cenizas,  cia  á  la  casa  de  Icaza  de  Méjico,  que 

Que  los  que  bailan  sean  de  empeño,  sufrió  una  gran  pérdida: 

Pie  de  la  Cuesta  Abril  9  1814.— 
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lau  incendio.  Armijo  dispuso  el  dia  15,  que  una  partida  re^ 
conociese  desde  las  alturas  fronterizas  al  Veladero  los  pun- 
tos fortificados  de  esta  montaña,  para  fijar  su  plan  de  ata^» 
que,  y  mientras  esto  se  efectuaba  recorrió  aquellas  inme- 
diaciones, en  las  que  encontró  en  el  sitio  llamado  la  Que- 
brada, los  cadáveres  y  la  sangre  todavía  fresca  de  veintiún 
prisioneros  de  los  batallones  de  Asturias  y  Fernando  VII, 
que  Morelos  habia  mandado  degollar  al  retirarse:  otros 
cinco  tuvieron  igual  suerte  en  el  hospital,  y  treinta  y  coa- 
tro  en  una  barranca  inmediata  llamada  la  '^Poza  de  los  Dra- 
gos," habiendo  sido  degollado  también  un  pasajero,  coya 
mala  estrella  lo  condujo  por  allí  cuando  se  estsJoa  haeiaft- 
do  la  ejecución,  para  que  no  diese  aviso  de  ella.  Un  sar- 
gento que  consiguió  escapar,^^  ocultándose  en  las  barran- 
cas de  Moginoa,  á  una  legua  de  la  plaza,  en  las  que  se 
hallaban  ocultas  varias  familias  que  habian  huido  de  la 
ciudad,  se  presentó  á  Armijo  dándole  aviso,  y  este  mandó 
un  destacamento  para  que  las  pusiese  en  salvo  y  las  c(m- 
dujese  á  la  población.  El  capitán  de  Asturias  Longorfa 
con  algunos  soldados  de  aquel  cuerpo,  logró  evadirse  del 
castillo  algunos  dias  antes  y  se  puso  en  salvo,  reuniéndo- 
se á  Armijo  en  Tixtla. 

Morelos  se  dirijió  á  Tecpan,  encargando  á  D.  Juan  Al- 
varez  la  defensa  de  los  puntos  que  fortificó  en  el  sitio  lla- 
mado el  uno  ^'el  Bejuco"  y  el  otro  "el  Pié  de  la  Cuesta." 
Sin  detenerse  Armijo  en  Acapulco,  y  habiendo  dejado  á 
Aviles  en  Tixtiancingo  á  la  vista  del  Veladero,  resolvió  mar- 
char hasta  Zacatula  siguiendo  á  Morelos,  con  cuyo  objeto 

^  Se  llamaba  Manuel  Carranco  calificación  de  ^^linea'*  se  distingoia 
y  era  sargento  del  batallón  expedicio-  del  levantado  en  Puebla  con  el  nom- 
nano  de  Fernando  VII,  que  con  la    bre  del  mismo  soberano. 
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salió  de  aquella  plaza  el  15  de  Abril,  y  á  dos  leguas  de  lau 
distancia  se  encontró  con  el  primero  de  los  dos  puntos 
fortificados,  en  que  habia  dos  cañones  en  batería  que  fue- 
ron tomados  con  poca  resistencia.  El  segundo  domina- 
ba el  camino,  que  se  estrecha  en  aquel  paraje  entre  el 
msHT  á  la  izquierda,  y  á  la  derecha  la  montaña,  en  que  es- 
taba construido  un  reducto  defendido  por  cien  hond»res 
con  dos  cañones  que  enfilaban  el  paso,  y  cuyos  fu^^ 
eran  protegidos  por  los  de  otro  reducto  formado  mas  sur- 
riba  en  el  que  estaban  situadas  dos  culebrinas  de  á  seis  y 
cinco  4^ñones  de  á  cuatro,  siendo  la  mayor  parte  de  estas 
piezas  de  la  fábrica  real  de  Manila.  Viendo  avanzar  con 
celeridad  las  columnas  de  ataque  de  los  realistas,  los  in- 
surgentes abandonaron  sus  atrincheramientos  y  se  dieron 
á  la  fuga  por  la  montaña  y  por  la  laguna  de  Coyuca  que 
tenian  á  su  e^lda,  en  la  que  de  antemano  habian  pre- 
venido canoas  para  este  fin. 

Aunque  la  tropa  estuviese  fatigada  con  dos  ataques  su- 
cesivos, y  para  llegar  á  Coyuca  fuese  menester  atravesar 
seis  leguas  de  playa  arenosa,  en  la  hora  del  dia  en  que  el 
calor  es  mas  opresivo  en  aquei  abrasado  dima,  Armijo 
resolvió  continuar  á  aquel  punto  para  libertar  á  algunas 
familias  de  Acapulco,  que  con  el  cura  D.  Francisco  Pati- 
no ^"^  se  habian  refugiado  allí:  en  el  tránsito  halló  inutili- 
zada por  los  insurgentes  é  invadeable  la  boca  llamada  de 
Coyuca,  teniendo  por  esta  causa  que  atravesar  los  lagos 
con  el  agua  al  pecho,  y  que  acampar  aquella  noche  á  una 
hora  de  distancia  del  lugar,  en  el  que  entró  el  1 6  en  me- 

^    Es  el  Tnismo  que  ha  muerto  en    1S47  siendo  canónigo  de  Méjico 
y  gobernador  del  arzobispado. 
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dio  de  los  3pl»tisos  v  muestras  de  regocijo  de  los  liabitan- 
les.  Desde  allí  destacó  una  parlida  de  oelieiila  infantes 
montados  y  citinienla  caballos,  á  las  úrdem-s  de  Miota. 
para  que  marchando  con  celeridad,  traíase  de  sorprender 
á  Morelos  en  Tecpaii;  pero  este  lialiia  salido  de  aíjuel  pue- 
blo y  Imido  á  Pclatlan,  lugaivs  todos  por  los  que  había 
pasado  con  bien  diversas  e3|)eranzas  al  comenzar  la  revo- 
lución, luego  que  sujio  baher  sido  forzado  el  paso  del  "Pié 
de  la  Cuesta,"  dando  antes  drdeu  para  que  fuesen  dego- 
llados los  pri^oneros  que  estaban  en  Tecpan,  chinóse  ve- 
rificó con  cuarenta  y  dos  que*  fueron  muertos  conducién- 
dolos á  la  iglesia  vieja,'-  y  ios  demás  en  numero  consi- 
derable salvaron  la  vida  por  la  voz  ijne  coirió  de  que  se 
acercaban  los  realistas,  lo  que  bizo  que  Morelos  acelerase 
su  fuga  basta  Zacatnla,  en  eu)o  lugar  fueron  también  de- 
gollados los  prisioneros  que  allí  había.  Los  ejecutores  de 
«stas  matanzas  fueron,  según  dijo  Morelos  en  bu  causa,  D. 
Pablo  Galiana,  Mongoj' ''-'  y  Urízueta,  degollando  estos  dos 
á  sus  victimas  porsn  propia  mano.  Estuvo  también  en  mu- 
cho rie^o  el  cura  de  Huisuco  D,  Feli|>e  Cla\'ijo  y  el  de 
Avutla,  habiendo  podido  el  primero  cseajiar  de  manos  de  los 
que  lo  sacaron  del  pueblo  de  Atoyac,  donde  se  hallaba.  ^'^ 


**  Buslimanre  Cuiilra  hÍil6rico  t. 
39  fol.  75  «iribuye  Mlat  mataniis 
i  conipincinnes  (ormailaa  por  Ini 
prUionenu  conira  Morelni.  peto  el 
mitmo  Morelns  lo  deiniienls  jiucc  en 
Ui  ilaeUrarionea  de  «i  ce  uta.  dlra 
lermininlemente  qua  •tnnlo  con  rl 
congreK  U  mueiIe  iJ«  loa  piiiionetoi 
qiM  hatuí  an  loa  pueblos  ile  la  coala, 
po>  haber  rahuniJa  el  virey  iilinilíi 
ni  Miñe  por  MaTamoroa, 

•  Manfoy  ae  llamilM  Tnmetteo 
j  ha  'ivido  hatla  ahont  ¡wi'ut  añoi 


ha  aido  por  mucbo  liempo,  el  coro- 
n«liIeCiibnlIerU  innaanliguodelcj^t- 
cilD.  El  funeral  ItuMninanie  en  et 
periodo  quefnbcrnOta  república  dea- 
de  1830  i  ñ'2,  «empreiiue  para  nom- 
bcaí  algún  Jclc  era  ntsneilet  rrcurrir 
al  esealafuii,  no  podia  dítimular  lu 
indignación  al  v*r  el  nombre  de  tal 
nigein  i  la  cabeza  <Ir  í-l 

"    El  cura  Clarijo  lo  fui  ileapuca 


1  pereció  habí^ink're  e 
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Miota  siguió  ei  alcance  hasta  Petatlan,  y  aunque  no  lo-  1814 
gró  coger  á  Morelos  que  desde  allí  se  fué  á  Zacatula  y  á 
otros  lugares  de  la  costa,  pero  hizo  prisionero  al  intenden- 
te de  la  provincia  erigida  en  Tecpan  por  Morelos,  D.  Igna- 
cio Ayala,  que  fué  entregado  por  D.  José  Eduardo  Cabadas, 
el  cual  habia  seguido  el  partido  de  la  revolución  y  ahora 
se  habia  presentado  á  los  realistas,  contribuyendo  á  la  pri- 
sión de  Ayala  el  presbítero  D.  Joaquin  Lacunza.  Ayala 
no  se  habia  descuidado  en  hacerse  de  dinero,  por  lo  que 
Morelos  lo  habia  privado  de  la  intendencia  en  castigo  de 
sus  depredaciones,  y  se  le  cogieron  cosa  de  veinte  mil  pe- 
sos en  reales  y  porción  de  plata  labrada:  fué  remitido  á 
Méjico  y  devuelto  para  ser  fusilado  en  Tixtla  de  orden 
del  virey,  como  se  verificó.  Miota  dispuso  se  oi^niza- 
sen  compañías  de  patriotas  en  varías  poblaciones,  cuyos 
habitantes  se  manifestaron  muy  desengañados  y  cansados 
de  la  revolución,  los  cuales  ademas  hicieron  considera- 
bles  donativos  para  la  manutención  de  las  tropas  reales, 
notándose  entre  los  principales  contribuyentes  en  Tecpan, 
D.  Fermin  y  Doña  Juana  Galiana,  ^^  hermanos  de  D.  Her- 
menegildo, que  estaba  á  la  sazón  defendiendo  el  cerro  del 
Veladero. 

Frustrado  el  intento  de  coger  á  Morelos,  el  empeño  de 
Armijo  se  dedicó  á  apoderarse  de  este  punto.  De  ante- 
mano habia  prevenido  á  Ajilés,  que  dejando  el  campo  del 
Ahuacatillo  tomase  posición  en  el  Egido  Viejo,  y  el  20 

con  el  comandante  de  Acapulco  Bar-  inserto  en  la  gac.  de  7  de  Junio  núm. 
baboaa  y  varias  familias,  dirigiendo-  580  foja  615  contiene  todos  estos  por- 
te á  S.  Blas  por  no  caer  bajo  el  po-  menores.  D.  Fermin  Galiana  áió  500 
der  de  Guerrero  y  no  se  volvió  á  sa-  pesos,  y  Doña  Juana  200.  £1  encar. 
ber  del  buque  que  los  conducía.  gado  del  carato  de  Tecpan  Fr.  José 
'^     £1  parte  de  Miota  i  Armijo  Terán  subscribió  por  mil  doscientos. 
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1814  de  Abril  hizo  salir  de  Goyuca  toda  su  infantería  á  las  ór- 
denes  del  comandante  accidental  del  batallón  de  Santo 
Domingo  D.  Garios  Moya,  con  orden  de  situarse  en  el  pun- 
to de  los  Tepehuajes,  pasando  por  Tixtlancingo  y  Texca^ 
d^iendo  venir  á  reunirse  el  comandante  Reguera,  con 
las  tropas  de  la  Gosta  Ghica,  lo  que  no  se  verificó.  El  mis- 
mo Armijo,  con  solo  una  escolta  de  caballería  se  dirigió 
al  Egido  Viejo,  atravesando  entonces  vencedor  por  Texca  y 
otros  lugares,  que  andando  el  tiempo  habian  de  ser  su  se- 
pulcro. ^^  Desde  su  llegada  mandó  estrechar  las  distan- 
cias á  las  secciones  de  Aviles  y  Moya,  hasta  ponerse  á  la 
vista  de  las  fortificaciones  enemigas,  y  trasladó  su  campo 
al  «tio  llamado  Tlalchicahuites,  desde  donde  podia  ataa- 
der  á  todo,  situando  una  partida  en  el  camino  de  Gara- 
balí  del  lado  de  Acapulco,  para  evitar  que  por  él  huyesen 
los  insui^ntes.  Los  sitiados  intentaron  desalojar  á  los 
sitiadoi*es  de  dos  de  los  puntos  que  ocupaban,  atacando  á 
Moya  que  mandaba  la  columna  situada  en  el  de  los  Ca- 
jones, y  posteriormente  á  Aviles,  pero  en  ambas  salidas 
fueron  rechazados,  quedando  muerto  en  la  primera  el  ca- 
pitán Gutiérrez  que  era  de  representación  entre  ellos. 

Establecidos  de  esta  manera  todos  los  cuerpos  de  su 
pequeño  ejército,  pasó  Armijo  el  50  de  Abril  á  los  jefes 
que  los  mandaban  una  instrucción  muy  circunstanciada 
del  orden  en  que  debian  proceder  en  el  ataque,  según  la 
disposición  del  terreno  y  situación  del  enemigo.  ^^  El  Ve- 


^  Armijo  murió  en  laacciondel  fol.  G21:  á  la  instrucción  acompaña- 
Manillar  en  1830  en  la  jETuerra  pro-  ba  un  diseño  del  terreno.  Pocas  ve- 
movida  en  el  Sur  por  1).  Vicente  ees  procedian  con  estas  precauciones 
Guerrero.  aun  los  realistas      La  idea  que  aquí 

"  Esta  instrucción  se  halla  inser-  se  dá  del  \  eladero  está  sacada  de  di- 
ta en  la  Gac.  de  7  de  Junio  n.   580,  cha  instrucción. 
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ladero  lo  forma  un  grupo  de  montañas  bastante  elevadas  I814 
en  que  estaban  construidos  varios  fortines,  cuyos  fuegos 
se  sostenian  unos  por  otros,  hasta  el  de  S.  Cristóbal  que 
los  dominaba  á  todos  y  venia  á  ser  la  llave  de  la  posición. 
Armijo  resuelto  á  dar  el  ataque  en  la  noche  del  5  al  6 
de  Mayo,  hizo  avanzar  en  la  tarde  que  la  precedió  al  ca- 
pitán D.  Ignacio  Ocampo,  con  el  batallón  de  Femando 
yU  y  parte  del  Mixto,  con  orden  de  subir  por  la  monta- 
ña en  que  estaba  construido  el  fortín  de  S.  Cristóbal,  si- 
tuándose á  su  espalda  para  atacarlo  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana del  6,  siguiéndolo  Armijo  con  ciento  sesenta  hom- 
bres para  sostenerlo.  Ocampo  fué  descubierto  en  su  mar- 
dia  por  los  insurgentes  que  tiraron  algunos  cañonazos  so- 
bre su  columna  desde  el  fortin  de  la  Purísima;  pero  pu- 
do continuar  su  movimiento  aunque  teniendo  que  empren- 
der el  ataque  sobre  el  de  S.  Cristóbal  una  hora  antes  que 
lo  que  se  le  habia' prevenido,  el  que  hizo  con  tal  denue- 
do, que  en  diez  minutos  se  apoderó  del  puesto,  poniéndo- 
se en  fuga  á  los  que  lo  defendían  sin  ser  perseguidos  por 
razón  de  la  obscuridad.  Al  amanecer  se  vio  tremolar  la 
bandera  real  sobre  aquel  punto,  habiendo  quedado  con 
esto  todos  los  demás  en  poder  de  los  realistas,  cuyas  par- 
tidas apostadas  al  intento  dieron  alcance  á  los  fugitivos, 
fosilando  á  todos  los  que  pudieron  aprehender.  ^^Este  ha 
sido,  dice  Armijo  en  su  parte,  el  fin  del  decantado  Vela- 
dero, cuyas  casas  y  fortificaciones  he  mandado  destruir  y 
entregar  á  las  llamas,  para  que  no  quede  mas  que  vesti- 
gio de  que  existió."  En  el  mismo  documento  se  gloria 
de  haber  concluido  la  reconquista  del  Sur  con  una  divi- 
sión de  mil  hombres,  con  fondos  para  veinte  dias  por  no 
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i8u  haber  podido  llegar  á  tiempo  los  que  el  virey  le  manda* 
ba,  y  víveres  para  un  mes,  en  una  campaña  de  cincuenta 
y  dos  dias,  durante  los  cuales  fueron  asistidos  abundante- 
mente todos  los  individuos  de  su  tropa,  sin  gravamen  del 
vecino  honrado  y  sin  haber  tenido  mas  que  diez  y  seis 
heridos,  uno  solo  de  los  cuales  habia  muerto  en  Acapulco, 
habiéndose  apoderado  de  todos  los  cañones,  pertrechos  y 
municiones  de  los  insurgentes,  los  cuales  habian  sido 
muertos,  prisioneros  ó  dispersos. 

Galiana,  por  el  monte  y  por  sendas  ocultas  logró  lle- 
gar á  Gacahuatepec,  que  era  el  lugar  que  habia  señalado 
para  la  reunión  de  los  dispersos,  en  el  que  en  efecto  se 
juntaron  ciento  sesenta  hombres  mal  armados,  con  los  que 
resolvió  dirigirse  á  la  Gosta  Grande,  donde  tenia  partida- 
rios y  cuyas  localidades  le  eran  bien  conocidas,  dando  or- 
den á  Montes  de  Oca  para  que  con  los  que  pudiese  reu- 
nir marchase  al  mismo  punto.  ^-  En  el  paso  del  Papaga- 
yo, se  desertó  el  capitán  Echeverría  con  casi  toda  la  gen- 
te, y  Galiana  llegó  con  muy  pocos  ú  la  hacienda  del 
Zanjón.  Aunque  en  todos  aquellos  pueblos  hubiese  que- 
dado alguna  tropa  y  se  hubiesen  organizado  patriotas,  em- 
prendió hacer  una  reacción  en  toda  la  Gosta  Grande, 
uniéndose  con  Aivarez  que  estaba  en  el  Arroyo  del  Car- 
rizo, y  poniéndose  en  comunicación  con  Moreios  que  aun 
permanecia  en  Zacatula.  Al  mismo  tiempo  D.  José  Ma- 
ría Avila,  sobrino  de  D.  Julián,  comandante  que  habia  si- 
do del  Veladero  y  que  tanta  parte  tuvo  en  los  primeros 
felices  sucesos  de  Moreios,  en  las  inmediaciones  de  Acá- 

**  Para  todos  estos  movimientos  tom.  3  fol.  76.  En  aquellos  de  que 
de  Galiana,  tengo  que  referirme  á  lo  hablan  las  gacetas  del  gobierno  so 
que  dice  Bustamante  Cuad.  histórico    citarán  estas. 
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palco,  sorprendió  en  el  pueblo  de  Petatlan  á  D.  José  isu 
Eduardo  Cabadas,  que  habia  cogido  en  él  y  entregado  á  *^^ 
Annijo  al  intendente  Ayala,  por  lo  que  se  le  habia  nom- 
brado capitán  de  los  patriotas  de  aquel  punto;  tomó  'iam«> 
bien  un  canon  y  algunos  fusiles  é  hizo  prisioneros  á  otrod 
vecinos  del  mismo  lugar  que  habian  concurrido  con  Caba^ 
das  á  la  prisión  de  Ayala,  á  todos  los  cuales  fusiló  en  Chu- 
nimuco  Mongoy  de  orden  de  Morelos:  Clabadas  estando 
gravemente  herido,  pues  se  defendió  bizarramente,  sufrió 
igual  pena  en  el  punto  de  los  Bordones,  en  donde  se  ha- 
llaba acampado.  Aumentadas  sus  fuerzas  con  los  que  sé 
le  fueron  reuniendo,  atacó  Galiana  el  pueblo  de  Asayac, 
distante  dos  leguas  y  media  del  Zanjón,  y  habiendo  sor^ 
prendido  una  noche  á  la  compañia  de  patriotas  organiza-' 
da  en  ¿1^  se  apoderó  de  su  cuartel  y  armas  é  hizo  prisio^ 
hero  á  D.  Gerónimo  Barrientos  que  la  mandaba,  como  su-< 
baltemo  del  padre  D.  Salvador  Muñoz  que  era  el  capitán, 
el  cual  aunque  huyó^  fué  también  cojido  por  D»  Pablo  Ga- 
liana que  salió  en  su  alcance. 

Al  retirarse  Armijo  con  una  parte  de  sus  tropas  al  cli- 
ma templado,  en  el  que  estableció  su  cuartel  general  en 
Tixtla,  distribuyó  las  demás  para  resguardo  de  Acapulcd 
y  del  pais  circunvecino  que  habia  reconquistado,  dejando 
con  el  mando  de  la  Costa  Grande  al  capitán  Aviles^ 
comandante  del  batallón  del  Sur,  con  este  cuerpo  y 
alguna  caballería  que  formaban  una  división  volante. 
Hallábase  Aviles  con  estas  fuerzas  en  fines  de  Junio  eri 
Coyuca,  cuando  Galiana,  animoso  con  el  buen  resultado 
de  sus  recientes  sucesos,  se  acercó  á  aquel  pueblo^  habien^ 
dose  reunido  á  él,  Avila,  Mayo  y  Montesdeoca,  y  recibido 
ToM.  IV.— 10. 
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1814  tigar.  Un  testigo  oculsur,  el  presbítero  D.  José  María  Mo- 
rales, capellán  del  congreso,  cuando  fué  aprehendido  con 
Morelos  describe  estos  subterráneos  en  la  declaración  que 
en  Méjico  se  le  tomó,  que  se  halla  en  la  causa  del  mismo 
Morelos,  con  estas  palabras:  ^^  que  metidos  en  ellos  los 
eclesiásticos,  tapaban  la  boca  con  pared  de  mampostería, 
dejando  un  agujero  por  el  cual  les  metian  la  comida,  que 
era  siempre  muv  escasa,  y  de  cuando  en  cuando  solian 
abrir  la  puerta  de  la  entrada  para  que  se  ventilase  algo 
el  socavón,  volviendo  á  cerrarla,  de  manera  que  (los  in- 
dividuos encerrados  en  ellos)  estaban  privados  de  toda  co- 
municación por  ser  aquel  un  lugar  desierto,  no  habiendo 
quien  lo  viese  que  no  se  horrorízase/'  Cuando  el  P.  Mon 
irales  vio  estas  infernales  cárceles,  habia  encerrados  en 
ellas  tres  eclesiásticos;  el  uno,  el  P.  agustino  Ramir^, 
que  estaba  de  capellán  en  Acapulco  cuando  Morelos  tomó 
{iqnella  plaza,  y  fué  cojido  en  Chilpancingo  dirigiéndose  ^ 
ella  en  principios  de  este  año,  habiéndosele  encontrado  el 
pombramiento  de  cura  que  le  habia  dado  el  arzobispo 
electo  Bergosa;  un  P.  Alegre,  que  ignoro  quien  fuese,  y 
el  P.  franciscano  Gotor,  catalán,  enríado  por  Rayón  á 
Calleja  desde  Zacatecas,  ^^  hecho  después  prisionero  por 
Qrtiz  (el  Pachón)  cerca  de  Dolores,  cuando  fué  derrotado 
el  teniente  coronel  de  Moneada  {íustamante.  ^^ 

Para  resguardo  de  la  entrada  á  la  Mixteca  y  asegurar 
las  comunicaciones  de  esta  con  Acapulco,  situó  Armijo  en 

'•    Véaietom.  2?  fol.  26ly  3?  del  P.  Morales.    Parece  que  el  P.  Go- 

fol.  459.  tor  fué  puetto  en  esta  prisión,  por  ha- 

^     1(1.3?  id.     La  descripción  de  l)érKele  cojido  correspondencia  dirif^i- 

lof  subterráneos  de  Atijo,  se  halla  en  da  al  connandante  de  Valladolid,  dún« 

el  cuaderno  2  P  de  Ir  causa  de  Mo-  dolé  razón  de  lo  que  pasaba  entre  loa 

idoa  fol.  80,  vuelta, en  la  declaración  insurgentes. 
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Tlapa  al  capitán  Moya,  en  lugar  del  de  igaal  clase  Mon-  isu 
tolo,  puesto  por  la  Madrid.  R^era,  nombrado  coman*- 
dante  de  la  quinta  división  de  milicias  de  la  costa  dd 
Sur,  habia  hecho  en  la  Costa  Chica  una  completa  reacción, 
sin  auxilios  algunos  del  gobierno,  sino  solo  por  sus  pro- 
pios medios  y  por  la  decidida  inclinación  de  aquellos  ha- 
bitantes en  favor  de  la  causa  real,  ayudándole  eficazmen- 
te el  capitán  D.  Agustin  Arrázola,  (llamado  comunmente 
Zapotillo)  y  el  cura  interino  de  Jamiltepec  Fr.  José  Her- 
rera, con  los  cuales  en  diversas  correrías  en  los  meses  de 
Abril  y  Mayo,  dispersó  las  cuadrillas  de  insurgentes  que 
vagaban  por  aquellos  lugares  y  oi^nizó  fuerzas  epn  que 
defenderlos. 

La  toma  de  Acapulco  habia  terminado  en  todas  sus 
partes  la  ejecución  del  plan  de  operaciones  que  desde  su 
ingreso  al  vireinato  se  habia  propuesto  Calleja,  quien  en 
el  manifiesto  que  publicó  el  22  de  Junio,  con  orgullo  pudo 
decir,  que  por  resultado  de  sus  medidas  quedaba  ^'des^ 
alojado  y  destruido  con  escarmiento  el  ejército  auxiliar 
de  la  revolución,  mandado  por  el  desertor  del  congreso 
nacional  Toledo:  exterminados  los  grandes  cuerpos  rebel- 
des dirigidos  por  Morelos  y  Matamoros,  que  amenazaban 
la  existencia  política  de  esta  parte  de  la  monarquía  espa- 
ñola: muertos,  presos  ó  fugitivos  los  principales  jefes:  des- 
truidos sus  talleres,  perdida  su  artillería  y  la  mayor  par- 
te de  sus  armas:  descorrido  por  tantas  derrotas  el  velo 
que  cubría  la  ignorancia  y  cobardía  de  los  caudillos  re- 
volucionarios: reconquistada  la  provincia  de  Oajaca,  y  en 
contacto  sus  tropas  con  las  de  Goatemala:  ocupados  por 
las  tropas  reales  el  castillo  y  puerto  de  Acapulco  y  la  ex- 
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1814  tendida  costa  de  sus  dos  lados,  sin  que  en  todo  el  reino 
conservasen  los  enemigos  otro  punto  militar  que  el  de  la 
laguna  de  Chápala,  que  no  tardaría  en  ser  su  sepulcro: 
precisados  por  consecuencia  á  buscar  en  las  fragosidades 
de  las  montañas  un  asilo  que  los  substrajese  á  la  cons- 
tante persecución  de  las  tropas  del  gobierno:  frustradas 
las  esperanzas  de  los  sediciosos  encubiertos:  desengañada 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  que  el  único  objeto  de 
la  rebelión  era  el  de  sacrificarlos  á  la  loca  ambición  de 
una  docena  de  hombres  inmorales,  abandonados  á  todos 
los  vicios,  y  sin  mas  medios  de  subsistir  que  los  de  la  ra- 
piña disfrazada  en  alzamiento."  Todas  estas  ventajas 
eran  ciertas,  y  ellas  habian  sido  el  resultado  de  las  ope- 
raciones de  los  seis  primeros  meses  de  este  año,  en  los 
cuales  los  insurgentes  perdieron  cuanto  habian  ganado  en 
los  dos  años  anteriores;  pero  no  obstante  ellas,  el  térmi- 
no de  la  revolución  estaba  todavía  muy  distante,  según  el 
curso  que  iba  siguiendo  en  las  demás  provincias,  de  que 
vamos  á  tratar  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  III. 

Smceéot  de  iat  provincias  de  Oajaca,  í'eracruz.  Puebla  y  Norte  de 
Aféjico. — Marcha  Hevia  en  seguimiento  de  Rayan. — Fuga  de 
este  á  ZongoUca, '•^Retírase  Rayón  á  Omcalva.'^Entra  Hevia 
en  Huatusco. — Derrota  á  Rayón  en  O mealca."^ Retirase  este  á 
Zacatlan.^-^  Diversos  jefes  en  la  provincia  de  f'eracruz.-^Asal* 
tos  de  José  Antoniú  MartiHtz  á  les  convoy  es. -^^Persigue  Rosains 
á  yíguilary  á  Martines, — Muerte  de  este.  — Disposiciones  de  Ró» 
sains.^^Prohibe  el  virey  la  conducción  de  efectos  fuera  de  nom^ 
\oy,'^Atacñ  Osorno  á  Tulancingoy  es  rechazado, — Llegada  dei 
general  Humhert  á  Nautla, — Sube  Rosains  á  San  j^ndrés  y  es 
sorprendido  por  Hevia  en  San  Htpvlito, — Retírase  al  cerro  Colo^ 
rado. — Situación  y  ventajas  de  este, — Flage  de  D.  J,  P.  Ana- 
yaá  los  Instados- Unidos  con  Húmbert.^^Choque  entre  Rosains 
y  Arroyo. — Hostilidades  entre  Rosains  y  Rayón. — Disposición 
nes  del  congreso  respecto  á  Rosains. — Sucesos  de  la  Mixteca,-^ 
Ataque  del  cerro  Encantado  -^Sitio  de  Silacayoapan. — Suce^ 
sos  de  las  provincias  del  interior, '^Manifiesto  del  congreso, — 
Ventajas  obtenidas  por  D,  Ramón  Rayón. — Persecución  activa  • 
de  Iturbide  á  los  insurgentes, — Camino  de  Querétaro, 

La  división  que  mandaba  Hevia,  que  como  antes  lie-  j^ 
mos  visto,  se  separó  de  la  de  Alvarez  en  Huajuapan  cuan- 
do este  Último  marchaba  sobre  Oajaca,  ^  estaba  destinada 
á  seguir  á  Rayón,  que  al  aproximarse  estas  fuerzas  se  re- 
tiró á  Tehuacan  y  de  allí  á  Teotitlan  del  Camino,  y  á  proteger 
el  paso  del  convoy  de  tabacos  que  conducía  de  Onzava  el 
teniente  coronel  Zarzosa,  que  debia  reunirse  con  el  de  Ve- 
racruz  detenido  en  Puebla,  píira  llegar  ambos  á  Méjico.  ^ 
Hevia,  no  esperando  alcanzar  á  Rayón,  se  dirigió  á  Te- 
huacan con  el  intento  de  volver  á  Puebla®  con  el  con- 

'     Véase  fol.  51  de  este  tomo.  '     Parte  de  Hevia,  gaceta  de  10 

<     Ilem  fol.  40  id.  de  Abril  núm.  555  Sol  408. 
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1814  Toy,  pero  habiéndosele  presentado  en  aquella  ciudad  D. 
Simón  Chavez,  que  habia  sido  lego  belemita  y  hacia  de 
einijano  de  Rayón,  y  un  cadete  de  lanceros  de  Veracroi 
llamado  Alvarez,  que  estaba  prisionero  y  logró  fugarse,  e! 
primero  á  solicitar  el  indulto  y  el  segundo  á  incorporar- 
se en  las  tropas  reales,  supo  por  ambos  que  Rayón  per- 
manecia  en  Teotitlan  y  que  tenia  número  considerable  dé 
zurrones  de  grana  y  otros  efectos  valiosos  traidos  de  Oa- 
jaca.  Salió  pues  en  su  busca  el  i  .^  de  Abril,  y  en  Cos- 
catlan,  á  nueve  leguas  de  Tehuacan,  encontró  una  parti-» 
da  de  grana  que  conducia  el  capitán  Buenbrazo,  para  in-^ 
troducir  y  vender  en  Puebla,  de  la  que  se  apoderó  sin 
resistencia.  El  siguiente  dia  continuó  su  marcha  con  to* 
da  diligencia,  con  el  fin  de  alcanzar  á  Rayón  en  Teoti- 
tlan, pero  este  habia  salido  desde  las  ocho  de  la  mañana^ 
abandonando  un  obús  de  á  7  y  dos  cureñas  con  porción 
de  efectos.  Hevia  sin  detenerse,  hizo  salir  en  su  alc^anctf 
parte  de  su  fuerza  á  las  órdenes  del  mayor  de  su  batallón 
D.  José  Santa  Marina,  (e)  quien  encontró  guarnecidos  los 
pasos  difíciles  del  tránsito  con  la  gente  escójida  de  Ra- 
yón, mandada  por  un  capitán  francés  llamado  Roca,  que 
se  sostuvo  con  bizarría:  pero  viéndose  atacado  por  fuer-' 
¿as  superiores,  se  replegó  sobre  otro  punto  fortificado  que 
defendia  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  aunque  este  contuvo  poi' 
algún  tiempo  á  los  asaltantes,  tuvo  que  retirarse  perdien- 
do el  resto  de  las  cürgas  de  grana  y  algunas  de  municio-^ 
ñes.  Los  realistas  hicieron  quince  prisioneros,  y  es  in-^ 
útil  agregar  que  fueron  fusilados  el  dia  siguiente.  Desde 
entonces,  todo  fué  dispersión:  el  regimiento  de  Orizatá 
que  mandaba  Rocha,  desapareció  como  el  humo;  lo  mi#» 
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mor  sucedió  con  la  fuerza  que  Teran  habia  comenzado  á  lau 
<Nrganizar  en  Tehuacan:  el  capitán  francés  abandonó  á  Ra- 
yón y  se  echó  á  robar  por  los  pueblos,  y  el  mismo  Rayón 
no  pensó  mas  que  en  ponerse  en  salvo  en  Zongolica  por 
ispero  y  difícil  camiüo,  con  ios  pocos  que  la  acompaña- 
hm.  Eran  estos  el  Lie.  Bustamante,  ios  dos  hermanos 
D.  Manuel  y  D.  Juan  Teran,  Portas  y  otros  pocos  mas, 
pttes  cada  uno  de  estos  jefes  insurgentes  que  se  habían 
hecho  independientes  unos  de  otros  y  que  no  reconocian, 
ó  por  lo  menos  no  obedecian  ninguna  autoridad  superior, 
teoian  su  escolta  y  sus  partidarios  que  les  formaban  uña 
especie  de  corte.  En  Zongolica  se  unió  á  Rayón  el  pres- 
bítero Crespo,  que  huyó  de  Oajaca  cuando  entró  Al?arez 
en  aquella  ciudad  y  tuvo  la  fortuna  de  escapar  de  la  mala 
suerte  que  cupo  á  sus  compañeros,  que  como  se  ha  visto, 
fueron  cojidos  y  fusilados  por  Murilio  en  Chiquihuitlan. 
Hevia  regresó  á  Puebla  después  de  esta  corta  y  prove- 
chosa expedición,  pero  volvió  á  salir  inmediatamente  para 
situarse  en  Orizava,  dándosele  á  su  división  el  titulo  de 
segunda  del  ejército  del  Sur.  Desde  aquella  posición 
amenazaba  igualmente  á  Rosains  que  se  hallaba  en  Hua- 
tnsco,  y  á  Rayón,  que  como  hemos  dicho,  habia  llegado 
á  Zongolica  en  donde  volvió  á  reunir  alguna  gente.  El 
pdigro  común  parece  que  debería  haber  decidido  á  am- 
bos rivales  á  unir  sus  fuerzas  y  auxiliarse  mutuamente, 
pero  ni  aun  este  motivo  poderoso  pudo  superar  el  odio 
que  se  tenian:  Rayón,  mas  cercano  al  riesgo  de  ser  ata- 
cado por  Hevia,  abandonó  á  Zongolica,  lugar  poco  dis- 
tante de  Orizava,  y  se  retiró  á  otro  punto  á  dos  leguas 
del  primero;  mas  haUendo  salido  en  su  busca  Hevia  con 

ToM.  IV.— 11. 
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1S14  dos  dívisioDes  por  dos  distintos  caminos,  coo  el  objeto  de 
cojerlo  entre  ambas,  no  pudiendo  seguir  hária  b  coala 
como  lo  intentaba  por  tener  Rosains  ocupado  el  paso  en 
Huatuseo,^  fué  á  situarse  en  la  hacienda  de  Oneaica,^  en 
las  márgenes  del  rio  Blanco,  que  nace  en  las  cumbres  de 
Aculcingo,  pasa  por  Orizava  y  ya  caudaloso  y  ref[ando  m 
su  tránsito  varias  lincas  <le  cam|K),  tiene  en  Omealca  una 
caida  y  sigue  luego  á  unirse  con  el  de  Alvarado,  para  des- 
embocar en  la  mar.  Rosains  pretende  en  su  ^^RelacioD 
liisKírica,"  que  no  obstante  sus  resentimientos  con  Rayón, 
le  mandó  sosonla  hombres  con  Machorro,  ofreciéndole 
marchar  él  mismo  en  su  auxilio,  pero  que  cuando  Machorro 
llegó  á  Zongolica,  no  lo  encontró  ya  allí,  habiéndose  reti- 
rado á  Omealca;  Bustamante,  enemigo  de  Rosaias  y  par- 
tidario de  Rayón,  no  hace  mención  algnna  de  este  ind- 
dente. 

Rosains  en  Huatusco  trató  de  conciliar  á  Rincón  con 
Aguilar,  ^  y  creyendo  que  el  medio  mas  eficaz  para  con- 
seguirlo seria  scprarlos,  dio  al  primero  el  mando  de  la 
costa  (Ic!  Barlovento  ó  del  Norte  de  Veracniz,  que  admi- 
tió con  gusto,  y  al  segundo  el  de  la  <lc  Sotavento,  con 
que  no  se  manifestó  salisfoclio.  Rosains  encargó  ademas 
á  Aguilar  que  proveyese  de  víveres  y  municiones  á  la  gen- 
te que  dejó  en  Jamapa,  trabajando  con  empeño  en  forti- 
ficar el  paso  ditícil  de  la  barranca."     Para  impedir  la  eje- 

*  Trron  rn  sn  primera  manifes-  va  y  Cónlova,  conviene  consultar  la 
tacion  lo  asienta  n&i.  excelente  estadística  1I9  aquel  tiepar- 

*  Parles  «le  lícvia  de  20  dn  Abril  tamenio,  publicada  por  su  jefe  1).  Vi- 
y  de  5  Mayo,  inwrtos  en  las  fjracetas  cente  Segura  en  1820,  i  nnpresa  en  Ja- 
de  5  de  Mayo  núm.  50;?  fol.  40"  y  lapa  en  1831  en  la  innprenta  del  go- 
do 19  de  Mayo  núm.  570  fol.  530.  bierno. 

Para  conocimiento  de  todos  estos  lu-        •*'      Véase  fol.  48  de  este  tomp. 
gare*  de  tas  inmediaciones  de  Oiiza-         '      Ídem  4S  id. 


Abril. 
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cucion  de  «dios  trabajas,  Hevia  marchó  á  Hoatusco,  mas  isu 
en  vez  de  segair  el  camino  de  la  barranca,  tomó  el  del 
Pedernal  y  se  presentó  de  improviso  sobre  el  pueblo^  con 
cuya  sorpresa  los  qne  defendian  la  barranca,  abandonaron 
eA  punto  huyendo  en  desorden,  ^  y  Rosains  no  pudiendo 
conservar  reunidas  todas  las  personas  que  1^  habian  se- 
guido por  la  escasez  de  recursos  de  los  lugares  en  que 
tenia  que  residir,  destinó  á  D.  Martin  Andrade  y  á  Arro- 
yo al  valle  de  S.  Andrés,  al  P.  Sánchez  á  Tehuacan  y  á 
D:  Ramón  Sesma  á  la  Mixteca,.  para  tratar  de  volver  á 
encender  en  ella  el  fuego  de  la  revolución.  Con  él  per- 
manecieron Rincón  y  alguna  de  su  gente  disciplinada  por 
D.  Anastasio  Torreus,  D.  Juan  Pablo  Anaya,  Victoria  y  el 
cura  Correa,  que  como  en  otro  lugar  vimos,  ^  escapándo- 
se d^  la  profesa  de  Méjico  en  donde  habia  tomado  ejer- 
cicios, se  presentó  á  Atórelos  en  Cbilpancingo,  obtuvo  de 
él  el  grado  de  mariscal  de  campo,  lo  acompañó  á  la  ex- 
pedición de  Yailadolid,  y  después  de  los  desastres  de  esta 
y  de  las  acciones  de  Chichihualco  y  Tlacotepec,  se  retiró 
hacia  la  costa  del  Norte  uniéndose  á  Rosains  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz.  Antes  de  su  salida  de  Huatusco, 
mandó  Hevia  destruir  las  fortificaciones  comenzadas  en 
Jamapa  y  desbarrancar  las  dos  piezas  de  artillería  de  á  6 
que  allí  habia,  y  habiendo  Rosains  vuelto  á  situarse  en 
aquel  pueblo,  hizo  Hcvia  qne  el  mayor  Santa  Marina  lo 
eiitrq[^se  á  las  llamas  por  haberlo  encontrado  desierto.  ^^ 
Dirigió  entonces  Hevia  su  atención  á  perseguir  á  Ra- 

^     Parte  citado  tic  Hevia  de  20  (ie  cado  por  Bustamantc  en  8u  Cuadro 

AUñl.  histórico. 

•     Véase  tom.  3  ?  fol    467,  y  el  »«    Parte  citado  de  Hcvia  de  6  de 

manifiMto  del  mismo  Correa,  publi-  Mayo. 
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siladoB.'^  Rayón  retirándose  por  Mazateopan  llegó  á  Te-  isu 
huaean,  pero  viendo  disminuir  diariamente  su  gente  y  te-  '  "^^' 
miendo  un  motin  de  la  que  le  quedaba,  que  lo  pusiese 
en  manos  de  su  enemigo  Rosains,  resolvió  pasar  á  Zaca- 
tlan  á  donde  lo  llamaba  Osomo,  aunque  el  tránsito  estu- 
viese expuesto  á  no  pequeño  riesgo  por  las  tropas  realis- 
tas que  en  el  intermedio  habia.  Emprendió  sin  embar- 
go la  marcha,  y  en  Tecam'aclialco  notó  con  sentimiento, 
que  lo  habian  abandonado  los  dos  hermanos  Teranescon 
otros  oficiales,  que  se  dirigieron  á  la  Mixteca:  ^^  reducida 
con  esto  su  comitiva  al  Lie.  Bustamante,  el  presbítero 
Crespo  y  el  platero  Alconedo,  de  quien  hemos  hablado 
en  otros  lugares,  ^^  porque  son  siempre  pocos  los  que  si- 
guen al  desgraciado,  llegó  á  Zacatlan,  en  donde  aunque 
bien  recibido  p#r  Osorno,  que  lo  habia  invitado  á  ir  á 
aquel  punto,  comenzó  desde  luego  á  notar  el  desden  con 
que  lo  miraban  Serrano,  Espinosa  y  los  demás  que  for- 
maban la  pequeña  corte  de  Osorno,  y  en  especial  D.  Die- 
go Manilla,  que  dirigia  todas  las  operaciones  de  este,  des- 
de que  habia  caido  de  su  gracia  Beristain.  ^^     Rayón  sin 

^    D.  Carlos  Bustamante  publi.  mala  suerte,  pero  la  cree  demasiado 

có  en  1843  con  el  lítulo  pomposo  de  resarcifla  con  haber  tenido  que  estar 

*'Fftttos  militares  de  Orizava  y  C6r-  por  este  motivo  largo  tiempo  bajoU 

dovii,''  un  diario  que  llevó  un  vecino  dependencia  de  Rosains. 

d«  Orizaira  de  los  sucosos  de  aquella  ^*    Véase  tom.  1  ^  fol.  295  y  3  P 

villa  y  algunos  de  la  de  Córdova,  fol.  i  2. 

dakle  Marzo  de  1812  hasta  Mayo  de  *^  Ignoro  cual  fué  el  motivo  de 
1H21,  y  de  él  resulta  que  de  284  per-  las  desavenencias  de  Osorno  con  Be^ 
sena*  que  fueron  fusiladas  en  Oriza-  ristain,  ni  en  qué  paró  este,  que  en- 
va  en  este  periodo,  24C  corresponden  tiendo  fué  en  indultarse.  El  Dr.  Ve- 
ai  tiempo  en  que  fué  comandante  de  lasco  en  su  manifiesto  publicado  en 
lat  villas  el  coronel  Hevia,  es  decir,  Oajaca,  copia  una  carta  que  dice  ha- 
desde  20  de  Marzo  de  1814.  ber  sido  escrita  por  Rayón  ¿  Busta- 

^    Teran  en  su  segunda  manifes-  mante  en  9  de  Marzo  en  Huajuapan, 

tacion  confiesa  que  hubo  falta  en  ha.  en  que  le  dice:    "Por  acá  se  asegoim 

ber  abandonado  así  á  Rayón  en  sa  que  Osorno  ha  decapitadc^  al  coro- 
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18U  embargo  se  dedicó  á  aumentar  sus  fuerzas  con  recluta» 
de  Guaucliinango^  y  se  hizo  reconocer  por  algunos  de  los 
jefes  de  la  Huasteca^  especialmente  por  Serafin  Otarte, 
indio  que  dominaba  en  la  serranía  de  Cuyusquiliui;  tam- 
bién se  ocupó  de  procurarse  armas,  estableciendo  una 
maestranza  bajo  la  dirección  de  Alconedo,  en  la  que  fun- 
dió dos  culebrinas  y  un  canon,  poco  útiles  sin  duda  en 
su  posición,  pues  no  pudiendo  reunir  arriba  de  seiscien- 
tos hombres,  con  esta  fuerza  que  podia  considerarse  co- 
mo una  partida  volante,  no  necesitaba  mas  que  armas  de 
fócil  trasporte. 

Dueño  Rosains  sin  oposición  de  la  provincia  de  Yera- 
cruz  por  la  retirada  de  Rayón,  necesitaba  hacerse  obede- 
cer por  todos  los  jefes  insurgentes  esparcidos  en  ella,  pues 
ademas  de  Aguilar  y  Rincón  que  se-disputaban  el  mando^ 
habia  otros  muchos  que  eran  independientes  entre  si,  ayu- 
dados por  la  facilidad  que  presentaba  la  naturaleza  y  dis- 
posición del  terreno.  La  aspereza  de  este,  los  bosques  que 
lo  cubren  y  los  ríos  y  barrancas  que  en  diversas  direccio- 
nes lo  cortan,  pro|>orcionan  la  defensa  contra  un  enemigo 
superior  y  mucha  oportunidad  para  atacarlo  con  ventaja. 
A  mas  de  estas  causas  naturales,  otras  habian  contribuido 
á  fomentar  y  sostener  la  revolución  en  aquella  prmincia, 
siendo  una  de  estas,  la  prontitud  con  que  corrieron  á  to- 
nel Beristnin:  lejos  de  pareccrmemal,  bn  que  la  itesazon  con  Beristain  fué 
aquel  jefe  ha  obra(fb  consecuente  ¿mis  por  aquel  tiempo.  Rayón  pudo  de~ 
ideas;  ¡amijco  mió!  estos  que  hablan  cir  en  esta  ocasión  como  el  Dante  en 
mucho  de  matemáticas)*  ordenanzas  fus  desgracias,  que  aunque  muy  ob- 
y  aun  han  viajido,  son  estorbos  pjra  tequiado  por  Car.  de  Ha  Scala,  apren- 
nuestros  penMuiientor  hablan  íran-  dio  A  conocer  cuan  salado  sabe  el  pan 
cés  é  ing.é<<,  y  m.iñnn.i  si  tuvieran  ageno. 
partido,  lo  primero  que  harían  seria 

sacrificarnos:  es|)ero  que  vd.  apoye  mi  ....  Comme  sa  di  salé 

BQodo  de  pensar."    Esta  carta,  prue-  II  pane  altrui. 
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mar  parte  en  el  movimiento  los  esclavos  de  las  haciendas  isu 
de  caña  de  las  inmediaciones  de  Orizavav  de  Córdova.  La  *^^' 
inclinación  de  los  habitantes  en  general  á  la  insurrección 
era  decidida,  por  lo  que  Ilevia  en  sus  comunicaciones  al 
¥Írey,  se  quejaba  de  no  encontrar  quien  le  diese  noticia 
alguna,  y  hablando  del  incendio  de  Huatusco,  dice  que  no 
temió  causar  con  él  daño  alguno  á  los  buenos,  teniendo 
por  tales  á  los  adictos  á  la  causa  real,  porque  estos  eran 
bien  pocos.^^  La  revolución  se  extendió  rápidamente  has- 
ta las  inmediaciones  de  la  capital  por  todo  el  terreno  que 
allí  llaman  "la  Orilla,"  y  en  el  dia  2  de  Wayo  de  4844, 
se  notó  repentinamente  que  no  entraba  á  la  ciudad  ^^  ni 
uno  solo  de  los  que  ocurrían  diariamente  con  víveres -pa- 
ra surtir  el  mercado,  y  comenzaron  á  presentarse  partiitas 
de  hombres  del  campo  armados,  conocidos  con  el  nom- 
bre de  "jarochos"  detras  de  los  médanos  á  la  vista  de  las 
murallas,  mandados  por  varios  capataces  (te  Medellin,  Ja- 
mapa  y  Cotasta,  por  lo  que  el  gobernador  D.  Carlos  de 
Urnitia  man<M  un  destacamento  grueso  de  tropa  de  le 
guarnición,  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  iom 
Antonio  Peña  para  alejarlas,  pero  atacado  poi*  ellas  en  ios 
estrechos  callejones  de  espesura  de  bosque  que  están  á  la 
salida  de  la  plaza,  perdió  mucha  gente  y  tuvo  que  vol- 
ver H^l  herido  el  mismo  Peña,  de  cuyas  resultas  murió 
ún  haber  conseguido  su  objeto.  La  plaza  continuó  des- 
de entonces  bloqueada  por  los  insurgentes  como  hemos 
dicho  en  otro  lugar,  ^^  y  en  comunicación  con  ellos  los  de 
dentro,  quienes  no  obstante  la  preponderancia  de  los  ea- 

^.    Parte  de  Hevia  de  5  de  Mayo        ^^  9u6t.,  Cuad.  hiat.  t  X9 fol.  400 
Gac  de  1 9  de  id.  "  Tomo  3  9.  íbi.  3^1. 
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18U      ropeos  y  haber  una  fuerte  guarnición,  formaron  algoiu» 
*^^'      planes  de  revolución  cuyos  intentos  estuvieron  alguna  Tiez 
á  punto  de  ejecutarse. 

Desde  Diciembre  de  1 81 1 ,  el  padre  D.  Gregorio  Cor» 
nide,  fué  acusado  de  tener  inteligencias  con  los  insurgen- 
tes, por  lo  que  fué  llevado  preso  al  castillo  de  S.  Juan  de 
Ulúa,  en  el  que  perdió  el  juicio  con  la  continuación  de 
la  prisión.  ^^  Hallábase  preso  en  aquella  fortaleza  D.  Jo^ 
sé  Mariano  de  Michelena,  que  como  hemos  visto  fué  el 
promovedor  de  la  primera  conspiración  para  la  indepen* 
dencia  tramada  en  Yalladolid:^^  habíasele  puesto  en  un  ca- 
labozo no  solo  subterráneo  sino  submarino,  pues  escava- 
do.  en  la  roca  en  que  está  construido  el  castillo,  el  agua 
del  mar  pasaba  sobre  él,  sin  mas  lecho  que  una  taríma, 
lo  que  lo  redujo  bien  presto  á  un  estado  de  enfermedad 
tal,  qué  el  gobernador  del  castillo  solicitó  del  de  la  pla- 
za permitiese  sacarlo  de  tan  cruel  prisión,  alojándolo  en  la 
habitación  del  ayudante  y  bajo  la  responsabilidad  de  este. 
Proporcionósele  así  entrar  en  comunicación  con  los  ofi- 
ciales de  la  guarnición,  y  venian  á  verlo  varios  de  la  pla- 
za á  quienes  de  antemano  conocia,  por  haber  estado  co- 
misionado para  la  organización  del  tercer  batallón  del  re- 
gimiento fijo:  ^^  visitábalo  también  D.  Cayetano  Pérez,  jo- 
ven lleno  de  entusiasmo  por  la  independencia,  empleado 

*^    Bustamante,  Cuadro  hist.  tom.  Cuadro  histórico  tom.  2  ?   fol.  146. 

1  9  fol.  4  1 1.  La  que  ahora  se  publica  ha  sido  co< 

**     Vé'aSñ  el  tom.   1  ?    fol.  314.  municada  por  Ü.  Manuel  M.   Ptrer, 

Debía  haberse  dado  noticia  de  esta  administrador  de  la  aduana  marítima 

conspiración  en  el  tomo  3  ?  fol.  235  de  Veracruz,  hermano  de  uno  de  los 

pero  no  tenía  entonces  el  autor  mas  desgraciados  jóvenes  que  fueron  fa< 

noticia  de  ella  que  la  mención  que  silados. 

se  hace  muy  de  paso  en  la  comuní-  *^     Véase  la  carta  del  general  Mi- 

eacion  del  conde  de  Castro  Terreno  chelena,  en  el  Apéndice  documenta 

al  viroy,  publicada  por  Bustamante,  núm.  2. 
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€11  la  ooittadiRia  nle  ?eal  bactendt.  Anittiados  lodtm  4k  ibií 
los  mi&mos  deseos,  que  eran  dar  á  la  revoilucion  otro  rom^  ^'^ 
bo  muy  dhrerso  del  que  por  desgracia  segaia,  haciendo  ^cc^ 
sar  las  atrocidades  y  desórdenes  que  la  manchaban,  pron* 
to  combinaron  los  medios  de  ejecución»  redncidos  á  apo- 
aderarse  del  castrHo,  para  lo  que  contaban  con  el  coman- 
dante de  artillería  D.  Pedro  Nolasco  Vaklés,  y  obligar  é 
Mndirse  á  los  buques  ^e  guerra  anclados  bajo  los  fuegos 
"de  aquella  fortaleza,  mienltas  que  Pérez  con  otros  de  los 
'4)onjufados,  se  hacia  dueño  del  ^niielle  y  de  ios  baluartes 
4e  la  plaza.  La  conspiraioion  dirigida  con  torpeza,  como 
-que  todos  eran  nuevos  en  este  género  de  manejos  que 
<tan  comunes  se  han  hecho  después,  fué  descubierta  y  Pe- 
tez  preso  él  18  de  Marzo  de  1812:  la  causa  se  instnrjfó 
t;on  el  mayor  empeño,  pues  lo  tenian  en  que  se  hiciese  un 
^escarmiento  los  comerciantes  europeos,  algunos  de  los 
cuales  siendo  capitanes  del  batallón  de  patriotas,  concitr- 
lienuí  á  formar  el  consejo  ó  comisión  extraordinaria  de 
guerra  establecida  para  juzgar  á  los  reos  de  infidencia, 
presidida  por  el  brigadier  Moreno  Dáoiz  recientemente  He- 
lgado de  España,  por  la  que  fueron  condenados  á  la  pena 
tapkal  Pérez  y  cinco  de  sus  compañeros.  Contra  Miche- 
lena  na  hubo  mas  que  sospechas,  pues  aunque  el  joven 
Molina  por  salvar  su  vida  floultipltcó  acusaciones  contra  él 
y  otros  varios,  no  las  pudo  probar,  porque  el  único  que  te- 
nia conocimiento  de  todos  los  pormenores  de  la  conspi- 
ración era  Pérez,  el  cual  nada  quiso  declarar,  salvando  de 
nna  muerte  cierta  con  su  heroico  silencio  á  Michelena,  que 
lué  despachado  á  Elspaña,  con  Merino  y  algunos  otros.  Por 
aquellos  dias  llegó  un  buque  de  Cádiz,  y  to  los  papeles  pú- 

ToM.  IV.— 12. 
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1814  bucos  que  condujo,  constaba  el  decreto  de  las  cortes  con* 
cediendo  una  amnistía  con  motivo  de  la  proclamación  de  la 
constitución^  y  aunque  no  se  hubiese  publicado  en  Vera-» 
cruz  por  no  haberlo  mandado  el  virey,  la  madre  de  Per^ 
se  presentó  al  gobernador  pidiendo  se  suspendiese  la  eje- 
cución mediante  aquel  decreto,  para  cnyo  cumplimiento 
no  faltaba  mas  que  la  solemnidad  de  la  publicación,  es> 
tando  próximo  á  llegar  el  general  D.  Ciríaco  de  Llano 
con  el  convoy  que  conducia,  que  habia  de  regresar  pronto 
á  Méjico,  con  el  que  se  podría  remitir  al  virey  la  senten- 
cia y  la  solicitud  de  la  amnistía,  para  que  resolviese  con- 
forme á  las  leyes,  en  cuya  demora  no  habia  inconvenien- 
te, continuando  los  reos  con  las  mismas  precauciones  coa 
que  se  les  habia  tenido  desde  Marzo,  aherrojados  con  fuer- 
tes barras  de  gríllos:  mas  el  gobernador,  que  lo  era  el  co- 
ronel D.  Juan  María  Soto,  por  haber  pasado  á  Santo  Do- 
mingo el  mariscal  de  campo  Urrutia  nombrado  capitán  ge- 
neral de  aquella  isla,  lleno  de  temor  á  los  comerciantes 
europeos  que  á  todo  trance  querían  un  castigo  ejemplar, 
dijo  llorando  al  hermano  de  Pérez,  que  nada  podia  hacer 
y  la  ejecución  se  verificó  en  la  tarde  del  29  de  Julio,  el 
mismo  dia  en  que  llegó  Llano  con  el  convoy  á  Santa  Fé, 
lugar  poco  distante  de  la  ciudad.  Después  de  la  indepen- 
dencia, una  inscripción  que  se  ha  colocado  en  la  sala  de 
cabildo  del  ayuntamiento  de  Vcracruz,  por  decreto  del 
congreso  del  Estado,  recuerda  la  memoria  de  este  suceso.  ^^ 
Tantas  oportunidades  naturales  y  una  disposición  tan 
decidida  en  los  habitantes,  debieran  haber  hecho  triunfar 
muy  en  breve  la  causa  de  la  revolución  en  la  provincia  de 

■*   Véase  en  el  Apéndice  documento  número  2. 
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Veracniz;  pero  las  rivalidades  de  los  capataces  que  se  ar-  1814 
rogaron  el  mando,  hicieron  inútiles  todas  estas  ventajas.  *^ 
Desde  que  D.  Nicolás  Bravo  después  del  sitio  de  Cosco- 
matepec,  marchó  con  la  gente  disciplinada  que  tenia  pa- 
ra el  ataque  de  Yailadolid,  no  quedó  jefe  ninguno  reco* 
nocido,  disputáfidose  todos  la  autoridad^  y  lo  que  era  mas 
importante  para  ellos,  los  despojos  de  ios  convoyes  y  las 
contribuciones  que  teniau  establecidas  en  los  pasos  preci- 
sos de  los  rios,  para  el  tránsito  de  los  efectos.  El  que  mas 
fama  habia  adquirido  de  todos  estos  jefes,  que  no  eran 
mas  que  unos  capitanes  de  bandidos,  fué  José  Antonio 
Martinez,  sirviente  de  la  hacienda  de  "Paso  de  Ovejas'* 
perteneciente  á  D.  Francisco  de  Arrillaga,  comerciante 
Tizcaino  de  Veracru7,  considerado  como  ol  principal  del 
partido  liberal  en  aquella  phza  y  que  tenia  también  rela- 
ciones con  los  insurgentes.  ^  Martinez  y  otros  que  de  él 
dependian,  ocupaban  con  sus  partidas  todo  el  camino  des- 
de Veracruz  á  Jalapa,  cortando  las  comunicaciones  y  no 
•dejando  pasar  carga  alguna,  sino  pagando  la  contribución 
que  tenían  impuesta.  Para  alejar  estas  cuadrillas  de  las 
Inmediaciones  de  Veracruz,  dispuso  el  brigadier  D.  José 
de  Quevedo,  gobernador  de  aquella  plaza,  en  principios 
de  Diciembre  del  año  anterior,  que  el  teniente  de  na- 
Tío  D.  Gonzalo  de  Ulloa  saliese  con  una  división  de  i  50 
infantes  y  otros  tantos  caballos,  ^^  con  la  que  se  puso  en 
marcha  el  7  del  mismo  mes,  con  el  intento  de  atacar  á 
José  Antonio,  con  cuyo  nombre  era  conocido  comunmen-» 
te  Martinez,  en  su  campamento  del  Paso  del  Moral;  pero 

^  Véase  tom.  3P  fol.  439.  zo  de  1S14  mim.  538  fol.  97U  áe 

^    Parte  de  Uiloa  de  13  de  Di-    donde  tomó  Bustamante  lo  que  dtee, 

cíembrede  18J3  Gac.  de  )2()eMaf-    Cuailre  hUt¿ríce  tom.  Z9   (bt  27. 


^14  iotea  quisa  sorprender  á  Juan  García,  que  se-  liUilatMi 
^^^^  Coapnaii4ante  de  la  Orílla,  el  cual  se  bailaba  situado  en  Im 
canebos  de  San  Francisco.  Para  lograrlo  seaddluKiS 
Ulloa  al.  anochecer  cpn  setenta  caballos,  dejando  la  diy¡n 
sion  á  cargo  del  teniente  Mosquera  con  orden  de  se-^ 
guirlo,  por  el  camino  por  el  que  lo  condujese  un  guii^ 
qufe  pai^a  esto  tomó.  Ulloa  llegó  sin  ser  sentido  á  las  treí^ 
y  media  de  la  mañana  al  paraje  donde  estaba  García  el, 
ciual  fué  muerto,  así  como  su  segundo  José  QBirio,  y  to- 
mado el  armamento  que  tenian,  haciendo  algunos,  priske* 
«eros;  mas  el  dia  siguiente,  viendo  Ulloa  que  el  restos  4er 
h  división  que  habia  quedado  en  marcha  no  U^ba,  renolr 
vid  salir  en  su  busca,  dejando  quemados  los  raD€bo8^  e» 
qp]^  se  alojaba  García.  Apenas  habia  adelantado  corto  tne^ 
cbo  por  una  senda  angosta  que  no  permitía  caminar  oiM 
que  á  la  deshilada,  se  le  presentó  por  la  vanguardis^ui)^ 
pelotón  de  insurgentes^  por  el  que  fué  desbaratada  su  gue9^ 
nlla  y  él  mismo  tuvo  que  retroceder  y  tomar  posición  cfl^ 
U  altura  de  donde  habia  salido:  pero  viéndose  cortado  f 
envui^lto  por  todos  lados,  no  le  quedó  otro  partido  qii^ 
lomar  sino  retroceder  á  Santa  Fé  y  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Veracruz,  y  no  teniendo  noticia  alguna  de  la  áWh^ 
sion  que  se  consideraba  perdida,  volvió  á  salir  en  so  fau%-K 
ca  con  nuevo  refuerzo  que  le  llevó  el  teniente  D.  Nenm^* 
8Ío  Iberri.  En  Yergara  encontró  á  la  división  por  cuy#( 
comandante  supo,  que  extraviada  en  el  camino  no  haJ)úí|| 
podido  reunírsele,  y  aunque  oyó  el  fuego  cuando  fué  ata^ 
cado,  no  le  fué  posible  llegar  á  auxiliarlo.  Reunida  toda- 
la  gente  siguió  á  Paso  Moral,  de  donde  José  Antonio  se 
habia  retirado,  pero  se  presentó  á  atacar  vivamente  la 


H^ardia  de  UUoa  en  el  Manantial,  á  donde  este  se  húáá  m4 
dirigido  en  espera  del  correo  que  debía  bajar  de  Jalapa^ 
el  qne  no  llegó,  y  lllloa  vol\ió  á  Yeracruz.  habiendo  sa- 
cado poco  fruto  de  su  expedición  j  suGrido  algnna  perdis 
da  en  su  oficialidad  y  tropa.  En  su  parte  recomendó  en*» 
fere  otros  á  D.  Qriaco  Vázquez,  subteniente  entonces  ddi 
fijo  de  Yeracruz  qve  después  ha  hecho  un  papel  dislUK 
gnido  como  general  de  la  república  y  muerto  en  1 847  en 
la  acción  de  Cerro  Gordo,  dada  contra  el  ejército  de  \m 
Estados-Unidos. 

Pécos  dias  despnei^  (5  de  Enero  de  {81 4)  salió  de  Ye^* 
I9CPUZ  el  mayor  del  regimiento  fijo  D.  Antonio  Fajardo^ 
to»  doscientos  infantes  de  su  cuerpo,  sesenta  caballos  j 
nn  cafion,  conduciendo  á  Jalapa  correspondencia  pübUca^ 
ys  á  su  Tuelta  debia  llevar  la  que  alli  estaba  detenida.  ^ 
£1  día  siguiente  á  su  salida,  en  las  lomas,  de  Telóme,  hé 
atacada  so  retaguardia  cubierta  por  su  caballería,  la  que 
knyó  y  cayendo  sobre  la  infantería  la  puso  en  desórdesi 
Fajardo  logró  remediar  este  y  llegó  al  Paso  de  Ovej» 
siempre  perseguido  por  lo&  insurgentes.  En  el  pnenle  del 
lley  se  le  presentaron  nuevas  dificultades,  pues  eneonlnf 
Ql^npadas  y  fortificadas  las  alturas  que  lo  dominaban  y  cop» 
fado  d  paso  con  un  parapeto  con  espinóse  intentó  lomap» 
lo  á  U  bayoneta,  pero  recliazada  su  tropa  con  mocha  pA^ 
dída,  dispuso  pasar  el  rio  por  el  vado  que  le  pareció  mas 
practicable,  y  habiéndolo  conseguido,  los  insui^entea  to^» 
BÚendo  ser  tomados  por  la  espalda,  abandonaron  sus  po«» 
nciones  y  Fajardo  pudo  llegar  á  Jalapa,  habiendo  perdidin 

^    Pftrte  de  Fajardo  de  1 1  de  Ene-    fol.  287  y  Buatamente  ea  el  tom.  ci- 
to. Gac.  de  17  de  Marzo  núro.  540    tado  fol.  29. 


1S14      seguí  m  parte  Doere  muertos  y  reintiseis  heridos.»  eotre 
*'     dios  Taríos  oficiales. 

Todos  estos  siuresos  hicieron  crecer  la  fama  de  José 
Antonio,  y  mas  qae  todo  el  haher  tomado,  como  antes 
hemos  dicho, '^'^  el  equipaje  del  ministro  Bodega  y  del  fís-* 
cal  Borbon  en  el  convoy  que  bajó  á  Veracniz  en  el  mes 
de  31arzo,  así  como  también  alguna  parte  de  la  cai^  que 
el  mismo  convoy  eonducia  á  su  regreso.  Como  solo  él 
tenia  dinero,  reunía  mayor  número  de  soldados  que  los  de- 
mas,  y  [Kinia  en  nioviniienlo  á  la  gente  de  la  costa  cuan- 
do ie  convenia.  Unido  con  Aguilar/'  obraban  ambos  en 
nombre  de  Rayón  y  tenian  escondido  en  una  cueva  lo  que 
José  Antonio  liabia  cojido  en  el  convoy:  á  la  misma  lle- 
vé Aguilar  diez  y  ocho  tercios  de  grana  y  diez  cajones  de 
pélvora  que  le  tomé  á  Rosains,  cuando  lo  abandoné  en 
Huatusco  al  acercarse  Hevia  á  aquel  pueblo.  No  era  Ro-^ 
sains  hombre  que  hubiese  de  soportar  pacientemente  es- 
te insulto,  y  ademas  la  necesidad  le  obligaba  á  recobrar 
aquellos  artículos  que  eran  su  único  recurso.  Guiado 
por  Bibiano,  uno  de  los  primeros  promovedores  de  la  re- 
volución en  la  costa,  dié  con  el  lugar  en  que  Aguilar  y 
Josí'í  Antonio  tenian  oculto  su  tesoro,  (15  de  Mayo)  y 
aunque  se  encontré  también  con  estos,  no  les  causé  da- 
ño alguno,  contentándose  con  tomar  lo  que  llamaba  su- 
yo, y  citar  á  Agailar  para  hablar  con  él  en  Acasénicá  el 
dia  siguiente.  Aguilar  falté  á  la  cita  y  circulé  por  to- 
dos los  pueblos  érdenes  para  que  no  fuese  obedecido  Ro- 
sains, en  las  que  dié  por  seguro  que  este  no  intentaba 


**'    Vóase  fol.  :»0  lie  cíte  tomo.  de  la  Relación  liistórica  de  Rosains 

^'     Todo  lo  que  sigue  es  tomado     fol.  7. 
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Otra  cosa,  que  quitarles  las  nrmas  y  entregarlos  á  los  rea-      uu 
listas.  Tampoco  José  Antonio  se  manifestó  mas  obedien- 
te, y  habiendo  rebosado  presentarse  en  Acasónica,  Ro* 
sains  resohíó  ir  á  buscarlo  á  su  campamento  de  Paso  del 
Moral.     Salió  aquel  á  encontrarlo  con  su  gente  preveni-- 
da  para  el  combato,  mas  estando  á  corta  distancia,  dijo 
que  quería  hablar  con  Rosains,  el  cual  no  creyó  deberse 
negar  á  la  conferencia  que  tuvieron,  apartándose  cada  uno 
algún  tanto  de  su  gente:  José  Antonio  se  mostró  dispues- 
to á  reconocer  á  Rosains,  pero  ponia  por  condición  ne- 
cesaria, que  Rincón  quedase  colgado  de  un  árbol  del  ca^ 
mino,  á  lo  que  Rosains  manifestó  que  no  habia  motivo 
para  ello,  y  para  seguir  tratando  con  mayor  espacio  de 
las  cuestiones  que  eran  causa  de  su  enemislad,  Rosains 
propuso  que  fuesen  al  campamento  de  José  Antonio,  en 
lo  que  convino  este,  con  tal  que  no  los  acompañase  Rin- 
cón; Rosains  accedió,  pero  previno  á  Rincón  que  se  que- 
dase atrás,  emboscando  su  gente  en  la  inmediación  del 
campamento  mismo.     En  el  curso  de  la  conferencia,  Ro- 
sains pretendió  que  José  Antonio  reconociese  por  jefe  á 
D.  Juan  Pablo  Anaya,  nombrado  por  el  comandante  de  la 
provincia,  á  lo  que  se  resistió,  pero  hubo  de  ceder  ame- 
nazado por  Rosains  con  la  espada  en  la  mano;  mas  como 
su  condescendencia  fué  efecto  de  este  amago,  apenas  Ro- 
sains hahia  vuelto  á  Acasónica,  cuando  comenzó  á  recibir 
de  José  Antonio  comunicaciones  descomedidas,  puestas 
por  un  español  que  le  servia  de  secretario,  que  habia  si- 
do enviado  de  Ycracruz  para  ofrecerle  seis  mil  pesos  por 
la  devolución  de  los  papeles  de  Rodega.  Rosains  vio  en- 
tonces que  no  quedaba  otro  recurso  que  la  fuerza,  y  ha- 
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1814  luendo  hecho  marchar  á  ÁDaya  para  atacar  á  José  Ánt^ 
'^^'  üio  en  paso  del  Moral,  lo  siguió  el  mismo  y  ^idió  la 
acdon,  empeñada  ya  con  Anaya,  durante  la  cual  José  An«- 
tonio  pasado  por  los  ríñones  con  ona  lanuda,  se  había 
i^irado  á  una  altura  y  proponía  nuevos  términos  de  are*- 
oencia.  Rosains  entonces  cargó  sobre  él  vivamente,  lo 
poso  en  fuga  y  habiando  dado  en  una  emboscada  forma^ 
da  por  Rincón,  cayó  atravesado  de  once  balazos.  EtíB 
aaoeao  se  verificó  en  fines  de  Mayo.  ^^ 

Con  la  muerte  de  José  Antonio,  todos  los  capalaces  <fe 
la  costa  de  Sotavento  se  sometieron  á  Rosains:  Rinetuí 
fné  á  tomar  el  mando  de  la  de  Barlovento,  Agailar  bmj6 
i  unirse  con  Rayón  en  Zacatlan,  quedando  recoaocidí) 
por  comandante  de  la  provincia  Anaya  y  por  so  segundo 
D.  Guadalupe  Victoria»  á  quiea  Rosains  ascendió  á  cone^ 
«el,  sirviéndole  de  padrino  para  poneree  ias  insignias  ée 
4Stc  grado  el  cura  Correa.  Rosains  hi20  qat  Victoria, 
en  quien  quedo  el  mando  por  ausencia  de  Anaya,  recot^ 
riese  todos  los  puntos  en  que  habia  destacamentos,  y  eftte 
pronto  se  hizo  amigo  de  los  jarochos,  que  le  llamaban 
^D.  Guadalupe."  Estando  como  ellos  siempre  á  caballo, 
•durmiendo  en  el  campo  raso  ó  en  alguna  mala  choza  de 
cañas,  sin  mas  provisiones  que  alguna  carne  seca  atada  á 
las  ancas  del  caballo,  Victoria  tenia  todas  las  calidades 
necesarias  para  la  vida  errante  de  los  insui^entes  de  aque- 
lla provincia,  y  sus  primeros  sucesos  en  el  mando  de  que 

*"  He  referido  el  siireso  tal  como  grentado  de  «u  enemigo.  Lo  de  Ifts 

lo  cuenla  Rosains:  Ter¿n  dice  que  propuestas  hechas  por  José  Antonio 

fué  una  traición  que  Fe  le  hizo  u  Jo-  y  ta  emhoscatia  formada  por  Rincón, 

«é  Antonio,  y  que  Rosains  para  satis-  dá  mucha  verosimilituii  á  !•  quelW- 

faccr  su  venganza  pasó  á  caballo  va-  rún  dice. 
TÍM  Teces,  holiaudo  eleadú.\'eren8aii* 
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acababí  deencargarse  le  dieron  mucha  reputación.  El  mayor  isu 
de  la  Columna  de  granaderos  D.  Miguel  Menendez,  salió 
de  Jalapa  ell  9  de  Junio  escoltando  el  correo,  pasajeros 
y  algunas  cargas:  el  22  al  llegar  á  los  Manantiales,  inten» 
\Á  desalojar  á  los  insurgentes  de  una  altura  que  ocupaban 
estorbando  el  paso,  y  fué  muerto,  llegando  el  convoy  con 
dificultad  á  Santa  Fé,  con  el  enemigo  siempre  á  la  es» 
palda.  ^  Hizo  Victoria  algunas  presas  con  que  atrajo  gen- 
te, y  el  comercio  no  encontrando  protección  en  los  con* 
royes,  se  siguió  haciendo  por  medio  de  los  insurgentes. 
Con  este  fin  Rosains  dirigió  al  consulado  de  Yeracruz  una 
comunicación,  ofreciendo  toda  seguridad  á  los  españoles 
y  i  sus  efectos  que  caminasen  fuera  de  convoy,  mediante 
el  pago  de  la  pensión  que  estableció,  y  aunque  no  tuTÓ 
contestación  de  aquel  cuerpo,  comenzó  á  salir  carga  de 
la  plaza.  Esta  medida  tan  útil  á  los  insurgentes,  á  quie* 
nes  iba  á  proporcionar  abundantes  recursos,  no  pudo  te* 
ner  efecto  por  el  desorden  en  que  aquellos  se  hallaban 
y  por  el  cual,  la  carga  que  había  pasado  con  seguricL^ 
por  entre  los  destacamentos  que  obedecian  á  Rosains,  es* 
taba  sujeta  á  nuevos  gravámenes,  ó  era  robada  en  otros 
pantos.  ^^  El  virey  ademas  renovó  con  la  mayor  severi- 
dad, las  órdenes  que  ya  habia  dado  contra  este  tráfico, 
mandando  que  se  decomisase  todo  efecto  que  no  camina- 

*  £Ui  la  gaceta  t\e  \  ?  de  Septiem-  grosero:  '*á  los  qiia  se  daba  paaapor- 
bre  núm.  622  fol.  077,  se  publicó  el  te  en  Veracniz,  dice,  les  cobraban  otra 
parte  de  D.  Teodoro  Chicherí,  que  su*  pensión  ^n  Sinta  Gertrudis,  los  pela* 
cedió  en  elnnandoá  Menendez,  cuyo  bin  en  el  Pinar  ó  Piedras  neg^s,  y 
retardo  manifiesta  que  el  camino  es-  los  desollaban  en  adelante.  Tuve  el 
tdiba  rnterainente  cortado.  El  comer-  bochorno  de  que  en  Yeracruz  me  di* 
cío  de  Veracruz  hizo  ¿  Menendez  un  jesen  que  no  se  cumplia,  y  de  conlé- 
suatuofo  funeral  y  exequias.  sar  que  no  habia  ónien  entre  noio- 

*  Copiaré  aquí  las  palabras  del  tros;  por  lo  que  continuaron  loa  coo^ 
nísmo  Rosains,  en  tu  estilo  tosco  y  voyes."    Relación  histérica  A»1. 8. 

Ton.  IV.— 13. 
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1814  se  en  coii^t>y,  con  otras  penas  á  los  contratentores,  ^^  lo 
'^  que  dio  motivo  á  muchas  contestaciones  con  aquel  con*» 
sulado.  Aunque  Rosains  conociese  que  las  cosas  queda*- 
ban  todavía  mal  aseguradas  en  la  provincia  de  Veracniz^ 
y  que  esta  ofrecia  grandes  ventajas  para  sostenerse  en  ella, 
se  resolvió  á  pasar  á  S.  Andrés,  en  donde  Rayón  le  pro- 
puso concurrir  con  él  el  dos  de  Julio,  y  con  este  objeto 
se  puso  en  marcha  para  aquel  punto,  aunque  en  el  cami- 
no tuvo  motivos  para  desconfiar  de  la  buena  fé  de  aquel. 
Pero  antes  de  ocupamos  de  la  continuación  de  las  des- 
avenencias de  estos  dos  jefes,  es  menester  ver  lo  que  ha- 
bia  ocurrido  con  Osorno  hasta  este  periodo. 

El  25  de  Febrero  se  dio  aviso  al  comandante  de  Tn- 
lancingo  coronel  D.  Francisco  de  las  Piedras,  de  que  una 
partida  de  insurgentes  estaba  recogiendo  ganado  á  corta 
distancia  de  aquel  pueblo,  y  para  perseguirla  mandó  salir 
al  teniente  de  granaderos  del  fijo  de  Veracruz  D.  José 
Toro,  con  treinta  y  dos  granaderos  de  su  compañía  y  vein- 
titrés caballos.  Aunque  al  llegar  Toro  á  la  hacienda  de 
S.  Nicolás  se  echó  de  ver  que  los  enemigos  eran  en  nú- 
mero considerable,  empeñó  indiscretamente  el  combate, 
en  el  que  fué  envuelto  por  un  trozo  de  caballería  que  le 
tomó  la  retaguardia,  quedando  muerto  el  mismo  Toro,  al-^ 
•  gunos  de  sus  soldados  y  prisioneros  los  demás,  pues  solo 
escaparon  algunos  dragones.  Todo  el  vecindario  del  lu- 
gar estaba  sobre  las  azoteas  viendo  la  acción,  y  notando 
que  esta  se  empeñaba,  mandó  Piedras  á  los  suyos  un  re- 
fuerzo de  sesenta  hombres  á  las  órdenes  del  teniente  Vas- 
concelos, y  se  disponía  á  salir  él  mismo  con  toda  la  guar- 

*^     Bando  de  8  de  Julio,  inserto  en  la  gaceta  del  O  núm.  596  fo|.  737. 
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Dicion.  Todo  fué  tarde,  pues  los  insurgentes  se  habían  isu 
retirado  á  Singuilucan  llevándose  á  los  prisioneros,  i  tos  * 
que  amenaiaron  dar  muerte  si  eran  perseguidos.  ^^  El 
siguiente  dia  26  se  presentó  de  improviso  Osomo  con  to« 
das  sus  fuerzas,  que  consistían  en  quinientos  hombres  de 
tropa  regularizada  y  unos  dos  mil  de  chusma,  ^  sin  que 
Piedras  hubiese  tenido  noticia  alguna  de  su  marcha,  con 
lo  que  se  previno  á  la  defensa,  situando  su  gente  parte  en 
las  cortaduras  de  las  calles  defendidas  con  parapetos  y  ar^ 
tillería,  y  el  resto  en  lo  alto  de  la  iglesia  y  su  cementerio^ 
Osomo  dio  vuelta  al  rededor  del  pueblo  sin  empeñar  la 
acción,  hasta  que  ocupando  el  cerro  que  domina  á  la  po* 
blacion,  puso  en  él  una  bandera  blanca,  y  dirigió  á  Pie« 
dras  á  las  once  de  la  mañana  una  pomposa  intimaciottf 
cosa  que  era  muy  del  gusto  de  los  insurgentes,  á  la  que 
este  contestó  en  términos  no  menos  pedantescos  y  ofen* 
sivos.  ^^  Osorno  hizo  entonces  poner  en  el  mismo  pane 
je  una  bandera  encarnada,  y  en  el  acto  de  cambiar  esta 
por  la  blanca,  cayó  mueiio  atravesado  de  un  balazo  que 
le  tiraron  los  realistas  que  ocupaban  la  parroquia,  el  que 
ejecutaba  esta  operación.  Comenzó  entonces  el  asalto, 
en  el  que  fué  muerto  un  sobrino  de  Osorno,  quien  de** 
sistió  del  ataque  al  cabo  de  tres  horas  volviendo  á  la  po« 
sicion  del  cerro,  desde  cuya  cumbre  continuó  tirando  ú^ 
gunos  tiros,  hasta  que  se  retiró  á  las  cinco  de  la  tardtf. 

Piedras  no  intentó  seguirlo  con  la  corta  fuerza  que  tenia, 

— ■      ■  '       •  ■  ■  ■  . — . —  ' 

^    Parte  de  Piedras.  Gaceta  de  10  te:  Bustamante  dice  que  eran  como 

éB  Marr^  núiii.  037  fol.  2G1,  y  Bus-  bOO. 

tamante,  Cuaiiro  histórico  tom.  3  ?  ^    Véanle  ambas  en  la  gacela  cU 

fot.  '46,  con  referencia  á  noticias  que  tada,  fol.  *Jj5  y  G6.     La  de  Piedras 

le  dio  un  testigo  presencial.  tiene  e«ta  dirección:  "al  rebelde  José 

**    Asi  lo  dice  Piedras  en  so  par-  Osorno,  general  de  U  íaxza.'* 
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1S}4      estando  íntegra  la  de  Osorno  que  se  volvió  á  su  cuartel  de 
Zacatlan.  Después  de  esta  acción,  Osorno  continuó  domi'> 


nando  en  los  llanos  de  Apan,  pues  aunque  hubo  varios 
encuentros  y  se  enviaron  fuerzas  considerables  en  su  perse- 
cución á  las  órdenes  de  Barradas  (e),  Ccmti  (e)  y  Lloren- 
te  (e),él  supo  burlar  las  combinaciones  de  estos  jefes  y  fué 
menester  destinar  mayor  número  de  tropas  á  las  órdenes  del 
coronel  del  batallón  de  Lobera,  Márquez  Donallo  (e),  que  to- 
mó el  mando  de  todas  las  que  operaban  en  aquel  distrito,  y 
este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  llegó  Rayón  á Zacatlan. 
En  la  situación  casi  desesperada  en  que  se  hallaban  los 
insurgentes,  un  suceso  inopinado  vino  á  reanimarlos  con 
ilusiones  que  presto  se  disiparon.     El  P.  franciscano  Fr. 
José  Antonio  Pedrosa,  dio  aviso  á  Rayón  con  fecha  23 
de  Junio,  de  Nautla,  de  haber  desembarcado  en  aquella 
barra  el  20  del  mismo  mes  el  general  Humbert,  que  de- 
cia  ser  enviado  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
cuyos  papeles  aseguraba  el  padre  haber  visto,  y  que  ve- 
nia con  el  objeto  de  tratar  sobre  los  medios  de  coadyu- 
var ú  la  independencia  mejicana.  ^^     Igual  aviso  dio  Se- 
rafín Olarte,  que  fué  por  este  tiempo  á  Zacatlan  á  pedir 
municiones  de  que  Rayón  lo  proveyó.     Con  tan  agrada- 
ble noticia.  Rayón  mandó  al  intendente  Pérez,  uno  de  sus 
mas  adictos  parciales,  á  recibir  al  supuesto  enviado,  pero 
Rosains  se  habia  adelantado  y  lo  habia  hecho  dirigirse  á 

^  Bustamantp,  Cuadro  histórico  por  el  comandante  Land¿zuri,á  quien 
tom.  3  ?  fol.  Od,  habla  muy  de  paso  dieron  todas  retas  noticias  los  con(i« 
de  todo  este  incidente,  que  se  halla  dentes  que  tenia  en  los  lugares  ocupa- 
por  menor  entre  los  documentos  de  dos  por  los  insurgentes.  £1  nombro 
U  causa  de  Rayón,  en  la  que  está  la  del  padre  te  pone  en  estas  comunica- 
copia  de  la  carta  del  P.  Pedrosa  ¿  Ra-  ciones  "José,"  pero  era  "José  Anta 
yon,  y  todo  lo  que  se  dijo  en  Michoa*  nio,"  como  aquí  se  dice, 
can  en  el  congreso,  remitido  al  virey 


Junio. 
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él  por  medio  de  Anaya.  El  congreso,  que  en  sos  frecuen*  i8i4 
tes  variaciones  de  residencia  según  el  riesgo  que  coma,  es- 
taba entonces  en  Tiripitío,  cerca  de  los  Laureles  en  la  pro- 
vincia deMichoacan,  informado  por  Rayón  de  todo  lo  ocnr^ 
rido,  con  la  mas  estraña  credulidad  dio  fé  á  cuanto  se  le  de* 
cia  y  mandó  solemnizar  con  regocijos  públicos  la  llegada 
del  enviado,  á  quien  según  los  informes  del  P.  Pedrosa, 
debian  seguir  varios  buques  cuyos  nombres  dio  y  el  de  los 
capitanes /]ue  los  mandaban,  conduciendo  armas  y  muni- 
ciones, al  mismo  tiempo  que  se  verificaria  un  desembarco 
de  seis  mil  hombres  en  Tampico.  ^  El  pretendido  en- 
viado, que  no  tenia  encargo  ninguno  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  ni  era  mas  que  uno  de  los  piratas  que 
infestaban  entonces  el  mar  de  las  Antillas,  desde  los  is- 
lotes de  Bahama,  con  la  bandera  de  Cartagena  y  de  otros 
de  los  gobiernos  de  la  América  del  Sur,  ^^  estaba  en  ca- 
mino para  S.  Andrés  acompañado  por  Anaya,  esperándo- 
lo en  aquel  pueblo  Rosains,  que  babia  venido  á  la  cita 
dada  por  Rayón  que  no  concurrió  á  ella,  cuando  Hevia, 
que  con  la  mayor  actividad  seguia  los  movimientos  de 
Rosains,  entró  en  el  mismo  lugar  con  su  división. 

Rosains,  sabiendo  la  proximidad  de  Hevia,  salió  pre- 
cipitadamente de  aquel  pueblo  y  se  retiró  á  S.  Hipólito, 
distante  siete  leguas  de  él,  en  donde  no  pensaba  perma- 
necer mas  de  veinticuatro  horas,  pero  habiendo  de  llegar 
el  día  siguiente  á  S.  Andrés  Humbert  con  Anaya,  se  de- 
tuvo para  despachar  correos  por  todos  los  caminos,  pre- 

'^  Véate  en  el  apénd.  documento  ^  Véate  en  cl  apéndice  documea- 
num.  3,  la  proclama  publicada  por  to  núm.  8  lo  que  acerca  de  Humbert 
Rayón  con  este  motivo.  dijo  Rotaina  en  f  u  informe  al  virey. 
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1814  viniéndoles  no  pasasen  las  cumbres  del  volcan  y  se  diri-» 
giesen  á  Quimistlan,  á  donde  envió  dinero  para  su  obse- 
quio. Aprovechando  esta  demora  Hevia,  que  tuvo  aviso 
del  lugar  á  donde  Rosains  se  habia  retirado,  hizo  salir  en 
su  alcance  en  la  noche  del  i  .^  de  Julio  al  mayor  Santa 
Marina,  guiado  por  caminos  extraviados  por  el  mismo  que 
habia  dado  el  aviso,  y  aunque  impedido  por  un  fuerte 
aguacero  no  pudo  llegar  hasta  el  amanecer  del  dia  %  pe* 
ro  habiéndose  dormido  la  avanzada  de  Rosains,  fué  este 
sorprendido;  su  caballería  huyó  á  pretexto  dé  ir  á  buscar 
á  Arroyo,  y  aunque  quiso  hacer  frente  con  la  infantería, 
esta  entró  en  desorden  ún  poder  contener  á  los  soldados, 
ni  aun  poniéndoles  las  pistolas  á  los  pechos:  el  mismo 
Rosains  tuvo  dificultad  en  ponerse  en  salvo,  habiendo  co^ 
jido  los  realistas  su  tienda  de  campaña  y  en  ella  su  catre 
y  ropa  de  uso.  ^  Tomaron  ademas  unos  ciento  cincuen- 
ta fusiles  y  carabinas,,  que  aunque  muchos  estaban  de»- 
compuestos,  era  una  presa  de.  grande  importancia  en  Fa 
escasez  de  armas  que  tenian  los  insurgentes:  hicieron  tam< 
bien  cuarenta  y  nueve  prisioneros,  "^  que  hablan  sido  co- 
jidos  de  leva  por  fuerza  el  dia  antes  en  S.  Andrés  de  los 
vecinos  y  artesanos  del  pueblo,  á  quienes  Rosains  en  su 
fuga  precipitada  dejó  encerrados  en  una  cochera,  no  obs* 
tante  lo  cual,  y  sin  que  valiesen  los  ruegos  del  cura  y  ve« 
cindário  de  San  Andrés,  Hevia  I03  mandó  fusilar  en  el 

*^     Parte  <fe  Hevia,  gaceta  de  7  de  lo  que  dice  Bustamante,  Cuadro  his- 

Julio  núm.  590  fol.  734,  y  Relucion  tóríco  tom.  3  9  fot.  53,  qoicn  dicnse 

histórica  de  Rosains,  fol.  8.  informó  bien  en  b'an  Andrés  y  estuvo 

^    Treinta  y  ocho,  dice  Rosains:  sobre  el  sepulcro  de  estos  infelicei^ 

Hevia  en  su  parte  asien^  que  fueron  que  fué  nria  zanja  cerca  de  la  iglesia 

cuarenta  y  nueve.     En  cuanto  á.  las  da  San  Juan  NepomuceDO,  extrama- 

ciceunstancias  de  la  ejecución,  sigo  ros  de  San  Andrés. 
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mismo  sitio  en  que  Matamoros  bizo  ejecutar  al  comandan*      1814 
te  del  batallón  de  Asturias,  Cándano. 

Después  de  esta  derrota,  Rosains  se  retiró  á  Tehuacan 
en  cuyas  inmediaciones  está  el  Cerro  Colorado,  y  babiendo 
reconocido  el  cura  Correa  su  ventajosa  posición,  se  apro* 
vechó  de  ella  Rosains  para  fortificarse,  de  suerte  que  á  pe- 
sar de  las  cortas  fuerzas  con  que  contaba,  no  se  atrevió  á 
atacarlo  Hevia  que  llegó  á  aquellas  inmediaciones  pocos 
dias  después.  Desde  entonces  el  Cerro  Colorado  vino  á  ser 
el  cuartel  general  de  Rosains:  según  los  indicios  de  rui- 
nas que  en  aquel  punto  se  encontraron,  habia  sido  una 
fortaleza  en  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista;  accesi* 
ble  por  una  sola  entrada,  su  defensa  contra  fuerzas  muy 
superiores  es  muy  fácil,  aunque  por  esta  misma  razón,  no 
puede  ser  socorrido  en  un  riguroso  asedio,  una  vez  domi- 
nado el  único  camino  por  el  que  puede  recibir  auxilios.  ^^ 

Ilabia  citado  Rosains  á  Humbert  para  Tebuacan,  pero 
este  quiso  volverse  luego  á  Nautla,  á  pretexto  del  riesgo 
qne  su  goleta  corría  en  la  costa,  pero  mas  probablemente 
por  el  temor  que  debió  inspirarle  lo  que  acababa  de  suce* 
der  ca^  á  su  vista  en  S.  Hipólito.  Lo  acompañó  Anaya,  con 
permiso  de  Rosains,  con  el  objeto  de  formar  relaciones  en 
los  Estados-Unidos,^^  y  también  el  P.  Pedrosa:  mas 

^    Véate  sobre  esto  el  segundo  ma-  pudo  pillar."  Y  en  otra  de  1 9  del  mi9* 

nifiesto  de  TerAn,  de  que  se  hablará  mo  mes:  "Este  (habla  de  Rovains)  ea 

en  su  logar,  que  es  uno  de  los  papeles  virtud  de  órdenes  de  V.  A.,  ha  procu- 

mas  instructivos  publicados  sobre  es-  rado  impedir  que  el  Sr.  Humbert  pc^ 

tas  materias.  retrase  hasta  donde  nosotros  esta- 

^  B.  Carlos  Bustamante.  dijo  i  mo8,el  cual  se  ha  marchado  I Inr&ii* 
Morelos  en  carta  de  12  de  Septiembre,  dose  crpcida  suma  de  dinero,  junta- 
fecha  en  Zacatlan:  *'£!  Sr.  Humbert,  mente  con  el  qne  se  dice  mariscal  A- 
seha  embarcado  en  Nautla  con  el  ma-  naya,  ó  canaya."  Ks  sabidp  qu«  en 
riscal  Anaya.  llevándose  todo  el  per-  América  se  confunde  el  oso  de  la  y 
trecho  y  armas  que  habia  desember-  con  el  de  la  U.  Gac.  de  10  de  Octa- 
cado,  con  mas,  el  dinero  que  Ana3ra  bre,  de  1815,  náro.  808  fol.  1106. 
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1814  este  luego  qnc  llegó  á  Nueva-Orleans,  se  presentó  al  vi* 
ce-cónsul  español  D.  Diego  Morphy,  protestando  su  arre- 
pentimiento, en  prueba  del  cual  le  instruyó  de  todos  los 
intentos  de  Anaya.  ^'^  Este  hizo  admitir  el  pabellón  me- 
jicano que  él  inventó,  entre  los  que  usaban  los  piratas,  y 
el  almirantazgo  que  estos  tenian  establecido  en  la  isla  Ba- 
rataría, no  escaso  en  este  género  de  concesiones,  hizo  ex- 
pedir mas  de  doscientas  patentes  de  corso  que  se  remi- 
tieron á  Rosains,  el  cual  no  hizo  uso  mas  que  de  siete,  ^^ 
y  puso  las  demás  en  poder  del  congreso:  mas  parece  que 
ni  aun  las  siete  que  destinó  Rosains  llegaron  á  emplearse, 
salvándose  de  esta  ignominia  el  nombre  mejicano.  Anaya 
de  acuerdo  con  los  mismos  piratas  y  con  el  apoyo  de  los 
aventureros  que  abundan  en  Nueva  Orleans,  proyectó  una 
expedición  para  desembarcar  en  Tampico,  para  la  cual  con- 
vidó con  rotulones  Alvarez  de  Toledo,  la  que  se  desbara- 
tó por  un  papel  que  contra  ella  publicó  bajo  su  firma  en 
tres  idiomas  el  P.  Pedresa,  y  preparándose  otra  de  igual 
naturaleza  para  las  provincias  internas,  el  presidente  Ma- 
disson  prohibió  por  una  proclama  alistarse  en  ella  y  pro- 
veerla de  armas  y  municiones.  ^^  Para  sacar  mayor  pro- 
vecho de  la  comisión  de  Anaya,  manifestó  Toledo  que  se- 
ría conveniente  autorizar  á  aquel  con  mas  amplitud  y  ha- 
biéndolo propuesto  Rosains  al  congreso,  este  expidió  á 
Anaya  el  nombramiento  de  ministro  plenipotenciario,  pre- 
viniéndole en  las  instrucciones  que  le  dio,  pidiese  al  go- 
bierno de  aquella  república  un  préstamo  de  seis  millones 

• 

*^    Certiñcacion  dada  por  Morpby  ^'    Relación  histórica  de  Rosaiof, 

al  P.  Pedresa,  inserta  en  la  Gac.  de  2  ful.  1 1. 

de  Knero  de  181G,  tomo  VII,  núm.  **    Gac.  citada  fol.  3. 
843  fol.  2 
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de  pesos:  mas  Rosains  reputando  por  extemporáneo  el  1814 
nombramiento  y  por  absurdas  las  instrucciones,  retuvo 
una  y  otra  cosa  ^^  y  quedó  Anaya  como  agente  privado. 
Durante  su  permanencia  en  Nueva  Orléans,  contribuyó  á 
la  defensa  de  aquella  ciudad  atacada  por  los  ingleses,  lo 
que  lé  ganó  la  benevolencia  del  general  Jackson  que  le 
ofreció  auxilios,  y  con  esto  hizo  esperar  á  Rosains  que  v<d- 
veria  trayéndole  armas  que  serían  pagadas  en  la  costa,  lo 
que  no  llegó  á  tener  efecto.  ^^  El  P.  Pedresa,  al  regre- 
sar á  Méjico  falleció,  estando  embarcado  en  el  Misisipí  en 
cuyas  riberas  fué  sepultado.  *^ 

A  consecuencia  de  la  sorpresa  de  S.  Hipólito,  Rosains 
y  Arroyo  se  habian  desavenido;  Calzada,  á  quien  Rosains 
califica  de  ^^infemal,"  que  era  segundo  de  Arroyo  y  otros, 
de  quienes  el  mismo  dice  que  eran  'ladrones  sueltos  á  tí-^ 
tulo  de  insurgentes,"  cometian  frecuentes  robos  en  las  in- 
mediaciones de  Tecamachalco:  fuese  para  reprimirlos  ó 
porque  alguna  de  sus  partidas  se  acercó  á  Tehuacan  mas 
de  lo  ordinario,  Rosains  mandó  contra  ella  otra  inferior 
en  fuerza,  que  fué  inmediatamente  batida  y  muerto  un  so- 
brino del  mismo  Rosains  que  la  mandaba,  llamado  Beni- 
tez.  Rosains  ardiendo  en  cólera,  resolvió  satisfacerla  en 
la*  persona  de  un  desgraciado  en  cuya  casa  encontraron  los 
suyos  unos  caballos  que  dijeron  ser  de  Arroyo,  por  lo 
que  lo  llevaron  preso  y  se  lo  presentaron,  y  aunque  logró 
evadirse  y  tomar  asilo  en  la  parroquia  de  Tehuacan,  lo 
hizo  extraer  de  ella  y  fusilarlo,  siendo  después  el  cadáver 

«>  Relación  hisL  de  Rosains,  f.  13.  *^    ídem  fol.  l'¿. 

Eo  el  informe  al  virey,  apéndice  n.  6,  ^^    Certtñcacion  del  capitán  gene* 

dice,  "que  había  mas  disparates  que  ral  de  Yucatán,  en  la  gaceta  citada, 
rtoglones'*  en  estas  instrucciones. 

Ton.  rV— 14. 
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1814  arrastrado  por  una  muía  en  las  calles  de  la  ciudad.^^  Ro- 
sains  pretende  que  este  era  soldado  de  Arroyo,  y  que  filé  el 
primero  que  hizo  fuego  sobre  Benitez,  habiendo  mandado 
arrastrar  su  cadáver,  ^^porque  estas  exterioridades  se  hacian 
necesarias/'  para  medio  contener  á  aquellos  hombres  bes- 
tiales. Desde  entonces  la  enemistad  entre  él  y  Arroyo  se  hi- 
zo irreconciliable,  aunque  este  último  trató  de  satisfacerlo 
por  una  carta  prometiendo  servirle  de  soldado;  pero  nunca 
pudo  perdonarle  que  le  hubiese  tomado  sus  caballos,  la 
mayor  ofensa  para  un  hombre  del  campo,  y  entre  ellos 
uno  de  particular  estimación.  ^^ 

Los  últimos  sucesos  habian  hecho  llegar  á  su  colmo  las 
rivalidades  entre  Rayón  y  Rosains.  Después  de  la  derrota 
de  S.  Hipólito,  el  intendente  Pérez  hizo  fíjar  rotulones  en 
S.  Andrés,  tratando  á  Rosains  de  ladrón  y  de  intruso:  cir-» 
euló  órdenes  á  los  puntos  por  donde  se  suponia  que  ha- 
bía de  pasar  retirándose  á  la  Mixteca,  y  las  dio  á  Arroyo 
previniéndole  lo  matase,  y  condujese  presos  con  grillos  á 
los  oficiales  que  lo  acompañasen,  ^  y  por  último  Rayón 
pasó  por  cordillera  una  orden  contra  Rosains,  que  este 
calificó  de  "libelo  infamatorio"  en  el  papel  que  publicó 
en  17  de  Julio  en  Tehuacan  con  el  título  de  "Justa  re- 
pulsa," en  el  que  pintó  á  Rayón  con  los  mas  negros  co- 
lores, acusándolo  de  haber  asesinado  á  Iriarte  ^^  y  á  Or- 
tiz/^  de  haber  usurpado  á  López  la  gloria  de  la  defensa 

de  Zitácuaro,  ^^  de  haberse  apoderado  de  la  presidencia  de 

I       — — 

^    Teran,  primera  maraifestacion,  ^  Llamábale  "el  colchón,"  sin  di- 

fol.  11.   Bust,  Cuad.  hist.  fol.  53,  di-  da  por  la  suavidad  de  su  paso. 

ce  que  este  hombre  estaba  preso  por  ^    Kosains,  relación  histórica. 

una  íalta  ligera,  y  que  Rosains  lo  ha-  ^^    Véase  tomo  segundo,  fol.  346. 

bia  mandado  poner  en  libertad,  cuan-  ^    Id.  fol.  449. 

do  se  supo  la  muerte  de  su  sobrino.  ^'    Id.  id.  359. 


Julio. 


Caf.  la)  DISPOSICIONES  DEL  CONGRESO.  107 

la  junta  y  de  haber  resistido  la  reunión  del  eongreso.  Ra-  isu 
3fon  dirigió  á  este  en  6  de  Agosto  una  vindicación,  con  el 
lítalo  de  ^^Informe  contra  el  papel  circulado  por  Rosains/' 
dd  que  he  tenido  motivo  de  hacer  mención  en  otra  par-* 
le,  hablando  de  las  causas  de  la  ocupación  de  Oajaca  por 
los  realistas. "'  No  economizando  ni  uno  ni  otro  las  in- 
jurias en  estos  papeles,  nada  dejaban  que  hacer  á  los  rea- 
listas, confirmando  ellos  mismos  lo  que  estos  echaban  en 
cara  á  los  insurgentes,  y  desacreditando  así  mas  y  mas  la 
causa  que  defendían. 

El  congreso  instruido  de  estas  diferencias  resolvió  co- 
misionar á  los  diputados  Bustamente  y  Crespo  para  que 
oye^n  en  juicio  á  Rosains  y  á  Rayón,  encargándose  en- 
tretanto del  mando  que  ambos  se  disputaban  el  brigadier 
D.  Francisco  Arróyave,  que  condujo  las  órdenes  al  efecto. 
Los  jueces  comisionados  citaron  á  Rosains  á  comparecer 
en  Zacatlan,  pero  como  aUí  estaba  Rayón  con  gente  ar- 
mada, rehusó  presentarse  pretendiendo  que  el  juicio  fuese 
en  Tehuacan  y  tampoco  se  manifestó  dispuesto  á  entregar 
el  mando  á  Arróyave,  el  cual  hubo  de  persuadirse  que  en 
el  caso  en  que  se  hallaba,  las  órdenes  del  congreso  na- 
da valían,  no  habiéndole  dado  fuerzas  con  que  hacerlas 
ejecutar.  Todas  estas  providencias  en  vez  de  remediar  el 
mal  no  hicieron  mas  que  aumentarlo,  pues  aunque  Ro- 
sains pretende  que  el  congreso,  en  consecuencia  de  lo  que 
el  mismo  le  informó  las  mandó  derogar,  previniendo  á 
Rayón  y  á  Bustamantc  que  fuesen  á  ocupar  sus  asientos 
en  aquel  cuerpo,  a  Pérez  que  obedeciese  á  Rosains  y  que 

**    Todos  estos  documentos  han  si-     en  su  ''Verdadero  orígen  de  la  revo- 
do  publicados  por  Juan  Martiñonti.     lucion  de  Nueva  Es»ptña.'* 
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1814  Arroyave  quedase  bajo  sus  órdenes  para  que  lo  emplease 
en  lo  que  lo  juzgase  útil,  ó  se  volviese  á  la  inmediación 
del  congreso,  sus  enemigos  niegan  que  así  fuese,  lo  que 
prueba  que  estas  órdenes  contrarías  no  fueron  conocidas 
asi  como  no  fueron  obsenadas.  Rosains  no  obstante  se 
esforzaba  en  afirmar  y  extender  su  poder,  estableciendo 
contribuciones  sobre  las  fincas  rústicas,  lo  que  le  propor- 
cionaba recursos  para  pagar  su  gente,  lo  que  jamas  se  ha- 
bia  hecho  en  aquella  provincia,  en  donde  los  insurgentes 
nunca  habian  contado  con  otra  cosa  que  con  el  pillaje. 
Aunque  las  ttopas  reales  habian  sido  recibidas  en  la 
provincia  de  Oajaca  con  las  demostraciones  mas  estrema- 
das de  adhesión,  saliendo  á  encontrarlas  con  mil  aplausos 
por  donde  pasó  el  coronel  Alvarez  y  su  división,  adornan- 
do con  flores  las  calles,  llenándolas  de  bendiciones  á  po»- 
fia  los  indios  y  demás  clases  de  habitantes,  ^  y  proveyén- 
dolos de  víveres  sin  querer  recibir  el  precio  de  estos,  ^  no 
habia  sucedido  lo  mismo  en  la  parte  de  aquella  provincia 
que  confina  con  la  de  Puebla,  formando  los  distritos  con- 
tiguos de  una  y  otra  el  territorio  que  se  llama  la  Mixteca, 
reunión  de  valles  poblados,  fértiles  y  ricos  entonces  con 
el  trato  de  la  ganadería,  cuyas  vertientes  forman  diversos 
rios  que  todos  caen  en  el  Mi x teco,  el  cual  va  á  engrosar 
el  de  Mescala.  Alvarez  destinó  á  aquel  rumbo  al  tenien- 
te coronel  D.  Manuel  Obeso,  á  quien  habia  dado  el  man- 
do del  batallón  de  Saboya,  con  algunas  compañías  de  este 


^    Parte  de  Alvarez  de  13  de  Abril  Miguel  Alducin  de  Puebla,  publica- 

inserto  en  la  gac.  de  3  de  Mayo  núm.  da  en  la  pac.  de  lO  de  Abril,  núm. 

562  fol.  5G1.  ^•''•'^  í"«d.  107,  y  proclama  de  .Alvarez 

'*    Carta  de  D.  Martin  José  Uran-  en  la  tnisma  íjaceta. 
ga,  de  1.  '  de  Abril,  en  Oajaca  á  D. 
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cuerpo  y  de  dragones  de  S.  Carlos^  con  las  que  marchó  isu 
á  Tlajiaco  en  busca  del  coronel  Giepito^^  Herrera,  que 
con  alguna  gente  se  hallaba  en  aquel  punto.  Hallólo  Obe- 
so abandonado  el  24  de  Abril,  habiéndose  retirado  Her- 
rera al  cerro  del  ^^Coyote,"  en  el  que  fué  fácilmente  des- 
baratado por  las  tropas  que  Obeso  mandó  en  su  segui- 
miento: este  jefe  recomienda  en  su  parte  al  religioso  do- 
minico Fr.  Bernardo  Fernandez,  quien  con  el  machete  en 
la  mano  cargó  sobre  el  enemigo  al  frente  de  la  tropa  y 
presenta  su  conducta  para  que  sirva  de  estimulo  á  los  de- 
mas  de  su  clase.^  Obeso  dio  demasiado  pronto  por  con- 
cluida su  expedición,  pues  los  dispersos  se  reunieron  en 
otro  cerro  al  oriente  de  Tlajiaco,  que  aunque  no  muy  ele- 
vado era  de  dificil  y  áspera  subida:  Obeso  aumentadas 
sus  fuerzas  con  alguna  tropa  del  batallón  de  Lobera  y  de 
los  patriotas  de  Teposcolula,  dispuso  el  ataque  por  cuatro 
columnas  formadas  de  distintos  cuerpos,  para  que  sirvie- 
se de  estímulo  la  rivalidad  de  estos,  quedando  la  caballe- 
ría tendida  en  la  llanura,  para  impedir  que  los  insurgen- 
tes en  su  fuga,  de  que  no  dudaba,  tomasen  el  camino  del 
pueblo  de  la  Magdalena;  pero  estos  aguardaron  con  sere- 
nidad que  las  columnas  de  ataque  empezasen  á  subir  por 
las  faldas  de  la  altura,  y  entonces,  aunque  haciendo  poco 
fuego,  pues  no  tenian  armas,  comenzaron  á  rodar  piedras 
grandes,  como  en  tiempo  de  la  conquista  despeñaron  los 
mejicanos  en  los  peñoles  inmediatos  á  la  capital  ^'las  gal- 
gas" que  tanto  amedrentaron  á  los  soldados  de  Cortés, 

•'    Chcpito  se  usa  en  Méjico  como  de  Mayo,  gac.  del  T)  del  mismo  núm. 

diminutivo  de  José,  |)ero  en  sentido  r)23  fol.  4<»7.     Parle  de  Obeso  de  24 

burlesco  ó  de  desprecio.  de  Abril,  gac.  de  19  de  Mayo  núm. 

*<*    Parte  de  Orkga  de   Puebla,  '2  07Ü  fol.  637. 
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isu      s^un  refiere  Beroal  Diaz.     Los  de  Obeso,  babiendo  su* 

TI' 

frído  mucha  pérdida,  tuvieron  que  desistir  del  intento  y 
se  retiraron  harto  maltratados  á  Teposcolula.  Esta  acckiii 
se  verificó  el  29  del  mismo  Abril,  y  se  llamó  dd  K]!erro 
Encantado, "  nombre  que  acaso  se  le  dio  en  esta  oca- 
sión, por  el  ines|>erado  quebranto  que  los  realistas  sufrie- 
ron en  él.^** 

Llegó  en  esta  sazón  á  la  Mixteca  D.  Ramón  Sesma,  en- 
viado por  Rosains  después  de  la  disperúon  de  la  barran- 
ca de  Jamapa  ó  de  Huatuslo,  como  en  su  logar  nmos, 
para  dar  impulso  á  la  revolución  en  aquel  distrito.  Her^ 
rera  habia  sido  nombrado  por  Rayón,  y  habia  formado  en 
el  cerro  de  Silacayoapgn  un  atrincheramiento,  previendo 
que  los  realistas  después  del  suceso  del  Cerro  Encantado, 
vendrían  en  su  busca  con  mayores  fuerzas.  Sesma  hixo  pren- 
der á  Herrera  que  apenas  tenia  noticia  de  las  disensiones 
entre  Rosains  y  Rayón  y  lo  remitió  al  primero  de  estos., 
cuando  por  su  buena  suerte  se  encontró  en  el  camino  con 
Terán,  ^^  que  habiéndose  separado  de  Rayón  se  dirigía  á 
la  Mixteca:  Tcrán  lo  hizo  poner  en  libertad,  haciendo  ver 
á  los  que  lo  conducían,  el  riesgo  á  que  se  exponian  te* 
niendo  que  caminar  por  un  pais  ocupado  por  partidas  nu- 
merosas de  los  realistas,  y  ambos  volvieron  á  Silacayoa- 
pan,  donde  Herrera  se  reconcilió  con  Sesma  y  todos  tra- 
bajaron en  prevenirse  para  el  ataque  que  esperaban,  ha- 
ciendo fundir  los  cañones  de  plomo  del  órgano  de  la 
iglesia,  para  proveerse  de  balas. 

'*    Nada  de  esta  acción  se  halla  en  Cuadro  histórico,  tomo  '.).  ®  fol  *2Sb. 

hts  g:acetas  del  gobierno,  cíí  las  que  '^     Tcr'iit,  prinnera  manifestación, 

siempre  se  omitian  los  sucesos  advcr-  lol.  s. 
sos.     La  he  tomado  de  Fu.«tamnntc, 
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No  tardaron  en  efecto  los  realistas  en  presentarse  con  isu 
fiterzaa  eonsiderablas  y  seis  cañones,  viniendo  á  su  cabe- 
za el  mismo  Alvarez,  y  el  27  de  Julio  se  situaron  en  ana 
loma  paralela  á  la  que  tenian  fortiGcada  los  insurgentes. 
Alvarez  tomó  sus  dispo^ciones  para  el  ataque  é  hizo  que 
el  mayor  de  Saboya  Travesía  asaltase  una  de  las  baterías 
de  los  sitiados,  avanzando  contra  ella  las  dos  piezas  mas 
pequeñas  de  su  artillería;  pero  no  solo  fué  rechazado,  si- 
no qué  en  una  salida  que  hizo  Terán  en  la  noche  siguien- 
te con  se^ta  hombre  decididos,  se  apoderó  de  las  dos 
piezas  que  custodiaba  el  capitán  Pérez  de  Lobera,  con 
eien  hombres  de  su  cuerpo  y  del  batallón  de  Guanajuato. 
Alvarez  no  quería  dar  crédito  á  tal  suceso,  de  que  le  dio 
aviso  uno  de  los  soldados  que  habian  huido  en  dispersión 
y  mandó  para  cerciorarse  á  su  ayudante  Garcia,  con  ór- 
desa  de  fasUar  al  soldado  si  no  era  cierto  lo  que  decia:  pe- 
ro hubo  de  convencerse,  no  solo  por  el  informe  del  ayu- 
dante, sino  también  porque  el  dia  siguiente  comenzaron 
á  usar  los  insurgentes  contra  los  realistas,  las  dos  pie- 
zas tomadas  que  habian  subido  á  sus  trincheras.  Rosains 
por  esta  acción  brillante  propuso  á  Terán  para  coronel, 
dándole  un  escudo  de  distinción  al  mismo  y  á  los  sesenta 
hambres  que  lo  acompañaron,  y  todo  fíié  aprobado  por 
Morelos  como  generalísimo.  ^^  Entonces  Alvarez  levantó 
d  sitio  con  no  poco  desaire  y  situó  parte  de  sus  tropas  en 
Tqposeolula,  haciendo  construir  fortificaciones,  para  pro- 
tejer  el  paso  de  los  convoyes  que  salian  de  Izúcar,  en  d 
mismo  Teposcolula,  Tlajiaco  y  Yanhuitlan,  en  donde  se 

^    Nada  de  esto  se  publicó  por  el    tomo  3.  ®  fol.  289,  y  Terán  prisiera 
gobierno:  habla  de  esto  Bustamante,    manifettHcion  fol.  citado 
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1814  fortificó  el  cementerio  de  la  iglesia,  lo  que  sirvió  de  pre- 
texto para  sacar  grandes  sumas  del  erario,  cuando  se  hacia 
trabajar  de  balde  á  los  indios  d^  los  pueblos  por  tareas 
forzosas. 

Algún  tiempo  después  se  presentó  en  Silacayoapan  D. 
Vicente  Guerrero,  á  quien  Morelos  despachó  desdé  Coa- 
guayntla,  con  el  mismo  encargo  que  Rosains  habia  dado 
á  Sesma  de  promover  la  revolución  en  la  Mixteca,  pero 
detenido  por  una  enfermedad,  no  habia  podido  llegar  an- 
tes. Sesma  recibió  mal  al  nuevo  compañero, .  y  aun  te- 
mió que  este  hiciese  que  lo  abandonase  su  gente,  por  lo 
que  resolvió  alejarlo  y  al  efecto  le  mandó  que  se  presen- 
tase á  Rosains  en  Tehuacan,  dándole  para  que  lo  acom- 
pañasen cincuenta  hombres  montados  pero  desarmados, 
asegurándole  que  Rosains  lo  proveeria  de  armas.  Hizo  le 
precediese  un  D.  Francisco  Leal,  llevando  cartas  para  Ro- 
sains, pero  en  el  rio  de  Tecachi  alcanzó  Guerrero  á  Leal,  y 
hablando  sobre  las  circunstancias  estrañas  de  la  comisión 
de  ambos,  se  resolvieron  á  abrir  las  cartas  que  Leal  con- 
ducia  y  las  que  Sesma  habia  dado  al  mismo  Guerrero: 
en  ellas  recomendaba  á  Rosains  que  no  diese  á  esteman- 
do alguno,  y  que  para  tenerlo  á  la  vista,  lo  nombra- 
se comandante  de  su  escolla.  Con  conocimiento  de  ta- 
les recomendaciones.  Guerrero  resolvió  no  continuar  su 
viaje  á  Tehuacan,  y  siguiendo  las  orillas  del  Tecachi,  fué 
á  acampar  al  cerro  de  Papalotla,  sin  reconocer  ya  ni  á 
Rosains  ni  á  Sesma.  ^^ 

Aunque  en  las  provincias  del  interior  fueron  frecuen- 

^  He  tomado  de  Bustamante  Ciia-  Relación  histórica  y  de  esta  se  toma- 
ílro  histórico  tom.  3  ?  fol  264,  estos  rún  otros  relativos  ¿  sus  diferencias- 
hechos,  de  que  no  habla  Rosains  en  su     con  Guerrero. 
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tes  las  acciones  entre  las  multiplicadas  partidas  de  insur-  igi4 
gentes  que  las  ocupaban,  con  excepción  de  los  pueblos  4  j^jf^. 
fortificados,  y  las  tropas  reales  destinadas  á  perseguirlas, 
no  hubo  en  el  periodo  de  que  vamos  hablando  suceso 
ninguno  importante:  la  fortuna  algimas  veces  favoreció  á 
los  insurgentes,  compensando  aunque  débilmente,  las  pér- 
didas que  habían  experimentado.  En  todas  partes  se  pe- 
leaba y  en  todas  se  cumplia  exactamente  la  orden  del  vi* 
rey  para  fusilar  á  los  que  fuesen  cogidos  con  las' armas  en 
la  mano,  haciendo  lo  mismo  los  insurgentes  con  -los  rea- 
listas que  caian  en  su  poder:  la  escena  de  desolación  era 
la  misma  en  toda  la  extensión  del  reino,  y  en  las  gacetas 
de  aquel  tiempo  no  se  encuentra  otra  cosa  que  partes  de 
cpmandanles  de  pueblos  y  de  partidas  de  tropa,  que  siem- 
pre terminan  con  haber  fusilado  á  los  prisioneros,  distin- 
guiéndose entre  todos  el  coronel  Ordoñez,  D.  Manuel  de 
la  Concha  y  otros  de  los  jefes  que  dependían  de  la  co- 
mandancia de  Toluca,  en  cuyos  diarios  de  operaciones, 
apenas  se  halla  algún  dia  en  que  no  hubiese  habido  eje- 
cucion«  y  muchos  en  que  esta  fué  de  varios  individuos.^^ 

*'  Kn  el  diario  tie  una  excursión  la  harieiuia  de  la  Oavja,  destacó  Girar- 
que  hizo  el  comanJante  de  Toluca,  damino  el  dia  10  de  Febrero  ú  Con- 
coronel D.  Lorenzo  de  Ans^ulo  Gunr-  cha  con  cuarenta  (rntriotas,  para  qiH! 
damino  con  sus  subalternos  Concha  y  en  el  pueblo  de  IVjaqnique,  sorpren- 
Amador,  inserto  en  la  gaceta  de  5  diese  al  hijo  del  cabecilla  Montesdeo- 
de  Marzo  de  18N  niím.  534  fol  2  i8,  ca,  que  habia  sido  casa  !o  por  t*l  cura 
que  duró  diez  y  siete dias  deMleel  28  insurgente  de  Malacale|>cr,  Miranda, 
de  Enero  4  13  de  Febrero,  se  dice  en  y  celebraba  su  boda  en  aquel  pueblo, 
el  resumen,  que  fueron  fusilados  un  Concha  cogió  al  novio,  ú  un  hermano 
brifailíer,  un  coronel,  cinco  capitanes  de  este  y  ú  otros  dos  insurgentes  y  todo 
y  doce  soltladorv  total  diez  y  nueve.  El  lo  corres|)ondienie  al  festejo:  el  novio 
brigadier  se  llamaba  Francisco  Her-  y  los  otros  dos  fueron  fusilados  ú  la 
rera,  y  fuó  cogido  en  la  hacienda  de  entrada  de  Toluca  en  la  mañana  del 
Angangueo  el  13  de  Febrero  por  D.  viernes  J  1  de  Febrero,  y  la  novia  tan 
Juan  Amador,  ahora  general  y  entón-  pronto  viuda,  quciló  cncarg adaal  cui- 
ces  teniente  de  Fieles  del  Potosí,  quien  dado  de  la  madrina.  El  hermano  do 
lo  mandó  fusilar  allí  mismo     Desde  Montesdeoca  no  bufrió  pena  alguna, 

ToM.  rV.— 15. 
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I8U  En  la  Nueva  Galicia,  las  operaciones  mas  activas  eran 

á  Julio.  ^^  ^^^  contornos  de  la  laguna  de  Chápala,  en  Jos  cuales 
y  en  el  ataque  de  la  isla  de  Mescala,  las  armas  reales  ha- 
bían sufrido  algunos  reveses.  ^^  Desde  el  campamento 
establecido  en  Tlacbichilco  al  norte  de  la  laguna,  las  fuer- 
zas marítimas  reunidas  allí  hostilizaban  á  los  de  la  isla, 
que  con  sus  canoas  armadas  salian  á  la  ribera  á  proveer- 
se de  víveres  y  leña,  mientras  que  las  tropas  de  tierra  les 
estorbaban  sus  desembarcos.  Al  sur  de  la  laguna  ope^ 
raba'con  estos  objetos  la  sección  del  teniente  coronel  D. 
^fanuel  Arango,  con  quien  se  juntó  la  que  mandaba  Cue- 
llar  en  el  pueblo  de  Teocuicatlau,  y  el  1  .**  de  Mayo  sa- 
lieron á  atacar  á  la  reunión  de  insurgentes  que  capitanea- 
ba D.  José  Trinidad  Salgado,  situándose  en  la  estancia 
de  los  Corrales.  Salgado  fingiendo  retirarse,  ocultó  su 
principal  fuerza  en  el  monte  y  solo  dejó  á  la  vista  una 
partida,  en  cuya  persecución  se  empeñó  Arango;  mas  en- 
contrándose rodeado,  quiso  retirarse  y  cargando  entonces 
Salgado  con  todas  sus  fuerzas,  huyeron  los  realistas  per- 
diendo cuatro  cañones,  mucha  parte  de  su  armamento  y 
número  considerable  de  muertos  y  prisioneros,  entre  los 
cuales  se  contaron  Araugo,  Cuellar  y  el  P.  capellán.  Lle- 
gó á  la  sazón  el  Dr.  Cos,  que  se  habia  separado  del  con- 
greso por  habérsele  nombrado  comandante  de  las  provin- 
cias de  Guanajuato  y  Michoacan,  á  la  última  de  las  cuales 
pertenecian  las  tropas  que  habian  obtenido  esta  ventaja, 
el  cual  mandó  fusilar  á  Arango,  y  dirigió  una  proclama  á 
los  soldados  por  su  buen  comportamiento.  Hizo  lo  mismo 

por  estar  indaltaiio  y  no  haber  viiel-        ®*    Véase  tomo  3  9  deesta  obra,  fo- 
to k  tomar  Itis  armas,  habiendo  solo     lios  405  á  40^. 
concurrido  á  la  hoda. 
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Morelos  el  9  de  aquel  mes  desde  el  cuartel  de  los  **e¡n-  I8I4 
cuenta  pares,"  que  era  el  cerro  de  Atíjo,  concediéndoles  por  ¿  j^ua 
premio  una  palma  en  el  brazo  izquierdo  arriba  del  codo.  ^ 
Situado  el  cuartel  general  del  ejercito  llamado  del  Ñor* 
te  en  Acámbaro  ó  Maravatío,  Llano  que  mandaba  aque- 
llas tropas,  destinó  dos  divisiones  de  ellas  al  S.  O.  y  N.  E. 
de  Valladolid.  El  coronel  D.  José  Antonio  Andrade,  que 
habia  marchado  á  Méjico  con  el  convoy  desgraciado  en 
que  fué  destruido  en  el  Palmar  el  batallón  de  Asturias,^ 
para  ser  juzgado  por  la  sorpresa  que  los  insurgentes  hi- 
cieron á  la  garita  de  Orizava  cuando  era  comandante  de 
aquella  villa,  llevándose  gran  número  de  mulas,^^  habien- 
do sido  absuelto,  se  hallaba  á  la  cabeza  de  su  regimiento 
de  dragones  de  Tulancingo  que  hacia  parte  de  aquel  ejér- 
cito, y  Llano  le  dio  el  mando  de  la  |)rimera  de  estas  di- 
visiones: dirigióse  desde  luego  con  iiüa  fuerza  de  seiscien- 
tos hombres  (Abril)  hacia  Zitácuaro  y  Tajimaroa,  en  per- 
secución de  D.  Benedicto  López,  que  no  teniendo  mas 
que  cortas  reuniones  de  indios  desarmados,  huyó  sin  ha- 
cer frente  en  ninguna  parte: ^^  pasó  después  hacia  Páz- 
cuaro  y  se  extendió  hasta  la  Piedad,  poniéndose  en  co- 
municación con  las  tropas  de  Nueva  Galicia  que  manda- 
ba el  brigadier  Negrete,  ^"^  y  destacando  dos  secciones  de 

^^^^^^M^^^i»^^w     II    ^      ^m^a^^m  ■!■■»■  ■■■■■  ■■II»  ■■■  ■■!■■  m^    ^»»  ■■■         —i  ■■¡■■»i  m^  m    ■  ^^i^— ^ 

^^    B*i»tamante,  Cna'iro  histórico  pues  notos  solían  tievnr  las divisionei 

tom.  a?ful   bO  ha  publicado  el  parte  vol:intes.     lOn  esto  exageraba  uno  y 

que  di6  ^al^ado  ú  Cos,  en  el  que  su-  otro  part'do  pa?ív.h;v«:er  parecer  ma- 

poneqtM  ios  realistas  eran  quinientos,  yores  sus  ventaj:is. 

núoMfo  que  creoex^ivoradu,  pues  no  ^     Tomo  'ó  ?  fol.  63S. 

habia  sfecciones  tan  oonsiilerubles  en  **'     Id.  Ibl.  537. 

Nueva  Galicia  y  fs  de  creer  no  pasa-  ^    Gaceta  de  lO  de  Mayo  niun. 

aen  de -trescientos  hombre?,  asi  como  GG5  fol.  4^^. 

que  los  insurgentes  serian  mas  de  los  ^    J\irte  de  Andrade  de  laPiedad, 

quioientos  que  Salgado  dice.    Dudo  de  10  de  Junio.     Gacjtade  lOdeJu* 

tambicp  que  Arango  tuviese  cañones,  lio  núm.  GOl  fol.  796. 
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1814  las  suyas,  la  una  bajo  el  inando  de  Antoncli  y  la  otra  del 
A  JuUo.  capitán  del  regimiento  de  S.  Carlos  D.  Miguel  Beístegui, 
estas  batieron  á  los  insurgentes  en  todas  direcciones,  y 
en  la  entrada  que  el  último  hizo  en  Pázcuaro  el  8  de 
Julio,  fué  muerto  Felipe  Arias,  uno  de  los  jefes  mas  dis- 
tinguidos de  aquel  rumbo.  Andrade  combinados  sus  mo« 
vímientos  con  Negrete,  de  quien  recibió  setenta  mil  pe^ 
sos  para  pago  de  sus  tropas,  siguió  sus  excursiones  por 
los  Reyes,  Periban,  Uruapan,  Ario  y  Zacapo,  precedién- 
dole siempre  el  activo  Beístegui  con  la  partida  que  man- 
daba.'^'^  Al  aproximarse  Andrade  á  las  poblaciones,  huían 
despavoridos  todos  los  hombres,  arredrados  por  las  ame- 
nazas de  los  insurgentes  ó  llenos  do  terror  por  las  eje- 
cuciones de  Andrade,  lo  que  hizo  que  este  publicase  un 
bando  en  Zacapo  el  7  do  Julio,  imponiendo  por  castigo  la 
prisión  de  las  familias  é  incendio  de  las  casas  de  ios  que 
huyesen,  y  que  á  su  vuelta,  si  no  encontraba  enmienda,  ar- 
rasaría el  pueblo,  y  en  el  de  Erongaricuaro,  con  el  mis- 
mo motivo  amenazó  que  quintaría  las  casas  del  pueblo  en 
bienes  y  familias,  en  ejecución  de  lo  cual  á  su  regreso  á 
Zacapo,  mandó  conducir  á  Valladolid  las  familias  que  allí 
encontró  de  varios  de  los  jefes.  "^ 

El  congreso  tenia  que  variar  de  residencia,  según  se 
veia  obligado  á  abandonar  los  lugares  amenazados  por 
Negrete  y  Andrade:  de  Uruapan,  en  donde  permaneció 
cosa  de  tres  meses  desde  su  llegada  de  Tlacotepec,  pasó 
á  la  hacienda  de  Santa  Efigenia;  de  esta  á  la  de  Púturo, 
y  por  último,  estuvo  algún  tiempo  en  la  de  Tiripilio,  in- 

''^   Véanselos  diversos  pnrtesíit'An-  ''    Véase  todo  e:>to  cri  Us  gacetts 

draile,  con  los  que  acompaña  de  BeiV     citadas  del  meai  de  Septigrrbre. 
te^ui,  en  las  gac.  de  iiept.de este  ano. 
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mediata  á  la  de  los  Laureles,  de  donde  se  trasladó  á  Apat-  isu 
zingan.  Aunque  estas  frecuentes  traslaciones  no  fuesen  ¿  juüo. 
difíciles  por  el  escaso  número  de  individuos  que  compo- 
nían aquel  cuerpo,  estos  se  hallaban  expuestos  á  continuos 
riesgos  y  sujetos  a  las  mayores  privaciones:  rara  vez  re- 
cibian  aigun  prorateo  en  reales,  que  nunca  excedia  de 
cinco  ó  seis  pesos:  dábaseles  ración  de  víveres,  lo  mismo 
que  á  los  soldados  de  su  escolta,  que  eran  ochenta  hom- 
bres desnudos  y  desarmados,  pues  no  tenian  mas  que  cin- 
co fusiles  que  servian  para  dar  la  guardia,  pasando  de  unos 
á  otros  cuando  esta  se  mudaba,  y  estas  raciones  se  redu- 
cían á  los  alimentos  mas  groseros,  consistiendo  en  arroz 
y  carne,  algunas  veces  sin  sal,  haciendo  vida  común,  alo- 
jándose en  las  chozas  que  encontraban,  y  por  no  tener 
estas  capacidad  bastante,  las  sesiones  se  tenian  bajo  los 
árboles,  ^^  pucs  siempre  en  medio  de  tantas  penalidades, 
continuaban  en  el  desempeño  de  sus  funciones.  En  San- 
ta Efigenia  se  le  unió  Morielos,  conduciendo  toda  la  fuer^ 
za  que  habia  organizado  en  Atijo,  que  eran  unos  trescien- 
tos hombres:  quedóse  con  ellos  en  la  hacienda  cercana  de 
Pedro  Pablo,  á  donde  fué  á  cumplimentarlo  una  comi- 
sión del  congreso.  Este,  para  desmentir  las  especies  que 
corrían  de  sus  diferencias  con  aquel  jefe,  publicó  un  ma- 
nifiesto en  Tiripitio  en  15  de  Junio,  en  que  intentó  per- 
suadir ser  falsas  las  noticias  divulgadas  por  el  gobierno 
de  Méjico  acerca  de  la  discordia  y  anarquía  que  predo- 


^'  Así  refiere  Buptaman'e,  Ciiaitro  sesiones  bajo  unos  naranjos,  y  en  el 

liistórico  tonno  3  P  fol.  J4b,  haberne  llano  de  los  Atunes,  pafado  el  río  del 

verifícaflo  en  la  hacienda  de  In  Zanja,  Marqués,  pasaron  losdiputados  la  do- 

JQfisdiccion  dcUrecho,  al  pasar  para  che  ú  campo  hmo. 
jipatzin^n,  en  donde  «e  tuvieron  las 
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1814  minaba  entre  los  insurgentes,  y  de  la  imposibilidad  de 
LJ^lio.  tratar  con  ellos  por  falta  absoluta  de  concierto  entre  ellos 
mismos,  asegurando  por  el  contrario  ^'que  jamas  se  ha- 
bían visto  las  voluntades  mas  felizmente  ligadas,  y  que 
procediendo  todos  de  acuerdo,  trabajaban  con  incesante 
afán  en  organizar  sus  ejércitos  y  perfeccionar  sus  institu- 
ciones políticas,"  con  cuyo  motivo  se  anunció  la  próxima 
publicación  del  proyecto  de  la  constitución  interina,  ^^que 
habia  de  subsistir  hasta  que  en  tiempos  mas  felices,  se  dic- 
tase la  permanente  con  que  los  mejicanos  quisiesen  ser 
regidos."  ^^  Remitido  este  manifiesto  á  Morelos,  contes- 
tó en  el  mismo  dia  desde  su  campo  de  la  Agua  dulce,  en 
estos  términos,  sin  olvidar  sus  citas  ó  referencias  escrilo- 
rarias:  '^  Señor:  nada  tengo  que  añadir  á  la  manifestación 
que  Y.  M.  ha  dado  al  pueblo  en  cuanto  á  la  anarquía  mal 
supuesta:  lo  primero,  porque  Y.  M.  lo  ha  dicho  lodo:  y 
lo  segundo,  porque  cuando  el  Señor  habla,  el  siervo  debe 
callar:  asi  me  lo  enseñaron  mis  padres  y  maestros.  Solo 
á  Y.  M.  debería  dar  satisfacción  de  mi  buena  disposición, 
especialmente  con  respecto  al  servicio  de  la  patria.  Es 
notorio  que  saliendo  de  la  costa,  varié  tres  veces  mi  mar- 
cha en  busca  del  congreso  para  Huayameo,  Huelamo  y  Ca- 
nario, á  tratar  sobre  la  salvación  del  estado  con  el  acuer- 
do conveniente,  suspendiendo  mi  marcha  hasta  que  las 
enfermedades  contraidas  en  el  servicio  de  la  patria,  rae 
obligaron  á  la  privación  de  ver  á  Y.  M.  Digan  cuanto 
quieran  los  malvados;  muevan  todos  los  resortes  de  la 
malignidad;  yo  jamas  variaré  del  sistema  que  justamente 

^^    Bustamaiite,  Cuadro  histórico     mniiificsto  y  la  contestación  de  More- 
tomo  3  ?  fol.  144,  ha  publicado  esto     los,  que  se  copia  en  seguida. 
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he  jurado,  ni  entraré  en  una  discordia  de  que  tantas  ve-  isu 
ees  he  huido.  Las  obras  acreditarán  estas  verdades,  y  4  juUo 
DO  tardará  mucho  tiempo  en  descubrirse  los  impostores, 
pues  nada  hay  escondido  que  no  se  halle,  ni  oculto  que 
DO  se  sepa,  con  lo  que  el  pueblo  quedará  plenamente  sa- 
lisfecho/'  Aunque  por  estos  documentos  pareciese  en  el 
público  que  el  congreso  y  Morelos  estaban  en  perfecta  ar- 
monía, en  prueba  de  lo  cual  al  presentarse  este  en  aque- 
lla corporación,  se  le  hicieron  los  honores  militares  cor- 
respondientes á  su  empleo  de  generalísimo,  no  se  le  dejó 
autoridad  ninguna  y  continuó  únicamente  como  diputado, 
ejerciendo  el  congreso  todos  los  poderes,  para  lo  cual  dis- 
tinguía sus  sesiones  en  legislativas,  gubernativas  y  judi- 
ciales. Tampoco  faltaban  enemistades  y  competencias 
entre  los  jefes  de  esta  parte  del  pais,  aunque  no  tan  es- 
candalosas como  las  que  hemos  visto  entre  los  de  las  pro- 
vincias de  Yeracruz  y  Puebla,  y  como  después  lo  fueron 
en  estas  mismas  del  interior.  Muñiz,  resentido  de  que  se 
le  hubiese  dado  el  mando  de  Michoacan  á  Cos,  andaba 
desabrido  con  este  y  no  lo  obedecia:  la  gente  que  había 
capitaneado  Arias,  y  que  era  la  mas  arreglada  de  aque- 
llos contornos,  después  de  la  muerte  de  su  jefe,  no  quiso 
reconocer  á  Huerta,  nombrado  p'^ra  tomar  el  mando  de 
ella  y  se  fué  á  unir  con  el  P.  Navarrete,  quedando  bajo 
las  órdenes  de  Paez,  como  segundo  de  este. 

Aunque  D.  Ramón  Rayón  se  retiró  de  Punzarán  con 
m  gente  intacta,  no  habiendo  tomado  parte  en  la  acción, 
d  funesto  resultado  de  esta  hizo  que  se  le  desbandase, 
abandonando  las  armas,  de  cuya  oportunidad  se  aprove- 
chó Muñoz  recogiéndolas  para  apoderarse  de  ellas.     Ra- 
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18U  yon  logró  sin  embargo  que  le  devolviese  algunas,  y  con 
k Julio,  ellas  y  la  poca  tropa  que  le  quedaba,  se  entró  por  la  ser- 
ranía de  Zitácuaro,  porque  siéndole  pais  muy  conocrdo, 
encontraba  en  él  mayores  recursos  para  hacerse  de  honoi- 
bres  y  de  medios  para  sostenerlos.  Carecia  de  municio- 
nes y  para  proporcionarse  salitre,  quiso  penetrar  en  el  inte- 
rior de  una  cueva  cuya  boca  habia  descubierto  al  pié  de  un 
árbol  en  la  barranca  de  Jungapeo,  pero  lo  detuvo  un  grao 
ruido  que  se  oia  dentro  de  ella:  vuelto  al  intento  con  los 
preparativos  necesarios  de  instrumentos  y  luces,  salió  de 
ella  de  golpe  una  prodigiosa  cantidad  de  murciélagos,  in- 
memoriales habitantes  de  aquel  subterráneo,  que  era  de 
una  extensión  tal  que  podian  alojarse  en  él  cómodamente 
mas  de  dos  mil  hombres,  '^^  sosteniendo  su  techo  las  cris- 
talizadas estalactitas,  que  la  destilación  de  las  aguas  habia 
hecho  concretarse  en  forma  de  columnas,  y  cubierto  m 
suelo  por  un  depósito  de  mas  de  media  vara  de  estiércol 
de  los  murciélagos  acopiado  en  siglos,  que  era  para  Ra- 
yón un  material  el  mas  oportuno  para  fabricar  abundan- 
cia de  salitre.  De  plomo  se  proveyó  destechando  una  ca- 
pilla ó  sala  del  convento  de  dieguinos  de  Sultepec,  cu- 
bierta con  aquel  metal,  en  lugar  del  cual  puso  tejamanil, 
y  con  estos  auxilios  trabajaba  con  su  acostumbrado  em- 
peño en  fundir  artillería  y  elaborar  municiones,  cuando 
fué  obligado  á  abandonar  aquel  ventajoso  punto,  por  la  lle- 
gada del  teniente  coronel  D.  Matías  de  Aguirre,  destinado 
por  Llano  con  una  división  de  cuatrocientos  hombres  á 
perseguir,  como  hemos  dicho,  á  los  insurgentes  al  N.  E.  de 

"*  Véase  1a  descripción  f]ue  Imce  14  de  Ma  izo  en  Mará  va  tío  inserto  en 
Bustamaiito,  Cuadro  hi&rórico  tumo  la  gaceta  del  2  i  del  mi&mo  tiúm.  544 
1 .®  fol.  114,  y  el  parte  de  Llano  de     fol.3¡9. 
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ValladoUd.  Agnirre  halló  en  la  caTerna  establecidas  ocho  isu 
fraguas  y  todo  el  aparato  de  una  maestranza  para  fábrica  4  jqüo. 
de  fusiles;  habiéndose  detenido  á  destniirlo^'^  siguió  recor- 
riendo toda  aquella  serranía  desde  21  á  28  de  Marzo,  en* 
trando  en  Zitácuaro  en  donde  no  encontró  mas  que  vein- 
ticinco mugeres  por  haberse  puesto  en  salvo  todos  los  ha- 
bitantes, y  volvió  al  cuartel  general  de  Maravatio,  sin  Iuh 
ber  tenido  encnentro  alguno  ^  importancia.  '^^ 

Rajron  obligado  á  huir  se  retiró  hacia  el  cerro  de  Gó- 
poro,  y  entonces  fué  cuando  tuvo  ocasión  de  reconocer  li 
ventajosa  posición  de  aquel  punto  y  resolvió  fortificarse  en- 
él:  pero  antes  quiso  dar  un  golpe  de  mano  en  la  hacim- 
da  de  la  Barranca,  en  la  jurisdicción  de  Querétaro,  em 
donde  habia  sido  fusilado  su  escribiente  Bringas,  y  al  efeo* 
to  se  dirigió  á  aquel  punto  con  secreto  y  presteza,  y  aun- 
que tuvo  que  su^nder  su  marcha  para  ir  á  Tajimaioa 
donde  acababa  de  morir  su  esposa,  logró  sin  embargo  su 
intento,  habiéndosele  reunido  las  partidas  de  Atilano  y  dé 
Epitacio  Sánchez.  La  fuerza  que  habia  en  la  Barranca 
quedó  destruida:  sucedió  lo  mismo  en  la  haciendaf  de  kt 
SabanilkL)  y  la  tropa  que  salió  de  Querétaro  en  auxilio  de 
aquel  punto  ñié  derrotada,  con  lo  que  Rayón  aumentó  sa 
armamento  y  su  crédito  y  logró  todavía  otra  ventaja,  pues 
habiemjb  quedado  con  poca  gente  el  punto  de  Huehueto- 
ca,  por  haber  recogido  Ordoñez  todas  sus  fuerzas  á  Jilote- 
pee  creyendo  ser  atacado,  de  donde  salió  en  busca  de 
Rayón,  este  burló  su  vigilancia  haciendo  que  Atilano  j 
Epitacio  sorprendiesen  á  Hnehuetoca,  en  donde  cogieron 

^  Parte  de  Aguirre  ú  Llano  de  15     en  la  gaceta  de  O  de  Abril  núxn.  351 
de  Marzo  en  Maravatio.  gaceta  citada,     fol.  378. 
^    Véase  el  diario  de  su  marcha 

Ton.  IV.— 16. 
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1814      alguD  parque  y  armamento,  volviéndose  Rayón  á  Cóporo 
i  Jaík).    ^^  comenzó  á  fortificar  con  el  mayor  empeño  el  día  de 
S.  Pedro,  por  lo  que  la  fortaleza  se  llamó  *'S.  Pedro  de 
Cóporo." 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Guanajuato  hacian  parte 
del  ejército  del  Norte,  según  la  distribución  de  fuerzas 
que  se  habia  hecho  por  el  virey,  pero  estaban  bajo  el 
mando  inmediato  del  comandante  general  de  la  provincia 
coronel  D.  Agustin  Iturbide,  quien  tenia  su  cuartel  gene- 
ral en  Irapuato.  En  poco  tiempo  había  organizado  la  de- 
fensa de  varios  pueblos  de  la  provincia,  tales  como  S.  Mi- 
guel, Chamacuero  y  S.  Juan  de  la  Vega,  construyendo 
fortificaciones,  levantando  patriotas  y  estableciendo  con- 
tribuciones para  pagarlos:  puso  en  fuga  y  dispersó  las  par- 
tidas de  D.  Rafael  Rayón,  Tovar  y  el  P.  Torres:  vigilante 
y  activo,  condujo  convoyes,  é  hizo  perseguir  por  Orrantia 
al  Pachón  y  otros  jefes  hasta  los  confines  de  la  provincia 
de  S.  Luis,  pero  inexorable  para  con  los  prisioneros  casi 
todos  eran  fusilados,  sin  que  el  sexo  débil  lo  eximiese  de 
esta  pena,  y  antes  bien  el  buen  parecer  fué  alguna  vez  mo- 
tivo para  imponerla.  En  el  parte  que  dio  al  virey  desde 
la  hacienda  de  Villela  algunos  meses  después,  entre  la 
multitud  de  personas  que  avisa  haber  sido  fusiladas  en  di- 
versos puntos  de  la  provincia,  agrega  ^^háberlo  sido  tam- 
bién María  Tomasa  Estevez,  comisionada  para  seducir  la 
tropa,  y  habría  sacado  mucho  fruto  por  su  bella  figura,  á 
no  ser  tan  acendrado  el  patriotismo  de  estos  soldados."  "^ 
Aunque  el  camino  de  Querétaro  á  Méjico  estuviese  cus- 


"^     Parte  de  Iturbide  fecho  en  V¡-     1  ?  de  Octubre  núm.  63i),  lomo  5? 
líela  en  17  de  Septiembre,  gaceta  de     fol.  1084. 
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todiado  por  la  sección  que  mandaba  Ordoñez  estacionada  isu 
en  Jilotepec,  eran  siempre  precisas  fuertes  escoltas  para  4  juUo. 
el  paso  de  los  conveles,  y  en  las  inmediaciones  de  Hui-  . 
chapan  habian  vuelto  á  levantar  gente  dos  parientes  de 
los  Yillagranes,  D.  Rafael  y  D.  José  Antonio,  persistiendo 
en  la  revolución  no  obstante  el  ofrecimiento  del  indulto 
que  les  hizo  el  comandante  Gasasola.  La  inmoralidad  que 
la  continuación  de  la  guerra  habia  ido  produciendo  se  ha- 
cia notar  mas  en  este  distrito,  '^^  y  en  todos  continuaba  el 
pillage,  la  desolación  y  la  muerte.  Se  ha  calculado  que 
en  este  periodo,  no  bajaba  de  veinticinco  el  número  de 
personas  fusiladas  diariamente  en  todo  el  pais;  número 
que  no  solo  no  considero  exajerado,  sino  acaso  muy  di- 
minuto, según  lo  que  puede  inferirse  por  los  partes  de  to- 
dos los  comandantes,  insertos  en  las  gacetas  del  gobierno, 
sin  comprender  lo  que  no  aparecia  en  ellas  y  lo  que  los 
insui^entes  hacian  con  los  realistas  que  caian  en  sus  ma- 
nos y  entre  sí  mismos  en  sus  diversas  enemistades  y  ban- 
dos, pudiéndose  tener  este  periodo  como  el  mas  sangrien- 
to de  la  revolución.  Esta  pues  subsistia  en  toda  su  ex- 
tensión, á  pesar  de  las  grandes  ventajas  obtenidas  por  las 
armas  reales  y  no  obstante  el  cambio  favorable  que  las  co- 
sas habian  tenido  en  flspaña  de  que  vamos  á  dar  razón. 

^'    En  la  gaceta  de   14  de  Junio  rallo  de  Cañas,  contestó  á  los  ecle' 

núm.  584  fol.  647  se  inserta  el  parte  siásticos  que  quisieron  impedírselo 

dadoalvirey  por  el  comandante  de  S.  **que  para  ver  la  cara  de  Dios  en 

Juan  del  Rio  D.  José  de  Torres  y  del  preciso  morir  y  lo  mismo  para  ver  la 

Campo, en  que  refiriendo  queen  Acul-  del  diablo  "     Hry  otros  ejemploa  de 

co,  Velasquez  habia  sacado  de  su  ca-  excesos  de  esta  naturaleza  en  aquel 

aa  por  ñierza  4  una  joven  para  el  ser-  distrito. 


CAPITULO  IV. 

.  TWminacion  de  la  guerra  de  España. — Sucesos  militares  paHerkh 
res  á  la  batalla  de  Saloinanea, — Clausura  de  las  cortes  ejetraor- 
dinarias. — Instalación  de  las  ordinarias, — Trasladante  la  regen- 
cia y  las  cortes  á  Madrid. — Tratado  entre  Napoleón  y  Feman- 
do f^JI, — Contestación  de  la  regencia. — Tramas  secretas  para 
derribar  la  constitución. — Suelta  de  Fernando  Vil  á  España,'^ 
Caida  de  Napoleón. — Decreto  de  Femando  VII  de  \  de  Mayo* 
— Disolución  de  las  cortes. — Suerte  de  los  diputados. — Evacúa» 
los  franceses  las  últimas  plazas  que  ocupaban  en  España, — Tra- 
tado definitivo  de  paz. — Funesto  reinado  de  Fernando  VII, — 
Recibense  en  Méjico  las  noticias  del  regreso  de  Fernando  VII  á 
España. — aplauso  y  funciones  con  que  se  festejan. — Instalación 
de  la  diputación  provincial. — Publicación  del  decreto  del  rey  de 
4  de  Mayo. — Variación  entera  del  sistema  de  gobierno. — Partí- 
dos  que  se  forman. — Proclama  del  virey  al  ejército. — RestaUe- 
cimiento  de  las  antiguas  autoridades  y  de  la  inquisición. — Rego- 
cijos públicos. — Conducta  observada  por  los  insurgentes. — Efec- 
tos queprodtgo  en  Méjico  la  restitución  de  Femando  VII  al  tro- 
no de  España, 

r^^}^i        Desde  la  batalla  de  Salamanca^  pudo  considerarse  co- 

Junio  a  ' 

Diciembre,  mo  decidida  la  suerte  de  la  guerra  de  España,  pues  aun- 
que los  franceses  reuniendo  las  fuerzas  que  tenian  en  va- 
rias provincias  retirándose  el  ejército  aliado  con  no  poco 
desorden  é  indisciplina  hasta  Portugal,  consiguieron  reco- 
brar á  Burgos  y  á  Madrid,  ^  en  breve  estuvo  en  disposición 
de  avanzar  de  nuevo,  obligando  al  francés  á  evacuar  sucesi- 
vamente todos  los  puntos  que  poseia,  hasta  que  desbarata- 
do este  en  la  célebre  batalla  de  Victoria  dada  el  21  de  Ju- 


^     Véase  tomo  3  ?  fol.  269.  los  que  está  tomado  casi  todo  el  con- 

'     Véase  todo  esto  con  extensión  tenido  de  este  capítulo,  en  lo  relativo 

en  los  tomos  6  P  y  7  P  déla  historia  á  los  sucesos  de  España. 

de  Toreno  de  la  edición  mejicana,  de 
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nio  de  i  81 3,  tuvo  que  pasar  la  froutera,  perseguido  dentro  lais 
de  su  misino  territorio,  habiendo  atravesado  el  Bidasoa,  lí-  oick^uíe. 
mite  entre  ambos  reinos,  el  ejército  aliado  el  7  de  Octu- 
bre del  mismo  año.  Entretanto  en  Cádiz,  discordes  entre  si 
la  regencia  y  las  cortes,  procedieron  eslas  á  nueva  elección 
de  regentes,^  acordando  que  lo  fuesen  los  tres  consejeros 
mas  antiguos,  presidiendo  el  cardenal  D.  Luis  de  Borbon, 
hijo  del  infante  D.  Luis:  ^  los  otros  dos  individuos  fueron 
D.  Pedro  Agar,  americano  de  nacimiento,  y  D.  Gabriel  Q$- 
car,  ambos  oficiales  de  la  marina,  y  aunque  por  entonces 
la  regencia  quedó  con  el  carácter  de  provisional,  fué  de- 
clarada permanente  por  decreto  posterior. '  La  desocu- 
pación de  Madrid  por  los  franceses  dio  motivo  á  discutir, 
si  convenia  trasladar  las  cortes  y  el  gobierno  á  aquella  ca- 
pital de  la  monarquía  como  lo  solicitó  su  ayuntamiento: 
estaban  por  la  traslación  todos  los  que  eran  tenidos  por 
opuestos  á  las  reformas,  porque  creian  encontrar  en  Madrid 
ánimos  menos  inclinados  á  estas,  resistiéndola  los  que  se 
habian  declarado  por  ellas,  que  hallaban  en  Cádiz  un 
apoyo  en  la  opinión  decidida  de  aquellos  habitantes:  el 
recelo  de  que  por  las  vicisitudes  de  la  guerra  la  capital 
corriese  otra  vez  riesgo  de  ser  ocupada  por  el  enemigo, 
hizo  que  se  decidiese  que  la  traslación  no  se  verificase  por 
entonces,  pero  que  cuando  fuese  oportuno  hacerla,  fuese  á 


*  Véase  en  el  tomo  3  ?  fol.  87,  cortes  de  8  de  Marzo  de  JS13,  núra. 
quiénes  componían  ia  regencia  que  2Qft  toqio  4  ?  de  decretos,  fol.  4. 
ftcabó,  que  por  ser  de  cinco  individuos,  *  Véase  tomo  3  P  de  las  diserta- 
se conoció  con  el  nombre  del  "Quin-  ciones  fol.  333,  por  qué  los  hijos  éel 
tillo."  nunca  gozó  de  gran  favor,  sien-  infante  D.  Luis  no  tenían  derecho  de 
do  tenidos  tos  que  la  componían  por  sucesión  al  trono. 
poco  afectos  á  las  reformas  y  nuevo  ^  Decreto  núm  230,de2ldeMar- 
órden  de  cosas.  El  nombramiento  zo  de  1813  en  el  tomo  citado  fol.  16. 
de  la  nueva  se  bisco  por  decreto  de  las 
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1818      Madrid  y  no  á  otro  ningún  punto,  lo  que  pareció  conten- 
Diciembre.  ^^^  '^s  deseos  de  todos  y  calmar  los  recelos  de  los  habi- 
tantes de  la  capital,  que  temian  se  escogiese  para'  serlo 
de  la  monarquía,  alguna  otra  población  que  gozase  de  me- 
jores conveniencias. 

Habian  ido  llegando  á  Cádiz  los  diputados,  que  con- 
forme á  la  constitución  habian  de  formar  las  cortes  ordi- 
narias, con  lo  que  luego  que  se  reunieron  en  número  su- 
ficiente, las  extraordinarias  acordaron  cerrar  sus  sesiones 
el  14  de  Septiembre,  en  cuyo  acto  el  presidente,  que  lo 
era  el  Dr.  D.  José  IMiguel  Gordoa,  diputado  por  Zacate- 
cas, expuso  en  un  discurso  que  fué  muy  celebrado,^  la 
serie  de  los  trabajos  ejecutados  por  aquel  congreso  y  los 
resultados  que  se  habian  obtenido  en  favor  de  la  nación. 
Los  aplausos  redoblaron  al  pronunciar  que  las  cortes  cer- 
raban sus  sesiones,  y  los  habitantes  de  Cádiz  manifesta- 
ron su  aprecio  á  los  diputados  que  habian  concluido  sus 
tareas,  con  vivas,  iluminaciones,  serenatas  y  otras  muestras 
populares  de  reconocimiento,  tanto  mas  sinceras,  cuanto 
que  eran  espontáneas  y  no  habian  sido  mandadas  por  la 
autoridad.  En  medio  de  estas  festividades,  se  habia  ido 
propagando  á  las  calladas  la  peste  asoladora  de  la  fiebre 
amarilla,  que  tantos  estragos  suele  hacer  en  aquella  po- 
blación: la  regencia  en  su  vista  acordó  el  dia  siguiente  de 
cerradas  las  cortes,  trasladarse  al  puerto  de  Santa  María, 
para  ir  mas  lejos  desde  allí  si  el  caso  lo  pidiese.  La  di- 
putación permanente  de  cortes,  formada  conforme  á  la 
constitución,  temerosa  de  que  esta  ocurrencia  embarazase 

®     Se  insertó  en  la  gaceta  de  Méjico  de  22  de  Febrero  de  1814  número 
430,  folio  205. 


Ca».  IV.)       CU&ARAN  LAS  CORTES  SUS  SESIONES.  i  VI 

ia  instalación  de  las  ordinarias,  cuyas  juntas  preparatorias      isis 
habian  comenzado  aquel  mi»no  dia;  viendo  ademas  al  Diet«Bibr«. 
pueblo  desasosegado  y  descontento  por  aquella  providen- 
cia, que  podia  llamarse  intempestiva  por  haberse  dictado 
el  dia  siguiente  de  cerradas  las  sesiones,  sin  haber  dado 
conocimiento  de  ella  á  las  cortes  antes  de  su  clausura, 
ofició  acerca  de  ella  á  la  regencia,  que  no  encontró  otro 
camino  que  convocar  las  corles.     Dudábase  cuales  de- 
bian  ser,  pues  las  ordinarias  no  se  habian  instalado  to- 
davía y  las  extraordinarias  se  habian  declarado  disuellas: 
sin  embaído,  pareció  mas  conforme  á  los  principios  de  la 
constitución,  el  que  estas  volviesen  á  reunirse,  como  lo 
verificaron  el  16,  celebrando  sesión  aquella  misma  no- 
che y  en  los  dias  siguientes  hasta  el  20.     Como  la  tras- 
lación de  las  cortes  habia  venido  á  ser  un  punto  de  vital 
importancia  para  los  partidos,  las  deliberaciones  fueron 
empeñadas  y  tormentosas:  en  ellas  se  negó  aun  el  hecho 
de  la  existencia  de  la  epidemia,  y  el  diputado  peruano 
Mejía,  que  se  preciaba  de  tener  conocimientos  en  medi- 
cina, aseguró  que  no  la  habia,  probando  pocos  dias  des- 
pués lo  temerario  de  su  aserción  con  su  propia  muerte, 
pues  fué  una  de  las  víctimas  del  contagio,  habiendo  sido 
atacados  no  menos  de  sesenta  de  los  diputados,  de  los 
que  murieron  unos  veinte.     Sin  embargo,  entre  los  in- 
convenientes que  por  una  y  otra  parte  se  ofrecian,  de  los 
cuales  no  era  el  menor  el  descontento  del  pueblo  de  Cá- 
diz, y  aproximándose  la  instalación  de  las  cortes  ordina- 
rias, las  extraordinarias  tuvieron  por  conveniente  dejar  á 
estas  la  decisión  de  tan  grave  materia,  cerrando  de  nuevo 
y  definitivamente  sus  sesiones,  lo  que  hicieron  de  una  ma- 
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1818      ñera  desairada,  habiendo  pasado  en  pocos  dias  el  pueblo 
D^ckimbíe.  V^^  ¿«tes  las  habia  aplaudido  con  entusiasmo,  al  extremo 
de  la  indiferencia  ó  del  desprecio. 

Constituyéronse  las  ordinarias,  según  las  formalidades 
prevenidas  en  la  constitución,  el  26  de  Septiembre,  nom- 
brando por  su  presidente  á  D.  Francisco  Rodríguez  de 
Ledesma,  diputado  por  Extremadura,  y  abrieron  sus  se- 
siones el  1  .^  de  Octubre,  continuándolas  en  Cádiz  hasta 
el  i  5  en  que  las  cortes  mismas  y  la  regencia  estrechadas 
por  los  progresos  de  la  epidemia,  se  trasladaron  á  la  isla 
de  León,  que  estaba  algo  mas  exenta  del  contagio  y  dea- 
de  donde  podia  emprenderse  el  viage  á  Madrid  con  me- 
nor oposición.  El  número  de  diputados  nombrados  para 
ellas  que  habia  concurrido  á  su  apertura  era  corto,  no 
habiendo  llegado  los  de  las  provincias  de  Ultramar,  de- 
tenidos no  solo  por  k  distancia  y  dificultades  del  viaje, 
sino  también  por  la  falta  de  medios  para  hacerlo,  y  de  los 
de  la  península  muchos  temian  presentarse  en  Cádiz  por 
el  riesgo  de  la  epidemia,  por  lo  que  continuaron  como  sa- 
pientes, según  la  misma  constitución  establecia,  muchos 
de  los  que  habian  pertenecido  á  las  extraordinarias.'^  Las 
sesiones  siguieron  teniéndose  en  la  isla  en  el  convento  de 
Ctirmelitas,  hasta  que  calmada  la  epidemia  y  manifestán- 
dose en  toda  España  un  deseo  general  y  muy  vivo  de  que 
se  restituyese  el  gobierno  á  la  antigua  capital  de  la  mo- 
narquía, para  lo  que  no  habia  ya  obstáculo  alguno,  ks 
cortes  acordaron  suspender  sus  sesiones  en  la  isla  de  León 
el  29  de  Noviembre  de  i  81 5,  para  volverlas  á  abrir  en 


'     Véase  en  el  totno  3?   fol.  AÜ3.  lo  relativo  á  los  diputados  nombrado! 
por  la  Nueva  España. 
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Madrid  el  1 8  de  Enero  del  año  inmediato  de  1814.  La  isis 
regencia  se  poso  en  camino  el  19  de  Diciembre  con  to«  Diciembm. 
das  las  oficinas  pertenecientes  al  gobierno,  y  haciendo  jor- 
nadas cortas,  fué  recibiendo  en  todo  el  viaje  los  homena- 
jes y  obsequios  de  las  poblaciones  del  tránsito,  y  verificó 
su  entrada  en  la  capital  del  reino  el  5  de  Enero,  siendo 
acogida  y  agasajada  con  los  mismos  aplausos.  ^  Los  di- 
putados, aunque  no  hicieron  la  caminata  en  cuerpo,  sino 
aisladamente  cada  uno  por  sí,  participaron  de  estos  obse- 
quios, y  conforme  á  lo  acordado  en  la  isla  de  León,  abrie- 
nm  las  cortes  sus  sesiones  en  Madrid  el  dia  señalado,  en 
el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  ahora  destruido  para 
etVBtmir  en  su  lugar  otro  nuevo  y  magnífico,  en  la  plaza 
de  Oriente  del  palacio  real. 

Las  ventajas  ganadas  por  las  potencias  aliadas  del  Nor- 
te contra  Napoleón,  habian  reducido  á  este  á  la  necesidad 
de  defender  su  propio  territorio  invadido  por  aquellas, 
euyos  ejércitos  pasaron  el  Rin  á  principios  del  año  de 
4814,  al  mismo  tiempo  que  Lord  Wellington  con  los  in- 
gleses, portugueses  y  españoles,  entraba  por  las  provin- 
cias del  Mediodía,  atravesando  el  Yidasoa  y  los  Pirineos. 
Intentd  entonces  Napoleón  introducir  la  discordia  entre 
sus  enemigos,  y  de  estos  juzgó  que  seria  mas  accesible  i 
sus  miras  el  rey  de  España  Femando  VII,  á  quien  habia 
conservado  prisionero  con  su  hermano  D.  Carlos  y  su  tio 
D.  Antonio  en  la  casa  de  campo  de  Yalencey:  Carlos  lY, 
su  esposa  D.*  María  Luisa,  la  reina  de  Etruria  y  D.  Fran- 
cisco de  Paula,  sus  hijos  y  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  ha- 

i-  I        -      —  -  -  —     .    ■  -  -     ■         I  ■  ■ . 

*     En  la  gaceta  de  Méjico  de  12    blicó  el  pormenor  de  la  solemnidad 
de  Mayo  núm.  566  fol.  496,  ae  pu-    de  e«ta  entrada. 

ToM.  IV.— 17. 
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IS18  bian  sido  llevados  á  Marsella  y  de  allí  trasladados  á  Roma, 
Diciembre.  ^^  ^^1  ^^  envió  al  conde  de  Laforest,  bajo  el  nombre 
supuesto  de  Mr.  Dubois,  con  una  carta  credencial  á  Fer* 
nando,  en  la  cual  y  en  las  conferencias  tenidas  en  conse- 
cuencia, se  le  pintaba  el  triste  estado  á  que  la  España  se 
hallaba  reducida  por  el  influjo  de  la  Inglaterra,  á  la  que 
se  atribuian  las  miras  de  establecer  en  aquel  reino  una 
república,  ó  hacer  subir  al  trono  la  familia  real  de  Portu- 
gal, siendo  el  resultado  de  estos  manejos  la  celebración 
de  un  tratado  que  firmaron  el  8  de  Diciembre  el  duque 
de  S.  Carlos  en  nombre  de  Fernando,  y  en  el  de  Napo- 
león el  conde  de  Laforest,  cuya  substancia  era  que  Fer- 
nando volvería  al  trono,  saliendo  los  ingleses  del  terrier 
río  español  al  mismo  tiempo  que  lo  hiciesen  las  tropas 
francesas:  que  los  españoles  que  hubiesen  seguido  el  par- 
tido del  rey  José,  serían  reintegrados  en  sus  empleos,  ho- 
nores y  propiedades,  y  que  se  aseguraría  por  Femando  á 
los  reyes  sus  padres  el  pago  de  millón  y  medio  de  pesos 
anuales.  Partió  en  seguida  el  mismo  duque  de  S.  Car- 
los con  un  nombre  supuesto,  para  presentar  á  la  regencia 
el  tratado  que  se  acababa  de  celebrar:  pero  en  las  ins- 
trucciones que  se  le  dieron,  con  la  falsía  y  doblez  que 
formaron  siempre  el  carácter  del  rey  Fernando,  dejaba 
este  el  cumplimiento  de  lo  que  acababa  de  pactar,  sujeto 
á  lo  que  conviniese  según  las  circunstancias.  £1  tratado 
y  su  conductor  fueron  igualmente  mal  recibidos  en  Es- 
paña, y  sin  dar  lugar  al  regreso  del  último.  Femando 
mandó  en  su  alcance  al  general  D.  José  de  Palafox,  pri- 
sionero en  Francia  desde  la  rendición  de  Zaragoza,  con 
otra  copia  del  mismo  tratado  y  nuevas  instmcciones,  al 
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mismo  tiempo  que  se  fueron  esparciendo  en  las  provin-  I8i4 
cias  agentes  secretos  venidos  de  Francia,  con  el  objeto  de  ¿  M^yo. 
prevenir  los  ánimos  contra  los  ingleses  y  sembrar  la  des- 
confianza respecto  á  ellos,  los  cuales,  presos  y  procesados, 
hubieron  de  cesar  las  pesquisas  intentadas  contra  ellos, 
por  aparecer  comprometido  el  nombre  del  rey,  quien  des- 
pués los  hizo  poner  en  libertad  dándoles  fuertes  sumas  de 
dinero,  para  que  devolviesen  los  papeles  que  tenian  en  su 
poder. 

La  regencia  contestó  con  dignidad  á  Fernando  el  8  de 
Enero,  por  medio  del  duque  de  S.  Carlos,  poniendo  en 
su  conocimiento  el  decreto  de  las  cortes  de  1  .^  de  Enero 
de  1811,  por  el  que  se  declaró  que  no  se  reconocería  y 
antes  bien  se  tendria  por  nulo  todo  acto,  tratado,  conve- 
nio 6  transacción  que  el  rey  celebrase  en  el  estado  de 
opresión  y  falta  de  libertad  en  que  se  hallaba,  no  consi- 
derándolo libre  mientras  no  estuviese  entre  sus  fieles  sub- 
ditos, en  el  seno  del  congreso  nacional  ó  del  gobierno  for- 
mado por  las  cortes,  é  igual  ó  semejante  contestación  se 
did  en  S8  del  propio  mes,  á  la  carta  que  habia  traido  Pa- 
lafox.  Las  cortes,  instruidas  de  todo  lo  que  habia  pasa- 
do, no  solo  aprobaron  lo  hecho  por  la  regencia,  sino  que 
dieron  un  decreto  que  se  publicó  con  fecha  2  de  Febre- 
ro, en  el  que  se  prevenia  menudamente  todo  cuanto  ha- 
bia de  hacerse  en  el  caso,  que  ya  se  preveia,  de  que  pues- 
to Femando  en  libertad  por  Napoleón,  se  presentase  en 
la  frontera,  fijando  por  el  mismo  decreto  el  itinerario  que 
habia  de  seguir  hasta  la  capital,  sin  ejercer  acto  alguno 
de  autoridad,  mientras  no  hubiese  prestado  en  las  cortes 
juramento  de  observar  la  constitución.    Este  decreto,  aun- 
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1814  que  después  severamente  censurado,  fué  aprobado  entén- 
i  iftn^  ees  casi  unánimemente,  y  ademas  se  acordó  que  el  acta 
la  firmasen  todos  los  diputados  presentes,  y  que  al  mismo 
tiempo  que  el  decreto,  se  circulase  un  manifiesto  en  que 
se  especificasen  los  fundamentos  que  las  cortes  habian  te- 
nido para  tomar  aquellas  disposiciones,  el  cual  fué  redac- 
tado por  el  diputado  D.  Francisco  Nartinez  de  la  Rosa, 
)óven  entonces  y  que  comenzaba  la  carrera  que  de  una 
manera  tan  distinguida  ha  corrido,  no  solo  en  la  política 
sino  también  en  la  poesía  y  la  literatura. 

A  pesar  de  la  conformidad  de  opinión  que  estos  actos 
manifestaban  en  las  cortes,  en  el  seno  mismo  de  ellas  iban 
reuniéndose  los  elementos  que  habian  de  precipitarlas  á 
su  ruina.  Era  grande  el  número  de  diputados  disgusta- 
dos del  rumbo  que  las  cosas  habian  tomado,  como  que  en 
las  elecciones,  especialmente  en  las  de  Galicia,  habia  pre- 
dominado el  influjo  de  los  que  mas  perjudicados  resulta- 
ban con  las  reformas  que  se  habian  introducido  y  á  las 
que  cada  dia  se  iba  dando  mayor  ensanche.  Teníanse 
juntas  en  que  se  trataba  de  echar  por  tierra  la  constitu- 
ción y  todo  lo  que  se  habia  decretado  por  las  cortes  ex- 
traordinarias: concurrían  á  ellas  D.  Bernardo  Mozo  Rosa- 
les, D.  Antonio  Gómez  Calderón  y  otros  diputados  que 
estaban  á  la  cabeza  del  partido  llamado  servil:  correspon- 
díanse estos  con  las  juntas  secretas  que  se  habian  forma- 
do en  varias  provincias,  y  contaban  con  el  apoyo  del  ge- 
neral conde  del  Abisbal,  quien  habiendo  vuelto  á  tomar 
el  mando  del  cuarto  ejército  ó  de  reserva  de  Andalucía, 
después  de  haber  estado  con  licencia  en  Córdova  por  al- 
gún tiempo,  que  aprovechó  en  concertar  sus  planes  con 
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lo6  muchos  descontentos  que  residían  en  las  principales  isii 
ciudades  de  Andalucía,  solicitó  separar  las  tropas  de  su  ¿  m^yo. 
mando  del  ejército  del  Lord  Wellington,  para  estacionar- 
las ad  Castilla,  á  pretexto  de  que  necesitaban  descanso  y 
organización,  pero  en  realidad  para  estar  mas  cerca  de  la 
capital  y  á  la  mira  de  aprovechar  la  primera  oportunidad 
para  dar  un  golpe,  lo  que  no  tuvo  efecto  por  no  haber 
accedido  Wellington  á  los  deseos  del  conde.  En  las  mis- 
mas cortes,  el  diputado  por  Sevilla  D.  Juan  López  Reina, 
hombre  desconocido  y  escribano  de  profesión,  se  atrevió 
á  decir  públicamente  en  la  sesión  del  3  de  Febrero,  que 
^^habiendo  nacido  Femando  YII  con  derecho  á  la  abso- 
luta 8(4>eranía  de  la  nación  española,  era  indispensable 
que  siguiese  en  posesión  de  ella,  desde  el  momento  que 
pitase  la  raya  del  territorio  español:"  palabras  que  exci- 
taton  grande  indignación  y  que  copiadas  por  los  secreta- 
rios, se  acordó  se  procediese  á  formar  causa  contra  el  au- 
tor de  ellas,  no  permitiéndole  continuar  hablando  y  ex- 
peliéadolo  del  salón,  lo  que  no  tuvo  por  entonces  resul- 
tado, habiéndose  Reina  ausentado  ú  ocultado.  Intentóse 
también,  aunque  sin  efecto,  por  los  absolutistas,  la  varia- 
ción de  los  individuos  de  la  regencia,  y  se  descubrieron 
por  el  comandante  militar  de  la  plaza  Villacampa,  ciertos 
manejos  y  relaciones  con  algunos  soldados  de  la  guarni- 
ción, á  quienes  se  estaba  dando  ocultamente  una  gratifi- 
cación diaria  en  dinero  y  aguardiente:  todo  lo  cual  ma- 
nifestaba el  tenaz  empeño  con  que  se  trabajaba  en  minar 
el  terreno,  y  aunque  por  entonces  las  providencias  de  las 
autoridades  pudieron  evitar  el  efecto,  no  por  eso  desis- 
tian  los  autores  de  la  trama,  esperando  una  ocasión  opor- 
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IS14      tuna.     Eo  tales  circunstancias,  las  cortes  cerraron  el  19 

[■1 

Mayo,    de  Febrero  las  sesiones  del  primer  año,  para  abrir  el  1  .^ 
de  Marzo  las  del  segundo. 

Habian  ido  penetrando  en  Francia  los  ejércitos  aliados 
y  con  ellos  los  principes  de  la  casa  de  Borbon  que  pro- 
curaban excitar  un  movimiento  en  favor  de  su  familia: 
Napoleón,  estrechado  por  las  circunstancias  y  rotas  las 
conferencias  que  para  la  paz  se  tuvieron  en  ChalilloD,  en 
las  que  todavía  se  le  ofrecieron  por  los  aliados  condicio- 
nes muy  ventajosas  para  el  abatido  estado  de  su  fortana, 
quiso  llevar  adelante  lo  convenido  con  Femando,  mandan- 
do se  lo  expidiesen  á  este  y  á  las  personas  que  lo  acom- 
pañaban pasaportes  para  volver  á  £spaña,  dirigiéndose  por 
Tolosa  y  Perpiñan  para  enti^r  por  Cataluña,  á  fin  de  evi- 
tar se  encontrasen  con  el  ejército  inglés  que  ocupaba  las 
provincias  de  Francia  del  lado  de  Bayona  y  Burdeos.  Fer- 
nando hizo  le  precediese  el  mariscal  de  campo  D.  José  de 
Zayas,  que  se  hallaba  prisionero  en  el  castillo  de  Yincen- 
nes,'  con  una  carta  á  la  regencia  en  que  avisaba  su  próxi- 
ma llegada,  y  se  puso  en  camino  saliendo  de  Valencey  el 
i  5  de  Marzo  bajo  el  nombre  de  conde  de  Barcelona,  y 
pisó  el  territorio  español  el  22.  Detúvose  en  Figueras 
el  23,  y  el  2i  acompañándolo  el  mariscal  Suchet  con  las 
tropas  francesas  hasta  la  ribera  izquierda  del  Fluviá,  rio 
que  separaba  entonces  los  dos  ejércitos:  fué  recibido  en 
la  derecha  por  el  general  D.  Francisco  Copons,  que  man- 
daba el  primer  ejército  español,  quien  con  este  fin  habia 
trasladado  su  cuartel  general  al  lugar  de  Bascara,  en  el 
que  las  cortes  mandaron  se  erigiese  un  monumento  que 
recordase,  haber  sido  aquel  el  punto  en  donde  el  monar- 
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ca  habia  sido  recibido  por  sus  fieles  subditos.  Pasó  in-  isu 
mediatamente  á  Gerona,  en  cuyas  ruinas  y  escombros  pu--  l  Majo. 
do  ver  cuan  caro  le  costaba  á  la  nación  española  haber 
conservado  su  independencia  y  guardado  para  él  el  trono 
á  que  iba  á  subir.  F]scríbió^desde  allí  á  la  regencia  avi- 
sando su  llegada,  no  haciendo  alusión  alguna  á  las  core- 
tes ni  á  la  constitución,  y  sin  pasar  por  Barcelona,  ocu- 
pada todavía  por  las  tropas  francesas,  fué  atravesando  la 
Cataluña,  recibiendo  en  todas  partes  las  aclamaciones  de 
un  pueblo  lleno  de  entusiasmo,  que  veia  volver  de  un  mo- 
da tan  inesperado,  después  de  larga  cautividad,  al  monar- 
ca deseado  de  quien  se  prometia  todo  género  de  prospe- 
ridades. Aunque  según  el  itinerario  prescrito  por  las 
cortes,  debia  el  rey  seguir  su  viage  en  derechura  por  Va- 
lencia para  pasar  de  allí  á  Madrid,  en  donde  habia  de 
prestar  el  juramento  de  observar  la  constitución  en  el  sa- 
lón de  las  c(Mes  antes  de  ir  á  su  palacio,  se  apartó  de 
este  derrotero  desde  Reus,  á  instancias  de  la  diputación 
provincial  de  Aragón,  que  mandó  una  comisión  á  felici- 
tarlo y  pedirle  pasase  á  Zaragoza,  en  cuya  capital  fué  re- 
cibido con  los  mayores  aplausos,  y  de  allí  volvió  á  tomar 
la  rata  de  Valencia  en  donde  entró  el  16  de  Abril. 

A  medida  que  Fernando  adelantaba  en  el  interior  de 
España,  se  le  fueron  presentando  algunos  de  los  grandes  y 
otras  personas  de  influjo,  opuestas  al  nuevo  orden  de  co- 
sas, con  las  que  se  tenian  frecuentes  juntas  en  que  se 
le  instaba  para  que  abiertamente  se  decidiese  á  recobrar 
la  autoridad  absoluta,  tal  como  la  habian  ejercido  sus  ma- 
yores. Vacilante  al  principio,  aunque  desde  Francia  mal 
prevenido  contra  la  constitución  y  sus  autores,  acabó  de 
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18U  resolverse  viendo  el  entusiasmo  con  que  era  recibido  por 
ú  Mayo.  ^1  pueblo  y  las  opiniones  que  le  manifestaban  los  que  sa- 
lian  á  su  encuentro,  persuadiéndose,  como  era  la  verdad, 
que  la  masa  de  la  nación  no  tomaba  interés  alguno  por  las 
nuevas  instituciones,  y  que  estas  eran  mal  recibidas  por 
las  clases  mas  influentes  del  Estado,  no  contando  en  su 
favor  mas  que  algunos  literatos  especulativos  de  la  capi- 
tal, y  el  pequeño  séquito  que  en  tan  corto  tiempo  habían 
podido  formarse  en  algunas  de  las  ciudades  grandes  de 
las  provincias,  á  excepción  de  Cádiz  en  donde  eran  mas 
populares.  Por  todas  estas  razones  parece  que  desde  an- 
tes de  llegar  á  Valencia,  tenia  ya  decidido  el  partido  que 
habia  de  tomar,  y  por  esto  fué  que  habiendo  salido  i  re- 
cibirlo á  Puzol  el  cardenal  D.  Luis  de  Boiiion,  presidente 
de  la  regencia,  que  habia  venido  á  encontrarlo  hasta  aque- 
lla ciudad,  lo  acogió  de  una  manera  dura  y  desagradable, 
y  si  alguna  incertidumbre  conservaba  en  sií  ánimo,  aca- 
baron de  disiparla  los  sucesos  ocurridos  en  aquella  capi- 
tal. El  capitán  general  de  la  provincia  D.  Francisco  Ja- 
vier Elio,  al  presentarle  en  la  tarde  del  dia  de  su  llegada 
la  oficialidad  de  la  guarnición,  preguntó  á  esta  ^^si  jursdba 
sostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus  derechos,"  á  lo  que 
contestaron  unánimes  aquellos  militares  ^^sí  juramos,"  lo 
que  andando  el  tiempo  pagó  Elío  con  la  vida,  no  habién- 
dolo perdonado  nunca  el  partido  liberal. 

Las  intrigas  de  Madrid  corrían  á  la  par  con  estos  ma- 
nejos. Varios  diputados  acordaron  dirigir  al  rey  una  re^ 
presentación  redactada  por  D.  Bernardo  Mozo  Rosales  que 
estaba  á  su  cabeza,  conocida  con  el  nombre  de  los  "Per- 
sas" porque  comenzaba  con  la  frase  pedantesca:  **Era  eos- 
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tumbre  de  los  antiguos  Persas,"  en  la  que  le  pedian  echa-  isu 
se  por  tierra  todo  cuanto  se  había  heclio  por  las  cortes,  4  iJh^ow 
convocando  otras  nuevas  según  la  práctica  antigua  de  la 
monarquía:  firmáronla  sesenta  y  nueve  diputados,  aunque 
parece  que  al  principio  no  fueron  tantos,  habiéndose  au- 
mentado el  número  después  de  dado  el  golpe,  para  que  apa- 
reciese mayor  cuando  se  publicó,  y  porque  muchos  tuvieron 
entonces  por  favor  que  se  admitiese  su  firma,  considerán- 
dolo camino  seguro  para  obtener  empleos  y  gracias  de 
la  corte:  tenia  fecha  de  1 2  de  Abril,  habiéndola  suscrito 
mochos  de  los  diputados  de  GaUcia  y  Valencia  y  varios 
de  los  americanos,  tanto  de  Nueva  España  como  de  la 
América  del  Sur,  y  Mozo  Rosales  partió  ocultamente  á 
presentarla  al  rey.  Detenido  este  en  Valencia  por  un  ata- 
que de  gota,  tal  demora  dio  lugar  á  que  se  pusiesen  en 
juego  todas  las  medidas  necesarias  para  la  cumplida  eje- 
cución de  lo  que  se  intentaba,  siendo  una  de  ellas  acercar 
á  Madrid  tropas  bajo  el  mando  de  jefes  de  confianza,  sin 
que  las  cortes  pareciesen  inquietarse  por  todos  estos  pre- 
parativos, haciéndolos  al  contrario  para  recibir  el  juramen- 
to del  rey,  con  cuyo  fin  se  trasladaron  al  salón  que  se  ha- 
bia  mandado  disponer  en  la  iglesia  del  convento  de  agus- 
tinos de  Doña  María  de  Aragón,  fundado  por  una  dama  de 
este  nombre  que  servia  á  la  reina  Doña  Ana  de  Austria. 
Los  sucesos  de  Francia  vinieron  á  afirmar  la  resolución 
de  Fernando:  ocupado  París  por  los  ejércitos  de  los  alia- 
dos, fué  proclamado  rey  Luis  XVIII  y  Napoleón  tuvo^que 
abdicar  el  imperío,  retirándose  á  la  pequeña  isla  de  Elva 
frente  á  la  costa  de  Italia,  que  se  le  asignó  para  su  resi- 
dencia, siendo  esta  la  terminación  de  la  larga  y  tenaz  lu- 
ToM.  rV— 18. 
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18U      día,  en  qae  España  tnvo  la  ^oría  de  haber  tirado  h  prí- 


4  j|^^  mera  piedra  contra  aquel  coloso  que  se  tma  por  inven- 
cible, habiéndose  deqmes  enlazado  los  acontecimieiilos 
hasta  derribarlo  en  (ierra.  Femando,  seguro  por  esta  parle 
y  prevenido  todo  lo  conveniente,  salió  de  Valencia  d  5 
de  Hayo,  escoltado  por  una  división  del  segundo  ejército 
qne  mandaba  Elío,  habiendo  firmado  el  dia  antes  el  céle- 
bre decreto,  por  el  cual  anulaba  cuanto  se  hatna  hecho  en 
su  ausencia  y  mandaba  reponer  todo  al  estado  en  que  se 
hallaba  en  Marzo  de  1808,  aunque  por  entonces  no  se 
dio  publicidad  á  estas  disposiciones,  reservándolas  para 
llevarlas  á  efecto  en  la  oportunidad.  En  todo  el  viaje  i 
Madrid  fué  Femando  recibido  con  los  mismos  aplausos, 
que  alternaban  con  los  gritos  de  los  soldados  de  Elío  con- 
tra las  cortes,  los  cuales  á  su  paso  iban  echando  al  si^o 
en  los  lugares  del  tránsito,  las  lápidas  que  se  habian  man» 
dado  colocar  en  las  plazas  de  todas  las  poblaciones  con 
la  inscripción  de  ^^Plaza  de  la  Constitución,"  que  vinieron 
á  ser  la  enseña  de  los  partidos,  insultándolas  y  defendién- 
dolas durante  la  lucha  entre  ambos,  y  levantándolas  y  der- 
ribándolas según  cada  uno  llegaba  á  triunfar.  Las  cortes 
que  parecía  ignoraban  cuanto  estaba  pasando,  al  aproxi- 
marse el  rey  nombraron  para  que  fuese  á  recibirlo,  una  co-* 
misión  de  seis  diputados  presidida  por  el  obispo  de  Urgel; 
mas  habiéndolo  encontrado  en  el  camino,  no  quiso  detenerse 
y  mandó  que  fuese  á  esperarlo  á  Aranjuez,  en  donde  tam- 
poco la  admitió,  dando  al  mismo  tiempo  orden  al  cardenal 
regente  de  retirarse  á  su  arzobispado,  y  á  D.  José  Luyan- 
do,  oficial  de  marina  que  lo  acompañaba  como  ministro 
de  estado,  para  que  se  fuese  al  departamento  de  Cartagena* 
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Pasábanse  en  Madrid  entretanto  sucesos  mas  .estrejHto.  isw 
sos.  En  la  noche  del  i  O  al  1 1  de  Mayo,  D.  Francisco  i  jg^ 
Eguia,  nombrado  por  el  rej  capkan  general  de  Castilla  la 
Nueva,  habiéndose  hecho  reconocer  por  la  guarnición,  eo<- 
manicó  por  medio  de  su  auditor  á  D.  Antonio  Joaquin 
Pérez,  diputado  por  Puebla,  que  á  la  sazón  era  presidente 
ée  las  cortes,  el  decreto  dado  en  Valencia  el  4  de  aquel 
mes,  mandándole  se  abstuviese  de  convocar  las  cortes. 
Pérez,  cuyo  nombre  se  vio  después  entre  los  que  firma- 
ron la  representación  de  los  ^^Persas,"  no  solo  ofreció  su 
inmediata  obediencia  ^  ^^al  real  decreto,  por  el  cual  S.  JA. 
el  Sr.  D.  Fernando  Vil  nuesüro  soberano  que  Dios  guar- 
de, se  ha  servido  disolver  las  cortes  y  mandar  lo  demás 
que  en  el  mismo  decreto  se  previene,  sino  que  dio  por 
fenecidas  desde  aquel  momento,  asi  sus  funciones  de  pre- 
sidente como  su  calidad  de  diputado  en  un  congreso  que 
ya  no  exísiia,  habiendo  significado  al  auditor  comisionado 
su  pronta  disposición  á  auxiliarle,  sin  reserva  de  persona- 
lidad, de  hora,  ni  de  trabajo."  Entretanto  se  procedió  por 
los  jueces  ó  comisionados  de  policía  nombrados  al  efecto, 
a  la  prisión  de  los  dos  regentes  Agar  y  Ciscar,  á  la  de  va- 
rios de  los  mas  distinguidos  diputados  de  aquellas  y  de  las 
anteriores  cortes,  y  á  la  de  otros  individuos  que  habian  te- 
nido parte  en  el  gobierno  comoD.  Juan  Donojú,  que  habia 
sido  ministro  de  la  guerra  y  fué  después  el  último  virey 
de  N.  España,  ó  que  se  habian  señalado  como  ardien- 
tes partidarios  de  la  constitución  é  ideas  liberales,  habién- 
dose añadido  en  los  dias  sucesivos  varios  á  los  que  com-^ 

*     Véase  esta  contestación  con  los    de  las  cort^«  en  el  Apéndioe,  docu- 
^ocmnenfM  relatirot  á  U  disolución    mentó  número  4. 
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1814  prendía  la  primera  lista,  todos  los  cuales  fueron  conduci- 
&  Majo.  ^^  á  '^  cárcel  de  la  corona  (prisión  de  los  eclesiásticos) 
7  al  cuartel  de.  guardias  de  corps,  y  después  á  la  cárcel 
pública.  Entre  los  americanos  á  quienes  tocó  esta  suer^ 
te  se  contaron  los  diputados  Ramos  Arizpe,  Terán,  Ma- 
niau,  Larrazábal  y  Feliú,  y  después  fueron  presos  otros  que 
no  eran  diputados  como  Llave,  Santa  María  y  algunos 
mas.  En  el  dia  1 1  se  publicó  el  decreto  del  4  y  se  ex- 
citó una  conmoción  del  pueblo  para  arrancar  y  arrastrar 
por  las  calles  la  lápida  de  la  plaza  de  la  Constitución,  en 
la  que  los  liberales  pretenden  que  el  intento  era  nada 
menos  que  hacerle  forzar  las  prisiones  y  asesinar  á  los 
que  la  noche  anterior  habian  sido  conducidos  á  ellas,  lo 
•  que  por  fortuna  se  frustró.  ^^ 

Femando  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  13,  habiéndose 
dispuesto  para  ella  arcos  de  triunfo  y  otros  adornos,  y  fué 
recibido  con  los  mismos  aplausos  que  desde  la  frontera  lo  ' 
habian  acx)mpañado,  escoltándolo  el  general  D.  Santiago 
Whittinghan,  oficial  ingles  al  servicio  de  España,  con  una 
fuerza  de  seis  mil  hombres  de  todas  armas  con  que  se  le 
habia  dado  orden  para  que  se  adelantase  desde  Aragón, 
quedando  en  Aranjucz  la  tropa  de  Elío  que  acompañó  al 
rey  desde  Valencia.  Entonces  tuvo  efecto  la  completa  re- 
posición de  todo  el  orden  antiguo,  siendo  premiados  ge- 
nerosamente todos  los  que  habian  contribuido  á  la  ruina 
del  nuevo.  Los  títulos,  los  honores,  las  mitras,  las  ca- 
nongías,  las  togas,  se  distribuyeron  á  los  que  subscribie- 
ron la  representación  llamada  "de  los  Persas,"  ó  que  tu- 

**  Todo  esto  lo  reñere  con  mu-  en  su  "Vida  literaria"  tom.  í?  ca- 
chos pormenores  D.  Joaquin  Lorenzo  pítulo84  y  siguientes,  y  en  sus 'Apun- 
Villanueva  que  fué  uno  de  los  presos,     tes  sobre  la  prisión  de  ios  diputados.*' 
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vieron  parte  en  formarla.  A  Mozo  Rosales  se  dio  el  título  i8i4 
de  conde  de  Mata  Florida,  Reina  fué  condecorado  con  é  Mayo, 
nobleza  personal,  y  á  D.  Antonio  Moreno,  que  liabia  sido 
ayuda  de  peluquero  de  palacio,  por  haber  llevado  la  plu- 
ma al  redactar  el  decreto  del  dia  4,  se  le  elevó  al  empleo 
de  consejero  de  hacienda.  Pérez,  que  ademas  de  haber 
cooperado  como  presidente  para  la  disolución  de  las  cor- 
tes, sirvió  de  delator  y  testigo  en  las  causas  formadas  á 
los  diputados,  obtuvo  la  mitra  de  Puebla:  otros,  diversas 
prebendas  y  dignidades  eclesiásticas,  y  Lardizábal  el  mi- 
nisterio universal  de  Indias.  Mientras  lo  sirvió,  se  dieron 
con  profusión  empleos  á  todos  los  americanos  que  esta^ 
ban  en  Madrid,  sea  por  inclinación  de  paisanaje  del  mi- 
nistro,  ó  como  medio  político  para  calmar  la  revolución, 
y  los  obtuvieron  aun  muchos  de  los  notados  por  liberales, 
como  Gordoa  y  Ramirez,  que  fueron  nombrados  canóni- 
gos de  Guadalajara,  y  Rus  y  Mendiola  oidores  de  aquella 
audiencia.  Los  diputados  y  demás  presos  después  de  lar- 
ga prisión,  fueron  destinados  por  providencias  arbitrarías 
del  rey  los  unos  á  los  presidios  de  África,  otros  á  encier^ 
ro  en  conventos,  entre  los  cuales  se  contó  Ramos  Arízpe 
que  fué  llevado  á  la  cartuja  de  Valencia,  y  otros  en  fin, 
fueron  puestos  en  libertad.  Muchos  de  los  americanos  que 
tuvieron  que  permanecer  en  la  península,  encontraron  en 
la  amistad  de  protectores  generosos,  medios  de  subsisten- 
cia: Couto  fué  nombrado  canónigo  de  la  colegiata  de  Vi- 
llafranca  por  el  marques  de  aquel  titulo,  por  influjo  de  su 
esposa,  y  Llave  obtuvo  una  prebenda  de  Osuna  por  la 
condesa  de  Benavente,  madre  del  duque  de  aquella  ciu- 
dad.    Santa  María,  auidliado  con  fondos  por  la  primera 
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1814      de  estas  señoras,  pasó  á  unirse  con  Bolívar  para  trs^ajar 
¿  Mayo.    ^  '^  independencia  de  Colombia*. 

'  Algunos  4ids  después  del  rey,  llegó  á  Madrid  Welling-^ 
ton  y  fué  recibido  con  todos  los  honores  del  triunfo. 
Creíase  que  ya  que  no  influyese  en  restablecer  las  cosas 
bajo  un  pié  menos  absoluto,  se  interesaria  á  lo  menos  por 
inejoral*  la  suerte  de  los  diputados  presos,  que  tan  genero^ 
808  habían  sido  para  con  él  confiriéndole  honores  y  pin- 
gues remuneraciones:  pero  se  contentó  con  hacer  entre» 
gar  al  duque  de  S.  Carlos,  ministro  de  estado,  por  medio 
dd  general  Álava  que  acompañaba  al  mismo  Wellington 
^  dia  antes  de  su  salida  para  Francia,  para  cuya  embaja- 
4a  habia  »do  nombrado  por  su  gobierno,  una  exposición 
llena  seguxi  se  dice  de  buenos  consejos,  la  que  ni  aun 
Il^ó  á  manos  del  rey.  Los  franceses  evacuaron  las  pla- 
cas en  que  todavía  consen^abau  guarniciones,  según  el  con^ 
Tenlo  celebrado  en  Tolosa,  después  de  la  reñida  acción 
empeñada  en  aquella  ciudad  en  el  momento  de  concluir 
la  guerra,  entre  el  ejército  aliado  mandado  por  Welling- 
ton y  el  francés  que  estaba  á  lajs  órdenes  del  mariscal 
Soult.  Todo  se  terminó  con  la  accesión  de  España  en  20 
de  Julio  al  tratado  de  paz  y  amistad  concluido  por  los 
aliados  <;on  la  Francia  el  50  de  Mayo,  concurriendo  en 
representación  de  Femando  YII  D.  Pedro  Gómez  Labra- 
dor al  congreso  de  Viena,  en  que  se  arreglaron  definitiva- 
mente los  intereses  de  las  potencias  de  la  Europa.  El 
mismo  Fernando  renovó  después  con  la  Francia  el  pacto 
de  familia  celebrado  por  Carlos  III,  con  lo  que  quedaron 
restablecidas  las  relaciones  intimas  que  habian  existido 
hasta  la  revolución  entre  ambas  cortes. 
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En  toda  Españ^í  foé  obedecido  sin  resistencia  el  decre-  I814 
to  de  4  de  Mayo  y  en  algunas  ciudades  se  publicó  con  ¿  jf^y^ 
aplauso,  pero  las  nuevas  ideas  contaban  con  bastantes  adíe- 
tos  y  el  gobierno  se  iba  á  encontrar  en  circunstancias  de* 
masiado  difíciles,  para  que  pudiera  ser  estable  el  sistema 
de  completa  retrogradacion  que  se  pretendia  establecer. 
De  aquí  vinieron  las  frecuentes  conspiraciones  que  se  tnn 
marón  y  las  revoluciones  que  se  intentaron,  teniendo  el 
rey  que  reprimirlas  con  el  castigo  de  muchos  de  los  que 
mas  se  babian  señalado  en  la  guerra,  lo  que  daba  á  aque* 
Has  ejecuciones  el  aspecto  de  detestable  ingratitud:  por 
esto  tuvieron  que  huir  á  Francia  Espoz  y  Mina  y  su  sch 
brino  D.  Javier,  habiéndoseles  frustrado  el  intento  de  apo* 
dorarse  de  Pamplona;  así  murieron  en  el  cadalso  Lacy  j 
Porlier,  y  el  Empecinado  fué  ahorcado  en  una  de  las  po» 
blaciones  de  aquella  misma  Castilla,  en  donde  tanto  se 
habia  ilustrado  como  guerrillero,  haciéndose  temible  á  los 
franceses.  Tampoco  consenaron  el  favor  real  los  que 
siguieron  al  rey  á  Francia  y  le  acompañaron  en  su  cau- 
tiverio, ni  los  principales  promovedores  del  cambio  que 
acababa  de  hacerse,  de  los  cuales  D.  Pedro  Macanaz,  el 
mismo  que  firmó  el  decreto  de  4  de  Mayo,  fué  no  solo 
despojado  del  ministerio  de  gracia  y  justicia  que  servia, 
sino  preso  una  noche  en  su  casa  por  el  rey  en  persona, 
declarado  traidor,  recogidos  sus  papeles,  confiscados  sus 
bienes  J  conducido  al  castillo  de  S.  Antonio  de  la  Coru-^ 
ña.  Lardizábal  sufrió  una  caida  no  menos  ruidosa:  pro^ 
bándose  con  tales  ejemplares,  que  los  que  trabajan  pan 
establecer  un  poder  absoluto,  trabajan  para  ser  ellos  mia' 
mos  las  primeras  víctimas.    Femando  sin  tener  amigos 
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1S14  dignos  de  este  nombre,  se  dejaba  rodetr  de  personas  mal 
Diciembre,  ^istas  en  la  sociedad,  que  concurriendo  con  él  todas  las 
noches,  formaban  lo  que  se  llamaba  la  ^'Camarilla/'  de 
la  que  salieron  las  providencias  mas  desacertadas,  coo  U» 
cuales  se  ha  hecho  odioso  su  reinado,  que  habiendo  co- 
menzado entre  las  mas  halagüeñas  esperanzas,  acabó  por 
ser  uno  de  los  mas  funestos  que  cuenta  en  sus  anales  la 
nación  española. 

Llegó  á  Méjico  la  noticia  de  la  proximidad  de  Faman- 
do  á  la  frontera  de  Cataluña  el  7  de  Junio,  mas  no  ha- 
biéndose recibido  por  conducto  oficial,  no  se  procedió  i 
festejarla:  pero  el  10  dd  mismo  á  las  once  de  la  mañana 
se  tuvo  ya  por  comunicación  del  brigadier  Ortega,  coman- 
dante general  del  ejército  del  Sur,  quien  remitió  el  de- 
creto de  las  cortes  de  8  de  Marzo  reimpreso  en  la  Haba- 
na, referente  al  parte  del  general  Copons  en  que  confir- 
maba aquel  aviso,  con  cuyo  motivo  las  cortes  mandaban 
hacer  ^^n^tivas  en  todas  las  iglesias  de  la  monarquía  por 
la  feliz  llegada  del  monarca  á  la  corte  y  por  el  buen  éxito 
de  su  gobierno  bajo  la  egida  de  la  conslitucion."  Aun- 
que el  espíritu  de  independencia  hubiese  entibiado  mu- 
cho el  entusiasmo  que  el  nombre  solo  de  Femando  exci- 
taba cuando  en  el  ano  de  i  808  se  supo  su  proclamación, 
todavía  su  restitución  al  trono  por  unos  medios  tan  ines- 
perados, volvió  á  despertar  algún  recuerdo  de  lo  que  en 
aquella  época  liabia  acontecido:  las  calles  se  llenaron  de 
gente  de  todas  clases,  que  con  las  mas  vivas  aclamacio- 
nes victoreaba  al  monarca:  el  pueblo  se  apoderó  de  las 
campanas  y  no  cesó  de  repicarlas  en  muchas  horas:  las 
músicas  de  los  cuerpos  de  la  guartiicion  paseaban  las  ca- 
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Ue^i  que  se  vieron  colgadas  y  adornadas  antes  que  se  pu-  isu 
blicase  el  bando  en  que  se  mandaba  que  así  se  hiciese,  y  i>idí¡¡^bi«. 
el  virey  sin  guardar  el  ceremonial  de  estilo,  se  trasladó  á 
pié  á  la  catedral  y  lo  mismo  hizo  el  arzobispo,  para  asis- 
tir al  solemne  ''Te  Deum"  que  se  mandó  cantar.^  ^  Estas 
solemnidades  se  repitieron,  aunque  con  menos  júbilo,  el 
14  en  que  llegó  la  noticia  de  la  entrada  de  Femando  en 
España,  publicándose  la  carta  en  que  el  mismo  Fernando 
daba  aviso  á  la  regencia  de  su  llegada  á  Gerona,  y  el  par^ 
te  del  general  Gopons  que  lo  habia  recibido  y  acompaña-' 
do:  pero  el  15  el  regocijo  fué  mucho  mayor,  habiendo 
salido  por  las  calles  los  comerciantes  formando  compa- 
ñías y  también  los  religiosos  de  algunas  órdenes,  espe- 
cialmente los  dieguinos^  entre  los  cuales  habia  entonces 
muchos  europeos,  llevando  en  estandartes  el  retrato  del 
monarca.  Concluidas  las  rogaciones  que  las  cortes  ha- 
blan decretado,  el  1 6  de  Junio,  último  dia  de  los  regoci- 
jos públicos  mandados  celebrar,  se  cantó  una  solemne  mi- 
sa de  gracias  en  San  Francisco  á  expensas  de  los  batallo«- 
nes  de  patriotas,  con  asistencia  de  lo  mas  lucido  de  la  ciu- 
dad, y  en  la  tarde  las  señoras  mas  principales,  en  núme- 
ro de  sesenta  y  cuatro  vestidas  todas  de  blanco,  licempa*- 
ñándolas  muchos  caballeros,  sacaron  el  retrato  del  rey, 
victoreándolo  hasta  la  alameda:  hubo  otras  comitivas  se- 
mejantes, haciendo  también  los  indios  de  las  parcialidad 
des  sus  paseos,  con  figurones  y  otras  farsas  ridiculas  que 
entonces  se  acostumbraban,  y  en  la  noche  los  mismos  ba-^ 


^'     Diario  manuscrito  del  Dr.  Are-     también  hablan  las  gacetas  de  Junio 
chederreta,  en  el  que  hay  muchos  por-     de  aqud  año. 
menores  sobre  estas  funciones,  de  que 

ToM.  IV— 19. 
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18X4      tallones  de  patriotas,  dieron  un  baile  espléndido  en  el  pa-^ 
Dtdmbre.  ^^  ^^'  edificio  que  habia  sido  inquisición,  que  les  servia 
de  cuartel. 

En  todo  esto  se  procedia  en  el  supuesto  de  que  Fer* 
nando  habia  de  prestar  dócilmente  juramento  á  la  cons^ 
titucion,  y  aun  se  aseguraba  haberlo  ya  hecho  por  algunas 
de  las  noticias  que  se  circulaban,  no  obstante  lo  cual  las 
personas  mas  reflexivas  preveian  ya  lo  qtie  en  efecto  se 
verificó,  apoyándose  en  el  hecho  de  que  el  rey  ni  aun  si- 
quiera hacia  mención  de  las  cortes  ni  de  la  constitución 
en  la  carta  que  escribió  á  la  regencia  desde  Geroña,^^  y 
extendian  su  juicio  á  otras  conjeturas  menos  fundadas, 
viéndolo  llegar  escoltado  por  tropas  francesas  y  acompa- 
ñado por  el  mariscal  Suchet.  En  aquel  concepto,  Calle- 
ja en  su  manifiesto  de  22  de  Junio,  hablaba  del  estable- 
cimiento completo  del  régimen  constitucional  como  de- 
biendo la  nación  esperar  de  él  su  felicidad,  y  para  reali- 
zarlo en  la  parte  que  las  circunstancias  permitían,  el  15 
de  Julio  procedió  á  instalar  la  diputación  provincial,  lar- 
go tiempo  diferida,  con  solo  los  diputados  y  suplentes  que 
se  hallaban  en  Méjico,^-  recomendando  mucho  en  el  dis- 
curso que  en  aquel  acto  pronunció,  el  zelo  y  empeño  con 
que  habia  trabajado  por  vencer  las  dificultades  que  im- 
pedían la  reunión  de  aquel  cuerpo,  y  la  importancia  de 


'^  El  Dr.  Arechederrela  anuncia 
positivamente  en  su  diario  el  trastor- 
no que  se  veriñcó. 

^^  Gaceta  de  19  de  Julio  núm.  601 
fol.  793.  La  diputación  provincial  se 
instaló  con  los  individuos  sij^uientes; 
El  virey  D.  Félix  María  Calleja,  pre- 
sidente coHio  jete  político  superior:  el 
intender.t  •  if»  \\  prcviní.i?.  fie  Méjico 


D.  Ramón  Gutieriez  del  Mazo;  el  Dr. 
D.  José  Ángel  Gazano,  canónigo  pe- 
nitenciario de  la  metropolitana  de 
Méjico,  vocal  por  la  provincia  de 
Méjico;  el  coronel  D.  Pedro  Acevedo 
por  Querétaro;  I).  .]uan  Bautista  Lo- 
bo, comerciantede  Veracruz,  poi  Mé- 
jico; el  sargento  mayor  retirado  D. 
Ignacio  García  illueca,  suplente  por 
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log  *servict08  que  de  él  debian  esperarse.  Dos  meses  isi4 
se  pasaron  sin  recibir  otras  noticias  de  España  por  no 
tíber  llegado  buque  alguno,  y  en  este  largo  intervalo,  se 
publicaron  todavía  algunos  decretos  de  las  cortes  que  pa- 
ra entonces  habian  dejado  de  existir,  tales  como  el  de  1 5 
'de  Septiembre  de  1 81 5,  uno  de  los  últimos  de  las  ex- 
traordinarias, por  el  que  se  mandaba  que  '^en  todos  los 
documentos  públicos  en  que  se  pusiese  la  fecha  del  rei- 
nado del  monarca,  se  añadiese  siempre  el  año  correspon- 
diente de  la  constitución/'^'^  el  cual  se  publicó  por  bando 
en  Méjico  el  3  de  Agosto.  Dos  dias  después  recibió  ^1 
virey  un  extraordinario  del  comandante  general  de  Pue- 
bla, por  el  que  se  le  avisaba  la  llegada  á  Yeracruz  de  la 
goleta  Riquelme,  salida  de  Cádiz  el  26  de  Mayo,  condu- 
<;ieDdo  pliegos  del  nuevo  gobernador  de  aquella  plaza,  te* 
niente  general  D.  Juan  María  Villavicencio,  los  que  no  se 
remitieron  directamente  por  la  inseguridad  del  camino 
de  Jalapa,  sino  por  vía  de  Tuxpan,  y  aunque  en  la  gace- 
ta extraordinaria  que  con  este  motivo  se  publicó  el  7  je 
decia,  que  no  contenian  otra  cosa  que  la  confirmación  de 
la  entrada  de  Fernando  VII  en  Madrid,  y  algunos  decre- 
tos expedidos  por  este;  por  cartas  particulares  se  supo 
todo  lo  que  habia  acontecido,  y  el  dia  1 0  á  consecuencia 
de  nuevas  comunicaciones  del  mismo  comandante,  fueron 
citadas  todas  las  corporaciones,  para  asistir  á  las  doce  al 

Méjico;  el  Lie.  D.  Josc  Da/a  por  Tlax-  Puebla,  el  canónigo  lectoral  de  aque- 

•rala.     J-.a  diputación  nombró  por  .<*•-  Mn  catedral  Or.  D.  Francisco   Pablo 

crctarioá  D.José  María  Marti  nez^oü-  Vázquez,  qws  fué  después  obispo  de 

cial  mayor  de  la  tesorería  general,  re-  la  misma  ¡ulesia. 

«ooiendable  por  su  probidad  y  cono-  ^*    Decreto  nú m.  311  tomo  4  9  de 

cimientos.     El   .''.o  del  mismo  mes  decretos  de  Us  cortes  fol.  253. 
prestó  juramento  como  diputado  por 
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18U  ^^Te  Deum"  que  se  cantó  en  la  catedral,  y  en  seguida  el 
Dtciembra.  ^^^^  Berístaín  subió  al  pulpito,  para  instruir  al  público 
del  objeto  de  aquella  solemnidad,  lo  que  hizo  de  una  ma- 
nera no  menos  indigna  de  su  carácter  que  de  su  literatu- 
ra y  buen  gusto,  censurando  acremente  la  misma  consti- 
tución que  otras  veces  y  desde  el  mismo  lugar  habia  en- 
salzado hasta  el  cielo,  dando  con  esto  motivo  á  cáusticos 
y  bien  merecidos  epigramas.  ^^  Todo  se  solemnizó  en  la 
forma  acostumbrada,  con  repiques  y  salvas,  pero  al  con- 
trario de  lo  que  habia  sucedido  pocos  dias  antes,  no  se 
oyó  ni  un  viva,  ni  un  aplauso,  permaneciendo  el  pueblo 
taciturno  é  inmoble.  La  causa  de  esta  diferencia  consís- 
tia,  en  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  del  comercio, 
que  eran  los  que  movian  al  pueblo  con  su  ejemplo,  sien- 
do por  la  mayor  parte  adictos  á  la  constitución,  habían 
recibido  con  enojo  la  ruina  de  esta  y  el  restablecimiento 
del  poder  absoluto. 

El  virey  mandó  publicar  en  la  gaceta  una  copia  aun- 
que imperfecta  y  trunca,  del  decreto  de  A  de  Mayo,  ^^  y 
habiendo  recibido  pocos  dias  después  la  gaceta  de  Ma- 
drid de  1 2  de  aquel  mes,  en  que  se  insertó  dicho  decreto, 
teniéndolo  por  suficientemente  auténtico,  lo  publicó  por 
bando  el  17,  queriendo  acaso  por  esta  festinación,  des- 
mentir el  concepto  de  adicto  á  la  constitución,  que  sus 
anteriores  providencias  podian  haber  hecho  formar.  Por 
el  mismo  bando  se  prohibió  bajo  severas  penas,  "hablar 
ni  fomentar  de  modo  alguno  especies  que  acatasen  ó  con- 
tradijesen directa  ni  indirectamente  los  derechos  y  prero. 


'^    Véase  el  apéndice  documento        ^^    Gaceta  del  13  de  Agosto  núm. 
núm.  5.  018  fol.  893. 
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gativas  del  trono^  y  las  justas  y  benéficas  declaraciones  isu 
contenidas  en  dicho  real  decreto."  Mandóse  también  píeíMnbfe; 
suprimir  en  los  documentos  públicos  y  privados  el  len- 
guaje de  la  constitución;  volvieron  á  llevar  el  nombre  de 
** reales"  los  cuerpos  y  establecimientos  que  antes  lo  te- 
nían; borráronse  las  inscripciones  que  se  habían  puesto 
conformes  al  régimen  constitucional,  y  se  tachó  el  papel 
sellado  marcado  con  este  epíteto.  ^^  El  mismo  bando  se 
comunicó  á  todas  las  corporaciones,  comunidades  y  jefes 
eclesiásticos,  políticos  y  militares,  mandando  se  leyese  y 
observase  en  todas  sus  partes;  y  habiendo  parecido  ambi- 
gua la  contestación  del  ayuntamiento  de  Méjico,  el  virey 
dio  orden  al  intendente  (23  de  Agosto)  para  que  convo- 
cando inmediatamente  á  aquella  corporación,  se  abriese  un 
pliego  que  acompañaba,  sin  disolverse  el  cabildo  hasta 
que  el  mismo  virey  lo  ordenase.  Tal  providencia  excitó 
mucha  inquietud  y  curiosidad  en  el  público,  pero  abierto 
el  pliego  se  vio,  que  su  contenido  se  reducia  á  exigir  que 
el  ayuntamiento  diese  dentro  de  cuatro  horas  una  contesr 
tacion  categórica  á  la  comunicación  que  se  le  habia  pa- 
sado, lo  que  aquel  cuerpo  hizo,  manifestándose  quejoso 
de  que  hubiera  podido  dudarse  de  su  lealtad. 

Aunque  ninguna  resistencia  hubo  para  el  cumplimien- 
to de  todas  las  disposiciones  consiguientes  al  decreto  de 
4  de  Mayo,  el  virey  temió  algún  movimiento  por  parte  de 
los  europeos  partidarios  de  la  constitución,  animados  con 
las  noticias  que  frecuentemente  se  esparcian  de  reacciones 
y  turbulencias  en  España,  por  lo  que  algunas  noches  creyó 
preciso  tomar  medidas  de  precaución,  doblando  las  guar- 

^^    Véanse  las  gacetas  del  mes  de  Agosto. 
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1814      cediese  á  la  renovación  de  los  avuntamientos  en  el  modo 
Dieiembn.  establecido  por  la  constitución,  sin  mas  reforma  sino  que 
las  juntas  parroquiales,  en  los  lugares  en  que  hubiese  va- 
rías parroquias,  se  celebrasen  en  un  día  festivo  diverso  pa- 
ra cada  una  de  ellas  y  no  todas  en  uno  mismo,^^  y  estf  en 
las  poblaciones  que  tuviesen  ayuntamiento  antes  de  publi- 
cada la  constitución  y  no  en  las  que  se  hubiese  estableci- 
do en  virtud  de  esta.     En  consecuencia  se  hizo  por  el 
intendente  de  Méjico  la  designación  de  los  dias  en  qae 
cada  parroquia  debia  proceder  á  ellas,  ^  y  se  comenzaron 
á  hacer  en  la  parroquia  del  Sagrario  el  domingo  i  8  de 
Octubre,  con  el  mismo  desorden  que  las  anteriores,  sien- 
do americanos  todos  los  seis  individuos  que  resultaron 
elegidos.  Estas  elecciones  no  liaron  á  su  término,  por- 
que estando  aun  haciéndose  en  las  demás  parroquias  y 
en  todas  con  el  mismo  resultado,  se  recibió  otro  decreto 
real  del  mes  de  Julio,  mandando  reponer  los  antiguos  ayuD' 
tamientos  perpetuos,  por  lo  que  cesó  el  ayuntamiento  elec^ 
tivo  que  estaba  en  ejercicio,  y  el  1 6  de  Diciembre  se  n^ 
instaló  el  antiguo  con  solo  cinco  regidores  que  de  él  ha* 
bian  quedado  y  los  dos  alcaldes  que  desempeñaban  estos 
cargos,  presidiendo  el  primero  de  ellos  la  corporación  en 
vez  del  intendente.     Aunque  ni  este  ni  otros  decretos  se 
hubiesen  recibido  oficialmente  y  por  los  coudtictos  esta- 
blecidos por  las  leyes,  se  creyó  bastante  para  ponerlos  en 
ejecución,  el  que  se  hallasen  insertos  en  las  gacetas  de  Ma- 

repuesto  en  su  empleo  del  consejo  de  tos,  he  tomado  todas  estas  noticias 

Castilla.  D.  Manuel  de  Lardizúbal  y  U-  del  diario  manuscrito  del  I)r.  Areche- 

ribe,  mejicano,  hermano  del  ministro,  derreta,  que  es  iiíuy  copioso  y  exacto 

**    Real  orden  de  24  de  Mayo,  en  todo  lo  ocurrido  en  Méjico. 
Aunque  se  hace  referencia  ú  las  gace-         '^    Bando  de  12  de  Octubre,  gace- 
tas en  que  se  publicaron  estos  decie.  Ta  del  10  núm.  642  foi.  114. 
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drid,  ^^  y  con  consulta  del  real  Acuerdo,  se  procedió  por  1814 
bando  de  1 5  de  Diciembre  ^^  á  restablecer  todo  el  orden  DidM^te. 
judicial  bajo  el  pié  en  que  estaba  en  1  .^  de  Mayo  de  i  808, 
reponiendo  las  audiencias  de  Méjico  y  Guadalajara  con 
todas  las  atribuciones  y  preeminencias  que  entonces  go- 
zaban, con  lo  que  no  tuvo  efecto  el  establecimiento  de 
la  audiencia  que  las  cortes  babiaa  mandado  bubiese  en 
di  Saltillo  para  las  proAÍncias  internas  de  Oriente:  los  mi- 
nistros de  estos  tribunales  debian  volver  á  la  posesión  de 
U»  comisiones,  encargos,  privilegios  y  demás  gages  que  en 
aquella  fecha  disfrutaban,  y  como  esto  era  lo  que  consti- 
tuía la  parte  mas  pingüe  de  sus  rentas,  fué  sin  duda  por 
lo  ^ue  tuvieron  tanto  empeño  en  que  estos  decretos  se 
ejecutasen  sin  esperai*  que  se  comunicasen  por  la  via  or- 
dinaria: volvieron  á  su  ejancicio  todos  los  tribunales  y  juz- 
gados especiales  que  en  aquel  tiempo  eustian,  siguiéndose 
la  forma  de  procedimientos  que  entonces  regia,  quedando 
svprinúdos  ios  juzgados  de  letras  y  todas  las  reformas  é 
iaoovaciones  introducidas  por  las  cortes  en  la  ley  para  el 
arreglo  de  los  tribunales,  restableciéndose  los  corregi- 
mientos y  subdelegaciones,  así  como  las  repúblicas  de  in- 
dios y  todos  los  antiguos  privilegios  de  estos,  pero  con- 
servando sin  embargo  en  su  favor  la  exención  de  tributos, 
y  ^ara  que  nada  quedase  sin  reponer  del  antiguo  <irden 
de  cosas,  aun  de  lo  que  podia  haber  en  él  de  mas  odioso, 

"    Eittba  roandado,  en  cortside-  toda  proTÍdencia  respecto  á  América, 

ración  ¿  las  diñcultades  de  la  comii-  no  debía  ser  cumplida  y  ejecutada. 

ntcacion  en  las   frecuentes  guerras  ei  no  era  comunicada  por  el  consejo 

inarítimas.  que  los  empleados,  cañó*  de  Indias,  aunque  esto  hacia  tiempo 

nigos  y  demás  agraciados,  cuva  pro-  que  no  se  observaba  con  exactitud, 

visión  constase  en  la  gaceta  do  Ma-  ^    Gaceta   de   17  de  Diciembre, 

drid,  fuesen  puestos  en  posesión  sin  núm.  071  fol.  137S. 
tener  que  esperar  sus  despachos,  pero 

ToM.  IV— 20. 
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1814  habiendo  sido  condenados  á  la  pena  capital  dos  reos  por 
OieiMibfe.  homicidio  que  fueron  ejecutados  en  los  dias  22  y  24  de 
Noviembre,  se  volvió  á  usar  de  la  horca,  castigo  cruel, 
especialmente  en  el  modo  practicado  en  Méjico,  que  ha- 
bia  sido  suprimido  por  las  cortes^  y  también  volvieron  á 
usarse  los  azotes  en  la  picota  y  en  burro  con  los  reos  que 
fueron  condenados  á  sufrirlos. 

Faltaba  solo  el  restablecimiento  de  la  inquisición,  y  al 
concluir  el  año,  se  volvió  á  instalar  este  tribunal  el  dia  30 
de  Diciembre,  congregándose  en  casa  del  inquisidor  fis- 
cal D.  Manuel  de  Flores,  único  que  en  Méjico  habia  que- 
dado, por  haber  vuelto  á  España  los  otros  dos  que  for- 
maban el  tribunal,  todos  los  ministros  y  dependientes  que 
formaban  aquel  cuerpo,  nombrando  el  mencianado  inqui- 
sidor, fiscal  interino  ai  Dr.  D.  José  Tirado  (e),  del  Orato- 
rio de  S.  Felipe  Nerí.  Pocos  dias  antes  de  recibirse  la 
noticia  del  regreso  á  España  de  Fernando,  habian  sido 
v^didos  en  pública  almoneda  los  últimos  'muebles  que 
quedaban  del  tribunal,  y  el  edificio  estaba  destinado  á  ce- 
lebrar en  la  sala  principal  los  sorteos  de  la  lotería,  sir- 
viendo el  resto  de  cuartel  de  un  batallón  de  patriotas,  con 
cuyo  motivo  se  hizo  [)or  estos  en  su  anchuroso  palio  el 
baile  magnífico  de  que  hemos  hablado,  para  festejar  la 
vuelta  del  monarca  á  su  reino.  Restablecido  el  tribunal 
le  fueron  devueltos  este  y  lodos  sus  bienes  que  no  habian 
sido  enagenados,  y  en  2o  de  Enero  del  año  siguiente '^ 
publicó  un  edicto,  mandando  que  fuesen  á  denunciársela 
sí  mismos,  ó  á  los  otros,  lodos  los  que  hubiesen  dicho  u 
oido  decir  especies  contrarias  á  la  religión  ó  al  santo  ofi- 

*    Gaceta  de  27  de  Enero  de  lbl5,  tom.  4  9  núm.  689  fol.  83. 
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cío,  bajo  pena  de  excomunioD  mayor  y  las  temporales  á  isu 
discreción  del  mismo  tribunal.  Mas  adelante  se  publicó  iH¿i^^t«. 
un  edicto  del  inquisidor  general,  dando  facultad  á  los  con- 
fesores para  absolver  á  todos  los  que  se  denunciasen  á  s( 
mismos,  dispensándolos  de  toda  pena  temporal.  En  el  cur- 
so del  año  siguiente  se  vio  también  renovar  la  ceremonia 
del  pendón  el  dia  de  S.  Hipólito,  que  vino  á  ser  ridicula 
por  el  modo  desairado  en  que  se  hacia,  y  se  solemnizaron 
como  fiesta  de  corte  los  dias  de  los  reyes  padres  Carlos 
rV  y  María  Luisa,  lo  que  pareció  no  menos  extraño,  ha- 
biéndose acostumbrado  el  público  en  tanto  tiempo  á  no 
oir  pronunciar  sus  nombres,  sobre  todo  el  de  la  última, 
sino  acompañados  de  baldones  y  vituperios. 

No  permitiendo  la  estación  de  las  lluvias,  muy  abun- 
dantes en  aquel  año,  la  celebración  de  las  (unciones  y  re- 
gocijos públicos  con  que  se  quería  solemnizar  la  restitu- 
ción del  monarca  á  su  trono,  habiéndose  recibido  la  no- 
ticia en  lo  mas  fuerte  de  aquellas,  se  nombró  por  el  virey 
una  comisión  compuesta  del  intendente  de  Méjico  Mazo, 
del  conde  de  Basoco  y  del  sindico  del  ayuntamiento  Lie. 
Márquez,  ^^  para  que  le  propusiesen  lo  que  se  habia  de 
haqer,  los  cuales  presentaron  su  programa,  ^  consistiendo 
en  funciones  de  iglesia  costeadas  por  las  diversas  corpo- 
raciones, iluminaciones,  serenatas  y  corridas  de  toros,  ter- 
minando con  una  cabalgada  ó  paseo  á  caballo  de  todas 
las  autoridades  y  vecinos  principales,  presidida  por  el 
virey,  que  no  llegó  á  verificarse.  Algunas  corporacio- 
nes se  habian  anticipado  como  el  consulado,  que  hizo  ce- 

*    Gaceta  de  25  de  Agosto  núm.        *^    IJemde  8  deDiciembrt  DÚm. 
€\9  fol.  960.  667  fol.  1344. 
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ísu  lebnur  una  solemne  misa  enS.  Francisco  el  15  de  No* 
Dídem¿«.  vi^mbre,  pero  aunque  la  función  fuese  con  toda  la  mag- 
nificencia posible,  se  notó  que  habia  sido  escasa  la  con- 
currencia de  los  comerciantes  europeos,  en  su  mayor  parte 
adictos  á  la  constitución.  Señalóse  sobre  todos  el  cabil- 
do eclesiástico  de  Méjico,  el  cual  solemnizó  el  8  de  I^ 
ciembre,  dia  de  la  Purísima  C!oncepcion  de  María  Santí- 
sima, patrona  de  las  Españas,  con  una  función  de  las  mas 
magníficas  que  la  capital  ha  visto:  la  víspera  en  la  noche, 
todo  el  exterior  de  aquel  suntuoso  edificio  estuvo  ilumi- 
nado con  mas  de  veinte  mil  candilejas,  al  mismo  tiempo 
que  se  cantaban  los  maitines,  y  concluidos  estos,  hubo 
hermosos  fuegos  de  artificio  delante  de  la  puerta'  princi* 
pal,  que  representaban  un  jardin  con  varias  fuentes:  la 
i^esia  iluminada  por  dos  mil  luces;  una  orquesta  de  no^ 
venta  voces  é  instrumentos,  compuesta  de  las  primeras 
habilidades,  colocada  en  un  vistoso  tablado  levantado  so- 
bre la  fachada  del  coro;  las  sillas  de  este  ocupadas  por 
los  caballeros  de  Carlos  III  con  sus  magníficos  mantos, 
mezclados  con  los  capitulares;  la  audiencia,  que  por  la 
primera  vez  volvió  á  asistir  á  las  funciones  públicas,  pre- 
sidida por  el  virey;  el  altar  del  ciprés  cubierto  de  rique^ 
zas  y  en  él  la  imagen  de  la  Concepción  de  plata,  dádiva 
preciosa  del  gremio  de  la  pl  atería,  ^^  acompañada  de  otras 
cuatro  estatuas  de  santos  del  mismo  metal,  entre  ellas  la 
de  S.  Femando,  estando  colocada  en  el  altar  de  los  Re- 
yes en  la  cabecera  de  la  iglesia,  la  imagen  de  oro  de  la 

*^    Torquemada  habla  de  la  dona-  La  platería  os  retrata 

cion  de  esta  imagen,  con  cuyo  moti-  En  plata,  ¡Virgen!  y  es  bien 

vo  dice  haberse  hecho  el  siguiente  Que  en  plata  retrate  ¿  quien 

epigranoa:  Es  mas  pura  que  la  plata. 
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Asunción,  titular  de  aquel  templo,  que  ha  sido  fundida  isu 
en  1 847  para  proveer  de  fondos  af  gobierno,  cuando  la  Didembre. 
república  fué  invadida  por  el  ejército  de  los  Estados-Uni- 
dos; todo  este  conjunto  de  cosas  magníficas,  daba  un  as- 
pecto de  seriedad  y  solemnidad  á  aquella  función,  que 
seria  imposible  repetir  en  otra.  El  arzobispo  electo  Ber- 
gosa  subió  al  pulpito  y  habló  durante  mas  de  una  hora 
sdbre  el  gran  suceso  que  era  motivo  de  aquella  festividad: 
concluida  que  fué  la  misa,  salió  una  procesión  al  rededor  « 
de  la  plaza,  en  que  estaban  formadas  las  tropas  de  la  guar- 
nición uniformadas  con  lujo,  á  la  que  asistieron  mas  de 
mil  parsonas  con  vela  de  á  libra  en  mano,  y  de  estas  se- 
tecientas con  arandelas  de  plata,  llamando  la  atención  en 
medio  de  tan  lucida  concurrencia,  veinticuatro  niñas  huér- 
fanas, hijas  de  oficiales  muertos  en  la  guerra  actual,  dota- 
das con  trescientos  pesos  cada  una,  por  cuenta  de  la  obra 
pía  de  Torres  Yergara,  de  que  era  patrono  el  Br.  D.  José 
María  Sánchez  Espinosa,  padre  del  conde  del  Peñasco,  y 
doce  inválidos  que  habian  perdido  algún  miembro  en  la 
campaña,  vestidos  muy  decentemente  á  expensas  por  mi- 
tad del  arzobispo  Bergosa  y  del  deán  Beristain.  El  edi- 
ficio contiguo  de  la  biblioteca  pública  de  que  era  prefec- 
to el  mismo  Beristain,  estaba  soberbiamente  adornado  en 
la  fachada  al  poniente,  con  ricas  colgaduras  de  terciopelo 
carmesí  y  flecos  de  oro,  en  cuyo  centro  estaba  colocado 
el  retrato  de  Femando  con  poesías  é  inscripciones  análo- 
gas, y  lo  mismo  la  frente  del  sur  que  forma  la  haceduría, 
y  ambas  fueron  iluminadas  aquella  noche  con  multitud 
de  hachas  de  cera  y  trasparentes  de  luces.  El  cabildo, 
para  conservar  la  memoria  de  tan  solemne  función,  hizo 
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1814  acuñar  una  medalla,  que  se  repartió  á  las  autoridades  y 
Diciembre,  particulares  distinguidos,  en  oro,  plata  y  cobre  según  su 
graduación,  que  llevaban  colgada  al  pecho  en  la  función  y 
de  que  se  remitieron  también  ejemplares  á  España  desti* 
nados  al  rey,  los  infantes,  secretarios  de  Estado,  ministros 
del  consejo  de  Indias  y  otros  personajes.  ^^  El  arzobispo 
electo  Bergosa  solemnizó  la  misma  función,  con  ilumina- 
ción y  adornos  de  su  palacio  y  con  una  medalla  que  hizo 
acuñar.  ^  Siguiéronse  las  funciones  muy  solemnes,  pero 
menos  magnificas,  que  celebraron  el  tribunal  de  minería, 
los  caballeros  de  Garlos  III,  la  universidad,  colegio  de 
Santos,  protomedicato,  colegio  de  abogados,  la  inquisi- 
ción y  otros  cuerpos,  concluyendo  el  año  siguiente  con 
las  corridas  de  toros  en  la  plazuela  del  Volador,  con  tan- 
ta concurrencia  y  alegría  como  si  no  estuviera  el  pais  en- 
vuelto en  todas  las  calamidades  de  una  guerra  desastrosa. 
En  las  fiestas  que  se  hicieron  con  igual  motivo,  no  solo 
en  todas  las  capitales  de  las  provincias,  sino  en  todas  las 
poblaciones  aun  las  mas  pobres  y  pequeñas,  y  en  las  pro- 
clamas que  con  este  motivo  publicaron  las  autoridades,  se 
señalaron  algunos  jefes  y  entre  ellos  el  coronel  D.  Mel- 
chor Alvarez,  que  como  hemos  visto,  se  hallaba  de  co- 
mandante de  la  provincia  de  Oajaca,  y  D.  Agustín  de 
Iturbide  que  tenia  el  mando  de  la  de  Guanajuato.  El 
primero  en  su  proclama  de  1 7  de  Septíembre,  ^^  con  re- 


^    Véase  la  relación  de  esla  fun.  apuntes  hace  también  larga  relación 
cion,  en  la  gaceta  extraordinaria  de  de  esta  y  de  las  demás  funciones. 
15  de  Diciembre.     La  inscripción  de        ^    Véase  el  suplemento  á  la  gace- 
la medalla  por  uno  de  los  lados  era:  ta  de  I?  de  Abril  de  ]815,  fol.  323 
"Ferdinando,  óptimo  regi,  solio  resti-  del  tomo  6  P 

tuto,  capitulum  Eclesiae  mexicanae"        ^*     Impresa  en  Oajaca  en  papel 

1814.     El  Dr.  Arechederreta  en  sus  suelto. 
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TercDcia  al  bando  del  virey  de  1 0  de  Agosto  dice,  que  su  isu 
objeto  al  hablar  al  pueblo  de  Oajaca,  es  hacerle  ver  ^^  la  DicíMobre. 
bondad  de  S.  M.  y  sus  piadosas  intenciones  sobre  sus 
pueblos;"  llama  al  dia  4  de  Mayo,  fecha  del  decreto  del 
rey  en  Valencia,  con  que  echó  por  tierra  la  constitución 
y  las  cortes,  "dia  venturoso  y  eternamente  memorable," 
y  concluye  exhortando  á  aquellos  habitantes  á  reiterar  sus 
juramentos  de  fidelidad,  y  á  sacrificarse  por  sostener  al  rey 
y  sus  imprescriptibles  derechos.  Iturbide  en  su  cuartel 
general  de  Irapuato,  hizo  para  solemnizar  la  función,  un 
simulacro  de  guerra,  en  que  vaciló  si  imitaria  alguna  de 
las  principales  acciones  de  Lord  Wellington  en  España, 
tales  como  la  de  Salamanca  ó  de  Victoria,  pero  como  la 
imitación  hubiera  parecido  ridicula  con  el  corto  número 
de  tropas  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  se  decidió  á  repre- 
sentar la  batalla  de  Calderón,  lo  que  era  al  mismo  tiempo 
mas  practicable  y  un  recuerdo  que  lisonjeaba  al  virey.  ^^ 
Todas  las  gacetas  de  aquel  tiempo  no  están  llenas  de  otra 
cosa,  que  de  las  relaciones  de  estas  festividades  en  toda 
la  extensión  del  pais. 

Aunque  declarada  la  independencia  por  el  congreso  en 
Ghilpancingo,  ^^  la  vuelta  de  Femando  no  debiese  ya  in- 
fluir para  nada  en  cuanto  á  la  continuación  de  la  guerra, 
todavía  sin  embargo  algunos  de  los  jefes  de  la  revolución 
creyeron  necesario  tomar  alguna»  medida»  precautorias, 

*  Gaceta  de  21  de  Enero  de  Ib  15  1 81 6  n.  725  f.3e8.  Ademas  déla  fun- 
tomo  6  P  fol.  101.  Una  de  las  fun  cion  de  iglesia  y  paseo  del  retrato  del 
clones  roas  notables  que  entonces  se  rey,  hubo  bailes,  comedias,  y  el  P.  co. 
hicieron,  fué  la  que  celebró  el  P.  Fr.  mandante  tuvo  durante  cinco  diasme- 
Pedro  de  Alcántara  Viltaverde  co-  sa  abierta  para  todos  los  que  quisie- 
mandante  del  pueblo  de  Huehuetlan  ron  ir  a  ella,  y  dio  un  convite  á  toda 
en  la  Huasteca,  de  que  se  hace  reía-  la  tropa, 
cion  en  la  gaceta  de  18  de  Abril  de  *•  Véase  tomo  3  ?  folio  567. 
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18U  para  evitar  que  el  nombre  de  aquel  monarca,  que  tan  po- 
DicMmiire.  deroso  habia  sido  en  el  espíritu  del  pueblo,  causase  algu- 
na impresión  perjudicial  al  éxito  de  la  lucha  que  se  ha- 
llaba empeñada.  £1  Dr.  Cos,  en  un  aviso  publicado  en 
su  cuartel  general  de  Taretan  en  la  provincia  de  Michoa- 
can  el  19  de  Julio,  instruyó  á  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias de  su  mando,  del  regreso  del  rey  á  España  por 
efecto  del  tratado  celebrado  por  este  con  Napoleón  en 
Valencey,  á  cuyo  cumplimiento  se  habia  negado  la  r^en- 
cia  en  virtud  del  decreto  de  las  cortes  de  2  de  Enero  de 
1811,  y  dando  por  seguro  que  la  consecuencia  necesaria 
debia  ser  una  guerra  civil,  en  que  la  Inglaterra,  amena- 
zada por  aquel  convenio,  por  el  cual  el  rey  se  compnmietia 
á  hacer  salir  de  la  península  las  tropas  inglesas,  sosten- 
dría al  partido  liberal  y  en  América  á  los  independientes 
para  asegurar  los  intereses  de  su  comercio,  conciuia  con 
que  nada  podia  ser  tan  funesto  para  España  ni  tan  ven- 
tajoso para  la  América  independiente,  como  la  restitución 
de  Femando  á  su  trono  con  las  circunstancias  que  la 
acompañaban.^^  En  el  mismo  sentido  contestó  el  padre 
Torres,  que  se  titulaba  mariscal,  y  que  vino  á  ser  el  ter- 
ror del  bajío,  á  la  carta  en  que  el  brigadier  Negrete  le 
comunicaba  la  llegada  de  Fernando,  todavía  en  el  supues- 
to de  haber  jurado  la  constitución,  invitándolo  á  terminar 
la  guerra  con  este  plau^ble  motivo:  el  Dr.  Cos,  que  fué 
quien  redactó  esta  contestación,  desentendiéndose  de  la 
declaración  de  la  independencia,  que  no  era  muy  conoci- 

^    Este  documento  y   los  demás  sa  seguida  ú  D.   I;;jnacÍG  Rayón,  de 

que  con  este  motivo  se  citarán  en  es-  qi»;  se  sacaron  copias  para  mandar  ú 

te  lugar,  se  hallan  originales  en   la  España,    que  existen  así  como   los 

carpeta  2  S*  de  documentos  en  la  can-  orijrinale!»,  en  el  archivo  general. 
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da,  discurre  largamente  sobre  las  consecuencias  ^  que  de*  isu 
bia  tener  la  vuelta  del  rey,  en  virtud  de  un  tratado  cele-  Di^iHIñine. 
brado  con  Napoleón  y  bajo  el  influjo  francés,  y  supo* 
niendo  que  Negrete  habia  nacido  en  América,  ó  apelando 
i  su  buena  razón  aunque  esta  suposición  no  fuese  cierta, 
lo  excitó  á  unirse  á  los  insurgentes  para  hacer  triunfar 
una  causa  que  era  justa,  y  á  la  que  las  vicisitudes  de  la 
península  daban  mayores  probabilidades  de  buen  éxito. 
Cuando  finalmente  se  supo  de  oficio  la  entrada  de  Fer^ 
nando  en  Madrid  y  la  caida  de  la  constitución,  el  brí* 
gadier  Llano  remitió^  á  D.  Ramón  Rayón,  residente 
entonces  en  Jungapeo,  los  bandos  publicados  de  orden 
del  virey  en  1 S  de  Septiembre,  con  el  decreto  del  rey  de 
4  de  Mayo  y  la  real  orden  con  que  el  ministro  Lardizá- 
bal  lo  habia  circulado,  ^^  refiriéndose  á  su  buen  sentido  y 
á  la  impresión  que  hiciesen  sobre  su  espíritu  estos  docu- 
mentos, para  el  uso  que  creyese  conveniente  hacer  de  ellos. 
Rayón  en  su  re^ue^ta  fecha  el  6  de  Octubre,  manifestó 
dudar  de  la  verdad  de  la  vuelta  del  rey,  pero  suponién- 
dola cierta,  tuvo  por  un  golpe  fatal  dado  á  la  nación  es- 
pañola el  decreto  de  4  de  Mayo,  y  ensalzando  la  cons- 
titución derogada  por  él,  atribuyó  la  continuación  de  la 
guerra  á  no  haber  sido  observada  debidamente  aquella, 
haciendo  el  anuncio,  demasiado  fundado  por  cierto,  de 
que  iban  á  volver  para  España  los  dias  de  Carlos  IV  y  los 
horrores  de  la  inquisición,  y  concluyó  declarando  en  nom- 
bre de  la  nación  mejicana,  ^^que  esta  nada  tenia  que  es- 
perar de  España  y  mucho  menos  organizada  bajo  el  plan 

"    Carta  de  Llano  á  D.  R.  Rayón     Docum.  de  la  causa  de  D.  I.  Rayón, 
de  2  de  Octubre,  fecha  en  Acámbaro.        ^    Véase  arriba  fol.  150. 

ToM.  IV.— 21. 
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m4  de  abidotúmo  de  Fernando/'  siendo  esta  la  opinión  pu- 
blica. ^  En  todas  estas  eontestaciones,  las  circonstancias 
daban  gran  irentaja  á  los  insurgentes  j  particalannenle  i 
Cos,  acostumbrado  á  las  ai|;amentaciones  de  las  aulas»  el 
cual  preguntaba  con  aire  de  triunfo  á  los  realistas,  si  luh* 
biendo  sido  declaradas  las  cortes  por  el  rey  ilegítimas  y 
usurpadoras  de  la  autoridad  real,  ¿debían  ser  tenidos  por 
rebeldes  los  que  no  babian  querido  reconocerlas  c^hbm)  los 
insurgentes,  ó  los  que  las  habían  obedecido,  como  los  que 
servían  bajo  las  banderas  reales?  y  por  el  contrarío,  ¿cómo 
sin  ser  inconsecuentes  y  traidores,  podían  obedecer  á  Fer- 
nando los  que  habían  reconocido  como  legítimas  á  las 
cortes,  y  no  mas  bien  defender  á  estas  y  sostener  sus  de- 
terminaciones? Cos  no  consideraba  en  todo  esto,  que  A 
principio  esencial  de  la  contienda  no  era  la  forma  de  go- 
bierno que  en  España  hubiese,  sino  reconocer  la  supre- 
macía de  los  reyes  de  la  dinastía  de  Borbon  y  conservar 
la  unión  con  aquella  potencia,  cualesquiera  que  fuesra 
los  accidentes  de  su  gobierno.  Dejando  pues  aparte  este 
principio  y  hablando  sobre  aquellos  fundamentos,  en  una 
proclama  que  el  mismo  Cos  dirigió  desde  Pázcuaro  á  los 
españoles  europeos  residentes  en  el  país,  los  invita  á  unii^ 
se  á  los  americanos  prometiendo  en  nombre  de  estos,  que 
sus  personas  y  bienes  serían  respetados,  y  que  olvidados 
con  esto  todos  los  agravios  recíprocos,  correrían  á  reci- 
birlos con  la  oliva  y  á  estrecharlos  sinceramente  en  sus 
brazos.  ^^     Las  cosas  habían  ido  demasiado  adelante,  y  la 

^■11^  W    !■    ■  p»  ■    »       »^  1^»  ■■  ■■■■-  ■■—-.»■-■■  ,,  _  ■■  -■.■■^■■l^_IM«  ■  Mil. 

^    Causa  de  D.  Ignacio  Rayón,  mentes  de  la  causa  de  D.  Ignacio  Ra- 

carpeta  2  .^  de  documentos.  yon.    Su  fecha  es  en  el  cuartel  gene- 

*^    Hay  uu  ejemplar  impreso  de  ral  de  Pázcuaro  21  de  Octubre, 
esta  proclama  en  la  carpeta  de  docu* 
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confianza  que  los  insurgentes  podían  inspirar  era  muy  e^  i8i4 
C9m  para  que  esto  pudiese  por  entonces  realizarse,  y  asf  Didlmbí». 
todas  estas  contestaciones  no  tuTÍeron  roas  resultado,  que 
(Nrerenir  el  TÍrey  á  Llano  en  orden  de  24  de  Octubre, 
que  pues  Rayón,  Cos  y  los  que  los  seguían,  ^^descono- 
cían la  voz  de  su  soberano,  tergiversando  maliciosamente 
los  principios  que  habían  debido  conducir  siempre  á  los 
eqyanoles  á  la  unión,  obrase  en  todos  los  casos  que  se  pre- 
sentasen, con  arr^o  á  las  órdenes  con  que  se  hallaba."^ 
D.  Ignacio  Rayón  quiso  ir  mas  adelante  y  aprovechar 
la  división  que  se  habia  introducido  entre  los  españoles 
de  Méjico,  con  cuyo  objeto  dirigió  desde  Zacatlan  una 
proclama  á  ^^los  europeos  que  habitaban  este  continente/' 
redactada  por  el  Lie.  D.  Carlos  Bustamante,  quien  la  en- 
vió por  el  correo  de  Puebla  con  oficio  al  consulado  de 
Méjico,  para  que  se  leyese  en  junta  general  extraordina- 
ria, haciendo  responsable  á  aquel  tribunal,  el  cual  luego 
que  la  recibió  pasó  todo  á  manos  del  virey.  ^  Este  dan- 
do las  gracias  al  consulado  por  esta  nueva  prueba  de  su 
fidelidad  y  sospechando  de  la  del  ayuntamiento,  que  era 
todavía  el  constitucional  compuesto  de  criollos,  preguntó 
por  oficio  reservado  al  intendente,  si  este  cuerpo  habia 
recibido  iguales  papeles,  previniéndole  se  los  mandase  y 
le  manifestase  con  la  debida  reserva  lo  que  hubiese  acor- 
dado en  el  caso;  mas  el  intendente  contestó  no  saber  que 
se  hubiesen  recibido  ningunos,  ofreciendo  participar  cual- 
quiera cosa  que  llegase  á  su  noticia.     £1  virey  mandó 

**    Minata  de  oficio  á  Llano  en  la  te  dH  mismo  día;  y  el  consulado  lo 

citada  carpeta  fecha  24  de  Octabre.  pasó  al  virey  el  Ú  de  Septiembre  en 

^    La  fecha  de  la  proclama  es  19  el  momento  que  lo  recibió, 
de  Agosto,  la  del  oficio  de  Bustaman- 
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1814  que  todo  se  quemase  por  mano  de  verdugo,  como  se  ve* 
Díeiembro.  nficó  solemnemente  en  la  plaza  de  Méjico.  En  esta  pro- 
clama, que  aunque  finnada  por  solo  Rayón,  fué  escrita 
en  nombre  del  mismo  y  de  los  dos  diputados  Crespo  y 
Bustamante  que  estaban  en  su  compañía,  este  último  re- 
copiló en  ella  en  los  términos  mas  irritantes,  los  motiyos 
de  agravio  de  que  los  insurgentes  se  quejaban;  mal  prin- 
cipio sin  duda  para  invitar  á  una  reconciliación,  y  pasan- 
do luego  á  recordar  todos  los  sucesos  de  España,  los  sa- 
crificios hechos  para  consenar  el  trono  para  Fernando  y 
la  recompensa  que  por  ellos  habian  obtenido  los  españo- 
les, reducidos  nuevamente  por  el  decreto  de  i  de  Mayo 
de  aquel  monarca,  á  la  suerte  miserable  á  que  habian  es- 
tado condenados  bajo  el  gobierno  del  valido  Godoy,  pre- 
sentaba á  los  residentes  en  Méjico  como  único  recurso,  la 
unión  con  los  americanos  para  hacer  la  independencia.  ^ 
Cos  en  la  suya,  pasa  por  alto  con  mas  juicio,  todos  los 
hechos  anteriores:  atribuye  la  resistencia  de  los  españoles 
á  admitir  las  propuestas  amigables  que  se  les  habian  he- 
cho, "á  las  voces  crueles,  bárbaras  é  impolíticas  de  un 
pueblo  arrebatado,  que  gritó,  en  los  primeros  trasportes 
de  su  conmoción,  ^^  mueran  los  gachupines,"  y  á  la  poca 
fé  con  que  podia  contarse  de  parte  de  una  plebe  agitada, 
sin  dirección  y  sin  sistema; "^^  mas  variado  el  estado  de 
las  cosas,  los  convidaba  á  la  unión  con  las  palabras  que 
antes  hemos  copiado. 

**    Bustamante  ha   publicado  esta  bastan  para  confirmar  cnanto  se  ha 

proclama  en  el  tomo  3  ?  de  su  Cua-  dicho  en  esta  obra,  acerca  del  carác- 

dro  histórico  fol.   G2,  y  ú  continua-  ter  de  la  revolución  de  Hidadgo,  y 

cíon  la  de  Cos  en  el  fol.  69  del  mis-  para  confundir  ú  todos  los  declama, 

mo  tomo.  dores  en  las  fiestas  del  16  de  Sep* 

^'    Estas  pocas  pala>         di»   Cos  tiembre. 
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D.  Carlos  Bustamante  dirigió  en  lo  particular  dos  car-  isu 
las  al  virey  en  10  y  17  de  Agosto,  esta  última  con  el  ca-  Die^bn. 
rácter  de  ^^reservadísima,"  ti*atando  de  persuadirle  que 
debia  entrar  en  convenios  con  Rayón  para  salvar  su  per*- 
sona,  fundando  la  opinión  que  manifestó  sobre  el  triunfo 
seguro  de  los  insurgentes,  en  el  auxilio  con  que  contaban 
de  los  Estados-Unidos  y  en  las  ventajas  que  estos  últi- 
mos habian  de  obtener  sobre  los  ingleses,  que  se  habían 
embarcado  hacia  aquel  tiempo  en  Burdeos  para  atacar 
aquellos  Estados,  f  El  virey,  por  toda  respuesta,  mandó 
disponer  la  expedición  contra  Zacatlan,  de  que  hablare- 
mos mas  adelante.  ^'^ 

La  restitución  de  Fernando  VU  á  su  trono,  no  produ- 
jo pues  otro  efecto,  respecto  á  la  guerra  que  actualmente 
se  hacia  en  Nueva  España,  que  afirmar  en  los  insurgen- 
tes la  resolución  de  continuarla  ya  abiertamente  para  ha- 
cer la  independencia,  y  dividir  en  dos  bandos  el  partido 
realista,  el  uno  de  los  adictos  á  la  constitución  que  habia 
sido  derrocada,  y  el  otro  de  los  enemigos  de  esta  y  opues- 
tos á  las  reformas  que  iban  haciendo  los  liberales;  bandos 
que  en  sus  movimientos  habian  de  depender  enteramente 
de  los  sucesos  de  España  y  cuyas  consecuencias  fueron 
las  mas  importantes  y  trascendentales,  como  en  su  lugar 
veremos  oportunamente. 

-  ■  — —y 

*^  Ambas  carta?  están  en  la  car-  ^  Así  se  dice  en  el  extracto  de 
peta  citada  de  documentos  de  la  cau-  los  documentos  de  dicha  carpeta,  exis- 
«a  de  Rayón.  tentes  en  el  archivo  general. 
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CAPITULO  V. 

•  Consiiiucion  de  Apatzín$^an,'^Su  análisis. — Su  publicación. — Bsm- 
do  del  virey  mandándola  quemar  por  mano  de  F'erdugo. — Mán- 
dase en  el  mismo  bando  que  los  insurgentes  fatsen  llamados  re- 
beldes ó  traidores, — jactas  de  los  ayuntamientos. — Edicto  M 
cabildo  eclesiástico  de  Méjico. — Edicto  de  la  inquisician.^*^ 
Escritos  delDr.  Garcia  Torres  y  del  canónigo  Gonzalez.-^JH^ 
versas  providencias  de  Rayón  en  Zacatlan, — Gracias  que  inten- 
taba Bustamante  solicitar  del  nuncio  en  los  Estados- Unidos.-^ 
No  lo  aprueba  el  congreso, — Expedición  de  los  realhtas  contra 
Zacatlan, — Marcha  Águila  á  Zacatlan, — Sus  disposiciones  pa- 
ra sorprender  á  Rayón, — Sorprenden  los  realistas  á  ZaeatUm* 
— Fuga  de  Rayón  y  de  Bustatnante. — Muerte  de  Peredo.^^Eje- 
cucion  del  P.  Crespo  y  de  Alconedo. — Peregrinaciones  de  Ro' 
yon  y  Bu^utmante. — Sepáranse  en  Alzayanga. — Retirase  Ra- 
yón á  Cóporo. — Trabajos  de  Bustamante  en  su  viaje  á  la  costa 

hasta  ser  conducido  preso  á  Tehuacán  por  orden  de  Rosams. 

• 

1814  El  congreso  entretanto  que  todo  esto  pasaba,  sin  qui- 
Diciembre,  tar  la  mano  de  sus  trabajos  por  tener  ^ue  emigrar  frecueiH 
temente  de  un  punto  á  otro,  perseguido  por  las  tropas  de 
Nueva  Galicia  que  mandaba  el  brigadier  Negrete  y  por  la 
sección  del  ejército  del  Norte  que  con  este  fin  estaba  ¿ 
cargo  del  activo  capitán  D.  Miguel  Béistegui,  concluyó  la 
constitución  provisional  ^  que  habia  ofrecido  en  su  procla- 
ma de  1  o  de  Junio,  y  en  22  de  Octubre  mandó  se  pu- 
blicase y  cumpliese,  para  lijar  la  forma  de  gobierno  que 
debia  regir,  ^  mientras  que  la  nación,  libre  de  los  enemi- 
gos que  la  oprimian,  dictaba  la  que  debia  obsArvarse  per- 

'     Véase  fol.  118  de  este  tomo.        de  su  Cuadro  histórico,  fol.  157  á  189 
^     Bustamante  ha  publicado  esta    en  donde  puede  verse. 
coDstitucion  integra  en  el  tom.  3  ® 
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man^temente.  Esta  constitución,  que  venia  á  ser  la  es-  isu 
pañola  acomodada  á  una  forma  republicana,  estaba  dlvi*  tij^^w 
dida  en  dos  partes:  la  primera  contenia  en  seis  capítulos^ 
una  serie  de  definiciones  ó  principios  generales  sobre  la 
religión;  la  soberanía;  los  derechos  de)  ciudadano;  la  ley 
y  su  observancia;  la  igualdad,  seguridad,  propiedad  y  li-« 
botad  de  los  ciudadanos  y  las  obligaciones  de  estos:  en 
la  segunda,  se  establecia  en  el  capítulo  1  .^  cuáles  eran 
las  provincias  que  compoaian  la  América  mejicana,  con- 
sistentes en  las  que  formaban  el  vireinato,  Nueva  Ga« 
lieia,  las  comandancias  generales  de  provincias  internas  de 
Oriente  y  Occidente  y  la  península  de  Yucatán,  con  la 
distribución  siguiente;  Méjico,  Puebla,  Tlaxcala,  Yera« 
cniz,^  Yucatán,  Oajaca,  Tecpan,^  Michoacán,  Querétaro,^ 
Guadalajara,  Guanajuato,  Potosí,^  Zacatecas,  Durango, 
Sonora,  ^  Goabuila  (comprendiendo  esta  á  Tejas)  y  Nuevo 
León.  Estas  provincias  no  podian  separarse  unas  de  otras 
en  su  gobierno,  ni  menos  enagenarse  en  todo  ó  en  parte. 
En  el  capítulo  2.®  se  declaraba  cuales  eran  las  auto* 
ridades  supremas,  divididas  en  los  tres  poderes,  el  prime-  ^ 
ro  de  los  cuales,  que  era  ^'el  cuerpo  representativo  de  la 
soberanía  del  pueblo,  '*  llevaba  el  nombre  de  ^^  Supremo 
Congreso  mejicano: "  los  otros  dos  consistian  en  otras  dos 
corporaciones  con  los  títulos  de  ^*  Supremo  gobierno, "  y 
^Supremo  tribunal  de  justicia.''  Estos  tres  cuerpos  de- 
bían residir  en  un  mismo  lugar,  determinado  por  el  con- 

*  Comprendía  &  Tabasco.  ^     Era  parte  de  la  de  Méjico,  aun» 

*  Esta  provincia  formada    por  que  formando  un  corregimiento  inde- 
Moreloi  como  se  dijo,  tom.  2  ?   fol.  pendiente  para  todo  lo  gubernativo. 
443,  era  \im  desmembración  de  las  ^     En  esta  se  comprendía  el  N. 
de  Méjico,  Michoacán,  Puebla  y  Oa-  Santander,  ahora  Tamaulipas. 
jaca.  ^     Estaba  unida  á  eila  SinaUía. 
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isu  greso  con  informe  del  gobierno,  teniendo  cada  una  su 
DidAmbre.  palacio  y  guardia  de  honor  particular,  pero  la  tropa  de  la 
guarnición  debia  estar  bajo  las  órdenes  del  congreso,  y 
con  aprobación  de  este,  exigiéndolo  las  circunstancias,  po- 
dian  separarse  en  los  lugares  y  por  el  tiempo  que  aquel  de- 
terminase. Estaban  excluidos  los  parientes  en  primer  grata- 
do de  funcionar  á  un  tiempo  en  estas  corporaciones,  ha- 
ciéndose extensiva  esta  prohibición  á  los  secretarios  y  á 
los  fiscales  del  tribunal  supremo  de  justicia.  £1  congreso 
debia  componerse  de  diputados  nombrados  uno  por  eada 
provincia,  y  eik  el  capitulo  5.°  se  establecian  todas  las 
condiciones  para  serlo,  duración  de  estos  en  sus  funcio- 
nes é  inviolabilidad  de  que  debian  gozar:  todo  lo  cual,  así 
como  el  modo  de  elección  por  medio  de  juntas  de  parro- 
quia, de  partido  y  de  provincia,  de  que  tratan  los  capítu- 
los 4.**,  5.®,  6.<*  y  7.*»,  es  casi  enteramente  conforme  á  la 
constitución  española,  con  solo  la  diferencia  de  que  por 
la  necesidad  áe  las  circunstancias,  el  congreso  que  actual- 
mente se  hallaba  reunido,  tenia  la  facultad  de  nombrar  di- 
^  putados  ¡merinos  por  las  provincias  ocupadas  por  el  ene- 
migo, y  como  estas  eran  todas,  de  aquí  vino  que  el  con- 
greso nunca  llegó  á  formarse  de  diputados  elegidos  po- 
pularmente en  el  modo  establecido  por  la  constitución, 
sino  que  siempre  se  estuvieron  nombrando  unos  á  otros, 
por  lo  que  aquel  cuerpo  nunca  tuvo  otra  apariencia  que 
la  de  una  reunión  de  hombres  que  se  nombraban  á  si 
mismos.  Las  atribuciones  del  congreso  que  fijaba  el  ca- 
pítulo 8.°,  eran  las  mismas  que  la  constitución  españo- 
la daba  á  las  cortes,  y  ademas  tenia  la  de  nombrar  los 
individuos  del  gobierno,  los  del  tribunal  de  justicia,  del 


CAf.  V.)  CONSTITUCICK^  ÜE  APATZllüGAIf.  169 

de  residencia,  ó  los  secretarios  de  todas  estas  corporacio»  igi4 
nes  y  á  los  fiscales  de  la  segunda,  y  recibirles  á  todos  el 
juramento  correspondiente  para  entrar  en  posesión  de  sus 
respectivos  empleos.  Nombraba  también  el  congreso  los 
agentes  diplomáticos,  que  con  el  titulo  de  embajadores, 
plenipotenciarios  ú  otros,  hubiesen  de  mandarse  á  las  na» 
cienes  extrangeras,  y  los  generales  de  división,  estos  últi- 
mos á  propuesta  en  tema  del  gobierno,  no  entendiéndose 
por  esto  los  oficiales  que  habian  de  tener  aquel  grado  que 
entonces  no  existia,  pues  se  conservaba  el  orden  de  gra- 
duación del  ejército  español,  sino  los  que  habian  de  man- 
dar las  divisiones  que  operaban  contra  el  enemigo. 

£1  modo  de  proponer,  discutir  y  sancionar  las  leyes  es 
el  asunto  del  capítulo  9.^  también  conforme  con  la  consti- 
tución española,  aunque  dando  no  solo  al  gobierno,  sino 
también  al  tribunal  de  justicia,  la  facultad  de  hacer  obser^ 
vaeiones  sobre  las  leyes  de  su  resorte,  las  que  debian  de 
ser  de  nuevo  examinadas,  para  que  en  caso  de  encontrar 
fundadas  las  observaciones  hechas  contra  ellas,  quedasen 
suprimidas,  sin  poder  volverlas  á  proponer  hasta  dentro 
de  seis  meses.  £1  poder  ejecutivo,  de  cuya  organización, 
elección  y  facultades,  tratan  los  capítulos  1 0, 1 1  y  1 2,  se 
debia  componer  de  tres  individuos  nombrados  por  el  con- 
glreso,  de  los  cuales  se  renovaba  uno  cada  año,  fijándose 
la  primera  vez  el  turno  por  sorteo,  así  como  la  presiden- 
cia en  que  alternaban  sus  individuos  cada  cuatro  meses. 
£ste  cuerpo,  asi  como  el  tribunal  supremo  de  justicia,  te- 
nian  el  tratamiento  de  alteza,  y  el  congreso,  que  era  con- 
siderado como  superior  á  los  demás,  el  de  magestad:  los 
individuos  de  las  tres  corporaciones  el  de  excelencia,  ex- 
ToH.  rV.— 22. 
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1814  cepto  los  fiscales  y  secretarios  que  debían  usar  el  de  se-* 
Diciembre,  ñoría.  De  estos  últimos  el  gobierno  supremo  debia  tener 
tres  para  el  despacho  de  los  ramos  de  guerra,  hacienda  y 
gobierno,  teniendo  este  título  especialmente  el  tercero,  los 
cuales  se  mudaban  cada  cuatro  años.  Para  el  manejo  de 
la  hacienda  se  creó  en  el  capítulo  15  una  intendencia 
general  compuesta  de  un  intendente,  un  fiscal,  un  asesor, 
dos  ministros  y  un  secretario,  siendo  igual  la  planta  de 
las  intendencias  de  provincia.  En  los  capítulos  14,  15  y 
16  se  trata  del  tribunal  supremo  de  justicia,  de  sus  facul- 
tades, y  de  los  tribunales  inferiores:  el  supremo  se  com- 
ponia  de  cinco  magistrados  nombrados  por  el  congreso 
que  se  renovaban  por  sorteo,  saliendo  dos  en  cada  uno 

de  los  primeros  dos  años  y  el  restante  en  el  tercero  y  as' 
sucesivamente,  con  dos  fiscales  para  lo  civil  y  criminal 
que  habian  de  durar  cuatro  años.  Las  leyes  antiguas,  con- 
forme al  capítulo  17,  debian  permanecer  en  vigor,  mien- 
tras no  se  formase  por  el  congreso  el  código  que  ha- 
bia  de  substituirlas.  Ademas  del  tribunal  supremo,  ha- 
bía otro  llamado  de  residencia,  para  conocer  privativamen- 
te en  las  causas  de  osla  especie  que  se  formasen  á  los  in- 
dividuos de  los  tres  poderes:  componíase  de  siete  jueces 
sacados  por  suerte  por  el  congreso,  de  entre  los  que  á  este 
efecto  se  nombrasen  uno  por  cada  provincia.  En  los  ca- 
pítulos 18  y  19  se  previno  todo  lo  relativo  á  la  formación 
y  facultades  de  este  tribunal;  en  el  20,  el  modo  en  que 
habia  de  precederse  á  la  renovación  del  congreso  por  elec- 
ción popular,  cuando  estuviesen  enteramente  libres  de  ene- 
migos las  provincias:  y  en  los  21  y  22  se  estableció  lo  re- 
lativo á  la  observancia  de  la  constitución  v  á  su  sanción 


Cap.  V)        PUBUGACION  DE  LA  CONSTITUCIÓN.  471 

y  promulgación.  Firmáronla  en  el  palacio  nacional  del  iBU^ 
supremo  congreso  mejicano  en  Apatzingan  en  22  de  Oc-  D^k^i^ 
tubre  de  1814,  ano  quinto  de  la  independencia  mejicana, 
D.  José  María  Liceaga,  diputado  por  Guanajuato  como 
presidente:  el  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  por  Michoa- 
cán;  D.  José  María  Morelos,  por  el  nuevo  reino  de  León; 
el  Lie.  D.  José  Manuel  Herrera,  por  Tecpan;  el  Dr.  D. 
José  María  Cos,  por  Zacatecas;  el  Lie.  D.  José  Sotero  de 
Castañeda,  por  Durango;  el  Lie.  D.  Cornelio  Ortiz  de  Za- 
rate, por  Tlaxcala;  el  Lie.  D.  Manuel  Alderete  y  Soria, 
por  Querétaro;  D.  Antonio  José  Moctezuma,  por  Coahuila; 
El  Lie.  D.  José  María  Ponce  de  León,  por  Sonora;  el  Dr. 
D.  Francisco  de  Argandar,  por  S.  Luis  Potosí,  y  los  se- 
cretarios D.  Remigio  de  Yarza  y  D.  Pedro  José  Bermeo, 
no  habiéndolo  hecho  por  estar  ausentes,  enfermos  li  ocu- 
pados en  otras  comisiones,  D.  Ignacio  Rayón,  D.  ]\{anuel 
Sabino  Crespo,  D.  Carlos  Bustamante,  D.  Andrés  Quinta- 
na y  D.  Antonio  Sesma,  de  los  cuales  los  tres  primeros 
hemos  visto  que  desde  la  derrota  de  Puruarán  se  habian  di- 
rigido hacia  Oajaca:  la  publicación  la  mandaron  hacer  Li- 
ceaga,  Morelos  y  Cos,  nombrados  para  formar  el  poder 
ejecutivo,  subscribiendo  Yarza  como  secretario  de  gobierno. 
Para  poder  celebrar  con  alguna  tranquilidad  la  procla- 
mación y  jura  de  la  constitución,  sin  ser  pei^eguidos  por 
las  divisiones  realistas,  los  diputados,  que  á  la  sazón  se 
hallaban  en  Ario,  hicieron  correr  la  voz  de  que  iban  á 
trasladarse  á  Pázcuaro,  y  secretamente  acordaron  verifi- 
carlo á  Apatzingan,  habiendo  tomado  sus  medidas  para 
hacer  llevar  á  aquel  punto,  aun  de  los  lugares  que  esta- 
ban ocupados  por  los  realistas,  las  cosas  necesarias  para 
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1814  solemnizar  aquellos  actos.  Presentóse  Cos,  con  una  corta 
Diciembie.  fuerza  de  gente  del  bajío  y  un  magnífico  uniforme  de  ma- 
riscal de  campo,  bordado  en  Guanajuato.  Acompañaba 
á  Morelos  su  escolta  y  la  del  congreso,  que  hacian  ambas 
unos  quinientos  hombres,  y  por  estar  casi  desnudos  se  les 
hizo  un  uniforme  de  manta.  Conforme  lo  prevenido  en 
la  misma  constitución,*  (art.  240)  acabada  la  misa  de  ac- 
ción de  gracias  que  se  cantó  con  la  posible  solemnidad, 
el  presidente  del  congreso  prestó  juramento  en  manos  del 
decano  y  lo  recibió  en  seguida  de  todos  los  diputados, 
procediendo  luego  á  la  elección  del  supremo  gobierno  que 
recayó  en  los  individuos  que  arriba  se  ha  dicho.  «lucié- 
ronse bailes  y  festines,  en  que  se  sinieron  dulces  y  pas- 
tas llevados  de  Querétaro  y  Guanajuato,  sentándose  á  la 
mesa  después  de  los  generales  y  oficiales,  los  sargentos  y 
soldados.^  Algunos  dias  después  se  instaló  en  Ario 
el  tribunal  supremo  de  justicia,  con  nueva  función  en 
que  se  gastaron  ocho  mil  pesos,  suma  muy  considerable 
para  aquellas  circunstancias,  y  para  conservar  la  memoria 
de  estos  sucesos,  se  acuñó  una  medalla  alusiva  á  la 
división  de  los  tres  poderes.  ^ 

Por  el  breve  análisis  que  se  acaba  de  hacer  de  esta 
constitución,  se  echa  de  ver  que  los  principios  y  defini- 
ciones generales  con  que  comienza,  son  lomados  de  los 

8     Bustamante,  de  quien  he  toma-  pa  que  representa  esta  medalla,  en  el 

do  esta  relación,   Cuadro    histórrco  Elogio  histórico  de  Morelos  que  pu- 

tom.  3  ?  fol.  204,  dice  que  Morelos,  blicó  en  el  año  de  1823  y  la  describe 

vertido  de  gran  uniforme,  dar./.ó  en  el  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  3  ?  fol. 

convite,  y  abrazando  ú  todos  los  con-  208.     Representa  un  templete  que 

cúrrenles,  les  dijo  que  aquel  dia  era  termina  en  una  pirámide,  en  cuyo 

«1  mas  fausto  de  su  vida.     P2s  de  ad-  v¿'rt¡ce  hay  unas  balanzas  con  una 

vertir  que  Bustamante  no  asistió  y  pluma,  un  bastón  y  una  espada,  sím- 

pefiere  lo  que  otros  le  contaron.  bolo  de  los  tres  poderes  y  una  int- 

^     Bustamante  ha  dado  una  estam-  cripcíon  análoga. 
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^escritores  franceses  del  tiempo  de  la  revoiucioD,  la  divi-  xsu 
sion  de  poderes,  sus  facultades,  y  el  sistema  de  elecciones  d^mm». 
en  tres  grados  de  sufragios,  es  una  imitación  ó  copia  de 
la  ccmstitucion  de  las  cortes  de  Cádiz:  la  administración 
de  hacienda  y  juicios  de  re^dencia  de  los  funcionarios  de 
la  mas  alta  gerarquia,  un  recuerdo  de  las  leyes  de  Indias, 
viniendo  á  corresponder  la  intendencia  general  á  la  junta 
superior  de  real  hacienda,  de  la  que  dependían  todas  las 
providencias  administrativas  en  tiempo  de  los  vireyes:  y  con- 
cediendo toda  la  indulgencia  q«e  merece  una  cosa  tan  nue- 
va en  estos  paises,  es  menester  convenir  que  todavía  esta 
constitución,  que  tan  poca  atención  ha  merecido,  es  muy 
preferible  á  otras  de  las  varias  que  después  se  han  hecho, 
y  que  en  vez  de  arrojarse  á  otras  imitaciones  que  tan  per- 
judiciales han  sido,  hubiera  sido  mejor  adoptarla,  hacien- 
do en  ella  las  variaciones  y  reformas  convenientes.  Por 
día  se  conservaba  la  unidad  nacional:  la  forma  del  ejecu- 
tivo, compuesto  de  tres  personas,  era  acaso  mas  conve- 
niente para  el  pais  según  su  estado,  que  la  unitaria  que 
se  adoptó  desde  1 824  preferible  sin  duda  en  otras  cir- 
cunstancias: la  administración  de  hacienda  no  habria  estado 
sujeta  al  desorden  y  despilfarro  en  que  ha  caido,  y  los  jui- 
cios de  residencia  habrian  sido  mas  útiles  que  la  respon- 
sabilidad á  que  están  sujetos  los  ministros,  ilusoria  mien- 
tras están  ejerciendo  el  poder,  obra  del  espíritu  de  partido 
j  medio  de  venganza  de  las  facciones,  cuando  han  caido 
4e  él.  La  experiencia  no  pudo  senír  para  calificar  el  mé- 
rito de  las  instituciones  que  pretendieron  dar  á  la  nación 
los  legisladores  de  Apatzingan,  pues  las  circunstancias  no 
permitieron  que  se  llegasen  á  plantear,  ni  el  estado  del 
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1814      pais  era  tal  que  pudiese  permitir  ningún  género  de  go- 
Dicleinbre.  tierno  regular,  en  el  completo  desorden  y  anarquía  en  que 
todo  estaba,  y  así  solo  hemos  podido  formar  algún  juicio 
de  aquella  constitución,  comparativamente  por  los  resul- 
tados que  otras  han  producido. 

No  tuvo  el  virey  noticia  de  la  constitución  promulgada 
en  Apatzingan,  hasta  algunos  meses  después  de  su  publi- 
cación por  los  ejemplares  que  comenzaron  á  circular  en 
Méjico,  y  aunque  afectó  verla  con  desprecio,  se  irritó  so- 
bremanera por  haberse  formado  y  publicado  al  mismo 
tiempo  que  se  habia  anulado  y  proscrito  la  de  las  cortes, 
y  aun  llegó  á  temer  que  el  gobierno  establecido  por  ella, 
viniese  á  ser  un  punto  de  unión  que  pusiese  término  á  la 
anarquía  y  desorden  en  que  se  hallaban  los  insurgentes, 
que  tan  favorables  eran  para  sostener  la  causa  realista.  En 
consecuencia,  habiendo  pasado  la  constitución  y  otros  pa- 
peles que  se  le  habian  remitido  por  varios  comandantes 
militares  á  consulta  del  real  Acuerdo,  de  conformidad  con 
el  voto  que  este  le  dio  en  17  de  Mayo  del  año  siguiente, 
por  bando  publicado  en  Méjico  con  toda  la  solemnidad  de 
bando  real  el  21  del  mismo,  en  atención  á  que  con  aque- 
llos procedimientos  se  habia  puesto  de  manifiesto  el  ob- 
jeto definitivo  de  la  revolución,  mandó  que  en  aquel  mis- 
mo dia  se  quemasen  por  mano  de  verdugo  en  la  plaza 
mayor  la  constitución  y  demás  papeles  que  con  ella  habia 
recibido,  y  que  lo  mismo  se  verificase  en  todas  las  capi- 
tales de  provincia,  remitiéndosele  todos  los  papeles  de 
igual  naturaleza  que  en  lo  sucesivo  viniesen  á  manos  de 
las  autoridades,  debiéndolos  entregar  dentro  de  tercero 
dia  todos  los  que  los  tuviesen,  bajo  pena  de  la  vida  y 
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confiscación  de  bienes  si  ios  retuviesen  pasado  aquel  tér-  isu 
miuo,  imponiendo  igual  pena  á  los  que  defendiesen  ó  apo-  Didembra. 
yasen  la  independencia  ó  hablasen  á  favor  de  ella,  y  la  de 
deportación  y  confiscación  de  bienes  á  los  que  oyendo 
tales  conversaciones  no  las  delatasen  al  gobierno  ó  á  los 
jueces  del  respectivo  territorio:  se  previno  también  en  el 
mismo  bando,  que  en  vez  de  los  nombres  ^^Insurrección  é 
insurgentes,"  de  que  hasta  entonces  se  habia  hecho  uso, 
para  designar  la  revolución  y  sus  partidarios,  se  usase  en 
lo  de  adelante,  tanto  por  palabra  como  por  escrito,  de  los 
de  ^^rebelion,  traición,  traidores  y  rebeldes,"  como  los  pro- 
pios que  correspondían  á  aquel  delito,  y  por  la  misma  razón 
se  variase  la  denominación  de  patriotas,  con  que  se  habian 
conocido  los  cuerpos  de  vecinos  armados  para  la  defensa  de 
las  poblaciones  y  haciendas,  que  también  se  habian  apropia- 
do los  insurgentes,  en  la  de  ^^realistas  fieles"  del  lugar  á 
que  correspondiesen,  comenzando  por  los  batallones,  escua- 
drones y  brigada  de  artillería  de  la  capital,  y  que  para  dar 
un  testimonio  irrefragable  de  la  falsedad  con  que  los  di- 
putados que  firmaron  la  constitución,  cuyos  nombres  se 
publicaron  en  el  bando,  se  habian  supuesto  autorizados 
por  las  provincias  de  que  se  decian  representantes,  aun- 
que su  misma  declaración  de  que  habian  formado  la  cons- 
titución con  la  mayor  precipitación  y  desasosiego,  huyen- 
do siempre  de  un  punto  á  otro  y  abrigándose  en  pueblos 
miserables  y  en  las  sierras  y  barrancas,  era  una  prueba 
cierta  de  que  no  habian  podido  ser  nombrados  ni  auxi- 
liados por  los  pueblos;  los  ayuntamientos  en  las  capitales 
y  lugares  en  que  los  hubiese,  y  en  los  que  no  los  tuvie- 
sen, el  juez  real  con  el  cura,  los  alcaldes  y  dos  vecinos. 
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1814  formasen  uua  acta  por  la  que  constase  no  haber  nombra^ 
Diciembn.  ^^  ^^  ^"  manera  alguna  autorizado  á  los  que  representa- 
ban en  nombre  de  ios  pueblos  en  el  congreso  mejicano, 
mandando  testimonio  de  estas  actas  para  remitirlos  al  rey. 
En  consecuencia  de  esta  especie  de  solemne  declaración, 
de  guerra,  concluido  el  bando,  la  tropa  toda  de  la  guar- 
nición que  habia  asistido  en  él,  formó  en  batalla  ea  kr 
plaza  del  palacio,  habiéndose  colocado  dentro  del  recinta 
en  que  estaba  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  un  dosd 
con  el  retrato  de  Femando  YII,  y  hacia  el  ángulo  izquier-- 
do,  se  levantó  un  tablado  en  el  que  fué  quemada  la  cons- 
titución y  demás  papeles  por  mano  de  verdugo^  con  asis- 
tencia de  los  ministros  de  justicia,  á  presencia  det  virey 
que  estaba  en  su  balcón.  ^^  Desde  aquella  fecha,  las  gacetas 
están  llenas  de  las  actas  mandadas  levantar  en  todas  las  po- 
blaciones, con  las  mas  vivas  protestas  de  fidelidad  y  la  rela^ 
cion  de  los  servicios  hechos  á  la  causa  real  en  cada  lugar. 
A  la  autoridad  civil  siguió  la  espiritusd,  habiendo  pu- 
blicado el  cabildo  eclesiástico  de  Méjico,  que  gobernaba 
el  arzobispado  por  el  motivo  que  en  su  lugar  veremos,  ua 
edicto  en  26  del  mismo  mes  de  Mayo,  prohibiendo  la  cons- 
titución y  otros  papeles  publicados  en  Apatzingan  bajo  la 
pena  de  excomunión  mayor,  quedando  sujetos  á  la  mis- 
ma los  que  no  delatasen  á  los  que  los  tuviesen,  por  cual- 
quiera racional  y  fundada  sospecha,  por  ser  reos  de  alta 
traición  y  cómplices  de  la  desolación  de  la  iglesia  y  de  la 
patria,  y  en  el  mismo  edicto  mandó  el  cabildo  á  todos 
los  curas,  confesores  y  predicadores  tanto  seculares  como 

^°  El  bando  y  la  relación  de  estos    de  Mayo  de  1815,  tom.  6.  ®  número 
actos  se  insertaron  eo  la  gaceta  de 35     742  folio  537. 
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rilares,  qae  combatiesen  ios  principios  contenidos  en  isu 
aquellos  escritos,  amenazando  á  los  eclesiásticos  que  se  pieitoibro. 
condujesen  con  indiferencia  en  este  punto  ^  que  usasen 
en  los  actos  públicos  de  otro  lenguaje,  con  la  pérdida  de 
los  beneficios  ó  destinos  que  obtuviesen  y  suspensión  del 
ejercicio  de  su  ministerio,  procediéndose  á  formación  de 
causa  contra  ellos,  como  sospechosos  no  solo  en  materia 
de  fidelidad,  sino  también  de  creencia.  Los  motivos  en 
que  el  cabildo  se  fundó  para  tan  severo  proceder,  persua- 
den que  no  tuvo  á  la  vista  los  escritos  de  que  habla,  pues 
no  se  encuentran  en  estos  los  hechos  que  el  cabildo  cita 
ccnno  consignados  en  ellos,  y  asi  es  que  asienta  que  por 
b  constitución  se  establecia  el  tolerantismo,  cuando  en 
ella  se  declara  por  su  primer  articulo  que  ^^la  religión  ca- 
tólica, apostólica  romana,  es  la  única  que  se  debe  profe- 
sar en  el  estado,"  y  en  el  capitulo  5.^  tratando  de  los  ciu- 
dadanos, exige  en  los  extranjeros  para  poder  obtener  carta 
de  ciudadanos,  la  calidad  precisa  de  ser  católicos,  com- 
{prendiendo  entre  los  crímenes  por  los  cuales  se  debia  per- 
der la  ciudadanía,  los  de  heregía  y  apostasía  y  aun  á  los 
transeúntes  solo  se  les  ofrece  protección  y  seguridad,  bajo 
la  condición  de  respetar  la  religión  del  pais.  Inculpa 
también  el  cabildo  á  los  insurgentes,  de  que  en  el  calen- 
dario que  habian  publicado  habian  anulado  el  culto  de 
los  santos,  suprimiendo  sus  nombres  en  los  dias  destina- 
dos por  la  iglesia  á  venerar  su  memoria,  siendo  aquel  un 
calendario  abreviado,  destinado  solo  á  señalar  los  dias  fes- 
tivos para  su  observancia.  ^^     La  inquisición  por  un  edic- 

'^    Este  edicto  se  baila  en.  la  ga-    744  íol.  553,  y  el  de  la  inquisición  en 
ceta  de  30  de  Mayo  de  1815,  núm.    la  de  14  de  JoUo  nam.  763  fol.  797. 

ToM.  IV.— 25. 
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1814  U>  publicado  en  10  de  Julio  de  Í8i5,  haciendo  menoda 
Djdmbre.  i^l^cion  de  cada  uno  de  los  papeles  objeto  de  su  censura, 
declaró  incursos  en  excomunión  mayor  no  solo  á  todos 
los  que  tuviesen  tales  papeles,  sino  á  los  que  no  denun^ 
ciasen  i  los  que  los  hubiesen  leido,  y  á  los  que  inspira- 
sen ó  propagasen  el  espíritu  de  sedición  é  independencia 
7  el  de  inobediencia  á  las  determinaciones  de  las  antori- 
dades  legítimas,  especialmente  á  las  del  santo  oficio,  j  á 
los  confesores  que  abrigasen,  aprobasen  ó  no  mandasen 
denunciar  semejantes  opiniones.  Asi  se  ponian  en  con- 
flicto las  conciencias  tanto  de  los  penitentes  como  de  los 
confesores,  y  las  armas  de  la  iglesia  quedaban  expuestas 
á  una  dura  prueba,  siendo  el  resultado,  que  todos  los  afi- 
cionados á  la  independencia  que  eran  numerosos,  no  vie- 
sen en  todo  esto  el  uso  legítimo  de  las  censuras,  sino  qoe 
las  despreciasen  considerándolas  como  efecto  del  espíritu 
de  partido  y  del  interés  que  las  autoridades  eclesiásticas 
españolas  tenian  en  afianzar  el  dominio  de  estos  paises 
para  su  rey,  haciendo  uso  de  todo  género  de  medios. 

Empleáronse  igualmente  los  de  la  convicción,  y  con  este 
fin  se  insertó  en  la  gaceta  del  gobierno  ^^  una  impugna- 
ción, con  el  título  de  ''Desengaño  á  los  rebeldes  sobre 
su  monstruosa  constitución,"  escrita  por  el  Dr.  D.  José 
Julio  García  Torres,  que  habia  sido  uno  de  los  mas  ar- 
dientes defensores  del  fuero  eclesiástico  cuando  se  publi- 
có el  bando  de  24  de  Junio  de  1812,^^  y  elector  nom- 
brado  por  una  de  las  parroquias  de  la  capital  para  el  es- 
tablecimiento del  ayuntamiento  constitucional.     Escribió 

^*    Suplemento  á  la  gaceta  de  6        >»    y¿aw  tomo  3  9  fol.  217. 
de  Jalio  de  ISló,  tomo  6  ?  fol  703. 


UiBlñen  coft  á  misiBo  objeto  el  canónigo  D.  Pedro  Goih  í»u 
salez,  qneriendo  arabos  probar  t|ne  la  conalitudon  eca  he«-  0i,¡|¡¡|^. 
rélíca,  por  establecerse  en  día  principios  reprobados  por 
la  iglesia  y  condenados  por  la  inquisición,  ademas  de  ata- 
car los  derechos  de  los  reyes  de  España  al  dominio  délos 
paises  que  poseian  en  América:  ¡vanos  argumentos  contra 
ima  opinión  y  un  deseo  generalmente  propagados,  y  contra 
unas  ideas  que  habian  venido  á  ser  dominantes  y  las  ca- 
racterísticas del  siglo  t 

Las  dificultades  crecieron  en  materias  eclesiásticaB  por 
haber  mandado  el  gobierno  insurgente,  que  los  curas  le^- 
yesen  en  sus  parroquias  la  constitución  á  sus  feligreses, 
para  que  estos  jurasen  su  observancia,  y  como  el  no  hat- 
earlo los  exponia  al  castigo  inmediato  de  aquellos,  que  eran 
los  que  dominaban  en  los  pueblos,  y  el  cumplir  tal  orden 
los  sujetaba  á  las  penas  impuestas  por  el  gobierno  y  au- 
toridades eclesiásticas,  pidieron  muchos  al  cabildo  ecle- 
siástico instrucciones  sobre  lo  que  debian  luicer,  y  esto 
fué  motivo  de  juntas  y  consultas,  sin  que  se  llegase  á  feo- 
mar  resolución  alguna.  Varias  providencias  de  Rayón  con- 
tribuyeron á  aumentar  este  estado  de  complicación  y  á 
abreviar  el  efecto  de  las  medidas  que  el  virey  habia  re- 
suelto tomar  para  el  castigo  de  aquel  jefe,  que  desde  un 
punto  tan  cercano  iae  atrevia  á  desafiar  su  autoridad.  La 
publicación  de  la  bula  de  la  Cruzada  é  indulto  de  carnes 
en  los  dias  vedados  para  el  bienio  inmediato,  hecha  sin 
concesión  pontificia,  sino  interpretando  la  voluntad  del 
papa,  por  no  estar  en  comunicación  con  su  santidad,  hizo 
que  Rayón  cuando  mandaba  en  Oajaca,  antes  de  la  ocu- 
pación de  aquella  ciudad  por  las  tropas  reales,  para  pri- 


180  VARIAS  PROVIDENCIAS  DE  RAYOÜ.         (Lis.  VI. 

i 

1814  Tar  al  gobierno  de  los  auxilios  pecuniarios  que  la  venUí 
Hí^^bra.  ^  limosna  de  las  bulas  debia  producir,  mandase  leer  en 
la  misa  mayor  de  todas  las  iglesias  un  bando  por  el  cual, 
refiriendo  la  historia  de  aquella  bula,  que  era  una  conce- 
«on  pontificia  para  la  guerra  de  la  tierra  santa,  proroga- 
da  cada  dos  años  en  favor  de  los  reyes  de  España,  pan 
la  que  hacian  á  los  infieles  de  la  costa  de  África  y  otros 
objetos  piadosos;  en  atención  á  que  en  la  actualidad  ni 
habia  concesión  legítima,  ni  los  fondos  que  ella  produjese 
se  habian  de  invertir  en  otra  cosa  que  en  hacer  la  guer- 
ra á  los  insurgentes,  prohibid  bajo  la  pena  de  cincuenta 
pesos  de  multa  y  otras  á  que  hubiese  lugar,  la  introduc- 
ción de  bulas  de  Puebla  en  aquella  provincia,  y  dio  or- 
den á  los  guardas  para  que  las  detuviesen  como  objeto  de 
contrabando,  pero  como  si  nada  pudiera  hacerse  sin  falsas 
acriminaciones,  para  probar  la  irreligión  del  gobierno  de 
España,  asentó  dando  por  testigo  á  toda  la  Europa,  que 
con  el  fin  de  aumentar  la  raza  española  en  América,  se 
habia  tratado  en  sesiones  secretas  de  las  cortes  durante 
tres  dias,  de  permitir  el  casamiento  de  los  eclesiásticos,  y 
de  que  los  casados  tuviesen  el  número  que  quisiesen  de 
concubinas,  lo  que  no  se  habia  verificado  por  la  oposición 
de  los  piadosos  diputados  americanos.'*  Ocupada  en  se- 
guida Oajaca  por  las  tropas  reales,  dio  orden  para  retener 
el  producto  de  los  diezmos  en  las  colecturías  y  emplear- 
lo en  pagar  sus  tropas,  llevando  cuenta  exacta  para  rein- 
tegrarlo concluida  la  guerra,  para  que  no  se  aprovecha- 
sen de  él  los  realistas,  y  rehusándose  á  casar  á  los  insur- 


^*    Esta  y  las  demás  órdenes  de     unidas  á  la  causa  de  Rayón,  cuidor- 
que  aquí  se  hace  mención,  se  hallan     no  3  9 
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gente»  el  encargado  dei  curato  de  Zacatlan  D.  Pedro  de      i8í4 
Candía,  le  previno  por  orden  de  9  de  Agosto,  gue  desde  meUmihtm. 
el  dia  siguiente  procediese  á  administrar  los  sacramentos  y 
demás  auxilios  espirituales,  sin  hacer  excepción  de  los  que 
se  hallaban  alistados  bajo  las  banderas  de  la  independencia, 
apercibiéndolo  de  que  en  caso  contrario,  pondría  en  su  lu- 
gar otro  eclesiástico  que  conociendo  mejor  las  obligaciones 
de  su  ministerio,  obedeciese  á  la  iglesia  y  no  á  un  cabildo 
vendido  al  enemigo,  é  impartiese  con  generalidad  las  gra- 
cias que  deben  franquearse  á  cuantos  lleguen  á  pedirlas. 
Mas  como  estas  dificultades  no  podian  removerse  sino 
por  autoridad  competente,  D.  Carlos  Bustamante,  con  el 
título  de  ^^ ministro  de  relaciones  extranjeras,"  que  acaso 
le  filé  conferido  en  aquellos  dias  por  Rayón,  quien  seguia 
llamándose  ^^ ministro  de  las  cuatro  causas,"  nombrado 
por  Hidalgo,  preparó  con  fecha  i  6  de  Julio  en  Zacatlan, 
una  exposición  dirigida  al  ^^  nuncio  católico  de  los  ESta- 
dos-Unidos  de  América,"  suponiendo  que  su  autoridad 
se  extendia  á  toda  la  América,  en  la  que  le  manifiesta  el 
estado  afligido  en  que  se  hallaban  los  católicos  de  la  Nueva 
España,  á  causa  de  la  persecución  que  sufrian  los  ministros 
dd  culto  por  el  gobierno  y  tropas  españolas,  faltando  en 
muchas  partes  la  administración  de  sacramentos,  por  •  lo 
qoe  quedaban  muchos  párvulos  sin  bautismo  y  se  corria 
riesgo  de  ver  restablecida  la  antigua  idolatría  y  el  culto 
de  Huitzilopochtli  ^^     Para  remediar  tantos  males,  que 
aunque  muy  exagerados,  eran  en  gran  parte  ciertos,  Bus- 
tamante en  nombre  del  congreso  solicitaba  del  nuncio, 

'*    Ebta  exposición  se  halla  orígi-    de  su  letra  en  el  legajo  citado  de  la 
nal.  firmada  por  Bustamante  y  toda    causa  de  Rayón. 
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ldi4  qoe  el  mismo  congreso  pudiese  nombrar  cuatro  viewtoc 
Dietembre.  g^^rales  castreuses,  con  autoridad  independieate  de  lo$ 
obispos,  lo  que  ya  habia  procedido  i  bacer  presumiendo 
la  voluntad  de  S.  S:  que  pudiese  igualmente  prec«nl«r  al 
nuncio  para  la  provisión  de  todos  los  obispados  y  caneB- 
gias  vacantes:  que  se  concediese  al  mismo  congreso  la  fa- 
cultad de  disponer  de  las  rentas  decimales  hasta  la  coa- 
elusion  de  la  guerra,  reintegrando  entonces  lo  que  se  hu- 
biese percibido  para  el  pago  de  tropas,  y  señalando  entre 
tanto  una  cuota  proporcionada  para  la  manntencioD  de 
los  obispos,  caminigos  y  gastos  de  fábrica:  que  pudiese 
igualmente  aumentar  los  obispados;  crear  nueva»  univer* 
sidades,  colegios  y  establecimientos  de  piedad;  suprimir 
ó  aumentar  ciertas  órdenes  religiosas,  y  que  se  concedie- 
se á  la  nación  americana  el  privilegio  de  la  bula  de  U 
Cruzada  é  indulto  de  carnes,  para  invertir  su  producido 
en  fomentar  las  misiones  de  Californias  y  Nnevo  Méjico: 
por  último,  que  S.  S.  enviase  de  Ñapóles  y  Sicilia  el 
número  de  jesuítas  necesario  para  el  restablecimiento  de 
esta  orden,  a  la  que  en  viríud  de  lo  decretado  por  el  con- 
greso en  6  de  Noviembre  del  año  anterior,  se  le  devolve- 
rían las  casas  y  bienes  que  quedaban  existentes  de  los 
que  le  liabian  pertenecido  antes  de  su  extinción.  El  mis- 
mo Bustamante  ofreció  al  congreso  ir  á  solicitar  estas  gra- 
cias y  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos,  autorizándolo  al 
efecto  en  nombre  de  la  nación,  pero  el  congreso,  apre- 
ciando el  ofreciniiento,  le  contestó  en  6  de  Agosto  en  el 
palacio  nacional  de  Tiripilio,  '^  "•  que  creia  oportuno  sus- 

'*     Oficio  del  congreso  firmado  por     meo  á  D.  Carlos  Bustamante.     En 
el  oficial  mayor  O.  IVdro  José  Ber-     Tiripitio  y  otros  lug:ares  raiveraldef 
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por  donde  vtgaba  el  congreso,  apé-  extraordinaria  de  2  de  Octubre  núm. 

n»iuj  algufli  <Q«n  mediuia  «n  que  636  kú.  10S9.    BosUunaiite,  Covlro 

poderse  alojar,  pejro  se  llanoaba  *'pa-  histórico  tomo  2?  fol.  58,  en  esta 

Itefio  nacÍMsT'  en  ki  <{«e  «e  junta)»  -parte  muy  digno  de  cFédito,  cono 

el  coDifreaa  testigo  é  tojterMdo  en  todo  )o  ocar- 

'    Parte  de  Águila  en  la  gaceta  rido. 
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pMder  por  entonces  su  resolución  basta  preparar  ias  in^  isu 
tfocdones  que  debían  dársele,  las  que  serian  mas  acarta- 
das  oyendo  antes  al  enviado  norte-americano,  puesto  que 
labia  llegado,  (hsdblando  por  el  general  Humbert  cuya  ve- 
nida habia  excitado  tan  grandes  esperanzas)  y  enterádose 
úe  la  naturaleza,  objeto  y  extensión  de  sus  poderes. " 

Las  ocupaciones  gubernativas  y  diplomáticas  de  la  pe- 
queña corte  de  Zacatlan,  fueron  interrumpidas  por  la  en* 
Ifada  que  ias  tropas  reales  bicieron  por  sorpresa  en  aque- 
Ib  población  el  25  de  Septiembre.  El  virey  habia  reti- 
rado de  los  llanos  de  Apan  ai  coronel  Márquez  Dondlo, 
qm  no  habia  hecho  cosa  de  importancia,  destinándolo  con 
su  bataUon  de  Lobera  al  camino  de  Puebla  á  Jalapa,  y 
eenfimdo  el  mando  de  las  tropas  que  quedaban  en  aque- 
llos y  de  otras  que  hizo  marchar  al  mismo  rumbo,  al  co- 
rmé  D.  Luis  del  Águila,  uno  de  los  jefes  mas  distingui- 
dos por  su  inteligencia  y  actividad,  con  el  objeto  princi- 
pal de  atacar  y  destruir  la  reunión  formada  en  Zacatlan. 
Aprobado  por  el  virey  el  plan  que  Águila  le  propuso  pa- 
ra sorprender  á  Rayón,  comenzó  aquel  jefe  á  mover  las 
tmpas  que  se  hablan  puesto  bajo  sus  órdenes  en  una  fcnrga 
ttnea,  que  desde  Tnlancingo  daba  vuelta  por  San  Martin 
Taxmehican  hasta  el  norte  de  Zacatlan,  ocultando  su  ob- 
feto  y  como  si  estos  movimientos  no  tuviesen  plan  algu- 
no, pero  acercándose  siempre  al  punto  del  ataque  medi- 
tado. ^^    Rayón  habia  permanecido  en  aquel  pueblo,  in- 
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1814  deciso  sobre  el  partido  que  habia  de  tomar,  no  pudioMl» 
Dieimbra.  mantenerse  en  aquella  posición  sin  contar  con  Osoma^ 
ni  atravesar  por  entre  divisiones  enemigas,  con  un  pen* 
do  tren  de  artillería  y  mucho  menos  en  la  estación  de  bs 
lluvias,  la  larga  distancia  que  lo  separaba  de  su  hermano 
D.  Ramón,  que  habia  fortificado  el  cerro  de  Cóporo,  á 
donde  D.  Ignacio  quería  retirarse.  Deteníalo  también  la 
espectativa  del  resultado  de  unos  comisionados  que  habia 
mandado  á  Oajaca,  prometiéndose  hacer  una  contrarevo- 
lucion  en  aquella  provincia,  lo  que  se  le  frustró,  y  se  ha- 
llaba ademas  escaso  de  recursos  pecuniarios,  pues  el  en- 
cargado que  tenia  en  Puebla  para  la  venta  de  las  granas 
que  le  habia  remitido,  se  habia  quedado  con  el  producto 
de  ellas.  Águila  por  efecto  de  la  combinación  de  los  mo- 
vimientos de  sus  tropas,  reunió  estas  el  24  de  Septiem- 
bre en  dos  columnas:  la  de  la  izquierda  á  sus  inmediatas 
órdenes,  en  el  rancho  del  Chililico,  á  cinco  l^as  de  Tdh 
lancingo,  compuesta  de  quinientos  caballos,  entre  los  ^e 
se  hallaban  lod  dragones  de  San  Luis,  mandados  por  D. 
Anastasio  Bustamante,  capitán  entonces  de  aquel  cuerpo, 
oficial  bizarro  y  de  mucha  actividad,  un  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosí,  y  piquetes  de  otros  cuerpos,  con  una  com- 
pañía de  infantería  de  Marina:  la  de  la  derecha  á  las  ór- 
denes del  teniente  coronel  Zarzosa,  que  formaban  varios 
cuerpos  de  infantería,  con  dos  piezas  de  artillería  ligera 
y  alguna  caballería,  tuvo  orden  de  situarse  en  la  puerta 
de  Acopinalco  por  el  camino  de  Puebla.  Aunque  no  pa- 
rece verosímil  que  estos  movimientos  se  ocultasen  á  Osor- 
no,  cuyas  partidas  vagaban  por  todo  aquel  pais,  no  dio 
conocimiento  alguno  de  ellos  á  Rayón,  deseando  proba- 
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blemente  que  los  realistas  lo  librasen  de  un  huésped  que  ^  isu 
le  era  potasio  y  á  quien  había  tenido  que  dejar  dueño  de 
Zacatlan.  Águila  se  puso  en  marcha  desde  Chililico  al  ano- 
checer, caminando  con  la  luna  que  se  ocultó  á  las  dos  de 
la  mañana:  la  obscuridad  y  la  lluvia  le  hicieron  extraviarse 
en  un  espeso  monte  á  dos  leguas  de  Zacatlan,  no  obstan* 
te  las  buenas  guias  que  llevaba,  por  lo  que  resolvió  hacer 
alto  hasta  el  amanecer  para  evitar  la  dispersión  de  la  tro-' 
pa,  lo  cual  impidió  que  cogiese  á  Rayón  y  á  los  suyos  en 
la  cama  pues  no  pudo  llegar  hasta  las  nueve,  y  aunque 
cubierto  al  rayar  el  dia  por  una  densa  niebla,  esta  se  di- 
sipó y  tuvieron  tiempo  los  insurgentes  de  ponerse  en  de<- 
fensa  en  la  plaza  del  pueblo  en  número  de  unos  cuatro- 
cientos hombres,  muchos  de  ellos  desertores  de  las  tropas 
reales,  enBlando  sus  cañones  por  las  principales  entradas, 
y  Rayón  y  los  demás  pudieron  tomar  sus  caballos  y  sal7 
var  sus  personas.  Para  no  perder  del  todo  el  golpe, 
era  menester  por  un  ataque  rápido  apoderarse  de  los  prin* 
cipales  puntos,  y  aunque  lo  resbaladizo  del  piso  por  la 
Uuinla  hacia  caer  á  cada  paso  los  caballos,  D.  Anasta«o 
Bustamante  con  sesenta  dragones  de  su  cuerpo  y  cuaren- 
ta soldados  de  Marina,  tuvo  orden  de  hacerse  dueño  del 
cuartel,  y  el  teniente  coronel  Llórente  la  recibió  para  ata- 
car la  casa  de  Rayón  con  otros  cincuenta  hombres  de  Ma- 
rina, cincuenta  dragones  de  S.  Luis  y  un  piquete  de  Tam- 
pieo.  La  resistencia  no  fué  larga:  en  dos  minutos  la  ac- 
ción quedó  decidida  y  Rayón  no  trató  mas  que  de  poner- 
se en  seguro,  abandonando  su  equipage,  sus  papeles,  que 
remitidos  á  la  secretaría  del  vireinato,  han  sido  de  los  ma- 
teriales mas  útiles  para  escribir  esta  obra,  y  hasta  su  som- 
ToM.  rV— 24. 
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1814  .  brero  y  bastón  de  mando  que  cayó  en  poder  de  Águila, 
T^^*^  acompañándolo  en  su  fuga  D.  Carlos  Bustamante  j^  su  es- 
posa, la  cual  corrió  riesgo  de  ser  cogida  por  un  dragón  de 
S.  Luis,  en  las  calles;  quedaron  prisioneros  el  presbítero 
diputado  Crespo  herido,  y  el  director  de  la  maestranza  Al- 
conedo:  entre  los  muertos  se  encontraron  el  hermano  de 
Crespo,  que  con  una  pistola  mató  en  cl  momento  de  caer 
al  dragón  que  le  dio  muerte,  y  el  coronel  D.  Francisco 
Antonio  Peredo,  que  habia  ido  en  calidad  de  enviado  i 
los  Estados-Unidos  y  otros  coroneles  y  oGeiales.  Los  rea- 
listas se  apoderaron  de  doce  cañones  de  artillería,  dos- 
cientos fusiles  y  treinta  cajas  de  municiones,  fabricadas 
con  grande  empeño  por  Alconedo  en  la  larga  re^dencia  que 
Rayón  hizo  en  Zacatlan.  La  pérdida  de  los  insurgentes, 
s^un  el  parte  de  Águila  al  virey, '  ascendió  á  doscientos 
muertos  y  cincuenta  prisioneros,  que  fueron  pasados  por 
las  armas  en  Atlamajac:  la  de  los  realistas  fué  muy  corta. 
El  presbítero  Crespo  y  Alconedo  se  reservaron  á  dispo- 
sición del  virey,  quien  mandó  pasarlos  por  las  armas,  lo 
que  se  ejecutó  el  19  de  Octubre  en  el  pueblo  de  Apan.^^ 
Alconedo  desde  su  regreso  de  España  á  donde  habia  sido 
mandado,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  permaneció  tran- 
quilo en  Méjico  por  algún  tiempo,  apreciado  y  distingui- 
do por  su  habilidad  en  su  oficio  de  platería:  se  pasó  des- 
pués á  los  insurgentes  y  contribuyó  mucho  con  sus  cono- 
cimientos á  los  preparativos  de  guerra  que  Rayón  habia 
hecho,  "^     Entre  los  oficiales  que  Águila  recomendó  en 

^    Véanse  en  el  Cuadro  histórico*       ^®    Véase  la  nota  2  ^  al  parte  de 

de  Bustamante  tomo  2  P  fol.  155,  va-  Águila  en  la  gaceta  extraordinaría 

ñas  circunstancias  prodigiosas  que  citada,  y  Bustamante,  Cuadro  hi^t^ 

refiera  de  la  ejecución  del  P.  Crespo,  rico  tomo  3  P  fol  00  y  253. 
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«u  parte,  se  distingue  D.  Nicolás  Acosta,  entonces  ayu-      ]si4 
dante  mayor  del  batallón  ligero  de  S.  Luis  (los  tamarin-  Dicteke 
dos)  á  quien  volveremos  á  encontrar  en  otras  acciones  de 
guerra. 

Cumplido  el  intento  de  la  expedición,  las  tropas  rea- 
les abandonaron  á  Zacatlan,  en  donde  volvió  á  entrar 
Osorno,  que  habia  ^ísto  destruir  con  gusto  á  Rayón  sin 
dar  pasa  ninguno  en  su  auxilio.     Águila  dejó  el  mana- 
do que  solo  habia  admitido  por  prestar  este  servicio,  pues 
tenia  licencia  para  volver  á  España:  le  sucedió  en  él  el 
coronel  D.  José  María  Jalón,  que  habia  permanecido  lar- 
go tiempo  sin  ser  empleado,  pero  no  haciendo  ningún 
progreso  y  habiendo  aumentado  la  deserción  de  las  tro- 
pas reales  á  un  grado  escandaloso,  lo  que  el  virey  en  su 
correspondencia  atribuia  á  su  cobardía  é  ineptitud,  pidió 
se  le  formase  consejo  de  guerra:  Calleja  no  accedió  á  ello 
y  aun  le  dio  satisfacción  en  oficio  de  3  de  Marzo  de  1815; 
mas  no  obstante,  en  8  del  mismo  mes  nombró  para  su- 
cederle  al  mayor  D.  José  Barradas,  comandante  del  bata- 
llón ligero  de  S.  Luis.     Varióse  también  el  jeneral  del 
ejército  del  Sur,  por  haber  concedido  el  virey  licencia  pa* 
ra  pasar  á  España  al  brigadier  Ortega,  nombrando  para 
sucederle  al  de  igual  graduación  D.  José  Moreno  Daoiz, 
aunque  no  se  habia  notado  en  él  mucho  acierto  cuando 
desempeñó  el  de  las  riberas  del  Mescala.     Este  jefe  salió 
de  Méjico  el  5  de  Septiembre  para  su  nueva  comisión. 

Rayón  y  Bustamante  emprendieron  su  fuga  por  una 
senda  que  conddcia  al  pueblo  de  Tomatlan,  y  aunque  los 
persiguiesen  de  cerca  algunos  dragones,  no  pudieron  estos 
darles  alcance  por  haberse  detenido  á  saquear  su  equipa- 
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1814  ge  y  porque  teniaii  los  caballos  fatigados  con  la  marcha 
iHdmbie  ^^  ^^^^  '^  noche  anterior,  cnando  los  de  aquellos  estaban 
de  fresco,  y  así  lograron  llegar  á  la  hacienda  de  Alzayan- 
ga,  donde  solia  estar  Arroyo  que  la  consideraba  como  su 
propiedad:  no  habiéndolo  hallado  en  ella,  siguieron  en  su 
busca  y  lo  encontraron  en  una  hacienda  inmediata  á  S. 
Andrés,  en  la  que  los  recibió  con  agrado  proveyendo  á  su 
necesidad  que  era  extrema,  pues  no  habian  salvado  mas 
que  la  ropa  que  tenian  puesta,  excepto  una  petaca  que 
pudo  escapar  Rayón,  en  que  llevaba  un  tejo  de  oro  y  poco 
mas  de  mil  pesos  en  dinero.  Perseguidos  en  aquellas  in- 
mediaciones por  Hevia  y  por  las  diversas  secciones  que 
estaban  bajo  su  mando,  resolvió  Rayón  pasar  á  Góporo  y 
que  Bustamante  fuese  á  embarcarse  en  la  barra  de  Nau- 
tla,  que  estaba  en  poder  de  los  insurgentes,  para  solicitar 
en  los  Estados-Unidos  la  protección  de  aquel  gobierno, 
á  cuyo  fin  le  dio  el  tejo  de  oro,  que  pesaba  unos  catorce 
marcos  y  algún  dinero,  y  se  separaron  el  28  de  Octubre. 
Rayón  con  una  marcha  rapidísima,  pues  desde  S.  Juan  de 
los  Llanos  llegó  á  Cóporo  en  tres  dias  y  medio,  median- 
do la  distancia  de  ciento  y  sesenta  leguas,  logró  eludir  la 
vigilancia  de  los  comandantes  de  los  varios  puntos  guar- 
necidos por  tropas  realistas,  por  cuyas  inmediaciones  pasó 
por  los  valles  de  Méjico  y  de  Toluca,  hasta  ponerse  bajo 
la  protección  de  las  fortificaciones  construidas  en  aquel 
cerro  por  su  hermano. 

Dirigióse  D.  Carlos  hacia  la  costa,  ^"^  pero  al  subir  la 

^    Toíla  esta  parte  de  !a  expedí,  tiempos  de  haolar  y  tiempos  de  ca- 

cion  de  Bustamante,  está  tomada  de  llar,"  y  de  la  que  se  publico  después 

tu  Cuadro  hitórico  en  diversos  luga,  de  su  fallecimiento  en  el  periódico 

res:  de  su  biografía  escrita  por  ¿1  mis-  "Universal,"  y  en  cuaderno  sepando 

RIO  é  impresa  con  el  título:  "Hay  en  1848. 
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penosa  cuesta  de  Ghiquimula,  acompañado  por  el  cura  de  isu 
Maltrata  Alarcon  de  quien  otras  veces  hemos  hablado,  oiJwi^ 
fué  atacado  el  1 4  de  Noviembre  por  el  guerrillero  insur- 
gente Nicolás  Anzures  con  la  partida  que  capitaneaba,  el 
cual  mató  á  traición  á  uno  de  los  criados  de  Bustamante 
y  quitó  á  este  el  oro  y  el  dinero  que  llevaba;  mas  habién- 
dole manifestado  quien  era  y  á  donde  iba,  fingió  dejarlo 
pasar  libremente,  pero  al  llegar  á  Huatusco,  volvió  á  ata- 
carlo y  lo  llevó  preso  á  aquel  pueblo  en  el  que  mandaba 
por  Rosains  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Couto,  quien  le  hizo 
<|uLtar  el  oro  y  el  dinero,  que  dijo  necesitaba  para  los 
gastos  de  las  tropas  de  Victoria,  y  le  dio  orden  de  pre- 
sentarse á  Rosains  al  que  avisó  de  todo.  Salió  Busta- 
mante para  Tehuacan,  donde  Rosains  se  hallaba,  pero 
aunque  caminaba  con  el  pasaporte  que  Couto  le  habia 
expedido,  cerca  de  S.  Juan  Coscomatepec  fué  sorprendido 
por  una  partida  de  Anzures,  y  para  librarse  de  ella  tuvo 
que  pasar  la  noche  en  la  barranca  de  Guautlapa,  en  la 
que  fué  atacado  por  otro  guerrillero  llamado  Pedro  Serra- 
no, quien  tiró  un  pistoletazo  á  su  esposa  á  quema  ropa,  pa- 
sándole la  bala  entre  el  brazo  y  icl  cuerpo.  Disculpóse 
diciendo,  que  habia  creido  que  Bustamante  era  gachupin, 
y  este  por  evitar  nuevos  riesgos,  no  quiso  esperar  mas  en 
aquel  punto,  y  no  obstante  la  obscuridad  de  la  noche,  se 
puso  en  marcha  por  entre  precipicios  y  derrumbaderos, 
dirigiéndose  á  la  hacienda  de  Tuxpango.  Debió  la  vida 
á  esta  oportuna  aunque  peligrosa  resolución,  pues  apenas 
se  habia  apartado  de  aquel  sitio,  cuando  llegó  á  él  una 
partida  de  realistas  de  Córdova  que  iba  á  prenderlo,  ha- 
biendo dado  aviso  que  allí  estaba  uno  de  los  oficiales 
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18U  de  Anzures,  que  por  este  mérito  se  presentó  á  solicitar  lA 
iSSSuahífL  indulto.  Ed  el  desorden  sumo  en  que  los  insurgentes 
estaban  y  yendo  tan  de  caida  la  revolución,  no  estaban 
seguros  unos  de  otros,  pues  por  salvar  la  vida,  se  vendian 
fácilmente  entre  si  y  no  dudaban  sacrificar  á  sus  compa- 
ñeros. Aunque  bien  recibido  Bustamante  en  Tnxpango 
y  obsequiado  por  el  administrador,  corrió  allí  un  nuevo 
riesgo:  un  negro  que  servia  la  mesa  habiendo  llegado  á 
entender  quien  era,  fué  con  resena  y  diligencia  á  Oriza- 
va,  distante  poco  mas  de  dos  leguas,  á  dar  aviso  al  co- 
mandante, que  lo  era  accidentalmente  el  capitán  del  ba- 
tallón de  Asturias  Longoría,  el  mismo  que  habiendo  sido 
hecho  prisionero  en  la  derrota  del  Palmar,  como,  en  su 
lugar  se  dijo,  al  ser  conducido  á  Chilpancingo  se  había 
encontrado  con  D.  Carlos,  por  quien  habia  sido  agasaja- 
do y  convidado  á  su  mesa,  y  después  logró  escapar  de 
Acapulco  á  donde  fué  llevado,  librándose  así  de  ser  de- 
gollado como  los  demás  prisioneros  y  pudo  presentarse  á 
Armijo.  Longoría,  recordando  los  servicios  que  debía  á 
Bustamante,  íingió  no  dar  crédito  al  aviso  del  negro,  pero 
retirado  este,  dijo  á  las^  personas  en  cuya  compañía  se  ha- 
llaba: ''  Cuando  yo  caminaba  prisionero  de  Matamoros  á 
Chilpancingo,  el  Lie.  Bustamanle  me  socorrió  y  alivió  en 
la  desgracia;  ¿cómo  ha])ia  yo  de  corresponder  á  sus  fine- 
zas con  una  acción  indigna?"  Esle  incidenle,  que  honra 
mucho  á  Longoría,  aunque  cometiendo  una  falla  a  su  de- 
ber, prueba  cuan  cierto  es  el  adagio  español,  que  dice: 
"  hacer  bien,  nunca  se  pierde. "  La  esposa  de  Busta- 
mante que  lo  acompañaba  en  toda  esta  penosa  peregrina- 
ción y  que  habia  notado  el  mirar  fijo  del  negro,  infiriendo 
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por  él  qae  meditaba  alguna  cosa  siniestra,  instó  á  su  ma-  1814 
rido  para  que  partiesen  sin  demora:  hiciéronlo  asi,  y  á  díSS^ 
poco  andar,  en  el  pueblo  de  la  Magdalena,  encontraron 
al  teniente  coronel  D.  Bernardo  Portas,  con  una  partida 
de  tropa  que  venia  de  orden  de  Rosains  á  conducir  á  Bus- 
tamante  á  Tehuacan.  Obedeció  este  sin  resistencia,  pero 
notando  que  aquel  oficial  traia  una  muía  aparejada,  sobre 
la  cual  se  veia  un  bulto  pequeño  cubierto,  preguntó  lo 
que  aquello  significaba,  y  habiéndole  contestado  Portas 
que  eran  unos  grillos  que  Rosains  habia  mandado  se  le 
pusiesen,  se  llenó  de  amargura  presumiendo  por  esto  y 
por  el  carácter  de  Rosains,  el  premio  que  se  preparaba  á 
los  servicios  que  con  tanto  zelo  habia  hecho  á  la  causa  de 
la  independencia,  y  con  estos  funestos  pensamientos  llegó 
á  Tehuacan  en  los  últimos  dias  de  Noviembre.  Pero  antes 
de  ocupamos  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  lugar  con 
Rosains,  es  menester  ver  los  que  les  precedieron,  para 
terminar  todos  los  relativos  al  año  de  1 81 4,  tan  lleno  de 
acontecimientos  importantes  para  la  historia,  tanto  en  £u- 
jropa  como  en  Méjico. 
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Sucesos  de  Rosalns  en  la  Mljcteca^ — Derrota  Guerrero  á  Peña  y 
se  apodera  de  sus  armas, — Discordia  en  i  re  Rosains  y  Guerrero. 
'^^Disposiciones  del  primero  para  atacar  á  este. — Su  reconcilia- 
ción.— yuehe  Rosains  á  Tckuacan* — Personas  que  allí  encon- 
irá, — Preséntase  á  Rosains  j4rroyave. — Es  conducido  Rusta' 
monte  preso  á  la  presencia  de  Rosains. — Prisión  de  Arroyave  y 
de  Peres, — Nuevas  disensiones  en  la  provincia  de  yeracruz, — 
Muerte  de  Rincón. — Marclia  Llano  contra  Rayón. — Acción  de 
los  Mogotes. — Hecho  notable  de  valor  de  D.  José  Estévan  Moc- 
tetnma. — Derrota  de  los  realistas  en  sierra  de  Pinos. — Muerte 
de  varios  jefes  de  los  insurgentes  — Toma  de  Nautla. — Conspi' 
ración  en  Chihuahua. — Providencias  del  virey. — Renovación  del 
indulto. — Individuos  notables  indultados. — Secuestro  de  los  bie- 
nes de  los  insurgentes. — Sistema  de  Calleja. — Providencias  so' 
hre  hacienda. — Moneda  de  cobre. — Resistencia  á  recibirla. — 
Contribución  directa. — Subvención  de  guerra. — Contribución  so- 
bre fincas  ^rlnmas. — Préstamo  forzoso. — Contribuciones  erigi- 
das por  los  insurgentes. — Sucesos  notables  de  la  capital. — Newh 
da» — Personas  distinguidas  que  fallecieron. — Premio  á  Calleja. 
— Salida  de  un  gran  convoy  para  f'eracrus. 

1814  Removido  el  temor  de  ser  atacado  por  Hevia  en  el  cer- 

Diciembre.  To  Colorado,  ^  v  s¡n  ninguno  por  parte  de  Rayón,  que  re- 
tirado entonces  en  Zacatlan,  no  podia  usar  contra  su  ad- 
versarlo de  otras  armas  que  la  pluma;^  se  puso  en  marcha 
Rosains  para  la  Mixteca,  acompañándolo  el  canónigo  Ve- 
lasco,  quien  como  hemos  dicho,  burlándose  de  la  buena 
fe  de  Zarzosa,  se  evadió  de  Jalapa  robando  á  aquel  jefe 
y  se  unió  á  Rosains  en  Tehuacan.  El  objeto  de  esta  ex- 
cursión era  reconciliar  á  Guerrero  con  Sesma,  cuyas  des- 

^      Véase  fol.  811.  ^     ídem  213. 
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avenencias  habían  llegado  á  tal  grado,  que  las  partidas  18I4 
que  del  uno  y  del  otro  dependían,  se  batían  cuando  se  jHtmmbi€. 
encontraban,  y  persuadir  al  primero  que  hiciese  un  mo^ 
vimíento  combinado  con  el  mismo  Rosains  para  apode« 
rarse  de  Huajuapan,^  en  donde  se  hallaba  el  comandante 
del  batallón  de  Guanajuato  Samaniego  con  escasa  fuerza, 
reducida  á  defenderse  eú  sus  atrincheramientos,  por  ha^ 
berle  quitado  los  caballos  de  su  caballería  las  partidas  de 
insurgentes  que  se  acercaban  basta  las  inmediaciones  de 
la  población. 

Dejamos  á  Guerrero  en  Papalotla/  hiiyendk)  Ae  eaei* 
bajo  el  dominio  de  Rosains,  por  las  cartas  que  á  este  ha^ 
bia  escrito  Sesma  y  de  que  era  portador  el  mismo  Guer^ 
rero.  Armijo,  comandante  general  del  Sur,  había  divi' 
dido  las  fuerzas  que  mandaba  en  varias  partidas  pequeñas 
con  que  guarnecía  los  pueblos  que  habían  estado  sujetos 
á  los  insurgentes,  para  impedir  que  estos  volviesen  á  ocu*» 
parios  y  que  se  organizasen  nuevos  cuerpos  de  ellos:  una 
de  estas  se  hallaba  situada  en  Chilapa  á  las  órdenes  de 
D.  José  de  la  Peña,  capitán  de  granaderos  del  batallón 
expedicionario  Americano,  quien  con  unos  ciento  cincnen-' 
ta  á  doscientos  hombres  de  su  cuerpo  y  de  los  realistas 
de  los  lugares  circunvecinos,  se  dirigió  á  atacar  á  Guerrc 
ro^  que  estaba  en  el  lugar  referido  con  poca  gente  y  casi 

'      Relación  de  Rosains  fol.  12.  que  pongo  en  el  texto  es  confornne» 

^     Folio  112  (le  este  tomo.  las  noticias  que  me  han  dado  personas 

^      Bustamante,  Cuadro  histórico  íideditrnas,  en  especial  el  .general  D. 

tomo  3  ?  fol.  26C,  dice  que  Peña  te-  Lino  José  Alcorta,  muy  instniidocn 

nia  700  hombres.  .  En  aquellas  cir-  los  sucesos  del  Sur  da  aquella  épocs, 

cunstancias  esta  fuerza  no  la  hubiera  en  donde  comenzó  su  carrera  siendo 

podido  reunir  el  mi^mo  Armijo,  y  cadete  del  regimiento  de  Santo  Do» 

hubiera  sido  considerada  en  el  Surco*  mÍR|;o. 
mo  el  ejército  g  rande  de  Napoleón.  La 

Ton.  IV.— 25.   • 
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18U  ningunas  armas,  mediando  entre  ambos  campos  el  río  Te^ 
]¿¡§^„,  cachi.  Esta  circunstancia,  y  el  demasiado  desprecio  con 
que  los  realistas  solian  ver  á  los  insurgentes,  hizo  que 
Peña  descuidase  tomar  las  medidas  de  vigilancia  necesa- 
rias estando  al  frente  del  enemigo,  seai  este  cual  fuere,  y 
Guerrero  aprovechando  la  ocasión,  hizo  pasar  el  rio  á  los 
suyos  á  nado  en  la  noche,  y  armados  con  garrotes,  sor- 
prendió á  Peña  en  su  campo,  se  apoderó  de  las  armas  y 
municiones  é  hizo  prisioneros  á  todos  los  que  no  pudie- 
ron escapar  con  la  fuga.  ^  Provisto  de  esta  manera  con 
las  armas  quitadas  al  enemigo,  como  Morelos  con  las  de 
los  soldados  de  Páris,  cuando  sorprendió  á  este  en  su 
campamento  al  principio  de  su  campaña  del  Sur  en  1811, 
86  retiró  al  rancho  de  Olomatlan  para  organizar  allí  su 
gente,  muy  disminuida  por  la  peste  de  fiebre  y  viruelas 
de  que  fué  atacada  en  aquel  punto,  y  habiendo  obtenido 
algunas  ventajas  contra  lá  Madrid  en  diversos  lugares  y 
sorprendido  Robles  en  Tlalistaquilla  al  comandante  de 
Tlapa,  que  habia  salido  á  buscarlo  con  alguna  tropa,  co- 
giendo al  teniente  de  Lobera  Crombé,  que  fué  fusilado 
con  los  demás  prisioneros,  como  era  entonces  el  uso  por 
una  y  otra  parte,  se  situó  en  Tlamajalcingo  del  Monte,  for- 
tificando una  altura  inmediata  al  pueblo. 

Llegó  en  esta  sazón  Rosains  á  Silacayoapan,  invitando 
desde  allí  á  Guerrero  para  atacar  á  Samaniego  en  Hüajua- 
pan,  á  cuyo  fin  habia  llegado  la  gente  que  el  mismo  hizo 

^  Bustamante  en  el  lugar  citado  Guerrero  de  atacar  a  Peña  en  8u  cam- 
dice,que  los  prisioneros  y  los  fusiles  pamento,  provino  de  que  un  tambor 
quitados  fueron  400:  no  habia  la  mi-  le  pidió  que  le  diese  el  tambor  dela- 
tad en  la  divison  de  Peña.  £1  mis-  ton  que  tenian  los  realistas  cuando 
mo  autor,  inclinado  siempre  uto  pro-  Be  lo  hubiesen  quitado  ú  estos,  ú  lo 
digioBo  dice,  que  la    resolución  de  que  Guerrero  accedió. 
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salir  <ie  Teliiiacáii  liasla  Petlalzingo;  pero  Guerrero  des-  isu 
coafiaDilo  de  Rosains,  no  accedió  á  su  propuesta.  Este  uJítmbn. 
entonces,  Irustrado  su  primer  objeto,  no  quiso  desistir  del 
otro  que  se  liabia  propuesto  en  este  viaje,  que  era  la  re- 
conciliación de  Guerrero  con  Sesma,  y  para  inspirar  con- 
fianza al  piimero,  se  adelantó  con  sotos  seis  hombres  y  en 
estado  de  tener  que  ser  llevado  en  hombros  por  hallarse 
enfermo,  basta  el  mismo  pueblo  de  Tlamajalcingo:  mas 
Guerrero  no  quiso  prestarse  á  conferencia  alguna,  no  obs- 
tante haber  subido  el  canónigo  Veiasco  a  invitarlo  al  cer- 
ro que  ocupaba  y  había  fortificado,  y  antes  bien  á  deshora 
de  la  noche,  vino  á  decir  á  uno  de  los  soldados  de  Rosains 
el  coronel  Chepito  Herrera,'  que  si  no  se  retiraban  inme- 
diatamente este  )■  los  suvos,  corrían  grave  riesgo.  Ro- 
sains se  sometió  á  la  necesidad,  pero  resuelto  á  hacer  un 
castigo  ejemplar  por  tal  insulto  y  á  dejar  bien  sentada  su 
autoridad  en  la  Mi\leca,  fué  á  unirse  á  la  división  que 
mandaba  Sesma,  con  la  cual  y  algunos  dragones  que  lo  ha- 
blan acompañado  de  Tehuacan  volvió  á  Tlamajalcingo,  y 
no  habiendo  cedido  Guerrero  á  cuatro  intimaciones  que  le 
hizo  por  medio  del  cura  del  pueblo,  se  apercibió  para  ata- 
carlo, tomando  las  posiciones  convenientes  en  el  cerro  y 
corlando  la  agua,  mas  cuando  iba  á  romperse  el  fuego. 
Guerrero  pidió  á  Rosains  que  se  acercase  como  lo  hizo  con 
solo  dos  individuos:  el  mismo  Guerrero  salió  de  su  atrin- 
cheramiento, y  reclamándole  Rosains  porque  se  presenta- 
ba con  la  espada  desnuda,  la  arrojó,  y  reconociéndolo  por 
jefe,  admitió  en  su  campo  á  toda  la  gente  de  Rosains. 
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isu  Este  le  dio  el  empleo  de  coronel,  le  designó  distrito  para 
^S^bte.  ^^  operaciones,  y  dejándolo  reconciliado  con  Sesma  se 
volvió  á  Tehuacan.  Sesma  mandó  á  Terán  con  tropa  y  re^ 
monta  de  auxilio  para  Rosains,  para  quien  fué  muy  opor- 
tuna la  llegada  de  este  refuerzo,  pues  se  hallaba  en  Co» 
yotepec  en  la  situación  mas  angustiada,  porque  Arroyo  se 
babia  interpuesto  en  el  camino  y. le  tenia  cortado  el  paso, 
de  cuya  dificultad  lo  sacó  Terán.  ® 

A  su  llegada  á  Tehuacan.  encontró  Rosains  en  aquella 
ciudad  dos  personas  que  habian  sido  enviadas  por  el  con- 
greso: la  una,  un  correo  de  gabinete  que  llevaba  el  título 
de  ministro  plenipotenciario  en  los  Estados-Unidos  para 
D.  Juan  Pablo  Anaya  y  las  instrucciones  para  el  desem- 
peño de  este  encargo,  y  la  otra  un  empleado  con  titulo 
de  contador,  al  que  se  habian  asignado  dos  mil  pesos  de 
sueldo.  A  este  le  manifestó  que  no  habia  cuentas  que  for- 
mar ni  posibilidad  de  pagarle  el  sueldo,  y  en  cuanto  al 
titulo  é  instrucciones  para  Anaya,  no  les  dio  curso  por  las 
razones  que  en  otro  lugar  se  han  expuesto,  con  lo  que 
el  correo  v  el  contador  se  volvieron  muv  desazonados  al 
congreso  que  los  habia  enviado.  Durante  su  ausencia  se 
habia  evadido  de  Tehuacan  el  P.  Sánchez  con  su  gente, 
para  continuar  como  salteador  en  los  caminos,  y  tres  dias 
después  de  su  llegada  se  presentó  el  brigadier  Arroyave, 
que  por  orden  del  congreso  iba  á  recibir  el  mando  de  las 
tropas  de  Rosains,  mientras  este  era  juzgado  por  las  acu- 
saciones promovidas  por  Rayón,  por  los  jueces  comisio- 
nados Crespo  y  Buslamante.  ^     Si  se  ha  de  dar  crédito  á 

•    Primera  manifestación  de  Te-        ®     Véase  folio  107  de  este  tomo, 
rin,  fol.  10. 
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lo  (\ae  Rosains  dicR  en  su  defenso,  Arroyave  había  traía-  isi* 
do  de  despojarlo  del  mando,  solictlando  seducir  á  algu-  DicUmbn. 
nos  de  sus  oficiales,  y  cuándo  llegó  la  orden  del  congreso 
para  que  se  suspendiese  la  formación  del  proceso  man- 
dando volver  á  desempeñar  su  cargo  de  diputados  á  Ra- 
yón \  Buslamante,  "  Rosains  le  ofreció  el  mando  de  la 
caballeria  de  su  deparlamento,  cuya  fuerza  principal  era 
la  de  Arroyo  que  no  le  oliedecia,  esperando  por  este  me- 
dio reducir  á  aquel  al  orden.  Arrojave  no  admitió  diciendo 
que  se  volvería  al  congreso,  deteniéndose  solo  :i  arreglar 
algunos  asuntos  de  familia  en  las  inmediaciones  de  Méjico. 
Apenas  terminada  esta  conversación,  volvió  Arroyave 
demudado  á  dar  noticia  á  Rosains  de  la  derrota  que  Ra- 
yón acababa  de  sufrir  en  Zacatlan.  Rosains  pretende  ba- 
berle  encargado  que  escribiese  lauto  á  Rayón  como  á  Rus- 
laniante,  ofreciéndoles  un  asilio  en  Tebuacan,  poniendo 
en  olvido  las  ¡mterioi-es  disensiones:  Buslamante  no  dice 
cosa  alguna  acerca  de  esto,  y  antes  bien  estuvo  persuadi- 
do que  Rosains  iba  á  mandarlo  fusilar,  cuando  conducido 
preso  por  su  orden  desde  las  inmediaciones  [de  Onzava, 
según  antes  hemos  dicho.  ^^  llegó  a  Tehuacan,^y  le  fué 
presentado  en  el  Cerro  Colorado  el  26  de  Noviembre, 
aunque  niega  que  lo  hiciese  cun  el  ademan  despavorido 
que  Tcíiere  Rosains,  quien  lo  dejó  en  libertad  en  Te- 
buacan dándole  algunos  medios  para  su  subsistencia.  '^ 
Arroyave  en  vez  de  volverse  á  donde  estaba  el  congreso, 
permaneció  en  Islapa,  en  donde  tenia  Rosains  una  parti- 

■°  Vét'C  r  lUT.EsHennlimuede         '•    Dic*   fíamím  <iue  rr^al^  un 

MU  eantnónlen  del  caner»o  no  h&-  vntli!»  de  iglesia  ú  la  esposa  de  Biis- 

cen  meiiclonRlEiinn  ni  Terún  ni  Bus-  tamante   la  que  ilijo  que  no  lo  agrá- 

lEBiftnte.  j  solo  RasiiinBhg,li!>  de  ella,  dccia,  |iues  ralis  iMt  Ip  goe  Ichsbwn 

"     Ví»»e  Btribí  folio  101.  robado. 
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1814  da  de  caballería  al  mando  de  Luna;  seguía  en  correspon- 
DiSmbw,  déncia  con  el  intendente  Pérez,  y  trataba,  volviendo  á  ape- 
lar al  testimonio  de  Rosains,  de  seducir  contra  este  al 
mismo  Luna,  contando  con  el  P.  Sánchez,  á  quien,  ha- 
biendo vuelto  á  Tehuacan,  quitó  Rosains  la  gente  que  te^ 
nia  y  lo  mandó  á  la  hacienda  de  Buenavista  que  le  dio 
en  arrendamiento.  Fuesen  estos  recelos  ó  hechos  averi- 
guados, Rosains  dio  orden  á  Luna  de  prender  á  Arroya- 
ve,  y  en  seguida  fué  también  cogido  Pérez,  á  quien  sor- 
prendió Machorro  en  el  monte  de  la  hacienda  de  la  G)n- 
cepcion,  y  ambos  fueron  llevados  á  Tehuacan.  Axroyave 
fué  fusilado  en  el  cerro  Colorado  el  21  de  Diciembre  por 
orden  de  Rosains,  quien  dice  haber  encontrado  entre  los 
papeles  de  Pérez  una  carta  de  aquel,  que  probaba  clara- 
mente sus  intentos  hostiles  contra  él.  Su  ejecución  se 
hizo  bajo  la  ^'palma  del  terror,"  nombre  que  se  le  había  da- 
do, porque  en  aquel  funesto  sitio  hacia  Rosains  quitar  la 
vida  á  los  desgraciados  á  quienes  condenaba  á  perderla. 
Cuando  después  de  verificada  la  independencia,  este  he- 
cho se  presentó  por  la  imprenta  con  el  negro  colorido  que 
merecía,  Rosains  para  disculparlo  alegó  como  una  fuerte 
razón  "que  Arroyave  era  español,"  ^^  lo  que  tampoco  es 
cierto,  pues  parece  qué  era  nativo  de  Goatemala.  D.  Car- 
los Bustamante  habiéndose  atrevido  á  lamentar  la  muerte 
de  su  amigo,  y  á  mandar  decir  misas  por  su  alma,  fué 
puesto  nuevamente  en  prisión,  de  la  que  logró  escapar  el 
2  de  Febrero,  ^*  y  para  librarse  de  ser  cogido,  pues  Ro- 
sains circuló  requisitorias  con  esle  objeto,  se  retiró  otra 

*'    Águila  mexicana  núm  315  y     omite  anotar,  que  en  este  mismoUia 
el  primer  manifiesto  de  Terán.  salió  Napoleón  de  la  isla  de  Elva 

"    Pon  Carlos  en  su  biógraña  no     para  recobrar  el  trono  de  Francia. 
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vez  á  Zacatlan,  donde  Tué  bien  recibido  por  Osomo,  ha-      isu 
hiendo  llegado  tan  destituido  de  recursos,  que  no  tenia  m^í'm'bre, 
mas  ropa  exterior  con  que  cubrirse  que  una  manga  de  jer- 
ga. El  congreso  desaprobó  lodos  estos  procedimientos  de 
Rosains  y  mandií  que  este  pagase  á  Buslamaute  mil  pesos, 
por  via  de  indemnización,  lo  que  nunca  se  verificó. 

Pero  mientras  Rosains  trataba  de  afirmar  por  tan  seve- 
ros medios  su  autoridad  en  la  provincia  de  Puebla,  ella 
caía  por  tierra  en  la  de  Veracruz,  en  la  cual  Seraiín  Ciarte, 
en  la  costa  de  barlovento,  mandó  asesinar  traidoramenle  d 
D.  Mariano  Rincón,  comandante  nombrado  por  Rosains, 
y  á  su  esposa,  abandonando  á  la  lubricidad  de  su  propio 
hijo,  á  la  hija  de  Rincón,  niña  de  diez  años,  herida  de  un 
balazo  en  el  cuello,  y  Victoria,  aunque  criatura  de  Ro- 
sains, se  hahia  hecho  independiente  de  este  no  recono- 
ciéndolo para  nada,  todo  lo  cual  reclamaba  su  presencia, 
llamándolo  sus  amigos  y  partidarios,  como  el  único  me- 
dio de  restablecer  el  orden. '^ 

En  las  provincias  del  interior  las  tropas  reales  tuvieron 
algunos  descalabros.  En  la  de  Michoacán,  "^  Llano,  gene- 
ral del  ejército  del  Norte,  dispuso  en  el  mes  de  Noviem- 
bre atacar  á  D.  Ramón  Rayón  en  las  inmediaciones  de 
Cóporo,  con  cuyo  intento  salió  de  su  cuartel  general  de 
Acámbar»  creyendo  encontrar  en  Maravatio  á  D.  Matías 
de  Aguirre,  pero  no  hallándolo  en  aquel  punto,  contínoó  ^ 
su  marcha  hacia  Jungapeo,  llevando  consigo  ademas  de  ' 
una  parle  del  ejército  de  su  mando,  á  Coocha  y  á  la  tro- 
pa que  este  tenia  en  el  Valle  de  Toluca.  A  Rayón  se  ha- 

"  Todos  «>lDS  hechos  atroces  Ina     lom.  3?  fol.  !  19.  con  fI  nombre  ilr 

refieie  Rosaine  en  su  Relación  hisl.     "Acetan  <it  Mogalet"  y  gtctfiíde'i'J 

>•    Bnstamanre,  Cuidto  histórico    Je  Noviembre  núm.  659  l'ol.  Iel7, 
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1814  bian  reunido  también  D.  Benedicto  López  con  la  gente  de 
DiSembnj.  Zitácuaro  y  varios  de  los  jefes  de  la  serranía  de  la  Villap 
del  Carbón,  tales  como  Polo,  Gañas,  Epitacio  Sánchez  y 
D.  Pascasio  Enseña,  español,  natural  de  Vizcaya,  que  ha-^ 
bia  sido  administrador  del  Molino  Blanco,  cercano  á  Mé-' 
jico,  y  que  decidido  por  la  revolución,  era  de  los  mas  ac- 
tivos capataces-  que  andaban  en  ella.  Al  bajar  Llano  el 
puerto  que  conduce  á  Jungapeo,  descubrió  la  gran  reu- 
nión que  lo  esperaba  ventajosamente  situada,  y  después 
de  varios  movimientos  y  reencuentros  en  que  empleó  des- 
de el  dia  7  hasta  el  1 2  de  Noviembre,  tuvo  que  retirarse 
iCon  pérdida,  dejando  al  enemigo  dueño  del  terreno.  Ijos 
insurgentes  la  tuvieron  también  considerable,  contándose 
entre  sus  muertos  tres  de  sus  mejores  oficiales,  Vega,  Polo 
y  el  Lie.  Quesada,  que  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción habia  salido  de  Méjico  y  era  comandante  de  Sulte- 
pec.  Entre  los  hechos  de  valor  mas  notables,  de  que  hu- 
bo muchos  por  una  y  otra  parte  en  el  curso  de  esta  guer^ 
ra,  se  refiere  en  esta  ocasión  el  del  sargento  de  Fieles  del 
Potosí,  José  Estovan  Moctezuma,  que  arrebatado  de  cóle- 
ra viendo  muerto  al  teniente  de  su  compañía  D.  Joaquin 
Izaguirre,  se  arrojó  en  medio  del  enemigo,  y  habiéndosele 
roto  la  espada  se  abrazó  de  él  Quesada,  á  quien  habia  he- 
rido, y  otros  cinco,  quitándole  entre  todos  las  pistolas: 
mas  haciéndose  Moctezuma  de  un  puñal  que  Quesada  lle- 
vaba en  la  cinta,  acabó  de  quitarle  con  él  la  vida,  y  fué 
tal  su  pujanza  y  destreza,  que  mató  á  ocho  de  los  que  lo 
rodeaban  y  volvió  triunfante  entre  los  suyos.  Tanta  bi- 
zarría fué  premiada  con  el  empleo  de  alférez  de  su  cuer- 
po que  desde  luego  se  le  confirió,  debiendo  entrar  á  ser- 
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virio  eii  la  primeru  vacante  que  ocurriese. ''  El  \irev  |He- 
lendid  hacer  pasar  la  acción  de  las  lomns  de  Jungu|ieu  ú  ¿^ 
dt'  los  Mogoles  por  una  victoria,  y  como  tal  se  publi- 
€Ó  el  parte  de  Llauo  en  gaceta  extraordinaria  c!  día  del 
santo  del  mismo  virey  por  celebridad  de  este,  lo  <]ue  no 
iiizo  mas  que  alimentar  la  burla  que  con  tal  ocasión  lii- 
eieron  con  justicia  los  adictos  á  la  revolución. 

Un  mes  antes  D.  Santiago  Galdainez,  que  de|iendia  de 
b  comandancia  general  de  Zacatecas,  sabiendo  que  el  mi- 
neral de  Sierra  de  Pinos  estaba  atacado  y  en  rÍes¡jo  do 
ser  tomado,  marchó  á  su  socorro  desde  la  hacienda  de 
Ciénega  de  Mata  con  cnatrocientos  cuarenta  hombres,  [te- 
ro rodeado  por  todas  partes  por  las  partidas  que  manda- 
ban Rosas,  Matías  Ortiz,  uno  de  los  hermanos  conocidos 
con  el  nombre  de  los  "Pachones,"  y  Rosales,  pudo  reli- 
nirse  con  mucha  pérdida,  conlíindose  entre  los  muertos  el 
capitán  Ama.  '^  Los  insurgenles  entraron  en  el  pueblo 
en  el  que  hicieron  un  considerable  Iwlin,  del  que  recobró 
una  gran  parte  el  teniente  coronel  Urranlia,  que  con  una 
sección  compuesta  de  tropas  de  Guanajuato  y  S.  Luis, 
perseguía  á  los  Pachones  y  á  otros  jefes  de  insurgentes 
que  con  sus  partidas  vagaban  en  los  confínes  de  aquellas 
provincias,  aj)rovechando  las  ocasiones  que  se  les  presen- 
laban  de  saquear  algua  pueblo  ó  hacienda  que  no  estuvie- 
se bien  prevenida  para  defenderse. 

"     E»te  homlire  tuii  aeüdlaUa  por  ZaCBlccaí,  íu  (celia  en  Ciénega  de 

»ta  y  otrai  arcioncí  de  vntor.  fiié  Mata  el  1  ^  ie  Oetnbre  en  qiie  reñeie 

inueclo  corea  de  Rio  Verde,  en  una  r¡  iiieem  muy  deafiguiailo,  no  m  iii- 

levolucion  que  ptamoviú  en  el  raes  «rt6  en  la  gaceta  hmla  el  1 1  ile  ¥r 

de  Abril  lie  I  83ti.  brero  del  aüa  si  guien  le  en  l><lca<|ii<i 

"    El  luHe  de  Galdaniei  i  Don  .U«.  liúm  607  fol.  153.  Dudo  si  lí. 
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1814  En  la  multitud  de  acciones  de  guerra  que  se  dieron  en 

DiciemW.  ^^  ^^  ^*^^  ^*^'  perecieron  varios  jefes  señalados  de  los 
iiisurgenles.  En  las  inmediaciones  de  Tlapa,  el  coman-' 
dante  de  aquel  pueblo,  D.  José  Vicente  Robles,  derrotó  al 
coronel  Victoriano  Maldonado,  que  fué  pasado  por  la^  ar* 
mas.^^  El  comandante  de  los  guarda-campos  de  Puebla, 
D.  Calixto  González  de  Mendoza,  sorprendió  en  Tecama- 
chalco  el  1 6  de  Octubre  á  la  partida  que  mandaba  el  co- 
ronel insurgente  Dominguez,  ^  y  aunque  este  logró  poner-* 
se  en  salvo,  el  teniente  D.  Francisco  Furlong  aprehendió  á 
Rafael  Mendoza,  llamado  por  su  pujanza  y  destreza  en  el 
manejo  de  las  armas,  ''Rúen  brazo,"  el  cual,  ejercitado  desde 
antes  de  la  revolución  en  todo  género  de  crímenes,  había 
sido  condenado  dos  veces  por  ellos  á  la  pena  capital  que 
evitó  con  la  fuga,  y  en  la  conspiración  formada  en  Méjico 
en  Agosto  de  1 81 1  contra  el  virey  Venegas,  fué  el  que 
debia  haber  ejecutado  la  parte  principal  de  ella,  aprehen- 
diendo al  virey  en  el  paseo  de  la  Viga  con  una  cuadrilla 
de  contrabandistas:  ^^  huyó  entonces  á  Zacatlan,  en  donde 
se  encontraba  cuando  fué  sorprendido  Rayón  en  aquel 
punto,  y  se  pudo  libertar  fingiéndose  tullido,  con  lo  que 
lio  solo  no  fue  perseguido,  sino  socorrido  con  limosnas  por 
los  soldados.  En  Noviembre  fué  vivamente  atacado  por 
todos  los  jefes  insurgentes  de  los  llanos  de  Apan  el  pue- 
blo de  este  nombre,  cuya  guarnición  de  250  hombres, 
mandada  por  el  sargento  mayor  D.  José  Barradas,  se  vio 
reducida  á  encerrarse  en  la  parroquia,  edificio  fuerte  en 

•'    Parte  de  Robles  de  26  de  Oc-  ^     En  esta  misma  gaceta,   folio 

tubre,  publicado  en  la  gaceta  de  17  de  1 2C>^\  parte  de  Mendoza. 

Noviembre,  núm.  6;')?  fol.  1261.    El  2'    Véase  tomo  2?  folio  368  de  esta 

pormenor  se  publicó  en  la  gaceta  de  historia,  en  don<lc  se  dijo  que  Buen 

13  de  Diciembre,  n.  ^)10  fol.  130r>.  brazo  dcbia  af^alta^  la  Acordada. 
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donde  se  sostuvo,  con  lo  que  los  insurgentes  lomaron  la 
rosolucion  do  incendiar  las  casas  del  pueblo:  el  coman-  [ 
dante  de  aqnel  distrito,  coronel  D.  José  María  Jalón,  que 
habia  pasado  á  Huamantla  por  orden  del  general  del  ejér- 
cito del  Sur  Moreno  Daoiz,  retrocedió  prontamente  al  so- 
corro del  pueblo  atacado,  v  en  una  escni-amuza  de  su  ca- 
ballería, compuesta  de  un  escuadrón  de  dragones  de  S. 
Luis  que  mandaba  el  teniente  coronel  I).  Eugenio  Terán, 
con  la  de  los  insurgentes,  entre  los  muertos  en  el  alcan- 
ce de  cuatro  leonas  que  Terán  les  did.  se  encontrrt  al  bri- 
gadier D.  Mariano  Ramireü,  hombre  de  importancia  enire 
ellos,  que  tenia  el  mando  del  distrito  de  Huamantla.  ^- 

En  la  provincia  de  Guanajualo.  el  coronel  Iturbide  si- 
tuado en  la  hacienda  de  Panloja,  liizo  hacer  á  sus  tropas 
en  fin  de  Octubre  diversos  movimientos  en  las  inmedia- 
ciones de  Yuríra  y  valle  de  Santiago,  para  ocultar  su 
verdadero  objeto,  que  era  sorprender  en  el  pueblo  de 
Pumándiro,  en  la  provincia  de  Michoacau  á  Vülalon- 
gin,  que  se  hallaba  en  aquel  punto  con  número  conside- 
rable de  gente.  Logrd  completamente  su  intento,  pues 
habiendo  hecho  salir  de  Pantoja  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche  del  1."  de  Noviembre,  en  que  por  ser  la  festividad 
de  Todos  Santos  estaba  la  gente  dislraiday  entretenida,  al 
leniente  coronel  D.  Felipe  Castanon  con  una  fuerte  parti- 
da de  caballería;  este,  caminando  toda  la  noche  por  ca- 
mino áspero  y  desusado,  sorprendió  á  las  cuatro  de  la 
mañana  del  dia  2  á  los  insurgentes  que  dormian  en  sus 


"    En  Méjico  ae  creyú  que  Apan 

de  este  y  el  de  Jalón,  avisando  la  re- 

hibla  aida  loaiailo  por  las  iliturgenles 

y  que  hsbia  peteciilo  B«rrac!ai  cim  lu- 

da la  Buamlcion,  p^r  in  niis  el  parle 

viembre,  núm.  05J  fol.  lail. 
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I8i«  alojamientos  y  con  poca  resistencia  se  apoderó  de  ellos, 
Oi^mbm.  hftlláadose  entre  los  maertos  al  mismo  Villalongin,  que 
tenia  el  empleo  de  mariscal  de  campo  y  había  adquirido 
mucha  fama,  con  la  entrada  que  hizo  en  Valladriid  en 
Diciembre  de  1 8i  1 ,  á  sacar  á  su  muger  que  se  hallaba 
presa  y  próxima  á  ser  fusilada.  ^^  ^^La  presente  campaña, 
dice  Iturbide  al  virey,  en  su  parte  de  4  de  Noyiembre 
con  que  remitió  el  de  Castanon  del  mismo  dia,  no  ha 
comenzado  con  mala  suerte:  el  25  último  emprendí  la 
expedición  en  que  estoy,  y  hasta  la  fecha  no  he  tenido  ni 
un  herido  y  han  muerto  ciento  cuarenta  y  seis  insurgeo* 
tes  á  manos  de  los  soldados,  con  inclusión  de  los  de  la 
sorpresa  de  Puruándiro,  (fueron  cuarenta  y  cinco  según 
el  parte  de  Castanon):  de  los  ochenta  y  uno  pasados  por 
las  armas  (lo  que  hace  doscientos  veintisiete  hombres 
muertos  en  once  dias)  son  algunos  dispersos  que  cogi^  de 
resultas  de  la  gloriosa  resistencia  que  un  cortó  número  de 
valientes  hizo  en  el  pueblo  de  la  Piedad»  los  dias  24  y 
25  últimos,  á  las  gabillas  de  Torres,  Navarrete  y  Saenz, 
tres  cabecillas  eclesiásticos  corrompidos,  que  con  su  ejem- 
plo y  engaños  tienen  seducida  una  porción  considerable 
de  sencillos  é  incautos,  y  protejen  á  otros  tan  penersos 
poco  menos  como  los  referidos  corifeos."*^ 

Continuando  esta  misma  campaña,  Iturbide  en  combi- 
nación con  el  brigadier  Negrete  que  por  aquella  parte 
mandaba  las  tropas  de  la  N.  Galicia,  atacó  el  10  de  Di- 
ciembre á  muchos  de  los  principales  jefes  del  bajío  reu- 
nidos en  la  hacienda  de  Cuerámaro  con  el  P.  Torres,  los 

®    Véase  tomo  2  ?  folio  3S9,  y    de  Castanon,  pueden  verse  en  la  gra- 
3  ?  adiciones,  folio  81.  ceta  de  124  de  Diciembre,  núm.  674 

*•    Este  parte  de  Iturbide  con  el     folio  1401. 
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jiuso  en  <lis|iei-sÍoii  v  i^n  el  alcance  ük*  ctií^idu  el  P.  Saeiiz, 
á  quien  llui'bide  niaadii  fusilar  en  Curralejo  eM  2  iJel  mis-  i 
mo  mes,  lamentando  mucho  en  su  prtede  aquella  fecha, 
la  necesidad  en  que  se  veía  de  lener  que  casii^r  á  nn 
eclesiáslico.  ^  Concluida  su  expedición,  en  el  parle  que 
e\  mismo  Iturbide  dio  a)  virey  desde  la  hacienda  de  Ba- 
rajas el  i  (i,  dice,  que  el  "fnilo  de  todas  estas  correrías  y 
de  las  de  su  segundo  Orrantia,  habiendo  andado  ambos 
ú  caza  de  insurgentes  como  de  liebres,'  bahía  si'to  dai- 
muerte  <i  hacer  prisioneros  en  menos  de  dos  meses,  á  cer- 
ra de  novecientos  hombres,  entre  ellos  diez  y  nueve  jefes, 
coger  ciento  noventa  y  cinco  armas  de  fuego  y  mas  de 
novecientos  caballos  y  muías  mansas,  con  porción  de  mu- 
niciones, sin  mas  pérdida  por  su  parle  que  Ires  hombres 
muertos  y  catorce  heridos  ligeramente,  ni  haber  experi- 
menlado  deserción  alguna,  sino  antes  bien  habiendo  teni- 
do aumento  considerable  en  sus  fijas.-"  Debe  agregarse 
á  este  número  de  mueilos  6  fusilados  en  diversos  lugares, 
la  lista  que  contiene  el  parte  dado  por  el  comandante  de 
Toluca  D.  Nicolás  Gutierreí^  de  muchos  coroneles  y  de 
otras  graduaciones,  cogidos  y  fusilados  en  aquellas  inme- 
diaciones desde  2  de  Noviembre  á  ÍO  de  Diciembre.^'' 
También  fué  muerlo  en  Acambay  en' el  distrilo  de  la  co- 
mandancia de  Tula,  el  europeo  D.  Ventura  Noriega  que 
andaba  entre  los  insurgentes,  habiendo  sido  sorprendido 
por  el  indultado  Velazquez,  á  quien  el  coronel  Urdoñez 
comisionó  á  este  efecto,  mandando  para  que  lo  sostuviese 

"    GaceIa.ld2cleEneroJílBl5,  birle,  e«lá  In  lista  de  losjefei  insiir- 

lomo  O  P  núin.  6^3  fol,  .1G.  gentes  muertog  i  fuiítailos. 

""  La  m  i  sin  í  gacela  de  12  de  Ene-        "    Se  inserto  en  la  gnteta  ile  17 

ru.  yícontinunrionilel  pnrtecleltiir  de  diciembre  iii'im.  G7I  Coi.  1381, 


206  TCHIA  DE  IfAUTLA.  (Lib.  YI. 

1814      sJ  capitán  Argumosa  con  Gincuenta  dragones:  VelaiqueE 
iKeira^.  ^^  ^^  '^^9^  aorpronder  á  Noríega,  sino  que  también  eo- 

■ 

gid  á  los  dos  hermanos  José  Manuel  y  José  María  Quin- 
tañar,  con  otros,  todos  los  cuales  fueron  fusilados  á  la 
vista  de  los  molinos  de  Caballero.  ^ 

El  fin  de  este  ano  fué  señalado  por  la  toma  de  Nao- 
tía  en  la  costa  al  norte  de  Veracruz  por  los  realistas.  Era 
importante  su  conservación  para  los  insurgentes,  siendo 
este  el  único  puerto  por  el  cual  podian  comunicarse  con 
los  piratas  de  las  Antillas  y  proporcionarse  armas  y  per- 
trechos de  guerra  de  los  Estados  Unidos.  Por  esto  el 
virey  habia  dado  órdenes  al  comandante  de  aquella  cosía 
D.  Manuel  González  de  la  Vega,  para  que  se  aposesionase 
de  él,  las  que  se  le  reiteraron  con  motivo  de  la  llq;ada 
de  Humbert,  previniéndole  combinase  sus  movimientos 
con  los  jefes  de  la  Huasteca,  y  al  gobernador  de  Vera- 
cruz  se  le  mandó  le  franquease  los  auxilios  necesarios. 
Sin  embargo,  la  estación  de  las  lluvias  impidió  intentar 
el  ataque,  pero  terminada  aquella  lo  dispuso  González  de 
la  Vega,  concertando  sus  movimientos  por  tierra  y  por  la 
barra  que  hizo  atacar  con  buen  éxito,  y  en  seguida  se  apo- 
deró del  puerto  en  el  que  dejó  una  guarnición.  ^  Los 
insurgentes  repararoh  esta  pérdida,  estableciéndose  en  Bo- 
quilla de  Piedra  en  donde  se  fortificaron,  continuando 
por  aquel  puertecillo  sus  comunicaciones  marítimas,  de 
las  que  sin  embargo  no  sacaron  gran  fruto. 

La  tranquilidad  que  se  habia  conservado  en  las  provin- 
cias internas  de  Occidente,  estuvo  á  riesgo  de  turbarse  á 

*    Parte  de  Ordoñez,  de  3  de  Di-        ®  Gac.  de  3 1  de  Diciembre  núm. 
ciembre,  en  Tula,  inserto  en  la  gace-     677  fol.  1420. 
ta  de  13  del  mismo  núm.  660  f  1358. 
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liu  lie  esle  año.  Desde  pniicipios  de  él,  D,  Jost'  Félix  na 
Trespalacios  j  D.  Juan  Pablo  Caballero^  babiaii  formado  Dic^eínt.'. 
UD  piaii  de  revolución,  por  el  qiic  se  convidaba  tanto  á 
los  europeos  como  á  los  americanos  á  hacer  la  indepen- 
dencia, evitando  el  desorden  v  los  excesos  que  la  imjw- 
dian  en  las  demás  provincias  del  reino.  Comunicaron  su 
ioteulo  á  muchas  personas  en  diversas  poblaciones  que 
se  manifestaron  dispuestas  á  tomar  parte  en  él;  pero  ba- 
biéndolo  beclio  también  á  D.  José  María  Arrieta,  natural 
de  la  Habana  y  coronel  que  liabia  sido  del  cura  Hidalgo, 
después  de  cuya  prisión  se  indultó,  este,  que  tenia  moti- 
vos particulares  de  reconocimiento  con  ambos,  los  denun- 
ció y  quedó  convenido  con  el  comandante  fceneral,  que  le 
avisaría  cuando  se  intentase  llevar  á  electo  el  provecto, 
no  tomando  entre  tanto  providencia  alguna.  Trespala- 
cios  y  Caballero  trataron  de  realizar  su  plan  en  Cliihua- 
Ima,  apoderándose  con  al|íunos  de  los  conjurados  de  las 
armas  del  cuerpo  de  guardia  del  cuartel  en  la  nociie  del 
4  de  Noviembre,  ()ero  el  comandante  D.  Bernardo  Boiia- 
vía  avisado  por  Arrieta,  se  eclió  sobre  ellos  con  gente  ar- 
mada, tos  aprehendió  y  habiéndoles  mandado  fonnar  cau- 
sa, el  asesor  Pinilla  pidió  contra  ellos  la  pena  capital,  mas 
consultado  el  Lie.  D.  Rafael  Bracbo,  el  mismo  que  fun- 
cionó de  asesor  eii  la  causa  de  Hidalgo  v  sus  compañe- 
ros, se  les  condenó  ¡i  diez  años  de  presidio  en  Ceuta,  sin 
poder  volver,  concluido  este  término,  á  las  provincias  in- 
ternas, de  las  que  también  fué  desterrado  Arrieta.  Tres- 
palacios  y  Caballero  fueron  conducidos  á  San  Luis  en 

*•    Víase  en  el  lomo  3  °  fol.  403.     lieio  liivieion  en  la  Jcfenu  ile  Mon- 
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1814  donde  tíe  detuvieron  mucho  tiempo,  y  habiéndose  publi- 
Dieitlmbfe  ^^^^  ^'  indtdto  concedido  por  Fernando  VII,  con  motivo 
de  su  casamiento  con  D.'  Isabel  de  Braganza,  se  les  apli- 
có por  consulta  del  auditor  Bataller,  mas  el  vircy  dispuso 
en  virtud  de  sus  facultades,  que  se  les  embarcase  para 
España  á  disposición  del  rey.  Trespalacios  fué  atacado^ 
del  vómito  en  la  Habana  y  habiéndosele  dejado  en  el  hos- 
pital, tuvo  ocasión  de  huir  á  la  Nueva  Orleans,  y  Caba- 
llero fué  llevado  á  España  según  su  condena,  hasttf  que 
por  otro  nuevo  y  mas  amplio  indulto  concedido  por  el 
motivo  que  mas  adelante  se  dirá,  pudo  volver  á  su  patrítf. 
Muchas  y  diversas  fueron  las  providencias  del  gobierno 
durante  este  año,  segiin  el  aspecto  que  la  revolución  iba 
presentando.  El  abuso  que  se  habia  hecho  del  indulto^ 
presentándose  algunos  á  disfrutar  <íe  esta  gracia  cuando 
se  hallaban  estrechados  por  los  realistas  y  volviéndose  en 
seguida  á  los  insurgeíites,  hizo  que  el  virey  pubRease  en 
22  de  Junio  un  bando,  ^^  en  que  con  motivo  de  ta  llega- 
da á  España  del  rey  Fernando  VII,  lo  concede  de  nuevoy 
ampliándolo  aun  á  los  principales  jefes  Morelos,  Rayón  y 
demás,  con  solo  la  condición  respecto  á  estos,  de  tener 
que  salir  fuera  del  reino  á  disposición  del  gobierno  su- 
premo de  la  monarquía,  pero  prefijando  para  obtenerlo  el 
término  de  treinta  dias  contados  desde  la  publicación  en 
las  capitales  de  las  provincias  y  cabeceras  de  los  dislri- 
los  militares.  No  obstante  esta  restricción  de  tiempo,  el 
indulto  quedó  abierto  ¡limitadamente  y  vino  á  ser  el  me- 
dio con  que  se  terminó  esta  guerra  desastrosa.  Desde  su 
concesión  en  Noviembre  de  1810  por  el  virey  Venegas,^^ 

3»  (íac.  del  '23,  núm.  Ob'J  fol.  6S1 .         ^    Véase  tomo  1  ?   fol.  5íXJ. 
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y  con  mayor  amputad  por  las  cortes  desde  su  instalación,  isu 
habia  surtido  el  efecto  de  separar  de  la  revolución  á  mu-  oiSmbit. 
chos  individuos  á  quienes  las  circunstancias  habian  arras* 
trado  á  ella,  que  fueron  después  útiles  al  mismo  gobier- 
no: asi  vimos  haber  sucedido  con  el  Dr.  Labarrieta,  cura 
de  Guanajuato,  ^^  y  en  Guadalajara  con  muchos  y  muy 
principales  individuos,  especialmente  el  Dr.  D.  Francisco 
Severo  Maldonado,  cura  de  Mascota,  que  habiendo  redac' 
lado  cuando  el  cura  Hidalgo  ocupaba  aquella  ciudad,  el 
periódico  titulado,  "Despertador  americano,"  después  ob- 
tenido el  indulto,  publicó  el  "Telégrafo  ó  Semanario  pa- 
triótico," por  el  que  mereció  los  elogios  del  jeneral  Cruz.^ 
En  el  tiempo  de  que  vamos  hablando,  se  presentó  á  soli- 
citar y  obtuvo  esta  gracia  D.  José  María  Toniel,  que  des- 
pués de  la  independencia  ha  hecho  en  la  república  uno 
de  los  principales  papeles.  Entonces,  estando  en  él  co- 
legio de  S.  Ildefonso,  salió  de  él  y  de  la  capital  oculta- 
mente en  Noviembre  de  1815,  con  el  nombre  de  José 
María  Mendívil,  que  es  su  segundo  apellido,  '^^  para  pasar 
á  la  tierra  caliente  y  unirse  á  los  insurgentes,  que  se  ha- 
llaban en  la  época  de  sus  mas  lisonjeras  esperanzas,  cuan- 
do Morelos  preparaba  la  expedidon  contra  Valladolid. 
Una  grave  enfermedad  causada  por  el  cambio  de  clima, 
le  impidió  prestar  servicio  alguno  á  aquel  partido,  y  ha- 
biendo salido  á  la  tierra  fría,  se  unió  á  D.  Ramón  Rayón, 
con  quien  asistió  á  la  batalla  de  Puruaran,  en  la  que  ni 

®  V¿ase  tom.  2  ?  fol.  07.  mi^mo  Sr.  Tornel  hizo  al  virey  Ct- 

"  Véase  en  el  apéndice  documen-  llejí  pidiendo  el  indr.'to,  que  corren 

to  núm.  G.  el  ¡miuiío  concedido  por  impresas  en  un  papel  titulido  **Do- 

Cmz  al  Dr.  Maldonado  ciimentos  interesantet  puru  la  biogrfe> 

^^    Todo  lo  relativo  ú  este  punto,  fía  del  coronel  D.  Josó  María  Tor- 

ettá  tomado  de  las  solicitudes  que  el,  nel/' 

Tom,  IV.— 27. 
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1814  Rayen  ni  sa  gente  tomaron  parte  alguna.  Lo  que  Tor- 
iXeieinlm.  ^^^  ^í^  ^Dtre  los  insurgentes,  bastó  para  desengañarlo  de 
los  sueños  alegres  que  le  habian  hecho  dejar  su  colegio 
y  ya  no  trató  mas  que  de  volver  á  él,  lo  que  le  propor- 
cionó  el  Lie.  D.  José  María  Rosas,  quien  lo  condujo  á 
Méjico,  á  donde  llegó  el  23  de  Abril  por  la  noche  y  so* 
licitó  para  él  el  indulto,  que  le  fué  concedido;  pero  re- 
pugnando recibirlo  en  el  colegio  su  rector  el  marques  de 
Castañiza,  decidido  realista,  lo  puso  este  en  prisión  en  el 
mismo  colegio,  mientras  el  virey  disponia  de  él,  con  cuyo 
motivo  hizo  nueva  representación  ratificando  su  arrepen* 
timiento  y  pidiendo  se  le  entregase  á  su  antiguo  tutw  D. 
Pablo  Sotomayor,  como  se  hizo  por  decreto  de  1 8  de  Ju- 
nio, yendo  á  continuar  sus  estudios  á  Puebla.  ^^ 

Algunos  meses  después  mandó  el  virey  secuestrar  los 
bienes,  no  solo  de  los  que  estuviesen  actualmente  procer 
sados  ó  mandados  prender  por  causa  de  infidencia,  sino 
de  los  que  se  hubiesen  pasado  ó  en  lo  sucesivo  se  pasan 
sen  á  los  puntos  ocupados  por  los  insurgentes,  bastando 
para  calificar  el  hecho,  la  deposición  de  dos  ó  tres  testi- 
go^ ^'  y  como  al  mismo  tiempo  se  ejecutaba  rigurosamen- 

^  No  es  mi  ánimo  hacer  ¡ncul-  rior  preocupación,"  y  hacerle  confe- 
pación  alguna  a]  Sr.  Torne!  por  su  sar*'qne  habia  errado  engañado."  To- 
conducta.  en  las  circunstancias  en  do  lo  cual  convence  que  no  hubo  mas 
que  se  halló.  "Seducido,  conno él  nnis-  que  un  acaloramiento  de  imagina- 
mo  dice  en  bu  primera  representación  cien  de  joven  inexperto,  y  un  acto  de 
al  virey,  con  las  ideas  de  independen-  buen  sentido  de^^pues  del  desengaño. 
cía,  y  engañado  acerca  de  la  conduc-  Casi  todos  los  que  seguian  aqnei  par- 
ta de  la  insurrección,  tuvo  el  arrojo  tido,  con  poquísimas  excepciones,  hi- 
de  ir  íl  buscar  u  los  insurgentes,"  co-  cieron  algún  tiempo  después  lo  mis- 
mo lo  hicieron  tantos  jóvenes  que  se  mo,  y  así  el  caso  no  es  notable  ni  aun 
alucinaron  como  él,  [«ro  la  derrota  >  or  singidar. 

de  Puruaran  y  el  desorden  que  vio  ^"     Bando  de  9  de  Diciembre,  in- 

éntrelos  insurgentes,  bastó  "para  des-  serio  en  la  gaceta  de  10  del  rai^mOf 

engañarlo  perfectamente  de  su  ante-  núm.  C6tí  fol.  1345. 
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te  la  orden  de  fusilar  á  los  qoe  eran  cogidos  haciendo  ar-      isu 
mas  contra  el  gobierno,  se  vé  que  d  sistema  que  Calleja  D^r^nk» 
se  habia  propuesto  seguir  era,  poner  á  los  insurgentes  en 
la  alternativa  de  perecer  ó  acojerse  al  indulto,  si  querían 
salvar  su  vida  y  sus  bienes. 

Entre  las  multiplicadas  y  graves  atenciones  del  gobier* 
no  en  este  periodo,  ninguna  lo  era  tanto  como  hacerse  de 
recursos  pecuniaríos  para  cubrir  los  enormes  gastos  que 
causaba  la  guerra.  Hacia  tiempo  que  se  habia  proyecta-* 
do  extinguir  de  los  mercados  y  pulperías,  las  señales*  6 
monedas  de  cobre  conocidas  con  el  nombre  de  tlacos  y 
pilones,  de  los  cuales  cada  tendero  tenia  los  suyos  que 
hacia  acuñar  en  el  número  que  quería,  sirviendo  estos, 
los  granos  de  cacao  en  el  mercado  de  Méjico,  los  panes 
de  jabón  ó  pedazos  de  tabla  con  una  marca  puesta  á  fue* 
go,  para  todas  las  subdivisiones  del  medio  real  ó  de  las 
cuartillas,  que  eran  las  monedas  mas  pequeñas  de  phta 
que  acuñaba  el  gobierno,  y  aun  estas  últimas  habian  ce- 
sado ó  escaseaban.  Seguíanse  de  esta  práctica  mil  abu- 
sos que  el  buen  orden  exigia  que  se  hiciesen  cesar,  lo 
que  no  se  habia  verificado  por  hallarse  inconvenientes  ^po- 
bre lo  que  se  instruyó  largo  expediente,  mas  no  fué  solo 
el  objeto  de  remediar  este  mal  el  que  Calleja  se  propuso 
en  el  bando  que  publicó  en  25  de  Agosto,  mandando  cir- 
cular la  moneda  de  cobre  que  habia  hecho  acuñar,  corres- 
pondiente á  las  fracciones  inferiores  á  medio  real,  sino 
también  hacerse  de  este  recurso.  Así  fué  que  en  los  pri- 
meros dias  de  Septiembre,  les  sueldos  de  todos  los  em- 
pleados y  ministros  reales  de  la  capital,  se  pagaron  con 
una  tercera  parte  en  cobre,  y  lo  mismo  el  prest  de  la  tro- 


212  RESISTENCU  Á  EECIBIK  JOr  COBRE.        (Ui.  VL 

1814  pa  de  la  guarnición.  El  comemo  de  ropas  y  otros  efec* 
Dicklmbre.  tos  resistió  recibir  esta  moneda,  porque  eu  el  bando  de 
25  de  Agosto  solo  se  liabia  dicho  que  eslaba  destinada  á 
las  pulperías,  tociuerías  y  oirás  tiendas  de  aquellos  giros 
en  que  corrían  los  tlacos,  sobre  lo  que  representó  el  con- 
sulado, y  como  desde  el  principio  comenzó  á  sufrir  una 
baja  de  20  á  25  por  100  respecto  á  la  plata,  en  los 
mercados  todos  los  víveres  encarecieron  en  proporción, 
experimentándose  entonces  los  mismos  efectos  que  tan 
desastrosos  han  sido  después  de  hedía  la  independencia, 
cuando  se  puso  en  circulación  una  cantidad  exhorbitante 
de  moneda  de  este  metal,  aumentada  todavía  mas  por  la 
falsa  que  en  todas  partes  se  fabricaba.  El  virey  en  aquel 
tiempo  para  sostener  el  crédito  de  la  que  habia  mandado 
acuñar,  publicó  un  bando  en  20  de  Diciembre,  deter- 
minando el  modo  en  que  se  habian  do  hacer  las  ventas 
por  menor  y  la  proj»orcion  de  cobre  que  se  podia  entre- 
gar en  todas  las  exhibiciones  según  su  cuautía,  bajo  de 
graves  mullas  y  otras  penas.  Esto,  la  escasa  suma  que 
se  acunó,  que  no  íiié  mas  que  de  Ircscicntos  mil  pesos  y 
su  distribución  buccsiva  en  las  ¡irüviucias,  (¡ue  se  verilícó 
lentamente  por  hi  diliciillad  de  las  coniunicaeiones,  hicie* 
ron  desaparecer  en  breve  el  mal,  quedando  el  beneficio  de 
la  extinción  de  los  tlacos  y  señales  de  los  particulares.  ^^ 

Los  insurgentes,  que  habian  hecho  mucho  uso  de  este 
ruinoso  arbitrio,  llenando  de  moneda  de  cobre  a  Oajaca 
y  otras  provincias  en  que  por  altijun  tiempo  dominaron, 
creyeron  que  el  gobierno  iba  á  sacar  por  csle  medio  gran- 
des recursos,  y  para  privarlo  de  ellos,  divulgaron  la  espe- 

*»    Gac.  fie  22  Diciembre,  núm.  C7J  ful.  13^4.    V'éase  el  ap¿-nd.  nura  7. 
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cié  de  que  los  españoles  iutentabsui  llevar  á  España  todo  im4 
el  oro  y  plata  que  circulaba,  no  dejando  en  el  pais  mas 
moneda  que  el  cobre.  Así  lo  dio  por  cierto  Rayón  eo 
una  orden  que  publicó  en  Zacatlan,^^  pi*ohibiendo  la  cUv 
culacion  de  esta  moneda  bajo  las  penas  que  las  leyes  inoH 
poneu  á  los  ralsiücadores,  babiendo  llevado  la  crueldad 
los  comandantes  de  las  partidas  insurgentes  que  aodabaa 
al  rededor  de  Méjico,  basta  imponer  la  de  muerte,  qoe 
ejecutaron  en  mucbos  de  los  infelices  indios  que  volvútA 
del  mercado,  llevando  en  esta  moneda  el  fruto  de  su  tra» 
bajo,  los  (]ue  fuci*on  colados  de  los  árboles  de  los  cami* 
nos,  poniéndoles  al  cuello  las  piezas  de  cobre  en  que  con* 
8Ístia  su  delito. 

Muy  corto  y  pasagero  fué  el  abvio  que  la  creación  de 
la  moneda  de  cobre  procuró  á  las  exhaustas  cajas  del  go- 
bierno, y  para  pro(K)rc¡onarles  ingresos  mas  considerables 
y  permanentes,  se  volvió  al  proyecto  de  una  contribución 
directa  de  que  se  babia  tratado  desde  el  ano  anteriori 
calculada  sobre  las  utilidades  y  ganancias  que  cada  uno 
tuviese  por  su  capital  ó  industria,  y  respectivamente  tam- 
bién sobre  los  sueldos  ó  rentas  que  cada  individuo  dis- 
frutase, publicando  por  bando  la  tarifa  ó  plantilla  á  que 
se  babia  de  arreglar  la  cobranza,  ofreciendo  que  tal  con- 
tribución sena  la  única  que  se  hubiese  de  pagar,  porque 
se  creia  que  puesta  en  planta  serian  tales  sus  productos, 
que  podrían  cesar  todas  las  demás,  y  para  llevarla  á  efec- 
to se  mandó  que  dentro  del  termino  perentorio  de  un  mes, 
presentasen  todos  una  manifestación  sencilla  é  individual 
de  lo  que  cada  uno  tenia,  y  se  creó  una  junta  especial 

'^    £o  U  causa  dt  UayoiJ  cuaderno  dt  documcatofi,  ttul  esU  úrd«a. 
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1814  que  entendiese  privativamente  en  el  arreglo  y  recaudación 
de  esta  renta.  Todo  sucedió  al  contrario  de  lo  que  se 
esperaba:  las  manifestaciones  en  vez  de  ganancias  presen» 
taban  pérdidas  cuantiosas,  ^^  y  siendo  absolutamente  in- 
av^iguable  la  verdad,  la  junta  propuso  por  medio  del 
consulado  á  la  provincial  que  entonces  existia,  y  entre  cu* 
yas  principales  atribuciones  se  comprendia  la  de  crear  ar- 
bitrios para  los  gastos  de  la  provincia,  aunque  no  para 
este  caso  ni  en  esta  forma,  dejar  aparte  este  arbitrio  im- 
practicable y  por  via  de  compensación,  aumentar  en  6 
por  100  la  alcabala,  quedando  vigentes  todas  las  demás 
pensiones.  Hízose  así  y  la  alcabala  se  aumentó  en  la  pro- 
porción propuesta  por  el  consulado,  para  todo  el  giro  in- 
terior del  reino. 

No  obstante  esto,  apurando  mas  y  mas  las  circunstan- 
cias, derrocado  el  sistema  constitucional  y  suprimida  con 
él  la  junta  provincial,  el  virey  volvió  á  ocuparse  de  este 
proyecto  y  en  1 4  de  Octubre,  á  pesar  de  ser  aquel  dia  d 
de  la  festividad  del  cumple  años  del  rey,  mandó  publicar 
un  bando  por  el  que  se  impuso  la  misma  contribución 
directa  bajo  las  mismas  tarifas,  con  solo  variar  el  nombre, 
habiéndosele  dado  el  de  "subvención  general  de  guerra," 
estableciendo  para  su  cobro  una  junta  de  tres  individuos, 
uno  de  ellos  eclesiástico,  con  la  oficina  y  subalternos  ne- 
cesarios, y  para  hacer  mas  practicable  la  recaudación,  se 
establecieron  juntas  semejantes  y  dependientes  de  aquella, 
en  cada  una  de  las  treinta  y  dos  secciones  en  que  está 
dividida  la  ciudad  de  Méjico,  compuestas  de  vecinos  de 

^    Esto  mismo  al  pié  cíe  la  letra    da  Zavala,  hizo  presentar  este  género 
turodló  cuando  ti  ministro  de  hacien-    da  maDifettacionea  en  el  año  da  1S39. 
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cada  una  de  ellas,  ante  las  cuales  habían  de  hacerse  ha  i8)4 
manifestaciones  del  caudal  y  ganancias  6  rentas  de  cada  plSü^bM: 
individuo,  pero  sin  sujetarse  á  ellas  las  juntas  para  la  asig- 
nación de  cuotas  de  la  contribución,  sino  procediendo  pm* 
dencialmente  según  el  lujo  y  modo  de  vivir  de  cada  uno, 
comenzando  desde  luego  en  las  cajas  reales  á  deducir  á 
los  empleados  el  tanto  por  ciento  según  los  sueldos  que 
disfrutaban,  y  esto  desde  i .®  de  Enero,  y  lo  mismo  res- 
pecto de  las  contribuciones  de  los  vecinos  á  quienes  se 
graduasen  mas  de  trescientos  pesos  de  renta  anual.  Este 
arbitrio  que  se  comenzó  á  llevar  á  efecto,  nombrándose 
las  juntas  y  empezando  estas  á  proceder,  aunque  con  la 
mayor  repugnancia  en  materia  tan  odiosa,  hubo  de  sus- 
penderse, por  haberse  hallado  tan  inejecutable  como  la 
primera  vez. 

Por  bando  de  1 5  de  Noviembre,  se  mandó  continuar 
cobrando  el  gravamen  de  10  por  100  sobre  las  fincas  ur- 
banas, establecido  primero  por  solo  un  año,  ampliado  Ine-' 
go  á  dos  mas  y  ahora  declarado  permanente  durante  Id 
guerra,  haciéndolo  extensivo  á  los  conventos  de  religiosos 
de  ambos  sexos  y  demás  casas  de  comunidad,  exceptuan- 
do solo  los  establecimientos  de  caridad.  Pero  como  to- 
dos estos  arbitrios  no  bastasen  para  las  necesidades  ur- 
gentes, el  virey  pidió  al  consulado  un  préstamo  de  medio 
millón  de  pesos,  repartible  por  aquel  tribunal  entre  los 
individuos  del  comercio  y  de  otros  giros,  y  habiéndose 
negado  alegando  muchas  y  fuertes  razones,  Calleja  que 
estaba  resuelto  á  procurarse  á  cualquiera  costa  los  fondeé 
necesarios  para  la  continuación  de  la  guerra,  contestó: 
^'  que  si  no  se  le  daba  aquella  .suma,  él  mismo  baria  las 
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]fiu  asignaciones  y  recogería  el  dinero;"  con  cnya  amenaza 
iMeimbrt.  ^'  consulado  formó  una  junta  de  vanos  individuos  dil 
comercio  que  hiciese  la  distríbucion,  y  se  aprontaron 
trescientos  mil  pesos. 

Ademas  de  las  contribuciones  que  los  agricultores  pa- 
gaban al  gobierno,  notablemente  recargadas  con  el  au- 
mento del  6  por  100  en  las  alcabalas,  tonian  que  satis- 
facer otras  á  los  insurgentes,  quienes  habían  asignado  una 
cuota  á  cada  hacienda  para  dejar  continuar  las  labores* 
castigando  con  el  incendio  de  los  campos,  de  los  grane- 
ros y  de  las  oficinas,  á  los  dueños  de  aquellas  que  habian 
resistido  este  pago.  En  los  llanos  de  Apan,  con  la  pro- 
ximidad á  Méjico  y  Puebla,  y  siendo  el  |«ilquo,  que  es  el 
fruto  do  aquellas  fincas,  de  venta  diaria  en  una  y  otra  de 
estas  ciudades,  los  productos  que  sacaban  de  este  arbitrio 
eran  considerables,  y  esta  era  la  causa  del  grande  creci- 
miento que  allí  habia  tenido  la  revolución,  sin  que  el  go- 
bierno se  hubiese  decidido  á  prohibir  tal  pago,  por  falta 
de  medios  para  llevar  á  efecto  ia  prohibición,  y  porque 
el  mismo  gobieriío  porcibia  de  las  alcabalas  qno  causaba 
aquella  bebida  una  suma  mensal  considcM'ablo,  siendo  ade- 
mas el  uso  de  esta  bellida  iiulispensablo,  oslando  habitua- 
dos á  ella  casi  todos  los  habitantes  do  esta  parto  del  pais. 

En  las  provincias  do  Durango  (Nueva  Vizcaya)  y  Za- 
catecas, libres  de  las  calaniidados  do  la  gnorra,  los  criado- 
res de  caballos,  que  es  uno  dolos  principales  ramos  de  sus 
productos,  hicieron  un  donativo  do  1 .81  o  do  estos,  j)or  me- 
dio del  P.  misionero  fornandiiio  Fr.  Simón  do  Mora,  comi- 
sionado por  el  virey  con  osle  objeto,  y  por  cuya  diligen- 
cia y  actividad  se  recibió  este  número  de  caballos  sin  eos- 
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to  alguno  en  su  manutención  y  conducción  hasta  la  ha*      isu 
cienda  de  Tlahuelilpan,  del  conde  de  la  Cortina,  en  las  Díclembra. 
inmediaciones  de  Tula.*^ 

Un  fenómeno  natural  rara  vez  visto  en  la  capital  del 
reino,  hizo  notable  este  año,  que  lo  es  ya  tanto  por  los  su- 
cesos políticos  acontecidos  en  él.  El  26  de  Diciembre 
amaneció  toda  la  ciudad  y  campos  circunvecinos  cubier- 
tos  de  nieve,  que  tenia  cuatro  dedos  de  espesor  y  llegaba 
según  las  localidades  á  una  cuarta  de  vara,  volvietido  á 
caer  á  las  ocho  y  media  grandes  copoá  dé  la  misma,  lo 
que  presentaba  una  vista  hermosísima  y  enteramente  nue- 
va para  los  habitantes,  pue^  apenas  quedaban  algunos  Ale- 
jos que  referían  haber  visto  en  su  niñez  ün  espectáculo 
semejante. 

Fallecieron  eii  este  año  los  dos  ministros  americanos 
mas  distinguidos  de  la  audiencia  de  Méjico,  D.  Melchor 
de  Foncerrada,  auditor  de  guerra  de  los  cuerpos  vetera- 
nos del  ejército  y  consejero  de  estado  nombrado  por  las 
cortes,  natural  de  Valladolid  de  Michoacan,  que  murió  él 
6  de  Octubre,  y  el  lo  del  mismo  mes  á  los  setenta  y  seis 
años  de  eda'd  el  Dr.  D.  Tomás  González  Calderón,  nativo 
de  Méjico,  que  era  á  la  sázon  regente  y  habia  sido  nom- 
brado durante  el  régimen  constitucional,  ministro  de  la 
gobernación  de  Ultramar,  magistrado  de  suma  probidad, 
prudencia  y  conocimiento  del  mundo  y  de  los  hombres, 
á  quien  el  autor  de  esta  obra  debió  grandes  obligaciones, 
y  le  tributa  con  justicia  esta  prueba  de  su  reconocimiento. 
Falleció  también  el  26  de  Noviembre  á  la  misma  edad 
de  setenta  y  seis  años  D.  Antonio  Basoco,  conde  de  Ba- 

90 
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1814^  30C0,  sugeto  muy  acaudalado,  de  cuya  generosidad  y  ser- 
]¿i^2^.  TÍcios  hemos  tenido  frecuente  ocasión  de  hablar.  Es  jus- 
to hacer  también  memoria  del  fallecimiento  en  Cádiz  en 
1 5  de  Octubre  del  año  anterior,  á  consecuencia  de  la  pes- 
te declarada  en  aquella  ciudad,  del  Dr.  D.  Juan  José  Gúe- 
reña,  cura  que  fué  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Mé- 
jico, zeloso  propagador  de  la  vacuna,  á  cuyo  empeño  se 
debió  en  gran  manera  la  conser\acion  de  este  fluido  be- 
néfico en  la  capital,  teniendo  cuidado  por  muchos  años 
de  extenderlo  en  su  feligresía,  para  lo  que  reunia  semana- 
riamente á  los  niños,  por  medio  de  gratificaciones  de  su 
bolsillo:  este  excelente  párroco  fué  promovido  á  la  canon- 
gía  doctoral  de  Puebla,  y  nombrado  después  diputado  en 
cortes  por  la  provincia  de  Durango,  de  donde  era  nativo, 
desempeñó  este;  encargo  de  la  manera  mas  honrosa,  ha- 
biéndose comenzado  bajo  su  presidencia  la  discusión  de 
la  constitución. 

En  Noviembre  de  este  año  llegó  al  virey  Calleja  la  no- 
ticia de  su  ascenso  á  teniente  general,  habiendo  aproba- 
do el  rey  todas  las  providencias  dictadas  en  su  gobierno, 
con  cuyo  motivo  el  25  de  aquel  mes,  recibió  las  felicita- 
ciones de  todas  las  autoridades  de  la  capital.  Los  des- 
pachos no  los  recibió  hasta  principios  del  año  siguiente, 
concediéndosele  también  la  |)róroga  del  tiempo  del  virey- 
nato. 

De  los  sucesos  importantes  de  este  año,  fué  uno  de  los 
principales  el  de  la  salida  de  Méjico  de  un  gran  convoy 
para  Veracruz  el  31  de  Octubre,  conduciendo  reales  y 
gran  número  de  familias  de  europeos  que  emigraban  pa- 
ra España,  casi  todas  de  los  que  estaban  radicados  en  los 


CíP.  VI)  CONVOY  DE  S.   LUIS  POTOSl.  ÍÍIS 

lugares  qne  fueron  saqueados  por  los  insúltenles;  cuya  isu 
salida  trató  de  evitar  Calleja  rehusando  por  algan  tiempo  nír^tmbr*. 
la  expedít'ion  de  pasaportes,  pero  que  liuho  por  fin  de  con- 
ceder, no  habiendo  justicia  paní  negarlos.  ílabia  prece- 
dido la  llegada  á  aquella  capital  de  otro  convoy  no  me- 
nos importante  del  interior,  que  habia  estado  detenido 
mas  de  tres  meses  en  San  Luis  Potosr,  por  Taita  de  tropa 
que  lo  hiciese  pasar  á  Qucrctaro,  cuyo  encargo  se  dió  al 
coronel  Iturbide,  á  quien  por  su  actividad  y  resolución 
empleaba  el  gobierno  en  todas  las  ocasiones  de  mayor 
empeño,  el  cual  en  dos  viajes  que  iiizo  á  San  Luís,  tras- 
ladó á  Queretaro  con  seguridad  el  gran  número  de  fardos 
y  ganados  que  estaban  reunidos,  siendo  esta  la  ocasión  en 
que  dio  desde  la  hacienda  de  Villela,  el  parte  de  que  se 
ha  hecho  mención  auteriormente.  ^*  Uniéronse  en  Qne- 
rétaro  las  barras  de  piala  de  Guanajualo,  las  semillas  de! 
bajió  y  muchos  tercios  de  efectos  de  China,  llegados  en 
la  nao  que  desembarcó  su  cargamento  en  S.  Blas  desde 
e!  año  anterior,  por  estar  entonces  Acapulco  en  posesión 
de  Morclos.  Los  insurgentes,  que  hahian  estado  esperan- 
do hacia  tiempo  al  paso  entre  S.  Luis  y  Querélaro,  no  se 
atrevieron  á  atacar  á  Iturbide.  Reunido  lodo  en  Queré- 
taro,  marchó  el  convoy  para  Méjico,  conducieniio  2.500 
barras  de  piala,  de  las  que  la  cuarta  parte  pcrlenecia  al 
gobierno;  70.000  carneros,  9.000  muías  de  venta  y  can- 
tidad grande  de  cargas  de  sebo,  semillas  y  otros  efectos, 
y  su  entrada  en  la  capiíal  se  verificó  el  H  de  Octubre, 
sin  pérdida  alguna,  no  obstante  haber  sido  casi  dispersa- 
do entre  lluchuetoca  y  Quautitlan  por  una  manga  de  agua 

•    VétK  fot.  1  '¿a  de  este  tomo. 
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18U  que  cayó  á  su  paso,  siendo  muy  digno  de  notar,  qne  aan«« 
yj^l^i,^  que  durante  la  noche  muchas  muías  cargadas  de  barras 
de  plata  estuvieron  abandonadas,  atascadas  en  el  fango  en 
que  algunas  murieron,  nada  se  extravió,  lo  que  prueba  el 
estado  de  disciplina  en  que  se  conservaba  la  tropa.  Entre 
los  pasajeros  se  contaba  el  oidor  de  Guadalajara  Reca- 
cho, de  quien  hemps  tenido  que  hacer  frecuentes  y  desas- 
trados recuerdos  en  esta  historia,  el  cual  se  decia  venir 
con  comisión  importante  del  comandante  general  de  aque- 
lla provincia  Cruz  para  el  virey;  mas  parece  que  el  objeto 
de  su  viaje  no  era  otro  que  trasladarse  á  España,  en  don- 
de logró  favor  y  distinciones  del  rey  Femando  YII.  Es^ 
coito  á  este  convoy  desde  Queretaro,  el  coronel  Ordoñez 
con  la  tropa  de  la  sección  de  Tula,  á  la  que  se  agregó  el 
teniente  coronel  Casasola,  con  cien  hombres  de  la  de  Huí- 
chapan;  mas  al  regresar  este  á  su  puesto,  fué  atacado  cer- 
ca de  Ixmiquilpan  por  el  célebre  vizcaino  Enseña,  que 
tan  funesta  nombradla  adquirió  por  aquel  tiempo,  que- 
dando muertos  y  heridos  unos  cincuenta  hombres  y  tres 
oficiales,  y  los  demás  pudieron  escapar  en  dispersión  á 
favor  de  la  noche. 

A  muchas  y  empeñadas  contestaciones  dio  lugar  la  sa- 
lida del  convoy  para  Yeracruz.  Habíanse  depositado  para 
remitir  por  él,  en  casa  de  los  conductores  Michaus  y  Pe- 
redo,  mas  de  siete  millones  de  pesos:  el  virey,  temiendo 
que  una  diminución  tan  considerable  del  numerario  que 
circulaba,  produjese  grave  atraso  en  todos  los  giros  ya 
muy  menoscabados  por  las  circunstancias,  mandó  que  so- 
lo se  pusiesen  en  camino  tres  millones,  prorateando  el 
consulado  esta  suma  en  proporción  de  las  cantidades  que 
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hubiesen  sido  entregadas  ¡i  los  conduclores,  á  lo  que  se 
jia})ian  de  a^'fgar  quinientos  mil  ¡lesos  en  Puebla.  Esto  i 
cau-só  muchas  quejas,  y  biibiéndose  llegado  á  enteiider 
que  se  trataba  ile  llevar  fuera  de  registro  cantidad  con- 
siderable en  oro,  se  fijaron  rotuloncs  en  los  parajes  pii- 
Micos  eu  visjieras  de  la  marcba,  previniendo  que  todo  lo 
que  asi  saliese,  seria  decomisado,  registrándose  prolija- 
menlc  los  equipajes  al  pasar  por  las  garitas,  y  repitiendo 
el  registro  en  el  curso  del  viaje,  todas  las  veces  que  pa- 
reciese conveniente  al  comandante,  cuyas  disposiciones  no 
solo  disgustaron  mucho,  sino  que  aun  relrajei-on  del  viaje 
á  algunos  de  los  que  pensabau  hacerlo.  VeriBcóse  por 
fin  la  salida  el  dia  mencionado,  conduciendo  2.(jI0  bul- 
tos y  entre  estos  'J99  con  dinero,  que  hacia»  los  tres  mi- 
llones concedidos,  no  bajando  de  olro  millón  el  que  se 
llevaba  en  oro  clandestinamente,  no  obstante  las  preven- 
ciones dictadas  ]iara  evitarlo:  caminaron  igualmente  mas 
de  sesenta  coches  con  familias,  perdida  mas  importante 
para  el  pais  que  la  del  dinero,  haciéndose  ja  reparable  la 
diminución  de  gente  acomodada,  en  la  baja  délos  arren- 
damientos de  las  casas  aun  en  la  capital,  en  la  que  an- 
tes se  dificultaba  conseguirlas,  si  uo  era  mediante  el  pago 
de  considerables  lras¡>asos,  habiendo  entonces  quedado 
muchas  vacías  aun  en  las  calles  principales.  Los  pasa- 
jeros mas  notables  fueron  el  conde  de  Castro  Terreno  y 
el  brigadier  Olazábal,  que  volvian  á  España  sin  haber  he- 
cho el  primero  como  militar  nada  digno  de  memoria,  y 
dejándola  el  segundo  muy  triste  entre  ios  comerciantes  por 
la  pérdida  del  convoy  en  Nopalucan;  el  coronel  Águila, 
que  aunque  llevaba  el  mando  del  convoy,  marchaba  con 
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Dbjeto  (ic  embarcarse,  disgustado  de  una  guerra  que 
Jxigia  grandes  conocimientos  y  en  la  que  todas  las  ac- 
es  terminaban  con  la  matanza  de  los  prisioneros:  los 
res  Recaclio  y  Modet,  y  los  canónigos  de  Méjico  doc- 
D.  Pedro  Fonte  y  Icctoral  D.  Pedro  Cortina:  los  de- 
I  eran  comerciantes  ó  propietarios,  que  liabian  podido 
[lar  sus  negocios  para  trasladarse  como  hemos  dicho, 
i  sus  familias  á  Europa.     Kl  convoy  caminó  sin  tro- 
piezo hasta  Jalapa,  en  donde  entró  el  18  de  Noviembre, 
pero  allí  tuvo  que  demorai'se  por  estar  el  camino  á  Vera- 
cruz  ocupado  por  los  insurgentes  mandados  por  Victoria, 
como  veremos  tratando  de  los  sucesos  de  1 81 5,  de  que 
Tamos  á  ocuparnos  en  el  capítulo  síguienle. 
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de  Méjico, — t 'arias  prlsionel. — Es  llamado  á  España  .-íbad  y 
Que'ipo. — Estado  de  la  guerra  en  los  llanos  de  j'ípan. — Jtaqvey 
saqueo  de  7'e.rcnco. — /ictione»  de  Torloi¡tas.-~.-flaritia  en  Mfjico. 

— Sucesos  posteriores  de  lo»  llanos  de  .dpan  ¡f  de  las  A/i.rtecas. 

Nu^CA  hubiera  sitio  tan  imporlante  para  los  jefes  de  los 
insurgentes  de  tas  provincias  de  Puebla  y  Veracniz,  pro- 
ceder de  acuerdo  y  bajo  un  plan  combinado  cu  sus  ope- 
raciones, como  en  los  primeros  meses  del  año  de  J815, 
y  nunca  sin  embargo  fué  mayor  entre  ellos  la  discordia, 
hasta  llegar  á  romper  en  lioslüidades,  que  terminaron  por 
una  verdadera  guerra  civil.  Ualiieudo  marciíado  las  tro- 
pas de  Puebla  escoltando  el  convoy  de  Veracruz,  que  se 
hallaba  detenido  en  jalapa  por  falta  de  fuerzas  suficientes 
para  pasar  adelante,  porque  Victoria  tenia  bien  fortificado 
el  Puente  del  Rev  y  dominaba  todo  el  pais  basta  la  costa, 
no  quedaba  á  los  realistas  para  obrar  activamente  en  to- 
das las  llanuras  que  se  extienden  desde  Puebla  :d  pié  de 
la  sien'a  de  Perotp,  mas  que  la  división  de  Márquez  Do- 
nallo,  teniendo  que  hacer  frente  al  norte  en  los  llanos  de 
Apan  á  Osorno,  con  mas  de  mil  liombres  de  buena  caba- 
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1815  Uería^  y  al  sur  en  Telmacan  á  RosaÍDs,  fortificado  en  cerro 
4  Junio.  Colorado,  el  cual  habia  organizado  un  buen  cuerpo  de  in- 
fantería, mientras  que  en  las  inmediaciones  de  S.  Andrés 
vagaban  Arroyo  y  Calzada,  (jue  aunque  sin  plan  alguno, 
ni  mas  objeto  que  el  robo,  ocupaban  bastante  la  atención 
de  las  tropas  del  gobierno,  sin  que  pudiesen  recibir  au- 
xilios de  ninguna  parte.  Esta  distribución  de  las  fuer- 
zas de  uno  y  otro  partido  basta  para  liacer  conocer,  que 
el  plan  que  los  jefes  de  los  insurgentes  en  aquella  parte 
del  pais  debían  haber  seguido,  no  era  otro  que  tratar  de 
destruir  á  Márquez  Donallo  y  ^u  división,  uniendo  sus  es- 
fuerzos Rosains  y  Osorno,  para  operar  después  en  combi- 
nación con  Victoria  contra  el  convoy,  impidiéndola  el  paso, 
y  apoderándose  de  él,  si  era  posible.  En  vez  de  esto,  la 
desconfianza  que  reinaba  entre  los  dos  primeros,  dio  lu- 
gar Á  que  Márquez  Donallo  derrotase  y  dispersase  á  Ro- 
ssúns  y  á  lo  mas  florido  de  sus  fuerzas,  saliendo  los  rea- 
listas de  la  dificil  posición  en  que  se  encontraban,  mien- 
tras que  ios  insurgentes  consumían,  combatiendo  entre  sf 
mismos,  las  fuerzas  que  debían  haber  empleado  contra 
aquellos. 

Resuelto  Rosains  á  sostener  su  autoridad,  con  tanta  de- 
cisión como  pudiera  ia  legitimidad  de  su  corona  un  mo- 
narca que  contase  por  abuelos  una  larga  serie  de  reyes, 
hacia  sospechar  á  todos  los  demás  jefes  que  no  estaban 
dispuestos  á  reconocer  su  supremacía,  (|ue  todos  sus  mo- 
vimientos se  encaminaban  á  sujetarlos.  Así  fué  que  ha- 
biendo salido  de  Tehuacan  en  Enero  de  i  81  o,  con  una 
buena  división  en  la  que  se  hallaban  Teran,  Sesma,  y  el 
Dr.  Velasco,  y  pasado  las  cumbres  para  situarse  en  San 
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Andréft  CUcUcmimb,  coa  d  fia,  segiu  él  imaao  wat- 
^■ta,^  ém  posase  ile  Muerdo  coa  Osorao.  fste  se  mut- 
lan  sobe  b  deieosiTi,  t  aoDqite  pan  persaadiHo  de  b 
natap  v  bdiídad  del  movimiealo  qoe  le  propooia  cod- 
tn  IbnpKt  Donallo,  Rosaies  le  remilió  ori^nales  las  co- 
laaainrioiwa  que  bafata  ialeneptado,  qie  AgatU  diñgia 
i  PaeUa  i  Mortao  fhoa,  expoDieodo  lo  diñdl  de  sq  po- 
BQM  coa  el  convoy  detenido  por  tanto  tiempo  ai  Jalapa 
j  pdiÓHlole  ansilios  para  bacerlo  ccntiauar  á  Veíacnu: 
mmca  Osonio,  aonqoe  lo  ofredó  i-anas  veces,  quiso  pasar 
i  Hoamaotla.  que  RosaÍDS  le  indicaba  como  punto  de  reu- 
oioD,  para  decidir  alli  si  convendria  marcliar  contra  Mar^ 
qnez,  bacersc  dueño  de  Onzava,  ó  aproiimarse  á  PueÍ)la 
que  quedaba  con  escasa  gnarnicioD.  Rosains,  temiendo 
Ger  atacado  en  S.  Andrés  pnr  Márquez  que  se  bailaba  en 
el  Palmar,  se  retiró  á  la  hacienda  de  Ocotcpec.  punto  mas 
ventajoso  para  b  defensa,  pera  engañado  por  la  retirada 
qae  Hsnjnez  bizo  basta  Tepeaca,  se  adelantó  imprudeote- 
meote  á  Huamantla.  espcraado  siempre  que  Osomo  con- 
curriese á  aquel  punto. 

Alarquez  volvió  eutónces  rapidameule  para  ecbarse  so- 
bre 6\,  con  su  división  compuesta  de  ochocientos  in- 
fantes de  su  batallón  de  Lobera,  y  de  los  de  Astu- 
rias y  Caálilla  v  un  escuadrón  de  dragones  de  Esjiaña 
que  mandaba  Moran:   Rosains,   lejos  de   creer   que  et 


'  Reiacinn  bisToKcj  <!e  Rnsaii 
fot.  13,  Snlire  inJa  lo  conMrniín 
í.  It  arción  ilcZoliei«<-,  «  mtn  st 
Ter  el  primer  m»nifiítto  de  Teri 
tony  ftaniliilo  y  bien  eicril»:  Busl 
nitntf,  Cuadro  hísL  tom.  3  °fol.30 
V  lOE  pa(te«  (le  Miique/  Dondllo, 

ToM.  IV.— 29- 
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n  gicela  de  3  i  de  Enero  núm.  691 
(o\.  119,  j  el  «egiindo  qiie  contiem  el 
pormenor,  su  rectnen  HiiinMilla  al 
sa  de  Enero,  y  en  U  de  7  de  Febra- 
ro,  niloi.  OWfoI,    123. 
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enemigo  estuviese  laii  cerca,  hacia  celebrar  el  día  22  de 
Enero  una  solemne  misa  en  la  parroquia  de  Huamuilla 
en  que  predicaba  Velasco,  pero  á  ia  primera  noticia 
de  la  marfha  de  Márquez,  el  predicador  dejó  precipita- 
damente e\  pulpito  y  lodos  se  dirigieron  á  ocupar  el 
cerro  de  Zoltepec,  en  la  bacienda  de  S.  Francisco,  posi- 
ción acomodada  para  defenderse,  pero  en  la  que  Rosains 
perdió  la  ventaja  que  le  daba  su  principal  fuerza,  que  eran 
cuatrocientos  caballos,  baciéndoins  subir  i  aquella  altura. 
Terán  marchó  con  la  vanguardia  á  encontrar  al  enemigo 
y  pronto  se  empeñó  la  acción  con  las  guerrillas  de  este, 
pero  tuvo  que  retirarse  buscando  el  apoyo  de  la  fuerza 
con  que  creia  que  Rosains  marcharía  á  sostenerlo;  ata- 
cada entonces  vivamente  la  línea  de  los  insurgentes,  de 
cuyo  centro  habia  sido  destacado  Terán,  estando  las  alas 
á  cargo  la  derecha  de  Sesma  y  la  izquierda  del  mariscal 
cura  Correa,  esta  entró  en  confusión  y  lodos  huyeron  por 
donde  pudieron.'  Márquez  se  apoderó  de  su  artillería, 
de  algimas  armas  y  municiones,  y  habiendo  hecho  calor- 
ce  prisioneros,  los  hizo  fusilar  en  Iluamaittia.  La  pérdi- 
da de  gente  por  parle  de  los  realistas  fué  corta;  la  de  los 
insurgentes,  mayor,  y  la  suerle  de  los  dispersos,  triste: 
Osomo  mandó  fusilar  al  coronel  Renavides  porque  se  ha- 
bia unido  con  Rosains,  y  los  que  cayeron  en  manos  de 
Arroyo  y  de  Calzada,  tiieron  acotados  basta  quedar  desma- 
yados. Estos  mismos  se  apoderaron  con  sus  cuadrillas 
de  los  pueJilos  de  S.  Juan  de  los  Llanos  y  S.  Andrés  que 

'  Rosains  en  aii  relación  hisióri-  Jo  lo  qtM  hicieron  los  oirot  jeiés  de 
i'B  fal.  14  ilíce,  i¡a»  «u  aclilleri'n  no  au  ejército,  a  un  que  lo  que  cuenta  rea- 
tiró  m»)  que  cuatro  cañonazos,  jioi  pecio  ú  Tentn  ea  i-nleraniínle  falao, 
i|ue  el  lego  Jiménez  tgue  la  mandaba,  argnn  este  ha  ilemotlndo  en  au  ma- 
la ttesbairanfO  y  huyó,  y  va  refiíien-  nifiesto 
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dependían  de  Rosalus,  diciendo  que  lu  liacian  á  titulo  de 
conquiso,  y  Osorno  que  habia  permanecido  tranquilo  en 
la  hacienda  de  Allamajac  con  mil  caballos,  para  defen- 
derse en  caso  de  ser  atacado  por  Rosains,  mandó  á  este 
comisionados  para  consolarlo  en  su  desgracia. 

El  revés  de  Zoltepec  no  quebrantó  los  brios  de  Ro- 
sains. Para  contener  las  invasiones  de  Arrojo  y  de  Cal- 
zada, destinó  uu  cuerpo  de  caballería  que  puso  primero  á 
las  órdenes  del  cura  Correa  y  después  á  las  de  Terán,  ^  y 
habiendo  sido  sorprendido  en  San  Andrés  por  Márquez 
Donallo  un  destacamento  de  cuarenta  hombres  de  su 
gente,^  resolvió  castigar  á  este  pueblo  al  que  miraba  con 
particular  ojeriza,  aunque  los  vecinos  no  solo  no  hubiesen 
contribuido  á  la  sorpresa,  sino  que  antes  bien  hablan  sal- 
vado á  los  soldados  que  escaparon,  escondiendo  ú  algu- 
nos en  el  monumento  que  se  estaba  poniendo  para  el 
jueves  santo.  Con  este  lin  Rosains  mandó  al  canónigo 
Velasco,  en  quien  tenia  especial  confianza,  con  una  parti- 


'  Rosains  accimiaanila  í  Teran 
dice,  qiin  nailn  hÍio  porque  estaba  eo- 
liidiilo  con  Arrojo.  Tiran,  aunque 
la  repugnase  la  ¿uetra  que  loa  insur- 
genlM  te  hacían  enlie  n,  explica  lu 
inacción,  parque  la  caballería  que 
mandaba  era  escasa  v  mala,  y  Id  de 
Arroyo  numoroca  y  muy  buena. 

■  Sigo  lo  que  dice  Teran  en  iu 
primera  manífestacioa- 


bb,  ei 


e  Abril 
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H  insertó  el  parle  de  Márquez  Do- 
nallo, de  24  de  Mano  desde  su  cuar- 
tel general  de  Acacingo,  en  que  reñe- 
re  esle  suceso  coma  cosa  de  mayor 
importancia,  pues  dice  que  los  insur- 
gentes que  habia  en  San  Andrés,  eran 
dof  compañías  del  batallón  de  la  Li- 
bertad ci.yo  coronel   era  Teran,  lu 


lie  eslaban  bajo  el  mando  del  capi 
.n  Pizarro,  y  para  atacarlas  Márquez 
loviú  una  sección  de  400  inrantes  y 
]  caballos  i  cuya  cabe/a  iba  ¿I  mis- 
a,  aunque  se  quedd  fuera  del  pue- 
I  que  eniró  sable  en  mano  el 
D.  Francisco  Béistegui  con 
los  Fieles  del  Potos!  que  mandaba,  y 
se  apoderó  del  cuartel,  atacando  por 
otros  ladoí  otros  piquetes  i  las  órde- 
nes del  capitán  Ü.  Eugenio  Tolsa  y 
del  teniente  coronel  Palacio.  Este  I) 
Francisco  Béistegui,  era  bermaoo  de 
D.  Miguel,  que  estaba  entonces  á  las 
órdenes  de  Andrade  en  MichoBcan,y  < 
padre  del  Lie.  D.  Félix  Béistegui,  te- 
lual  diputado  por  Puebla  en  el  con- 
greso general. 
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da  de  tropa  á  quemar  aquelln  población,  y  dos  eclesiás* 
(¡cosque  cunsumiesen  las  rannus  cüiisagradus, "  precedie» 
do  á  todo  un  saqueo  general:  todo  se  cumplió  cxaclameutt 
cometiéndose  por  la  tropa  muclios  excesos,  mas  por  foi« 
tuna  de  los  vecinos,  á  la  voz  de  que  se  aproximaban  Im 
reabstas,  Veissco  buvó  llevándose  lo  que  pudo  del  saqueo^J 
pero  pegando  antes  fuego  á  la  colecturía  de  diezmos,  i 
]a  que  habia  acopio  considerable  de  semillas,  y  era  i 
granero  en  que  los  insurgentes  se  proveían,  con  lo  qw 
causó  á  estos  mismos  gran  perjuicio,  dejando  fijado  en  loi 
lugares  püblicos  un  bando  por  el  que  se  prohibía  á  los  T^ 
cinoB,  bajo  pena  de  la  vida,  habitar  en  sus  propias  c 
y  aunque  después  Rosaíns  informado  de  la  \erdad,  envió  A 
Terán  para  remediar  en  cuanto  se  pudiese  el  mal  que  s 
había  causado,  aquellas  gentes  no  se  sosegaron  sino  c 
la  palabra  que  Terun  les  dio  de  rechaitar  ú  Velasco  si  v 
Tía  á  presentarse.  D.  José  -Antonio  Pérez,  conducido  p 
so  á  Tebuacan  como  bemos  dicbo, "  fue  puesto  en  un  obs- 
curo calabozo  sublerránpo  con  una  pes;ida  barra  de  grillos 
á  los  pies  y  una  soga  al  cuello,  sin  darle  alimentos,'  liasla  ■ 
que  Rosains  lo  mandó  llevar  al  cerro  Colorado  para  f 
silarlo  en  la  pascua  de  Resurrección  de  aquel  año:  | 
aprovccbando  la  circunstancia  de  que  el  viernes  santc 
si  todos  los  oficiales  y  gente  de  aquiitla  guamicion  a 
donando  las  guardias,  babian  bajado  A  Teliuacan  para  a 
tir  á  las  festividades  y  procesiones  propias  de  aquel  dia 


'     Díjnee  que  lo  bicíeron  después 

ro  D,  Cirios  BuBlamaule.  Cua.ln>  h'M 

lie  almoilar. 

tirito  lomo  3  ?  11.1.  H  dice,  >ii;>  K 

•      FdI.  lU^>!e  este  lomo 

roriBlfl  que  Pe,M  tuvo  que  pedir  ql» 

'     Bosttins  en  su  relación  hisióri. 

comer  al  cura  1>.  Miguel  Suicbu,  y 

oful  U,  asegura  que  le  mandabade 

que  le  miriiitió  la  necewrio.         ,-^ 

la  minni  comida  quo  él  lomaba,  pe- 
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logró  ponerse  en  salvo  ecliáiidose  por  unos  precipicios,  j 
aunque  inuv  inallralado  coa  los  golpes  que  recibió  en  la 
caiiía,  consiguió  llegar  á  Puebla  á  solicilar  el  iniluUo  que 
obluvo:  Rosains,  Turioso  por  lialtersele  esmpado  su  victi- 
ma, senleiició  á  ser  fusilado  á  un  leniente  de  ariilleria  lla- 
mado Olavarrieta,  que  por  eslar  habiiuainienle  ebrio  se 
quedó  en  el  fuerte,  y  aunque  no  estaba  de  guardia  ni  en- 
cargado de  la  custodia  del  preso,  fué  hecbo  responsable 
de  su  fuga  porque  no  babia  suplido  la  falta  de  los  de- 
más, y  no  obstante  liaber  sido  declarado  inocente  por  el 
cura  Correa,  comisionado  para  ju/garlo,  fué  ejecutado  con 
otros  dos,  bajo  la  tremenda  "Palma  del  terror."  No  méoos 
celoso  Kosains  de  lo  que  se  decia  que  de  lo  que  se  liacia 
contra  él,  condenó  á  una  infeliz  mugcr  por  una  murmura- 
ción insignificante,  á  recibir  bofetadas  de  doscientos  hom- 
bres que  habla  de  guarnición  en  cerro  Colorado,  y  á  su- 
frir después  por  muchas  lioras  la  exposición  con  una  mor- 
daza preparada  de  una  manera,  que  el  aseo  y  el  decoro 
impiden  explicar. 

Tales  atrocidades,  mas  propias  de  los  tiranuelos  de  las 
ciudades  de  Romana  en  tiempo  de  César  Borja.  que  de 
la  historia  de  nuestros  dias,  acabaron  por  excitar  contra 
Rosains  la  indignación  de  todos  los  que  estaban  á  riesgo 
de  sufrirlas.  Osorno,  Arroyo  y  Calzada,  se  habían  de- 
clarado en  completa  independencia:  Sesma,  después  de 
la  acción  de  Zoltepec,  habiéndose  retirado  ó  la  Mixteca, 
tampoco  lo  obedecia,  v  los  jefes  de  la  provincia  de  Vera- 
cruz  tuvieron  una  junta  bajo  de  tm  árbol,  cerca  de  Aca- 
sónica,  con  motivo  de  jurar  la  constitución,  en  la  que  ex- 
tendieron una  acta  que  remitieron  á  Rosains,  substravén- 
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dose  á  su  auIorÍda<i  ni  sin  recoiiocep  otra  que  la  del  con- 
greso, lo  (|ue  equivalía  á  hacerse  independientes,  [mes 
este  distaba  trescientas  lei{uas  sin  medios  de  comunica- 
ción con  él,  y  proclamaron  teniente  gL-iieral  á  Victoria, 
agregándose  á  este  partido  D.  Juan  José  del  Corral,  que 
antes  llamaba  con  empeño  al  mismo  Rosains  para  que 
reprimiese  la  anarquía,  y  Monliel,  zapatero  de  Onzava, 
comandante  de  Maltrata,  que  babia  formado  y  tenia  á  sus 
órdenes  un  escuadrón  de  caballería,  el  mejor  organizado 
que  liabia  en  aquellos  contornos,  con  el  que  hostilizaba  á 
Orizava  entnindo  algunas  veces  liasta  las  calles  de  aquella 
villa.  Victoria,  con  el  carácter  de  abandono  y  de  jac- 
tancia, de  que  después  tuvo  por  desgracia  de  la  repiibÜ- 
ca  mayor  ocasión  de  dar  reiteradas  pruebas,  dejaba  hacer 
todo,  firmaba  sin  leer  lo  que  se  le  presentaba,  y  lisonjea- 
do con  la  idea  de  que  mandaba  en  un  territorio  que  es- 
timaba en  mas  que  el  reino  de  IVusía,  dijo  en  la  junta, 
"que  estaba  pronto  á  empuñar  la  es|)ada  por  su  patria," 
admitiendo  el  grado  á  que  se  le  cleVtí  en  aquella  reunión 
tumultuaria,  y  violando  la  constitución  en  el  mismo  acto 
de  jurarla.  Üesde  entonces  en  toda  la  extensión  de  paift 
en  que  Victoria  dominaba,  no  solo  se  neg<i  la  obediencia 
lí  Rosains,  sino  que  fueron  perseguidos  sus  eroigoa  é  in- 
terceptados sus  correos:  D.  Joaquín  Pérez,  que  caminaba 
con  su  autorización,  fué  preso  y  se  le  quitó  cuanto  lleva- 
ba, y  at  canónigo  Velasco  que  iba  á  embarcarse  paia  los 
Estados-Unidos  con  pasaporte  del  mismo  Rosains,  se  le 
puso  en  un  calabozo  con  grillos,  esposas  y  cadena,  por- 
que se  le  encontraron  envueltas  en  hojas  de  la  constitu- 
ción de  Apalzingan,  las  tablillas  de  chocolate  que  llevaba 
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para  su  uso  eu  el   vinje:    tlcspues  se  le  dejó  en  iíberlaJ, 
con  lo  r]ue  pudo  volver  i'i  unirse  con  Rosaíns. 

Demasiados  agravios  eran  estos  para  que  pudiese  so- 
portarlos sin  venganza  el  carácler  altanero  de  Rosains,  y 
dejándose  conducir  por  la  ira  mas  que  por  la  prudencia, 
resolvió  castigar  :i  los  que  se  los  habian  hecho.  ^  Reunió 
para  esto  todas  sus  fuerzas,  dejando  corta  guarnición  en 
el  cerro  Colorado  al  mando  de  un  norte-americano,  y 
con  cosa  de  setecientos  hombres,  entre  los  que  se  conta- 
ba el  batallón  de  la  Libertad,  que  Tué  el  mejor  cuerpo  de 
infanteria  qne  los  insurgentes  tuvieron,  y  la  caballería  que 
mandaba  Luna  en  hiapa,  se  puso  en  marcha  por  un  ca- 
mino desusado  al  i)ié  del  volcan  de  Onzava:  los  oficiales 
lo  seguían  con  repugnancia,  luego  que  entendieron  que  no 
se  les  conducía  contra  la  guarnición  realista  de  Onzava, 
sino  contra  sus  compañeros  de  Huatusco  y  Coscoinatopoc: 
los  pueblos  quedaban  desiertos,  iiuvendo  los  habitantes  al 
aceicai-se  las  tropas  de  Rosains,  que  no  eucoutraban  ví- 
veres ni  auxilio  algAno  y  tenían  que  sustentarse  con  plá- 
tanos verdes,  á  que  no  estaban  acostumbradas:  las  noti- 
cias que  comunicaban  los  pocos  individuos  qne  se  pre- 
sentaban eran  funestas,  y  ellos  por  haberlas  dado  eran 
castigados  cruelmente:  las  municiones  y  pertre<'Jios  que 
s^ian  3  la  división,  se  habian  extraviado  ó  humedecido 
por  el  cerrado  temporal  de  lluvias  que  liabia  inutilizado 
todos  los  pasos.  En  este  estado  de  derrota  llegó  Rosains 
á  Huatusco,  reducida  su  fuerza  á  menos  de  la  mitad  de 
la  que  habia  sacado  de  Tehuacan:  encontró  aquel  pueblo 
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desierto  como  todos  los  demás  de  su  tránsito,  v  los  con- 
trarios, cuyas  partidas  se  liabian  presealado  en  aijnel  dia 
y  lo  habían  seguido  hasta  la  enlrada  del  logar,  tuvieron 
ocasión  de  apudciarse  de  los  caballos  de  su  gente.  Para 
recobrarlos,  deslacri  á  Teiau  con  alguna  caballería  y  ha- 
biéndolo conseguido,  se  ciiconlró  este  cortado  y  sin  ca- 
mino para  regresar  al  pueblo,  mas  Monliel  qu?  se  le  pre- 
sentid con,  el  seguro  que  Terán  le  dio,  después  de  una 
conferencia  amistosa  le  pennilió  retirarse,  dejando  aiT&- 
glado  un  cange  de  prisioneros  y  qucdaudo  convenidos  es 
lencr  otra  concurrencia  e)  dia  siguiente.  Hosains  des- 
agradado por  estas  pláticas  de  pai,  hizo  marchar  su  gente 
el  27  de  Julio,  con  dirección  á  Coscomaleppc,  pero  tuvo 
que  detenerse  al  borde  de  la  barranca  de  Janiapa,  de  que 
otras  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar.*  Corta  esta 
la  llanura  de  formación  volcánica  que  se  extiende  de  Hua:- 
lusco  á  Coscomatepec:  su  profundidad  es  de  unas  trescieti- 
las  varas,  y  aunque  en  la  parte  superior  sus  bordes  dísteo 
mas  de  tiro  de  cañón  de  uno  á  otro,*  se  van  estrechando 
los  respaldos  en  la  áspera  pendiente  que  forman,  en  la 
que  se  han  practicado  senderos  angostos  y  tortuosos,  bas- 
ta el  fondo  del  precipicio  en  que  corre  un  torrente  eif 
grosado  eutonces  por  las  lluvias:  unas  ruinas  de  un  aoti- 
gao  puente,  y  un  tronco  de  árbol,  atravesado  sobre  ellas 
eran  el  linico  medio  de  pasar  de  una  á  otra  ribera.  La 
lluvia  caía  á  torrentes:  los  soldados  se  hallaban  empapa- 
dos, sin  mas  municiones  que  diez  cartuchos  en  la  cartu- 
chera, y  estos  en  la  mayor  parle  mojados:    temeridad  era 
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atacar  a)  eiieuiigo  liueño  del  lado  opiioslo,  en  el  que  Cor- 
ral y  Montiel  que  eran  los  que  mandaban,  leoian  construí-  , 
(los  par3[ietos  en  diversos  puntos  de  la  escabrosa  cuesta 
de  la  barranca,  y  su  caballevia  se  presentaba  en  la  llanu- 
ra, formando  una  media  luna  en  el  paraje  en  que  desem- 
bocaba la  subida.  Sin  embargo,  Rosaius,  ciego  de  cólera 
oyendo  los  insultos  que  le  prodigaban  de  la  oira  orilla, 
llamándole  '^sanguinario  y  enemigo  de  los  americanos," 
quiso  aprovechar  un  ralo  en  qtie  la  lluvia  disminuyó  y 
dio  la  orden  de  ataque:  Teráu  con  la  infantería  bajti  al 
fondo  de  la  barranca:  los  soldados  ¡tasaron  el  arroyo  ayu- 
dándose con  ptés  y  manos  y  á  la  deshilada  por  el  árbol 
atravesado  sobre  la  corriente:  lomaron  de  uno  en  otro  los 
parapetos  de  los  enemigos,  y  con  increiljle  valor  llegaron 
á  la  llanura  por  el  costado  opuesto,  pero  allí  se  encontra- 
ron al  descampado,  con  las  municiones  mojadas  y  consu- 
midas y  sin  caballería  alguna  que  los  pudiese  proteger, 
pues  Rosains  se  babia  quedado  con  la  suya  en  el  otro 
lado.  Cargó  entónées  sobre  ellos  la  caballería  que  esta- 
ba formada  frente  al  desemboque  de  la  subida  y  los  acu- 
chilló ó  los  precipitó  en  la  barranca:  Terán  pudo  pasar 
con  algunos  á  la  otra  orilla,  Rosains  huyó  con  pocos  de 
á  caballo,  pues  los  demás  con  Luna  se  pasaron  al  enemi- 
go, V  para  evitar  el  riesgo  (Je  encontrarse  con  Arroyo  ó 
con  los  realistas,  tomó  olro  camino  diverso  del  que  habia 
sf^uido  al  ir  á  esla  desgraciada  expedición,  dejando  con 
esto  abandonada  su  retaguardia,  que  tuvo  que  rendirse 
entregando  su  caja  militar  y  municiones,  y  así  logró  vol- 
ver á  Teliuacan  con  los  cortos  restos  de  la  florida  divi- 
sión con  que  babia  salido  pocos  días  antes, 

ToM.  rv,_3o. 
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1816         Un  infortunio  es  uempré  precursor  de  otro:   Rondnff 
i  Jmüo.    estrechado  por  todais  partes,  pues  Luna  se  habia  vuelto  é 
situar  en  Ixtapa,  desde  donde  hostilizaba  á  Tehuacan  ápo- 
jado  por  Montiel  que  ocupaba  á  Maltrata,  mandó  á  TWáir 
contra  ellos  con  alguna  caballería  y  lo  comisionó  para  que 
aástiese  á  una  Junta,  en  que  habia  de  tratarse  de  cortar 
las  desayenencias  que  habian  llegado  á  tan  funestos  ei* 
tremos:  en  esta,  los  jefes  enemigos  de  Rosains  quman 
nada  menos  que  qíiitarle  la  vida,  mas  Terán  puesto  ja  de 
acuerdo  con  ellos,  ^^  calmó  tanto  enardecimiento  jtodo» 
resolvieron  su  prisión.    Terán  se  encalcó  de  ejecutarla 
j  vuelto  á  Tehuacan,  haciendo  acuartelar  la  infanterá  que 
era  la  mas  adicta  á  Rosains,  intimó  á  este  por  un  ofido 
ra  la  noche  del  20  de  Agosto,  que  estaba  destitnido  del 
mando  j  preso,  j  se  dio  á  reconocer  por  la  tropa  que  ha- 
bia en  la  ciudad  j  por  la  que  guamecia  el  cerro  Colorado. 
Rosains  aherrojado  con  los  mismos  grillos  que  habia  man- 
dado poner  á  D.  Carlos  Bustamante,  fué  conducido  por 
Luna  á  Huatusco,  á  disposición  del  comandante  general  de 
Veracruz  Victoria:  en  aquel  punto  encontró  al  Dr.  Her- 
rera, que  por  encargo  del  congreso,  iba  á  embarcarse  para 
los  Estados-Unidos  á  solicitar  auxilios  de  aquel  gobierno, 
llevando  por  secretario  á  D.  CornelioOrtiz  de  Zarate,  que 
lo  habia  sido  del  mismo  congreso  y  después  diputado  en 
él,  j  lo  acompañaba  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  á 
quien  Morelos  mandaba  á  educar  en  aquel  pais:  Herrera 
habia  tratado  con  desaire  á  Rosains  y  no  habiendo  queri- 
do pasar  por  Tehuacan,  no  obstante  haberlo  invitado  este 

^    Rosains  en  su  relación  históri-     nos  argumentos  en  su  primera  maní- 
ca,  supone  que  ya  lo  estaba  de  ante-    festacion. 
mano,  lo  que  Teran  rebate  con  bue- 
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con  instancia,  liahla  hecho  se  diese  crédito  á  la  especie 
propagada  por  los  enemigos  de  Rosains,  de  que  el  mismo 
Herrera  habia  Iraido  <írdeu  del  congreso  para  su  prisión: 
no  habiéndole  dado  ahora  favor  alguno,  y  no  queriendo 
encargarse  de  la  persona  del  preso  los  jefes  de  Vera- 
cruz,  fué  vuelto  á  conducir  á  litapa,  sufriendo  malos  tra- 
tamientos hasta  entregarlo  á  Osorno.  Este  lo  mandó  al 
congreso,  pero  habiendo  logrado  escapar  en  las  inmedia- 
ciones de  Chalco  de  las  manos  de  los  que  lo  conducían,  se 
acogió  á  la  casa  del  cura  de  I<Llaj>aluca,  por  cuyo  conduc- 
to escribió  al  arzobispo,  que  lo  era  ya  D.  Pedro  Fonle, 
pidiendo  el  indulto,  que  le  fué  concedido  por  el  virey  el 
l-l  de  Octubre,  en  celebridad  del  cumple  años  del  rey." 
Entró  entonces  á  Méjico,  alojándose  en  el  arzobispado; 
hizo  ejereicios  espirituales  en  la  Profesa,  y  presentó  en  I  o 
de  Noviembre  al  virey  un  informe  muy  circunstanciado 
sobre  el  estado  de  la  revolución  y  medios  de  sofocarla, 
en  el  que  dio  la  mas  triste  idea  de  los  Jefes  que  queda- 
ban en  ella,  y  describiendo  las  fortificaciones  del  cerro 
Colorado,  se  ofreció  para  servir  de  guia  á  tas  tropas  des- 
tinadas á  atacarlo.'^  Siguieron  su  ejemplo  acogiéndose 
al  indulto,  sus  amigos  el  Lie.  D.  Rafael  Arguelles,  D. 
Martin  Andrade  y  otros,  quedando  Terán  dueño  del  cer- 
ro Colorado  y  de  aquellos  pueblos  de  la  Misteca  en  que 
Rosains  mandaba.  Este  permaneció  tranquilo  en  Puebla, 
á  donde  se  le  permitió  retirarse  libremeute  con  su  fami- 
lia, aunque  dando  avisos  secretos  á  los  insurgentes,  según 
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aáenta  en  bu  Relación  histórica,  al  mismo  tiempo  que 
había  ofrecido  sus  servicios  al  gobierno  y  después  á  Itnr- 
bidé  cuando  este  proclamó  el  plan  de  Iguala:  ún  embar- 
go, no  tomó  parte  activa  en  aquella  revolución,  ni  m  h 
que  precipitó  al  mismo  Iturbide  del  trono.  Cuando  ea 
1825  se  concedieron  premios  á  los  insurgentes  con  fi 
nombre  de  antiguos  patriotas,  se  le  señaló  por  Yictoriti 
que  era  á  la  sazón  presidente  de  la  república  y  que  le 
debía  toda  su  carrera,  una  pensión  de  cuatro  mil  pesos 
anuales,  aunque  la  junta  establecida  por  la  ley.  para  cali* 
ficar  el  mérito  de  los  individuos,  rehusó  informar  en  m 
bvor,  mientras  no  satisfaciese  sobre  los  motivos  que  ha» 
bia  tenido  para  pedir  el  indulto.  Proclamada  en  iS24 
la  constitución  federal,  fué  nombrado  senador  por  el  Es* 
tado  de  Puebla,  y  al  trasladarse  á  Méjico  mató  en  Ayotla 
de  un  palo  al  cochero  que  lo  conducía.  Escribió  para  viih 
dicar  su  conducta,  la  Relación  de  su  historia  durante  lauh 
surrección,  y  encontró  en  el  general  Terán  un  advenam 
mas  temible  con  la  pluma,  de  que  se  servia  con  gran  acier* 
to  y  gracia,  ^^  que  en  el  campo  de  la  revolución:  en  1 830 
se  opuso  al  plan  de  Jalapa  en  S.  Andrés,  por  lo  que  fué 
puesto  en  el  castilla  de  Perote,  y  cuando  se  le  dejó  en  li- 
bertad, se  trasladó  á  Puebla  en  donde  dio  muerte  de  una 
puñalada  á  un  oficial  llamado  Pozeros,  '^  que  había  sido 


^  Se  echa  de  ver  el  progreso  que 
Hizo  Teran  en  escribir,  comparando 
sus  partes  ridiculos  al  principio  de 
la  revolución,  de  los  que  se  insertó 
uno  en  el  tomo  2  ?  apéndice  núm. 
8,  con  Busmanifestacioues  redactadas 
en  un  estilo  puro,  conciso  y  enérgico, 
abundando  en  demostraciones  convin- 
centes de  sus  conceptos. 


^*  Se  llamaba  D.  Francisco  Po- 
zeros:  habia  sido  teniente  entre  los 
insurgentes,  y  se  indultó  en  Acaxin- 
go  con  otros  veintidós  que  inmedia- 
tamente empezaron  á  servir  contra 
sus  antiguos  coropañerov,  según  la 
gaceta  citada  en  que  se  publico  el  in* 
dulto  de  Kosains. 
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testigo  contra  él,  y  liabiendo  formado  uua  conspiración 
desesperada  contra  el  gobierno  del  general  Bustaniaute, 
de  acuerdo  con  el  coronel  D.  Francisco  Victoria,  lierma- 
no  del  que  habia  sido  presidente  de. la  república,  muñó 
fusilado  en  Puebla  el  27  de  Septiembre^'  del  mismo  año, 
por  sentencia  del  consejo  de  guerra,  según  las  leyes  vi- 
gentes en  aquella  época  para  juzgar  esta  clase  de  delitos.^" 
Si  se  hubiera  de  dar  crédito  á  las  recriminaciones  que 
mutuamente  se  hicieron  por  la  prensa  Rosains  y  Terán 
después  de  la  independencia,  el  último  aparecería  como 
un  intrigante,  qne  con  un  carácter  de  simulación  y  suspi- 
cacia, estuvo  tramando  por  mucho  tiempo  la  ruiua  de  su 
jefe  para  alzarse  con  la  autoridad  que  este  ejercia;  infiel 
para  con  Merelos,  j  traidor  para  con  su  partido.  Terán 
conlestó  de  una  manera  triunlanle  á  todas  esUs  acusacio- 
nes, y  el  acto  de  desobediencia  á  Morclos  que  Rosains  le 
imputó  le  hace  mucho  honor,  pues  consistió  en  que  cuan- 
do fué  destinado  á  la  Costa  Chica  en  la  provincia  de  Oaja- 
ca,  liabiéndole  mandado  el  comandante  de  ella  D.  Benito 
Rocha,  que  diezmase  ú  los  habitantes  de  una  población, 
conlestó  que  no  habia  ido  de  verdugo  sino  como  militar. 
Terán  por  el  contrario  acusa  á  Rosains  de  no  haberse  ocu- 
pado durante  un  año  y  siete  meses,  mas  que  en  atacar  á 
los  patriotas  con  escándalo  universal  y  en  provecho  de  los 
realistas,  por  sostener  la  legalidad  de  un  despacho  espe- 
dido por  el  capricho  en  favor  de  un  hombre  nunca  \isto 
en  las  fdas,  y  que  no  se  presentó  en  el  cam|K}  de  batalla 
sino  para  volver  siempre  la  espalda  al  enemigo.  D.  Carlos 
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181S  Boslamante  juzgándolo  con  mas  imparcialidad/^  reconoee 
4  Junio.  4^^  Rosains  ^^sinrid  á  la  causa  de  la  independencia  ea  los 
dias  de  mayor  conflicto  al  lado  de  Morelos,  cuyo  afedo 
supo  ganan  que  puso  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  wor 
senrar  e\  orden  y  la  disciplina:  pero  que  le  faltó  inod<^ 
que  su  zelo  degeneró  en  una  precipitación  que  es  madras- 
tra y  enemiga  irreconciliable  de  la  justida;  que  por  este 
defecto  equivocó  las  faltas  de  servicio  con  las  que  reputó 
injurias  personales,  de  donde  procedieron  las  violencias  y 
loe  decretos  dictados  en  el  momento  de  la  cólera  que  lo 
sacaba  de  si;  y  que  si  aprovechándose  de  las  ventajas  que 
le  proporcionaba  el  tener  en  su  poder  el  cerro  Colorado, 
hubiera  tomado  el  camino  de  la  conciliación  y  la  prvdÓH 
cia,  se  habría  atraido  la  benevolencia  de  los  demás  depar* 
tamaitos  y  engrosado  considerablemente  su  fuerza/' 

Con  la  ruina  de  Rosains  quedaron  independientes  y  sin 
rival  en  sus  respectivos  territorios,  Osomo  ra  los  llanos 
de  Apan,  Victoria  en  la  provincia  de  Veracruz,  Terán  en 
Tehuacan  y  la  Mixteca,  y  otros  jefes  en  el  resto  de  esta. 
Pareceria  que  en  este  aislamiento,  la  revolución  no  podria 
subsistir  largo  tiempo,  hallándose  en  igual  caso  todos  los 
jefes  del  interior,  pero  este  mismo  desorden  era  el  que  la 
sostenía.  ^^Como  los  rebeldes  armados,"  decia  Calleja  en 
el  informe  reservado  que  dirigió  al  rey  por  los  ministerios 
de  guerra  y  justicia  en  1 8  de  Agosto  de  1 81 4,  ^®  **dis-^ 
curren  en  gavillas  sin  localidad  ni  asiento,  y  se  componen 
en  la  mayor  parte  de  hombres  del  campo,  de  los  trapiches 
y  de  las  minas;  gente  de  á  caballo,  acostumbrada  al  vicio, 

^'    Cuadro  hist.  tomo  3  9  fol.  303.     Cuadro  histórico,  carta  5.  *  primera 

^"    Lo  publicó  Bustamante  en  el     parte  de  la  tercera  época.  Los  p&m» 

eiiplemento  a  la  primera  edición  del     ios  aquí  copiados  están  en  el  fol.  13. 
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i  la  frugalidad  v  á  la  miseria,  ni  tiene»  ni  necesitan  de  una 
administración  regulada:  sin  cálculo  ni  previsión,  vagan  por 
todas  partes;  comen,  roban,  talan  y  saquean  donde  lo  en- 
cuentran, ya  reuniéndose  en  grandes  masas,  ya  dividién- 
dose en  cortas  partidas,  y  el  daño  lo  hacen  lodo  refluir 
sobre  nosotros.  Esta  proporción  (jue  tienen  de  satisfacer 
sus  necesidades  del  momento  y  sus  caprichos  y  vengan- 
zas tumultuarías,  los  mantiene  en  la  vida  de  bandidos: 
la  sangre  corre  sin  cesar;  la  guerra  se  hace  interminable 
y  el  fruto  jamas  se  coge."  "La  fuerza  militar  con  que 
cuento,"  dice  el  mismo  Calleja  en  otro  párrafo  de  este 
informe,  "es  la  muy  precisa  para  conservar  las  capitales 
y  varias  principales  poblaciones  aisladas:  mas  entretanto, 
una  infinidad  de  pequeños  pueblos,  están  irremediable- 
mente á  merced  de  los  bandidos:  los  caminos  no  son  nues- 
tros sino  mientras  los  transita  una  división,  y  lo  que  es 
mas,  los  terrenos  productivos  son  en  la  mayor  parte  de  los 
bandidos  superiores,  inlinilamenle  en  número.  Por  con- 
secuencia, el  tráfico  está  muerto:  la  agricultura  va  espi- 
rando: la  minería  yace  abandonada:  ios  recursos  se  ago- 
tan: las  tropas  se  fatigan:  los  buenos  desmayan:  los  pudien- 
tes se  desesperan:  las  necesidades  se  multiplican  y  el  Es- 
tado peligra."  Calleja  en  este  informe,  pide  se  le  man- 
den ocho  mil  hombres  de  tropas  europeas,  atendida  la 
dificultad  de  reclutar  en  un  pais,  en  el  que  la  gran  ma- 
sa de  la  población  estaba  decidida  en  favor  de  la  revolu- 
ción, y  que  para  terminar  mas  fácilmente  esta,  se  suspen- 
diese en  materia  de  infidencia  el  curso  de  las  leyes  comu- 
nes, estableciéndose  una  ley  marcial,  para  poder  alcanzar 
á  castigar,  sin  las  formalidades  que  aquellas  requieren,  á 
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1816      ios  que  desde  las  capitales  favorecian  la  revoludon  ú  abri-' 
i  Joirio.    f9  do  aquellas  trabas  y  requisitos  legales. 

Gomo  para  resistir  á  Rosains  no  se  habian  reunido  eD 
la  provincia  de  Yeracnu  mas  que  los  jefes  de  las  partid 
das  de  Huatusco  y  Goscomatepec,  Victoria  conservó  toda 
la  gente  que  tenia  en  el  Puente  del  hejy  muy  aumentada 
con  la  que  habia  ocurrido  con  la  esperanza  de  tomar 
alguna  parte  del  convoy  de  reales  y  pasajeros  delaúdo  oi 
Jalapa  desde  1 8  de  Noviembre.  Para  pemover  los  ^ia« 
táculos  que  embarazaban  el  paso  en  el  difieii  tránsito  de 
aquella  villa  i  Veracruz,  destacó  Águila  al  mayor  de  la  eo-' 
lumna  de  granaderos  D.  José  María  Travesi,  con  una  fiíer* 
za  de  quinientos  hombres  de  su  cuerpo  y  de  otros,  para 
que  se  dirigiescf  á  Veracruz,  y  puesto  en  comunicadon  eoii 
el  gobernador  de  aquella  plaza,  cubriese  con  los  refueraoa 
que  este  habia  de  darle,  los  puntos  mas  peligrosos  dd  ca^ 
mino  que  d  convoy  habia  de  atravesar.  Sdió  Travesi  de 
Jalapa  el  21  de  Noviembre,  ^^  y  dn  encontrar  tri^eaoa 
en  su  marcha,  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  Yoracruz 
el  25:  no  habiendo  podido  darle  el  gobernador  mas  que 
un  corto  auxilio  de  tropa,  emprendió  su  regreso,  pero  eir 
este,  cada  paso  de  río  era  una  acción  de  guerra,  teniendo 
que  ganar  terreno'  á  fuerza  de  armas,  por  entre  las  tala» 
de  los  montes  é  incendio  de  las  pastos  que  los  insurgen- 
tes iban  haciendo  al  acercarse  los  realistas,  cuyas  dificul-' 
tades  solo  pudo  superar  por  el  conocimiento  dd  pais  que 
tenia  D.  Manuel  Rincón,  capitán  de  zapadores  de  Jalapa, 

*•    Véase  en  la  gaceta  de    5  de  dro  histórico  tomo  4?  fol.    186,  ha- 
Enero  núm.  679,  tomo  6  9  fol.  9  éi  bla  de  elta  equivocando  todas  lai  le- 
parte pormenorizado  de  esta  expedí-  chas. 
cion  de  Tratesl.    Bostamante,  Cua- 
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Me  4o  guiaba  en  eala^  mareha;  «lar  fcalneiidei  Itegado  k\  iM 
Pueote  del  Rej,  etteontrd  esto  punto  y  Km  vadoa'  iame-*  ¿.-m^ 
díalos  del  rio  fortificados  de  tal  mnnera,  que  no  podía 
pensar  en  tomarlos  coi^ k  foerza  que  traia^  en  iaqne ha- 
bía safrído  considerable  pérdida  en  tas  acciones  que  había 
tenido  que  sostener,  hallándose  ademas  escaso  de  maní- 
Clones,  por ;  io  q«e  habiendo  fingido  tomar  disposiciones 
para  el  ataque,  0on  el  fin  de  engañar  al  enemigo^  en*  la 
ooehe  retrocedió  á  Veracmz.  *  Recibió  allí  cincuenta  iml 
cartuchos  de  fusil,  un  canon  de  á  6  y  otros  auiilíos^  y 
eon  estos  Tolvió  á  emprender  la  marcha  el  6'  de  IKcÍ€^«> 
bre  c<m  dirección  á  las  Villas,  pero  en  la  noche  contra 
marchó  para  apoderarse  por  sorpresa  de  los  parapetos  for> 
mados  en  la  Antigua,  y  habiendo  encontrado  desguame* 
ctdo  el  Puente  del  Rey^  regresó  i  Jalapa  el  dia  i  0. 

£1  resultado  de  la  expedición  de  Travesf  hizo  conocer 
á  Águila,  que  no  eitl  posible  hacer  parar  un  eonVc^'  taíi 
euanttoso  por  el  camino  nnevo,  ó  del  Puente  del  Rey,  por 
lo  que  dejando  la  carga  en  Jalapa,  salió  de  aquella  villa 
el  3i  de  Diciembre  con  la  mayor  parte  de  su  dÍTision,  y 
sin  mas  que  una  escaramuza  dé  caballería  en  los  Manan<« 
ttales,  en  la  que  el  teniente  coronel  Zarzosa  puso  en  fuga 
la  de  los  insurgentes,  llegó  á  la  Antigua,  de  cuyo  punto 
80  apoderó  vadeando  con  el  agua  al  pecho  el  rio  chicos 
tras  del  cual  estaban  parapetados  ciento  cincuenta  honst 
bres,  los  granaderos  de  la  Columna,  los  cazadores  de  Fer^ 
nando  YII  de  Puebla,  y  la  5.^  compañía  de  América^  á 
las  órdenes  del  capitán  del  último  de  estos  cuerpos,  O. 
Juan  Rafols.  En  el  parte  que  desde  allí  dirigió  Águila 
al  virey  por  vía  de  Tuxpan,  y  al  gobernador  de  Veracnii, 
ToM.  IV.— 31. 


Mit  «qwlie  w  phn  dé  lortiftcar  nqad  puato,^  pam  íoqüImb 
uüiL  ^^  ^^  ^  ^^¡^^^^  ^jeeiitadM  ¡m^  lo»  iiiMrgeBtes  c»  el 
PlMMe  del  Rey  y  otros  Ivgwm  del  euBiM  jouevo:  ptm 
iotentiiid^  volver  por  el  vie}o  á  Ja^bpo,  la  encootoé  daMl 
tmert  embaraado  coa  talas  y  parapetóte  qne  eLdía,  14 
tm  pudo  avaniar  rnaa  qioe  una  l^pia,  y  el  15  al  hacerip 
MeoBoeimientOi  fiíeron  graveoKMite  heridos  el  ummoAfA^ 
k  y  algunos  de  los  ofieiales  qae  lo  aconpaDabaiit  por  W 
fis  dejando  el  mando  al  tenienle  coronel  Zaraosai^  imt 
^  retirarse  i  curar  á  Yeracnií.  Luego,  que  esteva  m 
disposición  de  caminar,  volvió,  á  ponerse  al  frente  de  la 
división  en  la  Antigua,  de  donde  salió  el  25  de  Ewro  ,y 
gpiiado  por  D.  Xosé  Rincón,  no  menos. práctico  en  nqnel 
lOfieno  que  sn  bennano  D.  Manuel,  di^do  á  su  iaquie»» 
da  el  Puente  del  Rey,  regresó  en  tres  Bwurdias  á  Jalapi^ 
lnjbiendo  quedado  fortificado  y  guarnecido  el  punto  de  la 
Antigua,  para  servir  de  basa  á  las  futuras  sf^eraóoMi;^ 
Águila,  dando  cuenta  al  virey  del  estado  del  eamkis^  m 
oficio  de  31  de  Enero,  ^  no  vacila  en  acusar,  coitio  ya  le 
habia  hecho  en  nota  anterior  dirigida  al  comandante  del 
ejército  del  Sur  Moreno  Daoiz,  al  comercio  de  Yeracrus, 
de  ser  la  causa  dd  grande  aumento  que  había  tenido  la 
revolución  en  aquella  provincia,  por  el  fomento  que  reci* 
bian  los  insurgentes  con  los  derechos  de  tránsito  que  les 
pagaban  los  comerciantes,  sobre  los  efectos  que  aquellos 
dejaban  libremente  pasar.     En  los  pocos  dias  que  estuvo 

^    Parte  He  Águila  de  la  Antigua  ^    Parte  de  Águila,  su  fecha  en 

()f  7  de  Enero,  inaerto  en  la  gaceta  Jalapa  27  de  Enero,  inserto  en  lagi- 

áe  14  del  mismo,  núm.  087  folio  73.  ceta  de  14  de  Febrero  fol.  156. 

'^    Parle  de  Águila  de  Vencrum  ^    Gaceta  de   U  del  ^íamob  fle 

17  de  Enero,  en  la  gaceta  de  14  de  lio  157. 
íofartm  Dám.  S9S  Ibl.  155. 


ím  VéM^roc  para  la  airtteiM  ée  án  heriéa,  dice  éa  sii  eo^  vií% 
flroitteacidn,  que  víó  entrar  en  aqnella  plaza  roas  de'  Mil  i  mií^ 
imlaa  que  iban  á  cargar  efeétos  ptora  conducirlos  por  ONs 
dova,  las  cnales  habían  pagado  cinco  pesos  á  la  bajádsfy 
pagarían  diez  á  la  vuelta,  y  un  derecho  de  20  por  iM 
sobre  el  valor  de  los  efectos,  que  compataba  en  sesenta 
mil.  ^Si  bcmoB  de  perseguir  i  los  enemigos  ea  un  div- 
ina tan  mal  sano/'  dice  ai  virey,  ^^j  al  mismo  tiempo  4ii*> 
mos  de  ver  entrar  en  Veracruz  hatajos  y  mas  hatajos,  qve 
les  facilitan,  adcm»  de  cuanto  necesitan,  el  dinero  pre*- 
ciso  para  pagar  y  vestir  sus  reuniones,  es  lo  mismo  q«ie 
condenar  á  tas  trapas  á  perecer  paulatinamente. "  El  vi- 
rey  ofreció  dictar  las  providencias  mas  severas,  para  cortaír 
nn  tráfrco  tan  ventajoso  á  los  insurgentes  como  peijndi- 
dal  i  las  tropas  reales,  no  obstante  lo  cnal  este  contnra¿ 
mas  ó  menos,  dodiendo  el  ínteres  particular  las  disposi«» 
dones  del  gobierno. 

El  comercio  de  M^ico  se  hallaba  entre  tanto  n  emt^ 
Ilicto  por  tan  larga  demora,  teniendo  que  se  echase  mant 
por  el  gobierno  en  sus  urgencias,  de  k»  caudales  dete«- 
nidos  en  Jalapa,  ^^  de  que  se  habiai  tomado  ya  algunas 
cantidades  para  el  pago  de  las  tropas  que  los  custodiaban: 
los  particulares  que  caminaban  con  el  convoy,  cansados 
de  esperar  tan  largo  tiempo,  se  habian  decidido  algunos 
i  volver  á  la  capital,  y  otiV>s  á  ir  á  caballo  á  Tuxpan,  que 
era  el  camino  mas  despejado  en  aquel  tiempo,  y  por  d 
que  se  recibía  de  cuando  en  cuando  la  correspondencia  de 
España  y  Veracruz,  siendo  ademas  gravosísimos  los  gas* 
tos  de  la  manutención  de  tantas  bestias  de  carga  y  equi* 

**    Arechederreta,  apuntes  histiSrico9. 


14U     jMJcs»  qae  en  menester  ccüservar  á  corU.  distancia  de  Ja 

f^nl^W.   ^>  7  emplearan  SQ  resguardo  mucha  tropa,  estando 

apü  asi  expuestas  cada  noche  i  ser  arrebatadas  por  loa 

insurgentes,  que  hs  espiaban  roodapdo  sin  cesar  en  aqu»> 

Skm  contornos* 

.  Otras  dos  eicnrsiones  dispuso  Águila  á  Yeraeras,  la 
nna  i  las  órdenes  de  Zarzosa,  otra  mandando  él  misasa 
Ja  división,  ^  y  en  una  de  las  eseanunusas  que  se  traba» 
ron,  fué  muerto  según  se  dijo,  Viviano,  que  fué  de  los 
primeros  que  excitaron  la  revolución  en  la  costa,  pero 
siempre  con  igual  resultado:  los  insurgentes  se  retiraban 
para  volver  á  ocupar  los  miamos  puntos  luego  que  las  inh 
pas  realistas  se  alejaban:  las  mismas  talas  de  montes,  las 
mismas  palizadas  se  presentaban  en  cada  vei.  Por  ia, 
Jiabiendo  mandado  el  viregr  marchar  las  tropas  de  la  coa» 
$á  de  Sotavento  á  las  drdenes  del  teniente  de  navio  D. 
Juan  Topete,  para  custodiar  el  camino  por  el  lado  de  la 
Antigua,  y  reforzada  la  división  con  la  maybr  parte  de  la 
caballería  que  se  hallaba  en  la  de  Márquez  Dmallo  en  d 
camino  de  Puebla  mandada  por  Moran,  salió  de  Jalapa 
Águila  con  una  parte  del  convoy  el  19  de  Marzo,  y  ha- 
llando abandonado  por  los  insurgentes  el  Puente  del  Rey, 
dejó  en  él  á  Moran  con  cuatro  mil  quinientas  muías  de 
carga  y  volvió  á  aquella  villa  por  la  plata  y  granas  que  en 
ella  habian  quedado,  para  reunir  todo  el  cargamento  en 
aquel  punto  y  hacerlo  llegar  á  Yeracruz:  pero  habiendo 


^   La  expetlícion  de  Zarzosa  se hi-  de  Águila  fué  en  Marzo,  y  su   parte 

zo  en  principiosdeFcbíero:  véase  el  ú  Moreno  Dnoiz  de  13  de  dicho  mes 

porte  de  aqtiel,  fecho  en  Jalapq  el  ?4  en  Jalapa,  se  halla  en  la  gaceta  de  JB 

de  aquel  roes,  inserto  en  la  gaceta  de  del  mismo,  nú m.  710  fo I.  299. 
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hallado  en  el  cadáver  del  comandante  de  una  partida  de  I615 
inauí^entes,  muerto  en  un  reencuentro  con  una  guerrilla  ¿  jm^^. 
de  Topete,  la  orden  de  Victoria  para  reunir  todas  las  fuer* 
zas  y  atacar  el  convoy  entre  el  Puente  del  Rey  y  la  An- 
tigua, Águila  temió  comprometer  una  acción  en  aquellos 
pasos  peligrosos,  llevando  consigo  tan  cuantioso  y  rico 
cargamento^  cuando  como  dijo  al  virey  en  su  parte  de  25 
de  Marzo,  era  imposible  cubrir  cuatro  mil  quinientas  muías 
y  ademas  mil  trescientas  con  plata  y  granas,  ni  con  quin- 
ce mil  bombres,  siendo  los  enemigos  sobre  mil.  ^^  De- 
jando pues  en  Jalapa  la  parte  mas  rica  del  convoy,  siguió 
con  la  que  se  bailaba  en  el  puente,  con  la  que  llegó  sin 
novedad  á  Veracruz  el  27  de  Marzo,  y  dando  al  comer- 
cio el  tiempo  suficiente  para  despachar  la  carga,  salió  de 
regreso  con  el  convoy  el  5  de  Abril:  pero  aunque  caminó 
con  las  mas  prudentes  precauciones,  en  los  ataques  que  le 
dieron  los  insurgentes  cerca  de  la  Antigua,  perdió  ciento 
cuarenta  y  una  y  media  cai^s  de  abarrotes  y  algunos  hom- 
brea, entrando  en  Jalapa  el  7.^^  Moran  se  puso  en  marcha 
con  la  plata  y  granas  y  sin  suceso  notable,  entró  en  Ye- 
raeruz  sin  haber  perdido  una  sola  carga,  ni  tampoco  á  so 
vuelta  á  Jalapa,  á  donde  llegó  el  26.^^  Esta  fué  la  última  y 
mas  difícil  campana  que  Águila  hizo  en  Nueva  España,  ha- 
biéndose embarcado  en  Yeracruz  para  regresar  á  su  pais. 
£1  convoy  entró  en  Méjico  de  vuelta  el  1 1  de  Junio,  al 
cabo  de  cerca  de  ocho  meses  de  su  salida,  y  desgi*aciado 
hasta  en  sus  últimos  pasos,  sufrió  tan  recios  aguaceros  en- 
tre S.  Marlin  y  Riofrio,  al  atravesar  la  serranía  que  for- 

^    Gaceta  de  6  de  Abril,  núm.     ta  de  SIO  de  Abril,  níim.  720  fo  1.301. 
720  fol.  343.  ^    Parte  de  Moran,  gaceta  de   U 

^    Véase  eo  su  parte,  en  la  gace-    de  Majn  núm.  735  íol.  4b3, . 


ten  Aten  los  tolcanea,  que  se  extrafM  ana  pute  no  peqnefit 
áüM»  dd  Ift  carga,  habiendo  robado  alguna  los  mismoé  arri»^ 
ros.  La  provinda  de  Vemerac,  después  de)  hetia  s»^ 
ondimiento  que  recibié  por  la  invasión  de  Rosains  j  por 
loo  movimientos  de  tropas  para  la  conducción  delconvtf^^ 
vdvid  á  qu^ar  casi  toda  en  poder  de  los  insorgenies^ 
siendo  e(  principal  jefe  Victoria,  á  quién  se  atribuyo  o» 
aquel  tiempo  una  actividad  tan  contraría  á  su  habitual  nh 
sensibilidad  y  abandono,  que  es  menester  creer  que  «ru 
tri>ra  de  bs  circunstancias  y  que  la  fuerza  de  las  cosas  l6 
«Trastraba  contra  sus  naturales  propensiones.  Mas  ade-^ 
lante  lo  v^^mos  empeñado  en  nueva  lucha,  coMra  unoi 
de  los  jefes  de  mayor  instrucción  que  los  realistas  tnvie^ 
ion  á  su  cdieza.  Topete  regresó  con  su  división  i  la  cofr^ 
ta,  y  oontinuando  en  ella  sus  excursiones,  en  una  de  ellai^ 
quemé  el  pueblo  de  Cotaxtla.  ^ 

Yol  vid  á  Méjico  con  el  convoy  el  canónigo  doctord  D. 
Pedro  Fonte,  nombrado  por  Femando  Vil  arzobispo  do 
aquella  metropolitana,  cuya  noticia  recibió  estando  dete- 
nido en  Jalapa.  La  regencia,  durante  la  ausencia  del  rey, 
babia  conferido  la  mitra  como  en  otra  parte  hemos  dicho, 
al  obispo  de  Oajaca  D.  Antonio  Bergosa  y  Jordán,  quien 
huyendo  de  las  tropas  de  Morelos,  habia  logrado  llegar 
á  Veracruz  por  Telmantepcc  y  Tabasco,  y  pasando  á  Mé- 
jico estaba  administrando  la  diócesis.  El  rey  tuvo  por 
asentado,  que  todos  los  nombramientos  hechos  en  su  au*- 
sencia  en  virtud  del  patronato,  eran  nulos,  por  ser  este 
una  regalía  personal,  y  aunque  sobre  esto  consultó  al  con- 
sejo d.e  Indias,  procedió  bajo  este  principio,  que  era  el 

*    Véate  su  ridículo  parte  al   virey,  en  el  apéntiee  níimero  9. 
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mismo  en  qtte  los  iosurgcotes  se  ha!)ian  funüatlo  para  no  uis 
reconocer  á  los  prelados  nombrados  por  la  regencia^  y  te^ 
ner  &dl  nada  las  excomuniones  que  estos  habían  fulmina-* 
do  contra  ellos.  Apoyaba  esta  opinión  del  rey  el  interés 
personal  de  D.  Tadeo  Calomarde,  oficial  mayor  del  mi-» 
niftterio  de  gracia  y  juslii^ia,  que  comenzaba  á  disfrutar 
mucho  favor^  y  siendo  pariente  de  Fonle,  quería  elevarlo 
á  la  silla  metropolitana.  Logró  su  intento^  y  Bergosa, 
cuyas  bulas  no  habian  sido  expedidas  por  ei  papa,  reci- 
bió la  orden  de  volver  á  su  iglesia  de  Oajaca,  desaire  que 
sufríó  con  ejemplar  resignación,  entregando  A  gobierno 
de  la  mitra  al  cabildo  el  8  de  Abril  y  retirándose  al  col^ 
gio  de  carmelitas  de  S.  Ángel,  del  que  volvió  algún  tiem- 
po después  á  la  capital  por  lo  inseguro  de  aquel  punto. 
La  elección  del  nuevo  prelado  se  solemnizó  en  Méjico  el 
9  del  mismo  mes  de  Abril,  y  su  entrada  fué  el  1 0  de  Ju- 
ttOt  habiéndole  mandado  el  virey  sus  coches  y  escolta  á 
ima  legua  de  distancia  de  la  i^apital,  y  el  1 7  recibió  el 
gobierno  de  la  diócesis.  ^^  Era  hombre  de  treinta  y  ocho 
anos  de  edad,  y  de  mucha  mas  capacidad  é  instrucci<m, 
que  sus  dos  predecesores  Lizana  y  Bergoso. 

Calleja,  habiendo  sido  aprobados  todos  los  actos  de  su 
gobierno  por  el  rey  y  apoyado  por  la  autoridad  de  este^ 
creyó  ser  ya  tiempo  de  proceder  con  mayor  severidad  con- 
tra  las  personas  notables  que  con  su  influjo  y  i*espeto,  sos- 

^    Habiendo  dailo  aviso  •!  nuevo  ú.  la  revolución,  que  había  sido  cogí" 

arzobispo  que  saldría  de  Piipbla  el  do  por  los  insurgentes  en  el  camino; 

1  9  de  Junio,  se  le  esperaba  por  et  pfro  luego  se  supo  que  el  motivo  dé 

cabiUlo  ei  3,  con  público  recibimien-  la  demora  fué,  por  haber  esperado  Im 

to  y  obsequio  de  refresco  en  el  pala-  salida  del  convoy,  para  hacer  el  via- 

tio  anobispal,  y  no  habiéndose  veri-  ge  con  mayor  seguridad.  Arecbeder- 

ficado  su  llegada,  se  esparcieron  mil  reta,  apuntes  históricos, 
noticias  falsas  asegtuarído  los  afectos 
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lili  miao  la  revolucioii  desde  la  eapitd.  Ed  eonsectteneia^ 
ea.  la  larde  del  27  de  Fdirero,  fué  conducido  preso  y  sin 
eomunicaeion  á  la  cíodadela  I>.  José  María  Fagoaga,  al- 
calde de  corte  honorario  de  la  audiencia  de  Méjico,  in^ 
difidno  quebafaia  sido  de  la  dipntacion  provincial  y  ano 
ée  loo  Tecinoft  ms»  acaudalados  y  respetables  por  sus 
laeioDes.  Era  nacido  en  España,  pero  su  fandlia  era 
jieana  y  sos  opiniones  faTorables  á  h  independencia^  y 
atinqoe  no  tuviese  comunicaciones  directas  con  los  insur* 
gentes,  la  libertad  y  acrimonia  con  que  babkba  contra  d 
góbiemo,  lo  hacían  muy  sospechoso.  Permaneció  en  aque^* 
Ha  priúon  hasta  el  2  de  Marzo^  en  cuya  noche  lo  extrajo 
de  ella  para  conducirlo  á  Puebla  un  oficial  con  una  par^ 
tida  de  caballería,  debiendo  seguir  luego  de  alli  con  A 
eotívoy  cuya  salida  para  Yerftcmz  se  preparaba,  remiúéft-b 
dbsele  á  España  y  quedando  sus  bienes  embargados,  ett 
tiritad  de  la  ley  que  autorizaba  al  virey  paüra  hacer  sdir 
del  paiis  á  los  individuos  que  fuesen  peligrosos  para  la 
tranquilidad.  Su  familia  fué  á  unirse  con  él  á  Pui^la, 
para  emprender  un  viagc  que  algunos  años  después,  he* 
cha  ya  la  independencia,  habla  de  tener  que  re{>et¡r  por 
igual  motivo.  Algunos  dias  después  (en  la  noche  del  6 
de  Marzo)  fueron  llevados  á  la  cárcel  de  corte  los  Lies. 
Guzman,  agente  fiscal  de  real  hacienda,  y  López  Matoso 
relator  de  la  audiencia,  ambos  de  los  principales  indivi-» 
dúos  de  la  junta  secreta  de  los  Guadalupes.  También  fué 
preso  (1 5  de  Marzo)  en  la  cárcel  pública,  D.  José  Ventura 
Miranda,  rico  hacendado  de  los  llanos  de  Apan,  embar*» 
gándole  sus  bienes/'*  por  las  relaciones  que  tenia  con  los 

s^  Todas  esias  noticias  están  sacadas  de  los  Apunt  man.  del  Dr.  Arcrheti* 
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insúltenles  <lc  aquel  rumbo:  la  secuela  de  su  proceso 
dio  motivo  á  la  destílucion  de  empleo  del  alcalde  de  corle 
Martínez  Maocilla,  acusado  de  haber  declarado  por  so- 
borno iuoccnic  al  reo. 

Ocurrid  por  csle  tiempo  un  caso  inaudito  en  la  admi- 
QÍstracion  de  justicia  criminal,  que  habia  sido  hasta  en- 
tfinces  tan  ciraujispecla.  Un  reo  condenado  á  la  pena  ca- 
pital por  la  sala  del  crímcn  y  puesto  en  capüb,  fué  saca- 
do de  ella  y  restituido  á  la  prisión  ordinaria,  |ior  haber 
Lecho  presente  su  defensor  que  In  causa  no  estaba  con- 
cluida, habiéndose  consultado  al  rey  si  debia  cousiderJr- 
scle  comprendido  en  el  indulto,  lo  que  el  relator  por  ol- 
vido habia  omitido  manifestar  al  tribunal.  ^^ 

Don  Manuel  Abad  y  Queipo,  nombrado  obispo  de  Mi- 
choacan  por  la  regencia,  de  quien  tantas  veces  hemos  te- 
nido ocasión  de  hal)lar,  se  hallaba  respecto  á  su  presen- 
tación á  aquel  obispado,  en  el  mismo  caso  que  Bergosa 
respecto  al  arzobispado.  Su  nombramiento  tampoco  fué 
confirmado  por  el  rey,  de  cuya  orden  se  le  mandó  pasar 
á  España,  para  informar  verbalmcntc  al  soberano  sobre  el 
estado  de  la  resolución.  "  Aunque  el  motivo  fuese  tan 
honroso,  se  tuvo  generalmente  por  un  pretexto  para  sa- 
carlo del  pais,  y  antes  <le  ponerse  en  marcha,  para  preve- 
nir los  riesgos  á  que  pudiera  estar  expuesto  en  el  viage  y 
navegación,  dirigifí  al  rey  un  informe  secreto  que  se  ha 
considerado  como  su  testamento  político,  muy  poco  favo- 
rable al  ministro  Lardizábal  y  al  virey  Calleja,  en  el  que 


'-    Arechederrpifl,  Apunl.  hist.         jico  por  vis  iIp  Tiucpan  c\  OP  -le  Ei 

"     Irl.  La  reaUrJenporlsquese     ro;  UegóiMéjko    -      '- 

lellamabailacoTTcscrecibíócnMé-    vinse  en  la  tarde 


por  la  que  se     ro;  Uegú  á  Méjko  para  «npremliK  el 
«M  t."  de  Abril. 
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1816  recopiló  todas  las  acusaciones  que  el  público  hacia  á  éste 
i  Junio,  último,  atribuyendo  á  sus  manejos  interesados  la  continua- 
ción de  la  revolucion.^^  Los  insurgentes  celebraron  mucho 
su  salida  que  se  verificó  el  22  de  Junio,  en  un  convoy 
pequeño  y  algunos  pasajeros  que  se  despachó  á  Veracmz 
en  donde  se  embarcó:  en  su  lugar  veremos  las  nuevas  vi- 
cisitudes que  en  Madrid  le  esperaban,  que  forman  una 
parte  muy  principal  de  la  vida  tempestuosa  de  este  prelado. 
Los  Llanos  de  Apan  por  su  inmediación  á  la  capital, 
por  las  frecuentes  y  necesarias  relaciones  con  ella,  y  por 
el  incremento  que  habia  tomado  en  aquel  rumbo  la  revo- 
lución, llamaban  la  atención  del  virey  y  eran  motivo  de 
continuas  providencias  del  gobierno.  Los  insúltenles  con 
numerosa  y  excelente  caballería,  distribuida  en  diversas 
partidas  á  las  órdenes  de  Osorno  con  su  segundo  Mani- 
lla que  le  servia  de  director,  de  Serrano,  Inclan,  Espinosa 
y  otros  de  menos  nombradla,  dominaban  el  pais  y  eraa 
dueños  de  las  haciendas  de  pulque,  de  las  cuales  no  solo 
sacaban  abundantes  recursos  por  via  de  contribuciones, 
sino  que  se  apoderaron  enteramente  de  la  venta  de  aquel 
licor,  y  aunque  los  propietarios  ocurrieron  al  congreso  el 
cual  desaprobó  tal  medida,  sus  órdenes  fueron  desobede- 
cidas y  el  despojo  continuó,  con  cuyos  productos  bien  ad- 
ministrados, hubiera  podido  mantenerse  un  número  con- 
siderable de  tropas  bien  organizadas:  pero  tanto  Osorno 
como  cada  uno  de  sus  subalternos,  gastaban  profusamente 
y  se  presentaban  con  todo  el  lujo  de  la  gente  de  campo 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  charros,  en  soberbios  ca- 

^*    Siendo  este  el  único  escrito  de     cado  por  la  prensa,  he  creído  deber 
Abad  y  Queipo  que  no  se  ha  publi-    insertarlo  en  el  Apéndice  número  10. 
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ballos  con  sillas  bordadas  y  adornadas  con  plata,  y  ellos 
inisiiios  cubiertos  de  galones  y  bordados  con  botonaduras  y 
agujetas  de  oro  y  plata. '""  Veian  con  desprecio  ii  la  in- 
fantería, y  por  su  falta,  sus  operaciones  militires  se  redu- 
eiau  á  correrías  depredatorias,  sin  poder  nunca  apoderarse 
(le  pueblo  alguno,  aunque  no  tuviese  mas  defensa  <)ue  al- 
gunos parapetos,  ni  resistir  uu  ataque  de  fuerzas  regular- 
mente disciplinadas:  sin  embargo,  Manilla  liabia  conse- 
guido introducir  algún  orden  y  formar  alguna  infantería, 
de  que  sacó  nuichas  ventajas  en  las  ocasiones  en  que  esta 
fué  empleada.  Los  realistas  por  el  conli'ario,  escasos  on 
número,  mas  escasos  todavía  en  la  arma  en  que  los  in- 
surgentes eran  prepotentes,  se  veian  obligados  á  defender- 
se dentro  del  recinto  de  las  jwblaciones,  bacióndose  fuer- 
tes en  las  iglesias  cuando  no  podían  bacer  otra  cosa,  y 
dejaban  abandonadas  las  casas  de  los  vecinos  al  pillage  y 
á  las  llamas  de  los  insurgenles  que  iban  asi  reduciendo  á 
cenizas  lodos  los  lugares  de  mayor  cuantía.  Así  sucedió 
en  Teicuco,  que  fué  atacado  el  1 6  de  Enero  por  mas  de 
seiscientos  bombres,  los  cuales  tomaron  un  cañón,  saquea- 
ron la  ciudad  y  pusieron  en  libertad  á  los  presos  de  la 
cárcel,  liabiéndose  encerrado  los  realistas  en  la  parroquia, 
y  al  retirarse  los  primeros  temiendo  que  llegase  una  partida 
que  el  virey  mandó  en  auxilio  de  aquella  guarnición,  bi- 
cieron  igual  destrozo  en  la  hacienda  de  Cliapingo,  propia 
del  marques  de  Yivanco.  Obtuvieron  también  los  insur- 
gentes ventajas  por  aquellos  dias  en  Ometusco  y  S.  Pedro 

"    Biistamanle  que  ae  hnlliibn  en-  y  BUn  por  oponerso  i  «loa  ilesórJe- 

lancCB  ea  Zacallan  vio  todo  esta  y  lo  net,  coiiiú  tieagn  Je  ia  vida,  áe  que 

ducribe  como  tes  ligo  ocular  ea  el  cegim   rrñfte,  lo   lilit>>  Osnioo,  qua 

Cuidio  hivfinco,  Ii>m"  1.  =  fol.  255,  lo  estimaba. 
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1615      de  las  Vaquerías,  obligando  Inclan  á  rendirse  al  destáci^ 
A^un^.    mentó  que  guarnecia  este  último  punto. 

Para  contener  estos  progresos  de  la  revolución,  á  ló6 
que  contribuía  la  deserción  que  se  notaba  en  las  tropas 
realistas,  aun  en  los  cuerpos  venidos  de  España,  el  vii^y 
procuró  aumentar  las  fuerzas  que  operaban  en  los  Llanos, 
especialmente  la  caballería,  y  nombró  comandante  á  D. 
José  Barradas,  mayor  del  batallón  ligero  de  S.  Luis  (los 
Tamarindos).  El  nuevo  jefe  estando  en  Otumba,  habien- 
do sido  asesinados  dos  de  sus  soldados  en  una  noche  fuera 
de  los  parapetos  ó  cortaduras  hechas  para  defensa  del  pue- 
blo, hizo  juntar  el  dia  siguiente  en  la  plaza  á  todos  los 
vecinos,  y  calificando  por  indicios  á  los  que  creyó  culpa- 
bles del  crímen,  mandó  pasar  por  las  armas  inmediata- 
mente á  cinco  individuos  y  exigió  una  contribución  de 
cinco  mil  pesos  á  toda  la  población,  con  amenaza  de  re- 
ducir á  cenizas  todo  el  lugar,  si  no  se  le  entregaba  aque- 
lla suma.  Habiéndose  retirado  á  S.  Juan  Teotihnacañ, 
donde  se  le  unieron  cien  infantes  y  cincuenta  caballo^  que 
el  virey  le  mandó  de  rofíiorzo,  se  puso  en  marcha  para 
Apan,  cuya  guarnición  estaba  amenazada  |)or  Osorno,  lle- 
vando unos  quinieiilos  liombres  de  todas  armas  con  dos 
cañones.'^^  Supo  en  Otumba  que  en  las  gargantas  de  iVo- 
paltepec  lo  esperaba  üsorno,  estando  reunidos  con  él 
Inclan,  Serrano  y  Es|)ínosa.  Estos,  fingiendo  retirarse, 
lo  llevaron  á  terreno  mas  amplio  en  donde  podían  sacar 


**  De  esta  acción  ile  Tortolitas  da  inundo  del  lüen  Apan,  gaceta  del  29 

razón  Barradas  en  su  primer  parte  de  núm.  7oO  fol.  421).     \óasc  también 

12  de  Abril  en  S.  Juan  Teotiíuiacan,  BustamanTe,  Cuadro  histórico,  tomo 

en  la  noche  del  dia  de  la  acción,  in-  5.  °  fol.  255.     Todo  lo  relativo  á  lo 

«erto  en  la  gaceta  del  15  núm.  724  sucedido  en  Méjico  con  este  motivo 

Í"ül.  líTO,  y  detalladamente  en  el  se-  lo  reñere  el  Dr.  A rec bederre ta. 


Cap.  VII)        SFXr.NDA  ACCIÓN  OE  TOUTOtlTXS.  255 

ventaja  de  su  numerosa  caballería,  y  auivque  esta  no  pu- 
do romper  bs  líneas  de  la  infantería  de  los  realisias,  obli- 
gó á  estos,  despaes  de  ocho  boras  de  fuego,  á  retirarse 
con  no  poca  diltcullad  á  Teotibnacan  cpii;  había  sido  el 
punto  de  su  salida,  con  considerable  pérdida,  contándose 
entre  los  berídos  el  capitán  D.  Anastasio  Bustamante,  á 
<pien  Barradas  llama  en  su  parle  "el  nunca  bien  ponde- 
rado," el  cual  habiendo  recibido  una  herida  de  bala  en  el 
muslo  izquierdo  desde  el  principio  de  la  acción,  no  qui- 
so retirarse  del  frente  de  la  |>nrtida  que  mandaba,  hasta 
dejarla  acuartelada  en  Teotiliuacan.  Esta  acción  se  lla- 
niii  la  segunda  de  "Tortolitas,"'  por  el  paraje  en  que  se 
ái6:  la  primera  fué  en  fines  de  Agosto  del  año  anterior, 
en  la  que  fué  batido  y  muerto  el  capitán  de  S.  Luis,  Her- 
rera, replegándose  á  Otuniba  la  tropa  que  mandaba/^  En 
el  mismo  punto  hubo  después  otras  varias  que  han  he- 
cho célebre  aquella  posición,  la  que  también  es  frecuen- 
tada por  las  cuadrillas  de  bandoleros. 

Barradas  no  solo  dio  aviso  por  escrito  al  virey  inme- 
diatamente del  descalahi-o  que  balua  sufrido,  sino  que  pa- 
sci  él  mismo  en  la  noche  de  aquel  día  i  instruirlo  de  pa- 
labra de  todo  lo  ocurrido,  y  toItíií  á  salir  el  siguiente  con 
un  refuerzo  de  treseienlos  hombres  y  cuatro  cañones.  El 
virey  parece  que  llego  á  tener  serios  temores  por  la  segu- 
ridad de  la  capital,  mucho  mas  quedando  esta  con  escasa 
guarnición,  pues  mandó  que  ije  acuartelasen  los  cuerpos 

"     ConJucia  Herrera  los  ilulcfS  y  loa  insurgenlei.      Hace   relación   de 

colieTes  pan  celebrar  el  regreso  de  e«e  lucew  DuslomanW,  Cuadro  hii 

Femaniio  Vil  i  Etiañí  en  la  divi-  lúrjco  lomo  3.  °   íol.  249,  y  el  Di 

«ion  (le  Márquez  Dansllo  que  leníi.  AiechedeneTa  en   biu  ipunlea  ma 

en  aquella  fecha  el  mando  de  loi  Lia-  aatcríIM  el  3S  do  Agosto  de  1314. 
QOK,  lodo  lo  cual  CAyó  en  poder  de 
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1815  de  realistas,  y  que  se  retirasen  á  ella  todos  los  destaci- 
A  Junio,  m^tos  de  los  puntos  inmediatos,  y  habiendo  dado  parte 
el  comandante  de  la  villa  de  Guadalupe  el  dia  1 5,  de  que 
una  partida  de  cincuenta  hombres  se  habia  adelantado 
basta  tirotear  con  las  trincheras,  la  guarnición  toda  de  la 
ciudad  se  puso  sobre  las  armas  y  se  pasó  la  noche  con  vi- 
gilancia.^ Entonces  fué  cuando  se  dispuso  construir  en 
las  garitas  las  fortificaciones  que  todavía  subsisten.  Todas 
estas  medidas  resultaron  innecesarias,  pero  los  pueblos 
circunvecinos  con  haber  quedado  desguarnecidos,  fueron 
invadidos  por  los  insurgentes,  quienes  no  solo  saquearon 
las  tiendecillas  que  en  ellos  habia,  sino  también  destruye- 
ron los  muebles  y  rompieron  las  vidrieras  de  las  casas  de 
placer  que  tenian  los  vecinos  de  Méjico,  de  que  no  podian 
disfrutar  hacia  mucho  tiempo.  También  se  llevaron  los 
caballos  que  pastaban  en  los  potreros  ó  dehesas  inme- 
diatas, entre  ellos,  la  remonta  del  regimiento  de  dragones 
de  San  Carlos. 

No  supo  Osomo  sacar  provecho  alguno  de  la  ventaja 
que  acababa  de  conseguir,  coutenlándose  con  retirarse  á 
celebrarla  á  la  hacienda  de  Atlamajac,  eu  donde  fué  pro- 
clamado por  los  suyos  teniente  general,  con  cuya  ocasión 
nombró  intendente  para  Tlaxcala,  cuatro  brigadieres  y 
concedió  multitud  de  ascensos,  sin  contar  para  nada  con 
el  gobierno  establecido  por  la  constitución  de  Apatzingan, 
de  cuya  obediencia  se  habia  separado  el  departamento  lla- 
mado del  Norte,  en  virtud  de  una  junta  celebrada  en  Chi- 

^  "    Arechederretaf  apuntes  histó-  niente  coronel  Don  Joaquín  Fuero, 

ricos.  Después  resultó  que  habían  si-  que  mandaba  la  línea  exterior  de  ia 

do  unas  vacas  las  que  dieron  ocasión  ciudad, 
al  parte  que  dio  de  Guadalupe  el  te- 
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nalluapai)  por  todos  los  gefes  del  dislrito.^^  Barradas,  au- 
mentada su  divisioD  con  la  tropa  que  salid  de  Méjico,  vol- 
vió sin  obstáculo  á  Apan,  quedando  aquella  guarnición 
con  su  llegada,  libre  del  asedio  que  habia  sufrido,  y  ha- 
bieadu  dispuesto  el  virey  que  Márquez  Donallo  volviese  á 
los  Llanos  con  las  fuerzas  que  mandaba  en  el  camino  de 
Puebla,  aunque  baslante  disminuidas  por  la  parte  que  de 
ellas  babia  salido  con  Moran  para  auxiliar  á  Águila  en  Ja- 
lapa, recorrieron  ambos  todo  el  pais,  entrando  el  23  de 
Abril  el  teniente  coronel  Teran  con  trescientos  cincuenta 
caballos  en  Zacatlan,  de  donde  pudo  buir  con  anticipa- 
ción D,  Callos  Bustamante.*''  Este  se  retiró  entonces  á 
Tétela  de  Jonolla;  mas  perseguido  allí  por  los  indios  rea- 
listas de  Zacapuastla  que  estuvieron  muy  cerca  de  cogerlo, 
tnvo  que  ocultarse  en  ei  rancho  de  Acatlan,  perteneciente 
al  cura  del  mismo  pueblo  de  Tétela  D.  José  Antonio  Mar- 
tinez  de  Segura  que  le  disiwnsó  toda  protección,  perma- 
neciendo allí  basta  que  destituido  y  preso  Rosains  por 
Teran  en  Agosto  de  esle  año,  pndo  volver  con  seguridad 
á  Tehuacan.  El  virey  removió  de!  mando  de  ios  Llanos 
á  Barradas,  contra  quien  babia  graves  y  reiteradas  quejas, 
haciéndolo  pasar  con  su  batallón  á  S.  Martin  Tezmelucan, 
y  nombró  para  sucederle  al  coronel  de  dragones  de  Es- 
paña D.  Francisco  Ayala,  el  cual  no  hizo  cosa  que  llama- 
se la  atención,  habiéndose  mantenido  sobre  la  defensiva:  el 
capitán  Galinsoga,  que  por  su  orden  salió  de  S.  Juan  Teo- 
tihuaean  con  trescientos  hombres  con  dirección  á  la  ha- 


"    No  se  piiede  fijar  si  afta   pro- 

do  Rosains   por   Márquez   Donnll». 

elatnaeion  de  Ofomo  ac  hjeo  en  esta 

«    Partes  do  Btirradns  y  de  Tenn, 

ncBsion  ó  ÚnlTO,  con  motivo  de  la  ac- 
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ción  de  Zoltepec,  en  iiue  fué  bali- 

471 y  íiguionlea. 
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1815  qienáa  de  los  Reva^  tavo  el  9  de  Septíenibre  en  las  in- 
k  Jiipio.  mediaciones  de  esta,  un  choque  muy  empeñado  con  U 
igente  de  Seirapo,  fallan  y  Espinosa.  Atrajeron  estos  con 
pequeñas  partídas  á  las  guerrillas  que  Galinsoga  mai|d(S 
contra  ellas  hasta  el  repecho  de  una  loma^  en  que  b  ca- 
))allena  de  los  realistas  tuvo  que  echar  pié  á  tierra  p^rja 
defenderse;  pero  habiendo  llegado  mayores  fuerzas  en  sn 
auxilio,  pudieron  estos  volver  á  la  hacienda,  y  aunque  el 
dia  uguiente  los  insurgentes  intentaron  impedir  el  paso  en 
algunos  parajes  difíciles,  tuvieron  que  retirarse,  no  sin  pér- 
dida de  los  realistas  que  regresaron  á  Teotihuacan."^ 

(4a  revolución  había  vuelto  á  cobrar  fuerza  isn  las  Mix- 
tecas:  en  la  hoja.  Guerrero,  después  de  la  derrota  de  Robles 
W  TlalixtaquiUa  de  que  sa  ha  hecho  relacion,^^  mandó  desde 
IDbm^¡iJoii)igo  áJuan  del  Carmen,  negro  costeño  de  hor- 
rible aspecto  pero  de  extraordinaria  valentía,  á  hacer  upa 
expedición  por  Ometepec  hacia  la  costa  Chica,  en  la  que 
l^gró. aumentar  el  número  de  sus  soldados  y  recoger  mu- 
•^as  armas,  habiéndosele  reunido  varios  de  los  jefes  de 
realistas  de  aquellos  pueblos,  tales  como  Pañuelo  Bruno, 
Zurita  y  aun  el  mismo  Agustín  Arrazola  (Zapollllo)  que  tan 
decidido  y  cruel  se  habla  mostrado  en  favor  de  la  causa  realis- 
ta, en  la  reacción  de  la  costa  movidti  por  Reguera.  Con  eslos 
refuerzos,  habiendo  tenido  algunos  otros  reencuentros  fe- 

*^    Gaceta  de  22  de  Septiembre,  sa  de  que  no  he  podido  ccrciorar- 

núm.  790  fol.  1003,  y  Bustamante,  me  de  unii  manera  satisfactoria.  Ro- 

tomo  3.  ®   fol.  2G0.  sains  y  Teran  no  señalan  nunca  las 

^    Véase  atrás  fol.  194:  según  el  i'echas  de  lo  que  refieren:  Don  Car. 

parte  de  Robles  inserto  en  la  gaceta  los  Bustamante  lo  hace  rara  vez  y  na 

de  22  de  Abril,  número   727  folio  se  puede  fiar  en  sus  informes,  que  veo 

403,  esta  derrota  se  verificó   en  la  falslílcados  por  otras  noticias  mas  se 

noche  del  12  de  Marzo.     £1  orden  guras:  por  todo  lo  cualebta  parte  de 

de  los  sucesos  de  la  Mizteca  baja  y  mi  obra  es  de  la  que  quedo  menos 

aun  la  importancia  de  ellos,  es  co-  satisfecho. 
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ii^es,  ya  atacando  los  convoyes  que  caminaban  á  Oajaea,  igis 
ya  rechazando  las  partidas  destinadas  á  perseguirlo^  in«  4jin¡«^ 
tentó  apoderarse  de  Acallan  en  la  Mixteca  alta,  en  donde 
se  hallaban  con  cien  dragones  de  Puebla  y  S.  Carlos,  D.  An* 
tonto  Flon  y  su  hermano  D.  Miguel,  hijos  ambos  del  conde 
de  la  Cadena,  á  quien  vimos  hacer  un  papel  tan  princH 
pal,  siendo  segundo  de  Calleja  en  el  ejército  del  centro  al 
principio  de  la  revolución.  Guerrero  se  presentó  el  28 
de  Junio  sobre  las  alturas  que  dominan  el  pueblo,  con 
unos  seiscientos  hombres  de  caballería  é  infantería  bien 
disciplinados,  uniformados  y  armados;  otros  cuatrocien-' 
tos  á  quinientos  de  chusma  con  flechas  y  lanzas  y  un 
cañón,  y  en  el  primer  impulso  se  apoderó  de  todos  loA 
edificios  que  rodeaban  la  parroquia,  en  los  que  los  realis- 
tas estaban  acuartelados,  haciéndose  dueño  de  los  caballos 
de  los  dragones  obligando  á  los  Flones  á  encerrarse  en 
la  iglesia  y  á  defenderse  desde  la  torre  y  el  coro.  Estaba 
con  Guerrero  D  Ramón  Sesma,  primo  de  los  Flones,  el 
cual  en  la  noche  después  del  ataque,  escribió  á  estos  por 
medio  del  cura  del  pueblo,  manifestándoles  la  situación  de^ 
sesperada  en  que  se  hallaban  y  ofreciéndoles,  en  nombre 
del  parentesco  y  de  la  amistad,  libre  paso  para  retirarse  á 
donde  quisiesen.  No  habiendo  sido  admitido  este  ofre- 
cimiento, continuó  el  ataque  con  el  mayor  empeño  en  loe 
dos  dias  siguientes,  en  los  que  Guerrero  recibió  otro  ca« 
ñon  y  algunos  refuerzos  de  gente  y  municiones,  y  logró 
establecerse  dentro  del  cementerio  de  la  iglesia  cuya  puer- 
ta habia  sido  quemada:  los  sitiados,  sin  esperanza  alguna 
de  socorro,  pues  un  correo  que  mandal>an  á  Huajuapan  á 
avisar  á  Samaniego  de  la  posición  en  que  m  baHabWf 
Ton.  rV.— 33. 
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Uu     Alé  interceptado  y  fusilado  dé  órá&k  de  Gaerrero;  codw 
á^iSoí    niidoa  loa  víveres;  ai  a  agaa,  no  pudiendo  aacar  aino  coa 
mucho  riesgo  otra  que  la  de  un  pozo  en  que  loa  inaaii^ 
tea  hid)ian  arrojado  dos  cadáveres,  con  lo  que  estaba  cor- 
rwnpida,  pidieron  capitulación.  En  las  pláticas  de  ella  it 
lea  propuso  entregar  las  armas,  dándoles  escolta  basta  T^ 
bñicingo:  pero  insistiendo  D.  Antonio  Flon,  que  ^a  qniea 
mandaba  en  jefe,  en  la  devolución  de  los  caballos  tmnadoo 
para  retirarse  con  sus  armas,  y  notando  que  los  insorgrates 
entre  tanto  iban  ocupando  varios  puntos  ventajosos,  cesó  la 
negociación  volviendo  los  realistas  á  sus  puestos  y  se  rompió 
d  fuego,  que  se  continuó  hasta  que  sabiendo  Guerrero  que 
ae  aproximaba  Samaniego,  se  retiró  abandonando  nn  ea- 
ñon  y  dejando  incendiado  el  pueblo.^   Flon,  librado  por 
tan  oportuno  socorro,  marchó  con  Samaniego  á  Huajuapan. 
El  pueblo  de  Tlapa  era  importante  en  aquellas  circm»' 
tmdas,  por  su  posición  entre  la  comandancia  del  Sur  J 
la  provincia  de  Oajaca,  formando  la  comunicación  de  am* 
bas  con  Puebla.     Guerrero  por  todas  estas  razones  em- 
prendió ocuparlo,  sitiando  á  la  guarnición  que  en  él  ha- 
bia  mandada  por  el  capitán  D.  Carlos  Moya,  á  la  que  lo- 
gró estrechar  de  tal  manera,  que  en  el  mes  de  Octubre 
estaba  á  punto  de  rendirse  por  falta  de  víveres.    El  virey 
dio  orden  á  Armijo  para  que  á  marchas  dobles,  fuese  á 
levantar  el  sitio  por  un  movimiento  combinado  con  las 

^    Véase  el  parte  de  Flon  desde  el  título  de  conde  de  la  Cadena  en 

Huajuapan  lu  fecha  6  do  Julio,  en  la  tiempo  que  habla  estai  condecoracio- 

Saceta  de  10  de  Agosto  núm.  780  fol.  nes)  me  ha  dado  to<Ios  estos  porme- 

871,  Bustarnante,  Cuadro  histórico  ñores,  que  ademas  constan  en  su  parte 

tomo  3.  ®  fol.  277,  pretende  que  la  y  me  han  sido  confirmados  por  el  ge- 

capitulación  se  hizo  y  que  Flon  la  in.  neral  A  Icorta,  en  los  apuntes  con  q«* 

fringió  viendo  llegar  a  Samaniego;  me  ha  favorecido. 
psio  «1  niimo  Flon  (4  qoion  tocaba 
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fuerzas  que  mandaba  Rionda,  las  cuales  habían  de  ade*      isis 

'  T    I*      A 

lantarse  desde  Ometepec,  y  con  el  teniente  coronel  Sa-  koH^Ar. 
maniego,  poniéndose  este  de  acuerdo  con  el  comandante 
de  las  tropas  de  Oajaca  D.  Manuel  Obeso,  para  que  cu- 
briese con  ellas  el  punto  de  Huajuapan.  ^  Armijo  llegó 
á  Olinalá  el  26  de  Octubre,  contando  con  la  cooperación 
de  las  demás  fuerzas  que  debian  tomar  parte  en  el  movi*- 
miepto:.  no  recibiendo  noticia  alguna  de  ellas  por  estar 
todo  el  pais  en  insurrección  y  haber  huido  los  habitantes, 
é  instado  vivamente  por  Moya  que  pudo  avisarle  el  extre- 
mo en  que  se  hallaba,  avanzó  con  solo  su  división  com- 
puesta de  quinientos  hombres;  pero  intentando  ocupar  el 
28  uno  de  los  puntos  que  dominaban  al  pueblo,  en  que 
Guerrero  habia  construido  un  reducto,  fué  rechazado  con 
pérdida  de  unos  cien  hombres  entre  muertos  y  heridos, 
contándose  entre  los  primeros  el  capilan  D.  Mariano  Gon- 
zález Mesa,  del  batallón  del  Sur,  con  lo  cual  y  habiendo 
sido  impracticables  las  salidas  que  trató  de  hacer  Moya 
con  la  guarnición,  tuvo  Armijo  que  retirarse  á  Olinalá. 
Samaniego  eptre  tanto  habia  caminado  con  la  celeridad 
que  se  le  prexíno  por  el  virey,  y  aunque  molestado  en  su 
marcha  por  Sesma  con  su  caballería  y  por  Miranda,  si«- 
tuados  entre  el  rio  Mixteco  y  Tlapa,  llegó  á  la  vista  de 
este  pueblo  que  creyó  haber  caido  en  poder  de  los  insur- 
gentes, no  notando  movimiento  alguno  á  su  aproxima- 
ción, pero  por  una  descubierta  que  mandó  se  cercioró  de 
que  aquellos  se  hahian  retirado,  y  llegó  á  tiempo  que  la 

guarnición  no  podia  sostenerse  mas  de  tres  dias  por  falta 

.  I  •      « — ■ — ■   — — — . — «■- —  *t 

**  Parte  de  Armijo,  en  la  gaceta  Bust.,  Cuad.  hist.  tora.  3  9  fol.  273, 
de  9  de  Diciembre  núm.b32  f.  1339,  pero  no  es  exacto  lo  que  refiere  so- 
y  el  de  Samaniego,  en  la  sig.  fol .  134  7.    bie  el  modo  en  que  terminó  eile  sitio. 
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1816     de  Yívires  dé  que  la  proveyó,  volviendo  i  sa  demafneiMi 
«¡2^  con  las  tropa,  de  aa  mando. 

Armijo  con  lad  suyas  tenia  que  atender  i  estos  om»?^ 
mientos  de  la  Mi&teca,  á  custodiar  el  cargamento  de  i» 
nao  de  China  que  babia  llegado  á  Acapuleo  y  debia  €9t^ 
minar  á  Méjico,  y  á  contener  la  revolución  que  promovia 
con  perseverancia  y  empeño  en  los  pueblos  de  aquel  dñ^ 
trito  D.  Nicolás  Bravo,  el  cual  estuvo  cerca  de  apoderas^ 
ie  de  Cbilpancingo  una  noche  por  sorpresa.  Formáron- 
se bajo  el  mando  de  Armijo  muchos  jefes  que  han  heebo 
después  papel  distinguido  en  los  primeros  puestos  de  la 
república  y  del  ejército,  como  D.  José  Joaquín  de  Her^ 
rera,  que  pasó  de  teniente  de  la  Corona  á  capitán  de  una 
de*  las.  compañías  que  se  levantaron  en  Chilapa;  D.  Mi* 
guel  Torres,  que  después  fué  comandante  del  batalkm  de 
Santo  Domingo;  D.  Felipe  Codallos  y  D.  Lino  Aleorta,  ca» 
pitan  el  primero  y  cadete  el  último  en  el  mismo  cuerpo. 
Varías  poblaciones  se  señalaban  por  su  constante  adhe» 
aon  á  la  causa  real,  tales  como  Tixtla,  de  cuyos  habitan» 
tes  se  formó  en  gran  parte  el  batallón  del  Sur  y  que  fran- 
queó á  Armijo  abundantes  auxilios,  y  Chilapa,  en  donde 
se  estableció  el  hospital  militar,  asistido  abundantemente 
á  expensas  de  aquellos  vecinos.  "^^ 

Con  la  prisión  de  Rosains,  creyó  Calleja  fácil  apode- 
rarse  del  cerro  Colorado,  y  con  este  fin  hizo  marchase  el 
coronel  D.  Melchor  Alvarez^^  con  parte  de  su  batallón  de 
Saboya  y  del  provincial  de  Oajaca,  alguna  caballería  y 

^  Parte  citado  de  Armijo,  gaceta  3  ?  fol.  305  dice,  que  la  división  de 

núm.  832,  y  acta  de  fidelidad  de  Chi-  Alvarez  ascendía  ú  700  hombres:  Mo- 

^P*>  gaceta  do  2 de  Noviembre  núm.  reno  Daoiz,  en  el  informe  qtte  hizo 

S15  fol.  1171.  al  virey  y  que  copia  el  mismo  Bi»- 

^  Bustamante,  Ctiadio  hist.  tom<  lámante  dice,  que  fueron  300  infan- 
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oa  canon:  á  su  paso  intentó  Alvares  apoderarse  del|me«>  \%n 
blo  de  Teotitlan  del  camino^  en  donde  Rosains  había  ai*» 
tuado  desde  el  año  anterior  un  destacamento,  atrinchera» 
do  en  la  iglesia  y  defendido  por  un  reducto  construido 
en  forma  de  estrella,  el  cerro  del  Campanario,  cuyo  man^ 
do  habia  confiado  Teran  á  su  hermano  D.  Joaquín,  jéves 
brioso  y  de  buena  disposición,  el  <^ual  tenia  bajo  sus  áiv 
denes  unos  ciento  y  treinta  hombres  bien  armados.  Aí* 
varez  estableció  el  sitio  de  esta  fortificación  el  i  O  de  Oe* 
tubre,  y  Teran  se  movió  sin  demora  en  auxilio  de  su  her«> 
mano,  alentando  á  su  infantería  para  acelerar  la  marchh 
con  su  ejemplo,  yendo  á  pié  á  su  <:abeza  y  haciendo  deü^ 
montar  su  caballería.  Un  oficial  de  Saboya  llamado  Ezela^ 
que  con  un  destacamento  ocupaba  una  altura  desde  Ia 
que  se  descubría  el  camino  de  Tehuacan,  viendo  acercan* 
se  á  Teran  el  día  1 2,  se  puso  en  fuga  sin  dar  aviso  á  AU 
varez  que  fué  sorprendido  y  su  tropa  puesta  en  desór^ 
den,  abandonó  la  pieza  que  tenia.  Logró  reuniría  el  C9^ 
pitan  Aldao  y  recobró  el  canon,  tomando  otro  de  los -de 
Teran,  pero  sin  embargo  Alvarez  levantó  precipítadamttt» 
te  el  sitio  dejando  cien  fusiles  en  poder  de  los  insurge»-» 
tes  y  se  retiró  al  trapiche  de  Ayotla  y  de  allí  á  Oajáca: 
parte  de  su  división  quedó  en  Yanhuitlan.  Por  los  mia- 
mos días  (el  i  8)  Sesma  se  apoderó  de  la  iglesia  fortifica^ 
da  de  S.  Santiago  Yolomecatl,  defendida  por  ti»nta  honi* 
bres  de  Saboya,  de  los  que  fueron  muertos  once  y  tam« 
bien  el  teniente  de  S.  Carlos  D.  Antonio  González.    Ca^ 

lleja  mal  prevenido  de  antemano  contra  Alvarez  por  las 

■■■»■*■     ■*      III.  .        ■  — . .    III     ,     11 .  ■   II  i.»<i— ix» 

tes,  105  caballos  y  nna  pieza  de  á  2.    to,  pues  no  estaba  destinadi»  á  pbfaí'- 
Este  informe  puede  tenerse  por  cie^    carse,  siendo  secreto. 
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Mil  frecuentes  repreaentaciones  que  contra  él  hacían  penona 
"  ^  reapelables  de  Oajaca,  las  que  lo  habían  Tarias  veces  de* 
cídido  á  remoTerlo  del  mando,  impidiéndolo  solo  la  es* 
caseí  de  jefes  dé  que  echar  mano  para  las  diversas  comn 
siones  que  el  servicio  exigia,  previno  expresamente  que 
no  se  publicase  en  la  gacela  el  parte  de  la  acción  de  Teo- 
lidant^^  en  el  que  Alvarez  pedia  un  distintivo  para  los 
soldados  que  los  primeros  se  habian  adelantado  á  tomar 
los  cañones;  le  hizo  una  fuerte  reprensión  por  haber  di* 
vidido  sus  fuerzas  en  pequeñas  partidas,  las  que  le  man- 
dó conceiflrar  en  Oajaca,  y  dio  orden  al  general,  del  ejér- 
dto  del  Sur  Moreno  Damz,  del  que.  hacian  parte  aquellas 
tropas,  para  que  cuidase  de  su  cumplimiento,  autmñzán- 
dolo  si  lo  créese  necesario,  á  remover  del  mando  de  la 
provincia  i  Alvarez,  ^^cujas  protestas  de  responsabilidad, 
dice,  7  la  experiencia  de  lo  pasado,  dan  poca  esperanza 
de  que  se  remedie  en  sus  manos  lo  que  en  ellas  se  ha 
perdido."  Teran  ^  adquirid  mucho  crédito  con  este  su- 
ceso, y  habiendo  vuelto  á  Tehuacan,  se  dedicó  á  discipli- 
nar sus  tropas  y  á  arreglar  el  cobro  de  las  contribuciones 
con  que  mantenerlas,  habiendo  logrado  tener  las  fuerzas 
mejor  organizadas  que  hubo  entre  ios  insurgentes.  Tales 
sucesos  equilibraron  algún  tanto  los  reveses  experimenta- 
dos por  estos  en  otros  puntos,  é  hicieron  que  la  revolu- 
ción se  sostuviese  en  el  territorio  en  que  mandaba  Teran 
y  en  las  Mixtecas,  por  mas  tiempo  que  en  las  provincias 
inmediatas. 

^    Por  este  motivo  tengo  que  re-  nes,  la|misma  regla  observada  con  los 

íerirme  á  lo  que  dice  fiust.  no  habien-  Rayones,  designando  por  el  apeUido 

do  podido  consultar  en  esta  parte  los  solo  al  de.mas  celebridadi  que  fué  D. 

documentos  originales  en  el  archivo.  Manuel,  y  expresando  con  las  inicia- 

^  Sigo  coa  respecto  á  los  Tera-  les  del  nombre  á  los  otros  hermanos. 
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CAPITULO  VIII. 

Siiio  de  Cóporo. — Reúneme  para  formarlo  las  tropa»  de  Llano  ¡f 
de  Iturbide. — Descripción  de  Cóporo. — Operaciones  del  sitio,*^ 
Parecer  de  Iturbide» — Res&elvese  el  asalto. ^-^Dalo  Jiurbide  ¡f 
es  rechazado  con  mucha  pérdida. '^^ Levántase  el  siiio. — Rs* 
primenda  del  virey  á  Llano. — Distribución  de  las  fuerzas  gue 
concurrieron  al  sitio  de  Cóporo. — P^arios  sucesos  de  la  provincia 
de  Guanajuato. — Expedición  de  Iturbide  á  Ario  para  sorprender 
al  congreso. — Fuga  del  congreso. — Regreso  de  Iturbide. — San^- 
grientas  ejecuciones, — Es  fusilado  D.  Bernardo  Abarca."^ Rea* 
mese  el  congreso  en  Uruapan.^^Desof^edécelo  Cos. — Manifiesi^ 
de  Cos  contra  el  congreso. ^"Prisión  de  Cos.^^Es  condenado  á 
muerte  y  se  le  conmuta  la  pena  en  la  de  prisión  en  At'yo. — Su- 
cesos de  las  provincias  del  interior. — Ataque  de  Jilotepec. — Per* 
secucion  de  los  insurgentes  en  Huichapan. — Aoontechnientos  de 
la  provincia  de  Guanajuato. — Es  nombrado  Iturbide  genered  dei 
ejército  del  Norte. — Sucesos  mas  importantes  de  otras  provineias* 

En  el  sistema  de  guerra  adoptado  por  Calleja,  era  un      isis 
punto  esencial  no  dejar  que  los  insurgentes  se  hiciesen    ¿j^. 
fuertes  en  lugar  alguno,  y  para  evitarlo  tenia  hechas  las 
preyenciones  mas  eficaces  á  todos  los  comandantes.     En 
consecuencia  de  este  principio,  tomó  con  empeño  apode- 
rarse del  cerro  de  Cóporo  ^  en  donde  se  habia  fortificado 

^     Para  el  sitio  de  Cóporo,  be  te-  núm.  723  fol.  367,  y  muy  especial- 

nido  á  la  vista  lo  que  se  dice  en  los  mente  losdocumentos  reservados  que 

partes  de  los  jefes  qne  estuvieron  en  publicó  D.  Carlos  Bustansante  eo  •! 

él  y  se  insertaron  en  el  tomo  6?  tom.  3?  del  Cuadro  hist.  fols.  122  y 

de  gacetas,  desde  la  de  2  de  Marzo  siguientes,  y  lo  que  anota  en  •» 

núm.  705  fol.  211,  en  que  comienza  Apuntes  manuscritos  el  Dr.  Arecht- 

el  diario  ilo  operaciones  de  Llano  y  derreta.    £1  plano  del  cerro  foitüt> 

continúa  en  la  de  3  de  Abril  núm.  cado  no  se  ha  puesto  aqui,  por  no 

719  fol.  335,  hasta  la  de  J  9  d«  Abril  tenerlo  con  la  exactitud  neeestria.  ' 
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]8i5  D.  R.  Rayón,  quien  babia  cedido  el  mando  á  sü  hermano 
kh!iúi  I)*  Ignacio,  mayor  de  edad  y  graduación  que  él,  cuando 
llegó  fugitivo  de  Zacaüan.  El  resultado  de  la  acción  de 
los  Mogotes  babia  hecbo  conocer  al  virey,  que  no  eran  bás- 
tanles para  esta  empresa  las  fuerzas  que  estaban  bajo  las 
órdenes  del  brigadier  Llano  en  Acámbaro,  por  lo  quedis- 
¡raso  marchasen  á  unirse  á  ellas  las  de  la  provincia  de 
Goanajuato  con  el  coronel  Iturbide  á  su  cabeza,  que*  fué 
nombrado  segundó  del  ejército  destinado  á  formar  el  si- 
tio, y  parte  de  Is»  que  operaban  en  las  inmediaciones  de 
Yalladolid,  permaneciendo  en  aquel  ejército  h  división 
de  D,  Manuel  de  h  C<Micba,  dependiente  de  la  coman- 
dancia de  Toluca.  Llano  salió  de  su  cuartel  general  de 
Aeámbaro  el  10  de  Enero  y  se  dirigió  por  Irímbo  á  Tdx^ 
pan,  desde  donde  destafeó  á  Iturbide  con  setecientos  hom- 
bres  á  perseguir  á  D.  t*.  Rayón,  que  se  deeia  estar  en  el 
pueblo  de  S.  Andrés^  y  no  habiéndolo  encontrado  en  él, 
siguió  su  excursión  por  Zitácuaro  hasta  Angangueo,  sin 
otro  resultado  que  hacer  algunos  prisioneros  de  los  cuales 
fusiló  cuatro  en  Angangueo.  Habiendo  regresado  Itur-* 
bidé  el  25,  siguió  el  ejército  su  marcha  á  Jungapeo  el 
26,  no  habiéndolo  permitido  antes  las  lluvias,  y  el  28 
quedó  establecido  el  sitio,  habiéndose  distribuido  las  tro^ 
pas  en  los  puntos  convenientes  de  las  inmediaciones  de 
la  plaza.  La  fuerza  del  ejército  sitiador  ascendia  á  unos 
tres  mil  hombres  de  todas  armas,  pero  una  parte  de  él, 
especialmente  la  caballería,  estaba  ocupada  siempre  en 
conducir  convoyes  con  víveres  y  forrajes  desde  Marava- 
lio,  estando  el  pais  circimvecino  enteramente  destruido  y 
desierto,  pues  los  habitantes  temerosos  de  las  vejaciones 
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continuas  que  sufrían  de  los  comandantes  realistas,  ha-  isiK 
bian  buido,  ocultando  basta  las  imágenes  de  los  santos  de  ¿  janio* 
las  iglesias,  que  solian  ser  objeto  de  profanación.  Tanh- 
bien  era  necesario  perseguir  á  las  partidas  de  insui^entes 
que  se  dejaban  ver  en  las  cercanías  del  campo  de  los  si«* 
tiadores  ó  en  los  caminos  que  á  él  conducían,  habiéndo- 
se reunido  las  del  P.  Torres,  Obregon,  Saucedo,  el  Giro, 
y  Lucas  Flores,  para  atacar  el  4  de  Febrero  á  la  guarnid 
cion  que  quedó  en  Aeámbaro,  cuyo  pueblo  fué  defendido 
con  bizarria  por  el  capitán  del  fijo  de  Méjico  D.  José  Bar*' 
rachina.  ^ 

El  cerro  de  Céporo  presentaba  en  la  ánica  parte  acce- 
sible, un  frente  defendido  por  cuatro  bahiartes^  regulair- 
mente  construidos,  tres  baterías  en  los  intermedios  forw 
madas  con  saquillos,  un  foso  de  bastante  amplitud,  y  á 
distancia  como  de  treinta  d  cuarenta  varas  de  esste,  ona 
estacada  ó  tala  de  árboles  de  espino.  Desde  el  airoyo' 
llamado  de  Céporo  subia  al  lado  izquierdo  dd  firente  finr* 
tificado,  una  vereda  poco  usada  y  de  muy  á^ra  cuesta, 
y  todo  lo  demás  de  la  circunferencia  era  enteramente  im- 
practicable. La  guarnición  la  componian  unos  setecien» 
tos  hombres,  de  los  que  cuatrocientos  estaban  armados 
de  fusil,  y  tos  demás  eran  artilleros  é  indios  destinados  á 
rodar  peñas  sobre  los  asaltantes.  Habia  treinta  y  cuatro 
cañones  de  todos  calibres  ^  y  abundancia  de  víveres  y  mu- 
niciones, no  pndiendo  faltar  el  agua,  pues  corre  un  ar* 

royo  por  el  mismo  cerro. 

■  »  '    ■  .1. 

^    Véase  811   parte  á  Llano,  en  la  cons«^jo  de  guerra  celebrado  para  acor- 
ácela de  3  de  Marzo  número  706  dar  el  ataque,  publicada  por 
to!.  219.  mante. 

^     Exposición  de  Itarbide  en  el 

ToM.  rV— 34. 
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ift»  Las  primeras  operedones  de  iw  aítitdofe»  faeroo,  abrir 
i  itmh:  un  camino  para  podar  sabir  artiUería  i  lua  altttra  en  qoe 
se  sítaó  una  batería,  qoe  rompió  el  fnego  sobre  la'plaxa 
el  S  de  Febrero;  establecer  un  camino  cnbieno^  y  en  el 
curso  del  sitio  se  practicaron  diversos  reconocimientos,  lo 
coal  j  la  conducción  de  los  convoyes  did  ocasión  i  fte- 
cnentes  escaramuxaa,  ea  que  por  ambas  partes  se  hieie* 
ron  algunos  prisioneros,  que  fueron  por  una  j  otra  fusi- 
lados. Desde  8  de  Febrero  se  babia  cdd>rado  un  cmi- 
sc^  de  guerra  de  los  jefes  principales  de  los  sitiadores, 
en  el  cual  Iturbide  expuso  por  escrito  con  sumo  tino  y 
prudencia,  los  obstáculos  que  la  empresa  presentaba,  na- 
cidos de  lo  inaccesible  dd  cerro;  de  Jas  dificultadas  ck» 
que  el  ejército  se  proveia  de  víveres  y  aun  de  agna  y  de 
la  escasez  de  numerario,  teniendo  tambian  en  consídkonH 
cton  la  fidta  que  hacian  en  las  provincias  en  qne  estaban 
destinadas  las  tropas  empleadas  en  el  sitio:  pero  batién- 
dose al  mismo  tiempo  cargo  de  que  la  reputación  de  la»  ar^ 
mas  reales  estaba  comprometida  en  una  empresa,  qtie  aun* 
que  de  poca  importancia  en  su  objeto,  era  preciso  llevar 
al  cabo;  propuso  se  atacase  á  viva  fuerza  por  el  frente  con 
dos  ó  tres  columnas,  ofreciendo  ponerse  él  mismo  á  su 
cabeza,  persuadido  de  que  resolviéndose  á  perder  dos- 
cientos hombres  ó  mas,  seria  segura  la  victoria,  siendo 
preferible  el  ataque  por  el  frente,  porque  en  su  concepto 
era  impracticable  por  la  vereda  lateral  y  mucho  mas  no 
atacando  simultáneamente  por  otro  punto,  pues  ademas 
de  estar  aquel  bien  guarnecido,  dirigirían  los  insui^entes 
toda  su  atención  á  defenderlo,  impidiendo  la  entrada  á 
las  tropas  reales  y  haciéndoles  sufrir  considerable  pérdi- 
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(h:  mas  si  el  consejo  no  era  de  su  opnion,  manifestó  que  i8i5 
dejando  en  el  campo  mil  hombres,  qae  creia  suficientes  ^  jn^io. 
para  sostener  y  continuar  los  trabajos  del  sitio,  seria  con- 
veniente saliese  el  resto  de  las  tropas  en  dos  secciones  á 
recorrer  los  lugares  circunvecinos,  con  lo  que  se  lograría 
vivir  sobre  el  pais,  dar  algunos  golpes  á  las  partidas  en 
que  se  apoyaban  los  sitiados,  se  recogerían  víveres  y  se 
conservaría  abierta  la  comunicación  con  Guanajuato,  Va- 
lladolid  y  Querétaro,  en  disposición  de  auxiliar  á  la  capi- 
tal si  fuese  necesario:  todo  esto  sin  perjuicio  de  preparar 
entre  tanto  las  escalas  y  demás  útiles  de  que  por  enton- 
ces se  carecia,  y  que  eran  indispensables  para  un  asalto. 
Habiendo  resultado  infructuosos  todos  los  medios  que 
se  intentaron  para  incendiar  por  medio  de  camisas  em- 
breadas, la  tala  de  espinos  que  impedia  aproximarse  al 
foso,  y  siendo  de  poca  utilidad  los  trabajos  de  zapa  que 
se  habian  emprendido.  Llano  tuvo  que  resolverse  á  dar 
el  asalto  que  encargó  á  Iturbide  por  orden  que  le  comu- 
nicó el  5  de  Marzo,  dejando  á  su  arbitrío  si  habia  de  ve- 
rificarse en  aquella  misma  noche  ó  en  el  dia  siguiente, 
así  como  el  número  y  elección  de  la  tropa  que  babia  de 
efectuado,  pero  previniendo  que  el  ataque  habia  de  dar- 
se por  la  vereda  que  subia  del  rancho  de  Cóporo,  lo  que 
por  las  noticias  que  Llano  decia  tener,  era  en  alguna  ma- 
nera practicable.  Llano  terminaba  la  orden,  excitando  el 
espírítu  guerrero  de  Iturbide  con  el  recuerdo  de  sus  an- 
teríores  servicios,  y  prometiéndose  que  nada  dejaría  que 
desear  en  una  ocasión  la  mas  interesante  de  cuantas  se 
habian  presentado  en  la  revolución,  en  la  que  era  nece- 
sario sacar  con  el  mayor  lustre  las  armas  del  rey,  ^^para 


nn  GODsenrar  la  religioii  Mota,  la  paa  eo  la  patria^  y  Uip  d»- 
AíS^  lechoa  del  «oberano."  luiriMd»  coiitartó  dando  las  ^ea- 
GÍaa  por  el  hon^r  que  se  le  hacia,  nombrándolo  pan  ir  i 
la  cabeza  de  las  tropas  que  hablan  de  dar  el  ataque:  mas 
como  el  paraje  jknt  donde  iba  i  verificarse  era  contra  la 
opinión  que  tenia  manifestada,  para  poner  á  cubierto  an 
reputación  militar  previendo  el  mal  éxito,  al  mismo  .tiem- 
po que  protestó  obedecer,  manifestó  que  en  su  cgnceplo, 
el  asalto  que  se  intentaba  solo  podría  tener,  un  resoltado 
íeliz,  si  se  lograba  sorprender  á  los  sitiados,  lo  que  no  le 
.parecía  fácil,  por  la  vigilancia  con  que  se  sabía  que  ea- 
taban.  Tuvo  por  snficientes  quinientos  in&ntes  y  dos- 
cientos caballos,  y  aunque  por  el  conocimiento  que  tenia 
.del  valor  y  zelo  de  todos  los  jefes  y  cuerpos  d^  aquel  ejér* 
.cito,  dije  que  marcharía  gustoso  con  los  que  el  genenü  en 
jefe. designase:  por  cumplir  con  la  orden  que  seje  díim, 
señaló  los  granaderos  y  d^tacamento  de  fusílenos  del  2L® 
batallón  de  la  Corona;  la  2.*  compañía  de, granadinos  de 
Nueva  España;  la  de  granaderos,  cazadores  y  4>  del  6jo 
de  Méjico;  la  i  .*  compañía  de  Zamora,  ciento  veinte  hom- 
bres de  cazadores  y  fusileros  de  Celaya  y  cuarenta  de  Tlax- 
cala,  con  doscientos  caballos  del  5.<^  escuadrón  de  Fieles 
del  Potosí,  Querétaro,  Príncipe  y  S.  Carlos:  distribuyó  estas 
fuerzas  en  cuatro  secciones,  mandada  la  primera  por  el  ca- 
pitán de  granaderos  del  fijo  de  Méjico  D.  Vicente  Filisola,  y 
la  segunda  por  el  de  la  misma  clase  de  N.  España  D.  José 
Pérez:  otra  sección  de  infantería  á  las  órdenes  del  mayor 
del  fijo  de  Méjico  D.  Pío  María  Ruiz,  debia  sostener  á  las 
dos  primeras,  quedando  la  cuarta  de  reserva  á  cargo  del 
capitán  de  la  Corona  D.  Francisco  Falla,  (e)  La  caballería 
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híip  las  ordenes  del  tenieate  coroael  D.  Pedro  Monsalve,  .1^15 
á  quien  Iturbide  nombró  su  segundo,  debía  emplear-  i^j^^. 
se  en  recoger  los  dispersos  en  un  caso  des^^ciado  y  con- 
tener las  salidas  de  los  sitiados.  Escogió  la  madrugada 
del  día  4  entre  las  tres  y  las  cuatro,  para  que  no  obstan- 
te los  inconvenientes  que  para  tales  operaciones  causa  la 
falla  de  luz,  se  pudiese  fingir  que  se  intentaba  seriamente 
el  lAaque  por  el  frente,  y  que  los  sitiados  creyendo  que  este 
era  el  verdadero,  se  distrajesen  de  resguardar  el  punto  de 
ia  vereda,  y  recomendó  que  se  mantuviese  un  vivo  fuego 
sobre  la  plaza  por  las  baterías  de  los  sitiadores,  lu^o  que 
se  observase  que  lo  babta  en  el  punto  atacado.  Los  sitiados 
por  su  parte  notando  movimiento  en  el  campo  enemiga, 
estuvieron  prevenidos  y  dispuestos  para  lo  que  ocurriese.  ^ 
Las  columnas  marcharon  al  asaho,  no  permitiendo  lo 
poidienlie  y  estrecho  de  la  vereda  mas  que  un  hombre  de 
frente,  y  al  rayar  el  dia  la  primera,  mandada  por  el  es- 
pitan Füisola  y  compuesta  de  los  granaderos  y  cazadores 
del  fijo  de  Méjico,  habia  logrado  acercarse  sin  ser  senti- 
da liasta  diez  ó  doce  pasos  del  parapeto  que  defendía  la 
entrada  por  aquel  punto.  Una  casualidad  dio  la  alarma 
á  los  sitiados:  el  capitán  Filisola  habia  dejado  atado  en 
su  tienda  para  que  no  lo  siguiera,  un  perro  que  acostum- 
braba acompañarlo  por  todas  partes;  fuese  que  él  mismo 

*     Refiere  D.  Carlos  Bustamante,  y  que  interrumpiendo  la  lectora,  dije 

que  Iturbide  para  inspirar  mayor  con-  á  los  que  estaban  á  su  lado,  que  Ba- 

fiunza  á  sus  soldados,  en  el  momento  yon  le  prevenía  atacase  por  la  vereda, 

de  ponerte  en  marcha  las  columnas  y  que  fingiendo  alguna  resistencia  lo 

de  ataque,  hizo  que  se  presentase  un  dejaría  penetrar  en  la  fortaleza.  Aun- 

hombre  ¿  caballo,  como  que  venia  de  que  no  me  parece  verosímil,  he  erai 

la  plaza,  y  que  le  entregase  una  carta,  do  no  deber  omitir  hacer  mención  de 

imponiendo  que  se  la  remitia  D.  R.  esta  especie  en  nota,  de  cuya  verdad 

Rayón:  que  comenzó  á  leerla  para  si,  ó  (álaedad  no  he  podido  cereioranno. 
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lau  te  solté  d  qae  io  soltase  el  asistente,  el  peiro  fué  eo  bus- 
á  Mí*,  ca  de  su  amo,  y  loego  que  lo  tío  empeió  á  ladrar  y  fes- 
tejarlo:  ^  al  ruido,  el  eratinela  que  estaba  en  la  trinchera 
did  él  ^^¿quién  vive?"  los  asaltantes  sin  contestar  se  echa* 
ron  sobre  el  parapeto:  el  centinela  hizo  iuego:  pusiéronse 
en  ^efensa  los  que  guardaban  aquel  punto:  acudieron  otros 
en  su  auiilio:  el  fuego  se  rompió  é  hizo  general:  la  se- 
gunda columna  que  ipandaba  el  capitán  Pérez. y  que  for- 
maban los  granaderos  de  la  Corona  y  Nueva  España,  la 
primera  compañía  de  Zamora  y  un  piquete  de  Tlaxeala, 
llietgó  entonces  en  apoyo  de  la  primera:  pero  después  de 
inútiles  esfuerzos,  no  pudiendo  trepar  sin  escalas  á  una 
altura  de  mas  de  seis  varas  que  tenia  el  parapeto,  forma- 
do pcNT  la  naturaleza  en  las  mismas  peñas  y  perfeccionado 
por  el  arte,  tuvi^N)n  ambas  que  retirarse  coa  mucha  pér^ 
$da:^  las  demás  secciones  no  entraron  en  acción.  Entre 
los  heridos  fpravemente,  se  contaron  los  tenientes  D.  Juan 
José  Godallos  y  *D.  Pablo  Obregon;  el  mismo  Filisola  re- 
dbíd  dos  fiíertes  contusiones,  y  en  su  parte  recomoidd  al 
teniente  D.  Ramón  de  la  Madrid,  que  fué  el  primero  en 
llegar  al  parapeto  y  aunque  herido  en  una  mano,  no  qui- 
so retirarse,  y  al  de  la  misma  graduación  D.  Manuel  Cés- 

*  Bustamante,  para  que  no  falta-  impunidad  con  que  los  rebeldes  lo 
■e  algo  de  maravilloso,  dice  que  avi-  defendían,  hizo  conocer  á  todos,  que 
ió  al  centinela  un  perro  "que  jamás  hay  obstáculos  que  no  pueden  supe- 
ladraba."  El  mismo  Filisola,  que  rarse  por  el  valor  y  arrojo  mas  he- 
ha  fallecido  en  la  epidemia  del  Cóle-  róicos." 

rm  morbusen  1850.  siendo  general  de        La  pérdida  de  los  realistas  no  ea 

división  de  la  república,  me  ha  con-  posible  decir  cual  fué:  en  sus  partes 

tado  el  hecho  tal  como  lo  he  referido,  se  dijo  que  habian  sido  27  muertos; 

^     "{Mas  ah!*'  dice  Iturbide,  en  su  27  heridos  de  gravtnlad;  30  lovemen- 

estilo  de  estudiante,  en  el  parte  que  te;  y  14  contusos,  sin  comprender  los 

dio  k  Llano  el  día  5,  inserto  en  la  oticiales:  fué  sin  duda  mayor,  aunque 

gaceta  de  8  de  Abril,  núm.  721   fol.  no  loe  400  hombres  de  que  habla  Buf^. 

357:  "con  dolor  lo  digo:  los  gran-  tamante,  pues  no  fueron  tantos  lo» 

ues  escarpados  del  cerro,  mas  que  la  que  entraron  en  acción. 
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pedes,  que  es  hoy  general  de  la  república.  También  me-^  isii 
recio  igual  recomendación  D.  Joaquín  de  la  Sota  (e),  te-  ¿  j^, 
niente  de  N:  España,  quien  con  señalado  valor  é  intrepi- 
dez, subió  todo  el  escarpado  hasta  el  pié  del  parapeto  ani- 
mando con  su  ejemplo  á  la  tropa,  y  habiendo  visto  morir 
á  su  lado  á  los  que  le  seguian,  sostuvo  con  los  pocos  que 
quedaron  del  piquete  que  mandaba,  la  retirada  de  toda 
la  división.  Iturbide  en  el  manifiesto  ó  memoria  que  es- 
cribió en  Liorna,  dice:  ^'que  tuvo  la  suerte  de  salvar  las 
cuatro  quintas  partes  déla  gente,  que  debía  haber  perecido 
toda,  en  una  acción  cuyo  éxito  bien  sabia  que  debia  ser  fu- 
nesto, pero  en  que  el  pundonor  militar  no  le  permitió  po- 
ner dificultades,  cuando  se  le  dio  la  orden  para  el  ataque.^ 
Llano,  en  vista  del  mal  resultado  de  este,  celebró  un 
consejo  de  guerra  á  que  concurrieron  todos  los  jefeí» 
del  ejército,  los  cuales  unánimemente  fueron  de  sentir, 
que  sería  inútil  cualquier  intento  de  nueva  embestida,  sa- 
crificando la  tropa  sin  provecho.  En  consecuencia,  el 
dia  6  de  Marzo  levantó  Llano  su  campo,  habiendo  diri- 
gido el  4  á  su  ejército  una  absurda  proclama,  en  que  lla- 
ma invencibles  á  los  soldados  que  en  aquel  mismo  dia 
habian  sido  rechazados,  y  con  embrolladas  frases  les  dice: 
''En  la  madrugada  de  este  dia  habéis  conseguido  sobre 
vuestras  glorias  satisfacer  á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria,  de 
la  constante  decisión  con  que  defendéis  vuestros  sagrados, 
deberes,  arrostrándoos  por  el  mas  activo  fuego,  hasta  to- 
car con  las  manos  y  desengañaros  por  vuestros  ojos,  de 
la  imposibilidad  en  que  un  enemigo  cobarde  unió  el  arta .. 
á  la  naturaleza,  para  que  vosotros  no  les  impusieseis  el 
castigo  á  que  son  tan  acreedores  por  su  contumaz  rebel- 
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dia."^  Les  anuncia  en  seguida  la  resolución  de  retirarae 
para  que  podiesen  reponerse  de  tañías  fatigas,  y  les  ofre- 
ee  volverlos  á  conducir  á  aquel  punto,  para  que  vengasen 
la  sangre  "que  babinn  visto  verter  en  unos  cuantos  de 
sus  compañeros. " 

En  la  comunicación  que  dirigió  al  xírey.  trató  do  dis- 
minuir la  importancia  del  punto  fortificado,  qtw  aunque 
lo  consideraba  inenpiignablc  por  la  naturaleza  j  por  el 
arte,  no  estorbaba  en  nada  las  operaciones  de  las  tropas 
del  gobierno,  las  cuales  retirándose  según  lo  acoirlado  en 
el  consejo  de  guerra,  á  los  pueblos  y  bsciendos  inmedia- 
tos, se  podría  destinar  un  cuerpo  de  quinientos  ó  sais- 
cientos  liombres,  el  cual  estando  en  continuo  movimiento, 
talase  las  sementeras  de  las  haciendas  de  que  se  proveía 
el  fuerte,  repitiendo  esta  operación  siempre  que  se  halla- 
RCn  en  planta,  no  dejando  bacer  pié  a  los  insurgentes  en 
ninguna  parte.  Manifestó  también  la  imposibilidad  en 
que  se  bailaba  de  sostenerse  por  mas  tiempo,  escaseando 
el  numerario  y  careciendo  de  víveres  y  forrajes,  que  no 
podia  proporcionarse  por  estar  exhausto  lodo  el  país  en 
rededor,  y  no  pudicndo  contar  con  pi-oporcionárselos  de 
los  pueblos  inmediatos  tales  como  Tu\pan,  Tajimaroa, 
Irimbo,  Angangueo  y  Zilúcuaro,  lodos  decididos  por  la 
insurrección,  en  tcnninos,  que  cuando  liubiese  de  poner- 
se de  nuevo  el  sitio,  para  lo  que  creia  necesarios  dos  rail 
(piinienlos  á  tres  mü  infantes,  con  la  respectiva  cabiile- 
ría,  seria  menester  formar  una  división,  que  exclustvi- 
mente  se  ocupase  en  reunir  y  conducir  mantenimiento» 

'  TodíM  los  pst'p!  y  conrípon.  distinaiiidu  por  sii  iliiílraílon,  rniti" 
iJencU  áe  Llano,  tan  por  este  ritilo.  era  Ir  ntnrinaetpiínnia.calinsflo  lioni 
Kxltañn  porace  qiir  áe  un  cnprp"  Isn     bres  tales  como  Llnno  j  Topíte. 
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para  hombres  y  caballerías  El  virey  en  la  contestitcioR  isis 
reservada  que  dio  á  este  oficio  en  12  de  Marzo,  expi^esa  ^  j^,^, 
en  términos  del  mayor  dasagrado  su  desaprobación,  por 
haberse  intentado  el  ataque  sin  haber  tomado  las  dispo- 
siciones necesarias  para  asegurar  su  resultado.  "De  los 
partes  de  V.  S./'  dice,  "deduzco,  que  no  se  tomaron  to- 
das aquellas  medidas  que  enseña  el  arte  de  la  guerra,  y 
que  deben  usarse  en  tales  casos:  que  el  camino  cubierto 
se  practicó  mal  y  por  parage  que  quedaba  expuesto  á  to- 
dos los  fuegos  de  frente  y  flancos:  que  no  se  allanó  por 
la  artillería  ningún  punto  de  la  fortificación  enemiga  por 
donde  pudiera  después  penetrar  la  tropa:  que  sin  cono- 
cimiento  del  terreno  se  arrojaron  esos  valientes  soldados 
al  asalto,  aun  sin  llevar  escalas  para  verificarlo,  y  sin  que 
se  adviertan  los  efectos  del  ataque  que  por  el  frente  de 
la  posición  enemiga  pensó  figurarse,  y  que  según  las  cír-' 
cunstancias  podia  convertirse  en  verdadero  al  abrigo  de 
la  artillería;  de  modo  que  en  todo  reconozco  la  precipi-^ 
tacion  y  falta  de  conocimientos  con  que  se  ha  procedido, 
no  obstante  que  hubo  bastante  tiempo  en  esta  expedición 
y  la  anterior,  para  cerciorarse  de  la  situación  del  enemigo 
y  de  las  dificultades  que  ofrecia  el  asalto.  Pero  nada  ha 
sido  tan  perjudicial  como  la  resolución  de  retirarse,  de- 
jando á  los  rebeldes  ufanos  y  gozosos  de  haber  rechazado 
con  no  poca  pérdida  á  las  tropas  del  rey,  bajo  el  equivo- 
cado concepto  de  que  el  punto  que  ocupan  es  desprecia- 
ble |)or  su  localidad,  ^  como  si  hubiese  alguno  por  remo- 

-  .. —  — ■  ■    ■  ■        ■    .  .-  ■  ■    -.     ■        ■    ■  ■  ■■        -  ■    _-  ■  ■  I—,»..  ^ - 

•      Llano;  en  su  extraño  lenguaje,  'restaurar  la  sangre  <lc  sus  compañe' 

había  llan^iado  en  su  parte  ú  la  loca-  ros,''  hablando  de  los  jetes  que  con-' 

lidad,  "locación,"  y  en  vez  í)e  vengar  curricron  al  consejo  de  guerra. 
Wi  sangre  de  sus  compañeros,  dijo, 

ton.  IV.— 3S. 


r4  SEVERA  ItEPRIDEilDA  DEL  VIRET.  fUa.   TL 

to  y  por  inútil  que  parezca  donde  se  sitiien  los  enemigos 
que  no  sea  importante  y  forzoso  desalojarlos  de  ét,  para  (|ue 
no  aumenten  su  opinión  y  orgullo,  y  eonlaminen  á  otras 
provincias  ensanchando  sus  esperanzas  y  proyectos  de- 
vasladores,  de  que  sobran  ejemplares  en  esta  revolución, 
siempre  qne  se  les  ha  dejado  snbsislir  por  algún  tiempo 
en  cualquier  punto  fortificado."  El  virey  sigue  mani- 
festando en  esla  severa  reprimenda,  que  no  Iiahia  habido 
motivo  sufieifnle  para  levantar  el  sitio,  que  delñd  haber- 
se continuado  hasta  que  la  serio  de  las  operaciones  de  él 
hubiese  procurado  la  oportunidad  del  asalto,  ya  que  se 
hahia  dado  prematiirantente;  que  de  esla  manen  Llaao 
habría  podido  rectiíicar  sus  conociniienlos  del  terreno,  y 
cerrando  todas  las  comunicaciones  del  enemigo,  impedirla 
toda  clase  de  abastecimientos,  sin  perder  las  ventajas  que 
te  ofrecía  el  consumo  de  víveres  y  municiones  que  aquH 
había  ya  tenido,  y  que  acgun  las  declaraciones  de  los  pri- 
sioneros le  comentaban  á  escasear,  no  pudiendo  servir  de 
disculpa  la  fMladeviveresy  dinero,  pues  ron  la  numerosa 
y  aguerrida  caballería  que  tenia  ú  su  disposición,  y  habien- 
do sido  dispersadas  en  varias  escaramuzas  las  partidas  ene- 
migas que  se  babian  presentado,  hubiera  podido  proveerse 
abnndanlemente  de  todo,  repitiendo  las  expediciones  i 
Maravatío,  á  Acámbaro,  á  Querétaro  y  ann  á  Toluca,  por 
lo  que  "nunca  estuvo  V.  S.,"  dice,  "en  la  absoluta  ne- 
cesidad de  tomar  una  resolución  tan  inesperada,  que  pue- 
de producir  consecuencias  muy  fatales,  dimanadas  de  no 
haber  V.  S.  en  tiempo  oportuno  disipado  la  reunión  que 
empezó  á  formarse  en  Cóporo  casi  á  su  vista  y  con  fuer- 
zas sobradas  para  destruirla. "     Suaviza  sin  embarco  el 
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virey,  la  dureza  de  estas  expresiones,  diciendo  á  Llano,  isis 
*^que  estaba  satisfecho  de  que  habia  puesto  de  su  parte  to-  Jj^^ 
do  lo  que  cabia  en  su  recta  intención,  honor  y  zelo,  y  ya 
que  el  mal  no  tenia  remedio,  habiéndose  retirado  el  ejér- 
cito á  Mai^avatío,  aprobó  lo  propuesto  por  aquel  jefe  sobre 
la  formación  de  una  sección  volante  de  quinientos  á  seis- 
cientos hombres  de  todas  armas,  cuyo  mando  previno  se 
diese  al  teniente  coronel  D.  Matías  de  Aguirre,  el  cual 
debía  con  ella  ''expedicionar  incesantemente  jK)r  las  in- 
mediaciones de  Cóporo,  con  el  objeto  de  impedir  á  los 
rebeldes  que  se  proveyesen  de  víveres  y  quitarles  todos 
los  recursos,  talando,  quemando  y  destruyendo  los  parajes 
de  donde  puediesen  sacarlos,  sorprendiendo  sus  convoyes 
y  cuerpos  exteriores,  y  manteniéndose  á  la  vista,  mientras 
ocupasen  su  posición,  para  aprovechar  cualquiera  oportu- 
nidad que  se  le  presentase  de  apoderarse  de  ella.''  Llano 
con  las  tropas  estacionadas  en  el  cuartel  general  que  ha- 
bia de  establecerse  en  Maravatío,  debia  expedicionar  des- 
de aquel  punto  y  Acámbaro  por  sí  mismo  ó  por  medio  de 
otros  jefes  que  al  intento  comisionase,  de  acuerdo  con 
Aguirre,  para  mantener  abiertas  las  comunicaciones  con 
Valladolid,  el  Bajío,  Querétaro  y  Toluca,  volviendo  á  Ix- 
tlahuaca  la  sección  de  Concha  para  cubrir  aquel  punto  y 
el  de  Toluca,  la  que  debia  obrar  por  su  derecha  en  com- 
binación con  las  fuerzas  de  Tula  y  por  su  izquierda  y  cen- 
tro con  las  de  Llano  y  Aguirre,  cuidando  Llano  entre  tanto 
de  reponer  la  artillería  y  preparar  todo  lo  necesario  para 
cuando  fuese  conveniente  volver  á  formar  el  sitio. 

Iturbide  con  las  tropas  de  su  mando  volvió  á  la  pro- 
vincia de  Guanajuato,  apresurando  su  marcha  á  Acámba- 
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1B16      ro  prtr  lisher  recibido  Llano  aviso  de  que  el  P.  lorres 

ijorrio.    se  bailaba  por  aijiielias  inmediaciones.     Duinnte  su  aa- 
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BCncia,  (triMiitia  desbarató  i>or  dos  veces  á  Onií  (el  P»- 
chotí)  y  á  Rosides  en  la  8¡ci'r.i  de  la  Deseadilla  é  inmcdiar 
ciones  de  S.  Felipe,  destriiyeiido  la  ma^straiHa  (jiie  toman 
formada  cii  la  hacienda  de  lo?  Reyes  y  rocohraudu  pivie 
del  Iwtiii  que  habían  recogido  m  sierra  de  I^iios,^  y  sí- 
ganos destaeameiilos  ile  la  guaniicioa  de  Guuiiajuatu  sa- 
lieron á  perseguir  á  las  partidas  que  talaba»  y  destruían 
las  haciendas  inniedialas  do  donde  se  provee  de  Wvei'«s 
y  pasturas  aquel  mineral. '°  Los  iusiii^entfs  por  su  par- 
te 8oq)reDdieroa  (2i>  de  Febrero)  el  deslacamenlo  que 
gHaraecia  á  Cbamaeuero,  dando  muerte  al  capitán  D.  An- 
tonio Orinaccliea  qne  lo  mandaba,  lo  que  pareee  se  veri- 
ficó por  inteligencia  en  que  estaban  con  el  calió  Rodiü- 
guez,  pero  el  capitán  Granda  logró  reunir  la  ¡guarnición 
y  rechazarlos."  Alaearon  tnniltien  los  suburhiosde  Gua- 
Bftjualo  por  la  pre^a  de  la  Olla  y  mina  de  Rayas,  {Q  de 
Abril)  ^  mas  liieron  obligados  á  retirarse. 

Deseoso  sienqire  Ilurbide  de  grandes  empresas,  intentó 
«nlónces  apoderarse  por  un  golpe  de  mano  del  congreso 
y  gohiemo,  qnc  perseguidos  vivamente  por  Andrade  en 
los  úllimos  meses  del  año  anterior,  liahian  andado  huyen- 
do de  Ario,  á  Uniapan  y  Apatzingan, "  y  liabian  vuelto 
jfi  establecerse  en  el  primero  de  estos  lugares.  Iturbide 
«reyó  que  no  pudiendo  temer  un  ataque  de  su  parte,  como 
^ue  se  bailaba  en  un  pnnlo  distante,  {xidria  lograr  por 

'  G«..lea.'MleAbrÍlnúrn.7J3f.        "    U.  de  IS  de  Mayo,  núm.  73!' 

-407.  Viiiscáiitea  f.  201  da  oiiBlotnu.  fol,  OU. 

"    L»  misma,  fol.  409.  "  Ll.  i!e  SR  ilc  FobreriMiAin.  701 

»    I'l.  de  37  Ue  Abril,  uiioi.  T¿<J  (oí.  3U3.    Parte  y  ú\vi»  <le  oper» 

fol.  410.  ciones  de  AnJmJe. 
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una  marcha  rápida  cogerlos  desprevenidos,  y  propuso  c<mi  I815 
la  mayor  reserva  su  proyecto  al  virey  por  quien  fué  apro-  4  j^^io. 
bado,  y  se  le  autorizó  á  ejecutarlo  con  absoluta  indepen- 
dencia del  brigadier  Llano,  á  quien  Iturbide  comunicd 
solamente,  que  ^Ueniendo  tomadas  medidas  muy  eficaces 
para  saber  exactamente  los  planes  de  los  rebeldes,"  era 
muy  importante  que  no  se  hiciese  movimiento  alguno  por 
las  tropas  de  su  mando  que  pudiese  alarmarlos,  reserva 
de  que  Llano  se  dio  por  ofendido  y  se  quejó  al  virey. 
Para  la  ejecución  de  esta  empresa  atrevida,  que  para  te-^ 
ner  buen  éxito  requería  sobre  lodo  reserva  y  celeridad, 
Iturbide  sin  que  nadie  penetrase  su  intento,  hizo  salir  de 
Irapuato  el  1  .^  de  Mayo  á  las  seis  de  la  mañana,  la  in- 
fantería y  bagajes  para  Yurira,  á  las  órdenes  de  su  ma- 
yor general  Rivas,  y  lo  siguió  él  mismo  mas  tarde  con 
toda  la  caballería.  En  Yuríra  eligió  cuatrocientos  vein- 
te dragones  bien  montados,  á  los  que  se  dio  un  caballo 
de  remuda  escogidos  entre  toda  la  remonta,  y  cien  infan- 
tes igualmente  montados,  dejando  otra  sección  á  las  órdenes 
de  Orrantia,  que  debia  seguirlo  y  reuní rsele  en  Puruán*- 
diro.  £1  mismo,  habiendo  distribuido  su  tropa  en  diversas 
partidas,  á  cuyos  jefes  dio  por  escrito  las  instrucciones 
mas  precisas,  se  puso  en  marcha  el  dia  2  para  hallarse 
sobre  Ario  el  5  entre  cinco  y  seis  de  la  mañana,  dirigién- 
dose Orrantia  con  igual  diligencia  desde  Cuenco  el  dia  4 
en  que  se  separó  de  Iturbide,  por  Uruapan  á  Chimilpa,  á 
destruir  las  fortificaciones  comenzadas  á  construir  en  aquel 
ventajoso  sitio  é  impedir  que  se  retirasen  á  él  los  que  pu- 
diesen huir  de  Ano.  El  éxito  de  la  empresa  dependía 
4e  que  andando  dia  y  noche  las  treinta  y  cuatro  l^as  <fáé 
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IRIS  haj-  de  Puniándiro  á  Ario  por  el  camino  poco  asado  que 
íJunUí,  llurbule  siguiri,  ninguii  aviso  [ludiese  recibirse  en  Ario 
antes  que  el  qitc  el  niisiiio  Itiirbldc  diese  coa  su  llegada: 
pero  este  interno  so  ñ'ustní  |ior  liaboiíe  extraviado  el  día 
4  en  el  monte  qne  biibo  que  atravesar,  algunos  de  los  tro- 
zos en  que  llurbide  babia  dividido  sus  fuerzas,  de  suerte 
que  aunque  llegó  con  su  vanguardia  á  Cíneiro  á  las  nue- 
ve (Je  la  imcbe,  aiidgdas  en  el  itia  diez  y  seis  leguas,  los 
demás  trozus  no  se  reunieron  en  aquel  punto  basta  las 
dos  de  la  mañana  del  5.  lüa  ya  im|>osible  entiínt-es  an- 
dar en  el  tiempo  que  quedaba  basta  las  seis,  las  diez  y 
ocbo  leguas  que  faltaban,  por  lo  que  llurbide  aunque  de- 
sesperando del  resultado,  quiso  todavía  probar  si  podría 
conseguir  su  intento  emboscándose  en  lo  mas  úspeio  de 
la  sierra  y  para  no  ser  descubierto,  puso  dos  avanzadas 
de  dragones  montados  y  pie  á  tierra  disfrazados,  para  que 
dettiviescu  siu  estrépito  á  cuantos  se  acercasen  al  camino 
y  los  llevasen  á  la  enilioscada:  con  el  mismo  lin  bizo  co- 
ger en  la  misma  nocbe  á  los  habitantes  de  todas  edades 
y  sexos  de  las  luiiclieiías  y  |ia!f(uiias  cuiiliguas,  uu  per- 
mitiendo que  la  tropa  saliese  ni  aun  á  tomar  agua.  A 
las  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia  S,  se  puso  en  mar- 
cha la  división  para  llegar  a  Ario  el  6  antes  de  amanecer, 
pero  en  el  camino  tuvo  Iturbide  el  sentimiento  de  saber 
por  algunos  priüoncros  que  tiizo,  que  el  congreso  y  go- 
bierno, avisados  de  su  llegada  á  la  liacienda  de  S.  Isidro, 
distante  veintitrés  leguas  de  Ario,  se  habían  puesto  en  fa- 
ga  en  dispersión  desde  el  dia  anterior,  y.  este  sentimiento 
fué  mayor  cuando  se  cercioró  de  que  el  aviso  no  fué  re- 
cibido basta  las  siete  de  la  mañana  del  mismo  dia  a,  en 
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que  Iturbide  debió  haber  llegado  entre  cinco  y  seis  de  la  isis 
misma,  sin  el  accidente  que  lo  detuvo  en  su  marcha.^*  áimib. 
El  congreso  iba  á  enlrar  á  sesión  cuando  recibió  la  noticia 
de  la  aproximación  de  Iturbide  por  el  camino  de  Cueneo, 
y  el  terror  se  aumentó,  porque  al  mismo  tiempo  se  ase-* 
guró  que  Negrete  se  acercaba  por  el  de  Uruapun:  ^^  ya 
no  se  trató  entonces  mas  que  de  ponerse  en  salvo,  como 
lo  hicieron  el  congreso  y  tribunal  de  justicia,  cada  uno 
por  donde  pudo:  los  individuos  del  poder  ejecutivo  LU 
ceaga,  Morelos  y  Cos,  permanecieron  hasta  mas  tarde:  y  ha- 
biéndose separado  Liceaga  de  sus  compañeros,  estos  hi- 
cieron sacar  el  archivo  y  la  imprenta,  y  á  ias  cinco  salieron 
con  la  poca  tropa  que  habia  al  cerro  de  la  Barra,  en  don- 
de permanecieron  ocultos  aquella  noche,  y  el  dia  siguiente 
después  de  haber  entrado  Iturbide  en  Ario,  se  dirigieron 
á  la  hacienda  de  Puruaran. 

Iturbide  permaneció  en  Ario  hasta  que  volvieron  á  in- 
corporarse en  la  división  Orrantia,  que  como  hemos  visto, 
se  habia  dirigido  á  Chimilpa,  y  D.  Luis  Cortázar,  capi- 
tán del  regimiento  de  Moneada,  en  el  que  habia  benefi- 
ciado una  compañía,  mandado  por  Iturbide  á  llevar  órde- 
nes á  Oirantra.  El  hierle  de  Chimilpa^^  está  situado  ál 
Sur  de  Valladolid  á  siete  leguas  de  Uruapao,  y  lo  ro- 

'*     V¿ase  el  curioso  «liario  Uo  csla  liaba  en  Ario  preso,  y  fué  fracíido  por 

expccicion,  llevado  por  Iturbide,  y  Morelos.     E>íta  lelnrion  fué  remiíi- 

publicado  con  su  parte  en  la  gaceta  da  por  el  brigadier  Llano,  por  decla- 

dc  25  de  Junio,  núm.   751   fol.  G09.  ración  que  tomó  ¿  dicho  P.  y  se  in- 

Véase  también  lo  que  acerca  de  tísta  terté  en  U  gaceta  do  2  de  Agosto, 

expedición  dice  BustamantP,  Cuadro  uúm.  773  tomo  O  ?  fol   815. 
histórico  tomo  3  ?   fol.  LOO.  ^^    Pue<le  vorsc  la  descripción  d» 

'•■^  Véase  !.i  relación  que  hizo  de  este  ir.erte  hecha  por  el  Dr.  S.  Mar- 
la  fuga  ílel  congreso  y  gobierno,  el  tin,  y  publicada  por  BuHtHmanto  efi 
P.  D.  Isidro  Muñoz,  vicario  de  San-  su  Cuadro  histórico,  tomo  4  ®  fo» 
tiago  Undaméo,  que  ú  la  sazón  se  ha-  \io  500. 
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dea  |)i>r  todas  parte»  una  barranca  profunda  con  una  sola 
entrada,  encerramlo  un  espacio  de  dos  legiins  de  N.  á 
S.  y  mas  de  tres  de  ü.  á  P.,  cu  el  que  hay  arlioledDS  y 
llaouras  en  que  so  puede  mantener  canlidad  dti  ganado: 
se  culliva  tautbieu  utalz,  frijül  y  otrus  IVulus,  y  eslá  pro- 
visto de  9¡jua  por  vniios  arroyos  que  cori'en  en  todas  di- 
recciones. A  las  defensas  naturales  se  habían  agregado 
eatacadas  de  luerles  madeíos  de  encino  en  ia  estensíon  de 
trescientas  varas,  y  escarpados  beclios  á  pico  en  donde  la» 
rocas  no  eran  bastante  elevadas.  Ürrantia  encontró  el  fuer- 
te abandonado,  y  habiendo  destruido  todas  las  obras  de 
fortiflcacion  que  se  habían  ejecutndu,  pegando  fuego  ^  las 
palizadas,  volvió  ú  Ario,  de  dunde  sitlió  IturLide  para  Páz- 
cuaro  el  1  i,  entrando  en  aquella  cindatl  eu  e)  niísmo  día. 
En  esta  expedición  anduvo  Iturbide  sesenta  y  una  leguas. 
y  anota  en  su  diario  qno  agregadas  estas  á  las  cuatro  raíl 
trescientas  odíenla  y  ocho  que  tenia  andadas,  desde  el  ter- 
cer año  de  la  guerra  en  tjite  eotneuzó  á  llevaí*  cuenta  de 
sus  marchas,  bacian  el  total  basta  aquella  feelia,  de  cuatro 
mil  cuatrocientas  cuarenta  y  nueve. 

Un  rastro  de  sangre  fue  señalando  todos  los  pasos  del 
derrotero  de  esta  excursión.  Tanto  Iturbide  como  ürran- 
tia y  Coitazar,  sorprendieron  á  varios  empleados  en  la  ad- 
ministración de  las  fincas  de  que  los  insurgentes  se  ha- 
bían liecho  dueños,  y  algunos  soldados  que  todos  fueron 
Fasilados.  También  lo  fueron  los  pocos  que  tuvieron  la  io' 
discreción  de  quedarse  en  Ario,  y  al  entrar  en  Pázcuaro 
fué  cí^do  el  comandante  de  aqnella  ciudad  D.  Bernardo 
Abarca.  Era  este  un  vecino  distinguido  y  pacífico,  á  quien 
Cos  obbgó  como  á  otros  varios  á  admitir  empleos  en  un 
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legimiento  de  dragones  que  intentó  levantar  allí  para  res- 
guardo de  la  poblacino,  como  los  cuerpos  de  patriotas  ¡ 
que  se  liabian  organizado  en  los  pueblos  ocupados  por  los 
realistas,  de  que  él  mismo  se  fiízo  coronel  nombrando  á 
A.barca  Iciiienle  coronel,  el  cual  aceptó  á  instancias  del 
vecindario,  que  á  cada  instante  se  veia  invadido  por  las 
partidas  de  insurgentes  que  entraban  en  la  ciudad  y  co- 
metían todo  género  de  desórdenes  v  violencias,  no  babiendo 
autoridad  que  conservase  aIgHn  género  de  orden.  Todos 
los  oficiales  al  aproximarse  Itnrbide  bnyeron,  pero  el  des- 
graciado Abarca  tardó  algo  en  hacerlo  por  tener  que  dejar 
á  su  esposa  en  cama,  y  babiendo  sido  cogido  á  la  salida  de 
la  población,  fué  puesto  inmediatamente  en  capilla  para 
ser  pasado  por  las  armas.  En  vano  se  interesaron  por  sal- 
varle la  lida  el  cura  D.  Pedro  Rafael  Conejo,  las  religio- 
sas y  los  vecinos  que  babian  quedado:  en  vano  su  esposa 
afligida  se  echó  a  los  pies  de  Itnrbide,  quien  le  aseguró 
que  su  marido  no  seria  fusilado,  habiéndolo  puesto  en 
prisión  solamente  para  lomarle  una  declaración:  al  salir 
de  Pázcuaro  lo  liizo  conducir  preso  con  la  división  y  lo 
mandó  pasar  por  las  armas  en  Zinlzunzan,  cuando  su  tro- 
pa iba  ii  ponerse  en  inarclia.  Flsta  atroz  ejecución  fué 
ctiDsiderada  como  un  despique,  por  el  mal  éxito  de  la  es- 
cursion  conlra  el  congreso.^' 

I'    TihIis  lis  noiicíaa  rpiíiivu  i  ledra!  de  Monlíi,  (Vallidotid)  y  un> 

At»ic*  y  fii  ejecución,  me  hnn  aido  in^Inicclon  muy  pnrmenotiíada  del 

cDinnnicB'lai  po'  'I  Sr.  diputado  D.  corona!  D.  Miguel   ííincúnegui.  »!•■ 

Juan  M.  (ionxa\er.  Unieüa.  cuja,  hi-.r-  laal  comamianla  genpral   del  Rilado 

mana  Dana    Dniorea.  nluvo  calada  de  Michoacaii.  que  fiiú  nombrado  por 

con  Abarca.     El  miamo  Sr.  me  ha  Coi  capitán  del  mi»ii!o  regimienloile 

jimporcionado  un  certificada  itel  Sr.  dragonea  de  que  Abarca  era  teniente 

(lAnejo,  cura  que  era  de  aqtielt.i  da-  coronel,  do  cuyoi  documento»  he  m- 

datl,yahora  maestre efcuclaa de  la  ca-  cado  loilo  lo  dicho  en  el  texto. 

To',1.  IV.— 36. 


I 
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Aunque  Morelos  y  Cos  pensaban  detenerse  en  Punia- 
ran,'^  temiendo  ser  alcanzados  allí  por  las  partidas  que 
se  decia  haber  mandado  Iturbíde  en  su  seguimiento  hu- 
yeron basta  Tiiricato,  mandando  la  tropa  que  los  acom- 
pañaba el  brigadier  Lobato,  y  continuando  su  retirada  á 
Huetamo,  se  separaron  en  aquel  lugar  dirigiéndose  Cos  á 
la  hacienda  de  Sta.  Efigenia  y  Morelos  á  Cutzamala,  en 
donde  reunió  los  restos  de  la  gente  de  Bravo  batida  por 
Armijo  en  Ajuchitlan,  y  celebró  con  mucha  solemnidad  l> 
función  del  Corpus,  haciendo  de  cura  de  aquel  pueblo  el 
P.  dominico  español  Fr.  Tomas  Ponz,  natural  de  Valen- 
cia, quien  después  fué  de  capellán  de  Herrera  cu  la  lega- 
ción á  los  Estados-Unidos  y  con  entusiasmo  predicdift 
con  frecuencia  A  favor  de  la  revolución,  obsequiando  en 
aquel  dia  á  Morelos  con  un  banquete.  El  Dr.  Cos  4  lo» 
ocho  días  de  salido  Ilurbide  de  Pázcuaro,  se  unió  en  las 
inmediaciones  de  aquella  ciudad  con  las  partidas  del  P. 
Carbajal  y  de  Vargas,  en  cuyo  poder  estaban  diez  y  siete 
prisioneros  realistas  cogidos  con  el  capitán  Aval  que  sa- 
lió de  Valladoüd  á  forrajear.'^  Cos,  para  vengar  la  muer* 
le  de  ALarca,  los  hizo  fusilar  en  el  pueblo  de  Sta.  Cla- 
ra,^ y  lo  mismo  htzo  con  un  jefe  de  insurgentes  llamado 
Nájera,  que  hacia  sufrir  á  los  realistas  que  calan  en  su» 
manos  los  mas  horribles  tormentos  para  quitarles  la  vida. 

"    Declaración  cíIhcIb  arrilia  det  mó  el  contenido  de  la  carta  que  ao- 

P.  Muiioz,  testigo  ocular,  bre  tnda  esto  me  eecribió  el  P.  Val- 

i«    Todaa  las  noticias  relalitas  í  clovinos,  habiéndosela  leido  al  citado 

Cos,  me  han  lidocomuniculas  por  el  Sr.  Conejo  untes  de  remílínnela. 
P.  D,  Mucio  Valdovinos,  quien  las        '"    Entra  ellos  w  contal»  D.  N. 

adquiíió  del  St.  canónigo  Conejo,  y  Madríd,  relacionado   de   parentesco 

Mil  del  mismo  Cos.  en  el  tiempo  que  con  la  respetable  familia  BaTandia- 

VÍVÍ6  retirado  en  Pázcuaro  de  donde  tan,  establecida  entúncsi  en  VbIUi1»> 

pracura  el  Sr.  Conejo,  el  cual  confir-  lid  y  ahora  en  Méjico. 


I 
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£1  condeso,  gobierno  y  iribunal  de  juslicia,  vuKicron 
i  reunirse  en  Uruapan:  pero  Cos,  aunque  individuo  del 
poder  ejecutivo  j  que  por  lo  mismo  no  ¡>od¡a  tener  man- 
do de  tropa  sin  permiso  del  congreso  según  lo  preveni- 
do en  la  constitución,  no  quiso  volver  á  aquel  cuer¡K>  v 
continuó  á  la  cabeza  de  la  gente  que  había  juntado,  obe- 
deciéndole la  que  liabia  sido  del  P.  Navarrele,  el  cual  es- 
taba á  la  sazón  preso  en  Atijo,  y  aun  se  esparciO  que  babia 
sido  muerto;  la  de  los  Ortíces  y  otras  partidas.  Cos  era 
de  carácter  altivo  y  tenaz  y  muy  inclinado  ú  entrar  en 
cuestiones  de  derecho,  en  las  que  no  economizaba  dicterios 
á  sus  contrincantes.  En  el  año  anterior  babia  sostenido 
una  disputa  muy  empeñada  sobre  autoridad  eclesiástica 
con  el  obispo  electo  de  Michoacau  Abad  y  Qiieipo:''  este, 
en  circulares  á  sus  diocesanos,  declaró  que  Cos  había  in- 
currido eu  las  heregias  de  Wiclef  j  de  Lulero,  y  que  por 
un  efecto  de  rebeldía,  no  reconocía  en  su  persona  la  dig- 
nidad episcopal:  Cos  contestó  que  eu  efeclo  no  lo  re- 
conocía, porque  no  bahía  podido  ser  penitenciario,  ni 
mucho  menos  obispo  de  Valladolid,  eslaudo  acusado  mu- 
chos años  hacia  de  ser  herege  Ibrnial;  porque  uo  se  le  ha- 
bían dispensado  las  irregularidades  contraídas  por  Ja  ile- 
gitimidad de  su  nacimiento:  porque  estaha  nombrado  por 
autoridad  ilegítima,  y  porque  aunque  lo  Tuese  la  regencia 
de  Espaíja,  no  residían  en  ella  las  facultades  del  patronato 
real  para  presentar  á  beneficios  eclesiásticos.  Ya  hemos 
visto  que  Fernando  Vil  á  su  regreso  á  Es|>aña,  cnnlirmó  es- 
ta misma  opinión  y  obrós^n  ella  con  re8|)ecio  al  arzn- 
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1816  Lispo  eleclo  de  Méjico  Bergosa  y  al  mismo  Abad  y  Queipo. 
A  juaio.  Por  estas  y  oirás  muchas  razones  que  alegó,  ocurrió  Cos 
al  cabildo  eclesiáslico  por  una  exposición  datada  en  Ario 
á  20  de  Abril  de  i  SI  4,  pidiendo  declarase  nula  la  dele- 
gación que  liabia  hecho  de  sus  faculuides  en  Abad  y  Quei- 
po  para  el  gobierno  de  la  mitra,  y  en  las  mismas  fundó 
la  necesidad  en  que  el  gobierno  independiente  Imbia  es- 
tado de  nombrar  un  vicario  general  castrense,  que  era  le- 
gitimo en  virtud  de  las  cii-cunstancias  en  que  se  encon- 
traba la  nación.  Por  estos  principios  y  porque  según  Cos. 
Abad  y  Queipo  era  un  excomulgado  vitando,  que  no  po- 
día tener  intervención  alguna  con  los  fieles,  ni  ejercer  so- 
bre ellos  acto  alguno  de  jurisdicción  eclesiástica,  mandó 
publicar  un  bando  en  su  cuartel  general  de  Pázcuaro  en 
97  de  Marzo  de  4814,  por  el  que  previno:  que  ningún 
individuo  de  cualquiera  clasey  condición  que  fuese,  man- 
tuviese correspondencia  publica  ni  privada  con  Abad  y 
Queipo,  so  pena  de  ser  tratado  como  traidor  á  la  nación: 
que  ni  los  curas  ui  otro  eclesiástico  ocurriesen  al  supuesto 
obispo  electo  por  licencias,  dispensas,  ni  otra  ninguna  gra- 
cia de  las  que  dependen  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
siendo  considerados  los  contraventores  como  enemigos  pü- 
blicos:  que  si  el  cabildo  eclesiástico  de  Vatladolid  no  ac- 
cedía á  nombrar  delegados  en  los  paisas  ocupados  por  los 
insurgentes,  todos  los  ocursos  que  se  orreciesen,  se  harian 
al  vicario  general  por  medio  de  las  autoridades  políticas 
ó  de  los  comandantes  militares:  y  por  último,  que  siendo 
notorio  el  abuso  que  se  estaba  haciendo  del  Sacramento 
de  la  penitencia,  para  indagar  los  confesores  las  opiniones 
políticas  de  los  penitentes  é  inducir  á  estos  á  separarse 
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del  partido  de  la  revolución,  prevenía  que  siempre  que  al- 
gún penilente  notase  en  el  confesor  tales  intenciones,  lo 
delatase  a!  gobierno  independiente,  ocurriendo  á  los  ma- 
gistrados ó  á  los  comandantes  de  sus  respectivos  distritos. 
Mnv  lejos  Cos  de  obedecer  al  llamamienlo  del  congre- 
so, publicó  y  circuló  desde  el  fuerte  de  S.  Pedro  (Zacapo) 
en  óO  de  Agosto,  un  manifiesto  de  que  mandó  pasar  co- 
pias á  todos  los  jefes  militares  >  polilicos,  á  los  coman- 
dantes de  patriotas,  á  los  curas  párrocos,  á  los  prelados 
regulares  y  á  todas  las  corporaciones."^  En  el  traía  de 
demostrar  la  ilegitimidad  del  congreso,  por  carecer  de  nom- 
bramiento popular  los  individuos  que  lo  componían:  acu- 
sa á  estos  de  traición,  suponiéndolos  vendidos  al  gobierno 
español;  de  abuso  de  facultades  en  las  disposiciones  qne 
habían  dictado  sobre  eclesiásticos,  que  eran  sin  embargo 
las  mismas  que  Cos  había  puesto  en  pnJctica  como  vicario 
castrense;  ^  de  haberse  apoderado  de  una  autoridad  abso- 
luta ejerciendo  los  tres  poderes,  y  concluye  excitando  á 
negarle  la  obediencia  basta  que  se  reinstalase  legítima- 
mente, de  acuerdo  con  Morelos  y  Rayón,  El  congreso  en 
vista  de  tan  escandaloso  proceder,  comisionó  á  Morelos 
para  que  procediese  á  la  prisión  de  Cos,  dándole  rírden 
de  fusilarlo  sí  bacía  resistencia.  Morelos  marchó  en  su 
busca  á  Zacapo,  y  aunque  Cos  intentó  defenderse,  pero 

"  Este  Tnanifieslo,  toniatlo  d«  ¡a  ^  Kl  P.  ilumJ'nicD  Tr,  Laureano 
capia  d¡riei<ia&  Encamación  Ortii  (f1  Snavcdraque  hacindecura  piiesln  por 
Pachón)  cogidaenDoJoreí  por Orrin-  el  miamoüo>rnelnueli1odoSta.Ba(n 
tia.  te  inKit6  en  la  gacela  de  Í9  de 
Octubre  núm.  808  fol.  1103,  con  no- 
lai.  Vúaseea  el  apead  ice  documento 
núm.  II,  y  lo  que  lobn  ntoi  suce- 
>U9  dice  Biistaminto,  Cuadro  hi«6ri- 
r,.  tomo.l.=  fol,  213. 
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los  soldados  que  tenia,  en  ve¿  de  ejecutar  la  voz  de  fuego 
que  les  dio,  lo  pusiertn  en  inanos  de  Morelos.  Este  lo 
coadujo  al  congreso  <)ue  lo  juzgó,  haciéudole  cargo  sobre 
todos  estos  hechos  y  lo  londeiió  á  la  pena  capital:  el  con- 
greso sin  embargo,  deseaba  evitarla  ejecución,  para  lo  cual 
quería  que  Cos  hiciese  algún  acto  de  sumisión,  y  para 
inclinarlo  á  él,  se  trató  de  intlniidarlo  presentándole  el 
ataúd  en  que  habia  de  ser  conducido  su  cadáver  al  sepul- 
cro, pero  sin  conmoverse  por  tal  espectáculo  dijo  con  se- 
renidad á  los  que  lo  acompañaban:  "Mayor  dolor  me  cau- 
sará el  piquete  de  una  pulga,  que  el  ti-ánsito  de  la  vida  á 
la  muerte."  Era  á  la  sazón  cura  de  Uruapan  el  Br.  D. 
Nicolás  Santiago  Herrera,  quien  por  su  edad,  luces  y  vir- 
tudes, disfrutaba  de  un  eminente  concepto  y  generaloieu- 
te  era  llamado  "el  Venerable  Herrera:"  este  eclesiástico 
se  presentó  de  rodillas  á  la  puerta  de  la  sala  en  que  el 
congreso  celebraba  sus  sesiones,  y  pidió  peTuñso  para  en- 
trar á  ex|K}ner  una  humilde  silplíca.  La  novedad  del  es- 
pectáculo atrajo  mucha  gente,  de  manera  que  cuando  el 
cura  entró  á  la  sala  de  las  sesiones,  lo  acompañaba  un 
gran  numero  de  personas.  En  la  misma  postura  pidió 
al  congreso  que  concediera  la  vida  á  Cos,  para  que  no  se 
■nauchase  con  la  sangre  de  un  sacerdote  la  causa  de  la 
insurrección:  vacilaban  tos  diputados,  pero  Herrera  reite- 
ró sus  instancias  con  lágrimas,  )'  apoyándolas  también  et 
Lie.  Isasaga,  que  era  entonces  diputado,  obtuvo  que  en 
el  momento  se  sacase  á  Cos  de  la  capilla,  conmutándole 
la  pena  capital  en  prisión  perpetua  en  los  calabozos  sub- 
terráneos de  Atijo.  En  aquel  desierto,  la  ünica  distrac- 
ción que  Cos  tenia  era,  entretenerse  en  ver  por  una  ven- 
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lanilla  que  daba  al  arrojo,  Í(is  lobos  y  los  tigres  que  ta- 
jaban de  los  iDonies  á  beber  en  él,  y  allí  permaneció  hasta 
que  una  nueva  revolución  vino  á  ponerlo  en  liberlad.'* 

Levantado  et  sitio  de  Cóporo,  D,  R.  Rayón  intentó 
apoderarse  por  sorpresa  de  Jilotepcc,  que  como  hemos 
dicho,  era  el  cuartel  general  de  la  sección  de  Tula,  man- 
dada por  el  coronel  Ordoñez,  ^  Instóle  para  esta  em- 
presa Epitacio  Sánchez,  celebre  guerrillero  de  aquellos 
contornos  y  nativo  del  mismo  Jilotepeo,  representándose- 
la como  de  muy  fácil  ejecución,  por  ser  escasa  la  guarni- 
ción que  había  en  el  pueblo  y  estar  la  tropa  descontenta; 
estas  razones  decidieron  á  Rayón  y  forzando  las  marchas, 
habiéndosete  unido  L'rbizu  y  el  mismo  Epitacio  con  su 
gente,  llegó  de  improviso  á  la  vista  de  la  población  ell3 
de  Mayo  al  amanecer,  con  una  fuerza  que  excedia  de  qui- 
nientos hombres. ''''  Tan  lejos  estaba  Ordoñez  de  prever 
que  podia  ser  atacado,  no  habiendo  en  las  inmediaciones 
partidas  algunas  que  pudiesen  darle  cuidado,  que  el  dia 
anterior  babia  dispuesto  salir  á  sorprender  á  Epitacio,  que 
de  dia  se  situaba  en  Acúleo  y  pasaba  la  noche  en  Nadó: 
un  fuerte  aguacero  que  cayó  en  aquella  tarde,  impidió  lle- 
var á  efecto  este  plan,  tas  fuerzas  con  que  Ordoñez  con- 
taba eran  unos  cien  caballos  de  S.  Carlos  v  S.  Luis,  la 
partida  de  caballería  mandada  por  el  indultado  D.  Rafael 
Velazquez,  la  infantería  de  Tres  Villas,  de  cuyo  regimien- 

»    Noliciai  dadas  por  el  r.  Vnl-  "   BiislamBnlediíeqiwfu«onma» 

dovinoa.  de  tieBcienloi,  Oidoñez  loa  liaeeiubii 

=   Víanse  loa  partes  de  Orioaez,  i  mil  JoscietitOb;   me   Inclino  al  nú- 

en  la  gacet»  extraordinaií*  de  1 4  de  mero  que  tie  aitoplado,  maa  aproxi- 

Mayo  núm.  T3T  Tol.  503.  y  en  la  oidí-  mudo  a  I  primero  que  al  segumlo,  por- 

nariade  30  riel  rnismn  mesuúni,  740  que  en  esT o  exageraban  miieba  l<n 

fol.  SSI,  asi  como  Buitaminte,  Cua-  comandantel. 
dro  hislútico  Wm,  IPfol.  Jí2. 
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IB16  to  era  jere  el  mismo  OrJoñez,  y  un  piquete  de  Lobera, 
a  Junio,  que  tüdii  ascendería  á  ircscienlos  hombres.  Rayón  no 
presealri  desdo  luego  mas  de  ciento,  pero  habiendo  salido 
Velazijiii'z  con  pocos  dragones  á  hacer  un  reconocimiento, 
puso  aquel  en  ronnacíoi)  loda  su  jíenli>,  teniendo  a  su  cargo 
la  ¡üquierda  LJrbizu,  la  derecha  Epilacio  y  conservando  Ra- 
yón el  centra  bajo  sus  inmediatas  círdeiies.  Ordoñez  mandó 
ai  capitán  Linares  con  cincuenta  drafíones  de  S.  Carlos  y 
la  compañía  de  cazadores  de  Tres  Villas  á  sostener  á  Ve- 
lazquez,  y  salió  él  mismo  con  toda  su  infantería  que  man- 
daba el  teniente  coronel  D.  Rafael  Ramiro;  la  acción  se 
empeñó  entonces  y  se  sostuvo  por  algún  tiempo,  basta 
que  cargada  reciamente  por  Linares  y  Velazquez  la  iz- 
quierda de  los  insurgentes  mandada  por  Urbizu,  huyó  es- 
te con  parte  de  la  caballería,  con  lo  que  entraron  en  des- 
orden todos  los  demás:  D.  R.  Rayón  estuvo  en  rie^o  de 
caer  prisionero,  habiéndolo  salvado  su  hermano  D.  Fran- 
^Sco:  los  realistas  tomaron  un  canon  y  un  obús,  ciento 
treinta  fusiles  ó  carabinas,  porción  de  municiones,  y  cien- 
to veintiún  prisioneros,  entre  ellos  veintiún  heridos,  que 
todos  fueron  pasados  por  tas  armas  en  partidas  de  treinta, 
á  la  orilla  de  una  zanja  abierta  para  sepultar  los  cadáve- 
na,  sufriendo  la  misma  pena  los  heridos,  conducidos  al 
tugar  de  la  ejecución  en  hombros  de  sus  compañeros. 
Entre  los  muertos  que  quedaron  en  el  campo  de  batalla, 
cuyo  número  fué  considerable,  ^'^  se  encontró  al  religioso 
mercedarío  Carmena,  que  tenia  el  empleo  de  coronel,  y 
i  otros  varios  oficiales.  La  pérdida  de  tos  realistas  fué 
inügniGcante. 

"    Ordoiiíz  rn  lu  ivgnnclo  parte  dice  160.     Biiittmanle,  TJ. 
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Con  tan  completo  triunfo,  el  camino  de  QoeFétaro  y  ^sii^ 
todas  sus  inmediaciones  quedaron  libres  de  las  cuadrillas 
que  lo  hacían  inseguro,  habiendo  seguido  con  empeño 
persiguiendo  á  los  dispersos  las  tropas  estacionadas  en 
Jilotepec,  Tepeji  y  Huichapan.  Entre  los  oficiales  que 
mandaban  estas  últimas,  se  comenzó  entonces  á  señalar 
el  teniente  de  dragones  de  N.  Santander  D.  José  Cristó- 
bal Yillaseñor,  quien  en  el  mismo  mes  de  Mayo  entró  en 
el  pueblo  de  Nopala  y  puso  en  dispersión  las  cuadrHlaa 
de  Yillagran  y  Gutiérrez,  que  intentaron  defenderse  en  la 
plaza.  ^^  En  otra  refríe^  tenida  por  Yillaseñor  en  el  m^s 
siguiente  en  los  ranchos  inmediatos  á  Nopala,  quedó  múer^ 
lo  el  mismo  Gutiérrez.  ^^  El  resultado  de  tan  activa  per- 
secución fué  tal,  que  el  comandante  de  Huichapan  Casa-' 
sola,  dio  parte  al  virey  de  no  quedar  en  todo  aquel  distrito 
una  reunión  de  insurgentes  que  excediese  de  veinte  honw 
bres.  De  esta  manera  los  convoyes  pasaban  con  facili- 
dad, y  el  correo,  que  aunque  mandado  restablecer  por  el 
virey  hacia  tiempo  una  vez  cada  quince  dias,  no  habi» 
podido  seguir  sino  con  mucha  irregularidad,  transitaba 
ahora  con  pequeñas  escoltas  en  los  dias  señalados.  En 
la  carrera  de  Yeracruz  no  sucedía  lo  mismo:  el  correo 
para  ir  de  Méjico  á  Puebla,  tenia  que  tomar  por  Chalco 
á  Cuantía  é  Izucar,  estando  obstruido  el  camino  directo 
de  lUofrio  por  las  partidas  de  Yicente  Gómez,  y  aun  el 
de  Chalco  estaba  expuesto  á  frecuentes  intemipcioneSf 
habiendo  sido  invadido  el  28  de  Mayo  el  pueblo  mismo 
de  este  nombre,  de  muy  con^derable  vecindario  y  defeiH 

^  Gaceta  de  6  de  Junio  número        ^  Id.  núm.  755  foL  654» 
747  fiol.  582. 
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diáa  por  los  realistas  organizados  en  él,  de  los  que  mu- 
rieron once;  lo  que  obligó  al  virey  á  dar  orden  de  variar 
de  dirección  marclianüo  ú  aquel  punto,  al  coronel  Ayala, 
que  el  dia  anterior  liabia  salido  de  Méjico  con  su  regi- 
miento de  dragones  de  liíípaña  y  dos  compañías  de  Zamo- 
ra, á  relevar  en  el  mando  de  los  Llanos  de  Apan  á  Bar- 
radas, como  en  otro  Ingar  liemos  dicho,  y  destinó  en  se- 
guida alfíuna  tropa  de  linea  n  guarnecer  aquel  lugar,  tan 
importante  para  el  surtimiento  de  la  capital  dt  todos  los 
efectos  que  entran  en  ella  [wr  agua.  El  correo  conti- 
nuaba desde  Puebla  á  Tuxpan,  de  donde  se  conducía  pttf 
mar  la  correspondencia  á  Veracruz. 

No  era  menos  activa  la  persecución  que  bacian  á  los 
insurgentes.  Llano  con  las  fuerzas  del  ejército  del  Norte; 
el  teniente  coronel  Aguirre,  con  el  cuerpo  que  fo  puso 
bajo  sus  órdenes  para  estar  en  observación  de  Cóporo;  y 
la  división  que  mandaba  Concha  en  el  valle  de  Tolnca. 
En  el  mes  de  Mayo  desliuó  Llano  una  sección  de  cualw- 
cientos  ciucuenla  hombres  de  todas  armas,  bajo  el  mando 
del  teniente  coronel  D.  Domingo  Claverino  (e>,  para  que 
saliendo  de  VaDadolid  reconiese  todos  tospaeblosalS.  O', 
de  aquella  capital:  ^  en  Tiripitio  se  encontró  cod  el  te- 
niente coronel  Castañon,  uno  de  los  que  acompañaroD  i 
Iturbide  en  su  eipedídon  contra  d  congreso,  qae  se  re- 
tiraba con  la  gente  de  su  mando  después  de  la  dispeme» 
de  aquel  cuerpo  en  Ario,  y  las  noticias  que  por  ¿I  se  le 
dieron,  le  fueron  muy  útiles  para  dirigir  sus  operaciones. 
Claverino  no  encontró  resistencia  alguna  en  toda  su  ex- 

>"  En  U  gaceta  ele  la  ile  Julio  («tiiün  en  el  |urle  JuClavennu.fecha 
núm.  766  y  r.o  la síeiuente, M  publi-  en  Vnllaitolíd  ú  ^2^  áe  Junin,  annque 
có  el  diario  ilc  esli  rxpedicion,  con-    euprimiendo  alguna  pirte. 
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conien,  sbo  en  el  pueblo  de  Nabuatzin,  que  hizo«aqiiear  1815 
por  haber  huido  los  habitates  y  porque  tres  solas  muge-  o^fl!bi«. 
res  que  en  él  halló,  se  rehusaron  á  darle  informe  alguno 
no  obstante  los  ruegos  y  amenazas  que  con  ellas  usó,^^  y 
habiendo  llegado  hasta  Pázcuaro,  regresó  á  Yalladolid  al 
cabo  de  cuarenta  y  dos  días  de  marclia.  Un  revés  de 
poca  importancia  sufrido  por  los  realistas  en  el  pueblo  de 
Coroneo,  fué  muy  pronto  reparado  con  ventaja:  el  capi- 
tán D.  Maflin  Montero  de  Acritola,  que  con  el  destaca- 
mento de  la  hacienda  de  la  Barranca,  salió  el  i  6  de  Oc- 
tubre á  atacar  á  Ruiz  y  á  Alvarez,  á  quien  llamaban  el 
^4uerto/'  que  se  hallaban  en  aquel  lugar,  fué  derrotado 
eon  pérdida  de  nueve  muertos,  algunos  heridos,  y  el  misr 
mo  Arrítola  con  dos  soldados  cayó  en  poder  de  los  in-« 
surgentes:  apenas  Llano  tuvo  noticia  del  suceso,  destacó 
el  1 7  á  Aguirre  para  que  tomase  las  veredas  que  condu- 
cen desde  Tlalfmjahua  á  Angangueo,  por  donde  supuso 
sería  conducido  el  prisionero,  y  tal  fué  la  actividad  con 
que  Aguirre  procedió,  que  en  el  mismo  dia  á  las  nueve  de 
la  mañana  no  solo  estaba  en  libertad  Arrítola,  sino  tam- 
bién otros  veinte  prisioneros  cogidos  en  diversos  reen- 
cuentros y  preso  el  teniente  Fehpe  Pico,  comandante  de 
la  escolta  que  los  conduciat  á  quien  Llano  mandó  fusilar 
en  Maravatjo.  ^^  Pocos  dias  después  (26  de  Octubre)  el 
mismo  Aguirre  marchó  al  pueblo  de  Atlacomulco,  con  el 
objeto  de  sorprender  al  mariscal  Cañas;  no  habiéndolo 
encontrado  allí,  se  retiró  para  la  hacienda  de  Tepatitlan^ 

3^    £n  el  parte  publicado  en  las  ce  de  la  constancia  de  estai  mu- 
gacetas  citada?,  se  omitió  esta  cir-  geres. 

cunstancia  que  consta  en  el  original,  ^  Gaceta  de  2  de  Noviembre  núm. 

suii  como  el  elogio  que  Claveríno  ha-  SI  5  ibl.  1.167, 
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1815  pero  dejó  emboscado  en  las  inmediaciones  al  alférez  Moc- 
D^úbre-  tcziima  con  cuarenta  y  cinco  Fieles  del  Potosí,  creyendo 
que  Cañas,  persuadido  de  que  Aguirrc  se  liabria  alejado, 
entraría  con  confianza  en  el  pueblo:  asi  se  vcrilicó  y  Moc- 
tezuma saliii  cnlónces  de  la  emboscada,  y  situando  su  gen- 
te al  rededor  y  -1  la  salida  de  la  casa  en  que  babia  entr»- 
do  Cañas,  se  puso  él  mismo  á  la  ]iuerta  con  una  pistola 
CR  la  mano:  Cañas  quiso  escapar  saliendo  á  todo  escape 
enteramente  tendido  sobre  el  caballo,  pero  aimque  lognS 
librarse  del  liro  disparado  por  Moctezuma,  no  tuvo  igual 
fortuna  con  el  que  le  disparó  muy  de  cerca  un  dragón, 
con  tal  acierto,  que  bizo  caer  muertos  al  caballo  y  al  ca- 
ballero.^^ Algunos  de  los  que  acompañaban  á  Cañas,  en 
corto  número,  pues  estaba  muy  disminuida  su  gente,  fue- 
ron ■cogidos  en  el  pueblo  y  fusilados  en  San  Felipe  del 
Obrage.  Concba  al  mismo  tiempo  hacia  la  mas  cons- 
tante persecución  á  las  partidas  que  ocupaban  la  serranía 
desde  Temascal tepec  basta  Chapa  de  Mota  y  la  viih  del 
CariiOQ  en  las  inmediaciones  de  Méjico,  destruyendo  las 
fortilicaeioiiL'S  com<;nzadas  :í  construir*'  y  atacando  varias 
veces  á  Vargas,  que  era  el  jefe  mas  acreditado  de  aque- 
llos contornos,  el  cual  (17  de  Junio)  sorprendió  en  San- 
tiago Tianguistengo  el  destacamento  de  veintiún  dragones 
de  S.  Carlos  que  allf  liabia,  dejando  muerto  al  capilao  j 
diez  y  nueve  soldados,  ó  bizo  lo  mismo  después  en  Tli- 
yacapa,  acompañado  por  González,  saqueando  las  tiendas 
y  casas,  en  cuyo  punto  perecieron  mas  de  treinta  realistas, 
habiendo  sido  mal  berido  el  comandante  de  estos  Franco. 

"   Gacetfi  de  2  ele  Noviembie  fol.     dni  por  testigo  muy  inmeiliKto  iM 
1,168,  aunque  en  «lU  no  conslan  e».     tuceso. 
toijionnenaica,  que  raabwifiílada.        "    lJ.de93  de  Sept.  n.7Kf.  lOM, 
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OtroB  golpes  de  esta  clase  sufrieron  hacia  el  fin  del  año  im 
4os  realistas  y  los  destacamentos  pequeños  de  algunos  pue-  c¡cta>t 
blos  en  las  inmediaciones  de  Méjico,  como  sucedió  en  el 
•de  Tlalnepantla  en  la  noche  del  4  de  Octubre,  en  donde 
«ntró  el  activo  vizcaíno  Ensena  j  se  llevó  al  comandante 
de  los  realistas  D.  Juan  Escalante,  al  que  puso  en  liber- 
tad pocos  dias  después,  no  obstante  haber  mandado  este 
fusilar  á  algunos  insurgentes,  mediante  la  exhibición  ¡que 
hizo  de  seis  mil  pesos.  El  mismo  Enseña  derrotó  com- 
pletamente la  sección  situada  en  Tepeji  del  Rio,  dejando 
muertos  á  muchos  de  los  soldados,  incendiado  el  pueblo 
y  llevándose  prisioneros  al  comandante  D.  Lorenzo  del 
Corral  con  seis  oficiales,  á  quienes  mandó  fusilar  poco  des- 
pués en  Amealco.  También  fué  batido  y  muerto  con  veinte 
realistas  en  las  inmediaciones  de  Pachuca  el  teniente  Molle- 
ja, y  en  el  camino  de  Puebla  entró  Gómez  en  S.  Martin, 
pereciendo  el  comandante  y  parte  de  la  guarnición  que  allí 
habia,  del  l>atallon  expedicionario  Americano. 

En  la  provincia  de  Guanajuato  ocurrieron  sucesos  de 
no  pequeña  importancia,  desde  el  regreso  á  ella  del  co- 
mandante general  Ituii)ide:  ^^  las  partidas  del  P.  Torres 
y  Lúeas  Flores,  por  el  rumbo  de  Pénjamo  y  el  valle  dé 
^Santiago;  Rosales,  Moreno,  Ortiz-y  Femando  Rosas,  por 
el  Norte,  y  otros  varios  en  todas  direcciones,  daban  sobra- 
da materia  á  la  actividad  del  mismo  Iturbide  y  de  Orran- 
tia  y  Castañon,  que  eran  los  jefes  de  su  mayor  confianza: 
reunidos  los  dos  últimos,  atacaron  el  24  de  Julio  en  el 
Rincón  de  Ortega,  bajando  de  los  Altos  de  Ibarra,  á  to« 

^■^^■^— ^^—  -■«^— ^-^^— •  ■  ■  ■  —  ■••-^-•^^"       Bill  ^ü^B-M  ■       I      B^B^B^  I  .         mm^^^^^^^^m 

*  Véase  en  la  gaceta  <1e  22  de  Ju-    Irapuato,  hasta  donde  Ueralia  asdcilM 
lio  núm.  768  fol.  775,  la  continua-    4 SI 9  lefuai, 
«cion  de  au  diario  <lesde  R^OBeiiadio  á 


üü  4as  li8  fiíerzaft  resoidas  de  Morado^  R<Aale»v  EneaiMcion 
0^^^  Olrtiz  y  Rogas,^  que  se  cempoiiian  de  graa  número  de 
gente  á  caballo  y  ciento  cuarenta  infantes  disciplinados 
.por  Bosas,  á  los  que  habia  dado  el  nombre  de  iafiíiteria 
fija  de  Dolores:  la  derrota  de  los  insurgafiles  fué  confie* 
ta,  habiendo  tenido  una  pérdida  considerable  en  muertos 
janBamenlLo,  especialmente  en  la  infantería  que  fuá  ^mi 
del  todo  destruida:  los  realistas  tuvieron  no  pocos  muer- 
tos y  heridos,  y  entre  los  primeros  el  teniente  del  cuerpo 
de  Frontera  D.  Francisco  Rubio,  que  era  oflcial  de  esti* 
jnacion.  A  consecuencia  de  esta  acción,  ñié  c(^do  Ro- 
sas con  tres  oficiales  y  veinte  soldados  por  el  teinente  del 
Mgimiento  de  S.  Luis  D.  Higinio  Juárez,  (14  de  Agosto) 
en  el  rancho  de  Redondo,  inmediato  á  Yilicla:  Rosas  con 
Joa  tres  oficiales  fueron  fusilados  eu  S«  Luis,  y  los  veinte 
;M¡ldados  en  Yillela.  A  Orranüa  se  le  dio  en  premio  de 
tsta  .acción  y  de  sus  anteriores  servicios,  el  grado  de  co- 
ronel, y  á  Juárez  el  de  capitán,  ambos  de  milicias  provia- 
Óales.  Rosas  era  uno  de  los  sargentos  del  batallón  de 
Guanajuato  comprometidos' con  Hidalgo  pai*a  comenzar  la 
revolución,  y  por  esto  fué  puesto  en  prisión  por  el  inten- 
dente Riaño:^^  estuvo  en  las  batallas  de  las  Cruces,  Gua- 
najuato y  Calderón,  y  habia  sido  nombrado  comandante 
general  ó  intendente  de  S.  Luis  con  el  título  de  briga- 
dier. Antes  de  subir  al  palíbalo,  escri])ió  una  carta  al 
cura  y  clero  de  Dolores,  pidiéndoles  perdón  por  las  ofen- 
sas que  les  habia  hecho,  y  recomendándoles  su  hija  y  fa- 
milia. ^^     Un  mes  después  (1 2  de  Septiembre)  marchan- 

"  Gaceta  de  24  de  Ajjoito  y  16        ^    Véase  tomo  1  ?  fol.  362. 
de  Septiombro  núins.  7h2y  TOHypri-        ^    Gaceta  de  16  de  Septiembre 
mera  plana  de  una  y  otra.  núm.  793  fol.  934. 
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do  Orrantia  al  pueblo  de  Dolores,  para  ejeeotar  el  m(sf^  i^» 
miento  combinado  por  Iturbide  cotí  las  tropas  de  Zacate- 
cas, y  las  de  provincias  internas  que  mandaba  el  teniente 
coronel  D.  Antonio  Elosüa  en  la  de  S.  Luis,  sobre  la  sier^^ 
ra  de  Ibarra,  sorprendió  á  las  cuatro  y  media  de  la  tardc- 
á  Encamación  Ortiz,  que  estaba  con  trescientos  komln-et^ 
en  el  mismo  pueblo  de  Dolores,  matándole  cuarenta  y  un^ 
de  los  suyos  y  haciéndole  cincuenta  y  seis  prisioneros  que 
fueron  ñisilados,  entre  ellos  siete  oflciaics  y  el  secretaría 
de  Ortiz.  Tomóle  ademas  trescientos  nue?e  esJÍMiHost 
doscientas  cincuenta  sillas  y  algunas  armas  y  municionen 
Ortiz  huyó  en  un  caballo  en  pelo,  y  los  que  pudieron  c«* 
capar  á  pié,  se  ocultaron  entre  las  vinas  de  las  inmedia^ 
ciones.  ^^ 

No  siempre  tocaba  á  los  insurgentes  la  suerte  de  ser 
batidos:  estos  atacaron  entre  Chamacuero  y  Celaya  al  co^ 
mandante  Estrada,  (7  de  Octubre)  y  habiéndose  puesto 
en  fuga  la  tropa  que  mandaba,  sofrió  una  pérdida  de  quift^ 
ce  muertos:  reunidos  los  fugitivos,  Iturbide,  que  aunque 
era  bastante  indulgente  (sa  otras  faltas  de  diseiplina,  aa 
disimulaba  ninguna  de  valor,  resultando  de  la  sumaria. 
q«e  mandó  formar,  que  el  primero  que  huyó  fué  el  soldar 
do  Andrés  Arenas,  lo  mandó  pasar  por  las  armas^  é  im- 
paso la  misma  pena  á  otro  que  se  sacó  en  suerte  entre; 
todos,  exceptuando  de  entrar  en  el  sorteo  á  los  qua  se 
habian  conducido  con  valor:  Calleja  aprobó  este  severo 
castigo.  ^  Iturbide  quería  inspirar  á  sus  soldados  no  solo 

*   Gaceta  de  28  de  Septiembre,  de  14  de  Octubre  nú  ra.  506  fo!.  1.090.. 

núra.  798  fol.  1.021:  carta  deOrran  *  Partes  orighiaics  en  el  archifVy 

tía  á  Torres  Valdivia,  comandante  de  chodos  por  Bostamante,  Coad.  hitl. 

S.LmBPoti>s(,ypart«deItnrbide,g:ac,  tomo  3  ?  foK  204. 
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tsu  odio,  MOo  desprecio  al  eaemigo  con  qnico  combatían,  j 
n^^il,,^  por  oto  premió  cod  cincuenta  pesos  y  c<4ebró  extrema- 
dataeote  en  su  parte  al  %irev  de  2Í  de  Agosto,'-  la  ae- 
ciou  del  soldado  de  Fieles  del  Potosí  Joe<é  3laría  Pooce, 
^M  en  ona  batida  que  el  lemenle  corooel  Pesquera  díi^ 
el  19  de  aqod  mes  á  las  partidas  que  se  preseataban  c» 
las  inoediacioaes  d«  SaUaiiem,  sin  arma  alguiui  por  ha- 
berle faltado  el  tiro  ád  fusil,  efhó  en  (ierra  i  ua  insur- 
gente armado  de  fusil  y  espada,  lomando  al  caballo  por 
la  cob,  diciendo  Uurbide  al  virey  '^rle  ma&  grato  el  que 
se  coleasen,  como  se  dice  vu^annenle,  íasuriieDtes  que 
ganado."^  Los  demás  jefes  de  aquella  provincia  compe- 
tían en  actividad  con  so  comandante,  y  algunos  le  exce- 
dían en  rigor:  tal  fué  el  comantlante  de  Celara  Guizami- 
teguí,  (juien  tiabíendo  recibido  ónlon  de  marcliar  paraeon- 
currir  al  movimiento  que  dispuso  Ilurbide  el  día  mísmff 
que  hizo  en  Irapuato  el  simulacro  de  la  batalla  de  Calde" 
ron,  para  celebrar  el  regreso  de  Fernando  Vil  á  Espaia,*^ 
conclttida  la  festividad,  saliendo  divididas  en  treinta  tro* 
zos  y  en  diversas  direcciones  las  tropas  que  aústienM 
i  aquella  fíincíon,  para  sorprender  á  los  insurgentes  de»* 
prereDÍdos  creyéndolo  entretenido,  reuniéndose  al  dia  »> 
gnieate  todos  en  el  valle  de  Santiago  con  los  qoe  hiibie- 
sm  co^do,  al  pasar  por  la  hacienda  de  la  Quemada,  tm- 
caatsé  poitíon  de  gente  á  caballo  reunida  para  un  rodeo,^ 

*■  G«e*ta  de  14  d«  Octubre  núm.  bailo  tra>  de  il  y  hacerlo  cmt  m 

SOS  M.  1.0B7.  tierra. 

*  La  gente  del  citnpo  en  Uéjico,  "  Véue  fal.  I&g  de  eate  lamo. 

eapeeialmente  en  Im  ¡mUei  del  inte-  <'   LlámaK  rodeo,  la  reunión  que 

tior,  Bi  dieatmÍDia  en  eite  ejercicio  se  hace  del  ganado  vacuno  dannaM- 
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y  aunque  no  todos  fuesen  insurgentes,  los  mandó  fusilar,      isis 
y  no  habiendo  eclesiásticos  que  los  dispusiesen,  por  tener    OctuV».- 
que  llegar  al  Valle  á  la  hora  señalada,  los  hizo  poner  de 
rodillas  y  mandó  á  su  tropa  hacer  fuego  sobre  ellos.  *'  De 
esta  batida  de  Iturbidc  resultaron  cogidos  unos  cincuenta 
hombres,  entre  ellos  el  comandante  del  Valle,  Rosales,  ofi- 
cial desertor  del  ejército  del  centro,  y  todos  fueron  fusi-  . 
lados  en  aquel  punto. 

Mientras  Iturbidc  traia  ocupadas  sus  fuerzas  en  otras 
atenciones,  las  partidas  de  D.  Miguel  Borja,  Santos  Aguir- 
re  y  otras,  reunidas  en  el  rancho  de  la  Tlachiquera,  asal- 
taron de  improviso  á  Guanajualo  en  la  madrugada  del  25 
de  Agosto  por  los  tres  puntos  de  Marfil,  y  las  minas  de 
Valenciana  y  Mellado,  habiendo  muerto  en  la  tenaz  resis-^ 
tencia  que  hicieron  los  realistas  de  las  compañías  de  aque- 
llos lugares,  el  comandante  de  Marfil  D.  Francisco  Vcne^ 
gas,  vecino  benemérito  de  aquel  mineral,  y  el  capitán  D. 
Francisco  Fischer,  uno  de  los  mineros  alemanes  manda- 
dos por  la  corte  de  España  para  perfeccionar  el  arte  de 
la  minería.  Los  insurgentes  no  penetraron  á  la  ciudad  de- 
fendida por  una  corta  guarnición  de  tropa  de  línea,  pero  • 
saquearon  las  poblaciones  de  Marfil,  Mellado  y  Valencia- 
na, y  al  retirarse  incendiaron  uno  de  los  tiros  de  esta  fa- 
mosa mina,  llamado  de  S.  Antonio/'^  Inculpóse  á  Itur- 
bidc este  desastre  de  que  procuró  indemnizarse,  haciendo 

bailo  de  diversas  haciendas,  y  dis-  lo  su  autoridad:  se  me  ha  confirmado 

tribuyéndose  en  varías  partidas,  ha-  por  muchas  personas  ñdcdignasdeCe- 

cen  venir  el  ganado  al  punto  señala-  laya,  en  donde  es  público. 
úo^  donde  ec  entretienen  después  en        ^    Llúmanse  tiros  en  las  minas, 

torear,  y  otras  diversiones  campestres.  Jos  pozos  perpendiculares  ó  inclinan 

^'  Aunque  solo  Bustamante  refiere  dos  por  donde  se  sacan  los  metales  y 

este  atroz  suceso  en  ol  Cuadro  hist.  el  agua,  cor  medio  de  máquinas.' 
tom.  4  9  fo!.  S9G,  no  me  fundo  en  so- 

Ton.  IV.— 3». 
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1816      se  recibiesen  varios  informes  que  mandó  al  virey,  quien 
Ombre.    ^^  obstante  desaprobó  su  conducta  en  esta  ocasión.  '"^ 

Aquel  rico  mineral  y  su  floreciente  provincia,  camina- 
ban rápidamente  á  su  aniquilamiento.  La  falta  de  comu- 
nicaciones liabia  hecho  subir  á  precios  exorbitantes  to- 
dos  los  artículos  necesarios  para  el  beneficio  de  los  me- 
tales: la  sal  que  se  lleva  de  Colima  y  que  solia  valer  doce 
ó  catorce  pesos  carga,  se  vendia  á  ciento  cuarenta  pesos, 
y  en  proporción  todo  lo  demás:  ni  podia  ser  menos,  te- 
niendo que  conducir  todo  en  convoyes  que  eran  materia  de 
especulación  para  los  comandantes,  confiscando  todo  lo 
que  caminaba  sin  ellos,  como  sucedió  al  regreso  de  Itur- 
bide  de  Ario  con  algunos  arrieros  que  encontró.  ^^  Por 
su  parte  los  insurgentes  reducian  á  cenizas  las  haciendas 
con  las  semillas  que  estaban  en  los  graneros;  se  llevaban 
el  ganado  necesario  para  las  labores  y  abrasaban  basta  el 
pasto  en  los  campos,  para  privar  de  mantenimientos  á  las 
poblaciones  ocupadas  por  los  realistas.  En  el  mismo  ó 
peor  estado  se  hallaba  la  provincia  y  casi  todo  el  obispado 
de  Michoacan:  de  cincuenta  diczmatorios  que  comprendía, 
treinta  y  siete  estaban  en  poder  de  los  insurgentes,  y  de 
los  trece  restantes  los  realistas  se  aprovechaban  de  sus 
productos,  con  lo  que  la  ciudad  de  Valladolid,  que  subsis- 
tía casi  enteramente  de  las  rentas  eclesiásticas,  se  encon- 
traba en  la  miseria  y  sujeta  ademas  d  pago  de  contribu- 

^  Habla  Buttamante  ile  oste  su-  regreso  de  IturbiJe  ü  Iiapuato:  los 
ceso,  Cuadro  hist  tom.  3  P  Ibl.  107,  arrieros  meneionados  conducian  pi- 
pero he  tomado  todos  los  hechos  re-  loncillo  y  petates:  el  piloncillo  se  re- 
feridos, de  los  Apuntes  del  Dr.  Are-  partió  k  los  soldados;  los  petates  ó 
chederreta,  muy  exactos  en  este  pun-  esteras  se  destinaron  ú  los  hospitales, 
to,  como  fundados  en  noticias  origi-  y  las  muías  en  que  se  conducía  la 
onleb  de  Guanajuato.  carga,  se  coiiüscaron  para  gastos  de 

*    Véase  el  diario  antes  citado  del  la  guerra. 
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Clones  excesivas  y  á  los  préstamos  forzosos  que  exigia  el      1815 
comandante  para  mantener  la  guarnición,  alguno  de  los    o^ttOira. 
cuales  fué  de  cuarenta  mil  pesos.  ^^ 

En  estas  circunstancias,  confirió  el  virey  en  1 .°  de  Sep- 
tiembre, cl  mando  de  las  dos  provincias  y  el  del  ejército 
del  Norte,  al  coronel  D.  Agustin  de  Iturbide,  por  haber 
sido  nombrado  por  el  rey  intendente  de  Puebla  el  briga- 
dier Llano.  Diósele  á  Iturbide  por  segundo  para  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  al  coronel  Orrantia,  y  se  mandó  que 
la  división  de  tropas  de  las  provincias  internas,  que  ope- 
raba en  la  de  S.  Luis  Potosí  á  las  órdenes  de  Elosúa,  de 
cuatrocientos  á  quinientos  hombres,  no  siendo  ya  nece- 
saria en  ella,  pasase  á  la  de  Guanajuato  á  guarnecer  los 
puntos  del  iSorle  de  esta  que  ocupaba  Orrantia.  En  las 
instrucciones  que  se  dieron  á  Iturbide,  se  le  recomenda- 
ron especialmente  dos  artículos:  el  primero,  no  perder  de 
vista  á  Cóporo  y  los  proyectos  de  los  Rayones,  dejando 
en  Maravatío  á  D.  7^Ia(ías  de  Aguirre  con  una  fuerza  su- 
ficiente, para  impedir  la  introducción  de  víveres  y  muni- 
ciones en  aquella  fortaleza  y  hacer  correrías  frecuentes  de 
concierto  con  los  comandantes  inmediatos:  y  el  segundo, 
la  destrucción  de  los  fuertes  de  Chimalpa  y  Zacapo,  en 
el  primero  de  los  cuales  se  habian  vuelto  á  situar  los  in- 
surgentes, luego  que  el  mismo  Iturbide  se  retiró  de  Ario; 
para  lo  cual  se  le  ordenaba  que  formase  dos  divisiones^ 
poniéndose  él  mismo  á  la  cabeza  de  una  de  ellas,  y  dan- 
do el  mando  de  la  otra  al  italiano  Claverino,  dejando 
para  mas  adelante  la  ejecución  del  plan  que  tenia  combi- 

*^  Arecheíerreta,  Apuntes,  en  lo  ijue  entiendo  fué  D.  Manuel  de  U 
relativo  á  Michoacan,  con  referencia  Barcena,  que  en  ¿poca  posterior  hiso 
á  carta  de  un  canónigo  amifo  suyo,    gran  papel  en  Méjico. 


8^  SUCESOS  «H  VABIAS  PhOmOAB*        (ti».  Q, 

iBlft  ittdo  con  el  general  Cruz  para  batir  al  P.  Torres  y-otMs 
iktiibi^  partidas  de  insurgentes  de  las  márgenes  del  Rio  Grandet 
Itorbide  debía  establecer  su  cuartel  general  en  el  valle  dé 
Santiago^  con  lo  que  Maravatio  quedó  indefenso,  y  ape- 
nas habia  salido  la  tropa  que  custodiaba  aquel  pueblo,  filé 
inradido  por  los  insurgentes,  dando  muerte  al  desgrada- 
do subdd^do  que  quedó  alli,  que  babia  sido  nombrado 
poco  tiempo  antes. 

En  las  demás  provincias  -del  interior,  aunque  hiSúm 
mdo  (recuentes  los  reencuentros,  no  babia  babido  suceso 
digno  de  llamar  la  atendon:  todas  las  secciones  dd  ejée- 
dto  de  Nueva  Galicia  estaban  en  continua  actividad,  j  d 
comandante  de  Lagos  D.  Hermenegildo  Revudta  (e)  per- 
seguia  incesantemente  á  D.  Pedro  Moreno,  i^dw  qie 
había  sido  de  aquella  villa,  que  ocupaba  los  carros  do 
Gmiañja,  desde  donde  unido  con  otros  invadia  segnn-fa 
oicsadon  se  presentaba,  las  poblaciones  de  la  ¡Nrovincia;  do 
Gnaoajuato  ó  las  de  la  de  Zacatecas:  en  esta,  d  capitán 
B.  José  Brílanti,  (e)  bajo  la  dirección  del  comandante,  bri^ 
gadier  D.  Diego  García  Conde,  perseguía  á  Rosales,  y  el 
cura  Alvarez,  nombrado  canónigo  de  Durango  por  el  rey 
en  premio  de  sus  servicios,  conservándole  el  empleo  de 
teniente  coronel,  contenia  por  el  rumbo  de  Colotlan  las 
excursiones  de  Ilermosillo.  En  la  provincia  de  S.  Luis, 
la  revolución  liabia  cesado  casi  del  todo,  excepto  en  sus 
confines  con  las  de  Zacatecas  y  Guanajuato  y  por  el  lado 
4e  Rioverde  en  donde  se  conservó  largo  tiempo  al  abrigo 
4e  la  Sierra  Gorda  y  montanas  de  Sichú,  en  comunicación 
^on  la  Huasteca, 

En  el  periodo  de  año  y  medio  que  hemos  recorrido  en 
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este  libro,  hemos  visto  que  la  revolución  ha  recibido  fuer-  ms 
tes  golpes,  que  hubieran  bastado  á  reprimirla  en  un  sis^ 
tema  regular  de  guerra:  pero  la  falta  misma  de  todo  sis- 
tema, hizo  que,  como  dice  el  general  Teran "°  en  el  len- 
guaje de  quien  habia  seguido  las  banderas  de  la  insurrec- 
ción, esta  "se  restableciese  por  los  esfuerzos  particula- 
res de  algunos  jefes,  entregados  á  sí  mismos  y  sin  supe- 
rior ninguno  que  los  condujese.  Así  fue  que,  desde  las 
desgracias  sucedidas  en  Valladolid  y  Puruaran,  la  revolu- 
ción mudó  de  naturaleza:  hasta  allí  habia  sido  conducida 
con  actividad  por  los  medios  de  la  guerra  ofensiva,  de  los 
que  no  están  seguramente  excluidos  los  arbitrios  pruden- 
tes y  necesarios  de  establecer  buenos  puestos  ó  plazas, 
que  en  siendo  bien  elegidos  y  proporcionados  á  las  fuer- 
zas que  se  tienen,  se  estiman  por  indispensables  para  man- 
tener con  vigor  la  guerra  de  operación.  Este  recurso  se 
echará  de  menos  en  aquel  primer  tiempo  de  campaña  vi- 
va, si  se  atiende  á  que  las  tropas  batidas  á  principios  de 
1814  en  los  lugares  expresados,  no  tuvieron  puntos  de 
asilo  preparados  de  ningún  modo  para  evitar  su  total  rui- 
na, hasta  que  la  previsión  de  muchos  jefes,  obrando  por 
sí  y  particularmente,  ocurrió  á  esta  falta,  buscando  el  apo- 
yo que  presta  la  naturaleza  en  los  montes  y  sitios  mas  fra- 
gosos: al  abrigo  de  estos,  se  rehicieron  las  fuerzas  de  los 
patriotas,  se  fortificó  cada  uno  como  pudo  y  resultaron 
ima  multitud  de  puestos  fuertes,  que  aunque  establecidos 
sin  otro  sistema  que  el  que  inspira  prontamente  la  nece- 

-  -  I  -  _  r  -  —    -  .1 I  m  I  _  ■_ í^^ 

^  Todo  lo  que  sigue  entre  comí-  cuyos  juiciosos  escritos  so  encuentra 

lias,  está  copiado  de  la  segunda  ma-  todo  lo  mas  substancial  para  coDoci* 

nifestacion  del  general  Teran,  [Mé-  miento  de  la  insurrección, 
jico  1825,  imprenti  de  Rivera]  en 
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1815  sidad,  presentaron  muy  luego  al  enemigo  dificultades,  pa- 
ra las  que  no  estaba  prevenido.  Por  este  modo  de  obrar 
se  vid,  que  casi  no  hubo  punto  de  estos  que  en  el  mismo 
año  de  1814  y  de  15  no  sufriese  un  ataque,  con  el  buen 
éxito  de  rechazar  siempre  al  enemigo,  y  de  que  los  pa- 
triotas se  recobraran  del  desaliento  causado  por  las  der- 
rotas de  Valladolid  y  Puruaran,  y  aunque  esto  fué  á  costa 
de  las  ventajas  que  debian  sacar  de  la  unión  y  del  siste- 
ma de  guerra  que  les  convenia,  pues  desde  este  tiempo 
no  se  han  visto  operar  juntos  ni  dos  mil  hombres,  estan- 
do todos  de  guarnición  en  los  puntos  fortificados,  sin  mas 
arbitrios  para  su  propia  defensa  que  los  que  se  hablan 
proporcionado  aisladamente,"  veremos  que  la  revolución 
se  sostuvo  todavía  largo  tiempo,  no  obstante  los  reveses 
que  sufrió  á  fines  de  este  año,  que  serán  materia  del  libro 
siguiente. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


Desde  la  translación  sel  congreso  a  Tehuacan  t  la 
prisión  y  muerte  de  morelos,  hasta  la  vacificacion 

casi  completa  del  reino. 


CAPITULO  I. 

Resuelve  el  congreso  trasladarse  á  Tehuacan, — Enc¿irgase  d  Mih- 
reíos  la  dirección  de  la  emjn-esa, "^Creación  de  la  junta  subal^ 
terna  que  quedó  en  Michoacan.'^— Salida  de  Uruapan  del  congrí' 
soy  gobierno, — Disposiciones  delvirey. — Marcha  de  Morelos pop' 
la  ribera  derecha  del  Mescala.'-^Pasa  este  rio  en  Tenango, — 
Alcánzalo  Concita, — Acción  de  Tez  malaca, ^^Es  hecho  pristo^ 
ñero  Morelos* — Trasládasele  á  Méj,ico,> — Su  proceso,  sentencia  y 
ejecución  de  esta. 

La  posición  del  congreso  y  gobierno  independiente  ha-  s^p^tmii,^ 
bia  venido  á  ser  cada  vez  mas  peligrosa,  en  el  terreno  que  y  Octabw. 
ocupaban  al  S.  O.  de  Yalladolid.  La  expedición  de  Itur- 
bidé  para  sorprenderlos  en  Ario,  les  hizo  conocer  que  po« 
dian  hallarse  en  igual  riesgo  por  el  camino  menos  pensa* 
do,  y  las  ventajas  obtenidas  por  Claverino  á  principios  de 
Septiembre  sobre  las  partidas  que  se  le  presentaron  en 
las  inmediaciones  de  YalladoKd,  de  donde  saHó  con  uñar 
fuerza  de  quinientos  hombcesv  dejaban  á  su  dieereeio» 
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1815  todo  el  pais  hasta  las  orillas  del  Mescala.-^  Por  otra  par- 
y  Octubw  ^^1  trasladándose  á  aígun  punió  de  las  pro\inc¡as  de  Oa- 
jaca,  Puebla  ó  Veracruz,  se  prometían  restablecer  la  ar- 
«  monía  entre  los  jefes  discordes  que  en  ellas  mandaban, 
hacerse  obedecer  por  estos,  proporcionarse  abundantes  re- 
culaos en  territorios  menos  exhaustos,  y  estar  mas  cerca 
para  recibir  los  auxilios  que  esperaban  de  los  Estados- 
Unidos,  por  efecto  de  la  misión  del  Lie.  Herrera.  Por 
todas  estas  razones,  acordaron  la  translación  del  congre- 
so,^obiemo  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuacan,  en  donde 
á  la  sazón  mandaba  el  coronel  Teran. 

Ardua  era  sin  duda  la  empresa,  pues  era  menester  ha- 
cer un  viage  demás  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  atrave- 
sando por  entre  divisiones  enemigas  y  teniendo  que  pasar 
casi  á  la  vista  de  sus  puntos  fortificados  y  guarnecidos,, 
con  una  comitiva  numerosa  y  las  fuerzas  competentes  pa- 
ra su  resguardo,  cuando  escaseaban  los  mantenimientos  y 
los  medios  de  transporte,  6  era  menester  tomarlos  á  mano 
armada.  El  congreso  confió  la  ejecución  de  este  atrevi- 
do proyecto  a  llórelos,  pues  aunque  como  miembro  del 
poder  ejecutivo  no  pudiese  tener  mando  de  tropas,  se  le 
autorizó  especialmente  para  este  caso.     Para  desempeñar 


*  Para  toflo  lo  relativo  ú  la  trans- 
lación liel  congreso,  prisión,  proceso, 
sentencia  y  ejecución  de  Morelos, 
tengo  ú  la  vista  la  causa  original  de 
este:  los  partes  de  los  jefes  que  lo 
aprehendieron:  los  de  Concha,  que  lo 
condujo  a  Méjico  y  al  sitio  de  la  eje- 
cución y  la  dispuso:  todo  lo  publica- 
do en  las  gacetas  de  Méjico  de  No- 
viembre y  Diciembre  de  este  año: 
una  instrucción  muy  circunstanciada 
con  que  me  ha  favorecido  el  Sr.  Lie. 
D«  Antonio  Cumplido,  que  eia  en- 


tónces  individuo  del  po.lcr  ejecutivo 
y  presenció  muchos  de  estos  sucesos: 
los  Apuntes  inaiHiscritos  del  Dr.  Are- 
clu'derreta,  que  vio  todo  lo  quo  se  pa- 
só en  Méjico:  una  relación  con  mu- 
chos pormenores,  que  me  ha  dado  el 
P.  dieguiíio  Fr.  José  fiaría  Salazar, 
que  era  capellán  de  la  división  de 
Concha  y  acompaño  ú  Alo  reíos  des- 
de el  acto  de  su  prisión  hasta  dejarlo 
entermdo:  y  lo  que  dice  D.  Carlos 
Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo^ 
a?  fols.  215  á  247. 
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8H  comiston,  hizo  reunir  en  Huetamo  las  diversas  parti^      1815 
das  que  vagaban  por  las  orillas  del  Mescala,  bajo  el  man-  y^)eti^ie/ 
do  de  D.  Nicolás  Bravo,  Paex,  el  P.  Carbajal  é  Irrigara^) 
que  todas  hacían  una  fuerza  de  1 000  hombres,  de  los  cua- 
les los  500  estaban  armados  con  fusiles,  inclusos  200  de 
la  escolta  del  congreso  que  mandaba  Lobato,  y  los  demás 
con  toda  clase  de  armas,  y  ademas  llevaba  dos  cañones:  dio 
Cambien  orden  á  D.  R.  Sesma,  que  estaba  en  Silacayot^ 
fian,  á  Guerrero,  que  acababa  de  levantar  el  sitio  de  Tlapa, 
y  á  Teran,  cada  uno  de  los  cuales  podia  disponer  de  500 
hombres,  para  que  se  presentasen  á  recibirlo  y  sostenerlo 
en  el  paso  del  Mescala,  la  que  no  recibieron  ó  no  cumplieron^ 
Antes  de  ponerse  en  marcha,  acordó  el  congreso  nom* 
brar  una  junta  subalterna  que  quedase  en  la  provincia  de 
Valladolid,  para  gobernar  en  su  ausencia  ejerciendo  todos 
los  poderes,  y  la  elección  recayó  en  el  general  Muñiz,  lie. 
Ayala,  D.  Dionisio  Rojas,  D.  Josc  Pagóla  y  D.  Felipe  Cai^ 
bajal.     Esta  junta  eligió  para  su  residencia  á  Taretan,  y 
sn  autoridad  debia  extenderse  á  todas  las  provincias  del 
interior  hasta  Tejas,  dando  cuenta  al  congreso  de  iod» 
sos  providencias.     Tomadas  estas  disposiciones,  se  ve*' 
rificó  la  salida  de  Uruapan,  en  donde  á  la  sazón  residia  et 
congreso,  el  29  de  Septiembre:  componian  el  poder  eje* 
cutivo  Morelos  y  el  Lie.  D.  Antonio  Cumplido,  nombradé 
en  lugar  de  Cos,  pues  el  tercer  miembro  D.  José  Marit 
Liceaga,  aunque  salió  con  los  demás,  pidió  licencia  en 
Huetamo  para  retirarse  por  tres  meses  al  Bajío,  protestan- 
do presentarse  en  el  paraje  en  que  se  situase  el  congresoí 
los  diputados  de  este  eran  D.  José  Sotero  Castañeda,  Ratf 
de  Castañeda,  B.  Ignacio  Alas,  D.  Antonid  Sesma  y  Gm* 

ToM.  IV.— 39. 
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1815  zalez;  los  Lies.  Sánchez  y  Arias  se  separaron  con  moti?o 
yOctnbre.  d^  la  marclia,  y  obtuvieron  licencia  temporal  para  que-* 
darse  en  la  provincia  de  Michoacan  el  Dr.  Argandar,  el 
Lie.  Isasaga,  y  Villaseñor,  los  cuales  debian  incorporafse 
después;  Verdusco  habia  concluido  el  tiempo  de  su  dn 
putacion,  y  se  habiá  retirado  á  su  curato  de  Tusantla: 
los  individuos  del  tribunal  supremo  eran  los  licenciados 
Ponce,  Martinez  y  Castro,  con  los  secretarios  Bermeo  y 
Calvo,  y  también  iban  los  secretarios  del  gobierno  Arria* 
ga  y  Benitez.  Los  individuos  del  congreso  y  demás  cor- 
poraciones recibieron  seiscientos  pesos  cada  uno,  para  los 
gastos  del  viage:  los  equipajes  de  tantas  personas,  losara 
chivos  y  papeles  de  las  oficinas,  los  víveres  y  municiones 
para  el  camino,  formaban  un  convoy  considerable.  Todos 
en  la  marcha  estaban  sujetos  á  la  disciplina  militar;  los 
diputados  recibian  ración  como  los  soldados;  caminaban 
en  formación  rigurosa  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
la  tarde,  que  acampaban  al  raso. 

Tuvo  el  virey  noticia  anticipada  de  ios  intentos  del  con- 
greso: hay  motivos  para  creer  que  se  la  dio  Rosaius,  quien 
habla  de  la  translación  en  el  informe  que  le  dirigió  des- 
pués de  su  indulto,  como  de  cosa  sabida;  también  la  co- 
municó el  cura  de  Tlalnepantla  Cuautenca  al  comandante 
de  los  Llanos  de  Apan,  que  lo  era  ya  D.  Ramón  Monduy, 
y  por  otras  diversas  vías;  pero  aunque  era  conocido  el 
objeto,  no  era  fácil  penetrar  la  dirección  que  Morelos  se 
propondría  seguir.  Podia  pasar  ¡)or  el  rumbo  de  la  ha- 
cienda de  los  Laureles,  ó  por  el  valle  de  Teniascaltepec, 
para  encaminarse  á  la  provincia  de  Puebla,  atravesando 
los  cerros  de  Ajusco  ó  Jochimilco  inmediatos  á  Méjico:  ó 
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{)or  entfe  Tasco  v  Caernavaca,  aunque  era  más  probable  igis 
que  seguiría  toda  la  orilla  -derecha  del  Mescala,  en  direc-  ^ottSwí 
cion  encontrada  á  la  que  tomó  cuando  en  Diciembre  de 
1 81 5  fué  á  atacar  á  Yailadolid;  porque  siéndole  estos  ter- 
ritorios m'as  conocidos,  le  proporcionaban  mayores  recur- 
sos, y  por  ser  este  el  camino  mas  corto  para  salir  á  los 
puntos  ocupados  y  fortificados  por  los  insurgentes  en  la 
Mixteca  al  O.  de  la  provincia  de  Oajaca^  por  lo  cual  de- 
bia  preferirlo  al  lai^o  y  peligroso  rodeo  que  tendría  que 
hacer  por  el  valle  de  Toluca.  Sin  embargo,  habiendo 
Morelos  destacado  algunas  partidas  por  el  lado  de  Te-« 
mascaltepec,  con  el  objeto  de  encubrír  su  verdadera  mar- 
<;ha,  dispuso  el  virey  que  el  teniente  coronel  D.  Manuel 
de  la  Concha,  con  la  sección  de  htlahuaca  de  su  mando, 
compuesta  de  trescientos  cincuenta  hombres  reforzada  con 
doscientos  cincuenta  mas  de  todas  armas,  se  dirigiese  á 
aquel  lugar  á  fin  de  reconocer  y  resguardar  este  rumbo. 
Todas  las  tropas  de  las  provincias  inmediatas  se  mor 
vieron  entonces  por  Calleja,  con  una  actividad  y  un  aeierr 
to  que  hacen  mucho  honor  á  su  previsión  y  capacidad: 
las  demás  atenciones  se  pospusieron  por  entonces  al  gran- 
de objeto  de  coger  á  Morelos  y  al  congreso.  Claveríno 
con  los  quinientos  hombres  con  que  salió  de  Yailadolid, 
tuvo  orden  de  avanzar  hasta  las  oríllas  de  Zacatula,  si  fue- 
se menester:  Aguirre  se  situó  con  su  división  en  S.  Fe- 
lipe del  Obraje,  para  asegurar  el  territorío  que  antes  cu- 
bría Concha  y  auxiliar  á  este  en  caso  necesarío:  todas  las 
guarniciones  del  valle  de  Toluca,  de  Chalco,  Cuantía, 
Cuernavaca  y  de  toda  la  seríe  de  puntos  al  Sud-Oeste  de 
ja  capital,  se  pusieron  en  movimiento  hacia  el  Sur,  forr 
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idttido  Hna  linea  respetable,  y  pan  que  sirñeae  de  tmt^ 
j'ñSVi  P^  ^  reserva  i  estas  tropas,  la  divtsíon  de  loa  Uanoa  de 
Apan  en  cnyo  mando  habia  sucedido  Mondny,  eorond  del 
bataHon  expedicionario  Americano,  al  coronel  Ájala  par 
eitfmnedad  de  este,^  se  apostó  en  Chalco,  con  objeto 
tamUen  de  acudir  al  punto  que  lo  requiriese,  si  Mordaa 
por  una  marcha  imprevista,  evitaba  el  encuentro  de  hl 
demás  fuerzas  é  intentaba  pasar  por  entre  los  dos  volee*" 
aes:  mas  Juego  que  habiendo  pasado  Mordos  de  lleetai' 
me  á  Cntzamab,  no  pudo  ya  dudarse  del  rumbo  que  Ue» 
vaba,  Condia  como  se  le  habia  prevenido,  se  addanté  á 
matochas  forzadas  á  Teloloapan,  para  ponerse  de  acueade 
eon  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  Villasana  que  v^m^ 
daba  la  sección  de  aquel  punto,  con  di  fin  de  proeeder  m 
oondUnacibn,  ya  fuese  juntos  ó  separados,  y  seguir  á  Md^ 
idos  i  toda  costa  hasta  alcanzarlo,  batirlo  y  derrotarle;  al 
nuismo  tiempo  que  se  dio  orden  al  coronel  Armíjo  pan 
que  retrocediese  á  Tixtla  desde  Tlapa,  donde  se  le  sepe* 
nia  y  protegiese  el  convoy  de  la  nao  de  China,  detenido  én 
aquel  punto,  que  podia  también  ser  objeto  de  la  expedí-» 
cion  de  Morelos,  y  dejándolo  bien  asegurado  proporcio- 
nase sus  marchas  de  manera  que  Morelos  se  encontrase 
entre  las  fuerzas  del  mismo  Armijo  en  la  ribera  izquierda 
del  Mescala,  y  las  de  Concha  y  Yiilasana  á  la  derecha. 

Todas  estas  medidas  tuvieron  entero  cumplimiento,  pere 
todavia  Morelos  con  hábiles  maniobras,  hizo  dudar  á  Villa- 
sana  y  á  Concha  cuál  seria  el  punto  en  donde  habia  de 
efectuar  el  paso  del  rio.     £1  primero  de  estos  jefes,  ere- 

'    Ayala  fué  atacado  de  apoplejía    para  tomar  el  mando  de  los  Llanos 
en  Tezcuco:  Monduy  salió  de  Méjico    el  9  <le  Octubre. 
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yendo  en  peligro  en  Tixtla  .el  convoy  de  efectos  de  la  1815 
nao,  mandó  al  capitán  de  Fieles  del  Potosi,  D.  Manuel  y  o^ubi«. 
Clromez  (Pedrada)  con  doscientos  caballos  para  qne  lo  con** 
dajese  á  Tepecuacuilco:  mas  luego,  pareciéndole  que  iba 
Á  ser  atacado  en  el  mismo  Teloloapan,  hizo  retroceder 
aquellas  fuerzas  y  recogió  el  destacamento  que  tenia  situan- 
do en  Apaxtla,  cuyo  lugar  fué  en  seguida  ocupado  é  in* 
cendíado  por  D.  Víctor  Bravo,  no  quedando  en  pié  mía 
que  la  iglesia.  Desengañado  Villasana  de  que  Morelos  no 
se  dirigía  á  atacar  á  Tdoloapan,  estaba  todavía  incierto 
sobre  el  vado  del  rio  por  donde  intentaba  pasar,  haciésK 
doselo  dudar  los  multiplicados  avisos  que  recibia  de  di* 
versos  puntos  de  las  dos  riberas  derecha  é  izquierda  que 
Morelos  amenazaba  sobre  su  marclia,  y  de  aquellos  en 
donde  habia  mandado  que  se  le  previniesen  raciones,  con 
cuyo  ardid  logró  ocultar  enteramente  sus  intentos,  y  estu- 
vo á  punto  de  dejar  frustrados  los  planes  del  virey  y  de 
los  jefes  destinados  inmediatamente  á  perseguirlo.  Sin  em- 
bargo, habiéndose  reunido  en  Zazamulco  el  2  de  Noviem*- 
bre  Concha  y  Villasana,  recibió  este  aviso  de  D.  Mariano 
Ortiz  de  la  Peña,  capitán  de  los  realistas  de  Iguala,  ea^ 
cargado  de  recorrer  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Tuliman, 
de  que  Morelos  pasaba  sin  duda  el  rio  por  el  vado  de  Te* 
nango.^  Dudando  todavía  si  este  era  un  falso  amago  con 
el  objeto  de  atraerlos  hacia  aquel  punto  y  retroceder  rá** 
pidamente  al  vado  de  Oapan,  por  el  que  Armijo  pasó 
cuando  invadió  aquel  territorio  después  de  la  batalla  de 
Puruarán,  para  dirigirse  luego  á  Tixtla,  pues  en  aqueUa 

^    Este  es  el  nombre  con  que  es  co-    Concha  y  Villasana  en  sus  partea  Ua* 
manjnefite  conocido  «tte  Uigaf,  que    mw  ''Ateoaofo.'' 
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uii  direoeion  se  habían  observado  dos  cu^pos  nnmerosos  ^pü 
cabrían  la  retagaardia  de  Morolos,  acordaron  que  CondMi 
üafisndo  sos  marchas  se  dirigiese  á  Tenango^  uniéndoM  i 
la  caballerfa  de  su  sección  la  que  bada  parte  de  la  de-  Te» 
loioapan,  que  consistía  en  los  Fieles  del  Potosí  á  laa  ihw 
dones  del  espitan  Gomes  (Pedraza),  un  destacamento  Úb 
dragones  de  España  á  las  de  D.  Mateo  Cniltí,  y  iift  eodh^ 
paflias  de  realistas  de  Tapecuacuílco,  Iguala,  HuitauM 
j  Teloloapan,  con  alguna  infantería;  mientras  que  Vilfan 
sama  con  la  infantería  de  la  división  de  Concha,  sin  pe^» 
der  momento  se  encaminaba  á  Oapan  para  cubrir  i  Tii^ 
da;  mas  informado  de  que  el  convoy  estaba  suflcienH^ 
mente  resguardado  en  Tixtla  por  el  capitán  de  Sto.  filote 
mingo  D.  Miguel  Torres,  se  dirigió  á  Tuliman  para  d^ 
canzar  á  Concha  en  Tenango. 

Morolos  habia  llegado  á  aquel  lugar  el  dia  2,  y  ño  tth» 
centrando  las  balsas  que  creyó  habérselas  ocultado  los  iih 
dios,  los  cuales  en  gran  parte  se  hablan  retírado,  mandó 
fusilar  al  capitán  de  los  realistas  que  era  también  indio  ¡r 
quemar  el  pueblo,  no  habiéndose  salvado  de  las  llamas 
mas  que  la  iglesia,  y  vadeando  el  rio  llegó  el  dia  5  á  Tez- 
malaca,  distante  seis  leguas  de  Tenango.  Habia  conse- 
guido su  intento:  se  creyó  seguro  estando  el  rio  de  por 
medio  entre  él  y  las  divisiones  realistas  que  con  tanto  em- 
peño lo  seguían,  y  esto  unido  al  accidente  de  haber  caido 
en  la  noche  del  5  un  fuerte  aguacero,  le  hizo  dar  un  dia 
de  descanso  á  su  tropa  fatigada  por  tan  continuas  mar- 
chas, lo  que  fué  la  causa  de  su  ruina.  Concha  al  sepa- 
rarse de  Yillasana  el  2,  emprendió  su  marcha  á  las  doce 
de  la  noche  pasando  por  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Tu-* 
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liman,  paes  por  este  camino  aunque  áspero  y  penoso,  isu 
abreviaba  seis  leguas  para  llegar  á  Tenango.  En  la  ma» 
nana  del  4,  sobre  la  marcha  que  emprendió  muy  de  ma- 
drugada, supo  en  Tuliman  por  una  partida  de  dragones 
que  ^lí  se  le  reunió,  de  las  que  Villasana  habia  destacado 
para  observar  los  movimientos  de  Morolos,  que  este  había 
pasado  el  río  dos  dias  antes,  cuya  noticia  confirmó  un  in- 
dio que  dijo  haberlo  dejado  en  Tezmalaca.  Con  tal  aviso 
violentó  la  marcha  hasta  llegar  á  Tenango,  cuyas  casas 
encontró  humeando  todavía:  el  capitán  Ck>mez  Pedraza  le 
instó  para  no  detenerse  y  emprender  inmediatamente  el 
paso  del  río,  como  lo  veríficó,  guiándolo  los  indios  del 
pueblo  por  el  vado,  y  aunque  esta  operación  fuese  larga, 
toda  la  sección  estaba  en  el  margen  opuesto  á  las  once  de 
la  noche.  Sin  dar  á  la  tropa  mas  que  tres  horas  de  des- 
canso, el  activo  Concha  se  puso  de  nuevo  en  marcha,  per- 
suadido con  razón  de  que  en  aquel  momento  crítico,  el 
éxito  de  un  mes  de  marchas  y  fatigas  dependia  de  la  ce- 
leridad de  los  movimientos^  y  el  dia  siguiente  5  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  entró  en  Tezmalaca  y  descubrió  la  reta-f 
guardia  de  Morolos  que  marchaba  para  el  pueblo  de  Coe- 
sala  por  la  cumbre  del  cerro  intermedio  entre  ambos.  Solo 
se  detuvo  Concha  lo  preciso  para  que  sus  soldados,  que 
habian  carecido  de  agua  por  muchas  horas,  satisfaciesen 
la  sed  y  siguió  á  alcanzar  á  Morolos.  Este  habia  hecho 
que  los  individuos  del  congreso,  gobierno  y  tribunal  de 
justicia  con  todos  los  bagajes,  se  adelantasen  todo  cuanto 
pudiesen,  y  para  proteger  su  retirada  retardando  el  avance 
de  los  realistas,  ocupó  dos  alturas  sucesivas  con  trozos  de 
su  gente,  que  sin  tirar  un  tiro  se  retiraron  al  aproximarse 
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im  afÍMUos.  (H>ligada  por  üsk  á  eimpeñar  Qaa  «e€Í0n«.pi«' 
sentó  en  las  lomas  contígaaa  tn  línea  de  batalla  dÍTÍdída 
OB  tras  cuerpos:  el  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  deD*^ 
Niedas  Bravo;  el  de  la  dereeha  á  las  de  Lobato,  J  ae 
serf é  para  si  el  dd  centro,  en  el  que  colocó  los  dos 
íiNMB  do  corto  calibre  que  tania.  En  e)  wisnio  óidwi 
dísposo  CoDcba  el  ataque:  el  capitán  Gómez  con  los  Fía^ 
la*  dd  Potosí  y  dragones  de  España  cargó  reciamsnk)  .la 
iiqaierda  de  los  insni^entea  que  se  sostuvo  por  algm 
ttempo,  pero  habiéndose  puesto  en  fuga  h  ak  derecha 
atacada  por  las  compañías  de  realistas  de  diversos  pas^ 
Uos,^  f.  d  centro  sobre  el  cual  avanzó  la  in&ntería  covk 
puesta  de  destacamentos  de  Femando  Vil,  Zamora^  F^ 
de  Yeracruz  y  Tlaxcala,  ú  desorden  ^no  i  ser  genenkj 
todos  tomaron  la  fuga.  Morolos  la  emprendió  por  «a  eet^ 
m  grande,  contiguo  á  la  loma  en  que  lud)ia  formado  e« 
d  centro  de  su  gente,  llevando  consigo  uno  de  Ion  dos 
cañones,  que  tuvo  que  adiondonar  perseguido  por  la  eahn 
Hería  realista:  metióse  ai tónces  por  una  cañada  aoompa* 
nado  de  pocos^  y  habiendo  indicado  ia  dirección  que  lle- 
vaba uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida,  se  quedó 
solo  liabiendo  dicho  á  los  que  lo  acompañaban  que  se 
salvasen  como  pudiesen,  y  para  hacer  él  lo  mismo,  se  apeó 
del  caballo  para  quitarse  las  espuelas  y  ocultarse  entre  las 
breñas  con  mas  facilidad  á  pié.  Alcanzólo  entonces  el 
teniente  de  la  compañía  de  realistas  de  Tepecuacuilco  D. 
Matías  Garranco,  con  algunos  de  los  suyos,  el  cual  babia 

■- r  ■!■  _  I  ■  ■  ■ -  ■  I  MI  _       I  ■  -  —  — —M 

*     Seij^m  reñere  Bustamante,  Lo-  ña.    Biistatnante  confírmn  este  con* 

bato  atribuía  la  derrota,  ú  hablar  hui.  cepto  porque  dice  que  lo  vio  entrar 

do  untes  que  ningún  otro  Paez,  ofi-'  en  Tchuacán  llevando  su  equipige» 

cial  detertor  de  los  reaUstas  que  ha-  ain  haber  perdido  nada  de  é\. 
bia  servido  en  dragones  de  Kspa- 
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servido  bajo  las  órdenes  del  tnismu  Morelos,  cuando  ocu- 
pó todo  el  Sur:  csle  al  verlo  le  dijo  siu  alterarse:  "Sr. 
Carranco,  parece  que  nos  conocemos."  En  el  alcance  fue- 
ron muertos  muchos  y  se  hicieron  algunos  prisioneros,  en- 
tre otros  el  P.  Morales,  capellán  «jue  habia  sido  del  con- 
greso: todos  los  equipajes  cayeron  en  poder  de  los  realistas 
y  se  abandonaron  al  pillaje  :)  los  soldados  que  se  apodera- 
ron de  un  botin  que  era  el  premio  de  tantas  fatigas,  á  excep- 
ción de  cinco  barras  de  plata  que  se  hallaron  entre  los  efec- 
tos de  Morelos  y  se  reservaron  para  el  gobierno:  los  indi- 
viduos de  las  corporaciones  del  congreso,  gobierno  y  tri- 
bunal, iban  bastante  adelante  para  ponerse  en  salvo  luego 
que  tuvieron  conocimiento  del  desastre  y  Concha  no  se 
empeñó  en  seguirlos,  hecha  la  presa  importante  de  More- 
los, que  era  el  objeto  principal  de  Iodos  sus  esfuerzos. 

Luego  que  se  reunieron  en  el  campo  de  batalla  las  di- 
versas partidas  de  tropa  que  habían  seguido  el  alcance  del 
enemigo,  sabiendo  la  prisión  de  Morelos,  la  alegría  fuá 
general:  no  se  oían  por  todas  [lartes  mas  que  vivas  y  aplau- 
sos de  los  soldados  al  rey  y  al  comándame  que  los  babia 
conducido  en  aquella  empresa,  acompañados  del  festivo 
toque  de  diana  por  las  cajas  de  todos  los  cuerpos.  Con- 
cha volvió  con  los  pnsioneros  á  Tenango.  en  donde  se 
repitieron  estas  mueslras.de  regocijo  al  encontrai-se  con 
Vitlasana,  que  habia  llegado  allí  con  sn  sección;  pero  lue- 
go se  cebó  de  ver  la  rivalidad  que  el  suceso  habia  exci- 
tado entre  los  dos  jefes,  en  los  partes  que  dirigieron  al 
vircy,  atribuyéndose  cada  uno  la  parte  principal  en  el  re- 
sultado. Morelos  y  Morales  fueron  puestos  en  la  única 
pieza  que  haliia  quedado  libre  del  fuego:  Vtllasana  quiso 
Ton.  IV.— 40. 


4  ES  MORELOS  COXDÜCIOO  A  TENASCO.     fLia.  TIL 

mocer  á  Morelos  y  fué  á  verlo  con  Conclia,  eslando  la 
pieza  llena  de  oficiales  llevados  pur  la  misma  curiosidad. 
"¿Me  conoce  vd,,  Sr.  cura?"  le  dijo  Villasaua:  á  lo  que 
Morelos  ya  fastidiado  jior  la  importunidad  de  los  concur- 
rentes, con  enfado  contesto:  '"No  conozco  á  vd."  "Pues  yo 
&0J  Villasana,  prosiguió  este,  y  mi  compañero  el  Sr.  G)a- 
dia;  pero  digame  vd.  ¿si  la  suerte  se  hubiera  feriado  y 
me  liubiera  vd.  cogido  á  mi  ó  al  Sr.  Concha?"  "Vo  les 
doy,  dijo  Morelos  con  intrepidez,  dos  horas  |iara  confesar- 
se y  los  fusilo:"  Imbo  algún  silencio  causado  por  la  sor- 
presa (¡ue  cuusd  esta  respuesta,  y  replicú  Villasana:  "pues 
las  tropas  del  rey  no  son  tan  crueles,  dan  cuartel."  Sin 
embargo,  Morelos  preguntó  si  le  babian  de  quitar  la  vida 
luego,  para  disponerse,  pues  era  cristiano.  *  Concha  en- 
cargó el  cuidado  y  asistencia  de  los  dos  presos  eclesiásti- 
cos al  P.  Salazar,  capellán  de  su  división. 

Recibióse  en  México  la  noticia  de  la  derrota  y  prisión 
de  Morelos  el  O  de  Noviend>re  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde,  ¡lorun  oficial  <jue  condujo  el  pai-fe  dado  por  Villa- 
sana  á  su  llegada  á  Tenango  antes  de  la  vuelta  de  Con- 
dia  á  aquel  punto,  y  fué  grande  el  regocijo  de  los  realis- 
tas, asi  como  el  despecho  y  el  abatimiento  de  los  adictos 
á  la  revolución:  y  como  no  podían  estos  dudar  de  la  pena 
á  que  el  preso  seiia  condenado^  lamentaban  el  ultraje  que 
se  iba  á  hacer  al  earácter  sacerdotal,  fijando  en  las  paer- 
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las  de  la  Catedral  unos  carteles,  llenos  de  las  amenazas 
con  que  el  profeta  Jeremías  aterrorizaba  en  nombre  de 
Dios  al  pueblo  judaico,  por  la  profanación  del  templo  y  de 
sus  ministros.  En  los  dias  siguientes,  tuvo  el  vircy  diver- 
sas conferencias  con  el  arzobispo  electo,  para  arreglar  to- 
do lo  conducente  ú  la  formación  del  proceso,  y  se  expi- 
dieron órdenes  para  que  Villasana  condujese  á  Méjico  á 
los  dos  eclesiásticos  presos,  fusilándolos  en  el  camino  si 
era  atacado,  y  que  Concha  marchase  á  Tístla  á  escoltar 
el  convoy  cou  los  efectos  de  la  nao.  Estas  iSrdenes  fue- 
ron efecto  del  primor  parle  que  se  recibió,  en  que  Villa- 
sana  se  dio  el  mérito  principal;  pero  llegado  luego  el  de 
Concha,  por  el  que  resultaha  que  aunque  las  disposiciones 
se  hubiesen  lomado  de  acuerdo  entre  los  dos,  la  ejecucioa 
le  pertenecía  toda  entera;  se  varió  lo  ordenado,  mandando 
que  Concha  condujese  á  Méjico  los  presos  y  Villasana  fue- 
se á  escoltar  el  convoy,  lodo  lo  cual  fué  causa  de  graves 
cuestiones  y  disgustos  euire  ambos.  El  virey  sin  enihar-  . 
go,  eslíinaiido  igualmente  los  servicios  del  uno  y  del  otro,  ■ 
concedió  á  los  dos  el  grado  de  coronel,  á  Concha  de  mi- 
licias provinciales,  y  de  infantería  á  Villasana:  &  toda  Ib 
oficialidad  de  ainlias  divisiones,  inclusos  los  realistas  de 
varios  pueblos,  se  dio  un  grado,  remunerando  á  los  ca- 
pellanes y  cirujanos  en  sus  respectivas  clases:  el  teniente 
de  Tepecuacuilro  D.  Matías  Carranco,  que  como  se  ht 
visto  fué  el  que  hizo  prisionero  á  Morelos,  ademas  del 
grado  general,  obtuvo  el  distintivo  particular  de  un  esco- 
do en  el  brazo  izquierdo  con  las  armas  reales  y  el  lema: 
"Señaló  su  fidelidad  y  amor  al  rey  el  día  5  de  Noviem- 
bre de  1815."     A  la  tropa  de  las  dos  divisiones  de  ear- 
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lo  abajo,  se  le  grulilicó  con  un  mes  de  paga,  repartien- 

i  la  que  se  bailó  bajo  el  mando  de  Concha  en  el  ata- 

€       derrota  y  prisión  de  Morelos,  el  valor  de  las  cinco 

barras  de  plata  que  se  cogieron  á  csle  y  que  Coiiclia  lia- 

bia  resen'ado  para  el  fisco. 

Morelos  entre  tanto  babia  sido  conducido  ;i  Tepecua- 
cuilco.  A  la  salida  de  Tenaogo  fueron  Fusilados  por  ói^ 
de  de  Concba,  los  Teintiaele  prisioneros  que  se  habían  co- 
gido en  la  acción, '  haciendo  que  los  dos  presos  Morelos 
y  Morales  presenciasen  la  ejecución:  al  primero  se  le  echa- 
ron grillos  en  Huilzuco,  y  mas  adelante  también  á  Mo- 
rales. La  gente  de  los  pueblos  del  tránsito,  en  las  inniedia- 
ciones  del  camino,  acudía  en  tropel  á  conocer  al  hombre 
que  por  tanto  tiempo  habia  fijado  la  atención  de  lodo  el 
reino.  En  Teinriiacnilco,  en  virtnd  de  las  <>rdenes  del 
vir^  recibidas  allí,  se  separaron  las  dos  dÍTÍsioDesi,  nai^ 
■chando  Villasana  á  TixtU  y  continuando  Concha  c(»  lo* 
¡msos  á  Méjico.  El  21  de  Noviembre  á  las  cuatro  á»  h 
tarde,  llegó  este  al  pneblo  de  S.  Agustín  de  las  Cdctm, 
distante  cuatro  leguas  de  la  capital,  en  el  que  se  agolpó 
multitud  de  personas  deseosas  de  ver  á  aquel  hombre  es- 
traordinario,  siendo  grande  toda  aquella  tarde  el  concur- 
so en  la  calzada  que  conduce  á  la  ciudad,  de  gente  en  co- 
ches, á  caballo  y  á  pié,  atraída  por  la  misma  curiosidad. 
El  virey  no  creyó  deber  presentar  al  preso  en  especUculo 
en  una  entrada  pública,  y  en  la  madrugada  del  22,  lo  hi- 
zo conducir  con  una  escolla  en  un  coche,  á  las  cárceles 
secretas  de  la  inquisición. 

'      El  P.  Salaiar,  en  Iüj  apuntes     mo  que  diú  aviso  ile  Ja  dirección  qut 
qua  me  hi  dado,  dice  que  entre  estos     habia  lamado  Moretoi. 
ilnencjado!  fui  comprendido  el  mí» 
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Estaban  nombrados  <le  aiileniano  los  jueces  comisiona- 
dos por  la  jurisdicción  unida,  <jue  lo  fueron,  por  la  real, 
el  oidor  subdecano  y  auditor  de  la  capitanía  general  D. 
Miguel  Balaller;  y  por  la  eclesiástica  el  proTisor  del  arzo- 
bispado Dr.  D,  Félix  Flores  Alatorre.y  liabiendo  mandado 
el  virey  que  el  proceso  se  coneliiyese  dentro  de  ires  dias, 
las  actuaciones  comenzaron  el  mismo  dia  22  á  las  once  de 
la  mañana,  quedando  ea  la  larde  terminada  la  conresion 
con  cargos:^  en  seguida  se  hizo  saber  al  reo  que  podía 
nombrar  el  defensor  que  le  pareciese,  y  babiendo  contes- 
tado que  no  conociendo  á  nadie  en  Méjico,  lo  dejaba  á  la 
juslilicacion  y  prudencia  del  Sr.  provisor,  este  nombró  al 
Lie.  D.  José  María  Quiles,"  abogado  joven,  que  apenas 
«ra  conocido  en  el  foro,  y  estiiba  todavía  en  el  Seminario 
en  donde  liizo  su  earrera,  al  cual  se  previno  por  los  jue- 
ces comisionados,  presentase  ta  defensa  en  la  mañana  del 
25,  entregándose  la  causa,  y  que  para  formarla  no  solo  se 
le  franquease  esta,  sino  que  también  se  le  permitiese  co- 
municar con  el  reo,  y  tomar  de  él  las  instrucciones  que 
necesitase.  Morelos,  lejos  de  intentar  atribuir  á  otros  la 
parte  que  babia  tenido  en  la  revolución,  descargando  so- 
bre ellos  todo  lo  que  podia  haber  de  mas  odioso  en  sus 
procedimientos,  como  lo  habian  hecho  Hidalgo,  Allende 
y  SUS  compañeros,  contestó  con  dignidad  y  firmeza  á  to- 
dos los  cargos  que  se  le  hicieron,  de  los  cuales  solo  indi- 
caremos los  principales.  Acusado  de  haber  cometido  el 
crimen  de  traición,  fallando  i  la  fidelidad  al  rey,  promo- 
viendo la  independencia  y  haciendo  que  esta  se  declarase 

''  Hi'riú  haRp  nl^unoi  año*,  lien.  "  Kata  confcaion  t«  halli  en  el 
lio  ttnónlcn  lie  la  Colígiata  de  Gna-    cpulerno  1.  °  de  tt  ciuudeMarFliiii. 
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por  el  eoogmo  mmido  m  Ctiíljiaocía^.  respiodMl  *'qne 
DO  haliíeiMio  ret  ea  España  cuando  se  decidió  por  k  í»- 
Jtpfpdttda  de  cfUs  proñoáas  t  trabajó  niuto  pado 
pm  ettablecerfa.  no  baba  ronlra  qtti«o  se  padiese  «»- 
oieur  este  delito,  t  que  balÜmlose  despoes  comprometido 
CD  U  rerolocio».  coiicurrió  rou  &u  rolu  á  la  declancioa 
que  te  bizo  en  el  congreso  de  Cliilpanrin|;o  de  cpie  bUd- 
ea  debía  reconocerse  al  Sr.  D.  Femando  VIÍ,  va  porque  bo 
era  de  espenr  igne  rolii^se,  ó  porque  si  voKla  habia  de 
»er  oniamínado:  pero  que  áiiles  de  volarlo  coasulló  cao 
las  personas  mas  instruidas  que  segoian  aquel  partido  J 
le  dijcroD  qne  era  justo  por  varias  razones,  de  las  cuales 
era  utia,  la  culpa  que  se  consideraba  en  S.  M.  por  haberse 
puesto  eu  manos  de  Napoleón  v  enlrcgúdole  la  Espaoa 
como  un  rebaño  de  ovejas,  y  q'<t^  aunque  tuvo  conocí- 
inienlo  de  su  regreso  de  Francia,  nunca  le  dio  crédito  ó 
jotgii  ({ue  habría  vuelto  napoleónico,"  en  lo  que  quería 
decir  sujeto  a)  indujo  de  Napoleón  y  corrompido  en  su 
creencia  religiosa.  Al  cargo  que  se  le  hizo  por  la  muerle 
del  teniente  general  Saravia  v  demás  jefes  fusilados  eo 
Oajaca,  ejecución  de  varios  individuos  en  Orizava  y  ase- 
sinato de  los  pnsioneros  españoles  en  el  Sur,  contestó  "qoe 
él  era  quien  habia  mandado  todas  estas  ejecuciones,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  expedidas  por  la  junta  de  Zi- 
tácuaro  en  cuanto  á  los  dos  primeros  casos,  y  por  acuerdo 
del  congreso  de  Cliílpancingo  en  el  último,  y  que  en  este 
no  eran  asesinatos  sino  represabas,  por  no  haber  admitido 
el  gobierno  el  cange  que  se  le  propuso  de  aquellos  prí«o- 
neros  por  Matamoros."  Tampoco  negó  haber  dado  su  voto 
en  el  gobierno,  como  individuo  del  poder  ejecutivo,  para 
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que  se  incendiasen,  como  se  tiabia  hecho  eii  Tecango,  los 
pueblos  y  haciendas  inniedialas  á  las  poLlacloues  que  es- 
taban por  el  gobierao,  y  aunque  se  reconoció  cu!¡íablc  por 
haber  desatendido  los  requerimientos  j  amonestaciones 
lie  arzobispo  Lízana  y  demás  obispos  en  cuyas  diócesis 
babia  estado,  dijo  que  "en  cnanto  á  la  caria  que  le  escri- 
bió el  Sr.  Campillo,  no  hizo  aprecio  de  ella  por  las  razo- 
nes que  espuso  en  su  respuesta,  y  que  por  lo  relativo  á 
las  excomuuioues  que  fulminaron  contra  los  insurgentes 
los  obispos  y  la  inquisición,  no  las  consideró  válidas,  por- 
que creyó  que  no  podían  imponerse  á  una  nación  inde- 
pendiente, como  debian  consideráis  los  que  formaban  el 
partido  de  la  insurrección,  si  no  es  por  el  Papa  6  un  con- 
cilio general,"  y  en  cuanto  al  edicto  del  obispo  Abad  y 
Queipo  de  22  de  Julio  de  1814,  jku'  el  cual  lo  declaró 
en  especial  hereje  excomulgado  y  depuesto  del  curato  de 
Garácuaro,  "conicsió  que  nunca  lo  habia  reputado  co- 
me obispo,  y  por  consiguiente  no  se  creyó  obligado  á  obe- 
decerlo." Por  ultimó,  el  cargo  que  se  le  hizo  por  las  muer- 
tes, destrucción  de  fortunas,  ruina  de  familias  y  desola- 
ción del  pais,  dijo  "que  estos  eran  tos  efectos  necesarios 
de  todas  las  revoluciones,  pero  que  cuando  entró  eu  ella 
00  creyó  que  se  causasen,  y  que  desengañado  de  que  no 
era  posible  conseguir  la  independencia,  así- por  la  diversidad 
de  dictámenes  que  no  jiermitia  tomar  providencias  acer- 
tadas como  por  la  falla  de  recursos  y  de  tino,  habia  pen- 
sado pasarse  á  la  Nueva-Orleans,  á  Caracas,  ó  si  se  le 
proporcionaba  á  la  antigua  España,  para  presentarse  al 
rey.  si  es  que  habia  sido  restituido,  á  pedirle  perdón,  apro. 
Techando  para  ello  la  coyuntura  de  trasladarse  el  congreso 
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idU  i  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruit,  ciivo  pensamieolo 
""  manifestó  a  sus  dos  compañeros  en  el  gobierno."  Los  de- 
mas  cargos  fueron  contraídos  á  preguntas  de  si  en  el  tiem- 
po que  habla  permanecido  en  la  revolución  había  celebra- 
do misa,  el  que  satisfizo  diciendo  "que  se  liabia  abstenido 
de  Iiacerlo,  considerándose  hregntar  desde  que  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando  comenzó  á  haber  derramamiento  de 
sangre:"  sobre  el  pectoral  del  obispo  de  Puebla,  acerca  del 
ciial  60  te  preguntó  si  lo  babia  lomado  considerándolo  co- 
mo cosa  necesaria,  porque  había  dicho  como  era  la  ver- 
dad, que  de  los  bienes  s.')qiieados  ó  confiscados  solo  tu- 
rnaba lo  que  era  preciso  [tara  su  subsistencia  respondi(t, 
"que  se  lo  había  regalado  el  P,  Saiicbez  que  lo  liabia  co- 
gido en  el  convoj  de  que  se  apoderaron  los  insiirgeutes 
eu  Nopalucan;  ^  que  no  sabia  ser  del  obispo  y  que  lo  ha- 
bía coasenado  porque  no  bahía  encontrado  quien  se  lo 
comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  &  este  t«ior, 
que  omitimos  referír  por  menos  importantes.  * 

El  defensor  nre<)enl(l  sn  defensa  como  se  li>  hnhin  mim. 


mas  cargos  fueron  contraídos  á  preguntas  de  si  en  el  tiem- 
po que  habla  permanecido  en  la  revolución  había  celebra- 
do misa,  el  que  satisfizo  diciendo  "que  se  liabia  abstenido 
de  Iiacerlo,  considerándose  h-regntar  desde  que  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando  comenzó  á  haber  derramamiento  de 
sangre:"  sobre  el  pectoral  del  obispo  de  Puebla,  acerca  del 
ciial  60  te  preguntó  si  lo  babia  lomado  considerándolo  co- 
mo cosa  necesaria,  porque  había  dicho  como  era  la  » 
dad,  que  de  los  bienes  s.')qiieados  ó  confiscados  solo  lo- 
maba lo  que  era  preciso  [tara  su  subsistencia  respondi(t, 
"que  se  lo  había  regalado  el  P,  Sánchez  que  lo  liabia  co- 
gido en  el  convoj  de  que  se  apoderaron  los  insurgentes 
eu  Nopalucan;  ^  que  no  sabia  ser  del  obispo  y  que  lo  ha- 
bía coasenado  porque  no  bahía  encontrado  quien  se  lo 
comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  á  este  t«ior, 
que  omitimos  referír  por  menos  importantes. 

El  defensor  presentó  sti  defensa  como  se  le  había  i 
dado  en  ta  mañana  de)  mismo  dia  25  en  que  se  le  entre- 
garon los  autos,  y  aunque  hubiese  sido  tan  corlo  el  tiem- 
po que  para  formarla  se  le  dió,  1»  extendió  de  una  ma- 
nera que  hace  honor  ;i  su  capacidad,  y  manifiesta  la  deci- 
sión y  buena  fé  con  que  trató  de  salvar  á  su  cliente,  i 
pesar  de  las  pocas  esperanzas  que  podía  concebir  en  una 
causa  ya  juzgada  de  antemano:  en  ella  hizo  uso  de  las 
mismas  disculpas  que  Morelos  babia  dado  contestando  á 
los  cargos,  bien  que  presentándolas,  como  era  necesario 
en  un  tribunal  realista,  no  como  razones  fundadas,  sino 

•      Viije  lomo  S.  >=   de  «ta  obra  folifl  .".73, 
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como  errores  de  entendimiento  que  salvaban  la  intención,  _  I8I6 
y  con  mucha  habilidad  apoyó  sus  argumentos  en  el  de- 
creto de  Femando  VII  de  4  de  Mayo  ^de  1814,  por  el 
que  declaró  nulo  todo  lo  que  se  habia  hecho  durante  su 
ausencia  y  usurpadoras  de  la  potestad  real  á  las  cortes, 
cuya  autoridad  no  habia  querido  reconocer  Morelos,  coih 
cluyendo  en  B<Mnbre  de  este,  con  reiterar  la  propuesta  que 
ya  tenia  hecha  por  medio  de  Concha,  de  que  si  se  le  per* 
donase  la  vida^  manifestaría  planes  con  los  cuales  en  po« 
co  tiempo  quedaría  pacificado  todo  el  pais:  esta  propuesta; 
las  instrucciones  que  como  luego  yeremos,  dio  al  virey 
para  la  prosecución  de  la  guerra  cpn  buen  resultado;  y  k 
intención  que  dijo  haber  tenido  de  separarse  de  la  reto- 
lucion  para  presentarse  al  rey  á  pedir  perdón;  son  los  üni«' 
eos  actos  de  debilidad  que  se  descubren  en  toda  la  con«' 
ducta  de  Morelos  desde  su  prísion  hasta  su  muerte.  El 
defensor,  por  las  razones  que  tenia  alegadas,  y  por  este 
propuesta  cuya  importancia  encarece  con  empeño,  pidió 
que  se  impusiese  al  reo  la  pena  que  se  juzgase  justa,  co^ 
mo  no  fuese  la  capital. 

Concluida  de  este  modo  la  causa  por  la  jurisdicción 
unida,  en  las  Teinticinco  horas  transcurridas  de  las  onee 
de  la  mañana  del  S2  á  las  doce  del  25,  el  auditor  Bata^ 
11er  la  remitió  al  arzobispo  electo  Fonte,  para  los  efectos 
prevenidos  por  el  virey,  y  siendo  estos  la  degradación  y 
entrega  del  reo,  que  solo  podia  pedir  la  jurisdicción  mi- 
litar, el  comisionado  eclesiástico  no  firmó  el  oficio  de  re- 
misión, limitándose  á  dar  aviso  al  arzobispo  por  otro  di- 
verso. Este  |H*elado,  que  en  la  conteslacion  que  dio  al 
del  virey,  por  el  que  fué  consignado  el  reo  á  la  jurísdic- 
ToM.  rV.— 41. 
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ISIS      ciou  unida,  que  es  la  cabeza  del  proceso  formado  por  e»- 
NDvlcmbrí.  ....  .  ,  ^  '^        , 

ta,  nianiteslo  no  eslar  conlorme  con  su  opinión,  acerca  <ie 

"no  necesilai-se  mas  que  la  notoriedad  de  los  delitos  áb 
Morelos,  y  el  heclio  de  haber  sido  cogido  con  la&  amilB 
en  la  mano,  para  que  surñosc  la  pena  capilal,''  cumpliai- 
do  con  las  formalidades  prescritas  por  los  cánones,  ua 
solo  por  haber  en  Méjico  los  medios  necesarios  para  (]in 
pudieran  practicarse;  sino  que  se  reservó  el  derecho  "de 
imponer  al  reo  las  {icnas  que  mereciese,  previo  el  cono< 
ctmientu  judicial  que  sus  delitos  y  circunstancias  permi- 
tiesen, asociándose  las  personas  calificadas  que  el  deivolio 
prescribe,  tratándose  de  la  pena  que  el  virey  esprenbft 
en  en  comunicación,  sin  que  por  esto  se  entendiese  que 
ia  iglesia  protegía  los  delitos,  siendo  sus  facultades  opo^ 
tunas  para  ol  castigo  de  sos  subditos:"  mandó  pasar  kn 
autos  de  preferencia  al  promotor  y  nombrtí  para  compo- 
ner la  junta  que  previene  el  capítulo  4.'*  de  la  sesión  15.* 
del  Concilio  de  Trento,  Á  los  obispos  de  Oajaca  y  eteoto 
de  Durando,  residentes  entonces  en  Méjico,  siéndolo  -de 
ia  Ultima  de  estas  diócesis  eJ  marqties  de  'Casteñiza^  i»- 
dentemente  nombrado,  y  ^  los  docOMpesD.  Joaé  Maiiaoft 
fierislán,  D.  Joai  de  Sarria,  D.  iuan  José^GiAiboa  jim. 
-B.  Andrés  FemaudcE  Madrid,  dignidades  de  deán,  ch»- 
tm,  iiaesire-escuelas  y  tesorero  de  ia  catedral  de  M^ieé, 
'todos  amerioanos,  á  excepción  del  obispo  de  Oajaca  yel 
-diantre;  los  cuales,  oído  el  promotor,y  dando »i  TOtoipw 
escñto  el  otúspo  de  Oajaca,  que  por  estar  enfermo  aoja- 
do «sifttrr  á  la  junta  presidida  por  el  arzolüspo  electo,  d 
día  31  sentenciaron  unánimemente  al  reo,  motivando  ei 
auto  en  la  notoriedad  y  enormidad  de<sus  .crimeoes,  &1a 
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peM  '^e  ^Taeioii  de  todo  koe&ápy  ofijieio  fe^BM&fáo,  d^  ^^  ms 
orden  y  á  la  degradación,  mandando  se  procediese  á  esla 
rea)  y  solemnemente  por  el  obispo  do  Oajaca,  y  ejeculada 
qioe  fuese,  comisionaron  al  provisor  paraque  dejase  al  reo 
á  dispoáieion  de  la  polesiad  secular  nombrada  al  efecto 
por  el  virey,  haciendo  ái  cale  la  suplica  que  prescribe  d 
pontifical  FpmaiiCN  contenida  en  la  r^presentaci<m  que  con 
tal  fin  le  seria  eoir^da:''  de  todo  lo  cual  dio  el  arzobispo 
conocimiento  al  virey,  quedando  así  el'  proceso  fenecido 
en  cuanto  á  h  jufiadiccioi^  eclesiástica,  en  los  tres  diaa 
^adee  por  el  misino  virey,  y  cumplida3  en  eata  parto  SU9 
disposiciones. 

JLa  inquisición,  que  habla  procedido  tambira  á  formiMT 
cafusa  contra  Morolos,  pidió  al  virey  demorase  por  cuatro 
dias  la  ejecución  de  esta  sentencia,  y  con  dictamen  de  una 
junta  que  celebré  de  todos  susí  toólogos  consultores,  á  la 
que  anstió  el  comisionado  del  obispado  de  Michoacan^ 
habiendo  habilitado,  para  actuar  el  domingo  26,  concluyó 
sjBS  procedimientos  en  el  término  señalado,  y  citó  á  auto 
público  die  fé  para  el  Iqnes  inmediato.  Congregáronse 
pajra!  celebrarlp  á  las  ocho  de  la  mañana  en  el  salón  prin-? 
oipal  del  tribunal,  ^^  los  dos  inquiaidores  que  compon 
man  entonces  este,  Flores  y  Monteagudo,  con  el  fiscal 

Tiiado  y  todos  los  ministros  subalternos;  los  dos  cónsul- 

■  -  ,     ■       ■«. 

*^    Este  salón,  cuando  se  extinguió  Ion,  con  los  diversos  motivos  que  se 

Im  inqvtsiciott  la  primera  vez,  sirvió,  me  han  ofrecido,  sin  qtiis  la  ímas^tiá- 

corpo  80  ha  dicho  en  esta  historia,  cion  n^e  represente  vivamente  tod^ 

pai^  hacer  en  él  los  sorteos  de  la  lo-  esta  escena,  qae  me  parece  tener  ante 

iprla.    Después  de  la  independencia  lof  ojos.    Toda  la  relación  d«  ettf 

estuvo  destinado  á  las  sesiones  del  ceremonia,  está  tomada  de  los  apun- 

congreso  del  estado  de  Méjico,  y  tes  manaserítos  del  Dr.  Arechederre- 

ahora  es  capilla  del  seminario  con-  ta,  que  asistió  á  elU. 
ciliar.   Nunca  be  entrado  en  estt  w- 
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1818  lores  togados;  el  provisor  del  arzobispado,  eoiuo  ordina* 
'  rio  y  delegado  de  la  niílra  de  Miclioacati,  y  una  luuilílud 
de  personas  de  las  mas  distinguidas  de  la  capital  en  nlt- 
mero  de  mas  de  trest-icutas,  que  fueron  cuantas  pudieron 
acomodarse  en  los  asientos,  quedando  fuera  otras  moefias, 
á  las  (]ue  la  ansia  de  \or  alguna  cosa,  hacia  apiñarse  eo 
tropel  á  la  puerta  de  la  sala:  esta,  la  de  la  calle  j  el  pa- 
tio del  edificio,  cataban  custodiados  por  dos  compañías  de 
infantería.  Colocados  todos  por  urden  en  sus  re8|iecii- 
vofl  lugares,  los  alcaides  y  secretarios  del  tribunal  saca- 
ron á  Mopelos  de  la  cárcel  secreta  por  la  ¡luerla  interior 
que  comunica  con  el  salón,  estando  vcfilitio  con  una  ro^ 
pilla  ó  solana  corla  liasta  la  rodilla,  siu  cuello  y  descu- 
bierta la  cabera  en  señal  de  penílente.  Un  murmullo 
general  manífestii  la  curiosidad  impaciento  de  la  eoncur- 
■  rencia:  restablecido  el  silencio  y  ¡meito  Morelos  frente 
b1  dosel  del  tribunal  en  un  banquillo  sin  respaldo,  nno 
de  ios  secretarios  dio  principio  á  la  lectura  del  proceso, 
reducido  i  la  confesión  con  cargos.'^  Estos  fueron  vein- 
titrés, repitiendo  casi  los  mismos  qne'j'a  se  le  habian  be- 
cbo  por  los  comisionados  de  la  jurisdicción  unida,  á  les 
qoe  se  agregaron  los  que  aquel  tribunal  consideró  de  su 
competencia  especial,  y  que  inducisn  sospechas  de  heie- 
jfa,  tales  como  haber  comulgado,  estando  impedido-  'pot 
las  excomuniones  en  que  estaba  incurso;  no  rezar  «I  ofi- 
do  divino  ni  aun  en  la  prisión;  haber  tenido  una  condae- 
U  relajada,  y  haber  mandado  á  un  hijo  suyo  i  los  Esta- 
dos-Unidos para  que  se  educase  en  los  principios  ^elos 

"   BustamiDt*  ba  publicado  esioi    Morelos.  en  el  toma  3  ?  del  Cuadi» 
Cirgoi  jf  lu  RtpuutM  ¿elloa  de    Vwlúrtoo  fol,  991 
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protestantes,  á  todo  lo  coal  satisfizo  victoriosamente  con»  _  isii 
testando:  que  si  babia  recibido  los  santos  sacramentos, 
era  porqne  no  consideraba  válidas  las  excomuniones  en 
que  se  pretendía  qae  babia  incurrido;  que  en  la  prísi<m 
no  podía  rezar  el  oficio  divino,  por  no  baber  bastante  luz 
en  el  calabozo  en  que  estaba;  que  si  su  conduela  babia 
sido  relajada,  babia  procurado  que  por  lo  menos  no  fuese 
escandalosa,  y  que  los  bijos  que  tenia  no  se  sabia  en .  d 
público  que  lo  fuesen;  y  por  último,  que  muy  lejos  de 
querer  que  ei  que  babia  mandado  á  N.  Orleans  se  fonnase 
según  las  doetrinas  de  la  reforma,  había  recomendado  que 
86  le  pusiese  en  un  colegio  en  el  que  no  corriese  ese  ries- 
go, ya  que  do  podia  ponerlo  en  ninguno  del  reino.  Sin 
embargo,  el  tribunal  falló,  de  conformidad  con  lo  pedido 
por  el  fiscal:  ^^que  el  presbítero  D.  José  María  Morolos 
era  hereje  formal  negativo,  fautor  de  herejes,  persegui- 
da y  perturbador  de  la  jerarquía  eclesiástica,  profanador 
de  los  santos  sacramentos,  traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  papa, 
y  eomo  á  tal  lo  declaró  irregular  para  siempre,  depuesto 
de  todo  oficio  y  beneficio,  y  lo  condenó  á  que  asistiera  á 
su  auto  en  traje  de  penitente,  con  sotanilla  sin  cuello  y 
vela  verde;  á  que  hiciera  confesión  general  y  tomara  ejer^ 
eicios,  y  para  el  caso  inesperado  y  remotísimo  de  que  se 
le  perdonara*  la  vida,  á  una  reclusión  para  todo  el  resto 
de  ella  en  África^  á  disposición  del  inquisidor  general,  con 
obligación  de  rezar  todos  *  los  viernes  del  año  los  salmos 
penitenciales  y  el  rosario  de  la  Virgen,  fijándose  en  la 
iglesia  catedral  de  Méjico  un  sambenito,  como  á  hereje 
formal  reconciliado. ''  Luego  que  se  terminó  la  lectura 
de  la  causa,  el  inquisidor  decano  hizo  que  e\  reo  abjurase 


intervino  desde  que  tomó  parte  cu  la  revolución  hasta  su 
'  prisión,  y  es  la  misma  de  que  tan  frecuenlemenle  se  lia 
liecho  uso  en  osla  bisLoria.  Eu  ella  ú  nadie  comprome- 
Ú6,  pues  preguntado  con  instancia  acerca  de  las  persona» 
que  desde  Méjico  y  otros  puntos  le  daban  noticias  j  le 
procuraban  auxilios,  negó  tener  relaciones  algunas  de  e&ia 
especie,  y  sosteniendo  el  principio  de  no  haber  hecho  la 
guerra  al  rey,  terminó  su  última  declaración  advirtiendo: 
"  que  el  haber  dicho  varias  veces  las  tropas  del  rey,  no 
bahía  sido  mas  que  por  distinguirlas  de  las  suyas,  pero 
que  á  aquellas  siempre  les  había  dado  el  nombre  dd  go- 
bierno de  Méjico,  que  e^a  al  que  había  liecho  la  guerra 
por  considerarlo  dirigido  por  las  corles  y  no  por  el  rey," 
Algunos  días  después  (20  de  Diciembre)  se  le  tomó  otra 
declaración,  sobre  algunas  personas  que  se  decía  haber 
sido  enviadas  de  Méjico  para  envenenarlo  y  avisos  que  de 
la  misma  ciudad  se  le  habían  dado  para  que  se  precavie- 
se, y  antes  se  le  había  hecho  dar  por  la  jurisdicción  uni- 
da (26  de  Noviembre)  una  relaciun  completa  del  estado 
de  la  revolución,  en  la  que  espuso  las  fuerzas  con  que 
esta  contaba,  su  distribución  en  las  diversas  provincias, 
jefes  que  las  mandaban  y  armas  que  tenían.  En  la  ca- 
lificación que  hizo  de  la  importancia  de  cada  uno  de  lo» 
jefes,  no  solo  por  las  fnerzas  de  que  podían  disponer,  sino 
por  su  capacidad  é  influjo,  se  echa  de  ver  el  profundo  co- 
DOcimienlo  que  de  ellos  tenia  y  el  acierto  con  que  habia 
penetrado  su  respectiva  aptitud:  díó  entre  todos  el  primer 
lagar  á  D.  Manuel  Teran,  por  su  talento  y  conocimientos 
matemáticos-,  juzgó  digno  del  segundo  á  D.  Ramón  Ra- 
yen; dijo  de  í>.  Nicolás  Bravo,  que  disfrutaba  de  mucho 
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séquito  en  la  costa  del  Sur  por  su  valor,  y  de  Osomo,  _  isis 
que  aunque  no  tenia  talento  y  todos  lo  dominaban,  era  te^ 
inible  porque  mandaba  una  división  de  mil  hombres  armados 
de  fusil,  pudiendo  reunir  muchos  mas  con  armas  blancas, 
cuando  tenia  que  hacer  alguna  expedición.  Por  último, 
ofreció:  '^que  si  se  le  daban  avíos  de  escribir,  formaría  un 
plan  de  las  medidas  que  el  gobierno  debia  tomar  para  pa« 
cificarlo  todo,  y  en  especial  la  costa  del  Sur  y  la  tierra  ca- 
liente," el  cual  desaiTolló  en  las  declaraciones  informativas 
que  Concha  le  tomó.  Esto,  como  se  ha  dicho,  y  el  ofrecer 
influir  sobre  los  jefes  que  quedaban  en  la  revolución,  escri- 
biéndoles para  terminarla  si  se  le  concedia  la  vida,  son  los 
únicos  actos  de  debilidad  en  que  incurrió  en  su  proceso. 

Morelos  habia  estado  en  la  inquisición  libre  de  prisio- 
nes, encargado  á  la  vigilancia  del  alcaide  do  las  cárceles 
secretas  D.  Estévan  de  Para  y  Campillo,  á  quien  se  le  re- 
comendó  cuidase  de  evitar  el  suicidio  que  Concha  indicó 
podría  cometer  el  reo,  por  medio  de  veneno  que  presu- 
mía tener  oculto:  ademas  habia  una  fucile  guardia  con 
oficial  de  confianza,  aunque  los  inquisidores  no  permitie- 
ron que  esta  pasase  del  patio  exterior.  Trasladado  á  la 
cindadela,  se  lo  volvieron  &  poner  los  grillos,  teniendo 
ademas  centinelas  de  visto:  su  raart!a  estuvo  á  carL'o  del 
coronel  Concha,  y  habic!ído  tenido  c-síc  que  saÜr  á  una 
expedición  por  algunos  dias,  al  del  coronel  de  Zamora  D. 
Rafael  Bracho,  hasta  el  regreso  do  Concha.'^     La  curio- 


'^   Por  toütts  las  ine<lidas  tomadas  D.  Franci.-co   Moiik-stieoca,  que  por 

para  la  seeiiridad  de  Morelos,  &*»  *»í'ha  ronducto  r;»«:ijíO  rstoy  informado  *cr 

<!e  ver  que  poco  verosímil  es  lo  que  fal5;o:  lo  en  también  que  en  la  inqniT 

refiere  Bustamante,  acerca  de  la  eva-  sicion  entrase  ulj^tio  ú  verlo,  puea 

tion  que  dice  le  propuso  el  médico  en  aquellas  cárceles  nadie  entrilm. 
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sidad  ¿a  cottoceriu  í-ni  grande  en  loda  clase  de  personac, 
que  procuraban  iulroducirsc  en  la  prisión  por  medio  de 
los  oficiales  encargados  de  su  custodia,  sin  dejarle  tiem- 
po de  descanso  y  aun  liubo  quien  le  dijese  ¡jalabras  in- 
sultantes, como  lialiiu  sucedido  también  en  el  camino  des- 
de Tcpecuacuilco,  liasla  <¡uc  se  diú  orden  para  que  á  na- 
die se  le  permitiese  entrar.  El  virey,  á  inslancias  del 
arzobispo  electo,  le  concedió  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cer unos  ejercicios  espirituales  en  ta  capilla  que  sefonnó 
en  la  pieza  de  su  prisión,  dirigii^ndolo  en  ellos  el  Dr.  D. 
José  Francisco  Guerra,  cura  de  la  parroquia  de  S,  Pablo." 
El  virej',  considerando  al  presbítero  Morales,  capellán 
que  había  sido  del  congreso,  en  el  mismo  caso  que  Mo- 
reloscon  quien  fué  aprehendido;  babla  prevenido  a)  ar- 
zobispo se  procediese  á  su  degradación,  para  que  sufriese 
la  pena  capital  al  mismo  tiempo  que  aquel:  pero  el  pre- 
lado juzgó  que  no  inlerveiiian  las  mismas  razones  para 
proceder  con  tanta  precipitación.  La  circunslaucia  de  ha- 
berlo cogido  con  Morclns  le  salvó  la  vida,  pues  la  cele- 
bridad de  este,  hizo  que  se  fijase  en  él  toda  la  atención 
del  gobierno  y  del  público,  dejando  á  Morales  en  olvido. 
Toroósele  una  declaración  iusiructiva  por  la  jurisdicción 
unida,  sobre  el  estado  de  la  revolución  y  administración 
eclesiástica  en  los  países  ocupados  por  los  insurgentes, 
que  contiene  muclios  liechos  curiosos,  especialmente  so- 
bre la  prisión  de  Alijo.  Morelos,  á  quien  también  se  to- 
mó d^taracion  por  Concha  acerca  de  esle  eclesiástico, 
dio  un  informe  muy  poco  ventajoso,  pero  que  acaso  por 
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esto  mismo  le  fue  favorable,  liacienijo  conocer  cuan  in- 
significante era 

Había  pedido  el  auditor  Bataller  desde  28  de  Noviem- 
bre, "  la  pena  capital  y  conliscacion  de  bienes,  debiendo 
ser  el  reo  fusilado  por  la  espalda  como  Iraidor  al  rey,  am- 
putándosele la  cabella,  para  (|uc  en  una  jaub  de  (ierro 
quedase  expuesta  en  la  plaza  de  Méjico,  y  la  mano  dere- 
cha que  (labia  de  fijarse  en  la  de  üajaca.  El  virey  di&ñó 
proceder  á  la  sentencia,  porque  según  en  ella  dijo,  "es- 
peraba ver  si  la  prisión  del  caudillo  principal,  hacia  que 
por  sah-arle  la  vida,  se  presentasen  al  indulto  los  que  an- 
siaban hostilizando  en  las  diversa»  provincias  del  reino: 
pero  no  habiéndolo  becbo  ninguno,  sino  que  por  el  con- 
trario, continuaban  la  guerra  con  mayor  empeño:  deses- 
timando las  propueslas  de  Morelos  de  escribir  á  los  jefes 
¡lara  reducirlos  á  desistir  de  sus  intentos,  las  que  consi- 
deró como  un  mero  efecto  de  su  deseo  de  conservar  la 
vida,  sin  garantía  ninguna  del  éxil»,  eslando  probada  la 
inulilidad  de  este  medio  en  diversos  casos  anteriores:  en 
20  de  Diciembre,  conforniándose  con  el  dictamen  dol  au- 
ditor, condenó  á  la  pena  capital  á  D.  José  María  Morelos. 
fiero  en  consideración  á  lo  que  en  su  favor  había  repre- 
tenlado  el  arzobispo  y  junta  concibar  en  nombre  de  todo 
el  clero,  por  respeto  al  carácter  sacerdotal,  dispuso  que 
la  ejecución  se  venücase  fuera  de  la  capital,  enterrándose 
<l  cadáver  inmediatamente  sin  amputación  de  miembro 
alguno,'*  y  para  manifestar  su  deseo  de  ahorrar  la  efu- 
sión de  sangre,  por  el  tínico  medio  correspondiente  i  la 
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dignídüil  dt;l  gobierno,  mandó  publicar  un  nuevo  iudullo 
sin  roslriccion  alguna,  ni  aun  la  de  dar  fianza  como  has- 
ta entonces  se  liabia  exigido  n¡  entregar  los  caballos,  ofre- 
ciendo recompensar  ú  los  que  quisiesen  cooperar  á  la  pa- 
cificación del  reino,  sirviendo  en  clase  de  loluntarios  en 
las  tropas  reales. " '" 

El  21  por  la  mañana,  Concha  intimfí  la  sentencia  á 
Morelos,  haciendo  según  p1  uso  de  los  tribunales,  que  se 
pusiese  de  rodillas  para  oir  la  lectura  que  de  ella  se  le 
hizo.  Concluida  csla  y  vuelto  á  su  asiento,  Concha  le 
hizo  saber  que  dentro  de  tercero  dia  seria  ejecutada  aque- 
lla, y  maudó  se  le  diese  papel  por  si  quena  cscnhir  al- 
guna retractación  ó  eühortacion,  como  lo  hahiaa  hecho 
Hidalgo  y  Matamoros.  Fueron  llamados  entonces  el  cura 
Guerra  y  otros  eclesiásticos  para  disponerlo  á  morir,  aun- 
que ya  lo  ^taba  desde  que  habia  tomado  ejercicios:  una 
retractación  que  con  su  lirma  se  publicó  por  el  gobierno 
después  de  la  ejecución,  con  fecha  i  O  de  Diciembre,  no 
hay  apariencia  alguna  de  que  fuese  suya,  pues  es  entera- 
mente agena  de  su  estilo,  y  no  es  tampoco  probable  que 
la  firmase  habiendo  sido  redactada  por  otro,  pues  do  se 
hace  mención  alguna  de  ella  en  la  causa.  Aunque  se  le 
dijo  que  la  ejecución  se  verificaría  dentro  de  tres  dias,^®  el 

"  Gaeelii  <le  50  de  Dkiembro  nú-  que  cuenta  tenerle  prei-eniJa  Con. 

mera  Ü40  fol.  1 .403.  cha.    En  cuanto  á  la  reiiaeíacion,  et 

'  ■'   T(kIo  1q  concerniente  L  la  eje-  I'.  SBla7.ar  reitere,  que  los  eclefiátti- 

cneion  de  Morelas,  la  he  tomado  ile  cni  que  acompañaron  L  Mótelos  en 

16*  apnntesdelP.  Salazan  Buítaman-  la  capilla,  pidieron  papet  yuntero, 

té  ha  publicado  uní  relación  mnydi-  pero  el  mi^mo  religioso  cree  qiie  nn 

fttente,  fundada  en  lo  que  te  relirii)  liubo  tiempo  para  qiMeacríbieMn  co. 

un  oficial  iwrienle  cuyo,  que  no  es-  ei  alguna,  y  ademai  esto  (aé  el  dia 

tuvo  presente,  aino  que  lo  oyd  ilecir  21,  y  la  retractación  publicada  en  U 

i'  otroe,  y  en  que  hiiy  eoms  muy  in-  gaceta  de  26  tiene  fecha  del  10,  tan 

«•foednites,  coaio  U  buena  comiHa  una  ailicion  ilel  11. 
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siguieute  22  á  las  seis  de.la  muíiaiia,  Conclia  lo  liizo  i>o- 
ner  en  un  coche  con  el  P,  Salazar  y  un  oficial,  cscolUii- 
dolo  la  <livislon  de  su  mautlo  y  lomaron  el  camino  del 
santuario  de  Guadalujie:  Morelos  iba  rezando  diversas 
oraciones  y  en  especial  los  salmos  "  Miserere  y  De  pro- 
fundis,''  que  sabia  de  memoria,  y  su  fenor  se  encendió  á 
cada  plazuela  que  Atravesaban  de  bs  varías  que  hay  en  el 
tránsito,  creyendo  que  en  alguna  de  ellas  iba  a  ejecutarse 
la  sentencia,  y  manifestaba  mucho  deseo  de  padecer  en 
este  mundo  lemeroso-de  las  penas  del  purgatorio,  aunque 
coufíalia  en  la  miserícordia  de  Dios,  que  sus  pecados  ha- 
bian  sido  perdonados.  Al  llegar  á  Guadalupe,  quiso  po- 
nerse de  rodillas,  lo  que  hizo  no  obstante  el  estorbo  de 
los  gríllos,  y  habiéndose  delcuido  el  cocliecerca  de  la  ca- 
pilla del  Pozilo,  Morelos  dijo  con  serenidad  al  P.  Salazar: 
"aquí  me  van  á  sacar,  vamos  á  morir:"  no  era  aquel  sin 
embargo  el  lugar  destinado  al  intento,  y  haiiiendo  toma- 
do allí  algún  desayuno,  continuó  basta  el  llamado  palacio 
de  S,  Cñstóbal  Ecatepec,  construido  tiempos  atrás  por  el 
consulado  de  Méjico  para  el  recibimiento  que  allí  se-  hacia 
de  los  vireyes,  el  que  entonces  estaba  enteramente  des- 
mantelado y  sirviendo  de  punto  militar.  £1  comandante 
de  la  guarnición  no  tenia  pre\'encion  alguna  para  el  reci- 
bimiento de  tales  huéspedes,  y  asi  Morelos  fué  alojado  en 
un  cuarto  lleno  de  paja,  mientras  se  disponía  lo  necesa- 
ño  para  la  ejecución:  allí  tomó  una  laza  de  caldo,  y  ha- 
biéndole dicho  Concha  que  habia  mandado  venir  al  cura 
y  vicario  del  pueblo  por  si  necesitase  de  su  ministerio, 
sola  lo  admitió  para  rezar  con  ellos  los  salmos  peniten- 
ciales: no  habia  concluido  estos,  ruando  %e  oyó  el  ruido 
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lie  Iw  cajas  de  la  tropa  que  se  [lonia  en  formacion.y  en- 
trtí  lu  escolla  que  debia  conducirltf  al  patíbulo:  entdnce* 
Be  reconcilió  con  el  P.  Salazar,  se  quitó  el  capote  que  lle- 
vaba, se  vendó  él  mismo  los  ojos  con  un  pañuelo  blanco, 
5  atados  los  brazos  con  los  portafusiles  de  dos  soldados 
que  lo  conducían,  arrastrando  con  dificultad  los  grillos, 
fué  llevado  al  recinto  exterior  del  edilicin,  que  forma  una 
especie  de  parapeto,  y  habiendo  oído  que  el  oficial  que 
mandaba  la  escolta,  baciendo  una  señal  en  el  suelo  con 
la  espada,  dijo  á  los  soldados:  "hinquenlo  aquí,""  pre- 
guntó: "¿aquí  me  be  de  liíncar?"  y  habiííndole  contesta- 
do el  P.  Salazar,  "sí,  aquí:  baga  vd.  cuenta  que  aquf  fué 
nuestra  redención,"  se  puso  de  rodillas:  dióse  la  voz  de 
fuego,  y  el  hombre  mas  exti-aordinario  que  habia  produ- 
cido la  revolución  de  Nueva  España,  cayó  atravesado  por 
la  espalda  de  cuatro  bala?;  pero  moviéndose  todavía  y  que- 
jándosi',  se  le  dispararon  otras  cuatro,  que  acabaron  de 
eitinguir  lo  que  le  quedaba  de  vid».  £1  P.  Salazar  hizo 
vestir  el  cadáver  con  el  mismo  capole  queMorelos  se  ha- 
bia quitado  para  el  acto  de  la  ejecución,  y  á  las  cuatro  da 
la  tarde  se  le  enterró  en  la  parroquia  del  pueblo,  &egun 
certificación  dada  por  el  cura,  que  con  todos  los  pornie- 
nores  relativos  á  la  ejecución,  mandó  el  \irey  insertar  en 
la  gaceta  del  gobierno.^*^  Ln  aquella  mañana  se  publicó 
en  Méjico  con  todo  el  aparato  de  bando  real,  el  in- 
dulto amplísimo  que  el  virey  concedió,  por  los  motivos 
r|ue  espuso  en  la  ultima  parte  de  ta  sentencia  de  More- 
los,  y  las  noticias  plausibles  de  la  toma  del  puente  del 
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H«y  en  el  camino  de  Veracruz  )■  otras  de  que  en  su  lu- 
gar liablarcnios,  ¡lublicadas  en  el  mismo  día,  calmaron  la 
fuerte  conmoción  (jue  la  muerte  do  Morelos  haliia  causu- 
do  en  los  espíritus  en  uno  y  otro  partido. 

Aunque  la  reputación  de  Mor-Ius  hubiese  decaido  mu- 
cho desde  las  derrotas  de  su  ejércho  en  Valladolid  j  Pn 
ruaran,  conservaba  todavía  grande  influjo  y  era  el  único 
que  por  el  respeto  que  se  le  tenia  por  niuclios  de  los  je- 
fes de  los  insurgentes,  hubiera  podido  reunir  estos  y  ha- 
cerlos obrar  bajo  un  plan  y  con  un  sistema  uniforme.  Si 
el  congreso  en  vez  de  inutilizar  sus  servicios,  reducién- 
dolo á  ser  vocal  de  un  cuerpo  delilwrante  ó  individuo  de 
un  gobierno  que  no  era  ni  reconocido  ni  respetado,  lo  hu- 
biera hecho  pasar  á  Tehuacan,  cuando  Ravon  y  Hosains 
discordes,  se  disputaban  el  mando  con  las  armas,  es  muy 
{trobable  que  las  rivalidades  bubieran  cesado;  que  Osor- 
no,  Victoria,  Teran,  Guerrero  y  Sesma,  habrían  obedeci- 
do; y  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  las  armas 
reales  en  las  provincias  de  Puebla,  Veracruz,  Oajaca  y  el 
Norte  de  la  de  Méjico,  no  babrian  podido-resislir  á  este 
impulso  simultáneo.  Dejósele  perder  en  la  inacción  aque- 
llos momentos  importantes,  y  cuando  se  le  volvió  á  con- 
fiar el  mando  de  las  armas,  aunque  para  un  objeto  limi- 
tado, todavía  puso  en  movimiento  todas  las  fuerzas  del 
gobierno,  estuvo  á  punto  de  frustrar  los  bien  combinados 
planes  del  virey,  y  se  sacrificó  por  asegurar  la  retirada  del 
congreso,  pues  no  puede  dudarse  que  si  no  se  hubiera 
detenido  para  proteger  la  marcba  de  este,  no  hubiera  cor- 
rido riesgo  su  persona.  El  temor  que  Morelos  inspiraba 
aun  después  de  sus  derrotas  y  la  nombradla  que  había 
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iHia  ganmlo.  lo  prueba  la  inipresiun  que  su  pi-ision  causó,  la 
'*""  ""  ansia  curiosa  de  verlu  j  conocerlo,  y  b  im|>orlancia  que  el 
gobierno  (lió  á  todos  ios  incideutea  de  su  proceso.  En- 
tre estos  es  muy  notable  l;i  causa  que  h  inquisición  te 
rormó,  en  la  que  se  echa  duro  de  ver  el  empeño  que  se 
tenia  en  hacerlo  pasar  por  hereje,  |)ar3  que  esla  califica- 
cton  recayese  siilire  la  revolución  en  ijiic  él  liabia  tenido 
nna  parte  tan  principal,  y  por  esto  sin  duda  el  inquisidor 
Flores  docia  al  virey,  cuando  en  oficio  de  25  de  Noviem- 
bre le  pedia  que  demorase  por  cuatro  diasta  ejecución  de 
I»  sentencia  de  la  junta  conciliar,  "que  la  intervención  de 
aquel  tribunal  pudria  ser  muy  útil  y  conveniente  á  la  hon- 
ra V  (•loria  do  Dios,  al  servicio  del  rey  y  del  estado,  y  qui- 
zá el  medio  mas  eficaz  para  extinguir  la  rebelión  y  con- 
seguir el  imponderable  bien  de  la  pacificación  <lel  reino, 
con  el  desengaño  de  los  rebeldes  en  bus  errores."  Este 
objeto  sin  embargo,  estuvo  lejos  ríe  librarse,  ó  mas  bien 
el  artificio  obró  contra  sus  autores;  pues  el  proceso  de 
Morelos  (m  et  lillimo  golpe  del  descrédito  de  este  triba- 
nal,  cuyo  poslrCr  acto  público  fué  el  auto  de  fe  de  aqeel 
canditlo:  de  todo  podria  ser  acusado  Morelos  menos  de 
herejía,  y  ademas  de  la  injusticia  de  la  sentencia,  parecití 
una  vengBH/a  muy  innoble,  presentar  como  objeto  de  des- 
precio y  vilipendio  al  mismo  hombre  qne  lo  habia  sido 
antee  de  terror,  no  respetando  los  fueros  de  la  desgracia, 
j  eubriéndolo  de  ignominia  en  el  momento  de  bajar  al 
8epal«ro. 

Terraioaré  lo  que  tenia  que  decir  acerca  de  Morelos, 
íeetifieando  algunas  noticias  de  su  biografía,  por  docu- 
mentos que  hífl  venido  á  mis  manos  despueS  de  escriioí 
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los  lomos  precedentes  de  esta  obra.  ^^  D  José  María  Mc- 
relos,  nació  en  ValladoUd  el  día  50  de  Septiembre  de 
I76S,  ^^  j  en  el  bautismo  que  se  le  dio  el  -i  de  üclubre 
siguiente,  se  le  puso  por  nombre  "José  María  Teclo:" 
fué  hijo  de  Manuel  Morelos  y  Juana  Pabon,  y  su  par- 
tida de  baulismo  se  asentó  en  el  libro  parroquial  de 
los  españoles.  Los  padres  de  ¡Horelos  fueron  vecinos  de 
Sindurio,  hacienda  inmediata  á  Valladolid,  perteneciente 
al  convento  de  Agustinos  de  aquella  ciudad,  y  habiéndose 
trasladado  á  esta  ejerció  su  padre  el  oficio  de  carpintero, 
viviendo  en  una  pobre  casa,  en  la  cuadj-a  siguiente  á  la 
capilla  del  Prendimiento:  D.  José  María  nació  casualmen- 
te en  otra  casa  contigua  á  la  puerta  del  costado  de  la  igle- 
sia de  S.  Agusliu.  Su  madre  quedó  viuda,  y  muy  esca- 
sa de  medios  de  subsistencia,  siendo  D.  José  María  de 
corta  edad,  por  lo  que  no  pudo  darle  los  estudios  nece- 
sarios para  el  estado  eclesiástico  que  él  deseaba  seguir, 
teniendo  que  confiarlo  á  un  pariente  de  su  marido,  llama- 
do D.  Felipe  Morelos,  que  tenia  una  recua,  en  la  que  sir- 
vió de  atajador,^  y  en  todos  sus  viajes,  llevaba  á  su  madre 
lo  que  habia  ganado  para  ayudar  á  su  subsistencia,  ó  algu- 
nas cosdlas  de  regalo  por  muestra  de  su  cariño.  Logró  por 
fin  comenzar  los  estudios  en  clase  de  capense, ^^  en  el  co- 
legio de  S.  Nicolás,  del  que  era  rector  el  cura  Hidalgo,  y 

"  Dtbo  estos  documsnlDi,  al  tm-  dos  meses,  lo  que  corresponde  eme 
peño  j  eficacia  con  que  loaba  solici-  lamente  ú  esta  ieclis,  y  prueba  su  puñ- 
ado el  St.  dipulado  por  Micboacan,  lualiilail  en  sus  deciaracioDes,  bisla 
mi  íompanero  eii  et  congreso  gene-  en  los  menores  ápices. 
iml,  D.  Juan  M.  González  Utuena.  "  En  el  ejercicio  de  la  arriería  en 
Viue  en  el  apéndice  núm.  13  au  te  Méjico,  séllame  ''atajador,"  bI  júven 
da  baotitmo.  que  va  por  delante  guiando  la  recua. 

**   En  la  declaración  que  ae  le  lo-  y  en  las  paradas  disfione  Is  comida 

■nó  por  la  jurisdicción  unida  el  SS  de  para  los  arrieros. 

Noviembre,  dijo  tener  cincuenta  años  ''■     Ll&manse  asi  los  e;itern'>í. 

ToM.  lV,_tó. 
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en  él  tuvo  un  ¡icio  lucido  tie  filosofía,  en  la  que  fué  gu  maes- 
tro el  Dr.  Ü.  Juan  Salvador,  aü  como  lo  htibía  sido  áe  gra- 
n]:ít¡ca  el  Dr.  Moreno,  que  después  fué  canónigo  de  Oajaca. 
Habiéndose  ordenado,  sirvió  interinamente  los  curatos  de 
Ctiui'umuco  y  la  lluacana,  y  posleriormenie  presentado  á 
concui-so,  se  le  nombró  cura  y  juez  eclesiástico  en  propiedad 
de  los  pueblos  de  CarScuaro  y  Nucupélaro,  en  el  úllimo 
de  los  cuales  construyó  la  iglesia.  Con  los  rendiniienlos 
del  curato,  compró  una  casa  en  Yaibdolid  frente  al  ca- 
Ilcjoii  de  Celio,  que  reedificó,  y  cuya  obra  concluyó  en 
Agosto  de  1801:  estos  fueron  los  únicos  bienes  que  en 
su  causa  declaró  tener,  habiendo  sido  confiscada  esta  ra- 
sa, conforme  á  su  sentencia,  c^^a^o^  de  la  real  liacien- 
ila;  pues  un  solar  y  jacales  que  habían  quedado  jror  bie- 
nes de  su  madre  en  Yailadolid  junto  al  rio  Chico,  los  ce- 
dieron él  mismo  y  su  hermano  D.  Nicolás,  por  documento 
firmado  en  Nucupétaro  en  20  de~  Junio  de  1808,  á  su 
^bermana  D.*  I^Inría  Antonia  Morolos.  En  el  año  de  I  SU , 
^tclamando  D.  Nicolás  la  [)arle  que  le  correspondía  de  la 
casa  que  habia  pertenecido  á  su  hermano,  que  habia  ado 
casi  destruida  ó  se  habia  dejado  arruinar  mientras  estuvo 
«n  poder  del  gobierno,  se  sacó  á  remate  publico  y  la  com- 
pró Y  reedificó  su  hermana  D.°  María  Antonia,  casada  des- 
de 180?  con  D.  Miguel  Cervantes,  natural  de  Guanajua- 
to,  de  quien  tuvo  por  única  hija  á  D.'  Teresa  Cervantes, 
que  actualmenlc  ta  j>osée.  Todos  estos  pormenores,  iii- 
BÍgDÍficantes  con  respecto  á  cualquiera  otro  individuo,  uo 
serán  considerados  tales,  tratándose  del  hombre  que  La 
liecho  el  principal  |iapcl  cu  la  historia  de  la  revolución 
de  Nueva  España. 
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Llegada  del  congreso  gobierno  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuaean, 
— Estado  de  aquella  ciudad. — Interpelación  del  congreso  ai  virey 
en  favor  de  Mor  dos. — Nombramiento  de  suplentes  del  congreso 
y  de  ministros  del  tribunal  supremo. — Algunas  disposiciones 
del  congreso. — Expulsión  de  los  carmelitas, — Contestaciones  del 
intendente  general  Marlinez  con  Teran, — DUgusto  de  la  tropa. 
— Descrédito  del  congreso, — j4git ación  pública. — Disolución  del 
congreso, -^Prisión  de  los  diputados  y  de  otros  individuos. — Ss- 
iablecimiento  de  la  comisión  ejecutiva. — Proyecto  de  Teran,'^-. 
Resultado  de  la  revolución. — Marcha  Bravo  á  la  provincia  de 
f^eracruz  y  se  reara  al  Sur. — Disuelve  A  naya  la  junta  subalter- 
na de  Michoacan. — Establecimiento  de  otra  que  se  llamó  de  Jau- 
jilla. — Pretensiones  de  Rayón. — fícstilidades  entre  este  y  Bra- 
vo.— Huyen  de  Atijo  el  Dr.  Cos  y  el  P.  Navarrete. —  Indulto 
de  Cos  y  su  historia  hasta  su  muerte. — Llegada  de  Miyares  á 
I'eracruz  y  su  campaña  en  aquella  provincia. — Expedición  de 
Llórente  á  Misantla. — Sucesos  de  los  Llanos  de  A  pan. — Es  nom- 
brado Concha  comandante  de  ellos. — Ataca  Teran  á  Barradas 
en  la  hacienda  del  Rosario. — Muerte  de  D.  Francisco  Rayón. 
— Conclusión  del  año  de  \^\b. 

Sabida  por  los  individuos  del  congreso  y  demos  cor-  igis 
poraciones  la  derrota  de  Tezmalaca  y  prisión  de  Morclos,  ^®^»«'"**'^ 
se  dispersaron  poniéndose  en  fuga,  ^  y  habiéndose  reuni- 
do en  Pilcayan,  pasaron  no  sin  trabajo  y  riesgo  el  rio  Mix- 
teco,  muy  crecido  entonces  por  las  lluvias,  echándose  en 
él  desnudos;  en  la  otra  ribera  encontraron  alguna  gente 
de  Guerrero,  que  les  dio  aviso  de  hallarse  este  en  los  ran- 
chos de  Sta.  Ana,  junto  á  la  hacienda  de  Tecachi.  Diri- 
giéronse allá  y  fueron  recibidos  por  D.  R.  Sesma,  que  es- 

^      Bustamante,  Cuadro  histórico    jese  cada  uno  trat  de  su  calwllo  una 

tomo  3  ^  fol.  220  dice:  "como  si  tra-     legión  de  diablos." 
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laba  en  aquel  punto  con  cincuenta  homares,  y  el  día  si- 
guiente llegó  el  mismo  Gaerrero,  quien  manifestó  mucho 
gentíiniento  por  la  desgracia  quo  habían  sufrido  y  c&pe- 
ciaJmenle  por  la  prisión  de  Morelos,  y  les  ofreció  escol- 
tarlos hasta  Tehuacan.  Antes  de  llegar  ú  aquella  ciudad, 
el  congreso  procedió  á  nombrar  un  individuo  que  reempla- 
zase á  Morelos  en  el  poder  ejecutivo,  y  la  elección  recayó 
en  el  diputado  D,  Ignacio  Alas,  El  congreso  y  gobienio 
siguieron  su  marcha  áTehuacau  en  donde  entraron  el  16 
de  Noviembre  al  anochecer,  y  fueron  recibidos  con  salvas 
de  arlilleria  «n  la  ciudad  y  en  la  fortaleza  de  Cerro  Co- 
lorado, repiques  y  todas  las  mueslias  de  respeto  debidas 
á  las  autoridades  supremas. 

Mandaba  en  aquella  ciudad  y  eu  los  pueblos  inmedia- 
tos de  Teotillan  y  Tepeji  de  la  Seda,  el  coronel  D.  Ma- 
nuel de  Mier  y  Teran. "  En  un  departamento  de  tan  corta 
extensión  y  escasos  recursos,  Itabia  arreglado  de  tal  ma- 
nera la  admÍDÍstracioD  de  las  rentas  y  establecido  tal  eco- 
nomía en  sus  gastos,  que  mantenía  un  batallón  llamado  de 
Hidalgo  con  quinientos  infantes  bien  vestidos,  armados  y 
.pagados;  un  escuadrón  de  caballería  de  doscientos  caba- 
llos; Besenta  artilleros  en  la  plaza  y  en  el  Cerro  Colon- 
do,  y  una  maestranza  con  suficiente  parque,  distinguiéndo- 
sesus  tropas  por  su  instrucción  y  discipÜDa,  lo  que  le  pro- 

*  Todo  lo  que  aJgiie  retilivo  al  msnle  en  au  Cuadra  liiitúricoy  otrai 
«MfNMy  ¿  Tenn  tú  aido  matecin  ileiinobTaa;  laiegunda  jmu^intére- 
d«  nucbu  díagiut^,  y  euritoi  del-  sania  manireilacion  lie  Tenn,  j  lo* 
'p«M  de  Ib  independ«nei&  entre  tos  epuntei  del  Sr.  Cumplido.  Lo  «ju* 
que  perUnecieron  >1  partido  de  la  in-  equi  digo  cobn  el  eiUdo  en  qu«  w 
'  ~^  '  n:  tengo  i  le  viita  todo  lo  hallil»  Tehuacan,  mando  llagÚ  el 
no  iaque1laciadid,aitátoi 
a  lein  de  dichos  apnnlei. 
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porcionaba  no  limitarse  a  la  mera  guerra  dereiisiva^  sino 
también  salir  á  atacar  á  las  divisiones  realistas,  cuando  se 
le  presentaba  la  ocasión  de  hacerlo  con  ventaja. 

No  podia  ser  agradable  para  Teran  la  llegada  de  tales 
huéspedes,  y  no  faltan  motivos  para  creer,  que  no  le  caM- 
só  mucho  pesar  la  noticia  de  la  prisión  de  Morelos.  El 
congreso  y  gobierno,  apenas  obedecido  por  los  jefes  de  al- 
gunos distritos,  no  contaban  con  otros  recursos  para  sub- 
sistir, que  ios  que  producía  el  pais  que  pisaban;  pues  na- 
die, aun  de  aquellos  mismos  que  decían  obedecerlos,  con- 
tríbuia  con  la  mas  mínima  suma  para  sus  gastos.  Estos 
pues,  iban  á  cargar  enteramente  sobre  las  rentas  del  ter- 
ritorio de  Tehuacan,  y  si  ellas  bien  administradas,  alcan- 
zaban para  el  sostenimiento  de  aquella  guarnición;  no  po- 
dían bastar  para  ella  y  para  el  gobierno  con  las  tropas  qne 
los  acompañaban,  que  consistían  en  las  que  se  habían  rcn- 
nido  de  los  dispersos  de  Tezmalaca,  y  las  de  Sílacayoa- 
pan  que  ]tíS  habían  escoltado  desde  Tecachi  y  habían  que- 
dado en  Tehuacan  bajo  el  mando  de  D.  R.  Sesma.  ^  Este 
fué  el  origen  de  todas  las  cuestiones  que  se  suscitaron,  á 
que  se  fueron  aumentando  otras  y  oirás  causas. 

El  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia,  juntos,  co- 
mo solían  hacerlo  en  casos  importanles,  el  día  siguiente 
de  su  llegada  dirigieron  á  Calleja,  sin  darle  otro  titulo  que 
de  general  del  ejército  español,  una  comunieacion  redac- 
tada por  D.  Carlos  Bustamante  en  un  tono  tan  amenaza- 
dor, que  convenía  muy  poco  al  estado  presente  de  su  for- 
tuna, en  la  que  le  intimaban  conservase  la  vída  de  More- 

>  El  Sr.  Cumplido,  que  no  pueds  lea.  ciij  Cu  lai  mismia  ptlabiuquc 
itr  coniiilend»  parciaí  ile  Tenn,  da     la  tic  coplaJu. 
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1815  los,  si  no  quena  perder  la  suya  propia,  en  el  cambio  de 
'  snerte  á  qae  las  cosas  humanas  están  expuestas.  Suscri- 
biéronla D.  José  Sofero  Castañeda  como  presidente^  del 
congreso;  D.  Ignacio  Alas  que  lo  era  del  gobierno  y  D. 
José  María  Ponce  de  León  del  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia. ^  Calleja  no  hizo  aprecio  alguno  de  este  papel,  y 
mandando  copia  de  él  al  gobierno  de  España,  dijo  al  mi- 
nistro de  la  guerra:  ^^Ya  informé  i  Y.  E.  en  mi  anterior, 
que  los  rebeldes  cabecillas  escapados  en  la  derrota  de  Mo- 
relos,  se  habian  reunido  en  Tehuacan.  Estos,  aunque  te- 
merosos por  su  suerte,  me  han  enviado  por  medio  de 
ayuntamiento  de  Méjico,  la  adjunta  interpelación,  en  que 
.  con  tono  atrevido  me  reclaman  á  Morelos,  y  en  apoyo  de 
su  pretensión,  me  alegan  los  derechos  de  guerra,  y  de  las 
'  naciones  y  pueblos  independientes.  Yo  les  he  dado  por 
fijBspuesta  un  silencio  despreciativo,  y  no  me  han  impedi-- 
.  do  que  aplique  á  Morelos  el  castigo  que  merecia.  Siipli- 
.co  á  Y.  E.  refleje  sobre  sus  palabras,  que  le  pintarán  el 
carácter  de  estos  rebeldes,  la  alta  opinión  que  tienen  de 
sí  mismos,  la  determinación  en  que  se  hallan  y  las  espe- 
ranzas que  abrigan. "  En  la  misma  comunicación  al  mi- 
nistro, inculpa  Calleja  al  general  del  ejército  del  Sur  y  go- 
bernador de  Puebla  Moreno  Diaz,  por  no  haberse  arreglado 
á  sus  órdenes,  "pues  si  lo  hubiera  hecho,  dice,  habría  impe- 
dido que  los  rebeldes  se  hallasen  hoy  reunidos  en  Tehua- 
can, ó  si  los  hubiera  estrechado,  habría  inutilizado  sus 
planes." 

Reducido  el  número  de  los  diputados  que  componían 
el  congreso  á  solo  cuatro,  que  lo  eran  D.  José  Sotero  Cas- 

*      Xéaseen  el  Cuadro  histórico,  tomo  2.®   folio  221. 
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tañeda,  Ruiz  de  Castañeda,  D.  A.  Sesma,  á  quien  para  isis 
distinguirlo  de  sü  hijo  D.  Ramón  llamaban  Sesma  el  viejo,*  ®T*«™^'*- 
y  González,  pues  Alas  habia  pasado  al  poder  ejecutivo; 
Bustamante,  aunque  se  hallaba  en  Tehuacan,  habia  con- 
cluido los  dos  años  de  su  diputación,  y  los  demás  deser- 
taron ó  se  quedaron  con  licencia  en  Michoacan,  previendo 
sin  duda  el  funesto  resultado  de  la  caminata  que  se  iba 
á  emprender:  se  resolvió  proceder  á  la  elección  de  tres 
suplentes,  la  que  recayó  en  D.  Juan  José  del  Corral,  D. 
Benito  Rocha,  y  el  presbítero  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez 
de  Teran,  cura  de  un  pueblo  del  Sur.  Cualquiera  que 
fuese  el  mérito  de  estos  individuos,  su  elección  no  podia 
ser  menos  oportuna,  en  el  estado  de  descontento  que  co- 
menzaba á  notarse  ya  con  Teran,  pues  el  primero,  manda- 
ba contra  él  la  gente  de  Victoria,  cuando  fué  derrotado  en 
el  paso  de  la  barranca  de  Jamapa,  ^  y  con  el  segundo 
habia  tenido  contestaciones  desagradables  cuando  este  era 
comandante  de  Oajaca.  Fueron  también  nombrados  dos 
ministros  del  tribunal  supremo  de  justicia,  D.  Nicolás  Bra- 
vo y  D.  Carlos  Bustamante,  repitiéndose  en  cuanto  al  pri- 
mero el  desacierto  cometido  respecto  á  Morelos,  á  quien 
se  le  separó  del  sen  icio  activo  de  la  campaña  cuando  mas 
útil  hubiera  podido  ser  en  ella,  y  ahora  á  Bravo,  al  cual 
Morelos  en  sus  calificaciones  habia  dado  el  prez  del  valor, 
se  le  reducia  a  mandar  correr  traslados  y  sentenciar  plei- 
tos. El  congreso  acordó  el  1  .^  de  Diciembre  trasladarse 
al  pueblo  deCoxcatlan,  para  proceder  con  mayor  libertad,  y 
creyéndose  en  riesgo  de  ser  sorprendido  en  él  por  las  tro- 

^      Llegó  ú  aquella  ciudad,  el  3  de     greso  haata  la  hacienda  de  Cipiapa. 
Noviembre  y  salió  á  recibir  al  con- 
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isii  pas  de  Oajaca,  se  retiró  á  la  hacieuda  de  S.  Francisco,  ia- 
■  medíala  al  de  Apaxtla,  dislaalc  tres  ó  cuatro  leguas  de 
Teliuacan,  v  allí  continuó  sus  sesiones,  ocupándose  de  di- 
versas materias  de  |x>co  interés.''  Antes  de  salir  el  cougreso 
ileTebuacan,  acordaron  los  tres  poderes  reunidos,  la  ei- 
pulsioD  de  aquella  ciudad  de  los  religiosos  carmelitas,  que 
siendo  todos  españoles,  se  ocupaban,  según  se  les  acusó,  «d 
ganar  prosélitos  en  favor  de  la  causa  real,  abusando  cou 
este  objeto  del  confesonario:  á  todos  se  les  bizo  salir  para 
Puebla,  no  pcraiitiéndolcs  llevar  cada  uno  mas  que  una 
muía  y  el  breviario.  Teran  tuvo  á  mal  esta  providencia 
que  creyó  peligrosa  é  innecesaria,  y  inucbo  mas  que  se 
lomase  sin  su  conocimiento,  siendo  el  comaodante  de 
la  plaza,  y  que  su  ejecución  se  encomendase  á  D.  Ignacio 
Martínez,  contra  quien  tenia  graves  motivos  de  queja. 
Habia  sido  este  nombrado  en  Uruapan  inleudeute  ge- 
neral, y  debia  tener  á  su  cargo,  conforme  á  la  constitución 
de  Apatzingan,  casi  toda  la  administración  de  la  hacienda; 
mas  pronto  ocurrieron  causas  pra  suspenderlo,  y  en  soli- 
citud de  BU  reposición  habla  seguido  al  congreso.  Alas 
que  lo  prot^ia,  habia  tomado  empeño  en  favorécelo,  j 
no  obstante  la  repugnancia  de  Cumplido,  hizo  que  fuese 
restitoido  al  ejercicio  de  las  funciones  de  su  empleo.  £n 
uso  de  ellas  comeosó  i  inspeccionar  las  oficinas  estaUe- 

'     Entra  tm  uuntoi  de  qus  «I  gnve,  puM  en  ¿1  se  íntenub*  el  de- 

MMigiMo  M  ocapt,  hajr  uno  d«  Ul  eoro  del  congieeo.  £1  lecntarío  ca|- 

nuuien  extraordinario,  que  no  me  ptible  fué  pueito  en  priaion  y  ee  que- 

■InTeiit  i  citarlo,  ni  aun  en  nota,  dó  olvidada  al  ntirane  el  congJTMO 

•i  Qo  ««tuvieM  aeguri)  de  *i>  ceitidum-  de  Cozeattan  por  temor  d«  AIvumj 

bn.     Ua  diputado  m  quejfi  en  una  deipuei  no  m  liguii  el  n^oeio,  ha- 

•enon,  de  que  uno  de  loa  aecretariog  biendo  aeonterldo  lo  dieolocion  del 

del  poder  ejecutivo,  galanteaba  i  aii  cangreeo. 
mugec.    Kl  negocio  w  tuvo  por  muy 


t^ 
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eidaB  por  Teran.  á  euinr  cueotas  á  los  empleados  e»  es^  1815 
tas  y  a  remover  algnuos,  todo  con  ei  trato  duro  y  brusco 
qae  le  era  genial  y  con  que  á  todos  se  hacia  molesto.  ^ 
Teran  se  quejó  al  congreso  haciendo  ver  que  con  tales 
medidas,  Martinez  iba  á  destruir  la  hacienda  del  departa- 
mento, y  Martinez  por  su  parte  acusó  á  Teran  y  sus  em- 
pleados de  ocultación  de  fondos  que  no  habia,  pues  aun- 
que las  rentas  ascendiesen  á  siete  mil  pesos  mensuales  como 
Martinez  pretendia,  lo  que  tampoco  era  exacto,  no  podiaU 
alcanzar  para  los  gastos  que  requería  la  presencia  del  go- 
bierno y  del  congreso,  no  debiendo  echarse  en  ohído  ^ue 
el  sueldo  de  cada  diputado  era  el  de  ocho  mil  pesos  anuiH 
les,  aunque  nunca  lo  llegaron  á  percibir  sino  solo  sumáÉ 
muy  escasas.  .  Mientras  en  el  congreso  se  examinaban 
las  contestaciones  entre  el  intendente  general  y  el  CO" 
mandante,  los  oficiales  y  soldados  venidos  con  el  mismo 
congreso,  discutían  á  su  modo  con  los  empleados  de  ha- 
cienda, aplicándose  mutuamente  los  epítetos  de  déspo- 
tas y  ladrones,  circulando  ademas  las  especies  mas  alar- 
mantes, pues  se  decia  qiíe  el  diputado  recientemente  ele- 
gido Corral,  antiguo  partidario  de  Rosains,  h^ia  promé« 
tido  hacer  que  fuesen  juzgados  por  un  consejo  de  guem 
todos  los  que  babian  contribuido  á  la  prisión  de  este^ 
que  eran  Teran  y  su  gente,  y  que  Sesma  amenazaba  qiie 
cuando  tuviese  seiscientos  hombres  de  su  confianza,  Iftft 
coBas  tomarían  otro  aspecto.  Por  otra  parte,  el  descrédho 
del  congreso  habia  llegado  al  ultimo  extremo.  Las  divi-^ 

sienes  intestinas  entre  sus  individuos,  su  rivalidad  tofñ 

• i . — _ —  .1.  , ■  ■ ..  —    t — I    ...I » 

'  Por  sus  groseros  modales  y  des-  lís37,  con  el  nombre  de  "macaco/* 
agradable  aspecto,  se  le  conocía  en  que  eá  uno  de  los  cocos  ó  fantasmas 
Méjico  cuando  fué  gobernador  en    con  que  se  asusta  á  loa  níáoi. 

Ton.  rV.— 44. 
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Morelos,  el  manifiesto  de  Cos,  y  sobre  todo,  la  indiscre- 
ción de  sus  procedimientos,  liabian  destruido  lodo  sn  pres- 
tigio. "Cuando  lodns  sus  tareas,  dice  Rosains,^  debieroD 
concentrarse  á  la  unión,  á  In  subordinación,  al  buen  cré- 
dito y  al  sosten  de  las  tropas,  me  mandaba  quitar  curas, 
rebajarles  sus  rentas,  que  no  hubiese  entierros  en  las  igle- 
sias, que  se  pusieran  escuelas  en  las  haciendas,  abastos  en 
lodos  los  pueblos  y  escuadrones  ile  oficiales,  sin  conside- 
rar que  píira  unas  cosas  no  bahía  niNÜos  y  otras  berian  las 
preocupaciones  de  las  gentes." 

I^  rivalidad  mas  violenta  se  baliia  suscitado  en  Teliua- 
can  entre  los  jefes  y  las  tropas  de  diversas  ¡irocedencia» 
que  en  la  ciudad  habia.  Las  que  formaban  la  guarnición 
de  esta,  se  bailaban  distribuidas  en  diversos  destacamen- 
tos en  la  ciudad  misma,  en  i'l  cerro  Colorado  y  en  la  ha- 
cienda de  S.  Francisco,  á  donde  Teran  habia  mandado 
una  compañía  para  guardia  del  congreso:  Bravo,  con  par- 
te de  la  caballería  de  la  escolta  de  este,  reunida  después 
de  la  dispersión  deTeznialaca,  estaba  también  en  S.  Fran- 
cisco, como  encarjíado  do  la  sei^uriiliid  de  aquella  corpo- 
nciou:  Lobato  con  la  infantería  qoe  liabia  seguido  al  con- 
{preso,  e!  resto  de  la  caballería  de  la  misma  escolta,  y 
Sesma  con  la  de  Silacayoapan,  tenian  sos  cuarteles  en  la 
ciudad  y  los  choques  é  insultos  de  los  soldados  de  estos 
cuerpos  con  los  de  Teran,  eran  continuos.  En  uno  de 
estos  lances,  ocurrido  por  una  disputa  entre  Sesma  y  Te- 
ran en  que  estos  se  desafiaron,  la  tropa  de  una  y  otra  par- 
te corría  á  las  armas  para  decidir  con  ellas  la  contienda, 
cuando  el  poder  ejecutivo,  que  había  permanecido  resi- 

'     Ronin',  Relación  históiic»  folio  ■¿■>. 
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(Uendo  en  Tehuacan  aun  después  de  trasladado  el  congre-  isis 
so  á  la  hacienda  de  S.  Francisco,  tuvo  por  conveniente  **'*"*  **' 
poner  en  arresto  á  Teran  en  la  casa  en  que  residian  los 
individuos  de  aquel  cuerpo,  aunque  dispensándole  mu- 
chas consideraciones.  Esparcióse  la  noticia  del  suceso 
por  el  brigadier  Lobato,  comandante  de  la  infantería  del 
congreso,  que  se  jactó  de  haber  obtenido  aquella  provi- 
dencia, y  los  soldados  de  Teran  se  disponian  ya  á  mar- 
char para  poner  en  libertad  á  su  coronel,  cuando  el  go- 
bierno creyó  necesario  para  calmar  el  alboroto,  hacer  que 
Teran  se  presentase  libre  por  toda  la  ciudad,  acompañán- 
dolo D.  Carlos  Bustamante,  para  que  con  su  vista  y  per- 
suasiones se  restableciese  la  tranquilidad  alterada.  Las 
cosas  habian  llegaxlo  ya  pues  á  tal  punto,  que  era  inmi- 
nente é  inevitable  una  revolución.  Si  Teran  contribuyó 
á  ella  directamente,  ó  si  solo  le  dio  dirección  después  de 
sucedida,  no  es  posible  calificarlo:  los  elementos  que  ha* 
Uan  concurrido  á  prepararla  eran  de  tal  naturaleza,  y  al-^ 
gunos  de  ellos  tan  ágenos  de  su  influjo,  que  es  indubita- 
ble que  un  gran  suceso  se  habia  de  verificar,  y  Teran  co- 
nociéndolo así,  habia  comenzado  á  formar  una  exposi- 
ción al  gobierno  sobre  el  estado  crítico  en  que  veia  las 
cosas,  por  la  falta  verdadera  de  recursos  para  cubrir  las 
vastas  atenciones  que  gravitaban  sobre  aquella  comandan- 
cia, desvaneciendo  las  imputaciones  que  se  le  hacian,  de 
que  sus  ocultas  providencias  obstruian  los  ingresos,  y  de- 
mostrando que  no  habia  otras  rentas  ni  otros  arbitrios, 
que  los  que  estaban  á  disposición  del  intendente  general. 
Iba  á  extenderse  sobre  las  ocurrencias  de  aquellos  dias  j 
pedir  el  pronto  regreso  de  Sesma  á  su  comandancia,  piro- 
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1815      poniendo  otras  niüdiiias  que  creia  conducenles,  para  salir 

unen  te.  j^  j^  convulsión  continua  en  (¡iie  se  hallaban  las  tropas 

de  distintos  jefes  ijue  residían  en  Tehnacan;  pero  áutes  de 

coDcliiir  este  jiapel,  los  acontecimientos  se  precipitaron  y 

la  revolución  sobrevino. 

En  la  noche  del  14  de  Diciembre  ¿\  las  doce  y  media, 
,  UD  piquete  de  treinta  hombres  con  dos  uliciales,  ocupó  la 
casa  de  Teran;  fuese  por  precaución  como  ellos  dijeron, 
ó  porque  el  mismo  Teran  había  querido  ocultar  la  parte 
que  tenia  en  la  revolución  con  esta  aparente  prisión:  en- 
tonces uno  de  los  jefes  le  presentó  una  acta  celebrada  em 
la  caballeriza  del  mesón  de  Tehuacan,  entre  once  jefes  y 
oñcíates,  los  principales  de  la  guarnición,  por  los  cuales 
se  había  convenido  et  traslomo  de  todo  lo  existente  en  el 
sistema  de  gobierno;  la  muerte  de  algunos  de  los  indivi- 
duos que  mas  odiosos  se  habían  hecho  en  las  recientes 
ocurrencias;  y  en  cuanto  á  Teran,  la  suspensión  del  man- 
do, hasta  el  restabieciuiiento  del  orden.  La  ejecución  de 
este  plan  estaba  ya  comenzada,  y  aunque  Teran  manifestó 
el  riesgo  á  que  los  conjurados  se  exj>onÍan,  por  la  resis- 
tencia que  harían  las  tropas  venidas  con  el  conj^reso,  con- 
testaron, que  u  excepción  de  la  caballeria.  todos  los  de- 
mas  estaban  ya  cumpronietídus  en  el  movimiento.  La 
gnamicion  del  cerro  habia  sido  relevada  aquella  tarde,  y 
estaba  en  marcha  un  cuerpo  do  doscientos  hombres  de 
caballeria,  que  por  ser  el  mas  enemistado  con  Sesma,  ae 
habia  mandado  salir  á  la  hacienda  del  Camero:  al  minno 
liem|>o  habían  sido  arrestados  y  conducidos  al  convento 
del  Qrmen,  el  intendente  Martínez,  Sesma,  Lobato,  j 
otros:  la  oficialidad  pedía  la  cabeza  de  Sesma,  y  este  ae 
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Su^t  li  morir.  Clisado  Teran  pudo  pasar  al  CánneD, 

lo  encoutró  á  los  pies  de  ud  Crucifijo,  y  auu- 

.  ;intó  en  sus  brazos,  todavía  no  se  consideraba  se- 

I  lyiü  que  quedó  acompañado  porD.  Joaquín  Teran. 

. ,  i:  tanto  que  esto  pasaba  en  la  ciudad,  salió  de  eila 

^i;iij  rugada  del  15,  un  cuerpo  de  doscientos  inEan- 

>  >lo»  cañones,  á  ias  órdenes  del  capitán  D.  Fran- 

I  'i/arro,  para  la  bacienda  de  S.  Francisco,  v  H^ó  á 

.)  que  el  congreso  iba  á  comenzar  la  sesión:   Bravo 

io  venir  aquella  tropa  ún  aviso  alguno,  y  que  ya  sos- 

I        aaba  lo  que  se  tramaba,  subió  á  la  azotea  con  los  sol- 

-»s  que  tenia,  para  defender  al  congreso  de  los  que  ve- 

n  y  de  la  guardia  que  Teran  le  babia  dado,  que  supo- 

-3  de  acuerdo  con  aquellos,  pero  el  congreso  le  mandó 

'ne  no  hidese  resistencia  alguna,  con  lo  que  todos  los  dí- 

"^vatiém  fueron  presos,  excepto  Corral,  que  huyó,  aunque 

^né  iprehendido  aquella  noche:  sus  equipajes  fueron  sa- 

'^qoeadoB  por  la  tropa  y  sus  personas  conducidas  á  Tehua- 

'  e»,  i  donde  Ufaron  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  se  les 

'   paaa  ai  el  Carmen:  tres  dias  antes  habían  entrado  en  la 

■úma  ciudad  con  todos  los  honores  de  la  magestad,  pa- 

it  aistir  en  la  parroquia,  bajo  de  dosel,  á  la  función  de 

'   la  Vi^^en  de  Guadalupe.     Los  oficiales  que  habían  be> 

t  revolución,  convocaron  una  junti  antes  de  amáne- 
la casa  en  que  Teran  estaba,  á  la  que  asistieron  los 
lividuos  del  poder  ejecutivo,  D.  Carlos  Bustaman- 
I  aquel  mismo  día  debía  haber  prestado  juramento 
ndividuodel  tribunal  supremo,  y  otras  personas:  hi- 
le Teran  coocurriese  á  ella  el  cual  se  manifestó  ig- 
t  de  cuanto  había  pasado,  y  dijo  que  aquello  era  uu 
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iiiotiu:  comeiuundo  á  tratar  de  lo  que  convemlria  hacer, 
Uustaiiiaiite  ¡u-eiendlu  que  se  reptisiest^  todu  el  úrdeii 
de  cosas  destruido,  sin  mas  que  establecer  una  niesu  de 
guerra  i  cargo  de  Teraii  en  la  secretaria  del  gobíerao, 
para  dirigir  las  operaciones  de  la  canijiaíia:  Ciim[ilido  de- 
mostró (|ue  esto  era  iaipnicticable,  porque  los  que  habian 
hecbo  la  i-ovolucioii  nu  volverían  atrás,  y  Tei-aii  eitpuso 
COU  eileusiou  lodos  los  incouvetiieiites  del  sistema  que 
acababa  de  ser  ccliado  por  tierra.  Kntúiices  se  acordó 
que  el  cougreso  quedase  disuelto,  y  que  eu  su  lugar  se 
crease  una  "coiuisiou  ejecutiva"  de  tres  iudividuos,  que 
fueron  Terau,  Alas,  y  Cumplido:  eu  seguida  todos  los  con- 
currentes se  dirígierou  en  procesión  á  la  parroquia,  donde 
SÉcantú  el  "Tt;  Ueum,''  después  del  cual  el  cura  D.  Juan 
Moctezuma  Coi'les  improvisi}  un  discursrf),  en  que  Utmaji- 
do  por  lexto  el  cántico  "Benedictus,"  pretendió  probar, 
(]UC  con  la  disolución  del  congreso,  se  liabia  hecho  la  re- 
)  deociou  del  pueblo  mejicano,  y  en  uua  proclama  anóníiua 
que  se  publicó  atribuyendo  al  congreso  todas  las  desgracias 
sufridas,  se  dijo,  que  en  las  circunstancias  presentes,  valia 
mas  gastar  los  fondos  que  habia  en  mantener  cincuenta 
soldados  valientes,  que  un  congreso  inútil  que  no  hacia 
mas  que  huir. 

Terau  puesto  yíi  decididamente  al  frente  de  la  revolu- 
óon,  quiso  darle  conveniente  dirección,  y  con  este  ñu  re- 
mitió á  Victoria,  Guerrero  y  Osorno,  una  exposición,  en 
que  fundaba  la  necesidad  de  lo  que  se  habia  hecho,  en  la 
ilegitimidad  del  congreso  compuesto  únicamente  de  suplen- 
tes elegidos  por  si  mismos  y  no  de  representantes  nom- 
brados por  la  nación;  en  el  desacierto  con  que  tiabia  pro- 


I>iciMibri. 
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cedido  desde  que  se  habia  apoderado  del  mando,  quitan-  ^  I815 
doselo  á  Morelos  y  reduciendo  á  este  á  la  nulidad,  hasta 
hacerlo  caer  en  manos  del  enemigo:  se  desataba  especial- 
mente contra  la  elección  de  los  suplentes  últimamente 
nombrados^  y  en  especial  contra  Corral,  y  terminaba  pro- 
poniendo, que  mientras  las  circunstancias  permitian  reins- 
talar el  congreso  conforme  á  la  constitución,  se  estable- 
ciese un  gobierno  provisional  con  el  nombre  de  ^^Conven- 
ción departamental,"  compuesto  de  tres  individuos,  con 
el  título  de  ^^comisaríos,"  nombrados  por  los  departamen- 
tos ó  comandancias  generales  de  Yeracruz,  Puebla  y  Nor- 
te de  Méjico,  sostenido  á  expensas  de  los  tres  por  partes 
iguales,  y  residiendo  alternativamente  en  cada  uno  de  ellos, 
el  cual  se  pusiese  en  comunicación  con  los  jefes  que  man- 
daban en  el  interior  para  combinar  las  operaciones,  y  por 
su  parte  hizo  proceder  en  Febrero  del  año  siguiente  á  la 
elección  del  comisario  respectivo  á  Tehuacan,  la  cual  re* 
cayó  en  el  cura  Moctezuma,  que  murió  á  mediados  dd 
mismo  año.  ^  Ni  Victoria  ni  Guerrero  se.  manifestaron 
inclinados  á  reconocer  el  nuevo  gobierno,  ni  propusierra 
modificación  alguna  en  el  plan  indicado  por  Teran,  co* 
mo  este  los  invitó  á  hacerlo:  Osomo,  bajo  el  sistema  que 
tenia  adoptado,  de  reconocer  todos  los  gobiernos  y  no 
obedecer  á  ninguno,  prestó  su  adhesión  á  la  comisión  eje- 
cutiva, pero  nunca  hizo  nombrar  el  comisario  que  á  so 
departamento  correspondia.  Con  esto  la  comisión  se  di- 
solvió por  sí  misma,  habiéndose  vuelto  Alas  y  Cumplido 
á  Michoacan. 


'      Se  le  enterró  en  la  iglesia  de     altar  de  Nuestra  Señora  de  la  X-uz, 
San  FrancÍFcn  de  Tehiracan.  bajo  el     con  mucha  [íompa  militar. 


L 
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Los  (l¡()utados  presos  coraenzaroo  á  ser  puestos  en  liber- 
tad por  Tera»  á  los  tres  ilias,  y  todos  lo  fueron  el  dia  de 
noche  huena:  muchos  se  retiraron  ai  departamento  de  Vic- 
toria, y  nada  prueba  tan  claramente  el  descrédito  en  que 
el  congreso  liabia  caído,  eomo  el  liethu  de  i|uc  habiendo 
podido  reunirse  sin  oposidon  en  otra  parte,  tii  ellos  lo 
terificaron,  ni  Victoria,  ni  ninguno  de  los  que  después 
acriminaron  la  conducta  de  Teran  lo  inloiuó,  to  qnc  pu- 
diera tenerse,  si  no  por  nii  acto  de  aprobación,  por  lo  me- 
nos como  una  prueba  de  aquíesceniia.  Los  demás  pre- 
sos quedaron  también  en  libertad'  las  tropas  reunidas  ea 
TebuacDn  se  distribuyeron  en  los  Ircs  puntos  de  Teoti- 
tlan,  Tepeji  y  Silacayoapan:  la  tnrauleria  de  la  escolta  del 
congreso  se  íucorporó  en  el  batallón  de  Hidalgo,  y  la  ca- 
ballena  que  había  sido  momentáneamente  desarmada  á 
precaución,  habiendo  rehusado  D.  Nicolás  Bravo  uníree  á 
Teran,  marchó  con  este  jefe  á  la  provirKÍR  de  \'eracruz, 
habiéndosele  devuelto  el  ariuamenlo,  aunqne  no  el  mis- 
ino que  se  le  quitó.  Bravo  tuvo  nna  entrevista  con  Vic- 
tima eo  el  fuerte  de  Palmillas,  de  donde  pasó  á  Cosco- 
OMtepec,  punto  que  tan  bizarramente  había  defendido  dos 
aiOB  antes:  los  vecinos  lo  recibieron  cw  aplauso,  lo  qae 
cscitd  los  zelos  de  Victoria  que  temió  tener  ea  él  un  ri- 
nl,  por  lo  que  le  escribió  que  convendna  que  se  retirase 
it  Sur  donde  hada  falta.  Bravo,  resentido  por  una  ■■- 
ñiuacion  tan  ofensiva,  se  marchó  inmediatamente;  se  hi- 
to de  alguD  dinero  en  San  Andrés  Chalchicomula;  pasó 
por  Tepeji,  en  donde  pretendió  detenerlo  el  comandante 
del  destacamento  que  tenia  alli  Teran,  porque  caminaba 
nn   pasaporte  y  estuvieron  á  punto  de  batirse;  llegó  al 
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rnarlel  de  Guerrero,  á  qaien  enconlrd  lierido  en  un  bra- 
zo por  habérsele  disparado  un  cañón  pequeño  en  el  acto 
de  reeonocerlo,  con  cuyo  motivo  pidió  á  Bravo  se  encar- 
gase del  mando  de  su  gente  mientras  se  restablecía,  y 
cuando  lo  liubo  logrado,  Bravo  siguió  su  marcha  por  las 
riberas  del  Mescala,  caminando  de  noche  y  doblando  las 
jomadas,  para  evitar  encontrarse  con  Armijo  que  estaba 
en  Chilapa,  y  de  esta  manera  consiguió  llegar  á  Ajuebi- 
tlan,  en  donde  en  breve  lo  volveremos  á  encontrar. 

Teran  se  juzgó  tan  seguro  en  Tehuacan  despnes  de  \c 
ocurrido,  que  aunque  solo  habían  pasado  algunos  días, 
creyó  poder  salir  con  casi  todas  sus  fuerzas  á  atacar  á 
Barradas  en  la  hacienda  del  Rosario,  como  á  sb  tiempo 
veremos,  sin  temer  ipie  durante  su  ausencia,  los  adictos 
af  congreso  promoviesen  una  reacción  para  su  restableci- 
miento, pero  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  provincias 
volvieron  á  quedar  como  ánies  estaban,  sin  relación  al- 
gana  entre  sí  y  expuestos  á  ser  alacados  aisladamente  y 
uno  tras  otro  por  los  realistas,  como  en  efecto  sucedió. 

Una  revolución  semejante  á  la  que  se  babia  verificado 
en  Tehuacan,  se  efeclnó,  aunque  con  diverso  resultado, 
respecto  á  la  junta  subalterna  que  según  liemos  dicho, 
quedó  en  Taretan,  cuando  el  congreso  emprendió  su  ma^ 
cha  para  Tehuacan.  D.  Juan  Pablo  Anaya,  que  babia  re- 
gresado de  los  Estados-Unidos  sin  haber  hecho  en  ello» 
cosa  de  provecho,  unido  con  algunos  oficiales  que  habían 
tomado  el  nombre  de  "los  iguales,"'  sorprendió  á  la  junta 
en  la  hacienda  de  Sania  Kfigenia  á  principios  del  año  de 
1816,  y  llevó  á  los  individuos  qne  la  componían  presos 
i  AtÍD.  Varios  comandantes  de  los  pueblos  y  partidas 
ToM,  IV.— 4o- 
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inmediatas  á  cuya  cabeza  estaba  D.  José  María  Vainas,  in- 
dignados de  tal  procedimiento,  reunidos  en  Uruapan  for- 
maroii  otra  junta  compuesta  del  mismo  Vargas,  D.  Remi- 
gio Yarza,  D.^ictor  Rosales,  que  vivamente  perseguido 
en  las  provincias  de  Zacatecas  y  S.  Luis  babia  venido  i 
dar  á  la  de  Michoacan,  e!  P.  Torres,  D.  Manuel  Amador, 
el  Lie.  Isasaga,  y  el  Dr.  D.  José  de  S.  Martin,  canónigo 
lectora!  de  Oajaca  que  liízo  de  secretario;  el  mismo  que 
vimos  haberse  indultado  en  Oajaca  después  de  liaber  «do 
vicario  castrense  de  Morelos,  y  que  desde  Puebla  donde 
se  le  hahia  mandado  que  residiese,  fué  á  unirse  con  Osor- 
no  y  de  allí  pasd  á  Miclioacan.  Esta  juntase  llamó  des- 
pués de  Jaujilia,  por  haber  lijado  su  residencia  en  aqud 
fuerte,  construido  en  la  laguna  de  Zacapu,  que  se  tenia 
por  inexpugnable,  estando  rodeado  de  agua  y  pantanos 
que  impedían  acercarse  á  él  á  mucha  distancia.  La  nue- 
va junta  persiguió  á  Anaja  y  logró  hacerse  de  él,  mas  es- 
tando para  ser  fusilado,  consiguió  escaparse  de  la  prísi<Ki 
en  coni|>añía  del  oAciat  encargado  de  su  custodia  llama- 
do TarancoD,  y  ambos  se  dingieron  á  Cóporo  á  buscar  la 
protección  de  Rayón,  que  no  reconocía  á  la  junta.  Esta 
para  obtener  que  la  obedeciese,  mandó  en  comisión  á  Vai^ 
gas  y  al  Dr.  S.  Martin,  los  cuales  casualmente  llegaron  al 
pueblo  de  Copullo  al  mismo  tiempo  que  Anaya  y  Taran- 
COD,  que  se  vieron  con  esto  en  nuevo  riesgo,  pues  habien- 
do intentado  Vai^s  prenderlos,  mandó  hacer  fuego  á  su 
tropa,  que  no  lo  obedeció:  Anaya  puso  mano  á  la  espada, 
pero  el  P.  Garbajal  que  lo  acompañaba,  promedió  codsü- 
tayéndose  responsable  por  él,  lo  que  cortó  la  coalienda. 
Rayón  muy  lejos  de  prestarse  i  reconocer  á  la  junta. 
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quiso  hacer  valer  i'n  medio  de  toda  esla  coiirusion  sus  an- 
tiguos derechos,  como  presidente  de  la  antigua  junta  de 
Zitácuaro  y  ministro  de  las  cuatro  causas  del  cura  Hidal- 
go, V  esigifi  la  ohediencla  de  Bravo  (]ue  se  hallaha  en 
Ajuchitlan,  y  de  D.  Pablo  Galiana,  de  quien  dependian 
varios  lugares  de  la  costa: '"  hahiéndolo  resistido  ambos, 
marchó  á  obligarlos  D.  R.  Rayou  con  algunas  fuerzas:  va- 
rios fueron  los  choques  á  que  esto  dio  lugar  y  multipli- 
cadas las  intrigas  entre  los  que  seguían  uno  y  otro  parti- 
do y  que  frecuentemente  pasaban  de  este  á  aquel,  habien- 
do obtenido  Gnalnienle  la  ventaja  los  contrarios  á  Rayón. 
Bravo  y  Galiana  se  dedicaron  entonces  á  fortificare!  cam- 
po de  Santo  Domingo  en  la  sierra  de  Jaliaca,  de  donde 
volvieron  á  Ajuchitlan  y  Huetamo,  llamados  por  el  P. 
Talayera  y  Villaseñor,  para  resistir  de  nuevo  á  las  pre- 
tensiones en  que  Rayón  insistía,  el  cual  frustrado  en  sus 
esperanzas,  diri  otra  dirección  á  su  ambición,  como  mas 
tarde  veremos. 

Tan  grande  conmoción  presentó  al  Dr.  Cos  y  al  P.  Na- 
varrete  la  oportunidad  de  salir  de  los  calabozos  de  Alijo: 
el  alcaide  huyó  y  ellos  quedaron  en  libertad.'^  Aunque 
el  Dr.  Cos  permaneció  todavía  por  algún  tiempo  en  la  re- 
volución adicto  á  Rayón,  no  tardó  en  separarse  definiti- 
vamente de  ella  solicitando  el  indulto  á  mediados  del  año 
siguiente,  por  medio  del  cura  Conejo  de  Pázcuaro.  El 
coronel  Linares,  que  habia  vuelto  por  aquel  tiempo  a  en- 
cargarse del  mando  de  la  provincia  de  Michoacan,  habia 

»    Buílamanle,   Cuadro  histórico  "    Viislm  i  harer  um  iIb  loiípuíi- 
tamo  3 '^  fol.  33S,  inaerla  Ih  re¡BCion  tei  det  P.  Valilovinoi,  loinadoidalai 
que  le  dio  Galiana  ile  toilo!  e>tn»  in-  noticia»  dudas  por  el  Sr,  Conejo, 
teiminablra  cbisnm. 
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establecido  en  aquella  ciudnd  una  junra  llamada  *^de  cod- 
ciliacion,"  que  como  lo  indica  el  nombre,  tenia  por  obje- 
to promover  el  indulto  é  informar  las  solicitudes  de  los 
que  lo  pedían:  componíanla  el  mismo  cura  Conejo,  el 
presbítero  D.  Manuel  de  la  Torre  Lloreda,  D.  Manuel 
Diego  Sülórzano  y  D.  Francisco  Menoral.  El  Dr.  Cos 
pnso  dos  condiciones  en  su  solicitud:  que  no  se  le  habla- 
rla jamas  de  su  conducta  pasada,  y  que  no  volveña  á  sa 
diócesis.  Ambas  fueron  concedidas  y  Cos  se  eslablecitf 
en  Pázxuaro.  Pronto  se  ^range<i  la  lienevolencia  de  la 
población,  por  su  trato  ameno  y  por  su  entera  dedicación 
¿  las  funciones  de  su  ministerio.  Kl  recelo  que  tenia  de 
ser  objeto  de  persecución  para  el  ol>ispo  de  Guadalajara 
Ruiz  de  Cabanas,  que  fué  el  motivo  de  la  segunda  de  las 
condiciones  de  su  indulto,  no  fué  fundado,  pues  por  el 
contrario  aquel  prelado  encargó  a)  cabildo  de  Yailadolid 
que  le  franquease  por  su  cuenta  cnanto  necesitase,  ha- 
biéndolo ya  antes  provisto  el  mismo  cabildo  de  dinero  j 
ropa.  Asi  continuó  el  Dr.  Cos  el  resto  de  su  vida,  que 
terminó  á  fines  de  Noviembre  de  ^H^9,  i  consecaenci* 
de  ona  inflamación  de  gai^nta. 

Volvamos  abora  nuestra  atención  á  los  sucesos  militares 
que  señalaron  el  fin  de  este  año,  y  muy  particularmente  á 
la  campaña  del  brigadier  D.  Fernando  Miyares  y  Mancebo 
en  la  provincia  de  Yeracruz,  que  cambió  enteramente  el 
estado  de  esta  y  que  por  tal  motivo  he  dejado  para  trataiía 
8¡n  interrupción  desde  su  principio. 

Desahogada  la  España  de  la  guerra  de  Francia,  tanto 
mas  destructora  cuanto  que  se  hacia  en  el  mismo  terñto- 
rio  español,  consumiendo  el  enemigo  los  recursos  que  p(K 
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dian  emplearse  para  resístii'lo,  el  gobieroo  del  rey  Fernán-  igis 
do  trató  de  enviar  á  las  posesiones  de  América  tonsidcra-  Diei»Bibre. 
ble  numero  de  tropas,  que  abundaban  en  la  península  de 
las  que  se  hahian  levantado  y  oi^anizudu  durante  la  guer- 
ra, pero  esi'aseaban  los  medios  pecuniarios  para  costear  los 
gastos  muy  considerables  que  esigian  tan  largos  viajes. 
Sin  embargo  del  estado  de  ruina  en  que  el  reino  había 
quedado,  el  gobierno  español  haciendo  esfuerzos  extraor- 
dinarios, que  al  mismo  tiempo  que  lo  hacen  mucho  honor, 
prueban  tos  recursos  de  aquel  pais;  lo^ri)  mandar  un  ejér- 
cito de  diez  mil  quinientos  hombres''^  con  la  competente 
artillería,  á  las  órdenes  del  general  D.  Pablo  Morillo  á  Ca- 
racas y  demás  provincias  que  unidas  l'orinaban  la  repii- 
blica  de  Colombia,  varios  regimientos  al  Perú  y  á  N.  Es- 
paña, y  tenia  listo  pocos  años  después,  otro  ejército  nu- 
meroso destinado  á  Buenos  Aires.  Para  la  organización 
y  embarque  de  estas  trapas,  se  autorizó  con  amplías  fa- 
cultades al  general  D.  Francisco  Javier  Abadía,  inspector 
general  de  Indias,  que  fué  á  residir  á  Cádiz  de  donde  to- 
das las  expediciones  partieron,  para  atender  de  mas  cerca 
á  todos  los  preparativos  necesarios.  Estaba  i'esuelto  despa- 
char á  N.  España  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  bajo  el 
mando  del  mariscal  de  campo  D.  Pascual  de  Uñan,  nombra- 
do inspector  de  las  tro|>as  de  aquel  reino;  mas  entre  taiito  se 
podía  verificar  el  embarque  de  tan  gran  número  de  solda- 
dos, el  comercio  de  Cádiz,  muy  interesado  en  que  se  fran- 
quease el  tránsito  de  Veracruzá  Méjico,  cuya  interceptación 
tenía  interrumpido  todo  el  tranco  comercial,  provevd  de 

'<     Fueron  cxaclameiito  diet  mil      Morillcí  en   ¡oé   úiu  IQ,  |7  y  ID  d. 
cuBiroci^nlíi*  y  Mtenta  y  Ireí  hom-     Febrero, 
I>m.  loa  que  ulieron  de  Oáfiii  ron 
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ISIS  los  fondos  necesünos  para  que  saliese  inniediatameiile 
DúiBKibrf.  para  aquel  reino  v  con  este  solo  objelo.  la  espeilícion  de 
dos  mil  hombres  que  estaba  pronta  á  dar  la  vela  para  Pa- 
namá á  las  órdenes  del  brigadier  Miyares.  Era  este  Da- 
tivo de  Caracas  é  hijo  del  capitán  general  de  aquella  pro- 
vincia desposeído  por  Monteverde,  como  en  otro  lugar 
hemgs  visto:  "  Joven,  lleno  de  espíritu,  activo  v  uno  de 
los  militares  de  mas  capacidad  é  instrucción  que  pasaron 
A  N.  España  durante  esta  guerra.  El  ministro  universa 
de  Indias  Lardizábal,  al  comunicar  al  gobernador  de  W 
racruz  I).  José  de  Qiievedo,  en  real  orden  reservada  fe- 
cha en  1."  de  Abril  de  1815, ''  la  salida  de  Mivares  para 
aquel  puerto,  le  dice  haberse  mandado  al  mismo  lieropo, 
qne  del  ejército  de  Morillo  pasasen  á  N.  España  cuatro 
mil  hombres,  lo  qne  no  llegó  á  verificai'se,  y  que  también 
estaba  dispuesto  se  trasladasen  á  este  reino  los  residuosde 
los  regimientos  de  linea  de  Méjico  y  Puebla  que  estaban 
en  la  Habana,  y  que  como  habituados  al  clima  serían  mvj 
útiles  para  la  conducción  dr  convoyes  y  establecer  un  ca- 
mino militar  de  Yeracruz  á  Perote,  lo  que  tarapoco  tuvo 
efecto  por  entonces. 

EH  8  de  Junio  ancló  en  Veracniz  la  fragata  de  guerra 
Sabina,  dando  convoy  á  nueve  buques  mercantes'^  ea  que 
venían  e)  regimiento  de  infantería  de  ''Las  cuatro  órdeoes 


Méjico,  han  fido  los  malerialeí  de 
Millares-     Kl  rnÍHmo  Be  firmaba  Mí-    que  he  hecho  uso  en  la  leUcion  da 

'*    Esla  real  ónlen  la  copia  Bus.  "    Gacela  eitrsordínaria  de  30da 

tamaiile,  Cuadro  histórico  lomo  4  ?  Junio,  número  l&S  fol.  GTT,  ÚIÜBM 

t'nl.  163.  Todas  jas  noliciai  que  con-  de  ja  primeni  paice  del  tomo  6.° 
liene  eita  parte  de  in  obra,  son  muy 
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mliitares,"  de  dos  batallones  con  mil  ciento  veintitrés  pla- 
zas, cuyo  corone!  era  D.  Francisco  Llamas,  y  el  batallón  a 
de  Navarra  con  quinientas  noventa  y  cinco,  á  las  órdenes 
del  coronel  D.  José  Ruiz.  Mijares,  que  se  liabia  adelan- 
tado en  una  goleta,  atento  á  preservar  la  tropa  de  su  man- 
do de  los  efectos  del  clima,  la  hizo  desembarcar  y  mar- 
char á  Jalapa  ei  dia  siguiente,  dejando  los  equipajes  y  to- 
mando para  el  transporte  de  lo3  soldados,  los  caballos  de 
los  lanceros  v  los  carros  de  la  policía  de  Veracruz.  Con 
estas  precauciones,  aunque  estuviese  tan  adelantada  la  es- 
tación enfermiza,  logrti  hacer  subir  su  tropa  á  país  sano, 
sin  haber  tenido  mas  baja  que  la  de  veintisiete  hambres, 
nueve  de  los  cuales  murieron  ahogados  de  calor.  Miyares 
conoció  luego  por  el  ligero  reconocimiento  del  país  que 
pudo  hacer  en  su  viaje  á  Jalapa,  que  el  sistema  <jue  hasta 
entonces  se  liahia  seguido,  de  hacer  marchar  de  tiempo  en 
tiempo  convoyes  con  fuertes  escoltas  que  pasaban  con  difi- 
culiad,  sin  mas  resultado  que  el  de  conducir  con  no  poco 
riesgo  y  á  mucha  costa  los  cargamentos,  no  podía  produ- 
cir el  efecto  que  se  deseaba  de  asegurar  la  libre  comuni- 
cación entre  la  capital  y  el  puerto:  por  lo  que  propuso  al 
virey  un  plan  que  abrazaba  los  dos  caminos  de  Jalapa  y 
las  Villas,  estableciendo  almacenes  en  Perote,  cuya  forta- 
leza debia  servir  como  de  centro  de  las  operaciones,  para 
lo  cual  era  necesario  hacer  en  ella  considerables  repara- 
ciones, debiéndose  poner  en  estado  de  operar  activamente 
los  realistas  de  Jalacingo,  Tlapacoyan  y  Zacapuaxlla,  á 
quienes  pasó  revista,  y  formar  un  camino  militar  de  Pe- 
rote  á  Veracruz  construyendo  fortines  en  los  sitios  opor- 
tunos, que  sirviesen  de  punto  de  apoyo  á  las  escoltas  de 
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IS13  los  convoves,  que  con  osln  scriüii  poco  niiiiiorosas.  Itnpi- 
Diciembre,  diendo  jior  esle  medio  qwi-  los  insurgentes  se  alrinchera- 
sen  en  Iüs  pasos  ilífíriles,  que  era  menesier  lomar  á  vira 
fuerza  al  paso  de  cada  convoy.  El  vírey  no  soto  aprolitf 
este  plan  que  era  el  mismo  que  él  liabia  concebido  y  es- 
taba contenido  en  cinco  cuadernos  de  documeiilo&  qan  re- 
*  mititi  Á  Mivares,  sino  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes 

que  había  recibido  del  ins|)eclor  general  de  Indias,  Aba- 
día, lo  aatorizií  con  las  mas  amplias  facultaJes,  '^  poniendo 
bajo  su  mando  una  demarcación  militar  se^re^iatla  de  b 
comandancia  del  ejército  del  Sur  y  compuesta  de  los  át»- 
iritos  de  Jalapa,  Córdova  y  (íriMva,  co»  el  del  gobierne 
de  Perole,  con  el  nombre  de  "Comandancia  general  de  bs 
Villas,"  concediéndole  la  autoridad  y  facultades  que  la  or- 
denanza asigna  á  los  comandantes  generales  de  provincia, 
y  ademas  la  de  disponer  de  los  eatitiales  y  rendimientos 
de  tas  rentas  reales  para  el  pago  de  las  Irnpas  y  empleados. 
Autoriíado  de  esta  manera  Miyares,  di<i  principio  i  sa» 
«lieraciones  Volviendo  á  Veracnií  ú  recoger  tos  equipajes 
qne  babia  dejado  en  aquella  plaza,  y  para  tiacerse  de  la» 
Acémilas  que  necesitaba,  publicó  que  daria  convoy  qae- 
dando  i  su  disposición  la  tercera  parte  de  las  mutas  coa 
qne  cada  arriero  se  presentase.  A  las  excelentes  tropas 
que  lo  hablan  acompañado  de  España,  agregd  (rescientOB 
cincuenta  hombres  de  la  columna  de  granaderos  y  la  cora- 
pañfa  de  marina  con  dos  piezas:  de  la  caballería  hacia  muy 
poco  uso,  considerándola  de  corta  i  ninguna  utilidad  ea 
la  clase  de  terreno  en  que  tenia  que  operar.  Nada  pudo 
resistir  á  estas  fuerzas  y  á  tas  hábiles  maniobras  del  c<v- 

**    Giren  de  5  de  Agosto  lomo  S  ?  segunclB  parre,  nám.  774  bl.  SS3. 
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mandante,  auxiliadas  jpor  lá  étperieneia  y  conocimieatoft  mi 
del  país  del  capitán  D.  Manuel  Rincón.  Los  insurgenlea 
mandados  por  Victoria,  habian  fortificado  extraordinaria- 
mente el  Puente  del  Rey,  desde  que  tuvieron  noticia  del 
próximo  paso  del  convoy:  defendíanlo  cinco  parapetoÉI 
construidos  en  diversas  posiciones  que  se  sostenian  ub<^ 
á  otros,  y  el  paso  estaba  estorbado  por  ramazón  de  espH> 
nos  de  la  clase  llamada  cornezuelo,  que  lo  hacian  impene- 
trable.  Miyares  salió,  de  Jalapa  el  20  de  Julio,  llevando 
en  ruedas  una  balsa  para  el  paso  de  los  rios^  y  aunque 
no  pudo  hacer  uso  de  ella  en  aquel  punto  por  la  tíifkf 
dee  de  la  corriente,  aprovechó  los  jü^os  de  ruedas  eft 
que  era  conducida,  para  construir  sobre  ellos  dos  mante- 
letes á  prueba  de  fusil,  para  que  cubiertos  con  ellos,  pi»- 
diesen  sus  soldados  llegar  con  seguridad  hasta  las  inme« 
diaciones  de  los  parapetos  de  los  contrarios.  ^  Con  esle 
auxilio  dispuso  el  ataque  el  24:  después  de  una  hora  de 
fuego,  se  hizo  dueño  del  puente  y  dejando  en  él  de  guap- 
nicion  un  batallón  del  regimiento  de  Ordenes,  continué 
con  el  convoy:  efectuó  en  la  balsa  el  paso  del  rio  de  S. 
Juan,  y  con  frecuentes  escaramuzas  en  todo  el  viaje  con 
la  caballería  de  Victoria,  llegó  á  Veracru2  el  20  de  Julio: 
volvió  á  salir  el  2  de  Agosto  y  el  9  del  mismo  entró  en 
Jalapa  de  regreso.  A  diferencia  de  lo  que  los  demás  jefen 
hacian,  no  solo  no  fusiló  á  ningún  prisionero,  sino  que 
habiendo  sorprendido  á  la  gente  de  una  ranchería  en  k 
barranca  de  Cantarranas,  cerca  de  Paso  de  Ovejas,  la  d^ó 

'^    £1  pormenor  de  todas  las  ope-  lector  podrá  verlo  en  su  parta  al  n- 

taciones  de  Miyares  es  de  mucho  in-  rey  de  1 3  de  Agosto  en  Jalapa,  fm- 

teres,  pero  no  entra  en  el  plan  de  es-  blicado  en  la  gaceta  de  9  d#S«pÓfB»> 

ta  obra  tratar  de  estas  ikiateriai  y  el  bre  fiúroero  789  foL  961. 

Tmo.  IV.-^46. 


L  ÜUUT»^  t  vaUníA.         Lia    TU 

.  ra*  cBBBBinMia,  diré,  Botña  pra  i&olc&Urta. 
,  ^wltiiinli'  Sita  DO  oíaAtíe  qae  se  eacatítú  en  la  casa, 
f  qoí  MI  adelante  minna  comu  rrimiaal  i 
■  á  ^«ico  w  l<?  enroutiaM  sl^iua  arma."  £0 
I  Aestnó  de  las  tmpa»  re3l««  el  cüpitao  D. 
t  Denii.  <  t)  f  habiéndose  pas»)u  á  Ivs  iiisurgen- 
>  un  buen  baialloB  para  Vicloña. '~ 
Abruaulo  Mijares  ea  su  filaii  vi  camino  de  las  villas. 
eoD  f\  QJijrio  adema»  d«  fommlar  el  nnw  dti  tabaco.  qB« 
en  d  mas  pmdiu-tJTo  quff  entúoccs  tenia  el  gobierno  ;  le 
había  sido  esf^efialmeiite  recomendado  p.>r  el  virev,  iliti- 
poM  Diarrhar  á  días:  -^  toas  dotes  juzgú  necesario  letta 
ana  enlmisla  con  ei  brigadier  iloreno  Dkou.  comaodante 
dd  ejérdto  del  Sur,  para  combinar  con  él  sus  operacio* 
oeSni  ca^o  fin  lo  citó  para  la  hacienda  de  Tepetiüan.  De 
allí  coniínui  Mivares  á  Orizava,  j-  al  bajar  las  cumbres  de 
Acuk'ingo  el  I  -1  de  Septiembre,  fué  atacado  por  Luna  cou 
la  caballería  que  tenía  en  blapa  que  eran  udos  doscienUK 
liombres.  Tterbaradaesta  ]^>or  la  segunda  compañía  de  ca- 
zadores de  Ordenes,  aunque  con  alguna  pérdida,  sigBÍ6 
Miyares  su  marcha  á  Onzava,  quedando  poco  cooteDto  del 
frío  recibimiento  que  se  le  hizo  y  del  estado  en  que  eo- 
conird  el  espíritu  público  en  aquella  villa,  y  para  que  cor- 
tase los  abusos  j  remediase  los  males  que  notó,  dejé  allí 
con  amplias  facultades  al  coronel  Ruiz  con  su  batalloD  de 
Navaira.  Por  el  contrarío,  hallri  muy  bien  dispuestos  eo 
mor  de  la  causa  real  á  los  habitantes  de  Córdova,    y  así 
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lo  manifestó  al  YÍrey.  Un  temporal  cerrado  de  lluvias  le  isu 
impidió  llegar  á  Huatusco  como  pensaba,  y  el  22  de  Sep-  pic^w^. 
tiembre  regresó  á  Onzava  en  donde  dispuso  permaneciese 
Ruiz,  para  protejer  las  siembras  de  tabaco  y  colectar  el  que 
hubiese  en  la  serranía  de  Zongolica,  debiendo  después  sa- 
lir al  Puente  del  Rey  para  reunirse  allí  con  el  mismo  Mi- 
yares.  Tuvo  este  sin  embargo  que  variar  estas  disposicio- 
nes^  sabiendo  que  Teran  con  las  fuerzas  de  Tehuacan,  cu- 
yo mando  tenia  poco  tiempo  hacia  por  la  prisión  de  Ro- 
süins  acaecida  un  mes  antes,  unido  con  Luna,  Machorro  y 
otros,  ocupaba  las  cumbres  con  el  objeto  de  impedirle  el 
paso.  Para  eludir  este  intento  y  tomar  al  enemigo  por  la 
espalda,  ordenó  Miyares  que  Ruiz  con  el  batallón  de  Na- 
varra, tomase  el  camino  de  Maltrata,  mientras  él  mismo 
con  el  regimiento  de  Ordenes  seguia  la  carretera  princi- 
pal. Los  insurgentes,  notando  este  movimiento,  abando- 
naron la  posición  de  las  cumbres  y  se  retiraron  á  S.  An- 
drés Ghakhicomula,  en  cuyas  inmediaciones  Teran  habia 
fortificado  la  hacienda  de  Santa  Inés,  mas  desampararon 
también  aquel  punto  al  aproximarse  á  él  Miyares  el  28 
de  Septiembre,  preparándose  á  atacarlo  en  su  marcha  á  la 
salida  de  aquel  pueblo.  En  efecto,  apenas  Miyares  habia 
dejado  este  lugar  el  29,  cuando  se  comenzaron  á  presen- 
tar partidas  de  caballería  que  fueron  engrosando  y  subie- 
ron á  un  número  considerable,  ^°  cuando  Miyares  llegó  al 
pequeño  pueblo  de  Santa  María  Tlachichuca.  No  bien  ha- 
bia pasado  de  este  lugarcillo  la  cabeza  de  la  columna, 
cuando  los  insurgentes  cargaron  la  retaguardia  vigorosa- 
mente, y  aunque  obligados  á  retirarse  por  el  vivo  fuego 

^    Quinientos  cincuwitn.  poco  ma«  ó  m¿no?:  dice  Miyares  en  jiu  parte> 
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iKU  que  &{•  les  hizo,  vulvierou  á  atacar  con  ilenuedo  prev^idw 
CTettmbí*  ^^  ""  fuerte  aguacero  que  cavó,  iu  que  les  liizo  creer  que 
se  babriao  mojado  las  armáis  y  las  municioues  de  los  res- 
listas:  estos  sin  embargo  habian  sabido  preservarlas  de  la 
lluvia  y  recibieron  el  ataque  con  no  menos  bizarría,  obli- 
gando d?  nueyo  á  los  insurgentes  á  retirarse.  Mijares  re- 
porria  su  línea  ea  un  caballo  fogoso,  <^ue  se  etípantú  con 
el  fogonazo  de  nn  ubus,  v  resbalando  cu  el  terreno  moja- 
lio,  cavó  en  tierra  dando  un  fuerte  golpe  en  ol  pecho  al 
{¡jnete,  á  quién  se  dislocó  una  clavicula  y  arrojó  cantidad 
de  sangre  por  la  boca.  Los  realistas  siguieron  su  mardia 
á  Jalapa  sin  o|ro  obstáculo,  y  Tenin  se  dirigió  á  Teotillao 
m  auxilio  de  su  hermana  D.  Joaquin,  atacado  por  Alvareí 
tD  aquel  punto  por  aquellos  días  como  ánies  beiuos  diclio.^' 
Entre  lauto  iba  eslablecióndose  ci  camino  militar  de 
ialapa  á  Veracruz,  estando  construido  el  forlin  de  Len- 
cero en  el  que  se  hallaban  depositadas  treinta  mil  racio- 
nes, pero  una  novedad  acontecida  cu  la  costa,  obligó  á 
Miyares  á  tomar  otras  medidas.  ^Ivarez  de  Toledo,  q^e 
habia  perniutiecido  eu  N.  ürieaiis  dcstli'  que  fué  derro- 
tado en  Béjar  por  Arredondo,  siguió  en  corr^pondeacia 
desde  aquel  punto  con  el  cougreso  mejicano,  y  no  obs- 
tante la  [m>clama  del  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
Maddison,  de  1 ."  de  Septiembre  de  este  año,  prohibiendo 
hacer  en  aquella  república  alistamientos  de  gente  y  com- 
pras de  buques  y  armas,  ^^  habia  reunido  alguna  cantidad 
de  estas,  con  las  cuales,  cuatro  cañones  y  considerable  pro- 
ñuon  de  municiones,  aportó  el  6  de  Octubre  á  Boquilla 


«     V¿»«e  aira»,  f< 

"    Se  tHit>lic6  «n  I 

£n*rD  d»    IHIO  núr 


ide  Pie<feas^  portei&aelo  que  esfi^ahi  en  poder  de  Victoria^  nu 
quien  con  tal  auxilio  forüficó  mas  que  npnca  el  Puente  ^^¿«. 
del  Rey.  Miyares  tuvo  por  tapio  necesidad  de  empren- 
der un  nuevo  y  mas  formal  ataque  spbi:e  aquel  punto,  y 
para  hacerlo  con  mas  segoridad,  {mes  Dji^nca  quería  aven- 
turar 9ada  en  sus  operaciones,  hizo  que  se  le  incorporase 
en  Ja)apa  el  batallón  de  Navarra,  que  )iabia  dejado  en 
Orizava  á  cargo  de  su  coronel  P.  José  Ruiz.  Reunidas 
todas  sus  fuerzas  y  agregado  á  ellas  el  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosí  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  PedM 
Zarzosa,  se  puso  en  marcha  para  e)  Puente  con  el  corres- 
pondiente tren  de  artillería.  Sus  operaciones  comenafH 
ron  el  1.®  de  Diciemb^^e,^  abriendo  caminos  por  entre 
los  bosques  para  aposesionarse  de  la  altura  que  domina 
la  izquierda  del  puente,  y  de  un  punto  donde  establecer 
la  lancha  que  conducid  consigo  para  verificar  el  paso  del 
río:  logrados  estos  intentos  el  xlia  2,  no  sin  viva  resisten- 
cia de  los  contrarios  que  se  presentaron  en  toda  la  ribe- 
ra derecha,  quedó  el  dia  3  situado  en  esta  el  batallón  de 
Navarra  con  toda  la  caballería,  estando  dispuesto  el  prí-> 
mer  batallón  de  ^^ Ordenes  militares"  para  pasar  también 
el  rio,  luego  que  llegase  al  campo  el  coronel  Márquez  Do- 
nallo,  que  venia  de  Perote  ^on  la  división  de  su  mando. 
Habia  tenido  este  jefe  ujn  reencuentro  bastante  empe^ 
nado  con  los  insurgentes  capitaneados  por  Vicente  Gó- 
mez, en  las  inmediaciones  de  S.  Salvador  el  Verde.  Ha- 
llábase en  S.  Martin  Tezmelucan  escoltando  un  convoy 

^    £1  diario  de  ellas  se  insertó  en  donde  Miyares  habia  puesto  *'rebel 

la  gaceta  de  25  de  £nero  de   1816  des,'*  y  haciendo  ¿  este  gefe  llanar 

núm.  853  fol.  81.    De  aquí  lo  sacó  "tropas  españolas"  á  lasque  él  nuMi' 

Bustamante,  alterándolo  y  siih^titu-  daba,  lo  que  puesto  en  boca  de  Hifra- 

y^ndo   la  ^«labra  ''americanos/'  en  res  iurma  un  extiaóo  leftftii^. 
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iiUi  de  diitcro  que  Cüiiducin  á  Jalapa,  cuando  se  le  dio  avís» 
ttíVmKr»  •'^  'I'""  varias  jiarlidas  de  Zacatlao  y  otros  pinitos,  ocu- 
paban las  alturas  cercanas  á  S.  Salvador,  con  lo  que  salió 
i  atacarlas  el  27  de  Octubre  con  «juinientos  infantes  j 
úchoiila  caballos,  y  habiéndolas  desalojado  de  la  liacinn- 
da  de  Conlla,  las  fué  siguiendo  áe  una  en  otra  posición, 
Jiasla  un  picacho  distante  una  legua  de  lapiimera.  en  cu- 
^o  ataque  no  creyó  prudente  empeñarse  ])0r  estar  fatigada 
la  tropa  y  próximo  á  anochecer.  Al  volver  á  S.  Martin, 
fué  atacada  su  retaguardia  cerca  del  pueblo  de  S.  Grego- 
rio por  una  partida  que  lo  habla  seguido  y  que  fué  fácil- 
mente rechazada.  ^^  Continuando  su  marcha  después  de. 
esta  acción,  llegó  con  el  convoy  á  Pecóte:  lo  dejó  depo- 
sitado en  aquella  fortaleza  v  marchó  con  toda  su  diri^on, 
roinpuesta  de  unos  setecientos  hombres,  á  auxiliar  á  MÍ- 
j-ares  en  ei  ataque  del  Puente  del  Rey. 

La  defensa  principal  de  este  conslslia  en  una  altura 
»  -Minada  en  la  ribera  dcrccltadel  rio,  dominando  el  puente 
|j;'«l  camino  que  por  él  pasa:  esta  ahura  inaccesible  por 
sus  tres  fn'nles,  estaba  liorendida  jior  varios  jiarapetos, 
*' que  aunque  bárbaramente  construidos,  dice  Miyares,* 
eran  fuertes  y  no  dejaban  de  guardar  entre  si  algún  ór- 
deo."  Miyarcs  para  atacar  con  buen  éxito  esta  fuerte  po- 
sición por  uno  de  sus  costados  y  por  su  retaguardia,  se 


**  El  pacte  que  dio  Mnrqufz  Dn- 
nallo  de  eata  Bccion,  en  31  ile  Octu- 
bre, mu^  exijemilo,  no  re  jiahWeien 
I*  gKceiB,  fino  M>lo  un  exmcto  en  li 
■te  95  de  Noviembre  núm.  SW  fol. 
1117».  En  nució  lie  SO  ilel  mismo  Oc- 
tul>re  que  interta  Buiriimiinte.  Cun- 
dro  hittúrico  tomo  4  9  fol.  ^13.  rl 
mJHno  Matquei,  ilindo  lu  graei»  ni 
vimy  por  haber  manda'Jo  dar  unifnr- 


e  nuevo  ó  la  compañía  de  granad*- 
rs  de  BU  batallón  de  Lobera,  "ie  h>- 
!  presente  e!  digno  recniioc i  miento 
eterna  gratítodenquei^l  miemopor 
,  y  i  nombre  de  todo  íii  tejimiento, 
viven  y  »ivirín  pilrifirada." 
"  En  un  parte  de  9  de  Dieiembn 
wrto  en  la  (tníets  i<e  30  del  niiímo, 
im.  S-ISfol.  M17. 
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vio  obligado  á  abrir  caminos  laterales  por  entre  la  male-      iM6 
za,  teniendo  establecida  una  batería  de  cuatro  cañones  80*  JHcwmkni: 
bre  la  altura  de  la  ribera  izquierda  del  rio,  la  que  desde 
el  amanecer  del  dia  5  rompió  sus  fuegos  sobre  el  enani- 
go;  una  parte  de  sus  fuerzas  habia  pasado,  como  acabie 
mos  de  decir,  á  la  ribera  derecha^     £n  tal  estado  de  co- 
sas, llegó  Márquez  Donallo  á  las  dos  de  la  tarde  del  mi»- 
mo  dia  5  y  quedó,  cubriendo  el  campo,  relevando  al  primer 
batallón  de  Ordenes,  que  conforme  se  le  habia  mandado, 
se  dirigió  á  la  barca  para  pasar  á  la  ribera  derecha.   Mi- 
yares  se  propuso  entonces  hacer  un  reconocimiento,  mar-" 
chando  por  el  camino  de  Chipila  en  la  ribera  derecha, 
con  el  batallón  de  Navarra  y  toda  la  caballería,  para  cor- 
tar á  los  sitiados  el  agua  que  recibian  por  la  cañada  4^1 
Copal,  y  para  verificarlo  mejor,  previno  á  Márquez  que 
con  una  corta  fuerza  llamase  la  atención  del  enemigo  por 
el  puente:  era  Márquez  un  militar  de  mucho  valor  y  de 
suma  actividad   aunque  de  escasa  inteligencia,  y  ya  fuese 
porque  no  comprendió  la  orden  que  le  dio  Miyares,  como 
este  dice  en  su  parte  al  virey  para  disculparlo,  ó  que  qm- 
so  ganar  él  solo  la  gloria  de  la  toma  del  puente;  muy  le- 
jos de  sujetarse  á  las  prevenciones  que  por  Miyares  se  le 
hicieron,  intentó  temerariamente  un  ataque  en  forma  con 
8u  tropa  cansada  por  el  camino  y  el  calor,  y  se  empeñó 
de  tal  manera,  que  á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  de 
Miyares  para  hacer  cesar  el  combate,  no  las  obedeció, 
hasta  que  el  mismo  Miyares  volvió  al  campo  é  hizo  retí* 
rar  la  tropa  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  habienfdo 
sufrido  considerable  perdida. 'Márquez  hubiera  debido  ^ 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  como  hubiera  debido 
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serio  también  IJaüo  por  su  iiiconsideMiio  ataque  del  fuer 
,  le' lie  Ctíporo,  pero  la  escasez  de  jefes  hacia  disimular  lo- 
(ias  estas  faltas,  y  todo  se  disculpaba  con  tal  que  comba- 
tiesen fon  decisión.  Mijares  refirió  en  su  diario  el  su- 
ceso, encubriendo  en  cuanlo  era  posible  la  falla  de  Már- 
quez, ^  y  este  lo  desfiguró  enteramente  en  su  parte  al  co- 
mándame general  del  ejército  del  Sur  Moreno  Daoiz,*^  de 
manera  que  el  virey  mandó  se  le  diesen  las  gracias  en  la 
ój-dcn  del  dia. 

Miyares  situó  el  batallón  de  Navarra  en  la  avenida  de 
Chjpila,  y  éi  mísnio  con  el  de  Ordenes  comenzó  á  abrir 
la  triucbera,  siendo  muy  poco  molestado  por  los  fae^ 
de  los  insurgentes,  que  no  acostumbrados  :i  ver  ejecatv 
cate  género  de  trabajos,  no  conocían  su  importancia,  y  ha- 
biendo adelantado  igualmente  loe  que  se  ejecutaban  por 
el  lado  que  ocupaba  el  batallón  de  ?<iavarra,  el  comandan- 
te de  este  hizo  se^a  c^n  la  corneta,  por  cujo  medio  se 
hahia  establecido  una  correspondencia  telegráfica,  pan 
que  cesasen  los  fuegos  de  Miyares,  que  podrían  Iiaeerit 
daño:  hallábase  este  en  el  puente  dlriiíifndo  las  opera- 
cioiieB  de  la  zapa,  cuando  i  las  ocho  y  medía  de  la  noche 
dbl  8  de  Diciembre,  poco  después  de  haberse  oido  correr 
!■  voz  en  el  fuerte  por  palabra  y  por  campana,  se  perci- 
bieron las  alegres  aclamaciones  de:  "¡Viva  el  rey;  viva  é 
^cral;  viva  Navarral"  que  indicaban  que  este  cuei^  se 
babia  aposesionado  del  fuerte,  habiendo  sido  abandonada 
tur  los  insur^ntes.  £stoft,  que  durante  el  sitio  estnrie- 
Ma  bajo  el  mando  de  ua  cirujano  llamado  Lazcano,  se 
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retiraroD  dejando  nueve  piezas  de  artiUeria,  una  de  elUs 
de  calibre  de  á  18  y  cantidad  considerable  de  víveres  y  \ 
iniiaiciones.  Mivares  ios  mandó  perseguir  por  Márquez 
Douallo  con  su  división  y  toda  la  caballería  á  las  liiilc- 
nes  de  Zarzosa,  hasta  la  barranca  de  Acasónica,  desde 
donde  hubo  de  retirarse  Márquez  sin  intentar  el  paso,  por 
presentarse  en  el  lado  opuesto  un  cuerpo  considerable  de 
caballería  é  infanleria  dispuesto  á  defenderlo.  *'  La  nolicia 
de  la  toma  del  Puente  del  Key,  llegó  á  Méjico  el  día  en 
que  Morelos  fué  fusilado  y  sirvió  como  liemos  dicho,  para 
liaeer  olvidar  la  impresión  íunesla  que  esle  suceso  babia 
producido. 

Hizo  formar  Miyares  en  el  puente,  con  los  cestwies 
que  habiaii  servido  para  los  trabajos  del  ataque,  en  la  al- 
tura de  la  izquierda  del  rio,  un  fuerte  al  que  dio  el 
nombre  del  "rey  D.  Fernando  Vil,''  y  en  las  trincheras 
que  los  insurgentes  ocupaban  eu  la  de  ta  derecha,  cons- 
truyó la  atalaya  que  llamó  "de  la  Concepción,"  por  recaer- 
do  del  dia  en  que  se  apoderó  de  aquella  posición.  Dis- 
puso que  desde  allí  regresase  á  Jalapa  el  segnndo  i>ata- 
llon  de  Ordenes,  conduciendo  lodos  los  heridos,  liabiemlo 
pedido  á  Márquez  Donallo  los  de  su  división,  para  aten- 
derlos con  igual  esmero  que  á  los  de  la  saya  propia,  y 
maodú  acopiar  en  el  pian  del  rio  los  efectos  necesarit» 
para  construir  on  aquel  punto  el  fortín  que  se  llamó  de 
"Ordenes  militares,"  con  lo  que  quedó  formado  el  emñ- 
DO  militar  de  Jalera  al  Puente  del  Rey.  En  todas  estas  o- 

=*     El   p»rtB  de  Marquei  Donjlln  (¡o,   ilice,  que   te   rttitú    del    [niotite 

r*lMivii¿  nie  ilxsnte,  ew¿  á  comí-  bcCbornosInlenK,  «n  «I  (nistnoini- 

nuacmnilel  ilftauquídel  Puentedt>l  taris  qt"i  iban  ¿   terminal   liu  miir- 

B#^  en  la  gareti  cii«dB.  "Kl  nitmi-  raBItí  •id««  " 

ToM    IV.— 17. 
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181S  péntciones  y  muy  especialmenle  en  los  Imbajos  del  ata- 
Uiciambrr.  que  Je!  fuerte,  fueron  de  grande  uliHdad  los  coiiuci- 
laientos  de  los  dos  hermanos  D.  Manuel  y  D.  Josp  Rin- 
cón, á  ([uienes  por  la  recomendación  de  Miyares,  dio  el 
virey  en  esla  ocasión  el  grado  de  lenietiles  coroneles  de 
milicias  provinciales.  Márquez  Donallo  salió  del  campo 
con  su  división  para  legresar  á  Perote  el  H  de  Diciem- 
bre, y  Mijares  emprendió  su  marcha  el  15  con  el  pri- 
mer batallón  de  Ordenes,  el  de  Navarra,  toda  la  caballe- 
ria  y  A  piezas,  para  apoderarse  del  fucrle  de  la  Antigua, 
defendido  por  el  chino  Claudio-,  pero  habiendo  hecho 
marchar  al  ataque  ia  compañia  de  cazadores  de  Navarra, 
lo  encontró  abandonado  v  parecii'ndole  de  mejor  cons- 
Irucrion  que  las  otras  obras  de  fortiñcacion  de  los  in- 
surgentes que  había  visto,  resolvió  conservarlo  y  mejo- 
rarlo, para  lo  cual  á  su  regreso  de  Veracruz  en  donde 
entró  el  14  de  Diciembre,  trajo  los  útiles  necesarios, 
quedando  con  esto  concluida  la  linea  de  puntos  fortifi- 
cados hasta  aquella  plaza,  que  aunque  todavía  con  las 
interrupciones  que  causaban  las  partidas  que  vagaban  en 
aquellas  inmediaciones,  y  que  algunas  veces  se  avanza- 
ron hasta  á  atacar  á  Jalapa  y  saquear  sus  suburbios,  sir- 
vió para  asegurar  el  camino,  hacer  frecuentes  los  convo- 
yes, y  con  esto  animar  el  comercio  con  la  capital  y  pro- 
vincias del  interior. 

Regresó  Miyares  á  Jalapa  con  su  división  el  22  de  Di- 
ciembre y  volvió  Inmediatamente  á  salir  para  Veracruz,  ha- 
bi^dosele  dado  el  mando  de  aquella  plaza  del  que  habia 
tomado  posesioo  el  15,  entretanto  pasaba  á  ejercerlo  el  ma- 
riscal de  campo  D.  José  Dávila,  que  estaba  desempeñando 
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las  funciones  de  sub-inspector,  en  las  que  debía  sacederle  jg^ 
el  de  igual  clase  D.  Pascual  de  Liñan,  nombrado  por  d  |¿^¿^ 
rey  para  este  empleo.  Mijares  encontró  en  un  estado  de- 
plorable el  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  principal  defensa 
de  aqud  puerto:  todo  el  cureñaje  estaba  inutilizado,  por 
no  haberse  tenido  cuidado  de  embreario,  y  los  bastíonet 
de  la  fortaleza  batidos  por  la  mar  caian  en  ruinas  por  folt» 
de  reparaciones,  por  lo  que  emprendió  hacerlas  y  ponerit^ 
todo  en  buen  estado:  pero  ascendiendo  á  cuatrociaitos  mil 
pesos  el  presupuesto  de  gastos  que  formó,  no  se  hizo  por 
entonces  mas  que  lo  muy  indispensable,  porque  tampoco 
corría  riesgo  alguno  aquel  punto,  en  el  género  de  guem 
que  se  hacia.  En  el  tiempo  que  conseno  el  mando  de 
aquella  plaza  y  provincia,  dispuso  frecuentes  excursiones 
de  los  batallones  de  Ordenes  y  Navarra,  al  mando  de  snt: 
jefes  Llamas  y  Ruiz,  por  los  caminos  de  Jalapa  y  las  Vi- 
llas, en  una  de  las  cuales  estuvieron  muy  en  riesgo  de  pe- 
recer Llamas  y  el  capitán  D.  Manuel  Rincón,  por  el  arrojo' 
de  un  insurgente  que  se  echó  sobre  ellos  y  hubiera  ccmh 
seguido  matarlos,  si  no  lo  hubiese  prevenido  un  dragón  que 
le  dio  muerte.  ^^  Miyares,  fatigado  por  la  enfermedad  de 
pecho  que  contrajo  á  resultas  de  la  caida  que  sufrió  en  las 
inmediaciones  de  S.  Andrés,  y  mas  que  todo  disgustado 
por  la  rivalidad  que  notaba  en  el  mismo  virey  y  en  otros 
jefes,  nacida  acaso  de  la  superioridad  de  los  conocimien- 
tos de  aquel  y  á  que  puede  ser  que  contribuyese  la  dr- 
cunslaneia  de  ser  nacido  en  América,  se  volvió  á  España 
en  Abril  de  1816  y  murió  á  poco  tiempo,  habiéndose  des» 

^^    Véanse  los  partes  relativM  4    qoe  comprende  los  seis  prímerot  flíi*' 
o&ti«  Micrsos  ei)  loH  folios  191,  377,    see  dti  año  de  1810. 
y  C'íú  'lel  tomo  7  P   de  la  Geceta 
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Uit      graciado  asi  uno  de  los  niililares  mas  iiileligenles  j  blzar- 
Diciembw   ™^  "1"^  ^^  ^'^  época  pasaron  de  España  á  América. 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  verificó  la  lleuda  de  Mi- 
yares  á  Veracruz,  babia  dispuesto  el  virey  un  movimienlo 
combinado  para  apoderarse  de  Misantla  y  de  Boquilla  de 
Piedras  cu  la  costa  de  Barlovento,  quitando  de  este  modo 
á  los  insui^entes  la  comunicación  por  mar  con  los  piratas 
de  las  Autillas  y  con  los  Estados-Unidos.  Encargóse  la 
'  operación  á  D.  Carlos  María  Llórente,  á  quien  se  habia 

conferido  el  mando  accidental  de  la  segunda  división  de 
milicias  de  la  costa  del  Norte,  y  debían  concurrir  i  ella 
las  tropas  de  su  mando,  doscientos  realistas  de  las  com- 
pañías de  la  demarcación  de  Perole,  y  ciento  veinte  solda- 
dos de  linea  enviados  de  Jalapa  por  el  brigadier  Castillo 
Bustamantc,  habiendo  de  liallarse  todas  estas  fuerzas  so- 
bre Misantla  el  5  de  Julio.  ^^  Las  tropas  de  Tampico  v 
su  demarcaciou  debían  avanzar  para  cubrir  los  puntos  que 
Llórente  dejaba  desguarnecidos,  y  las  fuerzas  marítimas 
de  aquel  puerto,  compuestas  de  dos  lanchns  cañoneras  y  al- 
gunas piraguas,  habían  de  hacer  un  ataque  á  Boquilla  de 
Kedras,  á  las  que  se  juntaron  el  bergantín  Saeta  y  goleta 
Cantabria,  ambos  de  guerra,  á  las  órdenes  del  teniente  de 
navio  D.  Francisco  Murías,  salidos  de  Veracruz  en  perse- 
cución de  los  piratas  que  infestaban  aquellas  costas.  En 
Nautla  se  reunieron  el  día  2  Llórente  y  los  realistas  de 
la  Nerra  de  Perote,  mandados  por  el  capitán  D.  Juan  de 
Arteaga,  liaciendo  una  fuerza  de  cuatrocientos  doce  hom- 

"    véase  el  parle  [te  Llórente  al  la  correspondencia  de  Castillo  Bu* 

Tin?  «n  la  gaceta  <1b  15  de  Agosto  taroanle  cun  et  mismo  vire]r,TeUtÍT«- 

número   178  folio  653  y  ea  la  «i'  á  cela  expedicioa. 
gDienle,  en  la  que  tambieo  le  intertú 
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bres  de  todas  arnuis:  siguieron  el  5  la  costa  llevando  á  la  1&15 
yista  la  escuadrilla  y  se  apoderaron  sin  oposición  de  la  pidMbrp. 
barra  de  Palmas,  pero  no  habiendo  podido  vadear  la  la* 
guna  Salada  y  escaseando  el  viento  á  los  buques  para  acer- 
carse á  la  costa,  nada  se  pudo  intentar  sobre  Boquilla  de 
Piedras,  y  Llórente  tuvo  que  abandonar  la  empresa  y  mar- 
char á  Misantla,  por  no  dejar  comprometida  á  la  gente  de 
Jalapa  que  debia  hallarse  sobre  aquel  punto  el  dia  5.  La 
marcha  fué  penosa  en  la  estación  de  lluvias  y  ofreció  no 
poca  dificultad  apoderarse  del  pueblo,  defendido  por  va- 
rios parapetos  colocados  á  distancia  unos  de  otros  y  por 
una  fuerte  palizada,  que  habia  habido  tiempo  para  cons- 
truir, pues  hacia  cuatro  años  que  no  se  habian  presentado 
en  aquel  distrito  las  tropas  reales,  y  entre  los  insurgentes 
habia  cerca  de  trescientos  milicianos  de  la  misma  división 
de  la  costa  que  Llórente  mandaba,  que  estaban  instruidos* 
en  el  manejo  dé  las  armas. 

Aunque  la  tropa  de  Jalapa  no  llegó  en  el  dia  citado,  Lló- 
rente estaba  demasiado  adelante  en  su  empresa  para  no  pro- 
curar darle  término  por  sí  solo;  por  lo  que  se  decidió  á  ata- 
car al  pueblo  del  que  se  apoderó  al  anochecer  del  dia  5 
y  se  fortificó  en  la  iglesia,  único  lugar  á  propósito  para 
alojar  su  tropa,  pues  las  casas  esparcidas  sin  orden  entre 
la  espesa  arboleda  de  frutales,  no  presentaban  seguridad, 
y  ademas  los  vecinos  al  huir,  no  habian  dejado  en  ellas 
€osa  alguna.  Aprovechando  las  ventajas  de  esta  localidad, 
los  insurgentes  sitiaron  á  Llórente  en  la  iglesia  el  diá  si- 
guíente,  causándole  bastante  mal  trepados  en  los  árboles 
cuyo  follaje  los  cubría  para  hacer' daño  sin  recibirlo.  Llo- 
rante para  poderse  sostener  y  procurarse  la  agua  que  ne- 
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1315  ctísilaba  jiur  la  que  era  iiienesler  ír  liasU  el  río,  empren- 
Diuit'mi'ip.  (lili  (lescunjar  el  ti-iTciio,  liaciendu  una  tala  en  los  árboles 
fnitalps  (|iic  !bniialian  h  espcsuiii  de  que  estaba  rodeado, 
}*  quemando  al  mismo  tiempu  las  liubitaciones:  pem  vien- 
do que  no  lleguliuii  las  tropas  de  Jalapa;  que  sus  muiii- 
ciunes  se  consumían;  y  que  los  iiisurgoiites  cada  vez  en 
mayor  numero  no  solo  rodeaba»  su  psicíou,  siuo  que  íhaír 
formando  en  el  círculo  de  ella  parapetos  y  cercas  de  pie- 
dra; resolvió  alianilonar  el  punto  y  regresar  á  IN'autla,  co- 
mo lo  vcrilieú  el  d¡a  1 1  teniendo  que  combatir  cu  casi 
lodo  el  camino.  Las  tropas  de  Jalapa,  mandadas  [K>r  el 
teniente  coronel  Luna,  uno  de  los  oficiales  de  Miyares,  * 
aunque  llegurou  el  dia  5  á  Cliiconcuaco,  no  pudieron  pa- 
sar adelante  por  lo  intransitable  del  camino,  desde  donde 
se  volvieron  á  Naolingo,  y  creyendo  innecesario  su  auxi- 
lio, regresaron  á  Jalapa.  La  escuadrilla  á  las  órdenes  de 
Murías,  causó  algún  daño  en  las  inmediaciones  de  Boqui- 
lla de  Piedras  y  volvió  á  Veracruz,  no  habiéndose  sacado 
mas  fruto  de  esta  expedición  que  quemar  á  Misanlla,  per- 
diendo dos  oficiales  y  no  pucos  soldados,  dejando  á  los 
insurgentes  dueños  de  ar¡ui'lla  parte  de  la  costa.  Por  ella 
se  estableció  un  tráfico  baslanle  activo  cou  N.  Orleans,  iu- 
troduciéndose  algunos  efectos  que  llegaban  hasta  Tehuacan. 
Por  las  disposiciones  del  \irey  para  acumular  sobre  Mo- 
rolos lodas  las  tropas  de  que  podía  disponer,  las  que  man- 
daba iMonduy  en  los  Llanos  de  Apan,  fueron,  como  áute» 
hemos  dicho,  A  Clialco.  y  habiendo  tenido  que  marchar 
también  la  mayor  parle  de  las  que  allí  habían  quedndo  ñ 
las  órdenes  del  mayor  del  batallón  primero  AniericjiDo  D. 
Juan  Háfols,  (e)  para  auiiliar  á  Ordoñez  eu  Jilotepoca 
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se  temia  fuesi;  üI:ic:i(Io  ¡)urÜ.  H.  Ravuii,  solo  se  liubla  de- 
jado en  Apaii  una  {;uarriinon  de  c-Íeiito  cuafnta  hombres  ] 
(le  Zamora  v  Nueva  España,  liajo  el  iiiuudu  del  teniente 
lie)  primero  de  estos  cuerpos,  l>  Segundo  Fernandez  íe 
Gamboa. ^^  í)soruo  quiso  aprovecbar  esta  ocasioo  pan 
Iiacerse  dueño  <Íe  aquel  pueblo,  v  al  efecto  formd  una  rev- 
uion  numerosa  de  todas  sus  pariidas  y  las  de  hielan.  Ser- 
rano V  Espinoíta,  llevando  la  ¡ntílIcnD  que  había  ruulídi' 
en  Zacatlan  D.  Joaquin  Arellatio,  y  el  37  de  Nov¡embir« 
presentó  delante  del  lugar,  introduciéndose  fácilmrule  fsi 
el  interior  de  ó\  por  no  estar  acabado  de  abrir  el  foso,  t  cae 
linud  repitiendo  vivos  alaijues  hasta  el  -1  de  DhmoÉR- 
sin  lograr  apoderarse  ile  ninguno  de  los  pantos  f 
dos  que  fueron  valientemente  defendidos  por  la  pa 
auxiliada  por  el  vecindario,  pero  causó  graodec  ^ 
en  los  edificios,  pnes  penetrando  de  unos  e»  ota* 
incendiados  casi  todos,  y  ademas  padeció  mndwt 
y  vecinos  por  la  escasez  de  agua  y  leña,  cava  ^^ 
bian  impedido  los  insurgentes.  Kl  vtret  \mp  ^ 
bió  aviso  del  (leligro  en  que  se  hallaba  b  s^^b 
Apan,  reducida  á  la  iglesia  y  algunos  pnmmm^M 
mandó  que  Ráfols  con  su  sección  voltio»!  a^B^iri 
zadas  i  socorrerla:  pero  las  noticiac  ifm  '^■■■fl 
Juan  Teolihuacan  y  que  i'omunÍ<-ii  a!  ^e-  «^M 
creer  que  Osorno  babia  ocupado  el  a^^i^^^*^ 
teniendo  que  rendirse  la  guamicm.  ^^^mt^^ 

"    TodosesIoiBUCf-snide  Ini  I.la-     ím^t^^^^^m^^^ 

ftttaa  de  14  ;  16  de  Diciembra  «t    ^^^^^m^^^m^^mmm 
Án  del  romo  0.  ° ,  y  en  el  Caadn  bü-    t^^m 
lúrif  o  de  Buitamsnte,  tomo  S. '  fc^ 
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([Uf  Coiiclia,  dejando  la  guarda  de  Morelos  á  firacho,  mar- 
,.  «liase  ut  5  de  I)icienil>re  c<pn  loda  su  división  y  dos  pieza» 
de  arlilleríu  á  reparar,  si  era  posible,  el  daño  recibido. 
Ildfols  síd  embargo  de  lales  informes,  eonlinuú  su  marelta 
i  A¡ian  y  cerc^  de  lii  iiacieitda  de  Ocotepec,  se  enconlró- 
{5  de  Diciembre)  con  todas  las  fuerzas  de  Osorno,  quien 
lo  atacci  con  intrepidez:  pero  el  fuego  de  los  granaderos 
dd  primero  Aroencano  (¡ue  quedaron  ociillos  tras  de  una 
zauja  cubierta  de  magueyes,  y  una  carga  de  los  dragones 
de  S.  Luis  mandados  por  1).  Anastasio  Buslamante,  cnyo 
valor  es  motivo  de  elogio  en  los  partes  de  lodos  los  co- 
mandantes bajo  cuyas  órdenes  sirviii,  le  obligaron  A  reli- 
rarse,  sufriendo  mucba  pérdida  en  el  cuerpo  escogido  que 
había  formado  de  trescientos  gincles  bieu  armados  y  uni- 
formados, montados  todos  en  caballos  tordillos,  que  t«- 
nian  el  nombre  de  los  "Campeones  de  Morelos."  Ccm  el 
fin  de  impedir  la  reunión  de  Concha  con  Ráfols,  Espinosa 
intentó  estorbar  al  primero  el  paso  en  el  díticil  punto  de 
Tortolitas,  (6  de  Diciembre)  en  el  que  se  trabó  un  com- 
bate reñido,  y  si  bien  Espinosa  tuvo  que  retirarse,  no  fué 
sin  causar  considerable  pérdida  á  Conclia,  contándose  en- 
tre los  muertos  que  Imbo  en  su  división,  el  teniente  de 
artillería  volante  D.  Cayetano  Nabeira,  (e)  que  era  tenido 
por  oficial  de  mérito.  Concba  venciendo  este  obstáculo 
verificó  su  reunión  con  Ráfols  (7  de  Diciembre)  que  habia 
salido  de  Apan  en  su  auxilio,  y  ambas  divisiones  unidas 
se  dirigieron  á  Almoloya,  para  espedítar  los  conductos  del 
agna  que  surten  á  aquella  población  obstruidos  por  les  in- 
aui^Qles,  y  en  busca  de  Osorno  que  se  había  m»itMiido 
á  la  vista  en  las  inmediaciones  de  Ocotepec,  pero  se  re- 
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tird  al  aproximarse  los  realistas.    Concha,  dejando  sufi-      i8is^ 
ciente  guarnición  en  Apan,  volvió  á  Méjico  en  donde  en- 
tró el  dia  1 4,  y  Monduy  se  restituyó  á  los  Llanos,  no  sien- 
do ya  necesaria  su  división  en  los  puntos  qne  fué  á  cubrir. 

Entre  los  hechos  mas  notables  de  este  ataque  deApan 
por  Osorno,  se  refieren  dos  en  el  parte  del  comandante 
Gamboa  al  vi  rey,  que  hacen  conocer  todo  el  furor  de 
las  guerras  civiles:  Gamboa  recomienda  al  húsar  de  aqud 
pueblo  José  Jiménez,  que  dirigió  sus  tiros  contra  un  her^ 
mano  suyo  que  estaba  entre  los  insurgentes,  y  á  José 
Licona,  soldado  del  mismo  cuerpo,  que  viendo  entre  aque- 
llos á  su  hijo,  lo  llenó  de  maldiciones  y  lo  desafió,  lo  que 
dio  motivo  á  que  el  hijo,  cubierto  con  unos  paredones,  es^ 
tuviese  haciendo  fuego  contra  su  padre.  Concha,  que  ha- 
bia  venido  á  ser  el  hombre  de  confianza  del  virey,  fué 
nombrado  á  consecuencia  de  estos  sucesos,  comandante 
general  de  los  Llanos,  y  el  dia  siguiente  á  la  ejecución  de 
Morelos  en  S.  Cristóbal  Ecatepec,  marchó  con  su  división 
á  desempeñar  esta  comisión,  en  la  que  habian  probado  con 
tan  mal  éxito  sus  fuerzas  y  reputación  militar,  todos  los 
que  le  habian  precedido. 

Para  estrechar  á  Teran  en  la  fuerte  posición  de  Tehoa- 
can,  dispuso  el  virey  que  Barradas  con  su  división,  com- 
binando su  marcha  con  La  Madrid,  comandante  de  Izúcar, 
atacase  el  punto  de  Tepeji  de  la  Seda.  Teran  conociendo 
que  este  no  podría  resistir,  previno  el  golpe  saliendo  con 
una  fuerza  de  quinientos  hombres  en  busca  de  BarradaAi 
que  se  encerró  en  la  hacienda  del  Rosario,  á  veinticinco 
leguas  de  Tehuacan,  colocando  un  cañón  á  la  puerta:  oiia 
descarga  á  metralla  de  este  á  quema  ropa,  voló  al  capitn 
ToM.  IV.— 48.  m 
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D.  Francisco  Arévalo,  que  mantlaba  la  inüanlcría  de  Tenm 
que  avanjtó  sobre  el  enemigo,  la  que  retrocedió  en  des- 
ótáco  visra  la  muerte  de  su  jefe:  la  dura  reprensión  de 
Teran,  que  echd  en  cara  ú  los  soldados  *'que  solo  sahlan 
hacer  revoluciones  en  Tehuacan,"  y  la  actividad  y  pre- 
sencia de  ánimo  del  leuicule  coronel  D.  Evaristo  Fiallo, 
que  aunque  iba  en  clase  de  volunlaiio,  se  encargó  cnló»- 
ces  del  mando,  liicieion  que  se  reorgauiíasc  la  columna 
para  volver  al  alaqiic:  Barraüas  ompreudiú  su  relinda  á 
Puebla,  sin  iulcnlar  reunirse  con  La  Madrid,  babieado 
perdido,  según  su  [>arle  al  virc)',en  las  cargas  quele.diíí 
1a  caballería  do  Teran,  el  capitán  D.  Manuel  Escalante, 
el  airércz  D.  José  Antonio  Cardona,  nueve  soldados  muei^ 
tos  y  diez  Iieridus.  ^^ 

Durante  la  ausencia  de  Teran  en  esta  expedición,  que* 
daron  mandando  en  Tebuacan  los  otros  dos  Individuos  d< 
la  comilón  ejecutiva,  que  lo  liabian  sido  del  gobierno, 
^as  y  Cumplido,  y  estaban  ya  en  libertad  los  diputad» 
'del  congreso,  sin  haber  en  la  ciudad  otra  tropa  que  la  que 
había  formado  la  escolla  del  mismo  congreso.  Sin  em- 
bargo, ni  estos  ni  sus  adidos  intentaron  su  reposición,  lo 
^e  prueba  que  ellos  mismos  veian  que  no  tenían  partido 
alguno  que  los  sosluúese,  ni  allí  ni  en  las  otras  provincias. 
El  riesgo  de  una  reacción  parecía  tan  inminente,  babieo' 
^0  trascurrido  pocos  dias  desde  que  la  revolución  ae 

"    ElM  ptrta  no  w  puUicú  en  la  qii«  Bairidas  no  Iwliin  cabido  HC«r 

(■cela.    Calleja.  quR  se  burlaba  ti  vp-  )iarIiilo  ile  su  triunfo,  y  r|U«  le  había 

CMd*  lot  )>rlei  parapoMii  y  exiiia>  ictirailo  por  aab«r  qae  iban  IcaitK 

lailoi  (lo  los  comBiictonlB!,  enconlriri-  tobje  éi  mayoreí  fuerza».     He  aegui- 

fcio  iniMíligible  lo  devolvía,  previ-  do  con  reipeelo  i  estos  nirMos,  Ib 

Di«iu9o  qui  "se  cameiUaHí  y  Ee  le  di-  que  dice  Teran  en  su  Feg«(i<la  bum- 

tificM  con  itifcrme  del  estado  inayur  festarion  Tol.  44,  y  BuKtamanie,  Cd»- 

^PwM*,''el  (h«1wm4«íjo¿  decir,  dro  histórica  tomo  a  !>   rol.  333» 
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€f{(betütf,  y  llevando  consigo  Teran  k  tropa  que  Tá  había  üu 
becho,  qae  el'  canónigo  Velasco,  muy  temeroso  del  resul-  f^ele^v». 
tado  que  con  respecto  á  é\  pudiera  tener  un  retroceso,  por 
baber  sido  uno  de  los  mas  activos  promovedores  de  Ta 
disolución  del  congreso,  tomó  el  mayor  empeño  en  acom«« 
panar  á  Teran:  desde  que  se  indultó  en  Oajaca,  perdió 
Yelasco  el  grado  de  brigadier  ó  mariscal  de  campo  qué 
tenia,  el  que  no  se  le  volvió  á  dar,  aunque  otra  vez  se 
presentó  en  las  banderas  de  la  insurrección:  estaba  por 
tanto  sin  empleo,  y  habiendo  rehusado  Teran  llevarlo  ea 
clase  de  voluntario,  ocurrió  al  extraño  expediente  de  sen- 
tar plaza  de  dragón  en  la  caballería  que  iba  á  salir:  Teran 
á  la  primera  jornada,  en  la  hacienda  de  Cipiapa,  dio  la 
orden  siguiente:  "El  dragón  doctor  Francisco  Lorenzo 
de  Velasco,  pasará  de  ordenanza  perpetuo  al  lado  del  co- 
mandante de  la  división."  Con  esto  dejó  de  ser  soldado 
y  siguió  en  compañía  de  Teran.  Este  consideró  la  venta- 
ja obtenida  sobre  Barradas,  como  un  suceso  glorioso  qué 
daba  lustre  al  nuevo  gobierno,  y  la  tranquilidad  de  que 
disfrutó  Tehuacan,  como  una  sanción  de  la  revolución 
que  se  acababa  de  hacer:  á  su  regreso  á  aquella  ciudad 
confirió  el  mando  del  batallón  de  Hidalgo  á  Fiallo,  aun- 
que siempre  se  habia  manifestado  su  contrario,  é  hizo  ce^ 
lebrar  solemne  sufragio  de  honras  por  Arévalo,  en  que 

predicó  la  oración  fúnebre  el  dragón  doctor  Velasco.  ^ 

« — -• —  ■ .  I   .-..,,    ,  -  .       ■  .     ■  ■   ,.  I  ■     lili» 

^  Tanto  Rosains  como  Busta.  ras  que  por  61  bizo  celebrar  T^ 
MMinte,  hablan  tntiy  désventajosamen.  ran,  se  qufja  Btistamante  de  que  etf- 
te  de  Arévalo,  llamándolo  el  prime,  te  no  mandase  decir  ni  un  responso 
ióf  '*el  lego,"  porque  dice  haberlo  por  Afórelos,  no  obstante  las  instáii- 
•tdo  en  un  convento.  Teran  por  el  ciaa  del  iriismoBustamante^ydeqtie» 
eontrario,  lo  recomienda  como  nn  diese  un  baile  por  la  llegada  det  ctfH- 
dfietal  valiente,  y  lo  confirma  su  hon-  irrito  ¿  Tehuacan.  cuando  aqiiet  ¿ai- 
rosa muerte    Con  motivo  de  las  hon-  baba  de  ser  ktcbo  prisionero,  de  don- 
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1  pérdida  de  Morelos  la  que  los  insurgci' 
D?e!lmbt«.  ^  Sufrieron  eu  Diticmbrtí  de  este  uüo;  luvieroii  también 
que  lamentar  lu  de  D.  Francisco  Rajón.  Tenia  este  bajo 
su  mando  el  distrito  de  Tlalpujaliua,  y  babiendo  sido  sor- 
prendido púi'Aguirre  en  Diciembre  del  año  anterior,  cuan- 
do Llano  estaba  sobre  Cóporo,  el  P.  D,  Juan  Antonio  Ro- 
mero, vicario  del  mismo  Tlalpujabiia  y  uno  de  los  encar- 
gados de  propagar  la  guerra  por  aquel  rumbo,  que  fué 
fusilado  cerca  de  la  ermita  de  Nlrj.  Sra.  del  Carmen  de 
aquel  mineral,  á  cujos  babitanles  se  impuso  ademas  una 
fuerte  contribución,  D.  F.  Rayón  publicó  con  este  y  otros 
motivos  una  proclama,  que  comenzaba  y  acababa  eou  estas 
palabras:  "Venganza,  sangre  y  destrucción  contra  el  ene- 
migo,"'^' en  la  que  refiricudo  la  conduela  sanguinaria  de 
los  realistas,  invita  ú  los  soldados  americanos  á  separarse 
de  sus  banderas  y  ¿  alistarse  bajo  las  de  ta  insurreccioo, 
declarando  guerra  á  ninerte  ¿  los  que  no  lo  hiciesen.  Ha- 
llándose aliora  en  Tlalpujahua  6  informado  de  ello  Aguir- 
re,^'  dispuso  sorprenderlo  saliendo  de  Ktlabuaca  el  30 
de  Xovienilrc  á  Lis  difz  de  la  nuclif,  c/m  cipnlo  ochenta 
dragones  de  los  regimientos  de  Espaita,  Méjico  y  Fielet 
del  Potosí,  y  aunque  mediase  la  distancia  de  quince  le- 
guas, al  amanecer  el  i.'  de  Diciembre,  tenia  ya  lomadoc 
los  caminos  que  salen  de  Tlalpujaliua  en  diversas  direc- 
ciones. Rayón  con  cien  hombres  intentó  forzar  el  paso 
por  el  del  mineral  del  Oro,  que  estaba  custodiado  por  el 
teniente  D.  Tomas  Suero  con  sesenta  y  cinco  Fieles,  pero 


de  fotichijre,  que  la  priiio 
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qmedó  prisionero  con  machos  de  los  soyos  y  fué  pasado      iui 


por  las  armas  en  Ixtlahuaca.  Sus  hermanos  dirigieron  des» 
de  Cóporo  por  medio  de  Aguirre  dos  pliegos,  el  uno  4 
virey  y  el  otro  al  arzobispo,  no  proponiendo  ningunas  coa» 
liciones  admisibles  para  salvar  la  vida  de  D.  Francisco, 
sino  reclamando  con  palabras  duras  los  derechos  de  gueiv 
ra,  lo  qu%  en  vez  de  ser  útil  al  prisionero  abrevió  su  muerte 
que  el  virey  aprobó,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  en 
aquellos  mismos  dias,  le  dio  Aguirre  parte  de  haber  ÁáQ 
fuúlados  por  los  insurgentes  el  comandante  de  Tepejí  del 
Rio,  Corral,  con  los  oficiales  que  fueron  cogidos  con  él  j 
•diez  y  siete  soldados,  segj^n  otra  vez  hemos  dicho. 

Encontrando  en  todas  partes  y  en  todas  las  acciones 
importantes  á  los  Fieles  del  Potosí,  será  bien  decir  cual 
«ra  la  distribución  de  este  cuerpo.  Componíase  de  seis 
oscuadrones  y  estaba  repartido  en  diversos  y  distantes  lu- 
gares, por  escuadrones  y  compañías:  el  primero  á  las  ór- 
denes del  comandante  del  cuerpo  D.  Pedro  Menezo,  IP 
hallaba  empicado  en  la  serranía  que  divide  el  valle  de  Mé- 
jico de  los  de  Toluca  y  Cuernavaca,  y  custodiaba  los  Cíer 
minos  que  conducen  á  estas  poblaciones,  distinguiéndote 
en  este  servicio  el  capitán  D.  Vicente  Lara:  otro  operaba 
on  el  camino  de  Yeracruz  bajo  el  mando  de  D.  Pedro 
Zarzosa:  varias  compañías  estaban  en  Izúcar  con  La  Mar 
drid  y  Béistegui;  en  Tlapa  con  el  capitán  D.  Juan  Isidro 
Marrón,  comandante  de  aquel  pueblo;  cu  la  costa  del  Sur^ 
en  la  división  de  Armijo  bajo  el  mando  de  Miota,  y  en 
Teloloapan  con  el  teniente  coronel  Gómez  Pedraza,  cuyf 
teniente  Irureta  (e)  y  alférez  Pedrosa,  eran  hombres  de  se- 
ñalado valor:  Aguirre  tenia  un  escuadrón  eo  Lulabuata, 
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en  el  qne  sertian  Amador,  Barragan  y  Moclezitm»;  oWj, 
Pesquera,  en  Salvatierra  y  siis  inmediaciones;  y  cl  tíilinio 
Orranlia.  en  el  Bajío  de  Guanajiiato,  lialiendo  en  todas 
estas  secciones  oficiales  Je  mucha  nombradla. 

En  este  periodo  fué  tamliien  engidu  y  Tnsiiado  Casimiro 
Gómez,  qtic  vimos  liaher  »do  ¡ndultndo  en  Junio  de  ISIIS 
cuando  fueron  aprehendidos  los  Viltngranes./'^  Ilahícfldo 
VOefto  á  la  revotncion,  pas(í  ¡5  la  sierra  de  Mestíllan  y 
fué  aprehendido  en  principios  de  Noviemhre  por  el  capi- 
tán D.  Antonio  Caslro,  comisionado  por  Piedras  coman- 
áanto  de  Tulancingo,  para  recorrer  con  una  compañía  de 
realistas  de  aquel  lugar  los  puHdos  á  los  cuales  liuhie- 
aen  concurrido  algunos  insurgentes,  para  celebrar  con  em- 
bHagucz  V  destlrdenes  las  ofrendas  íjuc  los  indios,  por  an- 
tigua costumlire,  hacen  el  día  de  finados.  Castro,  uiiidtí 
con  D.  Rafael  Duran,  capitán  de  realistas  de  Acallan,  en- 
contró V  dispersé  en  las  inmediaciones  de  la  hacienda  de 
Tenango  el  2  de  NoTiembrc  una  partida  de  insurgentes, 
y  cu  el  alcance  fué  cogido  Gómez  y  fusilado  con  otros  en 
Tulancin^'i];  su  cabeza  la  mandó  ponerPicdras  en  la  cum- 
Vre  de  la  barranca  de  Sta.  Ménica,  teatro  priiieip;^  de  Ui 
(Siírferfa»  de  Gómez." 

' '  fsWeáó  en  Méjico  el  7  de  htlio  de  este  año,  eí  teitíAt- 
(é  ^érat  t).  Pedro  Garn)ay,  á  h  edad  de  ochenta  ;  6¿ii6 
iftós  y  setenta  y  cuatro  de  servicio  en  el  ejército,  áée^ 
qOe  eotneaztí  su  carreta  ed  1741,  habiéndose  Iialtado  éú 
fttt  gaerrag  de  Italia  de  aquel  tiempo.  ^'  I^  revolucifiH 
Í6  idevtt  al  vireinato  cuando  fué  depuesto  Ituníf^aray,  y 

■*    TonoS.^  folio4G4.  "    Gacdi  de  S  de  Ag<wta  oAflM- 

*  nuthk^PMtMyCaatMtnlk    Ri1?AftM«M. 
fxe,  d*  3S  d*  Nov.  aúm  tSi  t.  1  STh. 
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priNsiadot  los  servicios  que  enti^ikt^  praíMí  «oí  ^  ^|^  Jim 
pbo  de  tenieate  general  y  la  graa  cruz  de  Carlos  ID,  jffH^  B^^p^ 
sd  el  resto  de  sus  días  en  el  reliro  y  olvido,  de  que  solo  If 
babia  sacado  una  circunsUmcia  tan  extraordinairía.  M«jbí|í 
también  en  1 2  de  Noviembre  en  Monlerey,  el  obispo  df 
aquella  diócesis  D.  Primo  Feliciano  Marín:  ^^  había  sido 
capellán  de  la  capilla  real  en  Madridii  y  trabajaba  con  d 
cardenal  SenUnanat  y  D.  Joaquín  Lorenzo  Yillanuevaí  ew 
formar  un  Breviario  para  el  uso  de  la  misma  capilla.  ^^  ^ 

Los  sucesos  felices  para  las  armas  reales  en  fin  de  esti» 
ano,  se  completaron  con  la  llegada  á  Aléjico  el  1 4  d^  0ír 
ciembre  del  convoy  de  Acapulco,  conduciendo  los  eCecifif 
desembarcados  en  aquel  puerto  de  la  nao  de  Cliina  la  fc%> 
gata  Victoria.  Estaba  en  camino  desde  el  1 2  de  Sep 
llembre,  habiendo  tenido  que  detenerse  en  Tíi^Ua  j  eijf^ 
rimentado  muclias  dificuJtadeii  por  b  molesto  de  los  fnik 
minos  en  la  estación  de  las  aguas,  paso  de  Ws  ríos  di4 
Papagayo  y  Mescala  y  rii^sf  o  d^  los  enemigos,  cuya  W)r 
Ucion  enditaba  tan  rica  presa:  no  obstante  )o  eual,  d  a^ 
viandante  D.  Juan  .Bernal,  á  quien  el  coronel  Anuyo  «% 
cargó  tan  delicada  comisión,  la  desempeñó  con  tanta  lir 
Rancia  é  inteligencia,  que  Uegó  á  Méjico  con  los  5.J^^ 
fardos  de  que  el  convoy  se  componía,  de  los  cuales  %i6i 
eran  de  efectos  de  China,  sin  otra  pérdida  que  la  de^ 
piezas  de  jaman  y  2  de  lona,  sacadas  de  unos  tercios  qnw 
fueron  robados  y  pudo  recobrar. 

El  virey  se  vio  obligado  á  aumentar  en  este  año  alg^rr 
ñas  de  las  contribuciones  ya  establecidas  y  á  decretar  otraf 


**    Arechederreta,  Apuntes  hittó-        ^    Memofiaf  de  Víllennev». 
ricos  maouicritos. 
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Duevns,  á  propuesta  de  la  junta  de  arbitrios,  para  poder 
cutii'tr  los  grandes  gastos  ijue  se  caiisaLa»  por  la  giierra.'- 
La  pinisioii  de  rini-as  urbanas  se  larió,  exigieiido  8  por 
loo  (le  los  arremiaiiiicntos  al  dueño  y  2  al  iiwjiiilino,  en 
lugar  del  3  por  100  que  uno  y  oiro  pagaban,  obligando 
lil  dueño  á  la  cxbibicion  del  todo.  So  exigid  la  contri- 
bueion  de  un  peso  mensual  por  cada  bcüli»  de  regalo  ó 
lujo  que  se  tuviese  ctt  caballcnza,  derogando  asi  indirec- 
tamente 6  conresando  que  no  babia  podido  cumplirse,  la 
ifrden  para  recoger  todos  los  caballos  y  que  no  los  tuvie- 
sen mas  que  los  militares:  y  por  último  se  estableció  una 
lotería  for7.osa,  liacii^ndose  dos  sorteos  anunlEs,  el  uno  pa- 
ra la  capital  y  el  oím  para  lodo  lo  demás  del  reino.  En 
h  primera  debian  repartirse  cinco  mí)  bttieles  á  ciea  pe- 
Un,  subdivididos  en  poreiones  menores  hasta  de  cuaren- 
laTos,  y  en  las  provincias  diez  mil;  del  millón  y  medíO 
de  pesos  que  su  distribución  babia  de  producir,  el  go- 
bierno babia  de  lomar  la  mitad,  y  los  setecientos  ciocuen- 
ta  mil  pesos  restantes,  deducidos  los  gastos,  se  liabian  de 
distribuir  en  premios  ó  suertes,  de  las  cuales  una  era  de 
(Sncuenia  mil  pesos,  otra  de  veinticinco  mil  y  varias  me- 
MffC*  para  la  capital,  con  doble  numero  de  las  mismas  can- 
mrides  para  las  provincias.  Una  junta  de  tres  indrTtdaos; 
tá  ODO  ecleaiástico,  el  otro  nombrado  por  el  ayuntamieii- 
tv^  y  d  tercero  por  el  consulado,  babian  de  hacer  la  dis- 
tribución forzosa  de  los  billetes  en  la  capital,  y  otras  jun- 
táfe'Rmejuites  en  las  prorincias.  Toda  esta  complicada 
iB^uma  DO  11^  á  ponerse  en  movimiento  y  do  se  veri- 
fica ni  un  solo  sorteo. 

*    ViinN  lot  bando*  relitlvoi  an  loi  (tiario*  j  eioelivita  Dicterahr* 
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Admirüble  es  por  cierto,  como  |>o<)ia  el  vire;  cubrirlos  isis 
gastos  de  una  guerra  tan  activa,  en  que  ntaiileDia  lautas  Dic1<!^bra. 
tropas  en  l»n  diversas  provincias,  con  los  recursos  á  que 
había  quedado  i-educida  la  real  hacienda:  el  principal  de 
estos  consistia  en  los  producios  de  la  renUí  del  tabaco; 
las  alcabalas,  aunque  aumentadas  al  doble,  eran  una  en- 
trada eventual  que  dependia  de  la  llegada  de  los  convo- 
yes; los  derechos  de  platas  hal)iaa  bajado  mucho  por  la 
decadencia  de  la  minería;  lo  mismo  había  sucedido  con 
la  parte  decimal  correspondiente  al  gobierno,  aunque  los 
comandantes  se  aprovechaban  de  la  totalidad  de  los  diez- 
mos, tomaudo  cuanto  entraba  en  los  diezmalorios  en  los 
distritos  de  su  mando,  y  la  misma  diminución  habían  su- 
frido todos  los  demás  ramos,  sin  que  llenasen  esta  baja  los 
productos  de  las  nuevas  contribuciones,  habiendo  ademas 
establecidas  oirás  para  el  pago  de  los  realistas  de  cada 
población.  Sin  embaído,  no  solo  los  gastos  de  la  guerra  fue- 
ron cubiertos,  sino  también  loa  sueldos  de  los  empleados 
de  la  clase  civil  y  judicial,  siendo  raros  los  meses  en  que 
se  demoró  por  alguuos  dias  la  paga,  y  aunque  en  España 
se  eslablecid  por  '^máximo"  de  eslos  en  la  península  la 
suma  de  dos  mil  pesos  y  se  previno  que  en  Nueva  F^spaña 
lo  fuese  la  de  tres  mil,  nunca  se  observó  esta  orden,  ha- 
biendo continuado  los  empleados  percibleudo  sus  anti- 
guas asignaciones.  Tampoco  se  cumplió  la  de  substi- 
tuir alguna  nueva  contribución  sobre  los  indios  y  castas 
en  lugar  del  tributo,  cuya  abobcíon  confirmó  el  rey,  por- 
que juzgando  aventurado  tal  establecimiento  en  las  cir- 
cunstancias, el  real  acuerdo  empleó  el  medio  que  se  usa- 
ba, siempre  que  se  quería  eludir  el  cumplimiento  de  al- 
ToM.  IV.— 49, 
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guna  disposición  de  la  corte,  que  era  formar  un  largo  ex* 
DiBwmbre  pediente  instructivo,  en  cuyos  trámites  se  dejaba  pasar  ma- 
cho tiempo,  hasta  que  variaban  las  circuostaocias  ó  cata 
en  desgracia  el  ministro  autor  de  la  idea:  oo  el  caso  pre- 
sente se  acordó  que  cada  intendente,  con  presencia  del 
estado  de  la  respectiva  provincia,  propusiese  lo  que  cre- 
yese oportuno,  para  que  con  vista  de  todos  estos  iDforiiies, 
e)  real  acuerdo  consultase  lo  que  tuviese  por  mejor,  lo  que 
no  lleco  á  veníicarsc. 


CAPITULO  III. 

Btiada  He  la  revolucio»  a¡ principio  del  año  de  1816. — PutriOM  y 
recuriot  ron  que  contaba  cuando  se  verificó  /apríjiion  de  JUorelot. 
— Snceiol prinapnfe»  de  lag  precinciai  al  S.  ¡f  X'.  de  Mfjieohaito 
fuf  dejó  el  mando  Calleja. — Llano*  de  Apan. — Ditpotidaiu»  Ut- 
moAat  por  Concha.— Orden  de  Otorno  para  quemar  la»  hiteiem- 
diu  g  lo»  templo». — Jndul/o  de  varíoi  jefe»  principóle». — Optra- 
ñonei  m  el  dittrilo  de  Talatujingv. — Indulto  de  D.  Mmrm» 
Guerfero  n  otro». — Aiatidona  Otorno  lo»  Llanos. — (^lerarunti 

en.  la  Hua»tfrn.~~EI  P.  n¡//rrrrr!r.—.-/taf/„r  dr  TlarrntfmlOH' 
go. — Indulto  de  1).  HnJ'el  I  "■"■  ,■  ■  ■  .  —  '  /  .  ■  ■.'•■  i¡e  ,'íg-uiliir. — 
^  j4»e»ina'.o  de  Arroyo. — £'.f''  '  n  el  valle  de  S. 

Martin.-^Suirun»  de  las  í'j/..-  j¡--->. — Indultode 

Epilacio  Sanchet  y  de  otro». —  Muerte  de  Knseña. — Camino  de 
Querétaro. — Suceso»  del depart-aiiiento  de  Tehuacan  y  de  la  3/ir- 
leca. — Erpedicion  de  Teran  i'i  la  Cosía. — Su  mal  resallado. — 
Muerte  del  canónigo  /'ela»Co. — Regresa  Teran  ú  Tehuacam  — 
Ktlado  de  las  provincia»  de  Méjico,  Puebla,  l'eracTuzy  Oajaca. 

El  año  de  1 81 6  comenzaba  bajo  los  mas  felices  aus- 
picios para  las  armas  españolas  en  Nueva  España:  desba- 
ratadas las  principales  reuniones  de  insurgentes;  preso  y 
muerto  el  jefe  mas  distinguido  de  la  revolución;  abierto 
;1  camino  de  mavor  importanria:  las  comunicaciones  en 
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Hiu{;ha  partt;  resüLilecidas  y  volvieodo  cun  esto  á  loiuar 
nuevo  vigor  el  comei'cio:  la  insurrección  estaba  pues  en 
decadencia,  falta  de  jefes,  de  unión,  y  sobre  todo  de  un 
centro  común,  que  tuviere  si<juiera  la  apariencia  de  un 
gobierno  reconocido  y  acatado  por  todos:  ella  caminaba 
á  paso  acelerado  á  su  lerniiuacioii,  pero  todavía  quedaba 
mucho  que  andar  para  que  esta  llegase  á  verificarse. 

Cuando  el  congreso  resolvió  trasladarse  á  Tebuacan, 
las  fuerzas  con  que  la  revolución  contaba,  seguu  el  infor- 
me que  Morelos  dio  á  los  jueces  de  la  jurisdicción  uni- 
da, ^  asceudian  de  'veintÍcin<:o  á  veintisiete  mil  hombres, 
dudando  entre  estos  números  por  no  haber  recibido  aquel 
jefe  todos  los  estados,  especialmente  los  de  Osorno  y  Ra- 
yón. El  armamento  eonststia  en  cosa  de  ocho  mil  fusi- 
les y  mil  pares  de  pistolas,  habiendo  mucho  descompues- 
to de  aquellos  y  estas;  la  artillería  llegaba  á  unas  dos- 
cientas piezas,  tanto  en  los  puntos  forliticados  de  Cóporo 
y  Chápala,  como  en  campaña,  muchas  de  ellas  de  corto 
calibre  y  otras  poco  útiles  por  mal  fundidas.  La  distri- 
bución de  estas  fuerzas  era  la  stguienle:  babia  en  Tetiua- 
can  y  demás  puntos  que  reconocian  á  Teran  unos  dos  mil 
hombres,  que  era  lo  mas  llorido  del  ejército  independien- 
te, por  su  instrucción,  arreglo  y  disciplina;  las  partidas  de 
Luna,  Arroyo  y  Machorro,  de  gente  á  caballo  bien  mon- 
tada y  armada,  dependían  del  mismo  jefe.  Victoria  reu- 
uia  otros  tantos  en  la  provincia  de  Veracruz,  v  aunque  en- 
tre ellos  hubiese  alguna  tropa  disciplinada,  eran  los  mas 
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:boft  ú  hombres  del  cnmpo  á  caballo,  sin  disciplina 
tbedíencia,  y  csle  número  crecía  mucho  con  gente  alle- 
¡za  de  la  misma  clase,  que  se  presenraba  cuando  ba- 
que atacar  algún  convoy,  atraída  por  la  esperanza  de 
pesa.  Osorno  en  los  Llanos  de  Apan  tenia  permanen- 
nte  sobre  las  armas  unos  mil  hombres,  todos  gineles 
I  armados  y  montados  \  muy  acostumbrados  á  la  gner- 
de  partidas,  contando  con  muchos  mas  en  la  oca»on 
I  armas  blancas;  Serrano,  Espinosa,  Inclan.  Vicente 
mez,  y  por  el  lado  de  Tnlancingo  Mariano  Guerrero  y 
Falcan  con  sus  respectivas  partidas,  hacian  parte  de  este 
número.  Aunque  Sesma  el  joven,  á  quien  llamaban  "ol 
manco,"  porque  lo  era,  no  tuviese  en  la  M¡\teea  mas  que 
quinientos  hombres,  estaban  bien  armados,  y  Morelos  re- 
conocia  buena  disposición  y  capacidad  en  su  jefe;  en  la 
gente  de  Sesma,  parece  comprendida  la  que  mandaba  D. 
Vicente  Guerrero,  de  quien  Morelos  no  hizo  especial  men- 
ción. A  Rayón  podian  calculársele  seiscientos  hombres  ar 
mados,  comprendiendo  no  solo  los  que  tenia  en  Cóporo, 
sino  también  los  que  formaban  las  partidas  de  Vainas  en 
el  valle  de  Toluca,  Epitacio  Sánchez  en  la  serranía  de  la 
Tilla  del  Carbón,  Enseña  en  el  rumbo  de  Tula,  y  oln» 
dependientes  del  mismo  Rayón.     En  el  Sur,  Bravo,  que 
tenia  á  su  cargo  aquella  costa,  Jiabia  marchado  con  el 
congreso  de  cuya  custodia  estaba  encargado,  quedando 
en  su  lugar  D.  Pablo  Galiana  con  doscientos  hombres, 
pues  aunque  reunia  mas,  se  le  tomaron  doscientos  para 
acompañar  al  congreso,  á  los  que  agregados  ciento  de  la 
división  de  Carbajal  y  doscientos  de  la  guardia  del  mi^ 
mo  congreso,  compusieron  los  quinientos  que  fueron  der- 
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rotados  en  Tezmaiaca.  A  los  doscienlos  hombres  que  le 
quedaron  á  Galiana  en  el  Sur,  se  deben  agriar  varías 
partidas  sueltas  que  estaban  á  sus  tirdenes,  i-orlas  y  mal 
armadas,  á  excepción  de  la  de  Montesdeoca,  <^iie  se  ha- 
llaba en  el  camino  de  Acapulco,  y  tenia  ciento  cincuen- 
ta á  doscientas  armas  de  fuego.  Avila  estaba  en  Zaca- 
tula  con  cien  bombres  armados  cud  fusiles  v  trescientos 
mas  con  armas  blancas  y  flechas,  aunque  por  falta  de  me- 
dios con  que  sostenerlos,  no  solía  tener  juntos  mas  que 
ciento.  La  división  que  habia  sido  do  Muñiz  en  las  in- 
mediaciones de  Valladolid,  estaba  á  cargo  del  P.  Carba- 
jal  y  constaba  de  quinientos  hombres  armados,  que  so- 
lian  aumentarse  con  otros  tantos,  cuando  hahia  que  hacer 
alguna  expedición.  D.  Remigio  Yarza,  secretario  que  ha- 
bia sido  de  la  junta  de  Zitácuaro,  y  que  ahora  tenia  el 
grado  de  maríscal  de  campo,  estaba  al  frente  de  una  di- 
lisioo  de  ocbocieutos  hombres  armados  y  otros  tantos  sin 
armas  y  ocupaba  la  laguna  de  Zacapo.  En  los  conRnes 
de  Micboacan  y  Nue^a  Galicia,  tenia  su  gente  D.  José  Ma- 
ría Vargas,  diferente  del  otro  Vargas  del  valle  de  Toluca: 
la  isla  de  Mescala  en  la  laguna  de  Chápala  estaba  bajo  su 
mando,  y  su  fuerza  ascendía  á  setecientos  hombres  con 
Misiles,  de  los  cuales  doscieutos  estaban  en  la  isla  y  los 
trescientos  restantes  expedicionaban  en  las  riberas  de  la 
laguna.  El  cura  Correa,  que  después  de  la  derrota  de 
Rosains  en  Zoltepec,  habia  vuelto  á  Mícboacan  y  se  le 
habia  confirmado  por  el  congreso  el  empleo  de  maríscal 
de  campo,  mandaba  eu  el  pueblo  de  Dolores  la  división 
que  había  sido  de  Fernando  Rosas,  en  la  que  habia  unos 
cuatrocientos  fusiles,  y  el  P.  Torres  que  con  las  partidas 
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fueron  Monlebianco  y  Palmillas  pn  la  provincia  do  Vera-  isis 
crur.  Corro  Colorado.  Tepeji  y  Teotitlan  en  el  dcjwria-  j  j„^¡„ 
meato  de  Teliuacan;  en  la  Mii^teca,  Jonacaüaii,  Ostoeiitgo, 
el  Cen-o  del  alumbre  v  Silacayoapau;  Ctíporo,  que  depen- 
día de  HayoD  en  la  provincia  de  Miclioacan.  y  en  la  de 
Guanajualo  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de  Comanja,  for- 
tificado por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  innicttialo  á 
Pénjamo,  en  el  que  formó  el  P,  Torres  el  fuerte  de  los 
Remedios.  Estos  dos  liltiuios  dos  darán  inuy  am[il¡,i  ma- 
teria de  que  tratar  en  adelante. 

Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los 
insurgentes  contaban  consistian,  en  lo  que  pmdiirian  las 
haciendas  de  los  europeos  y  de  los  americanos  adictos  al 
partido  real  de  que  se  habían  apoderado;  mas  estos  pro- 
ductos exan  escasos,  tanto  por  la  dificultad  de  realizar  los 
frutos,  como  por  la  infidelidad  de  tas  manos  que  admi- 
nistraban las  fincas:-  sin  embargo,  Morelos  regulaba  su 
importe  en  un  millón  anual  de  pesos;  Osorno  subsistía  á 
expensas  de  las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de 
Apan;  Teran,  con  In  que  producían  las  contrílmcíones  qne 
impuso  á  las  de  maíces  del  rico  valle  de  S.  Andrés,  y  el 
P.  Torres,  con  las  que  le  pagaban  todas  las  del  Bajío. 
Otro  de  estos  recursos  y  por  algún  tiempo  acaso  el  mus 
pingüe,  eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  trán- 
sito de  los  efectos  qne  permitían  [lasar  de  un  punto  á  otro, 
lo  que  en  los  caminos  que  conducían  ú  Veracriiz  era  de 
mucha  importancia,  y  sirvió  de  gran  fomento  ú  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia.     Cobraban  alcabala  de  4  (i  6 
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isie  que  de  él  dependían  ocupaba  el  Biijiu,  tenia  octiocienlos. 
¿Jáfl^.  Hosates,  que  ¡)or  mucho  tiempo  se  )ial)¡a  sostenido  en  la 
proviacia  de  Zacatecas,  tenia  trescientos  hombres  arma- 
dos, y  el  resto  del  numero  total  que  hemos  dicho,  lo  com- 
ponían las  partidas  sueltas  que  andaban  por  la  Sierra  Gor- 
da, inmediaciones  de  Huichapan  y  hi  Huasteca,  hasta  lo- 
car con  la  costa  del  Norte  de  Veracruz.  Estos  eran  los 
principales  jetes,  [lero  liabia  otros  muchos  de  menos  nom- 
bradla, que  depeudian  mas  ó  menos  de  estos  ó  se  man- 
tenian  independientes,  esparcidos  en  toda  aquella  parte  del 
pais  que  se  conservaba  en  insurrección. 

Los  últimos  sucesos  de  fin  del  año  anterior,  habían  al- 
terado algún  tanto  esta  distribución  de  fuerzas.  Las  que 
acompañaban  al  congreso  y  que  habian  sido  derrotadas  en 
Tezmalaca,  se  hablan  unido  á  las  de  Teran  en  Tehuacan, 
á  consecuencia  de  la  revolución  efectuada  en  aquella  ciu* 
dad,  excepto  una  parte  que  coitsistia  en  la  caballería  qne 
siguió  á  Bravo  á  la  provincia  de  Veracruz,  de  donde  vol- 
vió á  la  costa  del  Sur.  Sesma  se  liabia  quedado  sin  gente 
por  efecto  de  la  misma  revolución,  y  la  fortaleza  de  Sila- 
cayoapan  liabia  venido  á  poder  de  Teraii,  quien  puso  en 
ella  do  comandante  á  su  hermano  D.  Joaquín;  pero  ha- 
biendo logi-ado  Sesma  fugarse  del  arresto  en  que  estaba 
en  Tehuacan,  recobró  por  sorpresa  aquel  punto.  Los  pa- 
dres Carbajal  y  Torres,  Vargas,  Yarza,  Rosales,  y  el  cura 
Correa,  habian  establecido  la  nueva  junta  de  Jaujilla  y 
dependían  de  ella.  En  los  territorios  de  estos  diversos 
jefes,  se  habian  ido  fortíficandovarios  puntos  que  les  ser- 
vían de  apoyo  y  que  les  fueron  de  grande  utdidad,  míen, 
tras  tuvieron  fuerzas  movibles  con^que¡ sostenerlos:  tales 
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fueron  Monloblaiico  y  Palmillas  en  la  provincia  de  Vera-  isifl 
cruz;  Cerro  Colorado,  Tepeji  y  Teotillan  en  el  depana-  íja^o 
menlo  de  Teliuacan;  en  la  Mixleca,  Jonaeatlan,  Ostocingo, 
el  Ceno  <lel  alumbre  y  Silacayoapan;  Criporo,  que  depen- 
día de  Rayón  en  la  provincia  de  Miclioacan,  y  en  la  de 
Guanajuato  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de  Comanja,  for- 
tificado por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  inmediato  á 
Pénjamo,  en  el  que  formd  el  P.  Torres  el  fuerte  de  los 
Remedios,  Fastos  dos  líllimos  nos  darán  muy  amplia  ma- 
teria de  que  tratar  en  ndclanle. 

Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los 
insurgentes  contaban  consÍBlian,  en  lo  que  producían  las 
haciendas  de  los  europeos  y  de  los  americanos  adictos  al 
partido  real  de  que  se  hablan  apoderado;  mas  estos  pro- 
ductos eran  escasos,  tuulo  por  la  dificultad  de  realizar  los 
frutos,  como  por  la  infidelidad  de  las  manos  que  admi- 
DÍslrabaD  las  fincas:-  sin  embargo,  Morelos  regulaba  su 
importe  en  un  millón  anual  de  pesos;  Osorno  subsistía  á 
eipensas  de  las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de 
Apan;  Teraii,  con  lo  que  producían  las  contribuciones  que 
impuso  á  las  de  maíces  del  rico  valle  de  S.  Andrés,  y  el 
P.  Torres,  con  las  que  le  pagaban  todas  las  del  Bajío. 
Otro  de  estos  recursos  y  por  algún  tiempo  acaso  el  mas 
pingüe,  eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  trán- 
sito de  los  efectos  que  permitían  pasar  de  un  punto  á  otro, 
lo  que  en  los  caminos  que  conducían  á  Veracruz  era  de 
mucha  importancia,  y  airvíó  de  gran  fomento  á  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia.     Cobraban  alcabala  de  4  6  6 
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<1e  él  depeiidian  ocupaba  el  Bnjio,  tt^nia  ochocientos, 
les,  que  por  mucho  lienipo  se  hahia  sustenido  en  la 
incia  de  Zacatecas,  tenia  trescientos  hombres  anna- 
y  el  reslo  del  número  total  ijue  hemos  dicho,  lo  com- 
1  las  partidas  sueltas  que  andaban  |ior  la  Sierra  Gor- 
amediaciones  de  Huicliapan  y  la  Huasteca,  hasta  lo- 
iD  la  costa  del  Norte  de  Vi-racruz.     Kstos  eran  los 

Iipales  jel'e»,  pero  habia  oíros  nuichus  de  niéiios  nom- 
1,  que  ilependiao  mas  ó  menos  de  estos  ó  se  man- 

n  iiidcpeudientes,  esparcidos  en  toda  aquella  parte  del 

que  se  cunservaha  en  insurrección. 

ib  üilimos  sucesos  de  iiu  del  año  anterior,  iiabian  al- 
terado algún  tanto  esta  distribución  de  fuerzas.  Las  que 
acompañaban  al  congreso  v  que  habian  sido  deiroladas  en 
Tezmalaca,  se  habían  «nido  á  las  de  Teran  en  Teliuacan, 
á  consecuencia  de  !a  revolución  efectuada  en  aquella  ciu- 
dad, excepto  una  parte  que  consistía  en  la  caballería  que 
siguió  á  Bravo  á  la  provincia  de  Yeracruz,  de  donde  vol- 
vió á  la  coala  del  Sur.  Sesma  se  habia  quedado  sin  gente 
por  efecto  de  la  misma  revolución,  y  la  fortaleza  de  Sila- 
cayoapan  habia  venido  á  poder  de  Teran,  quien  puso  en 
ella  de  comandante  á  su  hermano  D.  Joaquin;  pero  ha- 
biendo logrado  Sesma  fngai-se  del  arresto  en  que  estaba 
en  Tehuacan,  recobró  por  sorpresa  aquel  pnnlo.  Los  pa- 
dres Carhajal  y  Torres,  Vargas,  Yarza,  Rosales,  y  el  cura 
Correa,  habían  establecido  la  nueva  junta  de  Jaujílla  y 
dependían  de  ella.  En  los  territorios  de  estos  diversos 
jefes,  se  habían  ¡do  fortificandovarios  puntos  que  les  ser- 
vían de  apoyo  y  que  les  fueron  de  grande  utilidad,  mien- 
tras tuvieron  fuerzas  movibles  con  _que¡ sostenerlos:  tales 
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Tueron  Monteblatico  y  Palmillas  en  la  provincia  de  Vera- 
cruz;  Cerro  Colorado,  Tepeji  y  Teolillan  en  el  deprla- 
menlo  de  Teliuacan;  en  la  Mixleca,  Jonacallau,  Osloeingo, 
el  Ceno  del  alumbre  y  Silacayoapan;  Cóporo,  que  depen- 
día de  Rayou  eu  la  provincia  de  Michoacan,  y  en  la  de 
Guanajuato  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de  Comanja,  for- 
tificado por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  inmediato  á 
Pcnjamo,  eu  el  que  formd  el  P.  Torres  el  fuerte  de  los 
Remedios.  Estos  dos  tíltínios  nos  darán  muy  amplia  ma- 
teria de  que  tratar  en  adelante. 

Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los 
insurgentes  contaban  coosiatian,  en  lo  que  producían  las 
haciendas  de  los  europeos  y  de  los  americanos  adictos  al 
partido  real  de  que  se  liabian  apoderado;  mas  estos  pro- 
ductos eran  escasos,  tanto  por  la  dificultad  de  realizar  los 
frutos,  como  por  la  infidelidad  de  las  manos  que  admi- 
nistraban las  fincas:'  sin  embargo,  Morelos  regulaba  su 
importe  en  un  millón  anual  de  pesos;  Osorno  subsistía  á 
expensas  de  las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de 
Apan;  Teran,  con  lo  que  producian  las  contribuciones  que 
impuso  á  las  de  maices  del  rico  valle  de  S.  Andrés,  y  el 
P.  Torres,  con  las  que  le  pagaban  todas  las  del  Bajío. 
Otro  de  estos  recursos  y  por  algún  tiempo  acaso  el  mas 
pingüe,  eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  trán- 
sito de  los  efectos  que  permitían  pasar  de  un  punto  á  otro, 
lo  que  en  los  caminos  que  conducían  á  Veracruz  era  de 
mucha  importancia,  y  sirvió  de  gran  fomento  á  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia.     Cobraban  alcabala  de  4  ó  6 

*      iV>í  lo  iliíe  el  P.  Morales «n  la    que  i  Morelos,  con  quien  «snivo  en- 
[tecltiracion  que  se  le  Tamú  sobre  lo-     Icramenlu  eaurornir. 
doB  Ellos  p\mtai  al   mismo  (iempo 
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'  1 00  sobro  los  artículos  del  giro  interior;  derechos  so- 
las carnicerías,  j  se  apuderühan  de  los  producios  de 
iezmos  en  los  lugares  que  ocu|jaban.  Exigiao  taiii> 
I  de  tiempo  en  lieiitpo  donalivüs  eu  dinero  ó  semillas, 
r  a  otro  üuxilio  eventual  lo  que  cogian  en  los  convoyes, 
I  alguu  golpe  afortuitadu  en  algún  pueblo  ó  hacienda 
^  invadiaii.     Todo  usto  estaba  mal  administrado,  y  asi 

]ae  iiü  alcau»iba  )>ai'a  pagar  con  regularidad  la  tropa, 
[ue  8C  retiraba  á  sus  casas  por  falla  de  medios  de  sub- 
íiicia  y  volvia  á  reunirse  cuando  se  la  llamaba,  con  lo 
I  DI  podia  adquirir  instrucción,  ni  estar  sujeta  á  disci- 
a.     Cada  comandante  consumía  lo  que  jiroducia  su 
tfito,  mucho  ó  poco,  sin  dar  nada  á  los  demás  nt  al 
ienio,  y  muy  i'recuententenle  tomaba  [lara  sí  solo  es- 
producios  )'  su  gente  subsistid  del  robo  en  loa  cami- 
y  en  los  pueblos. 
L.a  escasez  de  armas  de  fuego  babia  bedio  que  b  gran 
superioridad  de  número  de  los  insurgentes,  solo  Ñrviese 
para  dominar  una  grande  extensión  de  terreno,  pero  en 
el  campo  de  batalla,  no  solo  eran  inútiles  sino  perjudi- 
ciales, las  grandes  masas  de  gente  mal  armada  ó  del  todo 
desarmada.     Las  únicas  armas  que  desde  el  principio  ha- 
bían tenido,  eran  las  de  ios  cuerpos  del  ejército  real  que 
al  comenzar  la  revolución  tomaron  parte  en  ella;  las  que 
pudieron  recogei-  en  las  poblaciones  de  que  se  apodera- 
ron; las  quitadas  á  tas  tropas  reales  en  las  acciones  de 
guerra  en  que  fueron  derrotadas,  y  algunas  pocas  que  so- 
ban llevar  consigo  los  desertores,  á  los  cuales  se  pagaban 
á  alto  precio  para  estimularlos  á  desertar  con  ellas.    Mu- 
cha diminución  hablan  sufrido  por  las  que  perdían  en  las 
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aecioDes  cuyo  resultado  les  era  adverso,  y  bahía  muchas 
descompuestas  ó  inutilizadas  por  el  trascurso  del  tiempo, 
incuria  y  continuo  servicio.     Todas  las  diligencias  prae* 
ticadas  para  fabricar  (usiles  tiabian  sido  infructuosas:  Ma*- 
ñiz  nunca  pudo  hacer  mas  que  pesados  cañones  de  bron«* 
ce,  que  se  disparaban  como  los  esmeriles  del  tiempo  de 
la  conquista,  sobre  puntal,  necesitando  dos  hombres  para 
su  manejo:  D.  R.  Rayón,  el  mas  ingenioso  que  hubo  en 
la  revolución  en  materia  de  fabricar  armas  y  p^rechos 
de  guerra,  aunque  llegó  á  plantear  en  el  cerro  del  Gallo 
en  Tlalpujahua  una  máquina  para  barrenar  fusiles,  tuya 
bendición  se  solemnizó  con  mucha  pompa,  tampoco  logró 
hacer  algo  de  provecho  ó  por  lo  menos  en  número  creció- 
do,  y  todas  las  demás  invenciones  de  frascos  de  azogue^ 
cohetes  con  puntas  de  fierro  y  otras,  hubieron  de  aban-* 
donarse  por  inútiles.     Esta  necesidad  pues,  unida  á  la 
imposibilidad  de  remediarla  en  el  pais,  fué  la  causa  del 
grande  empeño  que  se  tuvo  por  los  diversos  jefes  de  lá 
revolución  desde  el  principio  de  ella,  para  ponerse  en  co- 
municación con  los  Estados-Unidos,  esperando  del  go- 
bierno de  éstos  auxilios  directos,  que  no  podia  por  en- 
tonces exponerse  á  dar,  lo  que  tampoco  entraba  en  su  po- 
lítica; pero  si  permitid  sacar,  no  obstante  las  proclamas 
del  presidente,  armamento  y  municiones,  y  aun  formar  en 
los  puertos  de  aquella  república,  expediciones  armadas  des- 
tinadas á  las  costas  mejicanas.     Ademas  de  los  enviados 
y  comisionados  despachados  por  Hidalgo  y  después  por 
Rayen,  se  embarcó  con  Humbert  D.  Juan  Pablo  Anaya, 
quien  á  su  regreso  trajo  consigo  á  un  médico  llamado  el 
Dr.  Juan  Robinson,  que  pretendió  hacerse  pasar  por  bri- 
ToM.  IV.— 50. 
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l^clier  al  servicio  de  aquellos  E».l3ilos,  aunque  sin  preses* 
tar  desjKiclios  ni  cuinisinn  alguna.  Esle  propuso  al  con- 
deso qae  se  le  diese  el  oncar^  de  tomnr  á  Pansacola  en 
la  Florida,^  y  logrado  est»  interno,  ofreeid  i)ue  vendni 
con  una  t>xpediciou  d^  dioi',  mil  hombres,  de  los  que  te- 
nia va  prontos  tres  mil,  por  Duranfto,  hasta  donde  dijo 
haber  llegado,  cuando  \lvarcz  de  Toledo  invadid  i  Te- 
jas, lo  rual  era  falso:  el  congreso  li«onj(>ado  con  estaft  es- 
peranzas, lo  autorízii  como  peilia  v  le  mandó  darniíl  p&* 
SOH  para  el  viaje,  f|ue  emprendió  saliendo  de  Hueíamo  en 
Octubre  del  año  anterior,  pero  se  quedó  en  Tchtiacan. 

Por  el  tnismo  tiempo  Alvares  de  Toledo  escribió  al  con- 
greso y  á  Morelos  en  Mayo  de  1815.  copiando  una  carta 
que  había  recibido  del  gobernador  de  la  Luísiaoa,  en  qae 
le  daba  esfieranza  de  que  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos prestaría  auxilios,  con  cuyo  motivo  decía  que  solo  ne- 
cesitaba dinero  ¡era  levantar  un  ejercito  de  diez  mil  hom- 
bres, teniendo  lisios  dos  mil,  y  entre  otraa  medidas  pro- 
ponía, qno  el  congreso  se  trasladase  para  facilitar  la  co- 
municación, á  un  punto  mas  inmediato  á  la  cos^,  lo  que 
(Wnlribujró  no  poco  &  decidirlo  á  ponerse  en  marcha  para 
Tehuacan:  el  mismo  Toledo  aseguraba  estar  «creditado 
para  tratar  con  el  gobierno  de  loe  Estados-Doidos,  por 
ttKlos  los  diputados  americanos  en  las  cortes  de  Cádiz,  á 
eieepeioQ  del  (^ispo  de  Puebla  Pérez,  Manían  y  algon 
otro,  pero  cráa  necesario  que  se  enviase  un  plenipoten- 
ciario hwnbrado  por  el  gobierno  establecido  en  Méjico,  j 
en  consecuencia  se  mandó  al  Lie.  Herrera,  el  enal  saRd 

*      La  notiei»  ile  todos  estos  mn-     reíos  á  1*  juciHÜecíon  unida,  ya  d- 
■qjoa  «n  Im  EH*i)ot-Uiwdoi,  ecdí  lo-     t>di. 
muln  de  la  il«cUt*cíon  dada  poi  Mo- 


de  Puruaran,  en  donde  á  la  sazpo  se  fallaba  .el  amffceiff^  ¿¡s^ 
el  i6  de  Julio  del  ano  anteríoír,  Úev^oido  por  ^^cvtíSíxif^-^  á^Su 
Ortíz  de  ZánUe,  y  por  capellán  al  P.  Paoxt  español,  fn- 
vincial  que  había  sido  de  Santo  Donúi^o  de  Puebla.  .A 
Herrera  se  le  dieron  quince  mil  pesos  y  se  le  remitieron 
después  trece  mil  mas,  autorizándolo  á  recoger  toda  Ip 
^ue  pudiese  en  el  camino.  Con  Barrera  partió  Pepedo.^ 
con  el  encargo  de  formar  una  manna  pam  el  corso  y. el 
<$omercio,  y  se  le  habilitó  para  el  visye  con  mil  fe%Q^ 
dandoigual  encargo  á  un  italiano  residente  en  N,  Orleaas 
Jiamado  AmigonL»  y  con  el  mismo  fin  Aié  despacliadt  un 
norteamericano  nombrado  Elías^,  al  que  también  se  dieron 
mil  pesos  para  el  viaje  y  seis  mil  para  armar  im.corsacjj;), 
para  lo  cual  el  mismo  Elias  debía  poner  otra  igual  canti- 
dad, siendo  lo  convenido  que  de  las  presas  que  lúciesf[^ 
el  casco  y  el  armamento  quedanan  i^am  el  gobiano  ¡J^e^" 
csmo,  distribuyéndose  i  inedias  entre  ambos  el  resto  4f|l 

■ 

cargamento,  nada  de  lo  <!iíual  tuva^fecto.  A  M\ZTe(L-^ 
Toledo  se  trataba  en  el ,  congreso  á^  nombrarlo  teniente 
general,  mas  habiéndose  opuesto  Mordos,  solo  se  ledi^el 
empleo  de  maiúscsj  de  campo.  Después  de  todo  esto,  T07 
ledo  vino  á  Boquilla  de  Piedras,  conduciendo  como  bet 
«nos  dicho,  algunas  armas  y  mi^nicioneii  d^  que  se  apror 
vechó  Victoria  paca  la  defensa  del  Puente  del  Rey  contra 
Miyares:  pero  mas  adrante  Toledo  desaparece  de  la  esctr 
na,  y  habiendo  revelado  al  mimslfo  de  España  en  los  J^ 
lados-Unidos  todos  los  planes  y  mamaos  de  los  iieurgei^r 
tes,  fué  agraciado  por  el  re^  Fernando  ,con  una  pan^iop 

*  En  el  fol.  IS6  se  dio  ^r  mnee-  qee  lo  dé  |ier .  |iMÍti«o,  ims  i m  {^ 
to  a  Peredo  en  la  sorpresa  de  Zaca-  así,  resultando  vivo  tanto  tiempo  des- 
TUn,«opiftntfotá  purted»  AsfuUa  eA*    {tiMi.  <<       ••'  i ,     r 
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soltre  la  imprenta  real,  y  vuelto  á  Madtiil  contrajo  iin  iita- 
trimonio  iliiíHro,  y  fué  nombrado  embajador  de  España  en 
NápolM,  íi  donde  se  trasladó  con  so  esposa,  rica  propie- 
taria en  aquel  reino. 

Tal  era  el  estado  de  la  revolución  de  N.  España  al  prin- 
cipiar el  año  de  iSiti:  el  dominio  español  no  corrra  ya 
riesgo  alguno,  habiéndose  alirmado  para  largo  tiempo  con 
los  suceso»  del  fin  del  año  anterior,  si  nuevos  c  impreri»- 
tos  acontecimientos  no  lo  exponian  á  otros  peligros:  pero 
todavía  se  necesitaba  continuar  con  tesón  la  guerra  para 
acabar  de  extinguir  las  partidas  que  quedaban  esparcidas 
en  una  gran  parte  del  reino,  y  para  tomar  y  destruir  los 
puntos  ftrtilicado);  en  diversas  provincias.  De  estas  en 
dd  miivor  Ínteres  para  el  gobicnio,  someter  aquella  parte 
de  las  de  Méjico  y  Puebla  que  so  conoce  con  el  nombre 
de  los  Llanos  de  Apn,  cuyo  mando,  como  en  su  lugar 
hemos  dicbo,  se  confirió  por  el  virey  at  coronel  D.  M>- 
ouel  de  la  Concha.  Márquez  Donallo,  después  de  la  to- 
ma del  Puente  del  Rev.  liabia  vuelto  con  su  división  á 
situai-se  t'ii  el  c^miiif)  do  Puebla  á  Pomte,  j  los  activos 
realistas  que  dependían  del  gobierno  de  esta  fortaleza,  edn 
los  leales  y  decididos  indios  de  Zacapuaxtla,  cerraban  el 
territorio  de  los  Llanos  por  el  nordeste,  impidiendo  toda 
comunicación  con  la  costa,  mientras  que  Piedras  lo  estre- 
cbaba  por  el  norte  con  las  tropas  de  Tnlancingo:  el  virey 
aprovechando  el  aislamiento  en  que  cada  jefe  insurgente 
se  hallaba  en  su  respectivo  distrito,  sin  dar  ni  recibir  auxi- 
lios de  los  comandantes  inmediatos,  adoptó  el  sistema  de 
reunir  sobre  cada  uno,  un  número  considerable  de  tropas 
hasta  destruir  á  todos  uno  tras  de  otro.  Márquez  Donallo 
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d  mismo  tiempo  que  cobria  el  camino  de  Perote  y  ks  18I6 
VíHas,  atendía  á  impedir Já  comufíicaeioh  con  Teran,  qfie»  íjwim. 
dando  este  reducido  al  departamento  de  Tebnaean^  cir- 
condado  por  la  línea  que  formaban  las  fuenas  de  Lá  M^ 
drid  en  Izúcar,  Samaniego  en  Hoajtiapan,  y  tas  de  lar  eó* 
mandancia  de  Oajaca,  hasta  tocar  estas  con  las  de  la  costa 
de  Yeracruz  en  Tlacotalpan.  Hevia  con  su  dimisión  eon-r 
ducia  los  Convoyes  de  tabaco  de  las  Villas  y  hacia  llegar 
á  Méjico  los  de  Yeracruz,  dispersando  á  su  tránsito  én 
combinación  con  las  fuerzas  distribuidas  en  el  camino,  las 
partidas  que  intentaban  impedirle  el  paso.  Todo  estaba 
en  conexión  en  el  plan  adoptado  por  Calleja,  que  vamos 
á  ver  en  acción  hasta  la  terminación  de  su  gobierno. 

Concha  comenzó  sus  operaciones  situando  destacamen- 
tos en  los  lugares  adecuados,  desde  los  cuales,  combinan* 
do  los  movimientos  de  unos  Con  otros,  se  hacía  una  perw 
secucion  acti^isima  á  las  partidas  de  insurgentes  inmcdit^ 
tas  á  cada  punto:  estas  eran  á  veces  sorprendidas  por  la 
nodie,  en  los  sitios  mas  fragosos  en  que  se  creían  fuera 
del  alcance  de  los  realistas:  todo  insurgente  que  caía  en 
manos  de  Concha,  de  Ráfols,  de  D.  Anastasio  Bustamán- 
te,  de  Rubín  de  Célis  y  demás  oficíales  ^ue  mandaban 
las  secciones  en  que  Concha  habia  distribuido  su  división, 
era  irremisiblemente  fusilado:  ni  el  número  ni  la  calidad 
de  las  personas  eran  consideradas:  no  se  encuentra  olrtí 
cosa  en  los  partes  de  estos  jefes,  insertos  en  las  gaeetas^ 
de  los  primeros  meses  del  año  de  que  vamos  hablando, 
que  haber  hecho  veinte,  treinta  ó  roas  prisioneros  que 
fueron  inmediatamente  fusilados:  el  P.  D.  Rafael  Oliven, 
capellán  de  Espinosa,  habiendo  sido  aprehendido  el  34 
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LSie  de  Juiliu  por  el  dc^lacmneuto  situado  en  Singuilucan,  fié 
¿?uaTo  pc^''^  1'*"*  '^  armas  eit  aquel  pueblo  el  27,  y  babieado 
dado  (>ai'le  Concba  de  este  suceso  al  mismo  tiempo  ijoe 
de  otro»,  el  virey  acordti:  "que  uo  se  contestase  ni  se  po- 
stese en  la  gaceta  dándolo  como  perdido,  poniéndose  las 
demás,""  Si  alguno  escapaba  de  las  manos  de  Conclia, 
caia  en  las  de  Márquez  Douallu,  como  sucedió  al  dea^- 
ciado  impresor  Antonio  Rabelo,  que  según  en  su  llagar 
vimos,  salió  de  Méjico  en  181 1  con  la  imprenkt  nutndada 
á  Rayón  por  los  Guailalupes:  habiendo  se-guido  al  coq- 
greso  i  Tehiiücan,  después  de  la  disolución  de  este,  se 
detuvo  en  l(@  Llanos  yeudo  de  tránsito  para  MicLoacan. 
y  fue  sorprendido  el  Üti  de  Agosto  al  amanecer  en  el  rao- 
cbo  de  Terrenate  por  el  teniente  de  Lobera  D.  Tontas 
Guerrero,  enviado  al  efecto  por  Márquez  con  algunos  dra- 
gones de  Puebla,  y  fusilado  el  mismo  dia  en  Uuaman- 
Úa.'  Pero  la  mas  importante  de  las  disposiciones  de 
Conclial'ué,  la  quo  luvo  por  objeto  privar  á  los  insm^ea- 
les  de  los  recursos  que  sacaban  de  las  haciendas  de  pul- 
que: para  esto,  sin  arredrarse  por  las  consecuencias  fue 
{wdria  tener  el  dejar  á  Méjico,  Puebla  y  otras  pohlaciaiufi 
«ÍB  esta  bebida,  ni  embarazarse  por  la  dJmioucioB  que 
ib»)  á  sufrir  las  rentas  reales  por  falla  de  la  alcabala  qae 
«lia  causaba,  prohibió  no  solo  su  conducción  á  aquellos 
Iteres,  sino  tambJen  su  elaboración,  conminando  c<n  la 
pena  capital  á  los  reincideutes. 

No  se  detuvo  tampoco  Osorno  eu  ocurrir  á  las  oiedí- 

*     Asi  se  previno  en  una  noU  Je)  Bustamante.  CuiiUo  hiBtáriro  tono 

dkciii  que  pon»  tas  minutas,  qua  nt  3  ?  rolio  350. 

liklla  en  ta  carrespondeneia  ite  Con-  '     Parte  de  Marquet  Doliallo,  g«- 

cin.enel  aKhivoKeiMnl. citada  per  vel«'te7deSet>tl«bmn>,ti.0Sl  rCH. 
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das  mas  extremas  conira  tan  formidable  enemigo:  los  pue- 
blos de  Singuiliican,  Zempoala,  Oltimba  v  las  ricas  hacien- 
das de  Tepetates,  Jata  y  Omelusco,  antes  de  que  en  ellas 
se  estableciesen  destacamentos,  fueron  incendiados  por  su 
<lrden,  por  ser  los  puntos  en  que  los  realistas  solían  alo- 
jarse en  sus  marchas  y  donde  se  proveian  de  víveres.  Cor- 
cha en  una  proclama  dirigida  á  los  habitantes  de  los  IJa- 
no8,  lecha  en  Teotihuacan  el  1 ."  de  Febrero. '  echándoles 
en  cara  que  siendo  aquel  suelo  en  el  qoe  los  insúltenles 
habian  ertcontrado  mas  apoyo,  fuese  tratado  de  una  ma- 
nera tan  inhumana  por  los  que  de  grado  ó  por  t'uerr.3,  sa- 
caban de  aquellos  mi^imos  pueblos  y  haciendas  reducidos 
á  cenizas  los  recursos  que  los  bacian  subsistir,  probibió 
que  se  les  ministrasen  ningunos  é  invitándolos  á  acojerse 
al  indulto,  recientemente  concedido  por  el  virey  con  su- 
ma amplitud  en  22  de  Diciembre  del  año  anterior,  les  in- 
tima que  no  haciéndolo  así,  no  eiicontrarian,  como  en- 
tíínces  les  sucedía,  ni  abrigo  en  los  insurgentes,  ni  perdón 
en  bs  tropas  del  rey.  Mas  adelante,  para  editar  el  esla- 
btecimiento  de  los  destacamentos  que  se  bacian  fuertes  en 
las  iglesias,  dispuso  Osomn  que  estas  v  las  casas  cúrales 
se  destruyesen,  como  se  ejecutó  en  Zacatlan.  en  cuyo  pue- 
blo, ocupado  por  Concha  desde  el  principio  de  la  campa- 
ña, entraron  por  sorpresa  unos  cien  insurgentes  el  fí  de 
Junio,  aprovechando  un  momento  en  que  habia  salido  la 
guarnición:  apenas  hubo  tiempo  para  sacar  de  la  parro- 
quia el  Divinísimo  Sacramento  y  algunas  imágenes;  lodo 
lo  demás  filé  entregado  al  saqueo  v  á  las  llamas:  pegaron 
también  fuego  á  la  iglesia  de  S.  Francisco,  y  ardió  esta, 

'      Gíceta  de  10  dp  Febrero  número  S60,  folio  N7. 
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SU  sacristía,  convento  y  casa  de  ejercicios;  solo  quedaron 
en  pié  las  paredes,  y  estas  y  las  Ae  loa  cementerios  fueron 
ec  hadas  por  tierra  con  barretas,  por  gente  <\ae  se  trajo  cou 
este  objeto  de  las  minas  de  Tétela,  Kl  pueblo  se  conoio' 
vid  viendo  derribar  las  paredes  do  las  i}i;lestas,  ¡jero  Osor- 
no  que  estaba  presente  y  afiíctaba  atli^rse  inucW  por  el 
daño  que  él  mismo  causaba,  mandó  que  se  locase  á  dv- 
giiello  á  la  menor  resistencia;  los  indios  que  se  úeuhamo 
|)or  no  trabajai'  en  aquella  obra  sacrilega  de  destritccioa 
de  unos  templos  constmidos  por  las  manos  de  sus  maya- 
ra vieruD  sus  chozas  incendiadas;  la  casa  del  vecino  que 
DO  quiso  prestar  barretas  fué  saqueada;  el  que  se  csptkó 
en  términos  fuerte^  contr-i  tales  excesos  quedó  muerto  á 
uiaclietazos,  y  las  lágrimas  que  las  uiugcres  deiTamaban 
viendo  consumir  por  tas  llamas  ios  edilieios  que  desde  su 
uaeimienlo  estahan  acostumbradas  á  venerar,  fueron  cas- 
tigadas con  cintarazos.  Osorno,  ó  mas  bien  Manilla,  au- 
tor de  taies^rovidencias,  couociejido  la  irritación  que  ha- 
bían causado  en  el  espíritu  de  aquellos  habilantes,  qsiso 
calmarla  por  medio  de  una  proclama  que  publicó  en  AtU- 
majac  el  mismo  6  de  Junio,  atribuyéndolas  á  la  neceaidMl 
CD  que  estaba  de  preservar  los  lugares  consagrados  al  cul- 
to de  las  profanaciones  que  los  realistas  cometiau  en  ellos, 
y  prometiendo  que  serian  reparados  á  expensas  de  la  Da- 
ción, cuando  hubiese  triunfado  la  causa  de  esta. '"  Las 
iglesias  de  Tlaxco,  Cbinahuapan  y  de  otros  pueblos,  &ie- 
rou  destruidas  como  lo  habían  sido  las  de  Zacatlan. 
Si  el  ataque  fue  vigoroso,  la  resistencia  fué  tenaz.  De»- 

'  Uicela  Je  '¿'J  de  Junio  tiúme- 
ro  QSI,  folio  C'^U,  en  la  que  te  pu- 
tilicaroD  lu  cirtai  itc  loi  coni,  [*!■■ 
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pues  de  varías  acciones  parciales,  de  las  cuales  la  mas  iob-  isie 
portante  fué  la  que  dio  Ráfols  el  18  de  Abríl  en  Venta  4  Jmiio. 
de  Cruz  en  su  marcha  á  Zempoala,  Osorno  reunió  todas 
sus  fuerzas,  cuyo  número  no  bajaba  de  mil  seiscientos 
hombres,  y  puesto  él  mismo  al  frente  de  ellas  con  los 
principales  de  sus  jefes  Inclan,  Espinosa  y  Serrano,  que 
todos  tenian  el  grado  de  brigadieres,  se  presentó  para  dar 
un  golpe  decisivo  en  el  mismo  sitio  de  Venta  de  Cruz,  á  la 
vista  de  los  arcos  de  Zempoala,  monumento  notable  del 
zelo  y  actividad  de  los  primeros  misioneros,  y  cerca  del 
campo  de  Otumba,  en  que  D.  Fernando  Cortés  obtuvo  la 
victoria  con  que  aseguró  su  retirada  á  Tlaxcala,  después 
de  su  salida  de  Méjico.  Reunió  también  Concha  sus  sec- 
ciones á  las  órdenes  de  Ráfols,  Bustamante  y  Rubin,  ha- 
biendo ademas  recibido  un  refuerzo  de  Tulancingo,  bajo 
el  mando  del  capitán  de  Fieles  realistas  de  aquel  pueblo 
D.  Antonio  de  Castro.  ^  La  acción  se  empeñó  el  21  de 
Abril  y  se  sostuvo  por  mas  de  cuatro  horas;  los  insulten- 
tes  tuvieron  que  ceder  el  puesto,  habiéndoseles  tomado 
una  cerca  de  piedra  en  que  estaban  parapetados,  y  aunque 
por  mas  de  una  legua  siguió  el  alcance  D.  Anastasio  Bus- 
tamante con  la  caballería,  no  pudo  impedir  que  volviesen 
á  presentarse  en  la  tarde  del  mismo  dia,  en  lo  alto  de  una 
loma  en  el  camino  que  conduce  á  Venta  de  Cruz,  en  cu- 
ya posición,  atacados  por  Concha  con  toda  su  división  for^ 
n)ada  en  batalla,  abandonaron  el  terreno,  pero  defendién- 


^      En  el  tomo  7  ?    de  U  gaceta  á  estas  acciones  generales,  desde  la 

de  México  en  la  parte  que  compren-  que  dio  Ráfols  el  18  de  Abril,  selm- 

de  los  seis  primeros  meses  del  año  lian  en  las  gacetas  números  8CH2|  894, 

de  1816,  pueden  verse  los  partes  de  y  806,  de  los  meses  de  Abril  y  Mayo. 
las  acciones  parciales;  y  los  relativos 

ToM.  IV.— 51. 
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1818  dolo  paso  á  paso  y  se  relivaron  por  el  d«cli?c  opucslOi 
á.Jun'^.  dispersánJose  en  la  llanura  como  In  acoBtiiiubraban,  pan 
reunirae  en  olpo  punto.  Hiciéronlo  dsí  en  «'lecio  co  el 
pueblo  de  Sta.  Inés,  y  habiendo  recibido  uu  rt-luerzo  «i- 
viado  por  Vicente  Gomcr,  se  presentaron  mieramcnle  en  k 
mañana  del  25  sobre  la  cima  en  que  está  situado  el  pue- 
blo de  S.  Felipe,  en  varias  columnas  de  caballería,  pan 
atacar  dn  frente  y  por  el  costado  tlerrciio  á  Concha,  que 
éa  aqnel  dia  salió  de  /cnipoala  \  se  dirigía  á  Apan,  niti^n- 
tras  que  la  piincijiat  ii^rica  de  OsornO  avanzaba  (hit  )a  h- 
quicrda,  para  envolver  la  rnlagiiardia  du  los  realistas.  Loa 
insurgentes  atacaron  con  denuedo,  pero  sus  masas  de  solo 
caballería,  no  [ludieraii  sfistettcr  largo  tiempo  <.•!  fuogo  de 
la  infantería  y  artillería  de  los  realistas,  y  fueron  desalo- 
jados  lie  uno  en  otro  de  los  puntos  que  ocupaban,  basta 
«1  úlúnio  en  que  cargados  biünrranionle  por  Bustamanle 
con  los  tlragoncs  de  S.  Lnis,  se  pnsiorou  en  fuga  y  per- 
seguidos durante  dos  legaas  cu  la  llanada  do  OoielBSMt. 
no  logTíiron  volverse  ;í  reunir,  aiinqne  lo  inlenlaron,  en 
las  altums  inmediatas  á  aquella  bacienda.  Concha  cod- 
tramarclió  á  Zempoala  desde  Umetnseo,  presenciimclo  síd 
poderlo  evitar,  el  incendio  que  los  insurgentes  hicieron 
en  todas  las  baciendus  y  ranclios  inmediatos,  y  habiendo 
emprendido  nuevamente  su  marcha  á  Apan,  no  encoDtrt} 
ya  enemigo  á  quien  combatir.  El  virey,  con  las  primeras 
noticias  que  recibió  de  estas  acciones,  crevendo  á  Concha 
en  riesgo  por  hallarse  comprometido  con  todas  las  fuerzas 
de  Osorno,  hizo  salir  de  Méjico  en  su  auxilio  un  refuerzo 
de  quinientos  hombres,  que  regresó  desde  S.  Juan  Teoti- 
hnacan,  no  habiendo  ya  motivo  para  continuar  mas  adelante. 
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Derrotadas  y  dispersas  en  estas  acciones  las  fuerzas,  que 
Osorno  habia  reunido,  cayeron  de  ánimo  sus  partidarios 
y  no  trataron  mas  que  de  su  propia  seguridad,  acogién«^ 
dose  al  indulto  tantas  veces  ofrecido  y  solo  aceptado  cuan- 
do el  desaliento  y  el  terror  estaban  produciendo  sus  efec-* 
tos.  El  primero  que  lo  solicitó  fué  el  coronel  D.  Joaquín 
Espinosa,  segundo  de  Serrano;  ^'^  el  mismo  Serrano,  des- 
pués de  haber  hostilizado  el  territorio  de  Tezcuco  é  Í9r 
tentado  derribar  la  iglesia  de  dapulalpan  cuyo  cement^. 
rio  echó  por  tierra,  ^^  se  presentó  á  disfrutar  de  la  mismfi 
gracia,  con  varios  de  los  que  lo  seguían:  '^  Concha  eu  un^^ 
de  sus  frecuentes  correrías,  habia  cojido  en  la  hacienda  de 
Mazapa  el  coche  de  Serrano,  y  en  otra  á  su  manceba  y 
á  la  madre  de  esla,  á  la  que  con  la  muger  y  tres  hijas 
del  capitán  Felipe  Rojas,  de  la  partida  de  Vicente  Gómez, 
mandó  á  la  cárcel  de  Tezcuco.^ ^  Imitó  su  ejemplo  el  espi- 
tan D.  Anastasio  Torrejon,^^  segundo  de  Inclan;  presentar 
ronse  tan^bien  dos  vecinos  distinguidos  de  Méjico,  que  t^ 
merosos  de  ser  perseguidos  por  el  gobierno  por  las  relac^qr 
nes  que  tenian  con  los  insurgentes,  se  habian  pasadp  á  Iqs 
Llanos  en  donde  tenian  propiedades:  '^  hizo  lo  ^jsnio  D. 
José  Mariano  Vargas,^^  que  se  titulaba  coronel  y  liabia  svl- 
cedido  á  Serrano  en  la  comandancia  del  distrito  de  Capu- 


'"  Gaceta  de  9  de  Julio  número 
92r),  folio  G63. 

''  Mem  dfi  9  de  Julio  número 
925,  folio  002 

'^  Parte  de  Concha  de  25  de  Ju- 
lio, »acpta  de  30  del  mismo  mes  nú. 
mero  031  folio  733. 

'^  Parle  de  Concha,  de  17  de 
Abril  en  Tulancin^o,  j^ceta  de 23 del 
mismo  mes,  núm.  S92.  fol.  398.  Ser- 
rano antes  de  la  revolucioB  habia  éí- 


I" 


do  cochero  del  conde  dé  Santiago  en 
su  hacienda  de  Sas  Nicolás  el  gmndfi. 

^^  Después  de  la  independencia 
ha  Hervido  en  el  ejército,  y  ascendida 
á  general  de  brigada.  Véase  para 
todo  lo  relati\'o  ú  su  alistamiento  éh 
las  tropas  reales,  la  gaceta  de  6  d^ 
Agosto  número  9:37,  folio  758. 

^^  Gaceta  de  17  de  Agosto '«^ 
mero  942,  folio  79». 

^    Id  desdide  id.  n.  947  M^tt. 
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leio  lalpatt,  y  de  graduaciones  inlerioi-es  hasta  la  clase  de  sol- 
fc  Ju^ro-  dai'os,  fueron  tantos  los  que  se  fueron  ^  presentando,  que 
)iubo  día  en  que  lo  hicieron  hasta  el  número  de  qniaien- 
tos.  Kstas  dol'ecciones  no  solamcnlc  disminuian  las  fuer 
üas  de  Osonio,  sino  que  multiplicaban  las  del  gobierno, 
.  porque  se  organizaltan  inmediatamente  los  indultados  cd 
compañias  de  nuevos  realistas,  cuyo  mando  se  dejaba  á 
sus  mismos  jefes,  aunque  con  graduaciones  inferiores  á  las 
que  habiaii  tenido  entre  los  insurgentes,  y  con  el  deseo 
de  acreditarse  bajo  las  nuevas  banderas  en  que  S4>  habiao 
alistado,  conociendo  ]>erfectamente  los  lugares  de  resi- 
dencia de  sus  antiguos  compañeros,  eran  sus  mas  aclivog 
pei-seguidores  y  contribuían  eficazmente  á  la  seguridad  de 
los  mismos  territorios  que  antes  babian  hostilizado.  Tor- 
rejon  pidíii  quedar  á  lu  cabera  de  la  caballería  que  habia 
estado  á  sus  órdenes  y  la  comandancia  de  las  inmediacio- 
nes de  Afian,  ^^á  fin  de  no  desamparar,  dice,  estas  ha- 
ciendas, porque  considero  que  faltando  de  aquí  fuera 
del  gobierno,  se  verán  dichas  lincas  inundadas  de  ladro- 
nes y  mas  aniquiladas  de  lo  que  las  ba  puesto  la  nación 
americana:"  este  nombre  daban  los  insurgentes  á  la  cau- 
sa que  seguiau. 

Todo  cambiaba  en  las  comunicaciones  y  gaceta  del  go- 
bierno respecto  á  los  que  babian  recibido  el  indulto:  dá- 
taseles el  tratamiento  de  "Don,"  conm  que  eran  oficiales 
del  ejército,  y  las  tropas  que  mandaban  no  eran  ya  gavi- 
llas de  bandidos,  sino  escuadrones  brillantes  de  caballe- 
ría. El  comandante  de  Pacliuca  D.  Francisco  de  Paula 
Villaldea,  hablando  de  la  entrada  en  aquella  ciudad  de  la 
^nte  que  mandaba  el  capitán  D.  Ciriaco  Aguilar,  que  era 
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la  parlida  mejor  de  las  que  reconocían  á  1).  Pedro  Espi- 
nosa y  que  mayor  daño  causaba  en  aquellas  inmediacio- 
nes, dice  al  virey  en  oficio  de  7  de  Agoslo, '~  en  que  le 
comunica  el  indulto  de  aquel:  "lia  sido  para  eslos  liaLÍ- 
tanles  un  especlácido  el  mas  exlraordinario  y  tierno,  verle 
entrar  con  su  lucidísima  compaíiía,  pues  lo  está  lauto  en 
hombres  como  en  caballos  y  armas,  por  las  calles  de  esta 
población,  no  rebelde  como  en  otra  ocasión,  sino  humil- 
de y  obediente  al  legitimo  gobierno,  puLlicaudo  á  gritos 
sus  sentimientos  interiores  con  la  voz  de:  "Viva  el  rey,  la 
religiou  y  las  beneficencias  del  legitimo  gobierno."  Atin 
las  excomuniones  ])erdÍ3n  toda  su  fuerza;  lo  que  dio  mo- 
tivo á  la  junta  de  Jaujilla  para  decir  al  cabildo  eclesiásti- 
co de  Michoacau  en  las  contestaciones  que  con  él  tuvo 
V  de  que  hablaremos  en  otro  lugar,  que  sin  duda  el  go- 
bierno y  el  mismo  cabildo,  no  debiau  de  reconocer  mu- 
cha eticacia  en  las  censuras  declaradas  contra  los  insur- 
gentes, cuando  bastaba  para  alzarlas  et  indulto  concedido 
por  un  comandante  militar  cualquiera.  Calleja  para  afir- 
mar sobre  sentimientos  religiosos  la  tranquilidad  resta- 
blecida en  los  Llanos  de  Apan,  excitó  al  arzobispo  Fonte 
y  al  guardián  del  convento  de  "propaganda  lide"'  de  Pa- 
ehuca,  para  que  maudasen  una  misión  á  Zacatlan  que 
recorriese  también  los  pueblos  iumediatos,  y  habiéndolo 
hecho  así,  produjo  los  mejores  resultados. 

La  persecución  habia  sido  no  menos  activa  y  sangrienta 
por  el  lado  de  Tulancingo:  el  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco de  las  Piedras,  comandante  de  aquel  disti-ito,  com- 
binando sus  movimientos  con  los  de  Concha,  habia  puesto 

"    Inserto  en  la  gaceta  de  H  de  Agosto,  piüm.  940  fal.  781. 
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en  acción  las  tropas  de  su  müutlo  en  varios  deslRCBtnen- 
i  Junio,  t^^^i  ^  ^^^  (irdeiics  del  activo  cajñtan  D.  Amonio  de  Cüslnt 
comandante  del  de  Singuilucaii,  del  capitán  Luvian,  que 
lo  era  de  Tiitolepoc  ó  de  la  sierra  alta  y  tenia  bajo  su 
mando  varios  oficiales  de  su  mismo  nombre  y  parentela, 
y  olios,  lo  que  produjo  multitud  de  reencuentros,  de  los 
que  solo  referiremos  algunos  incidentes,  qtic  llamen  U 
atención  por  algnn  motivo  particular.  El  c:ipilaii  Lo- 
viaii  liizu  una  excursión  en  el  mes  de  Marzo,'-  paca  im- 
pedir que  fuese  invadido  el  pueblo  de  Iluebuella  )>or  los 
insurgentes,  que  acababan  de  quemar  la  iglesia  del  de  Te- 
nango  y  llevádose  preso  al  cnru:  loe  enemigos  que  encon- 
tró fueron  ráeilmoole  desbaratados,  y  los  cupíumes  José 
Francisco  y  Rafael  Salinas,  que  con  otros  individuos  fue- 
ron cogidos  en  esta  ocasión,  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas; pero  tuvo  que  detenei'sc  para  recoger  las  imágenes 
de  Jos  santos  de  la  iglesia  de  Teuango,  que  los  iosurgoo- 
tes  habían  puesto  en  el  campo  en  orden  de  balalla,  ha 
que  hizo  conducir  á  Tutotepet^'.  £1  lialier  ofendido  coa 
tales  actos  los  sentimientos  religiosos  de  los  liabilanle», 
sublevó  á  estos  contra  los  insurgentes,  liabieudo  lomado 
las  armas  para  defender  las  {iropiedades  y  vengar  tales 
ultrajes,  hasta  las  mugeres.  Así  fué  que  habiendo  dis- 
puesto ir  á  vender  semillas  á  Tulancingo  y  surtirse  de  ví- 
veres y  otros  artículos  en  aquel  punto,  ciento  cincuenta 
indios  armados  con  arcos  y  flechas,  indultados  de  los  pue- 
blos inmediatos  á  Tulotepec, "  encontraron  en  el  camino, 

"  VÍBEí  SU  parte  i  Pleilra"!,  fecha  ''  Tarto  ilel  iniímo  Luviaii  de  2a 
13  ár  Mu  tío  en  Tiilotepee,  insarlii«n  de  Abril,  gaceta  ilc  '¿'J  He  Mayo,  núia. 
\n  gaceta  <le  7  de  Mayo,  nuní    H9H     000  lol.  ül}-i. 
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en  el  llano  llamado  el  Pedregal  de  la  venta,  una  partida      18I6 
de  insurgentes,  que  aunque  al  principio  rechazaron,  car^    4  j^o» 
gando  en  mayor  número  y  consumidas  las  flechas  de  ios 
indios,  tuvieron  estos  que  ceder  perdiendo  los  efectos  de 
su  pequeño  convoy  y  pereciendo  la  mayor  parte.     Entró 
ellos  habia  veinte  mugeres,  que  pelearon  con  tanto  denue- 
do como  los  hombres  y  fueron  todas  heridas,  distinguid- 
dose  por  el  valor  con  que  defendieron  á  sus  maridos,  Vi- 
centa Castro  y  Ana  Cuevas,  la  primera  de  las  cuates  fué 
muerta  después  de  haber  denibado  del  caballo  con  una 
pedrada,  al  jefe  de  los  insurgentes  Islas:  los  indios  aun- 
que vencidos  en  esta  refriega,  caian  muertos  gritandd: 
"Viva  el  rey."     Otra  india  varonil,  María  Cordero,  don- 
cella de  veinticinco  años,  vecina  de  un  rancho  inmediato 
al  mismo  pueblo  de  Tutotepec,  capitaneando  á  tres  her«- 
manos  suyos  mas  jóvenes,  se  presentó  al  capitán  LuTian 
con  la  cabeza  de  un  insurgente  á  quien  habia  dado  muer- 
te, avisando  quedar  en  el  campo  los  cadáveres  de  otrds 
cinco  de  quince  que  atacaron  su  rancho,  y  todas  las  mu- 
geres  de  aquel  lugar  pidieron  al  comandante  las  anéase 
para  la  defensa  de  sus  hogares.  ^^    El  deseo  de  librarse 
del  poder  de  los  insurgentes  era  general,  como  otras  ve- 
ces lo  hemos  hecho  notar  ya,  en  todas  las  poblaciones 
que  habian  sido  dominadas  por  ellos  por  algún  timn» 
po,  y  de  ello  dio  una  prueba  Huamantla,  cuando  Marqués 
Donallo  se  dirigió  á  aquel  lugar  en  Agosto  de  este  año;^^ 
el  cura  con  toda  la  gente  del  pueblo  de  todas  edades  Jr 

sexos  salió  á  recibirlo  á  alguna  distancia,  y  conduciéndch- 

. . — ,-j-i— 

**    Parte  de  Piedras  copiando  el        ^    Parte  de  Márquez  Don«Ho,*'de 
de  Luvian  de  O  de  Junio,  gaceta  de     6  de  Agosto,  gaceta  de  7  de 
17  de  Julio,  núm.  929  fol  693.  bre,  núnn.  951  fol.  870. 
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lo  en  trianro,  con  Ins  mas  vivus  p\{)resÍone$  de  jiitiilo, 
ofrecian  todos  sus  casas  [lara  alojamiento  de  la  irop.!,  inir- 
tando  para  ijuc  (juedasc  una  guarnición  para  resguardo 
de  aquel  ¡>unlo.  Esl:i  misma  disposición  hacia  i|»e  se 
alistasen  voluntariamente  los  vecinos  para  formar  compa- 
ñfas  de  Fieles  realistas,  contri Wjendo  otros  para  su  m>- 
DUtencion,  y  de  esta  suerle  el  terreno  que  se  iba  reco- 
brando, quedaba  asegurado  ron  estas  conipañias  y  con  )u 
de  los  indultados  ó  arrepentidos,  nombres  con  los  cua- 
les se  les  designa  en  los  parles  de  Conclia  v  de  Piedns. 
No  qnedaba  en  poder  de  los  insurgentes  en  el  distrito 
de  Tulancingo,  mas  que  el  punto  fortificado  de  "Cerro 
Verde,"  ni  otra  reunión  ipie  la  que  mandaba  D.  Mariano 
Guerrero  que  ocupaba  á  Huaucbinangn;  pero  babíendo 
estado  oculto  en  Tulancingo  en  la  noche  del  Si  de  Agosto, 
á  consecuencia  de  anteriores  comunicaciones  con  Piedras, 
se  le  concedió  el  indulto  y  convenido  con  el  mismo  Pie- 
dras, marchó  este  á  Huanebinango  el  12  de  aquel  roes. 
Al  presentarse  con  su  división  sobre  las  aluii-as  que  do- 
minan aquel  pueblo,  la  gente  de  Guerrero  alzó  el  grito 
de:  "Viva  el  'ej/'y  este  salió  al  encuentro  con  un  her- 
moso escuadrón  de  ciento  cuarenta  y  tres  hombres  que 
quedaron  incorporados  en  ta  división  de  Piedras,  y  ade- 
mas entregó  trescientos  sesenta  y  tres  caballos  y  porcÍM 
de  armas,  habiendo  sido  también  indultado  D.  Ignacio  Fal- 
con,^'  que  tenia  el  grado  de  teniente  coronel,  con  sesenta 
y  tres  hombres,  y  lo  mismo  hicieron  otros  jefes  con  su 
gente.  Piedras  ocupó  el  Cerro  Verde,  punto  inexpugna- 
ble por  su  situación  y  que  habia  sido  regularmente  for- 

"   Ha  liJo  general  ile  l>  república  ilesput-s  <le  la  tiiilepeiidenci». 
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lificado:  recogió  cinco  cañones  y  tres  obuses,  con  los  per- 
trechos que  allí  habia;  hizo  destruir  las  fortificacioMs; 
nombró  comandante  de  Huaucbinango  al  capitán  Luvian, 
que  lo  era  de  Tutotepec;  organizóla  administración  del 
distrito;  concedió  el  indulto  á  todos  los  pueblos  de  in^ 
dios  de  las  inmediaciones  que  se  presentaron  á  pedirlo 
con  sus  curas  y  gobernadores^  ascendi^do  en  pocos  dias 
el  número  de  los  indultados,  á  cuatro  mil  setecientos  m>- 
venta  individuos^  y  confiando  á  Guerrero  el  mando  de  uaa 
sección  de  sus  mismas  tropas,  volvió  á  Tulancingo,  dando 
con  esto  por  concluida  la  revolución  en  aq|uel  territorio.^ 
Osomo  abandonado  de  todos;  perseguido  por  sus  an- 
tiguos subalternos;  no  pudiendo  tenerse  por  seguro  en 
ningún  punto  del  territorio  en  qUe  antes  dominaba:  se 
vio  precisado  á  abandonarlo  con  Manilla,  Inclan,  y  los  po- 
cos que  le  habian  quedado  fieles,  para  ir  á  buscar  asilo 
en  el  departamento  de  Tehuacan  y  á  pedir  auxilios  á  Yic» 
toria.  Sospechando  Concha  estos  intentos  por  las  dia^ 
posiciones  que  veia  se  tomaban  por  los  insurgentes^  los 
cuales  reunian  los  intereses  que  les  quedaban  y  habían 
interrumpido  el  trabajo  en  las  fortificaciones  qiie  hab&Hi 
comenzado  á  construir,  dispuso  que  D.  Anastasio  Busta- 
mante  con  toda  la  caballería,  haciendo  una  marcha  viole)»- 
ta  de  mas  de  veinte  leguas  en  ktnoche  del  25  de  Agosto, 


isio 

Enero 

á  Jf^BÍO. 


^^  Véanse  las  diverftas  comunica- 
ciones He  Piedras  al  virey  y  u  Con- 
cha, insertas  en  las  gacetas  de  ñn  de 
Agosto  y  principios  de  Septiertibre, 
y  lo  que  diee  Bustdmante,  Cuadro  his- 
tórico tomo  3  ^  l'ol.  350.  Torrente, 
equivocando  todos  tos  nombres,  como 
es  su  costumbre  (Historia  de  la  revo- 
lución hispano-americana,  tomo  3? 

ToM.  IV.— 52. 


fol.  280,^  confunde  ú  este  Guerrero 
con  D.  \  ícente,  por  lo  que  dice  qoe 
después  de  la  independencia,  *Mlcj^ 
á  tomar  en  sus  manos  las  riendas  del 
gobierno  mejicano.",  fistos  y  otrof  er- 
rores hacen  poco  útil  la  lectura  de 
dicha  historia,  ¿  lo  menos  respecto  4 
Noeve  Etpeáa. 
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1S16  alcanzase  y  batieae  «ntre  la  hacienda  de  Ajuluapan  y  d 
íJmle.  pueblo  de  Aquistln,  á  üsornoque  iba  en  relirada  con  E»- 
pinoBü,  Gómez  é  Inclan,  y  unos  Ircscientos  á  quiaientm 
hoiidires  que  le  quedaban,  con  dirección  á  San  Juan  de 
im  Llano». -^  Buslamautc  cumplió  exaciainente  estas  dis- 
'fMwicionrs,  pero  aunque  alcanzó  en  Ajuluapau  la  retaguar' 
Jia  áe  (>8omo  que  cubría  Inclan,  no  pudo  atacarla  ni  se- 
^ír  maft  lejos  el  alcance,  por  lo  fatigado  de  los  caballos 
de  8U  tropa,  y  sin  baber  conseguido  otro  fruto  que  hacer 
tres  prisioueros  que  fueron  fusilados  y  coger  algunos  efec- 
tos, regresó  al  pueblo  de  Cuayucan,  desde  donde  dio  parte 
á  Concba,  recomendando  muy  especialmente  la  actividad 
j  zelo  con  que  se  habían  conducido  eu  esta  expedición,  ti 
Mpitan  de  realistas  D.  Miguel  Serrano  y  el  teniente  B. 
Anastasio  Torrejon,  con  sus  respccti\'as  con))>añias.  Con- 
'Oba,  dejando  en  la  hacienda  de  Mazaquiahua  á  BnstamaDle 
-uu  la  cabatlexia  y  una  compañía  de  infantería  del  1 ."  Ame- 
-rieanu,  para  recorrer  desde  aquel  punto  todos  los  pueblos 
■y  haciendas  hasta  las  inmediaciones  de  S.  Juan  de  los  Lla- 
nos donde  se  babia  quedado  Osomo,  y  proteger  á  los  pne- 
Uos  de  la  sierra  que  pedían  auxilio  de  tropa  para  ayodaí^ 
4eB  á  defenderse,  regresó  á  Apan,  en  donde  repartió  á  sus 
-«oldados  el  importe  de  dos  partidas  de  tabaco  que  cogió, 
habiendo  mandado  fusilar  antes  en  Tepeapulco  á  los  cinco 
arrieros  que  las  conducian,  con  otros  cuatro  individuos 
aprehendidos;  distribuyó  tas  armas  que  babia  tomado  en- 
tre los  indultados  que  no  las  tenian,  y  se  ocupó  del  res- 
tablecimiento de  los  pueblos  y  haciendas  destruidos,  ha- 
as  bL  HSñ;  putBé  de  Coneln  y 


hiendo  sido  reparado  ea  poco^  iiempo  por  el  eoidado  de  \í^ 
D.  Francisco  Arcc^  rieo  propietario  de  aquel  terñteiÍAi  a  jfqi^ 
que  áotes  babia  estado  eutre  loe  insurgentes,  lo  principia 
de  la  iglesia  de  Otumba  y  recogídose  cerca  de  tres  mM 
pesos  de  suseripeion,  ^'  para  armar  la  compañía  de  indul* 
tados  que  allí  foraió  con  la  fuerza  de  cincuenta  y  cuatro 
hombres,  que  calificó  de  ^^hermosa."  £1  tráfico  entre  Iba 
Llanos  y  Méjico  quedó  restablecido,  solviendo  esta  ciur* 
dad  á  recibir  el  pulque  de  que  por  pocos  mesas  bahía 
carecido,  y  Concha  obtuvo  por  premio  de  e^tos  servicioa» 
el  empleo  de  coronel  efectivo  dd  regimiento  de  dragones 
provinciales  de  S.  Luis,  dándose  el  grado  de  teniente  oih 
ronel  á  D.  Anastasio  Bustamante. 

Las  operaciones  en  la  Huasteca  pueden  considerarse 
como  una  continuación  de  las  del  distrito  de  Tulancíngo 
con  el  que  confina.  En  las  riberas  del  rio  de  Tula  á  d# 
Moctezuma  y  en  las  misiones  de  la  Sierra  Gorda^  los.  vun 
surgentes  se  habian  apoderado  de  Buc^U,  Bizarron  y 
otros  puntos,  amenazando  extenderse  á  todo  aquel  t^ri*^ 
torio,  unidos  con  otras  partidas  que  habian  llegado  d4 
Bajío.  El  P.  Fr.  Pedro  de  Alcántara  Villaverde,  aguatii^ 
no,  del  extenso  y  rico  curato  de  Mextitlan  perteneciei^q 
á  su  provincia,  nombrado  capitán  y  comandante  de  yilljt 
de  Valles,  se  puso  en  movimiento  con  su  división,  com^ 
puesta  solamente  de  realistas  de  varios  pueblos  y  de  in^ 
dios  hacheros  y  flecheros,  y  con  tal  acierto  dirigió  au9 
operaciones  combinándolas  ya  con  las  tropas  de  Rioverdfi 
y  ya  con  las  de  Huichapan,  que  en  poco  tiempo  recobró 

^  Parte  de  Concha  «W  4  de  Sep-    lista  de  los  suicriptores  en  U  ^acnta 
tiembre  en  Otumba,  inserto  con  la    citada  en  la  nota  anterior. 
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O  lo  perdido  y  restableciií  ta  ImiKjndidad.  fusilando  i 
prisioneros  y  cooccdiondo  d  indulto  &  lodrts  los  que 
idieron.^^     Kn  la  parle  baja  del  mismo  distrito  hasta 
)Sl8,  tenia  el  mando  por  los  insiirgeiiles  D.  José  Joa- 
Aguilar,  que  vimos  haliersido  nombrado  por  el  con-> 
■)  intendente  de  Veracruj:  en  competencia  con  Rincón, 
do  por  Morelos,  y  qne  ambos  disputaban  entre  si  el 
mando.  ^''     Aguilar  tenia  bajo  su  obediencia  d  Tluscalan- 
tóngo,  el  Espinal  y  Misantla,  habiendo  fortificado  el  pri- 
mero de  estos  puntos.     Hallándose  Agnilar  en  Allama- 
jac  con  Osomo,  se  juntaron  en  Tlnscalantongo  Serafín 
Olarte,  Miguel  Macón,  YaíiPü  y  otros,  baeiendo  una  fuer- 
za de  unos  cuatrocientos  bombres:  el  comandante  del  dis- 
trito, teniente  coronel  D.  Alejandro  Alvarez  do  Güilian, 
resolvid  marchar  á  atacarlos,''  aunque  no  contaba  mas 
que  con  ciento  cuarenta  y  odio  bombres,  la  mayor  parte 
realistas  de  aquellos  pueblos,  no  habiendo  tenido  cfedo 
por  la  interceptación  de  los  correos,  la  combinación  que 
traló  de  hacer  con  los  comandantes  de  Tulancingo  v  Tuv 
pan.     Desembarazado  Güitian  de  algunas  otras  partidas 
enemigas,  se  presentó  el  5  de  Enero  á  tiro  de  fusil  de  la 
fortaleza,  que  consistía  en  una  altura  defendida  por  un 
parapeto  de  trescientas  sesenta  y  ocho  varas  de  extensíoD 
con  una  y  media  de  grueso,  en  que  estaba  colocado  un 
cañón  do  corto  calibre,  y  ÍiabÍendo  liecbo  ocupar  por  el 
teniente  D.  Nicolás  Barrera  un  punto  dominante,  tenido 
por  inaccesible,  los  insurgentes  lucieron  corla  resistencia, 

"   Pueilen  verse  los  partei  del  P.  ^   Vúasc  l'ol.  4!%  ile  cele  lomo. 

VilIlveHe,  qiie  comienzan  en  U  gi-  ^   Gacela  ele  IG  Je  AbriE  núneco 

Mta  lia  SO  <]a  Abril  ni^m.  891  fblio  SS9  folio  377, 
3B9,y  conlináaD  en  los  EÍEuientei. 
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y  se  pusieron  en  fuga  con  pérdida  de  cuarenta  y  ocho  isi6 
muertos  y  diez  y  siete  prisioneros,  que  ftieron  fusilados.  ¿  jq^. 
Gúitian,  no  pudiendo  dejar  guarnición  por  la  corta  fuerza 
que  t^ia,  hizo  arrasar  las  fortificaciones,  y  recogidas  las 
armas  y  municiones  que  encontrd,  se  retiró,  continuan- 
do por  medio  de  sus  partidas  la  persecución  de  los  fu- 
gitivos. Lo  mismo  hizo  el  comandante  de  Huauchi- 
nango  Luvian,  quien  recorrió  varios  pueblos,  transitando 
por  lo  mas  áspero  de  la  sierra,  causando  á  los  insurgen- 
tes la  pérdida  de  cincuenta  y  un  muertos  y  once  fusíla*- 
dbs,  y  habiéndose  presentado  á  pedir  indulto  mas  de  cian 
individuos,  Aguilar  se  vio  precisado  á  dejar  aquel  terri* 
torio  y  retirarse  al  campamento  que  tenia  en  Palo  blanco, 
cerca  de  Papantla. 

Como  según  acabamos  de  decir,  los  movimientos  de 
las  tropas  reales  en  la  Huasteca  habian  sido  en  combi- 
nación con  los  que  al  mismo  tiempo  hacian  los  coman- 
dantes de  los  distritos  limítrofes,  el  sargento  mayor  Ga-^ 
sasola  con  las  de  Huichapan,  habia  perseguido  con  em- 
peño á  los  Villagranes  en  el  reverso  de  la  sierra,  en.  cuyo 
descenso  opuesto  operaba  el  P.  Yillaverde.  En  confie- 
cuencia  de  esto,  y  de  la  diminución  que  habia  tenido  en 
su  gente  D.  Rafael  Villagran,  habiéndose  acojido  al  in- 
dulto mucha  parte  de  ella;  falto  de  sus  principales  adhe* 
rentes  por  la  muerte  de  Gutiérrez  y  de  otros,  y  perdido 
su  punto  de  apoyo  en  Nopala;  efecto  todo  de  la  excur- 
sión que  hizo  Yillaseñor:  ^^  se  presentó  á  pedir  el  indulto, 
que  le  concedió  Casasola,  previo  el  juramento  que  á  to- 
dos se  exigia  de  fidelidad  al  rey,  que  prestó  ante  el  cura 

*   Véase  fol.  289  de  eite  tomo. 
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de  Htiicliapaii.'^  Con  este  motivo  D.  José  Manuel,  lierma- 
no(í  primo  de  D.  Rafael,  se  dirigió  á  Palo  blanco,  al  am- 
paro de  Aguilar,  y  á  liues  de  e&te  año  se  propuso  setlucir 
su  tropa,  |)ara  apoderarse  do  sus  annas  y  recursos.  Fiugió 
para  esto  una  carta,  ea  la  que  suponía  que  A^uilar  trate- 
ba  de  indultarse,  y  la  leyó  á  los  soldados  de  los  que  al- 
guuos  la  creyeron.  iMarclió  con  ellos  en  busca  do  Aguí- 
lar,  á  quien  encontró  sentado  en  su  despacho  dando  al< 
gunas  órdenes,  y  al  verlo  le  preguntó  con  cariño:  ^^^Qué 
anda  V,  liaciendo  por  acá,  Vülagran?"  "Esto,"  conleíló 
Villagran,  toniando  de  ta  mesa  el  aable  del  inísnto  Aguí- 
lar,  con  el  que  lo  envasó  dejándolo  muerto.  Se  apoden! 
entonces  de  su  equipaje  y  mandó  corlarle  la  cabeza,  la 
que  btzo  poner  entre  los  dos  caminos  de  Tenanipulco  y 
el  Espinal,  queriendo  llevar  adelante  la  idea  de  que  le 
liabia  liecho  dar  muerte  por  traidor.  Serafín  Olat'te,  Ins- 
truido de  este  borrible  suceso,  maudó  prender  á  Villagran 
para  imponerle  el  castigo  que  babia  merecido,  quien  para 
escapar  de  las  manos  de  los  que  de  orden  de  aquel  lo  se- 
guían, se  tuvo  qne  arrojar  al  rio  y  pudo  bbrarse  á  nado, 
í  pesar  de  las  descargas  que  le  bicieron  los  soldados  de 
Olarte,  logrando  pasar  á  Papantla,  lugar  ocupado  por  kw 
realistas,  salvando  solo  de  lo  que  liabia  cogido  á  AgoUar, 
un  pañuelo  con  onzas  de  oro  que  pudo  atarse  á  la  cÍH" 
tara.  ~^'  El  indutlo  había  venido  á  ser  la  capa  con  que 
se  cubría  todo  género  de  maldades:  el  que  babia  come- 
tido algún  crimen  eutre  los  insurgentes;  el  que  quería  po> 

'  PonedeCasasora.tle  32c1eFe-  to  de  Aguibr,  la  he  copiadu  rati  li- 
breto. Oac.  d«  7  da  Mano  núm.  B71  teralni*nle  ilal  toma  3  9  ío\.  3S3  da 
fbl.  237.  Dustnmanle,  que  era  amigo  panieu' 

"   Toda  nta  reluian  del  sieúna-  Ur  d>  Aeuí1bi>  ¡^  <)uieii  ddiíú  bvaiet. 
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tier  en  seguro  alguna  muger  casada  con  alguno  de  mii  jaie 
compañeros  que  habia  seducido  y  robado;  ^^  se  presenta- 
ba en  el  primer  púdolo  ocupado  por  los  realistas  á  pedir 
esta  gracia,  y  estando  cierto  de  obteneria,  quedaba  á  cu«^ 
bierto  de  toda  persecución,  pues  no  se  detenían  los  coma»- 
dantes  en  examinar  estos  motivos,  contentándose  con  se- 
parar de  las  cuadrillas  de  insurgentes,  el  mayor  námero 
de  individuos  que  podian.  Concediósele  á  Villagran,  pero 
fué  muerto  i  pocos  dias  por  un  soldado  de  ExtremaduiiK 
de  cuyo  cuerpo  habia  un  piquete  en  Papantla,  el  cual,  poi' 
riña  que  con  él  tuvo  en  una  taberna  bebiendo,  le  pasó  ^ 
vientre  con  la  bayoneta.  Tal  fué  «1  fin  del  último  de  los 
Villagranes,  nombre  que  no  presenta  en  la  historia  de  la 
revolución  mejicana  otros  recuerdos  que  de  pillajes,  trai- 
ciones, desórdenes  y  crímenes  que  hacen  estremecer  á  la 
humanidad,  y  que  sin  embargo  se  le  ha  dado  por  ^  con- 
greso de  Tamaulípas,  á  uoo  de  los  pueblos  de  aquel  estado. 

Pereció  también  por  este  tiempo  el  célebre  guerrillero 
José  Antonio  Arroyo,  de  quien  hemos  tenido  que  hacer 
frecuentemente  mención  en  esta  historia.  Su  segundo, 
Andrés  Calzada,  habia  seducido  á  su  muger,  y  por  esto 
y  para  apoderarse  del  mando  de  su  cuadrilla,  le  quitó  la 
vida  traidoramente.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  pam 
roquia  del  pueblo  de  Cuapiaxtla. 

La  vigorosa  persecución  que  Concha  hacia  á  ios  insur^ 
gentes  en  los  Llanos  de  Apan,  fué  causa  de  que  alguno» 
huyesen  y  fuesen  á  engrosar  las  partidas  que  hostilizaban 
en  las  inmediaciones  de  Puebla  y  Méjico,  asaltaando  los 

^  Este  fué  el  motivo  porque  se    rales  insurgentes,  que  lo  ha  sido  úm" 
presentó  al  indulto  uno  de  ios  gene-    pues  de  la  república. 
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convoyes  en  el  camino  entre  ambas  ciudades.  Desde  et 
año  anterior,  cuando  la  atención  del  gobierno  estaba  en- 
pada  di>  prefereiici»  en  firocurar  la  aprebensioD  de  More> 
los,  Puebla  se  viil  tan  estrechada  qac  los  insui^nl«s  ee- 
traron  basta  los  ^burbios,  y  acaso  por  este  motivo  nn 
pudo  Moreno  üaoiz  cumplir  las  órdenes  del  virev.  pon 
apostar  tropas  á  la  entrada  de  la  Místeca  v  embarazar  el 
paso  del  congreso  á  Tebuacan.  En  Octubre  de  aqwi 
año,  D.  Calixto  González  de  3)endoza,  comandaote  de 
Cholula  y  de  los  gnardacampos  de  los  contornos  de  b 
dudad,"'  á  qüii-B  llamaban  el  "Kiiipecinado,"  por  «d  te- 
üvidad  comparable  á  la  de  H<piel  famoso  guerrillero  de 
Castilla,  babiendo  recibido  aviso  de  estar  los  insurg^tes 
mandados  por  Vicente  Gomex  y  por  Coliu  en  la  baeieiHh 
de  "la  Lrauga/'  salid  en  «u  busca  con  la  cabaltcria  que 
mandaba,  siguiéndole  it  corla  distancia  la  infantería  de  los 
realistas  de  Cholula,  la  cual  empeñO  la  acción  indiscreta 
mente:  babientlo  sido  derrotada  y  muertos  casi  todos  los 
que  h  componian.  Mendoza  liivo  qim  defenderse  en  h 
hacienda,  y  viéndose  estrechado  en  ella,  pudo  escapar  con 
solo  un  corneta,  pereciendo  mas  de  cien  botnbres.  Pue- 
bla se  puso  en  consternación  con  tal  suceso,  t  la  tropa 
que  salió  en  busca  de  tos  insúltenles  con  Márquez  Dona- 
lío,  que  á  la  sazón  estaba  en  aquella  ciudad,  no  encontró 
á  los  enemigos,  que  se  babian  retirado  ya,  y  no  fué  mas 
que  á  presenciar  el  destrozo  que  babian  causado. 


Cnlixto.  natural  Ja  Alav.n,  fiiú  iKictrc  iHa  ild  lanlo  il< 

del  general  D.  Jow  Maríi  Gwzal»  {x  vis  amigos  n 

ds  ^¡«nilnza,  acliial  diputado  en  el  livn,  para  Eilir 

concreto  (¡eiio ral.   El  suceso  que  aqui  gentes. 
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Golin  pasó  á  log  contornos  de  Chalco  en  el  valle'  de      i^iá 

•  Enero 

Méjico  en  Febrero,  y  liabiendo  destinado  el  comandante  i/u^cb 
de  aquel  punto,  teniente  coronel  D.  Bernardo  López,  al 
teniente  del  regimiento  de  Zamora  D.  Cayetano  Valenzue- 
la  eM6  del  mismo  mes,  para  que  con  cuarenta  infantes 
de  su  cuerpo,  \^inte  dragones  de  S.  Luis  y  algunos  rea* 
listas,  fuese  á  reconocer  su  fuerza  y  observar  sus  movi« 
mienlos;  Valenzucla,  creyendo  que  era  una  [)arlída  corta, 
se  empeñó  en  su  alcance,  y  atraído  por  los  pccos  insur^ 
gentes  que  se  bahian  presentado,  al  sit!o  (n  donde  tenían 
oculta  su  mayor  fuerza,  fue  envuelto  por  esta  y  con  pér- 
dida de  catorce  dragones  y  cuatro  soldados  de  Zamora 
muertos  y  muchos  heridos,  pudo  csca|)ar  con  los  demás, 
habiendo  llegado  oportunamente  á  sostenerlo  López  con 
alguna  tropa.  ^*  El  comandante  de  les  realislis  de  Ameca 
D.  Diego  Paez  de  Mendoza,  de  quien  hemos  hablado  en 
otro  lugar,  ^  que  marchó  al  socorro  de  Valenznela  sa- 
hiendo  que  habia  sido  atacado,  fué  muerto  ceaca  de  Tlal- 
manalco  con  diez  de  los  suyos.  ^^  El  virey  con  eslc  mo- 
tivo hizo  reforzar  la  guarnición  de  Chalco. 

Los  insurgentes  sin  embargo,  se  retiraron  obtenida  es- 
ta ventaja,  y  habiendo  salido  López  tres  dias  después  con 
la  tropa  que  se  le  envió  de  Tezcuco  y  parle  de  la  de  Chal- 
co, á  hacer  un  reconocimiento  dd  camino  hasta  I  iofrio, 
que  era  el  punto  céntrico  de  todas  las  partidas  de  aquel 
rumbo,  encontró  en  la  barranca  de  Juanes  unos  veinte 

*    En  la  jSfaceta  ile  2¿  de  Febrero        *    Pe  e^ta  de^sriacia  no  w  habló 

número  i»6r>  folio  187,  se  piihliraron  en  I»  grdceta,  |.oique  siennpre  mí  rcnl- 

1 58  partes  He  Valenzuela  y  ile  Lope?,  taban  los  6nro^-os  adveraos    La  refié- 

en  que  se  esfuerzan  en  ili«ímular  lo  re  el  Dr.  ArKchedeneta  tu  lus  apuo^ 

acaecirlo.  tes  maiiuiciiioa. 
*^    Véase  folio  17  de  este  tomo. 

Toa.  lY.— ü3. 
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iosurgenles  qw  cuModi;ibaR  ud  crecido  «jiüpaie.  coa  é 
t]ue  caminaban  iidos  liombnrí  de  iuut  deceate  aspecia 
López  iiizo  atacar  por  su»  saldado»  á  lus  que  esevhaim 
d  e(|uipaje  [jui'  M?  puaeroo  en  Tuga,  cun  los  oíros  «jae  mb 
ellufi  caiuiuabau;  «stos  eran  D.  losé  alaria  Liceaf^,  ifat 
como  \<3  liabia  ofrecido,  había  ido  á  Tebuacan  para  de^ 
empeñar  su  t-iuplco  en  el  poder  ejecutivo,  pera  eucootias- 
du  tlisadUi  el  cúugre&o,  £e  volvia  á  la  ptnnocia  de  Cmt^ 
oajualo:  éi  lugní  cMrapai.  pero  veinticuatro  muías  tic  sm 
equipaje  ciurcn  en  poder  de  lo»  realista»,  los  ctulttat 
distribuveron  entre  si  tan  considerable  boitn,  eiceplo  da» 
uuiformos  de  capitau  general,  el  retrato  del  aii&nio  Ljce»* 
ga  y  MIS  papelea  <jiie  L<ipcz  niaiidó  al  \irev,^^  KüIuk  úl- 
timos ban  pasadlo  al  .ircltivo  geDeral,  babicodn  quedado 
cu  la  secretaria  de]  víreinalo,  }'  Uait  údu  de  los  tnaleña- 
les  cousulladoB  para  (scrihír  e&la  hij^toria. 

El  eorunei  llevia  cor.dujo  i  Méjico  el  cargamento  qae 
sacó  de  Vei^cruz  i;l  br¡pdicr  Mivaies  eu  Diciembre  dd 
año  anterior,  de  regreso  del  convoy  salido  de  squella  capital 
en  Octubre  con  oclio  mitloiics  de  posos,  )'  aunque  á  sb 
tránsito  por  Riofrio  buho  algún  tiroteo  cou  las  ¡larlidas 
ijuc  vinieron  siguiéndolo  basta  vtiila  de  Córdova,  "  llegó 
sin  accidiute  el  G  de  Fibrrro.  Como  en  aquel  no  se  babia 
pemiitido  marebar  á  ningún  pasajero,  para  que  ro  se  em- 
barazase con  la  custodia  <^c  estos  la  tropa  de&tÍEa<!a  á 
escollar  una  suma  tan  considerable  de  reales,  se  disomo 


"    Part"  lie  Lopi-z.  sut-n  c  la.la     ik-.  en  ^1 

!«:»     Af^a„r.¿.l»¡|i. 

-feSa.leF-'biero.  I..IÍÍ.  111.     t.or-i     r-aaaiin 
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tihora,  como  se  había  ofrecido  entonces^  un  convoy  para      m% 
«olo  aquellos,  sin  llevar  carga  alguna  de  reales,  y  en  con^    4  jonío. 
secuencia  salieron  el  1  .**  de  Marzo  sesenta  y  cinco  coches 
y  multitud  de  gente  á  caballo,  que  casi  toda  eran  familias 
de  europeos  que  abandonaban  el  pais  para  ir  á  establecer*- 
se  á  España:  este  convoy  tuvo  que  lomar  el  camino  de  los 
Llanos  de  Apan,  por  haber  cortado  los  insurgentes  el  puen- 
te de  Tezmelucan,  y  con  esto  impedido  el  paso  de  aque- 
lla baiTanca  para  carruajes  y  artillería.     De  Puebla  salió 
otro  convoy  muy  considerable  de  tabacos  para  la  fábrica 
de  cigarros  de  Méjico,  en  donde  entró  el  28  de  Marzo, 
habiendo  llegado  con  él  el  brigadier  Moreno  Daoiz,.'que 
pasaba  &  la  capital  para  encargarse  de  la  sub-inspeccion 
(;;eneral,  mientras  llegaba  el  mariscal  de  campo  Liñan, 
por  haber  salido  para  Veracruz,  de  donde  estaba  nom- 
brado gobernador,  D.  José  Dávila.     A  Moreno  sucedió 
Llano  en  el  mando  del  ejército  del  Sur,^^  el  cual  era 
entonces  de  mucha  importancia,  por  estar  bajo  su  di- 
rección las  operaciones  de  la  Misteca,  Oajaca,  y  camino 
de  Veracruz  hasta  las  Villas,  cuya  comandancia  particular 
se  extinguió  luego  qde  Miyarcs  pasó  á  la  de  Veracruz. 
llevia  en  el  intenalo  de  uno  á  otro  convoy,  se  emplea- 
ba con  su  división  en  perseguir  á  los  insurgentes  en  los 
puntos  inmediatos,  pero  después  de  haber  conducido  á 
Méjico  los  dos  liltimos,  se  le  destinó  permanentemente  al 
valle  de  S.  Martin  Tezmelucan  en  donde  asentó  su  cuar- 
tel.    En  uno  de  los  muchos  reencuentros  que  tuvo,  des- 
barató cerca  de  Apapasco  el  29  de  Marzo  la  partida  de 
Colin,  el  cual  quedó  prisionero  y  herido,  habiendo  muer- 

*    Arechederreta,  Apuntes  histórícot  tnanuscritoa» 
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ISIB  to  pocas  lloras  despucs,  y  mucliQ  parte  de  su  gCDle  lOTO 
i  jÍuüo.  <íi*  arrojarse  cu  la  liarpitnca  tle  Ulaluatan.  liuvccilo  de 
Ij  cjliulleria  qne  muy  de  cerca  la  seguía. -^  En  cÍ  mcsst- 
gj'ictile,  liiigitiiilíi  llevia  ülrigirse  ú  los  Llanos  de  Apao, 
r^avolviii  sulire  la  liacicnilu  úa  l.i  Cüiiccjicion,  coa  cuyo 
CSiralagema  IrtgrtS  iipreliemlcr  al  (Iu<ña  de  ::qitotla  fioca, 
D.  Jacobo  González  .\ngulo  ()iic  se  liiulaba  brigadier,*' 
l.crrtiaiiü  de  D.  líernardo,  (¡iie  en  olro  lugar  liemos  visto 
liacieodo  pajel  en  las  ciicslioiies  del  tlcro  de  Méjico,  en  de- 
fensa de  sus  inmunidades:''^  D.  Jacubo  fué  fusiludo  con  un 
criado  suyo,  ürtiz  y  Zamudio  fueron  aprelioiididos  tambito 
eo  las  inmediaciones  del  pueblo  de  S.  Felipe,  y  tal  fu<i  b 
batida  (|iie  Hevia  d.ó  cu  los  meses  siguientes  basia  el  dc 
Junio  á  tudas  las  pailidas  de  aquellos  conlornos.  que  dan- 
do parle  el  7  de  aquel  mes  al  comandante  del  ejército  dd 
Sur,  Llano,  de  babcr  ccgido  en  su  marcba  de  Itio&io  i 
Santiago  Culcingo  algunos  insui^eutcs  que  conduciao  por> 
ciou  de  ganado  y  l)arriles  de  aguardiente,  pide  "se  te  per* 
mita  dislribiilr  el  producto  de  este  botin  á  su  tropa,  qoe 
b  babia  merecido  bien  con  tnn  continuas  fatigas,  siendo 
tonto  el  fruto  que  se  habla  conseguido,  que  no  quedaban 
en  lodo  aincl  territorio  mas  que  pcqucñus  cuadrillas  de 
bandidos,"'^  las  cuales  con  la  continua  persecución  que 
se  l(s  bizo  se  fueron  exterminando. 

VA  despccbo  del  vencimicnlo  babia  aumentado  la  cruel- 
dad de  los  insurgentes  [lara  con  los  lugares  iiidefensos. 
lüo  el  de  Huií'Iiilac,  á  corta  distancia  de  Cuernavaca,  ea 
el  descenso  de  la  serranía  que  separa  a<]uel  valle  del  da 

<"    U..c^rii-lo  II  de  Abril,  r.imiíto         "    W-bm  uki.o  a.  =   fono -Jiy. 
t87  lo\.o  31)1.  •■    GacftB  <\e  i  de  Juüo,  uúoMn 

*^     lj.dclGJí'Mj]-(<,n.0O:>r.47T.     iti  fulla  Giíí. 
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Méjico,  dio  una  pruel.a  de  esto  González,  que  Iiostilizalm  isu 
este  distrito.  Aquel  desgraciado  pueblo  Labia  sido  que-  4  jmiia. 
mado  en  Octubre  del  año  anterior:  comenzábase  á  levan- 
tar de  sus  ruinas  por  influjo  dei  Dr.  Verdugo,  cura  de 
Cuernavaca  que  se  bailaba  en  el  lugar  el  24  d.e  Abril, 
cuando  se  presentó  González  con  su  cuadrilla,  sin  que  los 
vecinos  tuviesen  motivo  de  alarmarse,  porque  creyeron  que 
venia  tropa  realista,  estando  uniformados  los  de  González: 
este,  sosteniendo  el  engaño,  preguntó  si  Labian  pasado  por 
allí  ios  insurgentes,  y  contestándosele  que  no,  dijo  que^ 
^^en  aquel  dia  iba  á  descargar  la  justicia  de  Dios  sobre 
aquel  pueblo,"  y  dio  orden  al  tambor  que  tocase  á  de- 
güello: el  mismo  Gonzakz  se  ecbó  con  la  espada  desen- 
vainada sobre  los  indios  desarmados  y  lo  mismo  bicieron 
los  suyos,  sin  que  fuese  parte  á  contenerlos  el  respeto  al 
Santísimo  Sacramento  que  sacó  el  vicario,  dejando  muer- 
tos sesenta  y  tres  de  todas  edades  y  sexos  con  varios  he- 
ridos, y  llevándose  consigo  al  cura  Verdugo  al  que  no  dejó 
volver  á  su  curato  en  algunos  días.  ^^  Otros  sucesos  se- 
mejantes ocurrieron  por  este  tiempo  en  las  inmediaciones 
de  Cbilapa  y  de  Huejccingo,  que  se  refieren  en  las  gaee- 
tas  por  los  partes  de  los  comandantes.  Señalábase  entre 
todos  por  su  ferocidad  Pedro  Rojas,  mas  conocido  con  el 
nombre  de  "Pedro  el  negro,"  que  era  el  terror  de  los 
pueblos  inmediatos  á  Méjico,  especialmente  de  S.  Agustín 

**     Parte  del  cumHmimirp  iV  (Hter-  tido  del  ifobiemo.  VA  mÍMno  Ztvalft 

navsca,  Hiiidobro,  de  Se7  d<*  ALiizOf  nieiido  gobernador  drl  Estado  de  Mé- 

faceta  de  24  de  Abril,  i.úmpio  EOt)  j.co,  btzo  dar  el  nombre  de  **Pedroel 

folio  4^  •"'.     Eíte  Goiizalfz  en  fl  mis.  ii*'gro,**  remo  uno  de  ios  héroes  <k 

mo  que  fué  fusilado  de  órdiit  de  Za-  la  reiofiicion,  ¿  una  calle  del  pueblo 

valii  en  iMéjico  el  G  de  Dicien. bre  de  de  S.  Agustín  de  las  Tuevaf,  al.fllt 

1:2h  en  la  revo'ucíon  de  la  Acorda-  re  di6  ei  de  ciudad  de  Tlalpan,  cuai^ 

da»  habiendo  s«>guido  González  1 1  par-  do  se  situó  en  él  la  capital  del  Ealtdo. 
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de  las  Cuevas,  siendo  m  residencia  ordiaana  Ajusco  y  lo» 
*  Jiioio.  hosquos  circun vecinos.  Sin  embargo,  el  indulto  prodn- 
cia  BUS  efeclos  aun  en  este  dislnto,  habitándose  presenti- 
do á  recibirlo  al  comandante  Mcnczu  en  Mfjiealcingo,  Jo- 
sé Mariar.o  Jiménez  con  la  ciiadiilla  que  capitaneaba. " 
De  mas  importancia  fué  la  presentación  de  EpiUtdo 
Sancheí,  á  consecuencia  de  babcr  sido  sorprendida  m 
auger  ó  liijos  en  su  misma  casa  por  el  capitán  Hidalgo, 
encarado  por  el  coronel  Ordoñez.  comandante  de  Jilote- 
pcc,  de  persrgnirlo  rn  !a  sierra  de  Monte  Alto.  Inritado 
con  este  motivo  Sancbez  á  indultarse,  lo  verificó  no  (As- 
íante In  oposición  ¿el  Dr,  Magos,  que  impuesto  del  inlenlo 
de  Epitacio.  snblcvó  y  sedujo  paile  de  su  pcnle.  í^ 
tacio  desde  fnlónces,  incorporado  en  la  scccif-n  de  Ji(»- 
trpec,  *^  con  los  quf  de  su  partida  olilinicrcn  el  indulto 
coa  1^1  y  cuyo  mando  se  le  dejd  con  el  grado  de  teniorte 
de  rraiietas,  vino  á  ser  el  mas  activo  persrguídor  de  bus 
totiguos  compañeros,  cogiendo  y  fusilando  A  mucho  aé- 
mero  de  estes,'''  v  por  su  ejemplo  v  c\!i  orí  aciones,  no 
pocos  de  ellos  solicitaron  también  el  ii:dulto,  como  lo 
Teri6c6  mas  adelante  ürbizu,  é  influjo  con  sus  carias  para 
qne  hiciese  lo  mismo  D.  Rafael  Villagran.  Algunos  de 
los  indultados  no  eran  fieles  al  partido  que  de  nuevo  ha- 
bían abrazado,  no  obstante  el  juramento  de  fidelidad  qoe 
se  les  hacia  prestar,  y  fuese  por  inconstancia,  ó  porqne 

*'    Parte  de  Mentid  de  S6  de  A.  EiiitacioSanchrzcontrennanligUM 

bril,  gnceta  de  O  de  Mayo  número  cam anulas.  V'^niise^Epecialnieiila  la 

DSe  folio  4SX  num.  nSI  y  Eignientes. 

"    Lai  gaeetai  de  Marxo  en  ade-         *'    Ontoñez  lo  recoTnienda  al  mtj 

lante,  etián  Henal  de  partead*  Ordo-  por  esta  circunstancia,  en  oScfod* 

Úm.  inseilando  toi  de  Hidalgo,  que  20  de  Abril,  inserto  en   la  gacMk  de 

(onilaatn  lu  pioeiu  dct  teniente  D.  35  de  Mayo  núm,  90fl  fol.  Sil. 
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aeofttumbrados  al  desorden  y  al  pillaje,  estaban  fuera  de  tais 
su  elemento  entrando  en  sujeción,  y  consumido  en  sus  vi*  4  ji^ii^^ 
cios,  de  que  no  se  separaban  por  el  indulto,  d  fruto  de 
las  anteriores  rapiñas,  tenian  necesidad  de  cometer,  otras 
nuevas,  volvian  á  poco  tiempo  á  tomar  las  armas,  pero 
cuando  eran  reaprebendidos,  eran  irremisiblemente  fusi- 
lados. De  jBStos  fué  el  capitán  José  María  Cristalinas,  que 
presentado  al  comandante  de  Arroyozarco  D.  José  Bulnes 
el  5  de  Marzo,  ^^  obtuvo  el  indulto,  y  volviendo  á  tomar 
parte  en  la  revolución  un  mes  después,  fué  cogido  y  fusilado 
el  24  de  Diciembre  por  el  comandante  Quintanar,  que  su* 
cedió  á  Bulnes,  poniendo  su  cabeza  y  cuartos  en  los  ca« 
minos  que  conducen  á  aquel  punto,  que  habian  sido  d 
teatro  de  sus  atrocidades.  Los  mas  sin  embargo  conti- 
nuaron por  entonces  retirados  en  sus  casas,  en  los  lugares 
que  babian  escogido  para  su  domicilio  al  recibir  el  indul- 
to, ó  prestaron  servicios  importantes  al  gobierno  en  U 
campana,  pues  parece  que  contentos  con  seguir  bajo  las 
banderas  reales  la  misma  vida  vagabunda  á  que  se  babian 
acostumbrado  en  la  revolución,  les  era  indiferente  la  cu* 
sa  porque  peleaban. 

Una  casuaüdad  libró  al  gobierno  de  otro  enemigo  te*> 
mible  en  las  inmediaciones  de  la  capital  y  camino  de  Que- 
rétaro.  D.  Pascasio  Enseña,  ^^  de  quien  tantas  veces  he-* 
mos  tenido  ocasión  de  hablar,  aficionado  á  los  ejercicios 
de  á  caballo  de  la  gente  del  campo,  saliendo  de  Temas- 
calcingo  en  el  valle  deixtlabuaca  el  10  de  Marzo,  encoih» 

tro  algún  ganado  vacuno,  y  se  puso  á  coleario  con  otros 

■  ■ 

^  Püríe  (1«  Onioñez.  inaei-tanda  el  *^  Era  navarro  y  no  vixcminoi  co* 
i\«  Buln^  de  8  de  Marzo.  Gaceta  da  mo  por  equivoeaeion  m  dijo  en  otro 
2  de  Abril  LÚoi.  8s3  fol.  3S0.  lugar. 
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IS1A  ^e  ios  sujos:  habiendo  tomado  un  loro  por  la  cola,  mA 
del  Caballo  rompiéndose  el  cuello,  y  el  loro  que  rerolvií 
sobre  t-l,  le  atravesó  un  costado  de  udli  cornada.  El  es- 
tiprro  se  bizo  en  el  mismo  Temascalciiigo,  y  avisado  de 
ctlü  Epitacío  Saiicbez,  aprovechó  la  ocasión  para  caer  so- 
bre el  campamento  de  S.  Bartolomé  de  las  lunas,  en  don- 
de liizo  algunos  prisioneros,  que  fueron  fusilados.  ^°  El 
indulto  de  Kpitacio,  la  muerte  <!e  Knsfña  )'  la  dispersión 
que  sufrieron  en  la  liacicnda  de  lu  A^iia  aniar^.  cerca  ét 
Tenancingo,  Vargas,  Gonzaleí;,  y  otros  jefes  del  valle  de 
Toluca  con  una  fuerza  de  quinirniosbombres,  derrotados 
el  5  de  M:!jo  por  el  rapilan  ü.  Vicente  Lur.t,  de  Fielís 
del  Tolosi,  unido  con  el  de  igiial  ¿;:adf)  D.  Juaquin  Rira 
Herrera,  fe)  del  batallón  de  renianito  Vil  de  linca,'  pri- 
varon do  sus  principales  nuxíliarcs  ¡i  D.  R.  Ravon,  qoe 
quedó  con  esto  aislado  en  el  cerro  de  Cóporo.  Por  las  mis- 
mas causas  la  serranin  de  la  villa  d*!  Carbón  ó  de  Monte 
alto  fué  sometida,  babiendo  perseguido  con  tesón  ú  las  cor- 
tas partidas  que  en  ella  qnedal)an.  el  capitán  I>.  Francisco 
Manuel  Hidalgo,  c  intimidado  á  los  indios  dándoles  motes 
y  amenazándolos  con  quintarlos  y  quemar  sus  pueblos,» 
daban  algún  auxilio  á  los  in&ur¡;entes.  ^^  El  camino  i 
Qoerctaro  quedó  igualmente  as^egurado,  contrtbinendo'i 
c-llo  las  activas  disposiciones  di  I  teniente  coronel  D.  An- 
tonio Linares,  comandante  de  S.  Juan  del  Rio. 

Para  completar  la  relación  de  los  sucesos  militares  ocnr 
ridos  en  el  centro  de  la  provincia  de  Méjico,  y  en  las  que 

"   pBHr  lie  Hidiilpo.  gacela  de  30  "  r»ilc  de  Hidnlgo  ,1e    Arrojo- 

de  Mino  núin.  H'JJ  ful.  3'Í4.  7atri>.  r¡  d"  Mann.    G^cpta  de  30<Iel 

"   ParteitleMenrzoy  <lu  Laia,en  Diiücr.n,  i.úm.  S3t  fiJ.  Z2¿. 
Iil  eaceUi  de  O  y  18  di;  Miyo. 
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con  ella  confinan  hacia  el  N.  y  E.  hasta  la  tenntnacioD  j^su 
del  gpbierno  del  virey  Calleja,  veamos  ahora  lo  que  pa- 
saba en  este  mismo  período  en  la  Mixteca  y  en  el  departa- 
mento de  Tehuacan.  Habíase  trasladado  á  este  el  cara  Omt* 
rea,  el  cual  habiendo  sido  sorprendido  el  28  de  Diciem- 
bre anterior  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  inmediata 
al  pueblo  de  Dolores  en  la  provincia  de  Guanajuato,  por 
el  capitán  D.  Antonio  Elozáa,  que  mandaba  las  tropas  de 
provincias  internas  empleadas  en  aquel  distrito,  logró  es^ 
capar  precipitándose  en  una  barranca  y  dejando  en  poder 
de  los  realistas  su  equipaje  y  hasta  la  sotana:^  de  allf 
pasó  á  Uruapan,  y  habiendo  contribuido  al  establecimien- 
to de  la  junta  de  Jaujilla,  se  dirigió  á  Tehuacan;  pero  vién- 
dose á  medio  camino  rodeado  de  partidas  del  gobierno, 
y  lo  que  era  todavía  mas  peligroso,  de  las  que  se  habian 
organizado  con  los  indultados;  se  disfrazó  cambiando  su 
nombre  en  el  de  Juan  Vargas,  y  se  ajustó  de  mozo  con 
un  arriero  que  hacia  viaje  á  la  Mixteca,  y  habiendo  llega- 
do á  Tepeji  de  la  Seda  en  donde  mandaba  D.  Juan  Te- 
ran,  fué  reconocido  por  este  saludándolo  por  su  general, 
lo  que  llenó  de  sorpresa  al  arriero  que  lo  habia  traido  á 
su  servicio.  Teran  no  hizo  gran  caso  de  Correa,  que  per» 
maneció  en  Tehuacan  sin  ser  empleado  en  cosa  de  im- 
portancia. 

Habia  fortificado  Teran  el  cerro  de  Sta.  Gertrudis  en 
la  Mixteca,  cuyo  mando  dio  el  mayor  D.  Francisco  Mi- 

-  ,  ,  ^  ■■■■  ■III.  M.  ^  I  I  .llll~ 

"  Parte  fie  Elozúa  á  Iturbide,  de  có  en  el  tomo  2  P  del  Cuadro  histó- 

^  de  Enero  en  la  hacienda  de  la  No*  rico  fot.  109,  omite  este  suceso  y  pre- 

fia.     Gaceta  de  16  de  Marzx),  núm.  tende,  que  ^  trasladó  á  Tehuacan  pa- 

875  fol.  266.     Correa  en  la  relación  ra  defender  el  cerro  Colorado.  ¡Trist» 

de  erns  sucesos  militares,  que  dio  á  defensor! 
I).  Carlos  Bustamante  y  esto  piibli- 

ToM.  IV— 54. 
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randa,  oQcial  de  valor  y  cuiiuciniienlos:  '*  el  couiundaiite 
de  Huajuapan,  Samaniego,  iuteniú  atacar  aquel  puntu,  de 
lo  que  desisliú  lialláiidoto  mas  resguardado  de  lo  que 
ereia.  Teran  maudu  un  refuerzo  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano D.  Juan,  °^  lleu<[ido  porseguudo  á  I>.  Evaristo  Fia- 
lío,  el  cual,  al  paso  por  el  pueblo  de  Te])ejillo,por  hacer- 
se de  partido  en  la  tropa,  permitió  á  esta  cometer  toda  es- 
pecie de  desórdenes,  sin  que  D.  Juan  pudiese  evitarlo.  D. 
Manuel  que  conocía  cuanto  importaba  castigar  estas  falla» 
de  disciplina,  hizo  proceder  contra  su  lieruiauo  y  contra 
Fiallo,  enc3r)i;ando  la  formación  de  la  causa  al  brigadier  D.. 
Antonio  Vázquez  Aldana,  militar  instruido,  que  comenzó 
poniendo  cu  prisión  á  los  dos  jefes.  Pronto  se  reconoció 
que  D.  Juan  no  era  culpable,  y  la  causa  se  siguió  contn 
Fiallo.  Este,  estando  preso  en  el  convento  del  Carmen 
de  Tchuacan,  formó  una  conspiración  con  el  objeto  de 
dar  muerte  á  Teran  y  poner  el  departamento  de  Tehua- 
can  bajo  la  autoridad  de  Victoria,  ó  como  también  se  di- 
jo, de  entregarlo  al  comandante  realista  de  Acacingo. 
La  conspiración  se  descubrió  en  el  niomeulo  de  poaerse> 
por  obra  en  la  noche  del  O  al  7  de  Marzo,  con  cuyo  mo-* 
tivo  fué  conducido  Fiallo  á  la  hacienda  del  Carnero,  y  pre- 
so el  Lie.  Zelaeta  que  tenia  parle  en  aquella,  y  habíeado 
sido  sentenciado  el  primero  á  la  pena  capital,  se  le  entregó 
al  guerrillero  Luna  para  que  la  hiciese  ejt^cular,  como  lo 
verificó  en  su  cuartel  de  Izlapa.  Era  Fiallo  nativo  de  U 
Habana  y  vino  á  N.  España  con  el  batallón  )."  America- 


"    T«9i>  lo  relativo  i  eitoí  >uce- 

"    1>.Ji«n  Tiran  ha  feMccidoCT 

«0»  de  Tetan,  está  tomillo  iJe  su  »e- 

M«jica  el  año  .le  I8J3,  siendo  admi- 

niitrador  jtneral  decorreoi.  con  ^rt- 

(«ime   lo  Jicho   |...r   R.i':dmante  «n 

do  rl-  coronal 

*T>  Cundto  h¡<t   '.  :i°  ibl.  :<«:>  y  )im 
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no,^^  del  que  desertó  en  Perote  pasándose  á  los  insurgen*  isu 
tes:  la  inconsistencia  de  su  carácter  disminuia  mucho  el  ¿junio, 
mérito  que  como  militar  tenia.  D.  Carlos  Bustamante,  que 
todavía  permanecía  en  Tehuacan,  hizo  de  asesor  en  estas 
causas,  aunque  no  contribuyó  á  la  condenación  de  Fiallo 
y  logró  librar  á  Zelaeta  de  la  misma  pena.  Este  aconte- 
cimiento corresponde  al  tiempo  en  que  aun  estaba  reu- 
nida la  comisión  ejecutiva,  y  en  que  por  consiguiente  Te- 
ran  no  obraba  por  si  solo,  sino  como  individuo  de  aquella 
y  comandante  de  la  plaza. 

El  tránsito  de  los  convoyes  que  pasaban  de  Oajaca  á 
Puebla  por  Izúcar,  eva  motivo  de  frecuentes  acciones  de 
guerra.  En  principios  de  Febrero  condujo  uno  de  estos 
de  mucho  interés  Samaniego  hasta  Acatlan,  donde  lo  re- 
cibió La  Madrid  para  llevarlo  á  Izúcar,  con  una  escolta 
de  sesenta  cazadores  de  Asturias  y  Saboya,  y  ochenta  ca«< 
ballos  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas  de  Izúcar.  ^^  Llegó 
sin  tropiezo  el  dia  9  con  las  mil  cuatrocientas  muías  car- 
gadas que  formaban  el  convoy,  hasta  la  angostura  de  la 
cañada  de  los  Naranjos,  cuyas  alturas  encontró  ocupadas 
por  gente  de  Teran  á  las  órdenes  de  su  hermano  D.  Juan. 
El  combate  fué  reñido  y  La  Madrid  as^ra  en  su  parte, 
'^que  jamas  habia  visto  á  los  rebeldes  batirse  con  tanta 
decisión, "  efecto  de  la  instrucción  y  disciplina  que  Teran 
habia  cuidado  que  adquiriesen  sus  tropas,  con  tanto  em- 
peño que  él  mismo  asistia  diariamente  á  los  ejercicios,  en 
el  campo  que  con  este  fin  habia  formado.    Al  cabo  de  al- 

»    Véase  t.  3  P  de  esta  obra  f.  233.  *'     Parte  de  La  Madrid  de  1 2  de 

Rosains  en  8u  reí ac.  hist  reñere  varias  Febrero  en  Izucar,  gaceta  de  29  del 

circunstancias  atroces  de  la  ejecución  mismo  mes  námero  868,  folio  209. 
4e  Fiallo  que,  Teran  desmiente. 
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guii  lieiiipu  (te  reiiiMeticiu,  I^a  Madrid  lügrd  fonar  et  {MW 
de  la  cañada.  I'urlilicailn  am  un  {tani(ic{o,  y  perdieado 
aljiunaü  carcas  llegó  siu  <itru  acctdeiilii  á  Pi»d»,  y  dealh 
conlinu»  hatiU  Izucar. 

Kn  nlro  ref^itciientrn  ile  liMt  muchos  i]u«-  se  verificaba! 
por  ra/otí  ili'  i:i  ren-aiihi  irntn-  las  Iropaft  de  SaDiaa»e]{o 
lutaadati  l-o  lluajiia|i:iti,  v  las  de  Tfran  y  Guerrero  que 
ocupaban  vario»  puulus  de  1»  Míxteca,  U.  Antonio  Ijeoo, 
qae  sieudo  gem-rjl  d<'  La  repiiblica  lia  muerto  con  taiiU 
gloria,  á  rt-^ullas  dr  l<ií>  tirrida»  i|ue  rccibiií  el  8  de  S^ 
liembie  de  18^7  en  la  acción  del  Molino  del  Hey,  á  la 
vista  de  Méjico,  contra  el  ejército  invasor  de  las  Esta- 
do8>l)nidos  que  entonces  era  teniente  de  los  realistas  de 
Huajuapn/'^  habiendo  niarcluido  ron  cincuenta  dragOBeg 
á  perseguir  á  bs  orillas  del  rio  Mixteco  las  partidas  de 
Guerrero  que  sallan  de  Tliipa,  liiíu  prisionero  á  su  pnnwt 
Loyola,  comandante  de  utia  de  ellas,  á  quien  condujo  con 
otro»  do»  á  Uuajuajtaii  en  donde  fueron  fusUados. 

La  posición  de  Teran  Vfnia  á  «r  cada  ve/  mas  difíci). 
pues  las  ventajas  obtenidas  por  las  armas  reales  en  la  pro- 
viada  de  Veracniz  y  en  los  Llanos  de  Apan,  iban  estre- 
chando BUS  recursos  v  conocía  bien,  que  todas  las  fuerzas 
que  quedaban  sin  enemigos  que  combatir  en  aqu^os  dis- 
tritos, estaban  destinadas  i  caer  sobre  él.  Escaseibanle 
mucho  las  municiones,  especialmente  el  plomo  para  ba- 
las de  fusil,  pues  era  poco  et  que  sacaba  de  la  mina  de 
Zapotítiao  que  á  mucha  costa  trabajaba,  y  aunque  reci- 
bia  alguno  de  Puebla,  había  sido  descubierto  el  anciaoo 


"     Paite  de  Saniiniego,  ile  2  de  Abril:  peela  <Je  IH  ile  Mmyo  nátnei* 

03,  folio  491. 
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VeitÍ2L»  veeino  respetable  de  aquelb  ciudad  que  se  lo  re- 
mitía, y  habia  sido  inmediatamente  fusilado.     En  tales 
circunstancias,  se  presentó  en  Tehuacan  por  Mayo  de  este 
año,  D.  Guillermo  Davis  Robinson,  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  habia  tenido  varios  negocios  con  el  go- 
bienio  español  en  Caracas,  y  habiéndose  introducido  aho- 
ra por  Boquilla  de  Piedras,  venia  á  proponer  venta  de  ar- 
mas á  Teran.  Hallábase  este  necesitado  de  ellas,  y  pronto 
se  convinieron  en  la  de  cuatro  mil  fusiles  á  veinte  pesos^ 
pero  la  dificultad  consistía  en  hacerlos  llegar  á  Tehuacan, 
no  habiendo  puerto  alguno  que  dependiese  de  Teran  ea 
donde  poder  desembarcarlos,  ^^  y  Victoria,  á  quien  Ro- 
binson  fué  á  ver  para  instruirlo  de  su  convenio  con  Te- 
ran, exigía  un  derecho  de  tránsito  para  dejarlos  pasar  por 
Boquilla  de  Piedras,       aunque  para  arreglar  este  punió 
acordaron  tener  una  conferencia  los  mismos  Victoria  y 
Teran,  no  llegó  á  tener  efecto.     Era  pues  menester  apo- 
derarse de  algún  puerto  acomodado  al  intento,  y  la  elec- 
ción de  Teran  se  fijó  en  el  de  Goazacoalco,  por  tener  mía 
barra  que  permite  entrar  buques  de  bastante  calado,  y  qoe 
ademas  de  estar  desguarnecido  de  tropas  realistas,  estaba 
bastante  distante  de  los  puntos  ocupados  por  estas,  para 
poder  hacerse  dueño  de  él  por  sorpresa:  mas  para  lidiar 
allá  era  necesario  hacer  una  marcha  larga,  atravesaade 
montañas  y  bosques  hasta  entonces  no  transitados,  sin  co- 


sa 


Adema»  de  la  segunda  manifes- 
tación de  Teran,  muy  extensa  é  inte- 
resante sobreestá  expedición»  y  loque 
sobre  ella  dice  Bustamante  en  su  Cua- 
dro bistórico  tomo  3  ?  (o\,  365  y  si- 
^uient'9,  tengo  ¿  la  vista  las  *'Memo- 
fiñM  de  la  revolución  de  Méjico/'  es- 


critas en  inglés  por  Robinson,  el  inÍA> 
mo  de  quien  se  habla  aquí,  traifaet-' 
das  en  castellano  por  D.  José  Joa* 
quin  Mora,  y  publicadas  en  Londres 
por  Ackermann  en  1 8^  La  ¡urímc- 
ra  edición  en  inglés,  se  hizo  en  Octu- 
bre de  1890,  en  Fil«ldel6a. 
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á  Junio. 
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tiocimientu  del  lerretio,  sin  mas  ^uia  que  una  carta  Íni- 
perl'ecta  que  había  datlo  Murguía  i  Teran  en  Oajaca.  y 
e&tti  en  la  eslacion  menos  oportuna,  pues  ya  coinenzabdiu 
las  aguas;  cii-cunslaiicias  todas  capaces  de*  arredrar  á  ua 
ániíno  menos  resuelto,  pro  Teran  se  decidió  á  lodo,  án 
contar  mas  que  consigo  mismo,  pues  Guerrero,  á  guien 
propuso  su  plan,  no  quiso  tomar  parte  en  él.  por  perte- 
necer al  (le{)artamenlo  de  Vicloría  <-l  punto  que  se  inten- 
taba ocupar,  esperaba  ademas  Tei':ui  á  U.  Juan  Gálvan, 
otro  ciudadano  de  los  Estado^Unidos,  que  habia  salido 
de  Teliuacan  en  el  mes  de  Junio  con  seis  mil  pesos,  y  se 
liabia  embarcado  eti  Boijuilla  de  Piedras  para  comprar 
annaniento  que  debia  couducir  á  Gnazacoalco. 

En  consecuencia  Teran  salió  de  Tt^huacan  el  17  de  Ju- 
lio con  las  dus  compañías  de  cazadores  de)  batallón  de  Hi- 
dalgo, la  deTeotitlan,  veinticinco  dragones,  dos  cañón» 
de  á  4  y  uno  de  á  2  con  diez  y  ocho  artilleros,  que  en  todo 
hacia  la  fuerza  de  cuatrocientos  hom))res  dividida  en  dos 
trozos,  mandando  e!  primero  el  mismo  Teran  v  el  segun- 
do D.  Juan  Rodríguez,  con  el  cual  marcharon  el  canÓDi- 
go  Vetasco,  los  dos  Robinson,  D.  Guillermo  y  el  Dr.  D. 
Joan,  pues  aunque  este  líltímo  babia  sido  despachado  des- 
de el  año  anterior  por  el  congreso,  como  antes  hemos  di- 
cho, para  armar  un  corsario,  se  babia  detenido  en  Tchua- 
can,  y  no  obstante  resistir  Teran  que  lo  acompañasen  juz- 
gando muy  aventurada  la  empresa,  y  pareciéndole  mas  pru- 
dente que  aguardasen  en  Tehuacan  el  resultado,  ellos  se  de- 
cidieron á  seguirlo,  esperando  encontrar  oportunidad  de 
embarcarse  en  el  punto  de  la  costa  á  donde  se  dirigía.  La 
marcha  fué  muy  penosa,  caminando  por  el  fango  y  atraTe> 


Agoit^. 
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saDdo  bosques  espesos  en  los  que  se  extraviaron  las  car^  I8i« 
gas  con  víveres,  por  lo  que  tuvo  la  tropa  que  alimentarse 
con  yuca  y  cogollos  de  palma;  los  destacamentos  realistas 
de  tropa  de  Campeche  situados  en  varios  pueblos,  se  re- 
plegaron á  Oxitlan  y  habiendo  dispuesto  Teran  que  los  ata^ 
case  Rodríguez  con  doscientos  cincuenta  hombres  el  i  .^ 
de  Agosto,  después  de  algún  tiroteo  se  retiraron.  E^  7 
del  mismo  mes  llegó  Teran  á  Tuxtepeque,  en  donde  es- 
tro sin  resistencia  y  permaneció  allí  hasta  el  25,  por  ha* 
berse  enfermado  de  calenturas  mucha  parte  de  su  gente, 
y  para  defenderse  en  caso  de  ser  atacado,  construyó  un 
fortin  junto  á  la  iglesia:  pasó  en  aquel  punto  el  río  en 
balsas  y  conoas  el  28  de  Agosto,  y  siguió  caminando  por 
un  terreno  fangoso,  hasta  salir  el  30  á  la  ranchería  de 
Mixtan,  cuyos  habitantes  huyeron  á  su  llegada;  pero  un 
aldeano  que  se  presentó  en  la  tarde,  proporcionó  alguna 
carne  seca  de  que  habia  mucha  necesidad,  y  sirvió  de  guia 
para  llegar  el  dia  siguiente  á  la  orílla  del  rio  de  Huaspa^ 
la,  que  nace  en  la  sierra  de  Villalta  y  va  á  juntarse  con 
el  de  Tuxtepeque,  á  mucha  distancia  de  este  pueblo  foi^ 
mando  ambos  el  de  Alvarado. 

El  comercio  de  Oajaca,  impedido  el  paso  por  Tehuaean, 
se  habia  abierto  nueva  vía  de  comunicación  con  Veracroi 
por  este  rumbo,  y  con  este  motivo  se  habian  construido 
en  la  ríbera  opuesta,  que  era  la  derecha,  en  la  ranchería 
llamada  ^^Playa  Vicente,"  grandes  barracones,  que  servian 
de  depósito  á  las  mercancías  que  se  enviaban  de  aquella 
ciudad  á  la  costa  y  subian  de  esta  á  aquella.  Teran  biso 
un  reconocimiento  el  31  de  Agosto  por  la  ríbera  izquiar*- 
da,  y  no  descubríendo  fuerza  enemiga  suficiente  á  impe- 
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dir  el  paso,  volvió  ú  Mixtuii  \ian  (oiiiar  bs  disposícioms 
'  necesarias  pai-a  etecliiarlo:  duniiiU-  su  atisenciü,  había  sido 
interceptado  un  correo,  por  el  cuul  el  comandante  de  aquel 
punto  dab.-!  aviso  al  de  Uajaea.  de  lodos  los  niovímicntoe 
de  Teran,  v  el  mismo  correo  iiifonnó  á  este  de  la  gente 
que  los  realistas  lenian.     Preveuiílüs  las  balsas  neces»' 
rías,  Teran  emprendió  pusar  el  rio  el  8  de  Septiembre,  pe- 
ro liabiéndosf!  retirado  á  su  aproximación  los  realislasqHe 
guameciau  el  punto,  sin  esperar  á  efectuar  el  paso  con  to- 
da 6U  geule,  se  embarcó  él  rnismo  con  algunos  oficíales  ei 
tina  canoa  pequeña  que  se  piesentó,  y  en  otros  dos  via- 
jes que  esla  hizo,  pasaron  otros  y  algunos  soldados.      Loe 
barracones  estaban  llenos  de  cfeelos  de  comercio,  coroe»- 
tíLles,  licores  y  dinero,  habiéndolo  dejado  todo  los  co- 
merciantes que  habiaii  permanecido  nlli  descuidados  faa^ 
ta  la  nociie  atilerior,  y  Teran  estaba  lomando  precaucicHHS 
para  que  su  tropa,  estimulada  por  las  privacioues  de  los 
dios  anteriores,  no  se  entregase  á  los  desórdeties  que  ena 
de  temer  encontrándose  con  tan  rica  presa,  cnando  repen- 
tinamente se  presentó  el  comandante  de  los  realistas  D. 
Pedro  Garrido,  que  habiendo  reunido  la  tropa  de  los  des- 
tacamentos inmediatos,  marchaba  en  dos  columnas  hacien- 
do fuego  sobre  los  insurgentes,  los  cuales  demasiado  con- 
fiados, se  hallaban  dispersos  eit  las  rancherías  y  huertas 
inmediatas."'^    Pudieron  estos  reunirse  j  rechazaron  á  los 
realistas,  y  sostenidos  por  el  fuego  de  fusil  que  hacíanlos 
suyos  desde  la  orilla  opuesta  y  el  de  un  cañón  colocado 
en  una  balsa,  trataron  de  pasar  el  rio  en  la  canoa,  pero 

"    El  parte  >le  Garrido  «I  coinnn-     i-n  la  caret»  tle  1  í>  ite  Otnbm,  nÚBi. 
daiile  Orlfgn,  y  el  de  etle  al  de  Oiija-      '.TvT  lo!.  (t07. 
fa,  ftíha  !  3  He  Spptiembrp.  w  Iifill.in 
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cargada  6sta  con  demasiada  gente,  se  voled  haciendo  caeií  ^  iaié 
en  la  agua  á  varios  de  los  que  estabati  deñUo:  la  comeft* 
te  que  era  rápida,  arrebató  al  P.  Fr.  Miguel  Ruii^  díe- 
guiño  español,  que  hacia  de  capellán  de  la  divisiol^  r1 
teniente  coronel  Ordeño  y  algunos  soldados:  lerao,  (kim^ 
que  cayó  también  en  el  rio»  fué  detenido  por  ia  ropat 
por  d  Dr.  Robinson,  que  lo  hizo  eütrai'  en  la  canoa  y  Uf 
sacó  á  la  orilla  ocupada  por.d  enemigo,  basta  que  Ut  c^ 
noa  volvió  á  hacer  otro  viaje:  el  paradero  del  canónigo  Ye^ 
lasco  no  se  supo;  dijese  vagamente  qite  se  había  abogado  ea 
un  arroyo,  que  tenia  que  pasar  para  acercarse  á  la  orülfi 
del  rio  en  busca  de  la  canoa,  ó  que  se  le  babia  enconf 
trado  muerto  de  hambre:  ^'^  D.  Guillermo  Robinson,  que 
á  la  llegada  de  los  realistas  se  hallaba  en  una  huerta  re¿ 
brescándose  con  unas  pinas,  se  ocultó  entre  la  maleza,  po^ 
ro  desfallecido  de  hambre  y  pudiéndose  apenas  sosteneTi 
se  presentó  al  cabo  de  cinco  di^  pidiendo  el  indulto  al 
capitán  Ortega,  que  habia  llegado  á  la  rancheria.  Soto 
lograron  salvarse  á  nado  el  ca[Htan  Pérez,  colombiano^  jú 
teniente  Ribeiros,  goatemalteco:  el  mayor  Illescas  y  ü  ay<h 
dante  Guerra,  pudieron  montarse  en  un  tronco  de  árbol 
que  arrastraba  la  corriente  y  salir  á  la  otra  orilla:  todos 
los  demás  perecieron^  Ó  fueron  cogidoé  por  los  realistas». 
Tcran  intentó  el  dia  signienle  pasaf  en  las  balsas  f 
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"^    Rosains  en  stis  controvetsiiis  ¿I,  paseando  en  el  pueblo  de  Huehiier 

ton  Tcran,  acosé  &  éste  de  haber  h^  tlan,  on  la  mareha  4  Playa  VieM» 

cbo  asesinar  k  Velasco,  a  lo  que  Te-  tOj  después  de  un  aguacero  que  había 

ran  contestó  victoñosamente  en  aii  fuiesto  el  piso  muy  resbaladizo.    IVí* 

segunda  manifestación.     Velasco  es-  claraCion  del  capitán  Pérez, sexto  Im^ 

taba  herido  en  la  rodilla  de  la  pierna  tign,  en  las  informaciones  queacom- 

derecha,  hiibiéndoEe  lastimado  él  mis-  paño  l!enia  ¿  su  .Mgunda  iomiiUii- 

mo  por  casualidad  con  su  propio  sable  tacion. 
que  llevaba  desnudo  y  se  apoyaba  eo 

ToM.  IV.— 55. 


rAPEniCWS  DE  TERIN   A  LA  COSTA.       (LiB-  T|I. 

atacar  á  los  realistas;  pero  las  lluvias  habían  hecho  cre- 
■  cer  ('ilraop(íiiiariamonte  el  rio  en  aquella  noche  é  inun- 
dado el  terreno;  &e  carecia  de  víveres  y  £\  objeto  de  b 
expedición  podia  considerarse  frustrado,  teniendo  ya  to- 
nocimíenlo  del  intento  de  til»  tos  realistas,  Según  se  lia^ 
bia  visto  por  la  correspondencia  (}ue  conducia  el  correo 
interceptado.  Por  todas  estas  i-aitones,  en  consejo  de 
guerra  que  se  celebró,  se  acoitld  la  retirada,  la  que  « 
emprendió  inmedialameiitc,  acampando  el  dia  JO  en  QDd 
posición  ventajosa  en  medio  de  un  bosque.  Apenas  lle- 
gada la  división  A  aquel  sitio,  se  avisó  que  venia  el  cfr^ 
mandante  de  Tlacotalpan  Topete  con  la  gente  de  su  man- 
do y  que  estaba  á  legua  y  media  de  distancia:  Teran  con 
estas  tuerzas  enemigas  A  su  frente,  colocado  entre  dos  ríos 
caudalosos  y  teniendo  A  h  retaguardia  la  Irop  que  lo  I»- 
bia  batido  en  Playa  Vicetfie,  hizo  formar  rn  la  noche  unas 
trincheras  provisionales  con  los  aparejos  de  las  muías  de 
carga  y  los  equipajes,  y  par»  dar  al^nii  alimento  á  sus  sol- 
dados, mandó  matar  el  mas  gordo  de  sus  caballos.  To- 
pete, seguro  del  triunfo,  atacó  con  vigor  los  alrinchen- 
mientos  de  Teran  a)  amanecer  el  dia  siguiente:  ^'  la  desec- 
peracion  dirf  ánimo  á  los  insurgentes,  quienes  rechazann 
i  los  asaltantes,  y  habiéndose  retirado  estos  con  pérdida 
de  tres  oficiales,  entre  ellos  Moríllo  y  Fació, '^  que  eran 
tenidos  por  hombres  de  valor  y  porción  de  soldados,  de- 
juido  cinco  cajas  de  municiones  y  noventa  fusiles,  siguie- 
ron el  alcance  hasta  el  rio  de  Tuxtcpeque,  en  cuyas  ñbens 

"    La  relícion  dees»  acción,  no  "    Oficial  del  fijo  da  V«racrui,bK- 

(■halla  en  tai  gacetns  del  gobierno:  mano  del   ^neral  D.  Jote   AotOBM 

te  ha  tomado  de  la  aegnnda  manilM-  Fació, que  fué  ir' 

tMÍoo  di  Tuan,  rol.  l3  jr^igoientci.  IBSOySI 
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abandonaron  los  soldados  de  Campeche  una  trinchera  que  ^  isie 
gnamecian,  formada  para  cerrar  aquella  avenida.  Tópele 
volvió  por  el  rio  á  Tlacolalpan  y  Teran,  habiéndose  re- 
puesto algún  tanto  su  tropa  con  los  víveres  que  encontró 
en  Tuxtepeque,  siguió  el  15  su  marcha  á  Oxitlan,  en  cuyo 
punto  se  habia  «tuado  por  su  orden  y  atrincherado  en  la 
iglesia  y  casa  cu  ral  con  cien  hombres  y  un  cañón,  el  te- 
niente coronel  D.  Francisco  Miranda,  á  quien  hizo  venir 
del  cerro  de  Santa  Gertrudis  para  que  cubriese  la  reta- 
guardia de  la  expedición.  Desde  allí  continuó  su  mar* 
cha  á  Jalapilla,  en  donde  permaneció  hasta  el  17  de 
Septiembre,  y  teniendo  noticia  de  que  se  hallaba  á  su  re- 
taguardia el  teniente  coronel  D.  Patricio  López,  coman* 
dante  del  batallón  provincial  de  Tehuantepec,  con  tropa 
de  Oajaca,  formó  un  reducto  con  tercios  de  algodón  en 
el  cementerio  de  la  iglesia,  para  estar  á  cubierto  de  una 
sorpresa  y  aunque  enfermo,  siguió  su  retirada  por  S.  Jua* 
nico,  habiendo  hecho  corlar  un  puente  de  bejuco,  paní 
impedir  que  López  lo  atacase  por  su  espalda. 

El  comandante  de  Oajaca  Alvarez,  tuvo  aviso  de  la  ei>- 
pedición  de  Teran  por  el  P.  D,  Salvador  Rodríguez,  in- 
dio, vicario  de  Coscatlan,  quien  por  esto  fué  aprehendido 
por  D.  Juan  Teran,  que  quedó  de  comandante  de  Tehua- 
can  durante  la  ausencia  de  su  hermano,  y  aunque  confesó 
llanamente  haber  dado  tal  aviso  á  D.  Carlos  Bustamante, 
comisionado  para  hacerle  cargos  asociado  con  el  juez  ecle- 
siástico, no  se  le  impuso  castigo  alguno.  Alvarez  en  con- 
secuencia determinó,  que  el  teniente  coronel  López  de 
quien  acabamos  de  hablar,  situado  en  la  sierra  de  TeutUa, 
maniobrase  por  la  retaguardia  de  Teran  para  impedirle  la 
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^  1S16  vuelta,  y  que  el  teniente  de  Saboya  D.  Antonio  NdMi 
*^  '  Castres  que  con  ciento  treinta  caballos  cabría  el  camuRi 
de  Oajaca  á  Tehuacan,  hiciese  un  movimiento  sobre  esta 
ultimo  punto.  ^  Castro  amenazó  á  Teotitlan,  pero  ha^ 
biendo  sido  reforzada  aquella  guarnición  por  D.  J.  Taran, 
Castro  se  situó  en  Coscatlan,  mas  inmediato  á  TeboaesBi 
preponiéndose  dar  un  golpe  de  mano  sobre  esta  ciudad, 
que  habia  quedado  con  escasa  guarnición.  Para  eriliriQ 
j  dejar  expedito  el  aamino  por  donde  debia  regresar  la  ei- 
pedición  de  la  cosía,  si  se  frustraba  el  intento  de  ooipir 
á  Goazacoalco,  salió  D.  J.  Teran  con  trescientos  hombm 
á  desalojar  á  Castro  de  la  posición  que  habia  ocupado,  f 
después  de  un  reñido  combate  ell  5  de  Septiembre,^  cajo 
éxito  hubiera  podido  ser  mas  ventojoso  si  la  caballería  de 
Luna  no  se  hubiese  desconcertado,  Castro  hubo  de  reú^ 
rarse  hasta  unirse  con  D.  Patricio  López,  que  hizo  lo  mí»» 
mo.  Aunque  esta  acción  fuese  en  si  misma  de  poca  nB>» 
portancia,  produjo  el  resultado  de  dejar  libre  i  D.  Mav 
nuel  el  camino  para  volver  á  Tebuacan,  á  donde  llegó  d 
22  de  Septiembre,  terminando  así  una  expedición  de  dos 
meses  de  continuas  y  penosas  marclias,  en  las  que  su  tro- 
pa sufrió  todo  género  de  privaciones,  dando  una  señaladji 
prueba  de  la  disciplina  á  que  habia  logrado  sujetarla. 
Topete,  reunidas  sus  fuerzas,  marchó  sobre  Oxitlan  sin 

"     Parte  de  Castro  á  Alvarez,  de  de  D.  Juan  Teran,  dice  que  fué  el  8 

16  de  Septiembre,  gaceta  de  15  de  de  Septiembre,  el  misino  dia  en  que 

Octubre  núm.  967  lol.  W')l.     Vóaso  D.  Manuel  corrió  tanto  riesgo  en  Pía 

también  la  relación  de  esta  acción,  ya  Vicente:  pero  Castro  en  t»ii  partei 

dada  por  D.Juan  Teran  á  Bustaman»  Alvnrcz,  inserto  en  In  gaceta  citJida 

te,  qu»  este  publicó  en  el  Cuadro  bis-  en  la  nota  anterior,  dice  que  fué  e! 

tórico  tomo  3  ?  folio  379.  1 5.     Kn  dicho  parte  Ca>tru  desfigun 

^*    Bustamante,  dando  noticia  de  enteramentcla  acción,  como  se  hacia 

etta  acción  con  referencia  á  la  carta  siempre  que  el  éxito  no  era  feliz; 
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que  Teran  padiese  haeer  nada  en  auxilio  de  Miranda,  pnes  ^  niñ 
con  cualquier  movimiento  que  hubiese  intentado,  habría 
venido  á  colocarse  entre  Topete  y  López,  quedando  cor- 
tado de  Tebuacan^  esperando  ademas  que  Miranda  pudie* 
se  sostena^e  por  algún  tiempo,  en  la  fuerte  poúcion  que 
ocupaba.  Topete  con  algunas  compañías  del  fijo  de  Ve- 
racruz,  de  Zamora  y  los  realistas  de  Tlacotalpan,  que  todo 
subia  al  número  de  cuatrocientos  á  quinientos  hombres^ 
atacó  con  bizarría  el  atrincheramiento  de  los  insurgentes, 
que  lo  sostuvieron  con  igual  denuedo:  mandó  entóucea 
Topete  que  el  capitán  del  fijo  D.  Pedro  Landero,  refor^ 
zase  la  columna  de  ataque  que  mandaba  el  taiiente  D. 
Manuel  Moscoso,  sosteniendo  el  movimiento  el  capitán 
Iberri  con  su  compañía.  La  trinchera  fué  tomada,'  y  Mi- 
randa herido  en  una  pierna,  tuvo  que  rendirse  siendo  tra* 
tado  por  Topete,  contra  la  costumbre  establecida,  con  con* 
sideración,  pues  no  solo  no  se  le  quitó  la  vida,  sioo  que 
fué  curado  y  asistido  con  esmero.  Distinguiéronse  en 
este  ataque  D.  Manuel  López  de  Santa-Anna,  sub-teniente 
del  fijo  de  Veracruz,  hermano  de  D.  Antonio,  y  el  capi- 
tán D,  Pedro  Landero,  reservándolos  entonces  la  suerte 
para  que  fuesen,  andando  el  tiempo,  víctimas  de  las  re^ 
vueltas  que  tan  frecuentes  han  sido  en  el  pais  después  de 

hecha  la  indepmdencia.  ^ 

'■  ■         ■  ■■■■  I  .É  ,, 

"    Santa- A nna  falleció  desterrado  Santa- Anna, cuyo  partido  seguía  Lan- 

en  Guatemala,  ¿  consecuencia  ^\e  la  dero,  contra  las  tropas  del  golMemo 

revolución  suscitada  en  Tulancingo  dd  vice- presidente  D.  Anastasio  Biia> 

en  1827,  por  el  vice  presidente  de  la  tamante,  en  Marzo  de  183?.     Lande- 

república  D.  Nicolás  Bravo,  pidien-  ro  ciiamlo  murió  «ra  coronel  y  gober* 

do  la  variación  del  ministerio  del  pre-  nador  de  la  plaza  de  Veracruz,  y  man- 

aiüente  Victoria,  y  Landero  murió  en  daba  el  cuerpo  que  te  íbrmó  en  J^gv 

la  batalla  de  Tolome,  cerca  de  Vera-  del  fijo  de  Veracruz. 
cnis,  ¿Batí  por  D.  Antonio  Lepes  de 
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leis  De  esla  manera  se  fruslní  una  cx|ic(Íioion  cuyos  resul- 

'  tados  liiibicran  siilo  muy  impoHaates,  sí  scliiil)if>ra  logra- 
do su  nliJFlo,  pues  b¡  Teran  Ijubierj  conseguido  abrirse 
una  comunicación  marílima  para  proveerse  de  amiaa  y 
municiones,  liaLiria  podido  aeaso  todavía,  dar  oiro  aspecto 
&  la  revolución  en  el  deparlamento  eu  que  mandaba.  Il¿> 
sele  acnsado  de  Iiabcr  cometido  errores  que  causaron  el 
mal  rebultado  de  su  empresa,  siendo  el  principal  ia  e«l*- 
cion  cu  que  la  ponieDzó  y  la  dirección  que  totnd  eo  su 
marcha,  pues  si  liubiera  esperado  á  que  pasase  la  esUt- 
eiori  de  aguas  y  seguido  el  camino  do  Villulta,  muy  Iran- 
ñlado  y  abundante  en  recureos,  habria  [lodído  bnjar  á  Te- 
seclioaran  y  á  las  llanuras  de  Uluap^n,  y  por  lilliino  á  la 
barra  de  Ooazaeoalco:  Teran  lia  contestado  á  eslas  n> 
zoncs,  (¡lie  el  tiempo  de  la  expedición  no  fue  cusa  de  su 
aHtilrio,  pues  tuvo  que  acelerarla  estrechado  por  los  rea- 
listas, y  en  cuanto  al  camino  que  siguió,  era  el  mas  corlo 
y  |)or  esto  debió  preferirlo,  siendo  también  por  el  que  me- 
nos podiun  esperarlo  los  enemigoB. 
*  D.  Guillermo  Robinson  Tué  conducido  con  una  escolta 
i  Oajaca,  en  donde  estuvo  preso  en  ei  convento  de  Santo 
Domingo,  y  de  allí  se  le  llevó  á  Veracruzy  se  le  puso  ai 
un  calabozo  en  el  castillo  de  S.  Juan  de  Uliia.  Consi- 
derábase su  indulto  como  efecto  de  la  necesidad,  y  ana- 
que  no  bubiese  beclio  armas  contra  el  gobierno,  el  hecho 
de  haberse  introducido  en  el  pais  sin  licencia  y  liallarse 
con  los  insurgentes,  bastaba  para  que  se  le  tuviese  por 
criminal:  después  de  dos  años  de  prisión  se  le  remitid  i 
la  Habana  y  de  allí  á  España,  y  aunque  a)  principio  se  le 
dejó  en  libertad  en  Cádiz  por  el  gobernador  0-DoneIl, 


Ca».  IIL)  SI3ERTE  DE  D.  C.  ftOmitfOIl.  4S9 

éste  recibió  de  Madrid  una  severa  reprimenda  con  orden  ^  ^81^ 
de  asegurarse  inmediatamente  de  su  persona,  enviándolo 
en  un  buque  de  guerra  á  Ceuta,  en  cuya  plaza  debia  per^ 
manecer  hasta  que  el  rey  dispusiese  otra  cosa.  Robín* 
son  tuvo  conocimiento  de  esta  orden,  y  aunque  hubiese 
dado  su  palabra  al  general  0-Donell  de  presentarse  cuan^^ 
do  se  le  mandase,  creyó  que  no  estaba  obligado  á  cunir 
plirla  en  vista  del  cruel  trato  que  se  le  preparaba,  por  lo 
que  se  evadió  de  la  ciudad,  y  en  un  buque  de  su  nación 
se  pasó  á  Gibraltar  y  de  allí  á  los  Estados-Unidos  su  p3i* 
tría,^^  en  donde  escribió  y  publicó  sus  ^'Memorias  de  la 
revolución  de  Méjico,"  redactadas  por  las  ideas  que  tomó 
de  los  apuntes  que  tenia  formados  D.  Carlos  Bustamante, 
y  le  comunicó  en  Tehuacan;  obra  en  que,  aunque  hay  mu» 
chos  errores  y  equivocaciones,  es  admirable  que  pudiese 
escribirla  sin  otros  auxilios  que  su  memoria,  siendo  muy 
apreciable  lo  que  escribió  sobre  otros  datos,  como  en  su 
lugar  veremos.  El  otro  Robinson,  que  frecuentemente 
se  confunde  con  este,  el  Dr.  Juan  Hamilton  Robinson^ 
volvió  con  Teran  á  Tehuacan  y  de  allí  pasó  á  la  parte  de 
la  costa  que  estaba  bajo  el  mando  de  Victoria,  y  regresó 
á  los  Estados-Unidos. 

D.  Juan  Gálvan,  como  estaba  convenido  con  Teran,  se 
presentó  delante  de  Goazacoalco  en  la  goleta  "la  Patrio- 
ta,*' con  el  armamento  que  tuvo  encargo  de  comprar  y 
apresó  la  goleta  española  "  Numanlina, ''  después  de  un 
combate,  el  primero  que  se  dio  con  pabellón  mejicano: 
habiendo  esperado  por  algún  tiempo  la  llegada  de  Teran, 

^  véase  para  mas  pormenores,  lo  cion  á  sha  memorias,  y  lo  que  díee 
que  él  mismo  refiere  sobre  su  pri-  Bustamante,  Cuadro  liistdrico  tomo 
sion  en  diversas  partes,  la  introduc-    3  ?  fol.  377. 
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isic      é  in&iruidú  áel  dcsiistre  de  este,  per&ecuido  también  pof 

Septiiiobr*.  ,  .       ,  -    ■  i   ■  -    ■  n 

un  berganiin  de  guerra  cspnol.  se  alejo  de  aquellas  cos- 
tas y  se  dirigiú  ú  GalveatoD,  en  donde  volvei-emos  á  cih 
contraría. 

Tcran  á  su  regreso  á  Tehuacau,  se  lialló  con  Osorao 
que  liahia  tenido  que  buscar  amitaro  eu  aquel  lerritorio. 
Quedábanle  á  eslc  todavía  unos  quinienlos  caballo»,  y  aun- 
que este  aumento  de  fuerzas  fuese  muy  oportuno  para  Te 
ran,  era  también  un  aumento  de  dilicultades  para  sostf- 
Herías,  no  siendo  abundantes  sus  recursos.  Sin  embargo, 
no  rehusó  admitir  á  Osorno  y  sii  gente,  con  la  que  fomid 
las  atrevidas  empresas  que  babremos  de  ver  mas  adt.-ta»te. 

Las  multiplicadas  operaciones  que  hemos  referida  en 
este  capitulo  y  el  unterioi',  babian  mudado  notableAiente 
el  e&lado  de  la  provincia  de  Méjico  en  »u  parte  ceotral,  y 
de  lila  de  Puebla  y  Voaems.  Las  grandes  reunioficsde 
insurgentes  baliiati  sido  deelruiílas,  y  solo  quedalta  cena 
4e  la  de  Méjico  el  cerro  de  Cóporo  en  poder  de  aquellos; 
01  la  de  Veracruz,  la  parte  <le  la  costa  de  Barlovenio  qne 
domiuaba  Victoria,  con  los  puntos  fortificados  de  }as  U- 
tnediaciones  de  tas  Villas;  y  en  los  confines  de  e9ta  y  de 
la  de  Puebla  con  la  de  Oajaca,  Teran  poseía  el  díslrito 
de  Tehuacan  con  el  cerro  Colorado,  que  era  la  posiám 
ñus  importante.  Sin  embargo,  el  gobierno  tenia  fuerzas 
prepouderantes  en  aquellas  ]irovincÍ3s,  pues  uo  bajaban  de 
quince  mil  hombres  de  excelentes  tropas  los  que  en  ellae 
habia  empleados,  ademas  de  los  realistas  de  los  fweblfw, 
y  aunque  todavía  no  podia  pensarse  en  retirarlas  de  coa- 
quistas  que  eran  muy  recientes,  podían  ya  destinarse  ma- 
cha parte  de  ellas  á  otros  lugares,  siendo  el  pin  éd  TÍ- 
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rey  eHipiear  estas  fuerzas  sobrantes  durante  la  buena  esr*  lut 
taeíon  que  ya  se  aproximaba,  en  acabar  de  sujetar  la  pro- 
vincia de  Veracnu^  para  caer  después  con  todas  sobre  To- 
ran,  atacando  por  todos  lados  el  territorio  que  ocupaba: 
mas  la  ejecución  de  estos  planes  hubo  de  quedar  para^  su 
sucesor. 


CAPITULO  IV. 


Ijlegadm  del  obúpo  de  Pueóim  Pérez. — Su  pasioraL — Su  carta  mi 
virey  Caüefúi  if  contestación  de  éste, — Abueoe  de  loe  coman- 
dantes,-^  Causa /armada  á  ílurftide, — Su  absolución, — Prisiones 
y  destierros  de  varias  personas  notables, — Creación  de  la  orden 
de  Isabel  la  católica. — Restablecimiento  de  los  jesuítas. — Otros 
sucesos  notables  de  la  capital, — Acontecimientos  importantes  en 
Madrid, — Prisión  de  Abad  y  Queipo,  de  Lardizábal  y  otros,"^ 
Sucesos  militares  de  mayor  importancia  en  las  provincias  del  ¿ü- 
terior,  hasta  la  llegada  del  nuevo  virey. — JEs  nombrado  para 
este  empleo  D,  Juan  Rui»-  de  Apodaca,  gobernador  de  la  Ha- 
bana.— Estado  en  que  estaba  el  reino  cuando  dejó  el  mando  Ca- 
lleja.— Fuerza  militar. — Estado  de  la  hacienda, — Arreglo  he- 
chopera  la  distribución  de  las  rentas. — Contestaciones  con  el 
presidente  de  Guadalajara,  Cruz. — Comercio  por  Panamá.'^ 
Observaciones  sobre  el  gobierno  de  Calleja, — Llegada  á  f^era- 
cruz  del  nuevo  virey. 

En  los  prínoeros  meses  de  este  año  llegó  á  su  diócesis     ^^ 
el  obispo  de  Puebla  D.  Antonio  Joaquín  Pérez.     Desde    &  Ja«>o. 
Madrid  habia  anunciado  su  elección  á  sus  diocesanos  por 
una  pastoral,  ^  que  comienza  diciéndoles  que  era  su  ^^pas* 
tor  y  prelado,  no  por  ambición  ó  vana  gloria,  ni  por  in- 

*    Fecha  30  de  Jimio  de  1815.  Se     co  Martínez  Dávila,  impretor  de  c¿- 
iniprimió  en  Madrid  por  D.  Francis-     mará  del  rty. 

ToM.  IV.— 56. 


Pastoral  del  ouispo  d£  puebla  «Lía  vil 
tereses  temporales,  ó  por  otras  miras  reprobada»  de  que 
siempre  se  le  habia  conocido  dislanle.  sino  por  resigna- 
cipn  V  mei-a  obediencia  á  la  ex|iresa  voluntad  del  legiti- 
mo soberano,"  y  tomando  por  texto  aquella  palabra  de  S. 
Pablo  en  la  epístola  á  los  Filipeiisesr  "Conversad  digna- 
mente: conversad  de  manera  que  cuando  llegue  y  os  rea, 
ó  mientras  estoy  ausente,  oiga  decir  de  vosotros  que  per- 
manecéis unánimes  en  un  solo  espíritu:"  eisplica,  que  sin 
dejar  de  recomendar  el  espíritu  de  caridad  y  humildad 
que  el  3|}úsloI  encargaba  por  lo  tocante  i  las  obligaciones 
cristianas,  era  sa  objeto  principal  "la  unanimidad  de  sen- 
timientos relativamente  á  la  real  pereona  del  soberano  y 
á  cuanto  pudiese  de  cualquier  modo  pertenecerle. "  Para 
desempeñar  el  argumento  (¡iie  se  propuso,  distribuye  su 
asunto  en  tres  puntos:  espíritu  de  acendrado  amor  al  so- 
berano; de  perfecta  lealtad  y  de  plena  confianza  en  su  go- 
bierno, de  manera  q«e  este  triplicado  espíritu  de  amor, 
de  lealtad  y  de  confianza,  sugiera,  dice;  "agradables  ideas 
i  vuestra  conversación  y  cuanto  la  digniri({ue  v  ennoblez- 
ca, otro  tanto  consolide  la  unión  fraternal,  que  si  faltara 
entre  vosotros,  inutilizaria  no  digo  mis  cortos  afanes,  sino 
también  el  zelo  v  las  fatigas  del  mas  abrasado  apóstol." 
En  la  primera  parle,  para  excitar  el  amor  de  sus  dio- 
cesanos bacía  la  persona  de  Fernando,  afirma:  "que  en 
este  joven  monarca  trabajó  la  naturaleza  de  concierte  COD 
su  alto  destino,  dándole  una  noble  fisonomía,  en  la  cttal 
estaba  de  asiento  la  magestad.  con  todos  los  atractivos  de 
la  benevolencia  y  de  la  ternura:  que  aunque  Fernando  no 
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fuera  rey,  había  en  su  persona  un  no  sé  qué  de  amabiU-  igie 
dad  que  dulcemente  arrebataba  á  amarlo  sin  término/'  y  ijnnw. 
para  manifestar  la  impresión  que  su  presencia  producía 
en  todos  los  que  llegaban  á  verlo  y  hablarle,  describe  una 
de  las  audiencias  públicas  en  que  se  presentaban  á  expo» 
nerle  sus  miserias  el  militar  estropeado,  la  muger  del  pre- 
so, ]a  viuda  del  guerrero  muerto  en  la  campaña:  ''es  im- 
posible, dice,  oirlos  á  todos,"  cuando  se  retiraban,  si  no 
satisfechos  del  buen  despacho,  sí  contentos  de  la  amabi- 
lidad con  que  habian  sido  oidos;  ''pero  tomemos  al  vuelo 
las  palabras  mas  altas.  Uno,  dice,  este  no  es  hombre^  e^ 
ángel  en  carne:  otro,  ¿cuándo  se  han  visto  en  España  so- 
beranos de  esta  clase?  otro,  me  habian  contado  mucho  de 
su  dulzura,  pero  es  menester  verlo.  Esta  que  está  de  e^ 
paldas  es  la  muger  del  preso:  aunque  nada  logré,  dice, 
vale  mas  que  todo  su  benignidad  y  el  agrado  con  que  me 
tomó  el  memorial.  La  viuda  dice:  me  duró  el  susto  hasta 
que  preguntándome  el  nombre  de  mi  marido,  se  acordó  de 
sus  servicios:  otra,  es  imposible  que  un  rey  tan  bueno  pue- 
da tener  defectos ¡  hubiera  querido  abrazarlo  y  besarlo!" 

En  las  otras  dos  partes,  el  obispo  presenta  el  triste  cua- 
dro que  la  Nueva  España  ofrecia  por  efecto  de  la  revolu- 
ción, contrastándolo  con  el  estado  floreciente  que  disfru- 
taba antes  de  esta,  y  se  extiende  acriminando  á  las  cortea: 
á  aquellas' mismas  cortes,  á  las  que  cinco  años  antes  pe- 
dia le  permitiesen  "arrojarse  al  mar,  dudando  si  todas  sus 
aguas  bastarían  para  lavar  la  mancha  con  que  se  le  habia 
querido  denigrar,"  insertando  en  un  periódico  una  su- 
puesta carta  suya  ofensiva  á  aquel  cuerpo,  ^  y  refiriendo  la 

»        Véase  tomo  3.  ^  de  esta  historia,  folio  27. 
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Orden  dada  f>or  Femando  el  dia  mismu  áe  su  llegada  i 
Madrid  después  de  su  largo  cauliverio,  para  que  **se  le 
propusiesen  medios  de  restablecer  y  conservar  la  tranqai- 
Kdad  de  las  provincias  de  ultrdinar,  inanifeslándose  re- 
"íuelto  á  corregir  los  verdaderos  agravios  cjae  iiubtesen  da- 
do motivo  á  los  alborotos,"  coucluye  reasumiendo  lodo 
BQ  argumento,  eon  las  siguientes  palabras  dirigidas  á  sns 
diocesanos:  "el  ültinio  rasgo  de  que  estáis  informada 
(que  es  la  farden  que  acabamos  de  referir)  bastana  para 
que  el  amor  enlraíiablc  que  le  tenéis  fá  Femando  VUi  h 
convierta.  ...  no  me  ocurre  de  pronto  otra  exprewoa. . . 
en  racional  delirio:  la  fidelidad  que  le  guardáis,  en  doni- 
nante  pasión  de  lealtad:  y  la  confianza  en  que  vivís  de  M 
apacible,  justificado  gobierno,  en  fmicíon  anticipada  de 
los  beneficios  que  os  ha  de  dispensar." 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada,  escribi<i  al  lim 
nna  carta  con  fecha  1  ^  de  Abríl,^  contestando  á  otra  en 
que  aquel  lo  invitaba  "á  que  le  propusiese  los  medios, 
que  para  restablecer  la  tranquilidad  pudieran  emplearse:" 
en  ella,  haciendo  ostentación  de  la  conlianrji  que  ea  i» 
corte. habia  disfratado,  y»  consultándolo  el  rey,  ya  leyot- 
do  en  el  ministerio  de  Indias  las  comunicaciones  reaer- 
vadas:  prevaliéndose  de  la  parte  muy  principal  que  había 
teoido  para  que  se  diese  el  víreinato  á  Calleja,  recopib 
las  diversas  quejas  y  acusaciones  que  se  habian  dirigido 
al  rey  contra  los  jefes  que  mandaban  las  tropas  de  Nueva 
España,  y  todos  los  excesos  que  hablan  llegado  al  codo- 
cimiento  del  soberano.  Como  estas  inculpaciones  recaian 

'     Publicada  por  Bu^UmanM  con    hislóríco,  cuta  9  !*  pig.  9  de  la  t  ^ 
U  contestación  de  CalJeja,  par  auple-    parta  de  la  3  !'  época. 
(nanto  i  la  1 !"   rdirien  dpl  Cuadro 
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sobre  hechos  enteramente  falsos  ó  may  exagerados,  fácil  isie 
fué  á  Calleja  responder  á  todas  de  una  manera  satisfacto-  ¿^fimio. 
ría,  en  la  contestación  que  dio  al  obispo  en  1 8  de  Junio.  ^ 
Hubo  sin  embargo  un  punto  en  que  tuvo  que  limitarse  á 
pedir  que  se  especificasen  los  hechos  y  se  designasen  las 
personas;  este  fué  el  relativo  á  los  abusos  que  se  come* 
tian  por  los  comandantes  por  medio  de  los  convoyes,  y  á 
los  comercios  y  tratos  con  que  aquellos  se  enríquecian, 
arruinando  las  provincias  en  que  ejercian  el  mando. 

Estos  abusos  habian  ido  creciendo,  á  medida  que  la 
seguridad  del  tráfico  en  las  provincias,  habia  abierto  cam- 
po mas  amplio  á  las  especulaciones  mercantiles.  La  Ma- 
drid y  Samaniego,  de  quienes  dependia  la  conducción  da 
los  convoyes  de  Puebla  á  Oajaca,  disponian  la  salida  y 
tránsito  de  estos,  según  el  estado  de  los  precios  de  la  azú- 
car y  otros  artículos  en  Oajaca,  dejando  que  escaseasen 
en  aquel  mercado,  para  sacar  mayor  ventaja  en  las  reme- 
sas que  por  su  cuenta  hacian.,  Armijo  habia  venido  á  ser 
monopolista  en  todas  las  poblaciones  que  comprendía 
su  comandancia  del  Sur,  y  aplicando  á  su  provecho  las 
presas  que  sobre  los  insurgentes  solian  hacerse,  especial- 
mente en  las  cosechas  de  algodón,  reunió  en  poco  tiempo 
un  capital  tan  considerable,  que  pudo  adquirir  fincas  muy 
valiosas  en  el  mismo  departamento  del  Sur,  y  comprar  á 
Calleja  cuando  regresó  á  España,  las  propiedades  que  for- 
maban el  rico  patrimonio  de  su  esposa.  Esto  mismo  se 
repetia  en  mayor  ó  menor  escala  en  otros  distritos,  y  es- 
tos comercios  que  aniquilaban  las  provincias,  hacian  sos- 

*  En  esta  contestación  hizo  co-  puso  la  respuesta,  párrafo  por  p&milb 
piar  Calleja  la  carta  del  obispo  en  la  frente  á  cada  uno  de  los  de  la  ctrtí 
mitad  de  la  hoja,  y  en  la  otra  mitad     k  que  respondia. 
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pechar  que  los  cootandanteg  no  se  apresurabaii  á  poner 
término  á  la  revolucioo,  sacando  laii  grandes  ventajas  dd 
estado  presente  de  las  cosas.  Entre  todos  se  disliiiguiú 
en  este  gt^uero  de  abusos  U.  Agustiu  de  iturbide,  en  las 
provincias  que  estaban  bajo  su  mando  en  calidad  de  co- 
mandante de)  ejército  del  Norte.  En  otro  lugar°  benot 
referido  el  principio  que  tuvieron  sus  comercios  v  d 
modo  en  que  se  conducían,  fuyo»  manejos  fueron  laa 
adelante,  que  algunas  casas  de  Querétaro  y  las  princi- 
pales de  Guanajuatn,  dirigieron  una  representación  pi- 
diendo su  remoción  al  virev,  y  este  se  vio  obligado 
á  suspenderlo  del  mando  v  á  prev»iirle  se  presentase 
«1  Méjico  á  responder  á  los  cargos  que  se  le  bacian. 
Asi  se  verificó,  habiendo  Degado  (i  la  capital  el  31  de 
Abril,  pero  el  virey,  decidido  á  sostenerlo,  para  per- 
suadir que  era  el  bombre  de  desempeño  en  las  gran- 
des ocasiones,  lo  hizo  sjlir  el  24  i  la  cabeza  de  quinien- 
tos hombres  que  se  mandart>n  en  auxilio  de  Concha,  ata- 
cado en  estos  niismns  dias  por  Osorno  en  Venta  de  Cruz, 
y  el  haber  regresado  el  27  del  mismo  mes  sin  pasar  de 
S.  Juan  Teotihuacan.  conlirmó  el  concepto  de  que  aquel 
movimiento  no  habia  tenido  mas  objeto  qne  darle  impor- 
tancia. 

El  virey  pidió  informe  con  fecha  '2i  de.  Junio,  á  las 
principales  corporaciones  v  personas  notables  de  la  pro- 
vincia, sobre  la  conducta  civil,  política,  mihtar  y  cristia- 
oa  de  Iturbide;  mas  como  se  tenia  entendido  que  pronto 
Tolveria  al  mando  de  que  habia  sido  suspendido  y  estos 
informes  se  pidieron  por  conducto  de  uno  de  los  confi- 
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denles  del  mismo  harbid  e,  recelosos  todos  de  la  vengan-  igie 
za  que  podría  ejercer,  los  unos  informaron  falsamente  en  JiÜ^, 
su  favor,  otros  omitieron  todo  lo  que  podia  ofenderle,  al- 
gunos lo  hicieron  con  ambigüedad  y  solo  el  cura  de  Gua- 
najuato  Dr.  Labarríeta,  no  obstante  tener  los  mismos  te- 
mores y  ser  compatriota  y  antiguo  amigo  del  acusado^ 
posponiendo  todas  estas  consideraciones  al  deber  de  de- 
cir la  verdad,  instruyó  al  virey  exactamente  de  todo  cuan- 
to en  el  caso  habia,  ^  siguiendo  la  misma  distribución  de 
puntos  que  el  virey  señalaba  y  según  las  épocas  de  la 
vida  de  aquel,  recomendó  su  conducta  privada  en  su  ju- 
ventud, elogió  su  decisión  y  valor  desde  el  principio  de 
la  revolución,  y  refirió  sin  disfraz  todos  los  excesos  que 
habia  cometido  desde  que  se  le  nombró  comandante  ge- 
neral de  la  provincia  de  Guanajuato,  y  después  del  ejér- 
cito del  Norte.  Labarríeta  describe  todos  los  medios  em- 
pleados por  Iturbide  para  hacerse  de  dinero,  ya  por  el 
monopolio  que  ejercia  teniendo  agentes  en  todas  las  po- 
blaciones, ya  mandando  vender  á  vil  precio  los  acopios 
de  granos  de  algunas  haciendas,  á  pretexto  de  evitar  que 
se  hiciesen  dueños  de  ellos  los  insurgentes  compran-* 
dolos  él  mismo  por  tercera  mano,  para  revenderlos  por 
cuadruplicada  cantidad:  especifica  algunos  actos  de  injus- 
ticia cometidos  contra  varios  individuos,  que  habian  úr 
do  tenidos  largo  tiempo  en  prisión  por  ligeros  motivos  6 
agravios  particulares,  á  pretexto  de  ser  insurgentes,  y  en 
cuanto  á  lo  militar  dice,  que  sus  partes  eran  exagerados; 


^      I).  Vicente  Rocafucrte  publicó  simo  de  la  Revolución  de  Méjico:** 

f'hXe  informe  (le  Labarrieta.  en  el  opús-  To<ío«  los  hechos  que  esta  obra  con* 

culo  quH  imprimió  en  Filaidelña  en  tiene  son  ciertos,  aunque  comentados 

lKi2?,  con  p!  título   '*Bo5quejo  ligeri-  con  mucha  exageración. 
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<{uc  acuíuncí)  |)crdid;is  se  liabiun  duilu  eu  cllus  pur  gao»- 
lias;  que  se  abultaba  la  Tuena  ijiic  había,  v  que  siendo 
causadas  las  desgracias  tiulridas  ca  (jouuajualo  en  Agosto 
del  :iDO  anterior,  por  haber  sacado  ú  otros  puDlos  la  guar- 
nición de  aquella  ciudad,  dió  lí  ciiteailpr  al  vire^  que  es- 
taba completa  remitiendo  un  estado  en  que  asi  aparecía, 
concluyendo  en  cuanto  á  la  conduela  cristiana  Ae  Ilurlü- 
4ei  que  no  podia  baber  eu  él  un  foudu  atilido  de  reli^oii, 
por  ser  esta  ¡nconipatible  con  la  inliumanidad  y  todos  lo» 
excesos  que  babi^  refcriilo,  no  obstante  las  prácticas  ex- 
teriores de  oir  misa  y  lozar  el  rosario,  auuque  fuese  á  U 
nna  de  la  mañana  en  \oz  alia,  para  que  los  soldados  lo 
oyesen,  asegurando  que  por  todas  eslas  causas,  Ituriude 
había  becbo  con  tales  manejos  mas  insurgentes,  que  1(H 
que  había  deslniído  con  su  tropa,  y  que  uo  había  un  solo 
hombro  en  toda  la  provincia  que  no  lo  detestase,  excep- 
to sus  criaturas,  por  lo  que  cuaudo  se  hizo  publica  sa  re- 
moción, [lensarun  en  hacer  una  misa  de  gracias. 

Labarrieta  omite  en  su  informe  todos  los  hechos  atrocM 
cometidos  contra  los  insurgentes,  como  que  no  era  cosa 
que  podia  ser  considerada  por  reprensible  á  los  ojos  del 
virey,  pero  de  estos  son  muchos  los  que  se  cuentan,  de  loe 
que  solo  haré  mención  de  algunos  de  los  mas  calificados. 
Habiendo  interceptado  Iturbide  una  carta  dirigida  ¿  Boija, 
que  mandaba  una  de  las  partidas  del  Bajío,  por  D.  Maria- 
no Noriega,  vecino  distinguido  de  Guanajuato,  dió  órdeD. 
desde  su  cuarlel  general  de  Irapuato,  para  que  Noñe^ 
fuese  inmedialamentc  fusilado  como  se  verificó,  sin  que 
siquiera  se  le  dijese  el  motivo,  lo  que  llenó  de  horror  á 
toda  la  ciudad  de  Guanajuato,  cuyosbabilantcs  no  olvidan 
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todavía  este  horrible  suceso.^  El  P.  Luna,  condiscípulo  de  is]d 
Ittírbide  en  el  colegio,  fué  hecho  prisionero  pues  seguia  el  Jj^o, 
partido  de  la  insurrección:  presentado  al  mismo  Iturbide, 
este  lo  recibid  con  agasajo,  le  mandó  dar  chocolate,  y  en 
seguida  lo  hizo  fusilar.  Otros  sucesos  de  esta  naturaleza 
han  sido  recogidos  y  publicados  por  los  enemigos  de  aquel 
jefe,  y  ellos  fueron  tales,  que  todavía  llamaron  la  atención 
aun  en  aquella  época,  en  la  que  eran  menos  notables  por-» 
que  todos,  realistas  é  insurgentes^  hacian  eñ  este  punto  lo 
mismo  con  muy  raras  excepciones. 

En  la  prosecución  de  la  causa,  hubo  puntos  tan  cla-^ 
ros  que  no  pudieron  de  ningún  modo  negarse,  tales  eo-' 
mo  los  comercios  y  tratos  ilícitos  de  que  Iturbide  era  aca-< 
sado:  pero  aun  en  estos,  el  auditor  de  guerra  Bataller,  tad 
empeñado  en  sostenerlo  como  el  virey,  opinó  que  no  per- 
teneciendo aquel  jefe  á  las  tropas  de  linea  sino  á  los  cuer- 
pos provinciales,  podia,  segün  las  leyes,  ejercer  el  comer-' 
cío;  como  si  fuera  lo  mismo  ser  de  profesión  comerciante^ 
que  es  de  lo  que  hablaban  los  reglamentos  de  aquellos  cuer* 
pos  y  á  cuya  clase  pertenecian  los  mas  de  sus  oficiales,  que 
abusar  del  puesto  estando  desempeñando  un  empleo  supe 
rior,  para  destruir  una  provincia  con  monopolios  que  lad 
leyes  condenan  en  todos  los  casos.  Iturbide  ha  pretendido 
*^que  sus  acusadores  no  encontraron  un  testigo  que  depu' 
siese  contra  él,  sin  embargo  de  haber  renunciado  el  mando 
para  que  no  se  creyese  que  el  conservarlo,  era  obstáculo  á 
la  libre  secuela  del  proceso;  que  dos  de  las  casas  que  firma* 

*     £1  ayuntamiento  de  Guanajiia-  zada  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajitato^  ¿ 

to  ha  hecho  poner  una  inscripción  la  entrada  de  la  ciudad.    £1  luccto 

que  lo  recuerda,  sobre  la  puerta  de  la  del  P.  Luna  lo  refiere  Rocafuerte  jr  es 

Casa  en  que  vivía  Noriega,  en  la  cal-  público  en  Guanajuato. 

Ton.  rV.— 87. 
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ron  la  rej)rcsenlacÍon  j)ara  que  se  Ip  removiese  de  la  co- 
mandancia, ubandonaroD  la  acusaciun;  ^  que  los  aTunta- 
tiiieiitos,  curas,  jefes  políticos  y  militares,  á  qnlenes  se  pt- 
diüron  inermes.  Iiicieron  en  ellos  su  apología;  v  que  rf 
TÍrcy,  lie  conformidad  con  el  díclámcu  del  auditor  v  de 
dos  inÍiiÍstn)S  logarlos,  declaró  ser  la  acusación  calumnio^ 
sa,  lo  restiluvri  á  los  mandos  i|uc  olilenía  y  dejd  á  sal- 
vo 8H  derecho  cantnilos  acusadores;  no  obstante  lo  cual. 
ni  quiso  volver  á  mandar,  ni  usd  del  derecho  que  se  le 
reseñó  contra  sus  enemigos  y  renunció  el  sueldos"  mas 
Labarrieia  asegiirti  al  vircy,  "que  si  Iturhide  se  fuera  i  Es- 
paña y  se  pusieran  cdiclos  convocando  acusadores  y  que- 
jas, no  habría  uno  qoe  no  lo  fuera  cxceplnando  sus  par- 
ciales; y  que  si  qoerla  saber  bien  aquellas  cosas,  oo  las 
preguntas'?  á  los  tímidos  haliilanti'sdol  Bajío,  sino  al  ge- 
neral Cruz,  al  obispo  de  Guadalajara,  de  quien  Labarrieto 
tenia  una  caria  cu  que  se  explicaba  con  anjargura,  v  á  los 
vecinos  y  corporaciones  de  las  provincias  limílrofes,"  y  es- 
te conrepto  lo  corrobora  el  hocliti,  de  que  ningún  vecino 
actual  de  la  provincia  firmó  la  roprcscntaeion,  pues  todos 
los  que  lo  hicieron  rosldiau  en  Méjico.  Ksta  causa,  que 
por  tanto  tieni|io  estuvo  atrayendo  la  atención  pública, 
terminó  por  la  declaración  que  el  virey  hizo,  por  decreto 
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de  5  ^c  Septiembre,  de  €Oi)forinidad  coa  el  dictamen  isi9 
del  auditor/'  de  no  haber  habido  mérito  para  la  coni-  ¿  jTuio. 
parecencia  del  Sr.  Iturbida,  ni  haberlo  tampoco  para  su 
detención,  en  cuyo  concepto  estaba  expedito  para  vol- 
ver á  encargarse  del  mando  del  ejército  del  Norte;  pero 
que  si  sus  acusadores  «e  presentasen  formalnieule,  ailao- 
zando  de  calumnia,  se  daría  á  su  demanda  el  curso  que 
conforme  á  derecho  correspondiese/'  Sin  embargo  de 
esta  declaración,  que  so  mandó  hacer  saber  al  público  á 
pedimento  del  mismo  Iturbide,^^  este  no  volvió  á  tomar  el 
mando  de  que  habia  sido  separado,  y  habiéndose  disuelto 
poco  tiempo  después  el  ejército  del  Norte  y  nombrádose 
otros  jefes  para  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoa- 
can,  permaneció  retirado  cii  Méjico,  hasta  quQ  nuevos  acon- 
tecimientos volvieron  á  sacarlo  á  la  escena  política,  hacien- 
do en  ella  el  principal  papel. 

Igualmente  resuelto  Calleja  á  sostener  á  todo  trance 
á  los  que,  como  Iturbide,  se  habian  decidido  por  la  cau- 
sa real  y  prestado  buenos  servicios  al  gobierno,  que  á 
perseguir  á  los  que  siendo  adictos  al  partido  revoluciona- 
rio, sin  declararse  abiertamente  por  él,  lo  fomentaban  des- 
de la  capital:  mandó  proceder  á  la  prisión  del  marques  de 
S.  Juan  de  Rayas,  cuya  persona  habia  sido  respetada  hasta 
entonces,  no  obstante  estar  en  conocimiento  del  gobierno 
la  parte  que  en  la  revolución  tenia  desde  su  principio, 
comprobada  por  los  documentos  cogidos  á  Pdorelos  en 
Puruaran  y  Tlacolepec.  En  consecuencia,  uno  de  los  al- 
caldes de  corte,  se  presentó  en  la  casa  del  marqués  en  la 
tarde  del  1 8  de  Enero  con  orden  de  la  sala  del  crimen 
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pan  pri'iidcrlo,  recogiendo  sus  papeles,  como  lo  venOed 
trasladándolo  en  un  coche  ú  la  ciiidiidela. ''  La  causa  st 
conlimió  por  la  misma  sala,  y  el  17  de  Mayo  se  terraioo 
aplicando  al  marqués  el  indulto  que  tenia  pedido,  pero 
ileslerráiidolo  A  España  para  donde  dehia  salir  dentro  de 
dos  meses,  permaneciendo  ciUie  tanlo  en  el  arresto  en 
que  se  hallaba,  que  era  la  dipulacioii  ó  casa  del  ayun- 
lamienlo  de  Méjico,  á  donde  habia  sido  trasladado  de  li 
ciudadela,  guardándosele  todas  las  considenic iones  delñ- 

s  a  su  rango  en  la  sociedad.  Fué  también  preso  por 
este  tiempo  (26  de  Enero)  aunque  no  por  el  gubieroo 
sino  por  la  inquisición,  el  canónigo  de  Guadalajara  D. 
Ramón  Cai'deña,  que  por  su  hermosa  ligura  hahia  atraído 
la  atención  y  logrado  favor  en  Madrid,  donde  se  le  cono- 
cía con  el  nombre  del  "Canónigo  bonito." 

El  H  de  Mayo,  en  el  convoy  muy  cuantioso  que  saltó 
para  Yeracru/,  fueron  despachados  al  presidio  de  Ceuta 
en  la  costa  de  África,  el  relator  de  U  Audiencia  hopet 
Matoso,  dejando  en  Méjico  á  sn  esposa  y  onre  hijos,  sin 
medios  algunos  de  subsistencia:  dos  religiosos  aguslioos 
de  los  complicados  en  la  conspiración  formada  contra  el 
virey  Venegas  en  18H,"  los  cuales  se  quedaron  en  la 
Habana,  y  otros  tres  eclesiásticos.  Salió  con  el  mismo 
convoy,  con  orden  de  presentarse  en  Madrid,  D.  Ignacio 
Adalid,  rico  propietario  de  los  Llanos  de  Apan,  que  ha- 
bia  sido  nombrado  regidor  constitucional  de  Méjico,  qoe 
fue  bien  recibido  en  la  corte  y  obtuvo  honores  y  dis- 
tinciones, y  en  Julio  del  año  anterior  caminaron  para  Acá- 

"  Kbla  y  lasdi-mas  noTiciassobte         "     Vu'ujr  lomo  !■  P   (le  c-ta  hi-u 
piUmnfs  y  d>.>t;trrue,  tsl^.n  lomadas      rij,  Miu  :i"tl. 
<1«  lo:  ApLint-  man.  ilil  Ur  .\re(hrJ. 
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pulco  varios  individuos,  para  ser  embarcados  al  regresó  isis 
de  la  nao  de  China  con  destino  á  las  islas  Marianas  por  Jj^^^ 
causa  de  infidencia,  entre  ellos  D.  Francisco  Galicia,  go- 
bernador que  habia  sido  de  la  parcialidad  de  indios  de 
S.  Juan  en  Méjico,  y  ejerció  en  las  primeras  eleccio- 
nes populares  celebradas  en  aquella  capital,  la  influen-* 
cia  que  en  otra  parte  hemos  dicho:  ^^  estando  á  la  sazón 
enfermo  se  le  condujo  en  litera,  acompañándolo  hasta  la 
garita  muchos  indios,  y  murió  en  Acapulco  antes  de  em« 
barcarse. 

Para  premiar  los  servicios  hechos  por  la  conservación 
del  dominio  español  en  América,  instituyó  Femando  Vü 
por  sil  decreto  de  24  de  Marzo  de  1815,^*  la  *'Real  Or^ 
den  americana  de  Isabel  la  Católica,"  con  la  distinción  de 
grandes  cruces  y  cruces  de  primera  y  de  segunda  clase, 
con  los  adornos  y  temas  respectivos.  La  distribución  de 
este  distintivo  fué  motivo  de  censura  y  disgustos,  habién- 
dose concedido  grandes  cruces  al  ex-virey  Venegas,  á  Sal- 
cedo, comandante  que  fué  de  provincias  internas,  que  es- 
taban en  Madrid,  y  de  los  actuales  empleados  en  Méjico, 
al  presidente  de  Guadalajara  Cruz,  y  no  á  Calleja,  quizá 
porque  hacia  poco  tiempo  que  habia  sido  ascendido  á  te* 
niente  general,  haciéndose  notar,  que  siendo  el  mérito  mi* 
litar  el  que  parecia  deber  ser  atendido  de  preferencia,  los 
primeros  agraciados  fueron  cuatro  comerciantes  europeos 
de  Méjico,  y  de  los  americanos,  solo  D.  José  María  Yer- 
mo, hijo  de  D.  Gabriel,  los  cuales  fueron  armados  caballe- 
ros >  recibieron  las  insignias  de  la  orden  en  la  capilla  del 


"*    Tomo  3  ?  fuiín  201.  xico  de  8  de  JuHo  de  1815,  número 

'*    ^e  insertó  en  la  gaceta  de  Me-     76'i  folio  719. 
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palacio  del  vin-y  el  iU  de  Mar/o  ile  este  afio.  Ta<]a>ú 
se  Iiace  mas  cxtraiio  que  esta  cuiiducoracion,  que  hnbíeni 
debido  darse  desde  su  creación  á  Ncgrelc,  Itarbidn,  Ar- 
mijo.  Llano  y  taolos  otros,  por  cuyos  senicios  la  Nucta 
EsiKiña  so  Iialtia  cunser\adu  para  su  rey,  se  diese  eu  Ma- 
drid .'i  Adalid,  que  habia  Ído  desterrado  por  haber  bcdto 
cuanto  pudo  par»  que  la  pei'diose. 

Uno  de  los  sucesos  mas  notables  de  este  período, 
fué  cl  restablcciniieulo  de  los  jesuítas.  Por  reül  ikdfu 
de  lü  de  Scpliemlire  del  año  anterior,  dispuso  Fernando 
Vil  '^que  se  restituyese  en  sus  dominios  la  sagrada  (^m- 
pañia  de  Jesús,  mandando  se  devolviesen  á  los  jesuilas 
sus  antiguas  casas  que  no  estu^iescn  enagenadas,  aerifi- 
cándose este  acto  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad."'^ 
El  virey,  previo  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  mandó 
•  llevar  á  efecto  esta  disposición  con  respecto  al  colegio  de 
S.  Ildefonso  de  Méjico,  y  en  consecuencia  eM9  de  Mayo 
i  las  diez  y  media  de  la  mañana,  cl  ai^bispo  electo  fon- 
te  pasó  á  aquel  colegio,  llevando  en  su  coche  ú  los  dos 
jesuitas  que  bacía  algunos  años  babiau  vuelto  á  Méjico, 
padres  Caslañíza  y  Cantón:  en  la  puerta  los  esperaba  cl 
oli¡S|>o  electo  de  Durango,  marques  de  Castañíza,  rector 
del  mismo  colegio,  bermano  del  jesuíta,  acompañado  de 
lofi  prelados  de  las  religiones,  rectores  de  los  demás  co- 
legios, y  gran  niímero  de  personas  de  distinción:  en  el 
presbiterio  de  la  capilla,  á  donde  los  condujeron,  se  nníé 
á  sus  dos  berinanos  cl  P.  Barroso,  que  por  sus  enferme- 
dades no  había  podido  venir  en  su  compañía:  llegó  á  po- 
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co  el' virey,  con  la  audiencia,  universidad,  ayuntamiento  y      18I6 
demás  corporaciones,  y  colocados  todos  en  sus  asientos,    i  j^nío. 
ol  secretario  del  rej'  D.  Francisco  Jiménez,  leyó  la  reaí  or- 
den de  restitución  de  la  Compañía,  el  decreto  del  virey 
para  su  cumplimiento,  y  la  real  cédula  de  29  de  Mayo  de 
1 6i  %  por  la  que  se  encomendó  á  los  jesuitas  el  cuida- 
do Y  dirección  de  aquel  colegio:  entonces  el  mismo  se-  • 
crctario  pasó  al  presbiterio  para  acompañar  al  P.  José 
María  Gastañiza,  que  por  ser  el  mas  antiguo  hacia  fun- 
ciones de  prelado,  y  habiéndolo  presentado  al  \írey,  pu- 
so este  en  sus  manos  en  señal  de  posesión  las  llaves, 
Y  mandó  que  tomase  asiento  á  la  cabeza  de  los  catedrá- 
ticos Y  becas  reales  que  se  hallaban  presentes.     A  con- 
tinuación, el  arzobispo  electo  pronunció  un  discurso,  ma- 
nifestando todos  los  bienes  que  habia  hecho  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  América  á  la  religión,  al  Estado  y  á  la 
instrucción  religiosa  y  literaria  de  la  juventud,  y  todos  los 
males  que  se  habian  seguido  de  su  extinción,  congratu- 
lándose á  si  mismo  por  verla  restablecida  durante  su  go- 
bierno.    Cantóse  luego  un  solemne  *'Te  Deum"  por  el 
coro  de  la  catedral,  cuyo  cabildo  concurrió  también  en  for- 
ma  en  el  presbiterio,  y  al  empezarlo,  el  P.  rector,  acom- 
pañado de  los  colegiales  reales,  presentó  al  virey  una  vela 
encendida  en  reconocimiento  del  patronato  que  en  aquel 
establecimiento  ejercian  los  vireyes.     Toda  la  numerosa  y 
brillante  concurrencia  se  retiró  llena  de  gozo,  por  haber 
asistido  á  un  acto,  que  los  recuerdos  que  aun  se  conser- 
van en  este  pais  de  los  jesuitas,  hicieron  muy  satisfactorio. 
Adornóse  vistosamente  el  magnífico  edificio  del  cole- 
gio, cubriéndose  su  anchuroso  patio  con  cortinas  y  tapices 
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colocaiiJü  candiles  df  ]ilala  y  cristal  en  cada  arco,  y  «r 
las  piliislias  inltírmeiÜBs  iiiscri|)cioi)^s  en  prosa  y  verso  eo 
lalin  y  castellano,  compuestas  por  los  alumnos  del  mísHifr 
establMÍ miento,  quienes  obsequiaron  á  sus  nuevos  maet- 
tro8  con  fuegos  arlificiales  costeados  á  sus  e\|»ensa£,  los 
cuales  con  la  iluminación  y  música  que  hubo  ¡iquella  no- 
che, anmcnlaron  la  solemnidad  de  la  función.  El  S  Je 
Junio  sr<  abrid  el  noviciado  en  el  deparUmento  do  |>asan- 
tes  del  mismo  colegio,  habiendo  asistido  el  arzobis)>o  elec- 
to, que  tomó  giande  empeño  en  faroi-ee^r  á  la  Compaüia, 
3  la  03[>illa  á  las  seis  de  la  maüana  á  celebi-ur  misa  v  dar 
ia  sagrada  comunión  y  la  ropa,  á  los  siete  ih>vícíos  que 
se  presentaron  á  recibirla,  siendo  ledos  hombres  de  car- 
rera V  familia  distinguida.  Oíros  novicios  aumenlaron 
sucesivamente  esle  número,  habiéndose  trasladado  el  nu- 
viciado  Á  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  que  en  tiempos  anterioct» 
fué  el  colegio  máximo  de  esta  orden  y  ahora  se  le  devol- 
vió ia  ig;tesia,  cwi  el  edificio  adjunto  que  estaba  deslinaili) 
á  montepío,  v  el  colegio  de  S.  Gregorio  con  la  iglesia  iIp 
^Loreto,  reedificada  á  expensas  de  D.  Antonio  fiasoco,  cu- 
ya viuda  la  marquesa  de  Caslañiza,  dejó  todo  su  caudal 
para  obras  piadosas  y  fomento  de  la  Compañía.  Eotre* 
gtfse  á  esta  también  el  colegio  del  Espíritu  Sanio  de  Pue- 
'bla,  que  después  de  su  extinción  se  babia  conservado  ba- 
jo el  nombre  de  colegio  CarolinOf  y  también  se  les  resti- 
tuyó su'suntuosa  iglesia,  que  es  uno  de  los  ornamentos 
de  aquella  ciudad:  estos  fueron  por  entonces  los  progresos 
que  la' Compañía  hizo  en  el  poco  tiempo  que  permaneció. 
El 'espíritu  de  partido  da  importancia  á  los  sucesos  ca- 
«ales,  encontrando  en  todo  campo  en  que  ejercerse.  Así 


Cir.  IV.)       C-iF  UNA  CENTELLA  EN  EL  PALACIO.  457 

sucedió  con  una  centella  que  cayó  el  S  de  Abril  á  las  diez  isio 
de  la  noche  en  el  palacio  del  virey  y  rompió  la  hasta  en  ^^^^ 
que  se  enarbola  el  pabellón  nacional  en  los  dias  de  so- 
lemnidad. Los  insurgentes  disimulados  de  la  capital,  se 
lisonjearon  creyendo  ver  en  este  acontecimiento  un  presa- 
gio, de  que  mas  ó  menos  pronto  caería  en  Méjico  el  do- 
minio representado  por  aquella  bandera:  lejos  de  prever 
entonces,  que  no  habían  de  trascurrir  muchos  años,  sin 
que  en  la  misma  hasta  se  colocase  como  conquistadora, 
la  de  una  nación  que  en  aquel  tiempo  era  considerada  co- 
mo la  m^jor  amiga  de  Méjico. 

Los  dias  del  rey  se  celebraron  en  este  año  con  ma* 
yor  solemnidad,  con  motivo  de  haber  sido  aprobada  por 
real  orden  de  50  de  Junio  del  anterior,  la  formación  del 
escuadrón  de  caballería  que  Calleja  levantó  para  su  escol- 
ta, aunque  mudando  el  nombre  de  "dragones  del  virey" 
que  este  les  dio,  en  el  de  "dragones  del  rey."^^  Ade- 
mas de  las  funciones  ordinarias  de  misa  de  gracias,  be- 
samanos con  arengas,  paseo  y  teatro,  los  oficiales  de  este 
cuerpo,  en  agradecimiento  de  la  honrosa  denominación 
que  se  le  habia  dado,  hicieron  en  su  cuartel  del  puente  de 
los  Gallos,  magníficamente  adornado,  un  suntuoso  baile 
a  que  concurrió  la  sociedad  mas  brillante  de  la  capital  y 
duró  hasta  las  siele  de  la  mañana  del  dia  siguiente.  ^^ 

Habíase  retardado  el  recibo  de  las  bulas  del  arzobispo 
electo  D.  Pedro  Foiite,  cuyos  originales  con  el  palio,  con- 
dujo el  I)r.  D.  Francisco  de  Santiago  que  llegó  á  Méjico 
el  4  de  Junio,  pero  antes  se  recibió  el  duplicado  de  lai 

1°     Esta   real  urden,  Fe  insertó  en         *"    Arechederreta,  Apunten  hittÓ 
Id  gaceta  de  9  de  Nayo,  núm.  bOO     ricos  manuscritos,  y  g^aceta  de  H  dtt 
fol.  460.  Junio  núm.  912  fol.  5«3. 
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mismas  por  vía  de  Tuxpan,  por  lo  cual  biibo  repique  ge- 
neral ei  28  de  Majo,  y  el  día  siguiente  se  celebró  mis> 
de  ¡iTracins  por  el  cabildo  metropolitano,  <}ue  pasó  dpspnes 
de  ella  á  felicitar  en  cuerpo  al  nuevo  prelado.  En  cod- 
secueocia,  el  1 1  de  Junio  lomó  posesión  del  arzobispade 
en  nombre  de  este,  el  caniinigo  tesorero  D.  Aadres  Fer- 
nandez Madrid,  y  el  dia  de  S.  Pedro  29  del  mismo,  se 
veriñcó  la  consagración,  siendo  el  consagrante  el  obispo 
de  Oajaca  Bergosa,  qtie  liabia  sido  electo  para  el  arzobis- 
pado, j  el  padrino  el  mismo  cabildo  metropolitano  r^re- 
sentado  por  el  tesorero  ¡\ladrid  y  por  el  penitenciario  D. 
losé  Ángel  Gazano.  Hizose  notable  no  solo  b  modestia 
y  comjMJStura  del  consagrado,  sino  también  la  resignación 
del  consagrante,  que  por  su  misma  mano  porna  en  la  ca- 
beza de  otro,  la  mitra  que  habia  estado  destinada  i  li 
suya.  En  la  mañana  inmediata,  fué  solemnenicnle  reco- 
nocido el  nuevo  arzobispo  c»  la  catedral,  presentándose 
á  besarle  la  mano  todo  el  clero  y  en  nombre  del  pueblo 
el  ayuntamiento,  que  lo  acompañó  en  el  paseo  que  de  pos- 
lifical  bizoporlas  calles  principales,  volviendo  á  su  palacio 
en  el  que  le  esperaban  para  felicitarlo  el  cabildo  eclesiás- 
tico y  todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas. 

Se  consagró  también  el  -í  de  Julio  siguiente,  el  obispo 
electo  de  Durango,  marques  de  Caslañiza,  batiéndose  Is 
función  privadamente  en  la  capilla  de  la  casa  de  ejerci- 
cios del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  y  en  la  tarde  de!  28 
del  mismo  mes  comenzó  á  ejercer  sus  funciones  episco- 
pales, consagrando  la  iglesia  nueva  de  Loreto,  que  pu- 
diera decirse  obra  de  su  familia. 

Entre  las  novedades  ocurridas  en  Madrid  en  este  pe- 
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riodo,  hay  algunas  que  tocaron  á  personas  que  lian  hecho  laie 
un  papel  tan  principal  en  esta  historiavque  parece  nece-  4xJ¡^'¡^. 
sario  dar  razón  de  ellas.  En  la  conducta  vacilante  de  Fer- 
nando, era  tan  frecuente  la  variación  de  los  ministroSvque 
habian  sido  mas  los  que  habian  servido  aquellos  em- 
pleos en  los  pocos  años  de  su  reinado,  que  los  que 
habia  habido  desde  el  establecimiento  de  la  familia  de 
BorboD  en  España.  El  obispo  electo  y  destituido  de  Mi- 
choacan  Abad  y  Queipo,  llamado  como  hemos  dicho  á  la 
corte,  se  presentó  en  ella  y  en  una  larga  conferencia  que 
tuvo  con  el  rey,  quedó  este  tan  prendado  de  su  persona 
y  tan  satisfecho  de  las  explicaciones  que  le  dio  sobre  el 
estado  de  la  revolución  de  Nueva  España,  que  lo  nombró 
inmediatamente  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  mas  antes 
de  veinticuatro  horas  quedó  separado  del  ministerio,  por 
haber  informado  al  rey  el  inquisidor  general,  que  se  le  se- 
guia  causa  en  aquel  tribunal.  Pocos  dias  después,  al  en-  ^ 
trar  en  su  casa  el  8  de  Julio,  fué  aprehendido  por  orden 
del  mismo  tribunal,  haciendo  uso  de  la  fuerza  los  minis- 
tros comisionados  para  la  prisión,  por  la  resistencia  que 
opuso  hasta  arrojarse  al  suelo  para  no  dejarse  conducir, 
protestando  que  como  obispo,  no  reconocía  otra  autoridad 
superior  mas  que  la  del  Papa.  Después  de  algún  tiempo 
de  detención  en  las  cárceles  secretas,  habiendo  rehusa- 
do por  el  mismo  fundamento  contestar  á  los  cargos  que 
se  le  hicieron,  se  le  puso  en  libertad.  El  obispo,  liberal 
en  sus  opiniones,  no  habia  hecho  escrúpulo  de  leer  libros 
prohibidos,  y  en  sus  conversaciones  en  Valladolid  con  Hi- 
dalgo, con  el  tesorero  de  aquella  catedral  Barcena,  y  otros 
sugetos,  hablaba  con  libertad  en  el  sentido  de  los  filoso- 
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ios  franceses  del  siglo  arilcrior.  Eslo,  [lur  medio  de  l.i 
iníesioi),  llegó  á  conocíniieulo  de  algunos  rdigioeos  áúi 
couvenlo  del  Carmen  de  Valladolut,  quienes  !o  deaunm- 
ron  á  la  inquisición  de  Méjico,  ta  que  dio  aviso  á  la  su- 
prema, como  se  vio  cuando  por  una  nueva  revoincioa  en 
)  de  qtie  habremos  de  hablar  en  su  lugar,  la  causa 
vino  á  manos  del  obispo.  '^ 

Desde  la  eslincioii  del  niiuislerio  universal  de  Indias. 
D.  Miguel  de  Lardlzabal  habia  permanecido  en  Madrid  es 
calidad  de  consejero  de  Estaiio,  aunque  perdido  ja  el  li- 
vor que  disl'rulaba  cuando  se  le  conlirió  aquel  empleo  jr 
se  premió  su  lidelidad  y  el  destierro  que  por  ella  sufríó. 
agregando  nuevos  timbres  al  escudo  de  armas  de  sii  fa- 
milia, eotí  el  mote  ''Expulsus  fluctibus  rei publicse, "  qoe 
recordaba  aquellas  circunslaucias:  posteriormeme  fué  con- 
ducido preso  al  castillo  de  Pamplona  y  cuando  se  le  dejii 
libre,  uo  fué  para  volver  á  la  corte,  sino  para  encargane 
de  la  dirección  de)  Seminario  de  Vergara  en  Gutpuzcoi. 
eiiijileo  ijiíe  fué  eansiderado  coino  un  doslierro  honroso. 
Con  la  misma  severidad  fué  tratado  el  general  Abadía, 
inspector  de  las  tropas  de  América,  cujos  buenos  servi- 
cios hemos  tenido  ocasión  de  mencionar,  hablando  de  la 
actividad  con  que  dispuso  las  expediciones  de  tropas  que 
salieron  de  Cádiz:  dijóse  que  se  le  cogieron  papeles  en 
que  hablaba  mal  del  rey  y  de  su  gobierno,  con  cuyo  mo- 
tivo fué  confínado  á  la  Allianibra  de  Cranada. 

Las  operaciones  militares  fueron  de  mucha  menor  im- 
[wrtancia  en  las  provincias  del  iuterior  durante  este  pe- 
riodo, que  las  <|ue  hemos  visto  en  las  del  Oriente  de  Mé- 

■•     Vo  U  vi  en  su  poder  en  Madiiil  en  el  aío  do  Itai. 
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jico.  En  el  departaüíenlo  del  Sur,  Arnujo,  desde  que  se  isift 
leliró  de  las  inmediaciones  de  Tlapa,  sin  haber  podido  4  /uni^. 
introducir  auxilio  en  aquel  pueblo  sitiado  por  Guerrero,^^ 
tiivo  por  objeto  en  sus  maniobras  resguardar  á  Tixtla,  donde 
habia  quedado  depositado  el  convoy  con  los  efectos  de  ia 
nao  de  China,  y  cooperar  á  la  aprehensión  de  Morelos, 
con  cuyo  intento  se  hallaba  el  7  de  Noviembre  en  Mixtlan- 
cingo  á  la  vista  de  Tezmalaca,  cuando  recibió  aviso  de 
Villasana  de  haberse  verificado  aquella.  Volvió  entonces 
á  cubrir  los  puntos  de  la  costa  que  habían  quedado  des- 
guarnecidos, por  haber  reunido  en  Tixlla  las  tropas  que 
en  ellos  estaban  empleadas,  de  cuya  circunstancia  se  apro- 
vechó Montesdeoca  para  hacer  una  correría  por  Dos  arro- 
yos. Sabana  y  Coyuca,  incendiando  porción  de  casas  en 
que  había  depositado  algodón  y  llevándose  al  cura  D. 
José  Patino:  pero  habiendo  salido  en  su  busca  el  gober- 
nador de  Acapulco  ü.  Pablo  Ruvido,  este  lo  alcanzó  y 
desbarató  en  la  cumbre  del  Camarón,  dejando  asegurados 
aquellos  parajes.  Armijo  se  propuso  entonces  desalojar 
á  los  insurgentes  de  la  sierra  que  media  entre  la  costa  y 
el  Mescala,  y  guiado  por  sugetos  prácticos,  dividida  en 
siete  secciones  su  fuerza  que  se  componia  de  cuatro- 
cientos treinta  hombres  de  línea,  ciento  cuarenta  realistas 
y  doscientos  setenta  y  ocho  indios  flecheros,  combinados 
sus  movimientos  con  el  coronel  Villasana  que  con  la  sec- 
ción de  Teloloapan  ocupó  los  pasos  del  rio  de  Acatlan,  y 
con  el  teniente  coronel  Piuoaga  que  hizo  lo  mismo  cou 
los  del  real  del  Limón,  se  adelantó  hasta  el  cerro  Prieto 


'•  Vúatc  folio  íOO  de  este  tomo  y    en  Tixlla,  paccta  de  27  de  Febrero 
el  parte  ¿e  Armijo  de  *6  de  Enero     iiúinero  b^'^  folio  201. 
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que  i  SU  uproxiniacion  ubanilonaron  los  insurgentes,  en 
d  cual  el  cura  Herrera  y  Agüero  habían  formado  una 
raocherb  con  mas  de  trescientas  casas,  herrería,  inaeslran- 
za  y  coustruiüo  fortines,  todo  lo  cual  fué  quemado  y  ar- 
rasado, siendo  el  fruto  de  esta  expedicioa,  dejar  desemba- 
razada de  insurgentes  una  extensión  de  cincuenta  leguas 
de  ásperas  montañas  desde  Covuca  á  la  ribera  izquierda 
del  Mescala.  ^'^  En  otras  excursiones  recorrió  Armijo  d 
valle  de  Iluamuslillan,  liasla  las  inmediaciones  de  las  for- 
tificaciones construidas  (lor  Guerrero  en  Jonacatlan,  y  las 
partidas  mandadas  por  Ruvido  y  Marrón  persiguieron  i 
Montosdeoca  y  á  Bravo,  distinguiéndose  en  estas  operacio 
nes  el  capitán  D.  Francisco  Verdejo,  que  después  lia  ftdo 
general  de  la  rppúWica,  y  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  ca* 
pitan  entonces  de  la  segunda  compañía  de  milicias  de 
Chilapa,  que  ha  ocupado  el  alio  puesto  de  presidente  áe 
la  misma. 

£1  estado  de  miseria  á  que  hahia  quedado  reducida  ll 
ciudad  de  V;dtadol¡d,  decidió  al  g(pl)ierno  á  disponer  se 
retirase  á  Querctnro  al  intendente  y  demás  empleados,  no 
dejando  allí  mas  que  un  colector  de  contribuciones  en- 
cargado al  mismo  tiempo  del  pago  de  la  guarnición, ''  eo 
cuya  consecuencia  emigraron  muchas  familias.  La  cíd- 
dad  fué  atacada  el  i(i  de  Abril  por  los  insurgentes  man- 
dados por  Sánchez,  que  fueron  rechazados,  aunque  estu- 
vieron muy  cerca  de  hacerse  dueños  de  la  población,  sien- 
do escaso  el  número  de  tropa  que  la  guarnecía. 

Mientras  Iturbide  tuvo  el  mando  del  ejercito  del  Kor- 

»    Parle  lie  Aimiirt, Ib  'Jñ  ¿e.  Krie.  "    T-t^ii  j  la  v.sla  las  ónienra  orí. 


Caf.  IV.)     OPERACIONES  DEL  EJÉRCITO  DEL  FiOftTE.    46S 

le,  fueron  frecuentes  los  reencuentros  que  las  tropas  que  iai6. 
de  él  dependían  tuvieron  con  las  numerosas  partidas  de  ¿  joqío. 
insurgentes  de  la  provincia  de  Guai^jualo,  que  se  atre- 
vieron á  atacar  la  misma  capital  de  esta.  Reunidas  en 
Febrero  todas  las  que  ocupaban  la  linea  de  Lagos  á  Que- 
rétaro,  con  muchas  de  las  de  Michoacan,  estas  bajo  el 
mando  de  Huerta,  en  número  de  unos  mil  quinientos  hom- 
bres, acaudillados  por  el  P.  Torres,  Iturbide,  presumien- 
do que  el  objeto  do  este  movimiento  era  asaltar  á  alguod 
de  los  pueblos  de  la  frontera  de  Nueva  Galicia,  ó  á  la  di- 
visión que  mandaba  ülonsalve,  "^  se  dirigió  á  Pénjamo,  j 
encontrándose  en  el  rancho  del  Charco  con  los  enemigos, 
los  atacó  y  dispersó  completamente.  Dividida  después 
su  fuerza  en  diversas  secciones,  á  las  órdenes  de  los  ac- 
tivos comandantes  Monsalve,  Castañon  y  D.  Miguel  Béis- 
tegui,  los  persiguió  en  todas  direcciones,  haciendo  lo  mis- 
mo Orrantia  por  el  rumbo  de  Dolores  y  altos  de  Ibarra. 
Monsalve  tuvo  una  acción  feliz  en  S.  Pedro  Piedra  gor- 
da, en  la  que  se  apoderó  de  mas  de  trescientos  caballos 
de  la  remonta  de  los  insurgentes,  pero  habiendo  atacado 
á  Moreno  en  su  fortificación  de  Comanja,  fué  rechazado 
con  pérdida  considerable.  A  Iturbide  sucedió  en  el  man- 
do de  este  ejército  el  coronel  del  regimiento  de  infante- 
ría de  Nueva  España  D.  José  Castro,  hombre  en  quien 
podia  considerarse  personificado  el  pundonor  militar,  y  la 
comandancia  de  la  provincia  de  Guanajuato  se  encargó 
al  coronel  Orrantia,  habiendo  sido  nombrado  en  fin  de 
Agosto  para  la  de  Michoacan,  el  teniente  coronel  D.  An- 


^   Parte  de  Iturbide,  de  28  de  Fe-    Marzo  DÚni.  873  fol.  24  ] ,  j  en  ki 
brero  en  Salvatierra.  Gaceta  de  9  de    siguientes  los  de  sus  subaltemoe. 
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tonío  Linaii-s,  (|ue  liabi:i  logrado  afirmar  la  tr.iuqDÍItilw) 
_v  asej^urar  los  camíuos  un  rl  distrito  de  S.  Juan  del  Rio. 
l'ii  aclo  de  severidad  de!  brigüljer  D.  Diego  Carci:i 
Conde,  comaudanle  de  Zacati-cas,  restahlccid  h  dtsciplinü 
CD  las  tro{>as  de  provincias  iutcrnas  empleadas  en  la  de 
8U  mando.  Estas,  mns  á  pi-optísilo  sin  duda  para  la  guer- 
ra con  los  indios  bárbaros  con  quienes  estaban  acostUDi- 
bradna  á  combatir,  que  para  operaciones  algo  mas  regu- 
lares, lialiian  dado  en  el  ano  de  181 4  una  muestra  de 
cobardía  ó  indisciplina,'"  abandonando  la  inrantería  ph 
las  inmediaciones  de  Sierra  de  Pinos,  cuya  consecumcia 
fué  la  muerte  del  capitán  Anza  con  una  gran  |>érdida  ¿e 
s  en  aquella,  j  la  ocupación  y  saqueo  ilc  este  mi- 
neral por  Itosalca  y  rl  Padion.  Repitióse  igual  socc«i 
«stc  año  en  otra  ;iccÍon  en  la  bacicuda  de  la  Jaula,  con 
la  divÍ!>ion  qne  mandaba  el  teniente  coronel  D.  José  Bri- 
lanli,  el  cual,  puesta  en  desorden  la  caballería,  forinó  n 
ctiadro  !a  infantería,  y  después  de  una  resistencia  de  nne- 
ve  horas,  tuvo  que  alp:iiidonnr  el  r;ini[m  liacicndo  la  re- 
lirada  en  buen  orden,  llevando  consit^o  Iodos  sus  lierídos 
que  fueron  nmclios.  Cania  Conde  luego  que  recibió 
aviso  del  suceso,  niarclió  con  prontitud  á  la  división'  re- 
eogió  los  fugitivos;  liiío  instruir  hrevoinenle  una  avcrlcua- 
cion  sumaria,  en  li  que  apareció  como  mas  culpable  d 
teniente  D.  Vicente  Oqnilbs,  ;í  quien  mandó  fusilar  en  el 
término  de  oclio  boras,  y  este  ejemplar  tan  oportmio  co- 
'  mo  violento,  restableció  del  lodo  el  buen  espíritu  de  aque- 
llas tropas,  que  en  lo  sucesivo  obtuvieron  continuas  ven- 
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tajas  á  las  órdenes  del  mismo  Brilantí  y  á  las  del  tenien-      isia 
te  coronel  Galdamez  que  le  sucedió,  cuando  aquel  volvió    4  j"^^, 
á  las  provincias  internas  á  cuya  comandancia  peilenecia^ 
IiaLiendo  obligado  entre  ambos  á  Rosales  á  abandonar  la 
provincia  y  retirarse  á  la  de  Michoacan,  como  en  otro  lii- 
r^ar  vimos. 

García  Conde  dejó  el  mando  de  Zacatecas  al  brigadier 
D.  José  Gayangos,  llegado  recientemente  de  la  Habana,  y 
pasó  á  Monterry  á  desempeñar  una  comisión  bien  delica* 
da  que  el  virey  lo  conHó.  Eran  continuas  las  faltas  de 
respeto  y  obediencia  del  comandante  de  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  brigadier  D.  Joaquin  de  Arredondo, 
así  como  las  quejas  de  aquellos»  habitantes  por  los  actos 
arbitrarios  de  esle  jefe.  Con  tal  motivo,  el  virey  encar- 
gó á  García  Conde,  que  con  ocasión  de  pasar  revista  al  re- 
gimiento expedicionario  de  Extremadura,  tuviese  una  con- 
ferencia con  Arredondo  en  Monlerey,  y  haciendo  uso  del 
influjo  que  consideraba  debia  tener  con  aquel,  por  haberse 
do  compañeros  en  España,  lo  redujera  á  principios  mas  con- 
venientes de  obediencia  y  subordinación  hacia  el  virey,  cu* 
ya  autoridad  desconocia  en  perjuicio  de  la  terminación  de 
la  guerra.  La  revista  se  verificó  con  buen  éxito,  pero  no 
lo  tuvo  la  misión  amistosa  para  con  Arrcdcrdo,  pues  este 
persistió  en  que  como  comandante  general  de  «aquellas  pro* 
vincias,  no  debia  tener  respecto  al  vircinalo,  la  obedien- 
cia que  se  le  cxigia. 

En  el  distrito  ó  gobierno  de  Colollan,  fue  atacado  el 
putbio  de  Huejucar  por  Hermosillo  unido  con  otros  je- 
fes de  las  pahidas  de  aquellos  contornos,  componiendo 
todas  una  fuerza  de  setecientos  hoa;biXS,  y  aunque  el 
ToM.  IV.— 59. 
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ytrtí  riniandaiilc  Iriarie  no  tenia  mas  que  rknto,  liizo  un»  rc- 
t^Jwwi»  «^stíncia  Itraí,  lenitr.do  (jiie  rcducirge  al  foilin  dfl  Kc- 
fu¿t¡o  V  á  1^  ij^lfsia,  por  no  ¡¡oder  dcrtndcr  loíla  ta  jt'ibb- 
ciotí  que  fué  saqueada  y  quemada  por  los  In'ii  gftii'M. 
f  ara  casllgar  la  ruiislante  adhesión  que  aquellos  I  aSittn- 
liíS  lialiiau  maiiifislado  sieirprp  por  la  causa  rtal  ^' 

Tu  b  Nueva  Galicia  Imho  mudias  aecioncs  pcqiiffas 
Cu  l^s  riWras  del  Río  Gi'ande.  y  en  cí^peeial  en  tas  orilLik 
t!e  la  laguna  de  Chápala,  sin  que  ninguna  merezca  tiamar 
yaplieularmf  ule  la  atención,  sendo  la  de  mayor  imponan- 
cia  la  qufí  diú  il  capitán  D.  I.uis  Correa  contra  ta  partida 
de  Ciiavez,  en  la  que  según  ti  pane  de  Correa,  qnedaron 
en  1 1  campo  Ii-eacientos  enarenta  y  ires  insurgentes,  no 
siendo  pequeña  la  pérdida  de  los  realistas,  pues  según  d 
mismo  documento,  ascendió  á  cien  hombres  entre  m&er- 
lus  y  Iieridos. 

Tal  era  el  estado  del  pais  cuando  fué  nombrado  para 
(tohernarlo  I).  Juan  Rui/,  de  Apodaea,  teniente  genenl 
¿e  la  rcnl  armada  y  gobernador  y  capitán  penenil  d* 
h  isla  de  Cutía.  Ilaeia  tiempo  que  se  liublaba  de  esta  va- 
riación, aunque  señalándose  varías  personas  para  suceder 
&  Calleja  on  el  alto  empleo  de  virey,  y  entre  ellas  con  mo- 
cba  repetición,  se  aseguró  serlo  el  presidente  de  Guada- 
l^ara  D.  José  de  la  Cruz.  Los  enemigos  de  Calleja  que 
eran  muchos,  hacian  correr  estas  voces  que  eran  recibi- 
das con  ansia  por  et  público,  pues  en  cerca  de  cuatro  años 
de  gobierno  en  las  circunstancias  mas  penosas,  tos  males 

"  DespUffide  la  indepeiiHcrioia  >>«  rlamcni»,  ne  hallan  tu  Iki  gicetal 
1«  h»  (lado  B  í«tp  pueblo  p1  iioi'ibie  pi>n*s|iiniilienlfs  «  1"( 'íii  primeros 
«le  'Hírmoíilln."    Los  parlen  de  esle      m».seH  c'í  hsW  «ñn 
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q!ie  so  babian  experimentado  eran  grandes,  y  sin  dlsccr-  isig 
r.Ir  las  causas,  se  crcia  mejorar  de  condición  variando  de 
mano.  Eslo  mismo  exije  (¡ue  entremos  en  un  cxámca 
mas  prolijo  dvl  gobierno  de  Calleja^  y  que  con  la  impar- 
cialidad que  se  ba  obsenado  rigurcsamcnleen  esta  bislo- 
ria,  comparemos  el  esíudo  en  que  dejó  el  pais  al  entregar 
el  mando  á  su  sucesor,  con  el  que  tenia  cuando  lo  recibió 
en  sus  manos,  que  liemos  descrito  en  la  época  y  lugar 
correspondiente. 

La  fuerza  militar,  que  en  tiempo  de  guerra  debe  con- 
siderarse como  uno  de  los  puntos  mas  esenciales  dtl  go- 
bierno, era  la  que  expresa  el  estado  que  á  continuación 
se  copia  del  que  publicó  D.  Mariano  Torrente  en  su  His- 
toria de  la  Revolución  Hispano-americana,  ^^  el  que  puedo 
considerarse  como  auténtico,  por  baber  sacado  su  autor 
este  género  de  datos  de  los  arcbivos  del  ministerio  de 
guerra  en  Madrid.  A  los  cuarenta  mil  bombres  de  tropas 
de  linea  ó  de  milicias  provinciales  tan  útiles  como  ellas, 
que  según  esle  estado,  componían  el  ejército,  de  los  cuales 
unos  doce  mil  eran  de  los  regimientos  venidos  de  España, 
deben  agregarse  los  realistas  organizados  en  todas  las  po- 
blaciones y  baciendas,  cuyo  número  era  por  lo  menos  igual 
ú  de  aquel,  pues  solo  de  los  pueblos  inmediatos  á  Méjico, 
pasó  en  revista  el  virey  el  2o  de  Abril  á  seiscientos  liom- 
bres  perfectamente  vestidos  y  armados,  bajo  el  mando  dtl 
teniente  coronel  D.  Joaquín  Fuero  que  tenia  su  cuartel 
{reneral  en  Guadalupe,  y  cu  todas  las  capitales  de  provin- 
cia y  poblaciones  de  alguna  consideración,  esta  clase  de 
tropa  formaba  la  mayor  parte  de  las  guarniciones. 

^    Tomo  '-:.  =  folio  2aS. 
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doKinpiíbba  inti-niunneute  el  ruroiuJ  l>i.n,  ¡.'or  nopodemltSear  si  clrirorcon- 
1*1:1  regiiniculo  de  iiiraiiiirú  Jt;  Guuna-  &i>le  en  lu  tums  toUl  lí  ci^  at^ui^adclu 
jliíAi  P.  Jmé  Caitro,  yuúiíi  ijue  la  CimipcDen. 
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La  creación  de  este  ojéiTilo,  comenzada  y  llevada  muy  ifi6 
adelante  duraüte  el  gobitrno  de  Vcr.cgas  y  coiu|ilttada  en  ^***"*  '* 
d  de  Calleja,  jucde  ttnci'se  |K)r  maravillosa,  porque  puede 
decirse  que  todo  él  salló  de  las  provincias  mismas  que  es- 
taban en  revolución,  |  ucs  ya  Lemos  visto,  que  al  principio 
de  esta,  casi  no  había  trofias  algunas  de  que  disponer,  sien* 
do  muy  de  notar  que  unos  lionibiTS  pacíficos,  entregados 
í  las  ocupacitncs  dtl  ccnxrcio,  la  cgricnhura  y  otros  gi- 
ros,  se  transformasen  ¡iiStant¿neanunte  en  soldados  aguer- 
ridos,  en  jefes  dist¡ngu¡(!os,  y  en  una  oílcialidad  en  la  cual 
rpénas  babia  alguno  de  cuyo  valor  se  dudase,  y  muchos 
c^ue  habían  dado  señaladas  pruebas  de  él.  '^ 

Para  mantener  tanta  tropa  y  para  sutldos  de  emplea- 
dos en  los  ramos  civil,  judicial  y  de  hacienda,  cuyo  pago 
sufrió  algunas  veces  re  lardo  pero  nunca  dejó  de  veri- 
ficarse, se  necesitaban  cuantiosos  recursos,  que  era  me- 
nester sacar  de  u:i  país  aniquilado  y  del  cual  la  mayor 
parte  estaba  en  poder  del  er.emigo.  Hemos  ido  notando 
en  su  lugar  las  diversas  ccnlrlLucione-s  que  de  nuevo  se 
impusieron  ó  se  recargaren  según  la  necesidad  lo  e\¡g¡9, 
y  cuando  la  franquieia  de  los  caminos  permitió  ya  un  trá- 
fico mas  activo,  se  eíupücó  el  derecho  de  uno  por  ciento 
que  [algaba  la  moneda  en .  loda  cantidad  r^ue  excediese 
de  mil  pesos,  habiéndose  acordado  arí  en  junta  de  real 
hacienda  de  1  o  de  Noviembre  del  año  anterior,  instru- 
yéndose para  ello  expediente  con  parecer  del  fiscal  y  dic- 
tamen del  asesor,^'  pues  en  estros  graves  materias,  nunca 

•*    El  número  dfí  tropas  qiie  ex-  y  Queipo  rp|rii!üen  su  informe  al  rtj. 

|)ma  «I  e&tado  inserto,  ttiponiendo  A  énse  Ap^müre,  n.  }()í.29  lin  ^4. 

ÍTiial  f]  lie  lot  realistas,  correfpomle  ^    Rantlotle  Ibde  Enero,  inserto  en 

i  los  ochenta  mil  hombres  que  Abad  U  gac  de  20  del  Oiiinno,ii.  ^dl  £69. 
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M!  onitlieroii  estas  íorninlítlailt^  igue  lauto  coulribuiau  i 
ascgnrnr  el  acicrlo.  Pero  como  no  siempre  alcanzaba» 
los  ingresos  ovdinarios  para  atender  á  los  ^tos  prei'tsof, 
ciitúucps  81!  ocurría  ú  luodíos  oxlraonlínrrius  y  á  otros  ar- 
Lttrios,  como  sejiizo  cit  cl  me»  de  Mayo  de  csle  aou  pan 
compi-a  d«  p^ipel  y  coiiduccioD  de  tabuco  para  suriiinícnto 
¿e  la  fúinica  de  cigarro»,  que  era  la  renta  mas  produclita 
que  liai>Í3  quedado  al  gobierno,  pues  no  hahictido  podido 
facitilur  rl  tousuladu  U  suma  de  trcscienlos  mil  pesos  que 
cüii  este  olijeto  se  le  pidió,  se  lucieron  contratas  con  par- 
ticulares dúiidolcs  en  p»go  tabucos  labrados,  designándo- 
les pura  su  venta  aquellos  puntos  remolos  como  Cliibua- 
hua  y  oíros  lugares  distantes  que  ti  gubieruo  no  podía 
Ciimodanu'iite  proveer,  y  cuyati  ventas  no  hacían  disniinuit 
las  de  bs  proviucias  mas  cercanas. 

La  recaudación  de  tus  contribuciones  se  hahia  hecbo 
'(On  desigualdad,  imponicndobc,  ademas  de  Iaí>  establecida» 
for  el  gobierno,  otras  muchas  por  los  comandantes  loca- 
les, tos  cuales  también  exigian  á  su  arbitrio  préstamo» 
forzosos  que  á  veces  eran  esorbitanles. ''  I.a  distribu- 
ción de  los  [iroductos  tampoco  se  liabia  podido  baccr  cod 
(irdeu,  impidiciidülo  h  falla  de  comunicaciones  de  unas 
provincias  con  otras,  de  donde  resultaba  que  las  tropas 
empleadas  en  al^'unas  de  estas  sufrían  escaseces,  mientras 
que  las  de  otras  estuban  en  abundancia,  y  el  deficiente  de 
lus  que  lo  teiiian,  venia  á  jiosar  sobre  la  capital,  en  la  que 
ademas  babia  que  atender  al  pago  de  tribunales,  talleres 

"  l'nn  iteestosprístaraiHexijiílij  íígvín  asrgiira  LjbametB,  el  dir.íre, 
in  Gutnajiiíilo  por  tturbirlí,  (u¿  ile     ilemle  la  iali<^ii  ile  !a  ciudad,  te  voliiu 

loi  ininíiac  Tuvitron  qii€  camliur  l:i     n;e^iic  c.imeicial  Om  Ituthida. 
['Iilatn  puta  i   haji.-im-i  pffgin,  \  , 
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(!e  armas,  maestranzas,  elaboración  de  pólvora,  municio-  iMft 
nes,  tabacos  y  otros  objetos;  pero  luego  que  el  estado  de  ****'"* 
las  cosas  lo  permilió,  Clleja  por  su  decreto  de  1 4  de  Fe- 
brero, *^  cuidó  de  remediar  los  abusos  que  se  habian  in- 
troducido y  de  establecer  el  necesario  equilibrio  entre  \o% 
gnstos  y  productos  de  todas  las  provincias  en  general,  por 
el  "convencimiento,"  dice  en  el  citado  decreto,  "de  que 
la  prosperidad  de  un  territorio  no  influirá  jamas  en  el 
bien  común,  si  ella  no  sirve  para  fomentar  y  suplir  el  de* 
lerioro  respectivo  de  otros  paises,  imposibilitados  de  pro» 
ceder  con  energía  en  la  empresa  de  salvar  el  Estado:" 
verdad  importantísima  que  hubiera  sido  del  mas  alto  inf- 
teres  para  la  república,  que  no  se  hubiese  desconocido  tan 
frecuentemente  en  ella,  sobre  todo,  en  circunstancias  que 
requerían  el  esfuerzo  unido  de  todos  los  estados  é  in- 
dividuos, para  salvar  el  honor  nacional.  En  consecuencia 
de  estos  principios,  el  virey  distribuyó  los  productos  de  las 
provincias  según  las  necesidades  ocurrentes:  los  sobrantes 
de  Guadalajara  se  destinaron  á  sostener  las*  tropas  que 
militaban  en  Michoacan:  los  de  Querétaro  al  ejército  del 
Norte:  Oajaca  y  Puebla  debian  contribuir  á  la  manutencioi 
del  ejército  del  Sur,  y  el  comercio  de  Veracruz  igualarse 
con  las  exacciones  que  habia  sufrido  el  de  Méjico,  cesan-* 
do  en  todas  partes  todas  las  contribuciones  que  no  hubie- 
sen sido  aprobadas  por  el  gobierno,  á  consulta  de  los  m- 
tendentes  ó  de  los  respectivos  ayuntamientos,  jefes  ó  jun- 
tas establecidas  para  aquel  efecto.  Los  males  de  la  guei^ 
ra  iban  así  cesando  en  su  parte  mas  opresiva,  á  medida 
que  la  tranquilidad  se  restablecia. 

^     Inierro  nn  la  cacera  de  l.\'ie!  mwmo,  niimero  862,  folio  Ifil. 
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ICn  la  mismu  proporcimí  haLi;i  crei-iilo  la  aruñacíon  eo 
tasa  (le  ntoiicda  itf  Mi-]Íco  y  los  pruiluclus  do  la  a<lu3- 
de  la  misma  €Íii<l;«l.     En  ti  año  di-  1SI2  se  liabúa 
iñado  i.'i09.£<iG  ficso»:  tii  el  de  li  liul)0  un  auiner' 
1«  5.2I4.050,  )'  en  ti  (!l-  l'i  la  ucuñaciuii  subió  á 
(2  020  2,  inclusos  101.556  3  ni  coinc,  ijupilando 
»  el  üDo  »iguirnt»  tina  cskKnoia,  iiu  cnmpreiiditla  eo 
I  stitna,  (le  1.715  ÍKirrss  <!«;  (>bui,  dt;  eüas  5Ü0  con 
o,  Ilrpilas  en  el  convoy  ¿t  S.  Im'\5  Polosí  que  entró 
en  Méjico  el  27  ¿e  Diiicniliro.     I.<is  producto?  de  h 
aduana  que  en  í1  año  de  1812  fueron  de  1.01)1.123, 
tuvieron  ya  en  el  de  1 1  un  aiiinciilo  de  tllO.OUX  jicsos. 
I,a  distribución  de  I.1»  rentas  provenida  por  el  vínry  en 
ri  decreto  citado,  no  se  Iiiio  con  puntualidad  y  fué  mo- 
tivo dtí  ásperas  ccnleslacionfs  con  il  préndenle  i!c  Gua- 
dalajara  CntK,  que  se  liatii.i  constituido  en  la  N,  Galicia 
ea  »n  eilatlo  casi  de  indrpendcncia  dct  virrlnaio,  como 
lo  lialúa  bcrlio  (andiien  Arredondo  en  las  provincias  in- 
ternas de  (ti'icnle.     Oiro  motivo  mas  ^n\e  do  diferen- 
cias con  el  mismo  Crní  fué,  ci  comercio  que  este  Italia 
permitiilo  por  San  [lias  á  los  buques  prcccdtiites  de  Pa- 
namá, de  que  da  idea  ti  derrclo  de  Calleja  de  12  de  Jo- 
l¡rt.^°     Kxpone  en  el  prcándjulo,  que  si  sus  afanes  y  des- 
velos se  bubiescn  Cfíñdo  á  hs  innumerables  atenciones 
que  comprendía  la  defensa  y  conscivacion  del  reino,  cii- 
iiO  gobierno  se  le  habla  confiado,  no  liabria  desempeña- 
do mas  que  las  obligaciones  de  capitán  general:  jiero  que 
rslrecbado  [tor  las  que  le  compelían  como  Ingar  teniente 
del  monarca  y  superinlendenle  subdelegado  de  real  ba- 
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eienda,  habia  tenido  también  que  dedicar  su  atención  á  1816 
procurar  el  bien  del  Estado  y  los  aprovechamientos  de  la  *p°*^  ^ 
corona;  que  por  efecto  de  h  revolución,  se  habia  abierto 
la  puerta  no  solo  á  los  abusos  ordinarios  aun  en  tiem- 
pos tranquilos,  sino  que  pospohiendo  los  intereses  de  fa 
nación  á  los  privados,  se  habia  establecido  *  un  comercio 
prohibido  por  las  leyes  y  destructivo  de  la  América  y  de 
la  península,  siendo  la  primera  en  dar  este  ejemplo  la  pro- 
vincia de  Yucatán,  que  por  un  reglamento  publicado  en 
el  tiempo  que  existió  el  régimen  constitucional,  abrió  sos 
puertos  y  surgideros  á  las  naciones  amigas  y  neutrales: 
este  abuso  diguió  en  otros  puntos  del  golfo  de  Méjico,- 
aunque  originado  de  justas  causas^  pues  no  pudiendo  sa-^ 
lir  de  Veracruz  los  cargamentos  desembarcados  én  aqud 
puerto,  habia  sido  preciso  conducirlos  á  Tampico,  dando 
esto  lugar  á  introducciones  de  efectos  y  extracciones  de 
moneda  con  perjuicio  de  los  derechos  reales,  y  que  este 
mal  se  aumentó  en  el  mar  del  Sur  por  la  multitud  dé  bu- 
ques salidos  de  Panamá,  que  inundaron  de  efectos  extran- 
jeros aquellas  costas,  no  solo  prevalidos  de  la  soledad  de 
las  radas  á  que  arribaron  y  del  conjunto  de  oportunida- 
des favorables  que  en  todas  partes  ofrecían  las  circuns-^ 
tancias,  sin  que  el  virey  hubiese  podido  impedir  este  co¿ 
mercio  ¡lícito,  sino  porque  á  mas  de  las  causas  indicadas; 
^' habia  habido  gobierno,"  haciendo  alusión  á  las  proci- 
dencias dictadas  por  Cruz,  ^^que  se  habia  creido  autorí-^ 
zado  por  la  necesidad,  para  reglar  con  derechos  estas  ex-^ 
pediciones."  "Sorprendido,"  continúa  diciendo  el  virey^ 
"con  tan  extrañas  novedades,  y  con  la  consideración  de 
las  pérdidas  incalculables  causadas  á  la  monarquía  en  los 
ToM.  rV.— 60. 


Sepilñnbre. 
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Wlfl  minos  de  comercio  v  en  la  enorme  pxiraccion  de  oro  t 
piala  en  moneda  j  pasta,"  después  de  formar  cumulosoa 
expedientes,  coa  consulta  de  los  consulados,  irlbnnal  de 
cuentas,  dirección  genera!  de  alcabalas,  j  oídos  e!  tiscai 
y  asesor  del  vireinsto,  en  juntu  general  de  real  bacieodat 
ge  acordó  y  mandó:  que  continuase  el  comercio  de  cabo- 
taje entre  Veracriiz  y  Tampico,  expidiéndose  piiías  para 
•olo  los  efeclosprocedentesdelos  puertos  de  España:  (pie 
conliniuise  igualmente  el  comercio  directo  entre  Campe- 
che y  Tampico,  Onicamente  para  los  productos  naturales 
é  índnstrialos  del  p»is:  y  en  cuanto  al  comercio  de  Psn»" 
má  coH  ios  puertos  del  mar  Het  Sur,  se  prohibid  absoltH 
(ámenle,  quedando  responsables  los  jefes  y  mraistros  de 
real  hacienda  que  habían  permitido  la  introducción  de  lot 
efectos,  cuya  circulación  sin  enibar|^  se  permitió  por  el 
vircv,  alzando  los  embargos  en  atención  á  la  hnena  íé  con 
qno  liahian  procedido  los  duei'ios,  pero  preiío  el  pago  de 
los  derechos  de  extranjerfa.  Esta  parle  de  las  dis])0«- 
ciones  del  virey  no  fué  puntualmente  cumplida,  v  por  esto 
y  la  oposición  que  en  otros  puntos  hahia  encontrado,  Ca- 
lleja dijo  con  razón  á  alguno  de  sus  amigos  en  Vera- 
cniz,  que  dejaba  tres  vireycs  en  Nucía  España:  Apo- 
daca  en  Méjico,  Cruz  en  Guadalajara  y  Arredondo  en 
Monterey. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  el  inmenso  pro-' 
greso  que  la  causa  realista  hahia  hecho,  desde  el  punto  en 
que  estaba  cuando  Calleja  se  encargó  del  vireinato,  hasta 
el  estado  que  las  cosas  tenían  cuando  lo  dejó;  no  basta 
comparar  la  extensión  de  terreno  que  estaba  en  revolu- 
ción en  la  primera  de  estas  épocas,  ni  las  fuerzas  que  ea- 
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tÓDces  tenían  los  insurgentes,  con  lo  qae  quedaba  en  su  i$ift 
podery  según  hemos  visto  en  este  y  los  dos  capítulos  an-  ^"''- 
teriores:  es  menester  tener  también  presente,  el  espíritu 
que  en  aquel  primer  periodo  dominaba  y  el  auxilio  que 
la  revolución  encontraba  en  todas  las  clases  del  Estado. 
''Seis  millones  de  habitantes,"  decia  Calleja  al  ministro 
de  la  guerra  en  su  carta  reservada  de  18  de  Agosto  de 
1814,^^  ''decididos  á  la  independencia,  no  tienen  nece-^ 
sidad  de  acordarse  ni  convenirse;  obra  cada  uno  en  favor 
del  proyecto  universal,  según  su  posibilidad  y  arbitrios: 
el  juez  y  sus  subalternos,  cubriendo  y  disimulando  los  de- 
litos: el  eclesiástico  persuadiendo  la  justipa  de  la  insur- 
rección en  el  confesonario,  y  no  pocas  veces  en  el  pulpi- 
to: los  escritores  corrompiendo  la  opinión:  las  mugeres 
seduciendo  con  sus  atractivos,  hasta  el  extremo  de  pros- 
tituirse á  las  tropas  del  gobierno,  porque  se  pasen  á  los 
rebeldes:  el  empleado  paralizando  y  revelando  las  provi- 
dencias de  la  superioridad:  el  joven  tomando  las  armas:  el 
viejo  dando  noticias  y  conduciendo  correos:  el  rico  fran- 
queando auxilios:  el  literato  dando  consejos  y  dirección: 
las  corporaciones  influyendo  con  su  ejemplo  de  eterna  di- 
visión con  los  europeos,  de  cuya  clase  no  admiten  uno 
en  su  seno  y  evitan  que  les  alcance  la  elección  popular, 
dificultando  todo  auxilio  al  gobierno;  haciéndola  odioso  y 
representando  contra  él  y  contra  sus  fieles  agentes,  bajo 
pretextos  especiosos  que  no  faltan  á  su  fecunda  malicia, 
y  todes  en  fin,  barrenando  el  edificio  del  Estado."  Esto 
decia,  quejándose  de  la  influencia  que  habian  ejercido  Ub 

^^    Publicada  por  Bustamante,  en  suplemento  á  la  primera  edición  del 
Cuadro  histórico. 
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lui'iones  liherak-s  en  el  liempo  que  duraron,  y  aun-» 
en  ello  haya  bastante  exageración,  uo  puede  dudaise 
la  revolución  estaba  fuertemente  apoyada  eu  las  po- 
lonés no  dominailas  por  los  insurgentes.    Este  estado 
1  opinión  estaba  muy  cambiatlu  ul  itejar  Calleja  el 
ndo:  uo  porque  se  liubiese  desvanccide  el  deseo  de  la 
ependencia,  que  una  vez  encendido  no  püd>:i  apagarse 
lan  pronto;  sino  [xir  la  persuasión  de  que  era  inipoúlite 
obtenerla  por  los  medios  que  se  habían  empleado,  qiiA 
solo  podian  conducir  á  la  ruina  y  aniquilamiento  dd  pais. 
Calleja  pues,  dejaba  á  su  sucesor  la  revoluciou  desacredi- 
tada, vencida  y  abatida,  y  aimque  todavía  quedasen  pun- 
tos fortilicados  que  tomar  y  reuniones  que  acabar  de  dis- 
persar, le  dejaba  para  ello  un  ejercito  numeroso  y  florido, 
compuesto  de  tro|ias  acostumbradas  á  las  incesnnles  fati- 
gas de  la  campaña,  y  mas  acostumbradas  todavía  á  ven- 
cer; le  dej^a  i^na  hacienda  organizada  y  cuyos  productos 
se  habian  aumentado  con  los  uuevos  impuestos;  el  tráfico 
mercantil  restaldecido  con  los  frecuentes  convoyes  que  cir 
culaban  de  una  exiremidad  á  otra  del  reino,  y  los  correos 
en  un  giro  regular,  saliendo  y  recibiéndose  semanariamente. 
Para  llegar  á  este  punto  había  sido  necesario  vencer  gran- 
des diticultades  y  cometer  grandes  violencias:  Calleja  no 
se  había  detenido  en  los  medios:  había  sumergido  en  la 
jtJQSgracia  á  muchas  familias  arrancando  de  su  seno  al  ma- 
rido ó  al  hijo,  para  completar  los  cuerpos  del  ejército  en 
las  levas  rigurosas  que  había  mandado  hacer:   había  cer- 
rado los  ojos  á  todos  los  abusos  que  los  comandantes  co- 
metían, con  tal  que  fuesen  fieles  á  ia  causa  real  y  la  sir- 
yíesen  con  zelo:  la  odiosidad  de  todo  habia  recaído  sobre 
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éi  y  todos  lo  aborrecían,  pero  es  preciso  confesar  recor-  ^  irte 
dando  sus  ser\'¡cios  desde  que  levantó  en  S.  Luis  el  ejér- 
cito  que  hizo  frente  á  la  revolución  al  principio  de  esta, 
hasta  el  dia  en  que  entregó  el  mando,  que  si  España  no  hu- 
biera perdido  el  dominio  de  estos  paises  por  sucesos  pos- 
teriores, Calleja  debia  ser  reconocido  como  el  reconquista- 
dor de  la  Nueva  España,  y  el  segundo  Hernán  Cortés.  A 
su  llegada  á  Madrid,  su  mérito  fué  recompensado  con  el 
título  de  conde  de  Calderón,  ^^  en  recuerdo  de  la  célebre 
acción  ganada  en  el  puente  d^  ^te  nombre  contra  todo  el 
poder  de  Hidalgo,  y  condecorado  con  las  grandes  cruces 
de  Isabel  la  Católica  y  S.  Hermenegildo. 

Su  sucesor  Apodaca  llegó  á  Yeracruz  en  la  fragata  For- 
tuna con  i|n  convoy  de  ocho  buques,  en  que  vinieron  el 
primer  batallón  del  regimiento  fijo  de  Méjico  con  muy 
corta  fuerza,  mandado  por  el  coronel  del  cuerpo^  D.  Ig- 
nacio Mora,  y  algunas  compañías  del  fijo  de  Puebla,  cuyo 
coronel  era  el  brigadier  D.  F.  Javier  de  Gabriel,  que  poco 
tiempo  después  casó  con  una  de  las  hijas  del  mismo  Apo- 
daca. Este  era  uno  de  los  oficiales  mas  distinguidos  de  la 
marina  española  por  su  instrucción,  de  que  dio  una  mues- 
tra en  el  opúsculo  que  escribió  sobre  la  aplicación  de  los  pa- 
rarayos  al  uso  de  los  buques,  con  motivo  de  un  rayo  que  cayó 
en  un  navio  de  guerra  en  que  estaba  embarcado,  y  habia  des- 
empeñado el  alto  empleo  de  embajador  de  España  en  In- 
glaterra, todo  lo  cual  le  habia  hecho  adquirir  modales  ele- 
gantes,  amena  conversación,  y  una  amabilidad  de  trato 
que  lo  hacia  estimar  por  todos  los  que  lo  conocian.    Sin 

**  Rectifico  con  este  motivo  un  er-  Venegas  el  título  de  marques  de  U 
ror  (le  pluma,  padecido  en  el  tomo  "Concordia,"  y  no  fué  sino  de  la 
;i  9  íol  3SQ,  diciendo  haberte  dado  á    "  Reunión  df  U  Noevn  España. " 
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i^mlturgo,  uo  com?8|iondiai)  á  estas  cali<lade&  brillantes,  las 
mas  raciH'Jales  que  icqueria  el  piieslo  <]uc  ¡lia  »  ocupar. 
en  las  circunstancias  en  que  tomaba  en  su  mano  las  neo- 
das  del  goliierno,  como  veremos  en  lo  que  nos  falta  (U 
csla  historia. 

CAPITULO  V. 
Pin'ie  en  camino  para  Méjico  el  virtjf  ^¡lodata. — Ex  atacad  por- 
Ouirno  tula  hacienda  def^eencio. — Su/leguda  á  M^Jit^. — Rt- 
ei6e  el  mando. — Salida  de  Callya  para  Btpaiui-^Oiapoiiciomt* 
da/  Hurvo  virey. — Rrpelicioh  dt  MCfto»  pn'xptro»  m  el prinfipi» 
de  su  gobierno, — Sucetoa  de  la»  provineiai  al  K,  de  Mfj'uHt  hat- 
tafin  de  1IÍ16, — Derrota  de  Teran  tn  iai  hmae  de  Sta.  AJsria, 
cerra  de  S.  Andrés. — Indulto  de  /ücente  (lomes. — .-íccíoium  de 
la  Cañada  de  los  Naranjoiy  delaNoria.—IJegadade  fferrrm. 
— Toma  de  Momedlaneo  por  Ahrjaet  Donalla. — Campaña  de 
Llórente  en  la  vosla  de  berhoento. — Correriai  de  Saniet'^^ati»  «• 
las  inmediaeionet  de  l'eracru:. — Tnmn  de  fíoqnil/a  de  Piedras. 
— Sucesos  de  ¡a»  proviaeias  del  ÍMlerior. — 7hnta  de  la  isla  ile  Ja- 
uiclio. — Rendición  de  la  illa  de M escala. — Indulto  de  fargasf 
de  Salgado. — llendicion  del  fuerte  de  S.  Mi^cl  Cuirularan.-' 
Jneendio  del  santuario  de  Cbatma.—I'rint'iptíi  del  año  de  líil/. 
—Capitufavion  del  cerro  de  Cómre. — j4ixÍone»  que  precedieren 
al  aloque  de  Tekuacan. — Capitulación  de  Teran, — indaíta  4i 
Osorno.-^Toina  de  Palmilla»  t/  de  toda  la  costa  al  ^,  de  i'ero- 
cm^.—loduUo  de  I).   Cirios  /i  H*í«,»n/iíí-,-~.l/i; //;"(.„/  ,1,-  ¡,r„..- 
ñas  que  se  presentaron  al  indulto. — fíendicioa  de  todos  lo» puatot 
fortificados  en  la   Mia-leca. — Llegada  del  saé-inspeclor   LíñoM 
con  el  Tegimiento  de  Zaragoza. — l'dnidade   Cruz  á   Méjico. — 
Ordoñez,  comandante  general  de  (¡uanajuato,   se  apodera  de  la 
ñfesa  délos   Caballos. — Campañas  de  I  lllaseñor  p  de  Casanota 
en  la  Sierra   Gorda.— Queda  la  revolución  reducida  á  casi  sola 
ti  Bajío  de   Guanajuato  y  provincia  de  Michoacan. 

El  virey  Apodaca  se  puso  en  marcha  para  Méjico,  escol- 
tándolo las  tropas  que  habia  traido  de  la  Habana,  y  Calleja 
mandó  á  su  encuentro  al  coronel  Márquez  Donallo  con  so 
división.  Hizo  el  primero  su  viaje  sin  tropiezo  hasta  la  ha- 
cienda de  Viccncio  en  las  inmediaciones  de  Ojo  de  Agua, 
«ntre  Perote  y  Puebla,  pero  allí  fué  vigorosamente  ataca- 
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do  jpor  Osorno  con  su  caballería  que  Terán  había  desta-  igi6 
cado  con  este  intento,  dirigida  por  el  brigadier  D.  Anlo^  ^  '^*" 
iiio  Vázquez  Aldana:  el  choque  fué  vivo,  y  las  tropas  que 
acompañaban  al  virey,  no  acostumbradas  á  la  guerra,  se 
hallaban  muy  apretadas,  en  términos  de  haber  tenido  él 
virey  que  dejar  su  coche  y  ponerse  á  caballo  sin  sabef 
que  mandar  á  sus  ayudantes,  cuando  oportunamente  sé 
presentó  Márquez  Donallo,  que  empeñando  la  acción  hizo 
retirar  á  Osorno^  el  cual  habiendo  venido  mas  que  á  com- 
batir á  dar  un  golpe  de  mano,  no  tenia  infantería  en  que 
apoyarse,  y  fatigada  su  caballería  por  una  marcha  forzada 
en  itn  terreno  fangoso  por  el  temporal  de  aguas  tuvo  que 
ceder,  dejando  en  poder  de  los  realistas  algunos  prisio-^ 
ñeros.  Apodaca  dio  generosamente  libertad  á  estos  y  sa 
esposa  é  hijas,  curaron  por  su  mano  á  los  heridos,  tanto 
insurgentes  como  realistas;  después  de  este  desagradable 
encuentro  entró  Apodaca  en  Puebla,  sin  otro  accidentet 
el  12  de  Septiembre. 

No  se  habia  recibido  en  Méjico  noticia  alguna  directa 
de  la  llegada  del  nuevo  virey,  habiendo  sido  intercepta- 
dos por  los  insurgentes  los  correos  que  habia  dirigido 
desde  el  camino:  mas  ignorándose  la  causa,  llamaba  mu-* 
clio  la  atención  tan  extraño  silencio.  Salióse  de  esta  iiH 
certidumbre  por  tin  extraordinario  llegado  el  i6  á  las 
nueve  de  la  mañana,  por  el  que  avisaba  su  saUda  en  aquel 
dia  para  llegar  á  la  capital  el  18  ó  19.  En  consecuendá 
Calleja  pasó  oficios  á  la  audiencia  y  ayuntamiento,  pafa 
que  todo  se  dispusiese  para  el  recibimiento  con  la  solem- 
nidad acostumbrada,  y  él  con  su  familia  se  retiró  el  miaM 
i  6  á  Tacubaya,  al  palacio  que  los  arzobispos  tienen  eo.a^'i 
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lia  villa.  Falídico  parece  ser  este  ilia  para  la  nación  me^ 
"  jicaiia:  en  su  noche,  í'ué  preso  lUinigam  en  1808  y  lu- 
TÍeron  principio  los  sucesos  dosgraciailos  que  fueron  acu- 
mulándose en  seguida:  en  i^ual  feciiíi  en  1810,  levantó 
Hidalgo  en  Dolores  el  estandarte  de  la  ■'evolución,  que 
propagada  rúpidanicnte,  fué  causa  do  la  desolación  del 
|iais:  en  el  mismo  día  v  año  tomó  posesión  del  vireimto 
Venegas:  se  le  confiriii  este  á  Calleja  en  Ki  de  Septiem- 
bre de  1812,  feclia  de  los  despachos  que  se  le  expidie- 
ron: en  la  misma  en  1815,  se  firmii  en  Madrid  lacédnW 
para  el  restablecimiento  de  los  jesuítas:  Calleja  ile¡ó  d 
palacio  de  los  vireyes  en  igoal  día  en  1816,  y  en  18-17; 
el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  habiendo  entrado  en  la 
capital  el  día  anterior,  combatió  en  las  calles  uon  el  pue- 
blo amotihado  y  saqueó  multitud  dti  casas. 

El  líi  de  Septiembre  á  las  cinco  de  la  tarde  llegó  Apo- 
daca  á  Guadalupe  en  donde  lo  esperaba  Calleja,  quien 
con  las  formalidades  de  estilo,  le  enlregti  el  Laslun.  To- 
das las  personas  principales  de  la  capital  fueron  aquella 
misma  larde  á  felicitar  al  nuevo  ^Irey  y  quedaron  muy 
prendadas  de  su  afabilidad  y  fino  trato,  cuyas  calidades 
realzaba  aun  mas  la  amabilidad,  moderación  \  piedad  de 
su  esposa  y  familia.  El  20,  después  de  recibir  en  Gua- 
dalupe las  felicitaciones  de  la  audiencia  y  de  todos  los 
tribunales,  ayuntamiento  y  demás  corporaciones  civiles^ 
acompañado  de  todas  las  autoridades,  hizo  su  entrada,  es- 
tando formada  la  guarnición  en  dos  alas  desdo  la  ga- 
rita; prestó  el  juramento  en  la  sala  de  acuerdos;  re^ 
cibió  las  felicitaciones  de  estilo  y  la  visita  del  arzo- 
bispo que  en  seguida  devolvió,  viendo  después  destilar  ftí 
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culumiu  de  lioiior  las  tropas,  y  en  los  tres  dias  siguienle^ 
se  festejó  su  entrada  con  las  funciones  acostumbradas.       j 

Dispúsose  ¡nniediatamenlc  la  salida  de  un  convoy  para 
Veracruz,  para  conducir  caudales  y  escollar  á  Calleja  que 
iba  á  embarcarse  eu  aquel  puerto.  Su  salida  se  veriricií 
el  16  de  Octubre,  y  en  su  compañía  caniínú  también  con 
el  mismo  objeto,  el  obispo  de  Oajaca  liergosa,  y  fué 
conducido  en  calidad  de  preso  el  marqués  de  S.  Juan  de 
Hayas,  condenado  ú  destierro  perpetuo  en  la  península. 
Este  convoy  con  ei  que  saliemn  cuatro  millones  de  pe- 
sos, después  de  haberse  detenido  muchos  dias  en  Puebla 
para  despachar  las  muías  á  Orizava  por  tabaco,  según  casi 
siempre  se  practicaba,  llegó  á  Veracruz  el  jü  de  Diciem- 
bre, y  habiendo  logrado  el  marijués  de  Rayas  que  se  le 
permitiese  demorarse  con  motivo  ó  pretexto  de  enferme- 
dad, fue  retardando  su  salida  basta  conseguir  quedarse 
en  el  país,  sin  \'eriricar  su  embarque. 

La  atención  pública  estaba  fija  en  el  nuevo  virey,  en 
espera  de  sus  primeras  disposiciones  y  del  sistema  que 
adoptaria  en  su  gobieruo,  prometiéndose  mucho  de  su  pru- 
dencia V  del  gran  conocimiento  que  se  le  debía  suponer 
en  el  manejo  de  los  negocios,  por  los  importantes  em- 
pleos que  tiabia  tenido  á  su  cargo.  I'.)n  los  primeros  dias 
no  se  observó  olra  cosa,  que  algunas  medidas  económi- 
cas en  el  orden  interior  de  su  secretaria,  y  las  visitas  que 
hizo  á  los  cuarteles,  parque  de  artillería  y  almacenes  ge- 
nerales. Eu  este  estado  de  curiosidad  y  espectativa,  el 
5  de  ?iuv¡embre  se  publicó  un  bando,  con  motivo  de  una 
desgracia  ocurrida  con  un  niño,  prohibiendo  volar  pape- 
lotes en  las  azoteas,  diversión  frecuente  en  Méjico  en  esta 
ToM.  IV.~6r 
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estación  del  am,  bajo  la  pena  de  vointicinco  pesos  de  mol- 
Kdwnbre!'  *"  ^'  p^Jre  Ó  aiDO  que  lo  permilifse,  y  mandando  que  to- 
L  das  las  azoicas  se  cercasen  con  pretiles,  aunque  fuesen  de 

I  madera.     El  liaher  ^do  esta  la  primera  procidencia  del 

■  virey,  echó  cierto  ridiculo  sobre  su  gobierno,  que  se  cod- 

I  servd  mientras  egle  duró.     Reconociasele  recta  intendoD 

L  y  buenos  deseos,  pero  al  mismo  tiempo  se  echaba  de  ver 

^^^^  que  BUS  talentos  no  eran  muy  aventajados,  v  no  teniendo 

^^^H  á  BU  lado  un  secretario  <le  capacidad  ü  otra  persona  que 

^^^H  tuviese  conocimientos  del  pais,  por  esta  falta  se  precipí- 

^^^H  taba  á  tomar  providencias  desacertadas,  que  era»  mal  re- 

^^^H  cibidas.     Tal  fué  el  nombramiento  que  hizo  del  coronel 

^^^H  D.  Cristóbal  Ordoñez,  para  suceder  á  Ituvbide  en  el  mso* 

^^^H  do  de  la  provincia  de  Guanajunto,  quedando  disuetto  el 

^^^H  ejército  del  Norte  que  no  esistia  mas  que  en  el  nombre: 

^^^H  los  mismos  que  liabian  solicitado  la  remoción  de  Iturtü- 

^^^H  (le,  creyeron  que  eva  peor  el  nuevo  nombrado-  y  repre- 

^^^^1  sentaron  para  que  se  le  diese  orden  de  suspender  su  mar- 

H^^P  cha,  aunque  babia  salido  ya  para  desempeñar  el  deslino  el 

15  de  Noviembre,  y  así  se  verificó  previniéndole  ell  6  que 
se  detuviese  en  Tula,  mas  por  último  siguió  á  tomar  po- 
sesión de  aquel  mando.  El  25  del  mismo  mes,  lle^  á 
Méjico  el  comandante  de  la  provincia  de  Oajaca  D.  Mel- 
chor Alvarez,  que  tenia  ya  el  grado  de  brigadier,  llamado 
por  el  virey  en  virtud  de  las  repelidas  quejas  dirigidas 
contra  él  al  gobierno,  pero  después  de  alguna  detención 
en  la  capital  fué  restituido  al  mismo  empleo.  La  escasez 
de  jefes  capaces  de  encargarse  del  mando  de  las  provin- 
cias y  de  las  divisiones,  obligaba  á  conservar  en  los  pues- 
tos á  muchos  que  eran  indignos  de  ocuparlos,  ó  á  reem- 
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plazarlos  cod  otros  que  no  carecían  de  los  mismos  defec*      isie 
■«:  «.  e«„  .1  vire,  se  ,«.  e.mpro»,eüd.  4  teer  lo  ,«. Ig^i' 
podía,  muchas  veces  contra  su  propia  opinión  y  deseos.  ^ 

Entre  las  muestras  del  corazón  humano  de  Apodaca 
que  pueden  citarse,  la  una  es  el  diligente  cuidado  con 
que  hizo  la  visita  de  cárceles  para  la  pascua  de  Navidad 
de  aquel  año.  Era  costumbre  verificarla  rápidamente  en 
la  mañana  del  24  de  Diciembre;  Apodaca,  queriendo  in^ 
truirse  con  mas  detenimiento  del  estado  de  las  causas,  It 
adelantó  desde  el  día  anterior,  y  aunque  nunca  fuese  tiem- 
po bastante  para  tan  delicada  operación,  se  dejaba  en  esto 
conocer  su  buena  intención.  Mas  importante  fué  la  ór^ 
den  circulada  á  todos  los  comandantes  de  división,  pro- 
hibiéndoles mandar  fusilar  arbitrariamente  á  los  prisione- 
ros insurgentes,  debiéndose  observar  las  formalidades  pre- 
venidas por  las  leyes  para  la  formación  de  procesos,  y 
aunque  por  entonces  esta  orden  no  tuvo  inmediato  cum- 
plimiento, se  disminuyeron  desde  lue^o  los  males,  fué  e^ 
medio  de  salvación  de  muchos  individuos,  y  particular- 
mente en  las  inmediaciones  de  la  capital,  evitó  mucho  der^ 
ramamiento  de  sangre.  ^ 

Era  la  suerte  de  Apodaca  coger  el  fruto  de  la  severidad 
y  disposiciones  de  Calleja  ganando  la  fama  de  clemente, 
cuando  vencidas  las  dificultades  y  cansados  de  la  guerra 
los  insurgentes,  se  agolparon  á  pedir  el  indulto,  como  ha- 

^  En  una  representación  dirigida  ^  Todo  lo  que  precedí»  sobre  las 
á  Calleja  contra  el  comandante  de  un  primeras  providencias  del  gobierno 
pueblo,  en  que  se  referian  por  menor  de  Apodaca,  su  carácter  y  demás  cá- 
todos los  abusos  que  este  había  come-  lidades  personales,  está  tomado  de  los 
tido,  puf  o  al  margen.  "Els  cierto  todo  Apuntes  manuscritos  del  Dr.  Areche- 
l<»  qtie  los  exponentes  dicen,  pero  vo  derreta. 
DO  tengo  otro  sugetp  que  mandar." 
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empezado  á  hacerlo  ya  en  liempo  de  su  antecesor 

I  lambien  on  sii  destino,  perder  de  un  golpe  todas  las 

ajas  adquiridas  en  muchos  años  de  perra,  y  ver  des- 

irpcer  en  sus  manos  el  imperio  español  en  tVneva-Es- 

'        1,  asegurado  por  los  ültimos  sucesos  que  vinieron  i 

nar  ia  posesión  de  tres  siglos.     Sin  embargo:  la  pri- 

a  época  de  su  gobierno  no  fué  mas  que  una  suce- 

I  de  triunfos  y  sucesos  Felices,  apenas  interrumpida  por 

uno  funesto  de  poca  importancia.     Recorreremos  los 

acontecimientos  del  resto  del  año  de  18i6,  comenzando 

por  los  de  las  provincias  al  I^ste  de  Méjico  j  siguiendo 

con  lila  del  interior,  para  ver  después  los  que  hicieron 

notable  el  principio  del  año  siguiente,  en  cutos  primeros 

meses  pudo  darse  la  revolución  por  concluida. 

Apenas  repuesta  la  gente  de  Terau  de  las  fatigas  déla 
expedición  á  playa  Vicente,  tuvo  aviso  aquel  jefe  íi  media- 
dos de  Octubre  de  que  Márquez  üonallo  se  dirigía  contra 
él,  con  una  fuerza  de  mil  hombres.  La  de  Teran  do  exce- 
día de  quinientos,  compuesta  del  batallón  de  Hidalgo  v  las 
compañías  di^  infantería  de  los  pueblos  inmediatos;  los  dos 
escuadrones  de  caballería  llamados  de  Hidalgo  y  de  los 
"Moscovitas"  y  alguna  artillería,  sin  comprender  la  caba- 
llería de  Osorno  que  se  mantenia  en  S.  Juan  de  los  Lla- 
nos ó  en  sus  inmediaciones.  Teran,  avisado  de  la  marcha 
de  Márquez,  salió  de  Teliuacan  á  su  encuentro,  y  en  las  in- 
mediaciones de  Tlacolepec  hubo  diversos  movimientos  por 
una  y  otra  parte  con  algún  tiroteo,  pero  sin  otro  resulu- 
do  regresó  Teran  á  su  cuartel  general  el  27  del  mismo 
mes,  y  Márquez  tomó  el  camino  de  Tecamacbalco,  de  don- 
de volvió  á  Puebla  para  escoltar  el  convoy  en  que  cami- 
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fiaba  el  ex-viroy  Calleja,  á  quien  condujo  á  Veracruz,  en      isi6 

•      •II*  j***  S^DticiniHVi  • 

cuya  provincia  debía  permanecer  con  su  división*  Dieinnim. 

Las  de  Concha  y  Moran,  coronel  ya  de  dragones  de 
Méjico,  se  juntaron  en  S.  Andrés  Chalchicomuia  á  imes 
de  Octubre,  con  el  objeto  de  ocupar  todo  aquel  valle,  re- 
conociendo Moran  la  falda  del  volcan  y  después  de  varits 
marchas  volvieron  á  separarse,  quedando  Moran  en  S.  An- 
dres  con  trescientos  infantes  y  cien  caballos,  y  Concha  re^ 
trogradó  á  Huaroantla  con  una  fuerza  igual.  ^  Teran  se  ha» 
bia  propuesto  restablecer  á  Osorno  en  su  antiguo  territorio 
de  los  Llanos  de  Apan,  lo  que  este  habia  intentado  por 
sí  solo  sin  efecto,  pues  habia  sido  rechazado  y  perseguido 
por  Bustamantc.  Nada  era  de  tanta  importancia  para  Te- 
ran, pues  ademas  de  distraer  por  aquel  tumbo  á  los  rea- 
listas, se  desembarazaba  de  con  unas  tropas  que  no  era 
dueño  de  manejar  como  convenia  para  hacerlas  útiles,  ca- 
reciendo  de  recursos  para  sostenerlas  y  juzgó  fácil  de  eje- 
cutar su  plan,  aprovechando  la  ocasión  que  le  ofrecía  la 
separación  de  Moran  y  Concha,  con  escasas  fuerzas  cada 
uno,  para  destruirlos  á  los  dos  por  medio  de  un  movimiento 
rápido  sobre  S.  Andrés,  cayendo  inmediatamente  después 
sobre  Concha  en  Huamanüa.  Reunió  con  este  fin  á  la 
tropa  reglada  de  Tehuacan,  las  partidas  de  la  caballería  de 
Osorno,  Inclan,  Vicente  Gómez  y  demás  que  obedecian  al 
primero,  haciendo  un  total  de  unos  ochocientos  hombres* 
Todo  dependia  de  encontrarse  con  los  realistas  en  una 
llanura,  en  que  poder  sacar  provecho  de  quinientos  hom- 

m  I" 

'      Véanse  los  partes  de  Moran  en  ran  fol.  58  de  la  que  tomo  todo  lo  re- 
ías gacetas  de  12  do  Noviembre,  nú-  lativo  á  este  suceso, 
mero  079  folio  1094  y  23  del  mis-  *    Moran  en  su  parte  dice,  1040, 
mo,  numero  984  fol.  1 1 34,  y  sobre  refiriéndose  á  las  decltiacionet  de  M 
todo,  la  sej^unda  manifestación  de  Ta-  prisioneros. 
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brtrs  bii'ii  iiiuiiUuios,  (]iie  cargaban  eti  iiiasu  i:»a  aj'dur.  (len» 
'*üKkwbn>"  ""  '•""ttiaciou  ni  orden  alguno,  porque  uo  touiau  Ul  COft- 
Uimbre.  \l  cabo  de  Ire»  ó  cuatro  dias  «n  que  oo  liubo  con 
i]ue  pagarlos  el  sui-ldo,  fué  menester  llegarlos  al  enemi- 
go pai'a  que  no  sh  desbandase»;  luaa  aunque  l^loran  n« 
supo  de  la  aproxitiiaeion  de  los  insurgentes,  hasta  que 
los  \\ó  niarchaudo  el  7  de  Noviembre  por  las  lomas  áe 
Santa  María  inmediat;)»  á  S.  Andrés,  tuvo  tiempo  pan 
ocupar  una  angostura  ¡lur  donde  debían  pasar  y  las  alta- 
ras que  la  domiiiabaa.  Esto  bi/o  perder  á  Teran  la  ven- 
taja que  Iti  daba  su  numerosa  caballería,  porque  ron  ul 
disposición,  el  buen  suci^so  no  podia  ser  del  que  teuia  roas 
hombres,  sino  del  que  mejor  maniobrase  con  ellos.  Uu 
cuerpo  de  (rescienlos  caballos  que  formaba  la  vuii^ardta, 
te  metió  ú  ciegas  en  la  estrechura  ocupada  jior  los  rea- 
listas y  no  pudo  sofrir  el  fuego  de  la  infantería  de  estos. 
loiéntras  Tcran  hacia  subir  una  parle  de  la  suja  á  des- 
alojar al  enemigo  de  las  alturas  de  que  se  Labia  «pose- 
sionado, suspendiendo  entre  lanío  la  tnarcba  del  resto  de 
la  división,  para  no  empeñarse  con  ella  en  el  mismo  lan- 
ce eo  que  estaba  la  vanguardia.  Esta  retrocedió  eottín- 
ces  en  desorden;  rompió  la  linea  de  batalla,  mezclada  con 
la  caballería  desbaratada  de  la  vanguardia,  la  de  los  rea- 
listas que  vivamente  la  [terseguia,  y  la  infantería  compro- 
metida en  las  alturas  quedó  aislada  y  fué  enteramente  des- 
trozada. La  tropa  empleada  en  esta  acción  á  las  órdenes 
de  Moran,  se  componia  de  parte  del  batallón  de  infante- 
ría ligera  de  S.  Luis,  (tamarindos)  bajo  el  mando  del  ma- 
yor Barradas,  la  compañía  de  cazadores  de  Zamora,  y  la 
caballería  era  del  regimiento  de  Moran  y  de  Fieles  del 
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Potosí,  estando  á  la  cabeza  de  estos  lütimos  el  teniente  isif 
coronel  D.  Vicente  Inireta.  Los  insurgentes  perdieron  ^^i^ltíbi». 
un  canon  de  á  4,  un  obús,  ochenta  fusiles,  porción  de 
municiones,  cuarenta  y  seis  muertos  y  setenta  y  dos  pri- 
sioneros, de  los  cuales  mandó  Moran  el  siguiente  dia  fo- 
silar  veintiocho,  muchos  de  ellos  desertores  del  ejército 
real,  y  conservó  la  vida  á  los  demás,  teniéndolos  á  di»* 
posición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad  de  la  pacifr» 
cacion  de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cuya  noticia  se  re- 
cibió en  aquellos  dias.  Entre  los  fusilados  se  contaron 
D.  José  Mariano  Cadena,  ayudante  mayor  de  Teran,  y  el 
capitán  del  batallón  de  Hidalgo  D.  Francisco  Cabadas, 
que  se  distinguió  mucho  en  la  expedición  á  Playa  Yicen** 
te.  Era  Cadena  primo  del  conde  de  S.  Pedro  del  Ála- 
mo,^ capitán  del  regimiento  de  Moran,  y  habiéndose  dado 
á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso  dejó  de  ser  bedio 
prisionero  por  este  y  fusilado.  ^ 

A  resultas  de  esta  acción,  Vicente  Gómez,  tan  conoció 
do  por  el  horrible  sobre  nombre  que  le  dio  el  género  de 
crueldad  que  ejercia  con  los  prisioneros  que  en  sus  manos 
caian,  se  presentó  á  solicitar  el  indulto,  y  habiéndoselo 
concedido  el  virey  á  él  mismo  y  á  sesenta  y  ocho  hom- 
bres de  su  cuadrilla,  entró  en  Puebla  con  ella  el  26  de 
Noviembre.  La  ciudad  se  conmovió  pidiendo  la  cabezt 
de  aquel  asesino  atroz,  de  quien  habian  sido  victimas  mu^ 
chos  vecinos  de  ella,  y  para  conservar  la  tranquilidad,  fué 

'^     El  conde  de  S.  Pedro  del  Ala-  si  en  el  dia  de  esta  acción  el  primero 

mo  era  hijo  segundo  del  marqués  de  hubiera  caido  en  poder  del  segundo, 

S.  Miguel  de  Aguayo,  casado  con  su  hubierSi  sido  sin  duda  alguna  fusila» 

prima  la  condesa  de  aquel  título.  do.    ¡Tanto  varían  los  afectos  de  los 

^     Teran  y  Moran  fueron  muy  a-  hombres  según  las  circunstanciad 
migos  después  de  la  independencia,  y 
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uia  mencslcr  poner  la  guaniiciou  sobre  las  anuas:  pero  Uff 
ulc^iibr<°  ol>s'anlc  esta  niuestru  de  la  indignación  pública,  se  orga- 
nixó  con  los  indultados  la  compañia  de  realisuis  fieles  de 
SantiafEO  Cutcin^o,  y  su  capílaii  D.  Vicenle  (üoniez,  em- 
pezó á  {>t?rst>gitir  con  ella  á  sus  antiguos  camaradas.,  en 
espera  de  utia  ocasión  de  volver  á  comdcr  nuevos  crime- 
oos.  L'no  de  los  de  sn  partida,  que  se  separo  de  rila 
por  no  acogerse  al  indulto  cou  sus  compañeros,  llamado 
Ignacio  Alvarado,  alias  "el  ruso,"  fué  cogido  y  fusilado 
de  orden  de  Concha  el  28  del  principio  Novieiuliie. '' 

£1  mismo  dia  en  que  Tei-an  fué  derrotado  en  tas  lomas 
de  Santa  María,  lo  fué  Guerrero  eu  la  segunda  acción  da- 
da en  la  cañnda  de  los  Naranjos,  que  como  en  otro  lugar 
hemos  listo, ^  era  pamje  de  tránsito  nccosariu  |»ara  loi 
convoyes  que  pasaban  de  hücar  á  Oajaca  y  volvían  de 
esta  ciudad  á  aquel  puiilti.  Marchaba  Sanianiego  de  Hua- 
jiiapan  á  Iziicar  con  cíenlo  veinte  inlantes,  casi  todos  del 
batallón  de  Guanajualo  y  cuaifiula  caballos  de  realistas  de 
Huajuapau,  citando  enconlni  ocupado  aquel  sitio  por  trí- 
plicada  fuerza  mandada  por  Guerrero,  que  haLia  cerrado 
con  faginas  el  paso  mas  estrecho,  defendido  por  la  infan- 
tería aposesionada  de  las  alturas  contiguas.  ^  Hizo  Sa- 
inaniego  atacar  á  un  mismo  tiempo  las  de  uno  v  otro  cos- 
tado, dando  orden  á  D.  Antonio  León,  para  que  con  ios 
realistas  de  Huajuapan  siguiese  por  las  de  la  derecha  has- 
ta eneumbrar  las  lomas  mas  altas,  en  donde  se  eucontró 
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un  espléndido  almuerzo  con  servicio  de  mesa  de  plata  y  iau 
el  libro  de  órdenes  de  Guerrero,  en  que  estaba  asenlaife  ^^^^^ 
hasta  la  del  dia  anterior.  No  se  empe&ó  Saoianiego  en 
atacar  los  cuerpos  que  se  presentaban  en  las  alturas  de  la 
izquierda,  y  siguió  lentamente  su  marcha  á  Izúcar:  su  per* 
dida  se  redujo  á  cuatro  heridos;  la  de  Guerrero  fué  mih 
cho  mas  considerable,  y  entre  los  muertos  se  encontró  un 
italiano  que  hacia  de  mayor,  llamado  Gobardini.  El  v»- 
rey  mandó  que  Samaniego  tomase  para  sí  la  mejor  pien 
de  la  vajilla  de  plata  de  Guerrero,  y  que  las  demás  se  ven- 
diesen en  pública  almoneda,  repaAiéndose  su  valor  á  fef 
tropa  que  concurrió  á  la  acción. 

Saiieron  de  Izúcar  Samaniego  y  la  Madrid  el  16  del 
mismo  mes  de  Noviembre,  escoltando  un  convoy  destÍBa- 
do  á  Oajaca  con  carga  de  tabaco,  bulas  y  azúcar.  Había-' 
se  Guerrero  situado  con  quinientos  hombres  en  el  cerro 
de  Piaxtla,  en  el  que  habia  construido  dos  fortines,  obs« 
tniyendo  el  paso  de  la  misma  cañada  de  los  Naranjos^ 
con  cuyo  motivo  previno  Samaniego  á  la  Madrid,  que  se 
adelantase  desde  Tehuicingo  para  hacer  un  reconocimiefi- 
to,  manteniéndose  á  la  vista  del  enemigo  mientras  el  con- 
voy acampaba  en  el  rancho  de  Tehuixtla:  pero  la  Madrid 
quiso  aventurai*se  á  ún  ataque,  y  habiendo  asaltado  con 
ochenta  infantes  uno  de  los  fortines,  aunque  combatió  bi- 
zarramente, fué  rechazado  y  herido  él  mismo,  habiendo 
sufrido  la  pérdida  de  cuatro  muertos,  doce  heridos  y  ma- 
chos contusos.  ■^^    Experimentado  este  descalabro,  Sama- 

^°   De  este  ataque  desgraciadOf  no  en  ia  gaceta  iie  9  de  Diciembre  nóm. 

hay  mas  que  indicaciones  en  los  par-  992  fol.  1.197.    Tomo  por  tanto  Uui 

tes  de  Llano  y  de  Samanífgu  relati-  noticias  de  este  ataque  deBustaOMIl- 

vos  á  le  acción  de  la  Noria,  insertos  te,  Cuadro  histórico  tom.  2?  fol.  978. 

ToM.  rV.— 62. 
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isie  niego  ri'gri>8ó  con  el  coiivo)'  a  I/úcar.  Dispuso 
^^Im^''^'  S^o^ral  del  ejército  del  Sur,  lJano.de  quien  todai  »■ 
tas  seccioues  dependían,  que  Sanianiego,  dejando  el  cb»- 
Toy  en  Izücar,  marchase  por  niro  camino  i  Iluajo^ 
reforzado  con  parte  de  la  tropa  de  S.  Martin  que  per* 
arden  pasó  á  Izücar,  con  el  objeto  de  que  tomando  a  Hb 

juapan  doscientos  hombres  man,  volviese  por  elcaníwé 

Acallan  para  conducir  el  convoy,  despejando  de  itmmf^ 
tes  á  su  paso  la  canuda  de  los  Naranjos. 

En  ejecución  de  estas  órdenes,  Sanianiego  verifioJM 
marcha  el  22  con  ciento  ochenta  infantes  y  ochenU  a- 
ballos,  por  caminos  diversos  de  los  que  ocupaban  le»  ii- 
aorgenles,  y  el  21  llegó  al  pueblo  de  Santa  Inés.''  It- 
nui,  aunque  estaba  tan  reciente  la  derrota  que  babia  » 
Trido  en  las  lomas  de  Santa  ftlaria,  fuese  forzado  por  h 
necesidad  de  vivir  sobre  el  ]>a¡s  enemigo,  ó  por  KCiün 
el  crédito  perdido;  informado  de  )»  marclia  de  Samm- 
go,  resolvió  salir  ¿n  su  busca  con  un  cañón  de  í  i,ain  ■ 
tro  compañías  de  infantería  y  el  escuadrón  de  Hidatgoii  " 
caballería,  dando  orden  á  su  hermano  D.  Juan  en  Tqi^ 
para  que  de  aquella  guaniicion  te  mandase  una  compaü 
de  infantería  y  otra  de  caballería,  lo  que  hacia  en  todt 
unos  quinientos  hombres.  Samaniego,  para  no  encontra- 
se con  Teran  de  cuya  aproximación  tuvo  noticia  en  Saott 
Inés,  tomó  un  camino  excusado;  mas  Teran  instroido  dr 
este  movimiento,  le  salió  al  paso  situándose  el  25  cu  d 
rancho  de  la  Noria.  Sorprendióse  Samaniego  de  halln^ 
se  tan  próximo  á  Teran,  no  obstante  sus  maniobras  pn 

"  Víanw  sobre  esla  acción  los 
parten  citulon  en  la  ñola  anterior 
BnMamanle.  CiuHrn  lii>)úrico  Innno 


L. 
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evitarlo  y  contra  las  noticias  que  le  dio  el  mayordomo  de  isu 
una  hacienda  que  le  aseguró  dirigirse  aquel  á  Tehuicingo:  jji¿¡mbr«; 
pero  cerciorado  por  la  partida  de  caballería  que  llevaba 
de  descubierta,  de  avistarse  alguna  gente  en  la  falda  de 
los  cerros  que  tenia  á  su  izquierda,  mandó  dos  guerrillas 
de  veinticinco  hombres-  de  infantería  cada  una  á  hacer  un 
reconocimiento.  Teran  cargó  sobre  ellas,  teniendo  repar- 
tidas sus  fuerzas  de  manera  que  envolviese  á  los  realistas 
por  todas  partes:  pero  el  movidiiento  fué  mal  ejecutado, 
habiendo  roto  el  fuego  el  capitán  Matamoros,  que  debia 
tomar  á  los  realistas  por  la  espalda,  tan  inoportunamente, 
que  mas  daño  hacia  al  cuerpo  que  mandaba  el  mismo  Te- 
ran que  al  enemigo:  atacando  entonces  toda  la  línea  de 
la  infantería  realista  á  las  órdenes  del  saínenlo  mayor  D. 
Manuel  Lorencis,  los  insurgentes  se  retiraron  en  buen  or- 
den á  las  alturas  inmediatas,  abandonando  el  cañón  de  á 
4  que  tenian  de  que  no  llegaron  á  hacer  uso,  y  quedan- 
do en  el  campo  el  capitán  Yelazquez  de  la  caballería  de 
Tepeji  y  otros  cuarenta  muertos,  pero  llevándose  sus  he- 
ridos. Samaniego  después  de  este  reencuentro,  llegó  á 
Huajuapan  y  volvió  á  Izúcar  por  el  convoy,  que  condujo 
sin  embarazo:  Teran  se  retiró  á  Tehuacan. 

A  mediados  de  Noviembre,  desembarcó  en  Boquilla  de 
Piedras  D.  José  Manuel  de  Herrera,  de  vuelta  de  los  Es- 
tados-Unidos, á  donde  fué  mandado  por  el  congreso  en 
calidad  de  ministro  plenipotenciario.  Nunca  pasó  de  N. 
Orleans,  ni  hizo  otra  cosa  que  ponerse  en  relaciones  con 
los  piratas,  para  proporcionar  envío  de  armas  y  municio- 
nes. A  su  regreso,  trajo  consigo  á  un  coronel  francés 
llamado  Per;  á  un  oficial  portugués  Camera,  y  algunos 
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ISIS  Otros  aventureros,  con  los  cuales  llegó  á  San  Andrés  en 
Dietonbrt.  «lonilc  alternativamente  eolraban  y  sallan  insurgenles  y 
realistas,  y  de  alli  pasii  á  Tcliuacan.  l.os  ¡neucgentea 
concibieron  grandes  es|>eran7as  con  sn  venida,  habiendo 
dado  él  mismo  por  seguro,  que  llegaría  en  bi-eve  mucho 
armanienlo  y  una  escuadrilla  que-  domíiiaria  el  ^^ollb  d» 
Mt^ico,  no  permitiendo  flotase  en  él  el  paliellon  espa- 
ñol, para  lo  cual  pidió  á  Teran  \  á  Guerrero  que  maiida- 
seu  á  Boquilla  de  Piedras  la  mayor  cantidad  de  dinero 
quo  pudiesen,  lo  que  no  hicieron  ni  el  uno  oí  el  otro. 
Teran  aunque  recibió  i,-  trató  bien  á  Herrera,  lo  vió  con 
descontiaii/a,  temiendo  que  intenlnse  restablecer  el  con- 
greso disuelto  y  suceder  á  Morelos  en  el  maudo:  pero 
poco  tiempo  después  Herrera,  viendo  amenazado  por  fu«y 
zas  superiores  el  departamento  de  Tebiiaean,  batió  de  A 
con  Per  con  objeto  de  embarcarse,  lo  que  solo  hizo  el 
illlimo:  Herrera,  después  de  liaher  andado  por  diverso» 
logares,  se  presentó  á  solicitar  el  indulto  y  habiéndolo  ob* 
tenido,  volvió  á  Puebla  baju  la  protección  del  obispo  Pe-  ! 
rez,  y  fue  destinado  en  el  colegio  Carolino  en  calidad  de 
catedrático  de  ülosofin.  El  cura  de  Tolollepec  D.  Ms*  ! 
nuel  Pelaez,  habiendo  estrechado  amistad  con  Herrera  eft. 
Puebla,  se  instrujó  de  las  relaciones  que  eslc  hahia  de- 
jado establecidas  en  los  Estados-Unidos  j  de  ios  proyeo 
tos  de  los  coi'sarios  en  el  Seno  Mejicano,  de  todo  lo  bual 
dio  aviso  al  virey,  cuyo  conocimiento  hizo  que  este  acü- 
vase  sus  disposiciones,  para  que  no  quedase  á  los  insur-  i 
gentes  en  la  costa  ningún  puerlecillo  por  el  que  pudieatni  ' 
los  corsarios  ejecutar  sus  planesJ^ 
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Funesto  fué  para  los  insurgentes  el  7  de  Noviembre  de  1816 
este  año.  A  mas  de  las  acciones  perdidas  en  las  lomas  ^^ 
de  Santa  María  y  en  la  cañada  de  los  Naranjos,  en  el  mis- 
mo dia  se  apoderó  Márquez  Donallo  del  fuerte  de  Mon- 
teblanco  en  las  inmediaciones  de  Córdova,  desde  el  cual 
hostilizaban  á  esta  villa  y  á  la  de  Orizava,  y  embarazaban 
el  tráflco  por  el  camino  de  Veracruz.  ^^  Este  fuerte,  cons- 
truido sobre  el  elevado  cerro  que  domina  á  la  hacienda 
del  mismo  nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melchor  Múz- 
quiz,  quien  se  habia  retirado  á  la  provincia  de  Yeracrua 
de  la  de  Michoacan  en  la  que  militó  con  D.  R.  Rayón,  y 
por  un  francés  llamado  Mauri,  ambos  con  el  grado  de  co- 
roneles, teniendo  bajo  sus  órdenes  unos  trescientos  hom» 
bres  con  dos  cañones  de  fierro  de  á  6,  otro  mas  pequeño, 
y  contaban  con  suficiente  provisión  de  víveres  y  municio* 
nes.  Márquez  Donallo,  habiendo  dejado  en  Yeracruz  d 
convoy  en  que  bajó  á  embarcarse  en  aquel  puerto  el  ex- 
virey  Calleja,  regresó  conduciendo  otro  por  el  camino  de 
las  Yillas,  y  á  su  llegada  á  Orizava,  unida  á  su  tropa  la 
de  aquella  guarnición,  que  consistia  en  el  batallón  de  Na- 
varra mandado  por  su  coronel  D.  José  Ruiz,  se  dirigió  á 
Monteblanco  el  1  .^  de  Noviembre  con  la  fuerza  de  mil 
infantes  de  los  batallones  de  Lobera,  Navarra,  Asturias  y 
otros  cuerpos  expedicionarios,  y  doscientos  veinte  caballos 
del  Príncipe,  Guarda  campos  de  Puebla  y  realistas  de  di- 
versos lugares,  seis  piezas  de  artillería,  abundancia  de  par- 
que y  provisiones,  y  gran  número  de  indios  para  la  zapa 
y  otras  operaciones  del  sitio.     Los  insurgentes  intentanMH 

^3    Partes  de  Márquez  Donallo,  en  las  gacetas  de  14  y  26  de  Noviemlyre 
núms.  9S0  y  985. 


TOUA  l>£  M<t^TICHLA^C^.  Cj>.    vil 

tlU¡>liLirle  ul  |)jsu  |)iira  d  |tueblu  de  CUucamaii.  perú  iht 
,'  pudieron  sostenerse  siendo  alacndos  ]h>t  ftuiz  con  la  iro- 
pa  que  mandaba,  y  (icrseguida  [lor  el  teniente  corouel  dv 
Navarra  D.  Tomas  Peñaranda  una  gruesa  partida  de  ca- 
ballería que  liabia  quedado  á  ta  vista,  luvo  esta  que  reti- 
rarse pasando  la  profunda  barranca  de  Toniatiau,  cod  lo 
que  Márquez  se  estableció  sin  mas  resistencia  en  el  mismo 
pueblo  deChocaman)'en  la  bacienda  deMonteblaocú.  £n 
los  dias  siguientes  basta  el  C,  no  obstante  los  írecucules 
y  recios  aguaceros,  se  adelantaron  las  obras  basta  situarse 
ü.  Juan  José  Iberri,  mayor  do  (jrdenes  de  la  división,  coa 
los  granaderos  y  caz-adores  de  Lobera  y  algunas  compa- 
ñías do  Navarra,  á  muy  corta  distancia  de  los  muros  de 
los  insurgentes,  y  el  mismo  Márquez  colocó  un  canoa  de 
á  12  á  tiro  de  pistola  de  aquellos,  con  el  que  con  pocos 
tiros  abrió  una  breclia  practicable.  Milzquiz,  sin  esperar 
el  asalto,  se  lindió  salvando  su  vida  y  la  de  los  que  lo 
acompañaban,  y  Márquez  habiendo  destruido  todas  las 
fortilicaciones  levantadas  en  Monleblanco,  liizo  su  entra- 
da triunfal  en  Orizava,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria 
á  Miizquiz,  Mauri  y  toda  la  gente  que  estaba  en  el  fuerte. 
Miizquiz  fue  conducido  á  Puebla  y  puesto  en  la  cárcel  pu- 
blica, habiendo  perdido  el  oido  por  efecto  de  las  escase- 
ces y  miserias  que  en  ella  sufrió:  era  de  una  familia  dis- 
tinguida de  Coaliuila,  en  donde  su  padre  sirvió  en  las  tro- 
pas presidíales,  y  después  de  la  independencia  ocupó  los 
puestos  mas  distinguidos  en  el  ejército  y  gobierno.  Los 
prisioneros  de  la  clase  de  soldados  fueron  destinados  á 
obras  públicas. 

El  comandante  de  la  división  de  Tuxpan,  al  Norte  de 
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la  misma  provincia  de  Yeracmz,  D.  Cárbs  María  Lloren-  igie 
te,  en  la  expedición  que  hizo  en  el  propio  mes  de  No-  ¿SS». 
viembre  contra  los  cantones  de  Palo  blanco  y  Palo  gor- 
do, se  apoderó  de  ambos;  redujo  á  cenizas  las  chozas  que 
en  ellos  encontró,  habiendo  huido  á  los  montes  los  habi- 
tantes y  cogió  porción  de  caballos,  muías  y  algunas  ar- 
mas. ^^  Al  mismo  tiempo  D.  José  María  Luvian,  coman^ 
dante  de  los  realistas  de  Hnauchinango,  perseguia  con 
grande  actividad  los  restos  de  las  partidas  que  andaban 
esparcidas  en  la  sierra,  hasta  tocar  con  el  departamento 
de  Tuxpan.  ^^ 

El  gobernador  de  Yeracruz  Dávila  habia  dado  el  man** 
do  del  destacamento  de  Boca  del  Rio,  al  teniente  del  re- 
gimiento fijo  de  aquella  plaza  D.  Antonio  López  de  San- 
ta Ana,  que  habia  regresado  de  las  provincias  internas 
.de  Oriente,  en  las  que  lo  hemos  visto  hacer  su  carrera 
desde  cadete  bajo  las  órdenes  de  Arredondo,  y  conocien- 
do su  actividad  y  aptitud  para  la  campaña,  el  mismo  Dá» 
vila  puso  á  las  suyas  una  división  que  se  llamó  de  la 
Orilla,  compuesta  de  parte  de  la  tropa  de  aquel  destaca- 
mento, aumentada  con  alguna  mas  de  la  guarnición  de  la 
plaza  y  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  con  el  objeto  de 
que  recorriese  las  serranías  inmediatas,  para  desbaratar 
las  reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban  en  ellas,  y 
redujese  á  poblado  las  familias  que  estaban  en  los  mon- 
tes, extinguiendo  las  aduanas  que  habia  establecido  Vic- 
toria en  el  camino  de  las  Villas.     Efectuó  en  consecuen- 

^*     Parle  de  Llórente,  su  fecha  en  ^^    Pueden  verse  sus  partes  en  va- 

<*1  Espinal  27  de  Noviembre,  gaceta  rías  gacetas  de  Septiembre  á  DicieoD- 

de  12  de  Diciembre  núm.  993  fol.  bre  de  este  año  y  Enero  del  simiente. 

2006. 


TOKA  DE  BOQIILI.A  DE  PIEDRAS  (Lia- Til. 

isie      cía  SU  salida  Saiiu  Ana,  y  después  de  sorprender  varias 
*S2^^^ rancherías,  sostuvo  en  los  días  20  y  21  de  Oclubrc.  do» 
acciones  en  S.  Campus  y  ColaxHa, '"  en  que  fueron  der~ 
I  rotados  y  obligados  á  rerugiarsc  en  los  montes,  Francisco 

I  de  Paula  y  otros  de  los  jefes  de  las  cuadrillas  de  aquel 

I  •  distrito,  con  pérdida  CDUS¡dera)>ie  de  gente.  El  virey  pre- 

^^^^  mió  estos  servicios  dando  el  grado  de  capílan  á  D.  Anlo- 

^^^K  BÍo,  y  el  de  teniente  á  su  hermano  D.  Manuel,    de  quien 

^^^^1  ea  sus  partes  liabia  hecho  especial  recomendación. 

^^^H  La  campaña  se  cerró  este  año  en  la  provincia  de  Ve- 

^^^^B  racruK  con  la  toma  de  Boquilla  de  Piedras.     Persuadido 

^^^^B  el  virey  de  la  importancia  de  cerrar  toda  comunicación 

^^^^1  por  mar  á  los  insurgentes,  había  hecho  al  gobei-aador  de 

^^^^ft  '  Veracrux  los  encargos  mas  jirecisos,  para  que  dis|)usie8e  b 

^^^^m-  ocupación  de  aquel  puerto  y  en  consecuencia,  luego  que 

^^^H  la  estación  lo  permitió, '''  hixo  Dávila  salir  el  1 5  de  IS'or 

^^^^v  vieinbre  una  expedición  de  doscientos  infantes  y  cieo  ci- 

^^^^B  ballos,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  RincM, 

^^^^  Ilevaiidíi  por  la  coslii  para  auxiliar  por  mar  las  operacio- 

nes del  sitio  uiia  lancha  armada,  y  en  ella  un  cañón  de 
á  cuatro  que  desembarcar  en  donde  conviniese.  El  ob- 
jeto era  liac<>r  un  reconocimiento  y  apoderarse  del  pimto 
si  fuese  posible.  Uniéronse  á  Rincón  en  la  Antigua,  al- 
gunas compañías  de  realistas  y  tomó  allí  dos  piraguas 
que  con  la  lancha  siguiesen  la  costa  para  facilitar  el  paso 
de  los  rios:  pero  el  viento  del  Norte  que  comenzó  á  so- 


sí  i<e  davíu  y  de  RíncoD 
I»  (^xI^rtotl<¡Ila^ia  <le  15  de 
.  iiúmeio  OM  folin  3095, 
I  de  las  íiguieoMs  del  ib» 
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piar  impidió  hacer  uso  de  ellas  y  luvo  que  servirse  de  isits 
balsas  que  construyó.  De  este  modo  siguió  por  toda  la  ^l^bra. 
playa  sin  encontrar  mas  que  pequeñas  partidas  de  insur- 
gentes que  huyeron  á  su  vista,  y  lo  mismo  hizo  un  cor- 
sario que  dio  caza  á  la  lancha;  mas  acercándose  esta  á 
tierra  y  viéndola  protegida  por  la  tropa  de  la  expedición, 
volvió  aquel  á  fondear  al  puerto,  haciéndose  á  la  vela  en 
seguida.  Rincón  desembarcó  el  canon  el  23  á  legua  y 
media  de  Boquilla  de  Piedras,  adelantándose  con  una 
guerrilla  para  hacer  un  reconocimiento,  y  disponer  el  ata- 
que para  el  dia  siguiente.  La  fortificación  consistía  en  un 
fortin  construido  sobre  una  elevación  de  siete  á  echo  va- 
ras sobre  el  nivel  oei  mar  á  corta  distancia  de  este,  situa- 
do en  una  pradera  despejada:  los  almacenes,  cuarteles  y 
demás  habitaciones,  que  todo  eran  chozas  de  caña  cubier- 
tas de  paja,  estaban  defendidos  por  el  lado  del  mar  por  dos 
espaldones,  y  en  ellos  cuatro  cañones:  por  la  parte  de  tier* 
ra  no  habia  fortiíícacion  alguna,  no  temiendo  ser  ataca- 
dos por  ella,  por  haber  sido  por  mar  todos  los  asaltos 
intentados  hasta  entonces  sin  fruto,  y  se  confederaban  se- 
guros con  las  dificultades  naturales  que  el  terreno  presen- 
taba; por  lo  que  sabiendo  la  marcha  de  Rincón,  solo  se 
formó  un  parapeto  con  sacos  de  sal,  á  lo  que  y  á  reunir 
la  gente  de  las  inmediaciones,  dio  lugar  el  retardo  que  el 
paso  de  los  rios  hizo  sufrir  en  la  marcha  de  Rincón.  Este 
dividió  su  pequeña  fuerza  en  tres  columnas  de  ataque, 
destinando  por  la  izquierda  al  teniente  D.  José  María  To- 
ro con  cincuenta  hombres  del  fijo  de  Veracruz;  por  la  de-  . 
recha  al  subteniente  D.  Joan  Morilla  con  cincuenta  y  seis 
dragones  de  España  desn^ntados;  y  el  raisnio  Rincón  to- 
ToM.  rV.— 63 
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1SI4  má  la  del  ceulro  vod  d  cañón,  cuarenta  infantes  del  Fije 
jSfj^B,^,  y  la  caballffía.  La  resistencia,  aunque  viva  al  príndpto 
del  ataque,  no  fu¿  da  larga  duración:  los  insúltenles  is- 
tentaron  luiir  saliendo  de  sus  atrinclieranüenlos,  eD  cnjo 
acto  fué  muerto  el  cumandanle  Ü.  José  María  Villaptato. 
que  entre  ellnit  tenia   el   grado  de  enroncl:  la   caballeril 

I realista  los  ]>ersigiiió  matando  á  cuantos  pudo  dcantar, 

^^K     pues  casi  no  se  liicicrün  prisioneros.  El  fruto  de  csU  tic- 
^^H      tona  fué  apoderarse  del  fortín,  en  el  que  había  Irece  nie- 
^^H      zas  de  artillería  de  los  calibres  de  doce  á  dos  y  un  obos, 
^^H      j  cuatro  cauones  mas  en  los  espaldones  del  lado  del  mar. 
^^^^     de  los  cuales  solo  el  uno  iiizo  fuego  sobre  la  laucha  qiw 
^^^1     K  acercó  ú  apoii'ar  el  ataque  de  lieira:  en  los  almaceoets 
^^^P     ademas  del  gran  bolín  de  dinero,  ro|>a  y  géneros  que  b 
tropa  hizo  y  que  Rincón  orejó  conveniente  dejarle,  se  ei»- 
contró  armamento,  provisiones  en  gran  cantidad,  quince 
fardos  con  vestuario,  útiles  para  ¡tapdores,  cartas  maríti- 
[  mas  de  la  cosía,  sin  olvidar  un  cajón  con  ejemplares  da 

la  constitución  de  los  Estados-Unídoíi  y  otro  del  Nuevo 
Testamento  en  castellano.  CojJeronsc  ademas  algún* 
prisioneros  de  los  piratas  que  frecuentaban  aquellos  pa- 
rajes, los  que  fueron  niamlados  al  castillo  de  S.  Juan  de 
Ulúa,  y  se  pusieron  en  libertad  los  que  estos  habían  he- 
cho en  los  barcos  costaneros  de  que  habían  liecho  presa. 
Rincón  fué  premiado  con  el  empleo  efeelívo  de  teniente 
coronel  del  ejército,  siéndolo  antes  de  milicias,  y  el  co- 
mercio de  Veracruz,  muy  reconocido  por  haberlo  librado 
de  aquellos  perjudiciales  vecinos,  que  dañaban  notable- 
mente sus  intereses  con  las  introducciones  clandestinas 
de  efectos  que  por  aquel  portezuelo  se  hacia,  le  regaló 
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una  rica  i^spada  de  oro,  con  inscripciones  alusivas  ai  mo- 
livo  de  ai^uvi  olisequio.  Vicloría  no  hizo  esfuerzo  algu- 
no para  impedir  la  pérdida  de  Bo(¡u¡lla  de  Piedras,  pero 
la  resarció  apoderándose  de  la  barra  inmediata  de  Naulla, 
que  le  proporcionaba  las  mismas  venlajas  que  aquella. 
No  fueron  menos  felices  para  las  armas  reales  los  su- 
cesos de  las  provincias  del  iulerior  en  los  líllimos  meses 
de  este  año.  Habían  fortificado  fos  insurgentes  el  islote 
de  Janicho  en  la  laguna  de  Pázcuaro,  formando  eu  la  al- 
tura que  lo  domina,  una  linea  de  circunvalación  de  dos 
mil  doscientas  Ireinta  y  ocho  varas  de  extensión,  tres  de 
altura  y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo  ademas  cin- 
co fortines  en  los  ángulos  de  la  misma  sltura."  Dio  Ca- 
lleja en  los  últimos  días  de  su  gobierno  orden  al  tenien- 
le  coronel  Caslanon,  comandante  de  una  de  las  divisiones 
volantes  del  ejercito  del  Norte  que  operaba  entre  las  pro- 
rincias  de  Guanajualo  y  Michoacan,  para  que  se  apoderase 
de  aquel  punto,  y  habiendo  hecho  hs  aprestos  oecesaríog 
en  Yalladolid,  llcgii  á  las  riberas  de  la  laguna  el  Í2  de 
Septiembre  é  hizo  inmediatamente  un  reconocimicnlo  de 
la  isla  que  iba  á  asaltar,  reunieudo  para  verificarlo  treinta 
y  seis  canoas  y  chalupas  que  pudo  cojer.  Caslanon  pro- 
curó llamar  el  dia  siguiente  la  atención  de  los  insurgea^ 
les,  destacando  un  cuerpo  do  trescientos  hombres  áiás  ór- 
denes del  capitán  de  Celaya  D.  Agustín  Agiiírr^<para  ocu- 
par los  puntos  de  la  ribera  de  la  laguna  pop^s  cuales  pu- 
diesen intentar  hacer  salida,  y  colocó, -ata  batería  en  una 
punta  de  tierra,  desde  donde  rompió  el  fuego  al  anochecer 
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1810      eJ  dia  i  5.    Mas  entrada  la  uocLe,  se  embarcó  él  misino  en 
Duitmbre   '38  canoas  que  habia  recogido  coii  la  coaipaina  de  gruis- 
1  deros  del  ptiiiiiT  batallun  de  Nueva  Kspaña,  mandada  por 

I  el  cajiitau  D.  Jo&é  Eudvrica,  y  cuarenta  soldados  de  Fron- 

L  tera  i]ue  era  el  cuerpo  de  Caslaíiou,  Ids  cuales  sirvieroa 

I  como  reiiicros,  y  sin  ser  sentido  [lor  los  de  la  isla,  des- 

L embarcó  en  ella  y  se  apodenJ  au  re&istencia,  no  solo  de 

^^^^^^^H  k  linea  de  circuavalaciou  j  del  principal  forlin,  sino  lam- 
^^^^^^^H  hiea  de  la  cima  del  cerro  en  donde  creia  que  lo  entera- 
^^^^^^^H  han  los  insurgentes  con  toda  la  fuerza  reunida;  pero  estos 
^^^^^^^^H  iiabian  liuido  pot  el  lado  opuesto  en  las  canoas  que  á  pre- 
^^^^^^^^1  vención  tenian^  ai-rojando  al  agua  la  artillena  y  niunício- 
^^^^^^^H  oes.  Dueño  de  la  isla  Castañou,  dejó  en  ella  un  fuerte 
^^^^^^^V  destacamento  con  gente  opormia  para  destrutr  las  forlifi- 
^^^^^^^^^  eaciones  y  sacar  la  artillería  echada  á  la  laguna  por  los 
^^^^H^  ÍDUii^entes,  y  continuó  con  extraordinaria  actividad  $DS 

^^^^Hh  upediciones  en  los  conliues  de  las  dos  pi-oviucias,  de  qu«, 

^^^^^^^^L  I  imitación  de  Ilurbíde,  que  parece  haber  sido  su  modelo, 
^^^^1^^^^  Nevaba  un  diario  exacto,  en  que  con  mucha  frecueiicia 
aparece  la  anotación  del  gran  número  de  hombres  que 
hizo  fusilar,  castigando  con  carteras  de  baquetas  á  losque 
DO  condenaba  ú  muerte. '' 

De  mayor  importancia  fué  la  loma  de  la  isla  de  Mes- 
cala,  con  todo  lo  que  de  ella  dependia  en  la  gran  laguna 
de  Chápala.  Hemos  visto  en  su  lugar  el  [iriucipio  que 
tuvo  la  fortificación  de  esta  ¡sla  y  los  varios  é  infructuo- 
sos ataques  que  las  tropas  de  la  Nueva  Galicia  dieron  con- 
tra ella  desde  el  año  de  1815,  en  los  que  sufrieron  pér- 

"  Véame  e»1os  diario)  ins«r1ot  r-tcuenlenienle  en  lis  gacela*  de  aquel 


t 
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<iida  considerable.  ^  Desde  entonces  los  indios,  en  nü-  isift 
enero  de  unos  mil  hombres,  mandados  por  José  Santa  D^ímim.^ 
Ana,  el  cual  era  dirigido  por  el  P.  D.  Marcos  Castella- 
nos, se  sostuvieron  durante  cinco  anos  en  aquel  peñón, 
sufriendo  todo  género  de  privaciones,  y  viendo  muy  re- 
ducido su  número  por  la  cruel  epidemia  que  padecieron 
en  principios  de  este  ano.  Las  operaciones  de  los  reali»^ 
tas  en  todo  este  periodo  se  redujeron  á  un  bloqueo,  im- 
pidiendo conducir  á  la  isla  víveres,  para  lo  cual  hizo  Cruz 
formar  una  escuadrilla  con  lanchas  conducidas  de  S.  Blas, 
y  estableció  un  campo  permanente  de  observación  en  Tía- 
chichilco:  pero  como  no  obstante  estas  disposiciones,  no 
podia  evitarse  que  los  defensores  de  Mescala  se  proveye- 
sen de  lo  necesario  en  la  vasta  extensión  de  las  orillas  de 
la  laguna,  mandó  el  mismo  Cruz  hacer  una  tala  completa 
de  los  sembrados  en  las  riberas  inmediatas,  destruyendo 
también  todas  las  semillas  que  hubiese  cosechadas.  El 
capitán  D.  Luis  Correa  y  el  alférez  de  navio,  comandante 
de  la  flotilla,  D.  Agustin  Bocalan,  fueron  encargados  de 
esta  operación:  el  primero,  después  de  haber  derrotado  en 
Corral  de  Piedra  el  1 8  de  Agosto  á  Chaves,  como  antes 
hemos  referido,-^  en  cuya  acción  perecieron  cosa  de  tres» 
cientos  de  los  indios  de  Mescala,  hizo  una  correría  por  la 
parte  del  Sur  de  la  laguna  que  era  la  mas  accesible  para 
los  de  la  isla,  en  la  que  según  los  partes  de  Bocalan,  ^^ 

^     Véase  tomo  3  P  de  esta  histo-  partes  relativos  á  esta  acción,  gtc.  <U? 

ria,  folio  496.     Para  la  toma  de  es-  9  de  Noviembre  núm.  978  fol.  10S6. 

ta  Í£la  véase  el  parte  de  Cruz  al  vi-  ^    A  bordo  de  la  Goleta  Carmen 

rey,  inserto  en   la  gaceta  extraordi-  el  primero  en  Santa  Columba,  fecfai| 

na  ria  de  8  de  Diciembre,  n   9'.*1  Ib!.  ViO  de  Agi^'í^to,  y  el  Fe'Jiiindo  en  elsur- 

1  L9.'j,  y  I3u»t.,  Cuad.  hist.  t.  I  ?  f.  -íA'^  pidero  dftTIachichilco,  3  de  Septiem- 

qi^ft  es  con  lo  que  termina  su   obra,  bre,  insertos  en  la  gaceta  de   16  ile 

^'    Véase  fol.  400  de  este  tomo  V  los  Voviembre  r»úm<*ro  "J8I  folio  1,110. 
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lüifl  CQii  la  mayor  desconlianiu  unos  á  otros,  v  entonces  it  di- 
^Dwlembrt"jo  t^""  leso'ucion:  "que  sin  duda  Itabia  dado  aviso  i  los 
realislas  del  pueblo  ininedinto  de  los  Heves,  j>ara  qae  ñ- 
iiiesen  á  aprehenderlo;  pero  que  si  tal  sucedía,  le  baca 
saber  que  estaba  decidido  á  defenderse  basta  el  último 
extremo,  y  1¡  dirigir  los  primeros  tiros  de  los  soldados  de 
su  escolta  ú  la  cabeza  de)  mismo  Vargas."  Intimidado 
este  con  t;»!  amcnaznjiizo  venir  iuracdiala mente  los  caba- 
llos, y  Hayon  se  dio  prisa  á  ponerse  en  salvo,  fiándose  por 
muy  conlenlo  do  baber  esca[iado  tan  felizmente  del  inmi- 
nente fteligro  en  que  se  babia  bailado.  -' 

Todo  sucedió  como  Rayón  io  previo,  lialiíénüoso  pre- 
sentado á  fines  de  ?iüvienibrc  a!  teniente  coroael  D.  Ltiis 
Quintauar,  á  recibir  el  indulto  el  mismo  Vargas  y  D.  Joa- 
quín Salgado,  °^  de  los  cuales  el  primero  teaia  el  em- 
pleo de  mariscal  de  campo  y  el  segundo  de  brigadier, 
ambos  con  su  gente,  poniendo  eu  poder  tic  Qnintanar  el 
fuerte  del  Carrizaiillo,  situado  entre  los  pueblos  de  im 
Reyes  y  Apatzingan,  y  desde  entonces  Vargas  con>ena*i  i 
prestar  servicios  ímporUiutes  á  la  causa  real.  Rayón  hu- 
yendo de  la  tropa  que  salió  de  los  Reyes  en  su  bnscí, 
ll^d  á  Apatziiigan,  pero  siguiéndolo  muy  de  cerca  los 
realistas,  pasó  el  no  de  las  Balsas,  dejando  á  bu  hcnuano 
D.  Rafael  en  las  inmediaciones  de  Tancítaro:  allí  lo  atacit 

"     BnSlamanle,  Cuadro  histórico  te,  eijuivocando  Indas  las  fechas  coma 

lomo  3?  fui.  311.  easiicosliimbre,  (iiceqrie   Vareas  u 

"  Paite  lie  Omnlia  üc  5  de  Di-  indultó  el  lU  de  Diciembre,  sin  re- 
tiembre  en  la  gaíela  da  17  del  mih-  flexional  qiie  la  sorpresa  <fe  D  Ri- 
mo, núm,  097  fol.  2033,  y  d«  Crní  íael  Rayón,  que  el  mismo  BuslamMi- 
al  virejr  de  7  de  aquel  mes  en  la  ga-  Te  refiere,  en  ijuc  Vargas  luvo  tant» 
ietaMittaordinat¡adel30,niim.  I'i03  parle  unido  i'i  los  realistas,  fué  el  ' 
fol.  yOB6.  Vareas  era  eojo,  y  con  de  Diriembie. 
«te  apodo  era  conopido.     Biistamnn- 
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el  7  de  Diciembre  Negrete,  con  quien  estaba  ya  unido  isic 
Vargas  y  lo  desbarató  enteramente  en  la  barranca  de  las  diciembre!" 
Añileras:  el  D.  Rafael  pudo  escapar  con  dificultad,  que- 
dando en  poder  de  Vargas  su  equipaje  y  algunos  prisio- 
neros, los  que  este  mandó  fusilar,  no  obstante  alegarle 
que  él  mismo  los  habia  hecho  entrar  en  la  revolución.^ 
Extrañeza  causa,  leyendo  los  partes  de  Vargas,  Epitacio, 
Urbizu  y  otros  indultados,  cuan  pronto  adoptaban  el  len- 
guaje  de  los  realistas,  y  como  sus  compañeros  venian  á  ser 
en  sus  plumas,  "rebeldes,  bandidos,"  y  sus  tropas,  "gavi- 
llas de  salteadores  y  cuadrillas  de  ladrones  y  de  asesinos." 

Con  tales  ejemplares,  el  indulto  vino  á  ser  la  orden  del 
dia  para  todos  los  jefes  de  cuadrillas  de  la  Nueva  Galicia: 
pidiéronlo  á  Claverino  que  estaba  en  Zapotlan,  Gordiano 
Guzman,  Manriquez,^  Montoya  y  otros  jefes  obscuros  de 
las  cuadrillas  de  Jilotlan,  Tecalitlan  y  del  mismo  Zapo- 
tlan: ^^  presentóse  por  influjo  de  Vargas  la  infantería  del 
fuerte  de  Cuiristarau  y  lo  mismo  hizo  una  compañía  de 
dragones  vestida,  armada  y  montada,  con  el  que  la  man- 
daba, conocido  con  el  nombre  de  "Guaparron:"  las  po- 
blaciones seguian  el  mismo  impulso,  como  sucedió  en 
Tangancícuaro,  que  á  la  voz  de  "viva  el  rey,"  el  pueblo 
se  echó  sobre  unos  cuantos  insurgentes  que  allí  habia  y 
los  entregó  al  capitán  Rojas,  que  se  acercó  con  una  par- 
tida de  tropa  de  la  guarnición  de  Zamora.  ^ 

Consecuencia  de  todo  esto  fué  la  rendición  del  fiíerte 
de  S.  Miguel  Cuiristaran.  Habian  precedido  inteligencias 
por  medio  de  Vargas  y  aun  se  habia  concertado  una  con- 

^    Bustamante,  Cuadro  histórico     Diciembre,  gaceta  de  30  de  id.  núm. 
lomo  3?   fol.  343.  1003  fol  2085. 

"    Parte  de  Claverino  de  12  de         *    Gaceta  citada  fol  2086. 

Ton.  IV.— 64. 


(   nKriDlClGB  BEi  fCEllTK  l(K  (AIRISTARAB.    (Lm,  Vlt 
civoluciou  de  todo  nquel  parlido  i]ue  se  frustró,  cuan- 
cl  1 1)  (te  Dicifiíubre  se  présenlo  delanle  del  Tuerte  OOB 
V  división,  el  tenienle  coronel  D.  Luis  Quintanar.  "^  Matn> 
I       L^tu  que  se  aproximase  al  l'iieile  á  llru  de  firsil^  el  le- 
DÍeule  D.  Muriuuo  Láriz  i^uti  uiiu  (tuoirilla,  llevando  Lan- 
era blani-a;  eoulesld  coü  la  misma  seña  el  comandanu 
fuerte  U.  Fermín  ürtiz:  entabláronse  coiKestacioEKS 
por  estrilo,  h  que  siguió  una  conferencia  por  medio  «te 
dos  eclesiásticos  enviudott  ]H>r  Qiiínlanar,  tos  cuales  confir- 
maron á  llrtiz  las  íieguríilades  f]iie  se  le  habían  dado:  pe- 
ro habiendo  salido  entretanto  del  fuerte  Juan  Bautista  Cm- 
dclarío  con  todos  los  imtiüs  que  'allí  babia  y  alguuos  fu- 
»,  Quinlanar  dispuso  que  Lári/.  se  aposesionase  de  él. 
edando  en  poder  de  los  realistas  once  cañones  y  dos 
ises  con  mil  doscientos  tiros  de  bala  y  metralla,  canli- 
I  considerable  de  municiones  y  alguuos  víveres:  "¡Vi- 
va el  rey,  mi  general!  el  fuerte  de  Cuíristaran  está  en 
nuestro  [Hxier:"  le  dice  Negrete  á  Cruz  al  remitirle  el  par- 
te de  Quintanar,  en  que  le  avisa  haberse  hecho  dueño  de 
aquel  puuto;^°  con  lo  que  manifestai)a  toda  la  importan- 
cia que  le  daba  á  este  suceso  y  á  los  que  le  habían  pre- 
cedido. 

Con  ellos  en  efiHrto  quedaba  asegurada  la  tranquilida<l 
en  los  países  limítrofes  de  las  dos  provincias,  y  debían  in- 
Ihiir  miicbo  para  establecerla  en  toda  la  de  Mícboacan. 
en  la  que  Rayón  había  intentado  todavía  hacer  algún  es- 
fuerzo para  apoderarse  de  ella.  Con  efecto,  habiendo 
puesto  de  por  medio  el  rio  de  las  Balsas  como  antes  ví- 
vense la  wela  filada  cti  la' 
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inos,  volvió  atrás  con  la  |>oca  gente  que  le  quedaba,  para      jsie 
reunir  á  ella  la  de  las  partidas  de  Huert^  y  Sánchez,  y  jy^^hw^  * 
atacado  por  el  comandante  de  la  provincia  Linares,  que 
liahia  salido  de  antemano  de  Yalladolid  con  trescientos 
infantes  y  doscientos  setenta  caballos  con  el  objeto  do 
buscarlo,  creyó  poder  hacerse  de  víveres  en  Pázcuaro  que 
se  le  informó  estar  sin  defensa,  pero  habiendo  hecho  en- 
trar en  la  ciudad  á  D.  Juan  Pablo  Anaya,  á  D.  José  Ig- 
nacio Gutiérrez  su  secretario,  y  al  coronel  Melgarejo,  que 
era  lego  de  S.  Juan  de  Dios,  que  lo  acompañaban,^'  es- 
tuvieron estos  á  riesgo  de  caer  en  manos  de  Linares  que 
entraba  por  el  rumbo  opuesto  con  su  tropa,  retirándose 
Rayón  al  abrigo  del  mal  pais  y  breñales  de  las  inmedia- 
ciones.    Rayón  se  dirigió  desde  allí  á  Jaujilla,  y  Linares 
al  volver  á  Valladolid,  destacó  al  capitán  de  Moneada  D. 
Luis  Cortázar,  para  que  con  una  partida  de  su  cuer|)o,  tu- 
viese en  respeto  á  algunos  insurgentes  que  se  dejaban  ver 
por  su  retaguardia,  mas  recelando  que  fuese  una  llamada 
falsa,  le  previno  que  no  se  apartase  mucho  en  su  segui- 
miento; pero  Cortázar  empeñó  la  acción  habiéndose  ale- 
jado demasiado,  con  lo  que  lo  atacaron  y  envolvieron 
mas  de  doscientos  caballos  que  sobre  él  cargaron  tan  re- 
ciamente, que  el  mismo  Cortázar  estuvo  en  poder  de  los 
insurgentes  por  algún  rato  y  pudo  ponerse  en  salvo,  aun- 
que herido,  por  el  esfuerzo  que  hicieron  sus  soldados  pa- 
ra librarlo. 

Por  tantos  y  tan  felices  sucesos,  de  que  se  hizo  reco- 

'^     Anaya  ha  muerto  hace  pccos  siernio  diputado  por  Guanajuato  en 

meses  en  Las:os,  su  patria,  siendo  ge-  el  congreso  general,  y  general  de  bri- 

neral  de  división^  (íutierrez  ha  falle-  gada,  y  Melgarejo  murió  hace  tiempo. 
<*ido  en  los  dias  en  que  esto  escribo, 


i  Fvaaoy  m  <;hacias.     premios.      (Lib.  vh. 

cion  en  U  gaceta  extraordinaria  ác  i  i  de  Diciembre, 
MI'  las  noticias  recibidas  ilr  la  llegada  á  Flspaña  de  tas 
laiilas  de  Portugal  destinadas  para  esposas  del  rey  j  de 
lieriiiaiio  D.  Carlos,  asi  como  |>or  ta  extinción  de  la 
'i'ttciavitiid  do  los  cristiaiius  en  Ar¡;el,  á  coii£(K:iieiicÍa  de 
^ieturin  pnada  |><jr  las  escuadras  inglesa  y  holandesa 
mando  de  Lord  Kxnioiitli,  mandó  t>l  viiey  celebrar  el 
i  del  mismo  mes  una  solenme  función  de  accloo  de  gra- 
fías, cantándose  en  la  oalodral  el  Te  Deum  y  una  sal\c 
á  la  Virgen  santísima,  por  la  circunstancia  de  liaberse  re- 
cibido las  noticias  <ie  los  mas  importantes  de  estos  sure- 
sos  en  el  dia  de  su  puri^ma  Concepción  y  en  la  festividad 
de  Guadalupe,  todo  con  i-epiques  y  salvas  de  anillería  v 
itencia  de  todas  las  autoridades.     Fueron  ademas  pn^ 
los  los  militares  ({ue  tuvieron  parte  en  todas  estas  ac- 
íes:  Calleja  bahía  sido  muy  ecoDÓmico  e»  este  punto, 
pero  Apodaca  fué  mucho  mas  franco:   en  adicíoo  á  tos 
empleos  y  grados  que  se  dieron  á  los  comandaotes  j  i 
veces  al  individuo  mas  antiguo  por  clase  en  cíida  diri- 
sion,  concedió  ¡5  estas  escudos  de  distinción,  agotando  sii 
ingenio,  en  competencia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  se 
hacia  por  el  ministerio  de  guerra  en  Madrid,^-  en  dis- 
currir lemas  é  inscripciones  sonoras,  de  suerte  que  los 
que  habían  estado  en  diversas  acciones,  apenas  tenían  es- 
pacio suíicienlc  en  el  pecho  y  el  brazo,  jiara  colocar  tan- 
tas cruces  de  premio  y  escudos  lionorificos.     Aun  la  viu- 
da y  otras  seiioras  y  criadas  de  la  familia  del  comandante 
de  Juchipila,  D.  José  Joaquín  Jiménez  de  Mensana,  que 

"    Veíanse  Ibb  miw hai  reales  óriifnpi  piiblicadfls  porsEle  tiempo  sn  las 
garfias  ,le  Míjico,  «í-brc  fW  plinto. 
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en  el  ataque  dado  por  unas  partidas  de  insurgentes  á  isic 
aquel  pueblo  en  la  provincia  de  Zacatecas  el  19  de  Oc- "p^c¡*™],'¡^^ 
tubre,  contribuyeron  con  denuedo  á  defender  la  puerta 
de  la  casa  del  referido  comandante,  en  que  se  hizo  fuerte 
el  corto  destacamento  que  allí  habia,  obtuvieron  |)or  pre- 
mio llevar  al  cuello  una  cinta  de  seda  blanca  con  cantos 
color  de  oro,  que  debia  terminar  con  un  lazo  ó  rosa.  ^^ 

Finalizó  el  año  por  un  suceso  desgraciado,  aunque  sin 
relación  alguna  con  la  guerra.  El  25  de  Diciembre  se 
incendió  el  santuario  del  Señor  de  Chalma,  quedando  re- 
ducida á  cenizas  la  santa  imagen  que  en  él  se  veneraba, 
todo  lo  que  liabia  dentro  del  templo  y  sacristía,  y  pere- 
ciendo en  las  llamas  unas  ciento  cincuenta  personas  de 
todo  sexo  y  edad.  El  haberse  pegado  fuego  por  acciden- 
te á  unos  cortinajes  y  nubes  fingidas  con  algodón,  con  que 
se  habia  adornado  la  iglesia  para  la  festividad  de  la  pas- 
cua de  Navidad,  parece  haber  sido  la  causa  del  incendio, 
siendo  víctimas  de  él  tanto  número  de  personas,  que  to- 
dos eran  indios,  porque  en  vez  de  salir  de  la  iglesia,  se 
acercaron  al  altar  y  se  sofocaron  con  el  humo.  Este  san- 
tuario era  y  ha  continuado  siendo  después,  lugar  de  ma- 
cha veneración  para  los  indios,  que  concurren  á  él  en  di- 
versas estaciones  del  año  viniendo  en  romería  desde  mu- 
cha distancia,  y  en  tiempo  de  la  gentilidad  era  igualmente 
venerado  aquel  lugar,  habiéndose  conservado  desde  en- 
tonces la  costumbre,  aunque  haya  variado  por  la  conquis- 
ta, el  objeto  del  culto. 

Los  sucesos  con  que  comenzó  el  año  de  1817,  fueron 
todavía  mas  felices  que  los  de  los  últimos  meses  del  an- 
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ior,  y  el  primero  fm-  la  rendirin»  del  fepfíf  de  Cójrn- 
(|iie  se  verificd  el  7  ile  Enero.'"     Siel»'  nies4>s  liwia 
qne  t;l  lefiieiile  eoroiiel  D.  Matías  Marliii  v   Agnirre,   rn~ 
mandante  de  la  sección  <ie  Ixtlahuacn,  había  ido  loniand" 
con  el  mayor  acierto  todas  las  medulas  conveoíenles  para 
privar  de  auxilios  y  comiiiiicacioDes  á  la  ^aroicioii  áf 
aijuel  punto,  ocupando  con  numcnisas  punidas,  bajo  i» 
órdenes  de  los  activos  capitanes  de  l'íeles  del  Potosí  Itar- 
ra^an  y  Amador  y  de  oíros  jefes,  todas  las  entradas,  peo- 
enrand»  al  miRniu  tiempo  captarse  la  vulnntad  de  los  ha- 
Itilanles  por  el  buen  trani  y  entrar  en  relaciones  con  D. 
R.  Rayón,  comandante  de  aquel  punto,  v  que  se  titulaba 
capitán  general  de  la  pi-ovincia  de  Méjico.  Rayón  se  m»- 
iiifestci  desde  luego  dispuesto  á  tratar  de  la  entre^  del 
fuerte,  estando  persuadido  de  que  le  era  imposible  soste- 
iiefBC  cu  él  |ior  mas  tiempo,  |«>ro  tenia  que  vencer  la  re- 
sistencia de  los  que  lo  acompañaban,  tan  decididos  sl^ 
nos  á  defenderse,  que  llegó  á  temer  una  revolución  y  int>- 
rir  :i  manos  de  los  suyos,  mientras  que  otros  no  solo  es- 
taban inclinados  á  tratar  con  Aguirre,  sino  que  lo  liabiati 
liecbo  va  por  sí  solicitajido  ocultamente  el  indulto.     Ra- 
yón comisionó  á  D.  Apolonio  Calvo,  suffclo  de  su  confian- 
za, para  que  pasase  al  campo  de  Aguirre  á  ajustar  con 
este  ias  condiciones  de  la  entrega,  lo  que  se  liizo  por  me- 
dio de  una  capitulación  formal,  y  vuelto  Calvo  con  eJIa 
al  fuerte.  Rayón  celebni  una  junta  de  todos  los  jefes,  los 
cuales  la  suscribieron,  asegurándose  tandúen  de  la  volun- 

"     P»rle  de  Aguirre  de  esta  fecha,     ^e  tamliien  Bnstamotil?,   Cuadro  liii- 
publicado  en   la  gacela  exlraonlina-     torici)  tomo  "  ^   M.  A2,i,  e|  cual  m- 
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tad  (le  los  soldados,  que  lodos  se  maiiífestaron  conformes.  I817 
Hecho  esto,  Aguirre  hizo  acercar  todas  las  partidas  en  que 
tenia  distribuida  su  división,  para  que  presentándose  á 
la  vista  de  Cóporo,  causasen  temor  á  los  que  quisiesen 
todavía  oponerse  á  lo  convenido  con  Rayón,  y  el  dia  7, 
(}ue  era  el  señalado  para  la  entrega  de  la  plaza,  mandó 
Aguirre  formar  toda  su  división  delante  de  la  trinchera 
(ie  esta,  y  Rayón  salió  con  su  gente  que  se  colocó  frente 
á  la  de  Aguirre:  las  cajas  y  clarines  de  este  y  la  música 
de  Cóporo  tocaron  la  diana,  y  levantando  á  un  tiempo  la 
voz  los  de  uno  y  otro  partido,  dieron  el  grito  de:  "Viva 
el  rey,  viva  la  paz. "  Formóse  en  seguida  una  columna, 
á  cuya  cabeza  marchaba  el  escuadrón  de  Fieles  del  Po- 
tosí, bajo  el  mando  del  capitán  D.  Juan  Amador  y  del 
ayudante  mayor  D.  Joaquin  Parres,  quien  con  mucha  in- 
teligencia y  actividad  habia  prestado  los  mas  útiles  ser- 
vicios durante  el  sitio:  seguíanle  dos  compañías  de  rea- 
listas de  Ixtlahuaca  con  los  tenientes  Valle  y  Carmona: 
venian  luego  Aguirre  con  su  capellán,  ayudantes  y  otros 
oficiales,  y  á  su  lado  Rayón  con  los  suyos:  en  seguida, 
formaba  la  infantería  realista,  tras  de  la  que  venia  la  ar- 
tillería é  infantería  de  Cóporo,  y  cerraban  la  ]*etaguardia 
los  dragones  de  Méjico,  S.  Carlos,  realistas  de  Chapa  de 
Mota,  y  mil  doscientos  indios  que  Aguirre  habia  hecho 
venir  para  destruir  las  fortificaciones,  bajar  la  artillería  y 
otras  operaciones.  En  este  orden  entraron  todos  en  el 
fuerte,  cuya  artillería  hizo  una  salva,  viéndose  por  la  pri- 
mera vez  después  de  tantos  años  de  guerra  á  muerte,  jun* 
tas  las  tropas  de  los  dos  partidos,  conduciéndose  esto» 
entre  si  como  lo  hacen  las  naciones  civilizadas:   Aguirre, 
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siguiendo  la  misma  [lolilicu,  Iratri  ron  la  luayur  cuD»itl<v 
ración  á  Ravon  y  á  sus  licnuaiioK,  _v  entre  su  geiiu-  j  Íj 
ck-  Oiporo  se  eslabU'ciii  uiia  uuiun  lal.  qnc  se  diría  qw 
sionipi'e  tiabiaii  initituilo  juntos. 

Por  la  capitulación,  Jebian  eiitregarst*  ú  Aguirre  UhI» 
las  armas  y  muuiciones,  resen-ándoac  Rayón  (ji8poi)er<l<' 
los  \ivcres  que  le  quedaban  on  favor  de  su  gente:  todo» 
los  individuos  dependicRtcs  de  h  guamicinn,  nnnqiio  jr* 
tualmenlc  uo  <.'stuviescn  en  Có|Kiro  y  los  liomianos  de  Rt- 
von,  no  solamente  debían  cona^rvar  su  vida  c  iutere«(& 
KÍn  poder  ser  molestados  á  título  de  perjuicio  de  tercfn. 
sino  que  liabian  de  ser  respetados,  sin  permitir  que»lff 
insultase,  mofase  ó  mallralaite  do  ninguna  niüiiera,  ai  In 
Itcrjudicase  en  sus  ulteriores  carreras  el  (lartido  que  ha- 
bían seguido;  los  eclesiásticos  regulares  que  se  hallabn 
on  el  fuerte,  debían  ser  recomendados  á  sus  prelados  ron 
el  mismo  objeto:  los  desertores  dt>  las  tropas  reales  tam- 
poco habiau  de  ser  castigados  por  la  deserciou,  ni  seguit- 
se  los  procesos  que  por  causa  de  infidencia  linhiesensiilo 
comenzados  contra  algunos  de  los  comprendidos  en  U  ca- 
pitulación, antes  de  haber  pasado  á  los  insúltenles:  todos 
los  individuos  de  la  guarnición  babian  de  prestar  jun- 
mentó  de  fidelidad  al  rev,  pero  sin  quedar  obligados  i 
servir  por  fuerza  en  las  tropas  reales,  en  las  que  seniB 
admitidos  todos  los  que  voluntariamente  quisiesen  alis- 
tarse en  ellas,  y  finalmente,  Aguirre  empeñó  la  paliíin 
real  para  afianzar  el  cumplimiento  de  todo  lo  convenido- 
debiéndose  insertar  en  los  periódicos  la  capiíuiacion.  qur 
firmaron  ademas  de  Rayón,  ol  Líe.  D.  Ignacio  Alas,  íb- 
divíduo  que  había  sido  del  poder  ejecutivo,  el  corone!  P. 
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Vicente  Retana,  y  todos  los  oficiales  de  la  gaarnicion  y    jsn 
demás  personas  comprendidas  en  ella. 

En  consecuencia,  se  entregaron  á  los  comisionados  nom- 
brados por  Aguirre  para  recibir  lodo  el  material  del  fuer- 
te, treinta  cañones  que  en  él  babia  de  los  calibres  de  18 
á  3,  cinco  obuses  de  5  á  7  pulgadas,  trescientos  fusiles 
y  retacos,  mil  doscientos  cartuchos  de  cañón,  cincuenta  y 
dos  mil  de  fusil,  doscientas  cincuenta  arrobas  de  pólvora, 
cien  granadas,  y  cantidad  grande  de  otras  municiones  y 
útiles  de  maestranza,  asi  como  también  veinticinco  caño- 
nes de  madera  forrados  con  cuero.  Víveres  no  habia  casi 
ningunos,  y  Aguirre  tuvo  que  hacerlos  llevar  para  que  no 
faltasen  para  la  subsistencia  de  los  capitulados,  á  los  cua- 
les en  número  de  trescientos  infantes,  cuarenta  y  cinco 
artilleros  y  mas  de  mil  personas  de  ambos  sexos  que  es- 
taban en  el  fuerte,  se  expidió  pasaporte  para  donde  qui- 
sieron retirarse.  A  Aguirre  se  le  dio  el  empleo  de  coro- 
nel, mas  no  obstante  este  premio  de  sus  servicios,  se  des- 
aprobó la  capitulación  por  el  principio  ya  asentado  de 
que  no  se  debia  tratar  con  los  insurgentes,  con  cuyo  mo- 
tivo, Aguirre  ofendido  en  lo  mas  vivo  de  su  pundonor, 
manifestó  al  virey  que  esta  desaprobación  de  su  conduc- 
ta, lo  obligaba  á  separarse  de  la  carrera  militar,  en  la  que 
solo  habia  entrado  obligado  por  las  circunstancias:  el  vi- 
rey  lo  satisfizo  y  la  capitulación  se  cumplió,  aunque  sin 
publicarse.  D.  R.  Rayón  se  retiró  á  la  hacienda  de  S. 
Miguel  Ocurio  que  tomó  en  arrendamiento,  hasta  que  per- 
seguido por  los  insurgentes  pasó  á  Zitácuaro,  en  donde 
levantó  para  defensa  del  pueblo  una  compañía  de  realis- 
tas de  que  fué  nombrado  capitán:  después  se  le  dio  este 
Ton.  IV.— 65. 
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miemo  empleo  en  el  «jército,  con  el  grado  de  teoieote  co- 
ronel. D.  Ignacio  Hajou  publictí  en  esta  sazoD  uua  pro- 
clama, reprobando  altamente  la  conducta  de  su  hermano, 
con  quien  yA  antes  lialna  tenido  otros  disgustos,  acusán- 
dolo por  la  rendición  de  Cóporo  y  animando  á  los  sujos 
á  seguir  coa  empeño  en  la  revolacion,  no  obslaule  esta 
pérdida. 

La  toma  de  Cóporo  liabia  puesto  en  poder  del  gobier- 
no uno  de  los  principales  puntos  de  apovo  que  quedaba» 
i  la  revolución,  y  la  atención  del  virey  se  habia  dirigido 
también  á  los  mas  importantes  de  Tebuacao  y  cerro  C<h 
lorado,  Desde  línea  del  año  anterior  dispuso  el  aUiqae. 
proponiéndose  ocupar  primeru  todos  aijuellos  lugares  for- 
tificados de  las  inmediaciones,  que  servían  como  de  an- 
temural á  estos,  para  lo  cual  lii^o  mover  tropas  en  to- 
^  direcciones,  dando  orden  á  hi  de  Oajaca,  bajo  d 
mando  de  Obeso,  para  marchar  sobre  TeoiiUau:  Uevu, 
á  quien  se  unió  Moran  con  la  divi^on  que  mandaba, 
debía  atacar  á  Tepeji,  auxiliando  el  moviiuiealo  Sama* 
niego  y  La  Madrid  con  la  gente  que  tünian  en  la  Mixtcca, 
y  el  ataque  principal  se  reservó  para  la  columna  que  ae 
pifso  á  las  órdenes  d«L  coronel  D.  Rafael  Bracho,  et  eaal 
salid  de  Méjico  con  el  regimiento  de  Zamora  de  que  en 
coronel,  y  en  Puebla  se  le  reunieron  otras  fuerzas,  ha- 
biendo tomado  en  aquella  ciudad  la  artilleria  y  muaicie» 
nes  necesarias,  de  que  se  formó  un  depósito  en  Tepeaca. 
Teran  no  podía  oponer  á  esta  reunión  de  fuerzas,  mas  ^ 
b&  pocas  con  que  contaba  en  Tehuacan  y  lugares  cirnu- 
vecínos,  y  previendo  que  la  defensa  del  cerro  Colorado 
d^a  tenainar  en  rendirse,  no  pudiendo  esperar  socono 
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*    La  detcrípcion  de  esta  campa-  todos  los  jefas  realistas,  se  kallaq  Mi 
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alguno  exterior,  paso  en  ejecución  un  plan  arrteagade,  isn 
pero  que  era  el  único  que  las  circunstancias  le  permitían, 
el  cual  consistía  en  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo, 
situándose  en  los  lugares  en  que  los  realistas  debían  efec- 
tuar la  reunión  de  todas  sus  fuerzas;  interponiéndose  ea* 
tre  las  divisiones  que  estaban  en  marcha;  atacándolas  j 
bascando  un  resultado  importante  en  la  altematíva  de  su» 
cesos  que  estos  movimientos  podian  producir.  La  serte 
de  estas  operaciones  forma  la  campaña  de  diez  j  nueve 
dias  que  vamos  á  describir,  una  de  las  mas  interesanlet 
de  toda  la  revolución.  ^^ 

El  26  de  Diciembre  salió  de  Puebla  Hevia  con  su  di« 
visión  compuesta  de  setecientos  infantes,  doscientos  ea«* 
ballos,  dos  cañones,  el  uno  de  16  y  el  otro  de  á  8  y  mi 
obtts,  y  el  30  llegó  á  las  inmediaciones  de  Tepeji:  esti^ 
bleció  desde  luego  su  batería  y  notando  el  poco  efecto^ 
que  producía,  la  adelantó  el  día  1 .®  de  Enero  á  ciemo' 
cincuenta  varas  dd  convento  ocupado  por  los  insurgen» 
tes,  fábrica  antigua  muy  sólida  y  que  tenia  ademas  otras^ 
obras  avanzadas.  El  mismo  dia  llegó  á  incorporarse  á 
la  división  sitíadora  La  Madrid  con  la  tropa  de  la  Mixte^ 
ca,  el  cual  volvió  á  salir  inmediatamente  para  atacar  i 
Teran,  que  se  habia  situado  en  el  pueblo  de  S.  Juan  k* 
cacuixtla:  los  realistas  fueron  derrotados  y  se  vieron  dM^ 
gados  á  retírarse,  habiendo  »do  gravemente  herido  el  con^ 
de  de  S.  Pedro  del  Alano.  Teran  volvió  al  pueblo  á& 
Alexcal  á  esperar  las  municiones  que  se  le  mandsdia»  dte 
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Tchuacan,  conducidas  por  e!  ayudanlo  portugués  Cámen. 
ijue  como  (liji[tii>8,  fiK-  uno  dv  los  ofifiales  venidlos  con 
Herft'ra  de  los  Eslados-1'nÍdos:  recibidas  que  fueron,  Te- 
ran  se  puso  cu  inarclia  ¡t  las  cuatro  de  la  tai'de  dd  día  3, 
para  sorprender  jior  una  vcreila  oculta  la  balería  de  los 
btiadorc-s:  al  aprosítiiarse  al  cam|)o  de  estos  a  la  una  de 
la  muñiina,  h  caiíallcria  conicnzó  á  obrar  fuera  de  tiempo: 
los  realistas  cargaron  solire  ella  v  la  dispersaron,  pero  fue- 
ron reeliazados  por  la  inraiiteria  y  h  retirada  se  liiio  ron 
tfrden.  Los  realistas  aprclnron  el  sitio  y  D.  Juan  Teran 
que  derpiidia  el  conveiiln  con  doscientos  hombres,  lo  aban- 
donó en  la  nocbe  del  5.  sin  mas  pérdida  que  la  de  laar- 
tilleria.  Hi'via  iMaiidd  fusiliir  í\  cuatro  prisioneros  qne 
hiio,  entre  cHos  un  artillero  (¡iic  encontró  en  el  Itospital 
con  las  piernas  rotas,  no  obstaute  ta  recomendación  qtte 
de  él  le  liixo  D.  Juan  Tc-ran,  dejiíndole  en  camino  tres 
prisioneros  realistas,  llevia  bizo  reparar  el  coiirento  de 
Tepeji,  dejó  en  él  una  guarnición  de  cien  hombres  y  re- 
gresó á  Tepeaca. 

Terau  retrocedió  al  pueblo  de  S.  Juan  Tepango,  á  cua- 
tro leguas  de  Tebuacan,  para  cubrir  el  camino  por  donde 
amenazaba  Braclio  que  se  bailaba  en  Tecamachalco:  dio 
orden  á  la  guarnición  de  Teolillan  para  que  fuese  á  reu- 
nfrsele  abandonando  aquel  punto,  v  esperó  también  á  su 
hermano  D.  Juan  con  los  que  se  retiraban  de  Tepeji.  An- 
tes que  la  guarnición  de  Teolillan  se  le  incorporase,  le  dio 
nueva  orden  para  que  volviese  á  su  posición,  pero  esta 
habia  sido  ya  ocupada  por  Obeso  con  la  dirision  de  Oa- 
jaca.  Púsose  entonces  en  marcha  para  detenerlo,  é  in- 
corporada la  gnafoicioD  de  Teotitlan,  se  cnconiró  el  tO 
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en  Coscatlan  con  Obeso,  el  cual  retrocedió  en  la  noche  á  1817 
las  trincheras  de  Teoiillan.  Teran  tomó  por  la  espalda 
de  los  realistas  el  camino  de  Oajaca,  y  en  la  tarde  del  11 
se  situó  en  el  trapiche  de  Ayotla.  OI)eso  temiendo  que 
Teran  intentase  algo  sobre  Oajaca,  dejó  cien  hombres  en 
Teotalan  y  se  dirigió  á  Ayoila^  atacando  en  la  noche  del 
11  en  dos  columnas:  rechazadas  estas,  desfiló  por  uno$ 
sembrados  sin  suspender  el  fuego,  y  vino  á  colocarse  á  la 
espalda  de  la  hacienda,  sin  notar  que  en  una  loma  inme- 
diata, que  era  la  clave  de  la  posición  en  aquel  terreno 
muy  fragoso,  habia  situadas  dos  compañías  de  la  infante* 
ría  de  Teran.  A  la  madrugada  del  12  avanzó  Obeso  so» 
bre  el  trapiche,  y  fué  atacado  á  su  vez  por  la  infantería 
que  tenia  á  su  retaguardia:  quiso  entonces  ocupar  una  al- 
tura» que  estando  próxima  al  trapiche  fué  tomada  antes 
por  los  insurgentes,  quedando  por  esta  operación  los  rea- 
listas en  una  hondonada  dominada  por  los  del  trapiche  y 
las  dos  alturas  vecinas,  de  la  que  salieron  dispersos,  sien- 
do perseguidos  por  la  caballería  de  Teran,  que  siguió  el 
alcance  hasta  medio  dia.  Obeso  fué  herido  de  un  baía- 
zo  en  el  hombro  derecho,  y  sufrió  una  pérdida  considera- 
ble. Esta  ventaja  dejó  abierto  á  Teran  el  camino  á  Oa- 
jaca  sin  obstáculo  para  marchar  sobre  aquella  ciudad,  pero 
sin  poder  aprovecharse  de  esta  circunstancia  por  las  demás 
dificultades  que  lo  rodeaban,  lo  que  dio  lugar  á  que  Obe- 
so volviese  á  reunir  su  gente,  y  fuese  reforzado  por  la  que 
Samaniego  le  mandó  de  Huajuapan. 

Los  cien  hombres  que  Obeso  dejó  en  Teotitlan,  esta* 
han  en  mucho  riesgo  de  caer  en  poder  de  los  insurgen- 
tes. Para  salvarlos  y  ponerse  en  comunicación  con  Obeso, 
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Bracho,  que  el  <tta  18  se.  luillaba  «n  Tlaeotepec  coa  qñ> 
niento*  itesi-iiUi  y  dos  inlatile&  <ic  Zacuora.  ocbeota  a> 
ballos  ¿í'  l'uclila  y  realistas  de  Acaciugo  y  ana  piees  de 
á  i,  lialtieiido  «do  reforzado  e»  a(|uel  dja  por  tresciaUo* 
iofantes  de  Castilla  j  cíen  dragones  de  3IéjÍco,  aprestifi 
so  niarclia  y  avanzó  hasU  Tepango.  Teraa  ijuc  liabia  re- 
Irocedido  desde  Avolla,  niarclití  laiidtien  con  celeridad,  per- 
suadido de  <]ue  todo  el  suceso  pendía  de  llegar  á  Teln*- 
caii  ánies  t]uu  Uracho,  adelantando  elt  9  un  cuerpo  de  des 
caballos  pra  que  ocupase  el  convento  del  Cámien,  y  oln 
de  ciento  cinnienla  l)ajo  el  mando  del  poiliigucs  Cánicnr, 
para  tpie  rrUirdftsr  ron  falsos  movimienios  la  marcha  de 
lob  rculiítias.  De  estos  cuer|>os,  el  primero  en  Tez  de  cun- 
plir  lo  lyio  tie  le  ttuliia  mandado,  lomó  el  camino  de  Su 
Andrés  y  no  &e  volvió  A  saber  de  él:  Camera  se  siltió  n 
la  altura  del  Calvario,  donde  fué  atacado  por  Bracho,  v  i 
no  linber  sido  prniitamcQle  socorrido  por  un  trozo  de  in- 
fantería y  un  cañón,  hubiera  sido  derrotado.  Cámeit 
entonces  se  pasó  á  los  realistas,  y  las  noticias  que  díd  i 
Braclio  sobre  la  situación  apurada  de  Teran,  le  faem 
muy  útiles  para  las  disposiciones  que  tomó.  En  effl0*, 
Teran,  cortada  por  los  realistas  la  comunicación  con  ee»- 
ro  Colorado,  estaba  reducido  á  defenderse  ea  e)  conveiiln 
de  San  Francisco,  la  parroquia  y  la  colecturía  vieja,  ha- 
llándose con  escasez  de  municiones  y  de  víveres.  Eatal 
posición,  los  realistas  atacaron  los  edificios  en  qae  Tena 
estaba  guarecido,  redoblando  sus  esfuerzos  sobre  d  cmh 
vento  de  San  Francisco,  en  el  que  llegaron  é  pesetrar 
hasta  la  escalera  interior,  y  si  el  batallón  de  Caslilk  be- 
biera údo  sostenide  por  t\  de  Zamora  con  el  qie  leiM 
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malidades,  franea  como  estaba  ya  b  entrada,  se  hubiera  JI817 
terminado  en  aquel  punto  el  ataque,  siendo  pasados  á  en- 
cbillo  los  insurgentes.  Los  combatientes  pelearon  largo 
rato  cuerpo  á  cuerpo,  estando  tan  cerca  unos  de  otros, 
que  se  servian  de  los  fusiles  como  de  garrotes,  hasta  que 
treinta  hombres  de  la  compañía  de  Tepeji,  bajando  con 
precipitación  por  la  escalera,  forzaron  con  la  bayoneta  á 
los  realistas  á  retirarse.  Bracho  hizo  repetir  en  la  tarde 
del  mismo  dia  1 9  hasta  por  dos  veces  el  ataque,  aunque 
con  menos  empeño  que  el  primero,  y  no  sacando  fruto 
alguno,  se  ocupó  en  la  noche  de  cercar  todos  los  puntos 
ocupados  por  los  insurgentes. 

Intentó  Teran  hacer  una  salida  en  la  misma  noche,  la 
que  no  sirvió  mas  que  para  empeorar  su  situación,  pues 
apenas  estaba  fuera  del  ccmvento  de  S.  Francisco,  cuando 
la  caballería  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  estaban 
montados,  abandonándolo  todo  se  echaron  á  escape  con 
el  mayor  desorden,  buscando  salida  por  las  calles  de  la 
ciudad:  la  infantería  prorumpió  en  lamentos  y  execracio*» 
nes  cuando  vio  la  fuga  estrepitosa  de  sus  compañeros,  y 
los  soldados  preguntaban  con  ansia  si  también  su  coman- 
dante los  habia  abandonado.  En  tan  desesperada  sitúa* 
cion,  Teran,  con  los  trescientos  hombres  que  le  queda- 
ban, se  encerró  en  S.  Francisco,  dejando  los  otros  pun- 
tos que  ocupaba,  para  sostenerse  á  lo  menos  el  dia  8i«* 
guiente,  con  la  esperanza  de  que  la  guarnición  del  cerro 
unida  con  los  dispersos  de  la  caballería,  pudiesen  dar  al- 
gún auxilio  á  los  sitiados,  y  no  dudando  que  seria  ata- 
cado muy  en  breve,  mandó  que  se  distribuyesen  munieié» 
nes  á  los  soldados,  pero  se  halló  con  que  las  cajas  estaban 
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vacias,  porqnc  los  oficiales  de  artülerta  encargados  dé 
parque,  temiendo  (¡iic  en  la  salida  se  extraviasen  las  mo- 
las de  carga,  rC]iarlieron  ios  cartnclios  en  las  maletas  de 
los  dragones  que  lial)ian  litiido,  con  lo  que  no  quedaban 
mas  que  los  (|iic  había  en  las  cartuclieras.  Fué  oipocsifT 
enl<ínees  seguir  las  conferencias  ya  comenzadas  por  medio 
del  preshilero  D.  Francisco  Bustos,  para  una  eapituladon, 
con  tatito  mns  motivo  que,  «ni  corro  Colorado,  lue^o  q»e 
se  supieron  los  primerea  dexaslres  de  Teliuacao,  hubo  una 
6e<lirinn,  Imjendo  dos  oficiales  llamados  Herrera  y  Tor- 
res con  parlo  de  ia  tropa,  llevándose  las  municiones  que 
pudieron,  y  los  que  quedaron  quitaron  el  mando  al  co- 
mandante D.  Juan  Rodríguez,  confiriéndolo  á  D  Manuel 
Bedoja,  con  lo  que  volvid  á  dis}tersarse  la  gente  de  i  ca- 
ballo que  comenzalja  á  reunirse,  y  se  (]is¡]ió  (oda  espe- 
ranza de  recibir  algún  auxilio  por  aquella  parle. 

Tan  deseoso  estaba  llraclio  como  Teran  de  conclnir 
cuanto  antes  una  capitulación:  ambos  sabían  que  Hevia 
estaba  en  mareba  para  Tebiiacan,  en  cnyo  caso  recaía 
en  él  el  mando  como  coronel  mas  antiguo  que  Braclio,  el 
cual  no  quena  perder  la  gloria  de  la  toma  de  aquel  panto, 
y  Teran,  por  el  carácter  conocido  de  Hevia,  estaba  per- 
suadido que  no  podría  conseguir  de  él  otra  cosa  que  una 
entrega  á  discreción.  En  tal  disposición  mutua,  Bracbo 
propuso  á  Teran  que  pasase  con  toda  su  tropa  al  serrieto 
del  rey,  conservándole  el  mando  de  la  división  con  el  em- 
pleo efectivo  de  teniente  coronel  y  el  de  capitanes  sos 
hermanos:  Teran  tuvo  por  deshonroso  cualquiera  partido 
que  no  estuviese  reducido  á  la  seguridad  personal  de  él 
mismo  y  de  los  que  lo  acompañaban,  deseando    aasot- 
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tarse  por  algún  tiempo  de  su  pais,  hasta  qtie  se  olvi*  iw 
dasen  los  recientes  efectos  de  la  revolución,  prefiriendo 
entre  tanto  irse  á  donde  pudiese  abrazar  una  profesión 
humilde,  á  la  desgracia  de  vivir  confundido  con  tanto 
malvado  como  habia  hecho  papel  en  aquella:  y  en  coih 
secuencia,  después  de  dos  conferencias  personales  de  Bra^ 
cho  con  Teran,  quedó  convenido  que  á  este  y  á  D.  Ma- 
tías Cavadas,  se  les  daría  pasaporte  y  los  gastos  del  via- 
je para  cualquier  pais  extranjero  al  que  quisiesen  tra^ 
ladarse,  exceptuando  solo  los  Estados-Unidos:  que  en 
cuanto  á  los  hermanos  de  Teran,  no  estando  presentes^ 
no  podia  responder  por  ellos;  pero  que  no  pudiendo  aban*' 
donar  el  pais  por  estar  casados,  entendia  que  preferirían 
algún  pequeño  empleo  civil  para  mantenerse  con  sus  fa- 
milias: que  se  respetarían  las  personas  no  solo  de  los  in- 
dividuos que  actualmente  se  hallasen  en  Tehuacan  y  cer- 
ro Colorado,  el  cual  se  comprendia  en  la  capitulación,  si- 
ño  también  los  dispersos  que  fuesen  aprehendidos  en  aque- 
llos contornos,  hasta  quince  dias  después  de  la  rendición  del 
cerro.  La  suerte  de  los  desertores  europeos,  de  los  cua- 
les habia  unos  cuarenta  en  Tehuacan,  fué  motivo  de  mu- 
chos altercados,  pretendiendo  Bracho  que  se  le  entrega- 
sen; pero  Teran  declaró  resueltamente,  que  estaba  decidi- 
do á  romper  la  negociación  si  aquellos  no  eran  compren- 
didos en  ella,  porque  "era  menester  que  todos  se  salva- 
sen ó  todos  pereciesen,"  con  lo  cual  disfrutaron  de  las 
mismas  segurídades  personales,  concedidas  á  todos  los  de- 
mas.  Teran  se  obligó  á  hacer  se  ríndiese  el  cerro  Co- 
lorado y  á  pacificar  todo  el  terrítorío  que  habia  estado 
bajo  su  mando.  En  consecuencia,  el  21  fué  ocupada  por 
ToM.  IV.— 66. 
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las  trupas  reales  aquella  forlak-za,  con  toda  su  arülleriajr 
municiones,  dando  desde  ella  misma  Braclio  el  parte  de 
su  rendición,  por  cuyo  aervici»  el  virey  lecomendó  8U  mé- 
rito á  la  corto,  dio  un  grado  por  clase  á  los  oficialeí 
que  se  hallaron  en  el  sitio,  y  también  al  ayudante  qne  lle- 
vó á  Puebla  el  aviso,  y  el  de  corom-l  i  Ubeso  por  la  he- 
rida que  recibió  en  Ayolla:  la  noticia  se  celebró  en  Méji- 
co con  Te  Deuu),  al  que  a^stieron  todas  las  autoridades 
y  con  la  salva  y  repiques  de  costumbre. 

En  la  campaña  de  pocos  dias  que  acabamos  de  referir, 
setecientos  hombres,  que  era  todo  lo  que  Terau  tenia  bajo 
su  mando,  combatieron  en  una  extensión  de  terrejio  de 
unas  cuarenta  leguas,  con  cuadruplicado  número  de  ene- 
migos, contrabalanceando  el  ésilo  á  fuerza  de  inteligeueii 
y  actividad  de  su  jefe:  si  perdieron  un  punto  fortificado, 
salvaron  la  guarnición  y  derrotaron  en  el  campo  á  los  que 
tos  atacaron:  triunfaron  otra  vez  en  el  extremo  opuesto  de 
su  frontera,  y  no  sacaron  mayor  fruto  de  su  victoria,  por 
tener  qne  volver  á  Tebuacan  á  hacer  frente  á  otra  diviáon 
enemiga,  numerosa  y  compuesta  de  tropas  de  refresco,  la 
capitulación,  aunque  Bracho  ta  retuvo  rehusando  dar  co- 
pia de  ella  á  Teran,  se  cumplió  exaetamente  por  parte  de 
los  realistas,  excepto  en  cuanto  al  mismo  Teran,  á  quien 
se  le  negó  el  pasaporte  y  los  fondos  necesarios  para  salir 
del  pais  como  se  le  habia  prometido,  á  pretexto  de  no 
haberlos  en  el  erario,  diciéndole  pidiese  un  empleo  en 
hacienda.  Reducido  á  grande  escasez,  vivió  en  Puebla 
con  un  peso  diario,  que  ganaba  sirviendo  de  escrilñente  ta 
una  oficina,  y  habiéndole  echado  en  cara  Rosains  haber  si- 
do "pordiosero  en  Puebla,"  respondió  con  noble  oi^llo 
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'"que  esto  valia  mas  que  descender  de  coronel  patriota  á  IS17 
teniente  coronel  realista  como  se  le  había  ofrecido  por 
Bracho,  porque  la  diferencia  no  era  solo  de  un  grado  co- 
mo parecía,  sino  que  en  su  concepto  importaba  tanto  co- 
mo abandonar  6  retener  el  honor  en  una  desgracia."  Es- 
te decoroso  comportamiento  de  Teran  después  de  rendido, 
se  realza  aun  mas  cAn  el  carácter  humano  que  manifestó, 
mientras  tuvo  el  mando  eíi  Tehuacan:  solo  cinco  indivi- 
duos fueron  pasados  por  las  armas  en  este  periodo,  y  esto 
por  sentencia  de  consejo  de  guerra  con  las  formas  legales; 
de  ellos  fueron  dos  desertores  que  se  habían  presentado  á 
los  realistas  en  Acacingo;  un  carpintero  y  un  desertor  dd 
regimiento  de  Lovera,  que  fué  sorprendido  descolgando 
armas  del  cuartel  y  depositándolas  en  casa  del  carpintero^ 
habiendo  seducido  algunos  soldados  para  pasarse  con  ellos 
al  enemigo,  y  D.  Evaristo  Fiallo  de  quien  hemos  habla- 
do. ^^  Estos  y  algunos  pocos  prisioneros  fusilados  en  el 
campo  de  batalla,  según  el  cruel  derecho  de  represalia 
que  la  guerra  había  establecido,  fueron  los  únicos  qué 
murieron  por  orden  de  Teran,  fuera  de  acción  de  guerra. 
Aunque  las  capitulaciones  de  Góporo  y  Tehuacan  fue^ 
sen  de  los  sucesos  mas  honrosos  para  la  revolución  que 
ella  ofrece  en  todo  su  curso,  se  han  atribuido  á  traición 
de  Rayón  y  de  Teran,  y  no  obstante  haberse  vindicado  el 
primero  completamente  ante  la  junta  de  premios  después 
de  hecha  la  independencia,  y  haberlo  hecho  el  segundo 
en  las  manifestaciones  que  publicó;  este  ha  sido  el  moti- 
vo por  el  cual  no  se  han  inscrito  sus  nombres,  como  los 

-  _  ■  _         ■         — 

^    Declaración  del  teniente  coronel  Niño  de  Rivera,  en  la  información 
hecha  á  pedimento  de  Teran. 
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(lema»  que  üuii  pcriiiaueciun  cou  las  armas  en  la  provin- 
cia lie  I'ui^bb.  Llanü  avigí»  al  virey,  "que  todos  los  vób- 
tidos  [liirtidus  (]uc  c«>uipoiiÍan  la  provincia  de  su  mando. 
estaban  libres  i]e  b  üesoladura  iusurreccion,  siendo  con- 
siguieiKc  á  esto  el  restableciuiieiilo  del  orden  y  el  arr^o 
de  los  intereses  de  la  real  hacienda."  ^" 

Llegó  eiitúuces  la  ve/,  de  i]ue  Victoria  y  Guen-ero  co- 
Düciescn  muy  á  su  costa,  lo  alisurdo  de  su  sistuma  de  ea- 
cerrarse  cada  mío  en  su  departa  mentó:  ambos  se  tiabiaii 
negado  :í  las  propuestas  de  Teran  para  obrar  simultánea- 
mente bajo  un  plan  conihínado,  y  el  primero  le  liabia  re- 
liusadu  aun  d  desembarque  de  las  armas  que  Deceftiulu 
para  ta  defensa  de  todos:  Teran  liabia  sucumbido,  pero 
las  tropas  destinadas  contra  él  quedaban  libres,  é  ibau  á 
ser  empleadas  en  los  territorios  que  dependían  de  aque> 
líos.  El  virey  mandó  que  todas  las  fuerzas  de  Oajaca. 
las  de  Samaniego  y  la  Madrid,  y  la  división  del  Sur  ¿las 
órdenes  de  Armiju,  atacasen  los  puntos  forlilicados  que 
ocupaban  Guerrero  y  Sesma  en  las  ¡Vlixtecas  hasta  la  co»- 
ta  del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  la  división  de  Hevia  pa- 
sase á  las  Villas,  y  se  apoderase  de  Huatusco,  PaliuUlasy 
demás  posiciones  fuertes  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  el 
coronel  de  Extremadura  Armiñan,  nombrado  comandan- 
te general  de  la  Huasteca,  obrando  en  combÍDacion  con 
Márquez  Donallo,  desalojase  á  los  insurgentes  de  todo 
cuanto  poseian  en  la  costa  del  Norte. 

En  ejecución  de  estas  disposiciones,^'  el  capitán  del  tu- 


L 


*     Gíceta  de  18  de  Febrero,  nu 

m.     palles  contenidos  e 

la>   g.cet> 

1080  fol,  202. 

eses  del   >£ 

(0-     1817. 

doi  estos  fuertes,  pueUe  verse  íti 

09 

Cap.  y.)        TOMA  DE  LOS  FUBIITES  DE  LA  MIXTECA.        827 

tallón  de  Guanajuato  D.  Ignacio  Urbina,  de  la  división  de      I8I7 
Samaniego,  se  apoderó  sin  resistencia  del  fuerte  de  Santa 
Gertrudis;  el  comandante  de  aquel  punto  D.  Manuel  Pérez, 
lo  abandonó  y  perseguido  por  el  ayudante  de  Samaniego 
D.  Antonio  López,  fué  cogido  y  fusilado:  el  cerro  de  Piat- 
tía  fué  también  abandonado:  D.  Patricio  López  con  las  tro^ 
pas  de  Oajaca,  obligó  á  Sesma  á  rendirse  en  el  fuerte  de 
S.  Estévan,  en  el  que  habia  ocho  cañones,  ciento  cuaren» 
ta  fusiles,  y  porción  considerable  de  municiones:  Armijo 
se  hizo  dueño  sucesivamente  de  Ostocingo,  del  fuerte  del 
Alumbre  en  el  cerro  de  Tecoyo,  defendido  pcNr  el  mayor 
general  de  Guerrero  Almansa^  y  de  Tecolutla,  arrasando 
en  todas  partes  las  fortificaciones:  en  seguida,  el  mismo 
Armijo  atacó  el  cerro  fortificado  de  Sto.  Domingo  de  Jalia- 
ea,  en  el  que  se  hallaba  D.  Nicolás  Catalán  con  unos  dos- 
cientos hombres,  y  después  de  una  obstinada  resistencia  y 
de  haber  derrotado  á  D.  Nicolás  Bravo  que  intentó  socor- 
rerlo, se  hizo  dueño  de  él,  saliendo  los  sitiados  por  una     • 
cañada  cuyo  paso  forzaron.    El  comandante  de  Oajaca  D. 
Melchor  Alvarez,  emprendió  en  fines  de  Febrero  el  sitio  de 
Silacayoapan,  cuya  fortaleza  defendian  los  coroneles  D.  Mi* 
guel  Martinez  y  D.  José  María  Sánchez:  siendo  inútiles  las 
invitaciones  que  les  hizo  por  medio  de  D.  Ramón  Sesma 
que  lo  acompañaba,  para  que  entregasen  el  punto  acogién- 
dose al  indulto,  construyó  cuatro  reductos  para  batir  desde 
ellos  las  fortificaciones  de  la  plaza,  embarazando  la  bajada 
á  una  barranca,  único  paraje  en  que  los  sitiados  podian 
proveerse  de  agua:  estrechados  estos  por  la  hambre  y  la  sed, 
habiéndose  pasado  á  los  realistas  el  capitán  D.  Agustín 
Arrázola,  á  quien  con  '^el  nombre  de  Zapotillo"  heaim 
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visto  en  oln)  lii^^r  dislioguirso  coiitrn  los  insat^eot^  á  lo» 
cuales  se  agrt'gó  después  con  la  genle  de  Jamütepec  que 
mandaba,  solicilaron  por  medio  de  Sesmi  una  siisp«ii»on 
de  amias  que  Alvares!  reaslirt,  amenazando  pasarlos  á  l(v- 
dos  á  cuchillo  si  no  se  etjtregaban  inmediata  mente,  salvan- 
do solo  las  vidas.  Así  lo  liieieron,  v  la  compañía  de  mo- 
renos de  Goulemala  enti-ó  á  tomar  posesión  de  las  fortifi' 
caciones,  ñ  la  <]iie  siguió  toda  la  división,  y  los  rendidos, 
despojados  de  mn  armas,  Fueron  encerrados  en  la  iglesia 
del  pueblo,  y  conducidos  después  á  diversos  sitios.  No 
fíicntii  mas  felices  los  que  se  rindieron  en  S.  Eslían, 
pues  por  algún  recelo  de  movimiento,  fueron  llcvailos  en 
cuerda  á  S.  Juan  de  lHúa  y  fusilados  muchos  en  el  ca- 
mino [>or  el  capitán  Ortega  que  los  conducía,  Á  pretexto 
de  que  intentaban  fugarse. 

I.a  provincia  de  Oajaca  quedó  con  la  rendición  de  Si- 
lacayoapan  enteramente  sujeta  ul  gobierno,  y  Alvarez  mao- 
Aó  unaseccion  auiiÜar  &  las  órdenes  del  (enienle  coroiHJ 
D.  Pedro  Mario  at  sitio  de  Jonacatlan,  que  á  la  sazón  for- 
maban Samaniego  y  la  Madrid.  Estos  comandantes  con 
sus  divisiones,  reforzadas  por  una  sección  de  la  de  Ar- 
mijo,  la  de  Oajaca  que  acabamos  de  mencionar,  y  la  de 
Omeiepec,  no  pudiendo  intentar  tomar  á  viva  fuerza  aque- 
lla posición,  establecieron  un  bloqueo  y  en  treinta  diasque 
duró,  los  sitiados  intentaron  diversas  salidas  para  procu- 
rarse el  agua  de  que  carecían,  en  una  de  las  cuales  murió 
combatiendo  con  el  mayor  valor  Juan  del  Carmen,  que 
era  el  comandante  del  puesto,  y  en  la  madrugada  del  29 
de  Marzo  se  abrieron  paso  á  fuerza  de  annas,  mandados 
por  Gálvan,  aunque  pereciendo  muchos  al  forzar  la  línea 
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por  el  punto  en  que  se  hallaba,  con  una  avanzada  del  ba^  I817 
tallón  primero  Americano,  el  sargento  Ragoy,  y  en  el  al*  junio, 
canee  que  siguieron  con  empeño  D.  Antonio  León  con  los 
realistas  de  Huajuapan,  y  los  Fieles  del  Potosí  mandados 
por  el  alférez  Zapata.  En  él,  y  durante  el  bloqueo,  se 
hicieron  ciento  quince  prisioneros,  entre  ellos  diez  y  ocho 
oficiales:  estos  fueron  fusilados  y  diezmados  los  soldados, 
mandando  en  cuerda  á  Huajuapan  á  los  que  quedaron 
exentos  del  diezmo.  Guerrero,  por  resultado  de  todas 
estas  operaciones,  tuvo  que  huir  con  una  corta  fuerza  i 
la  tierra  caliente  de  Michoacan,  á  donde  también  se  reti<^ 
raron  Bravo  y  los  escasos  restos  que  escaparon  de  las  guar- 
niciones de  los  puntos  ocupados  por  los  realistas,  pre«- 
sentándose  muchos  al  indulto,  como  lo  hicieron  también 
todos  los  pueblos  comarcanos. 

No  eran  menos  felices  los  sucesos  de  las  armas  reales 
en  la  provincia  de  Veracruz.  Habiendo  fallecido  Mon«> 
tiel,^^  que  ocupaba  á  Maltrata  y  hostilizaba  desde  aquel 
punto  á  Orizava,  siguió  en  las  inmediaciones  de  esta  villa 
á  la  cabeza  de  los  insurgentes,  D.  José  Antonio  Couto  que 
tenia  el  grado  de  coronel,  con  quien  á  veces  se  reunia  su 
hermano  el  Dr.  D.  José  Ignacio,  que  habia  sido  cura  de 
S.  Martin  en  las  inmediaciones  de  Puebla,  ambos  de  una 
de  las  principales  familias  de  Orizava.  Couto  atacó  á  esta 
villa  el  7  de  Diciembre  anterior  y  fué  rechazado:  ^^  se 

*^  Entiendo  que  Montiel  murió  suyo  de  5  del  mismo  mes,  gaceta  nú- 
de  enfermedad:  la  única  mención  que  mero  979  fol.  1006,  añadiendo  qaa 
se  hace  de  su  fallecimiento,  es  el  decir  la  aprehendió  vestida  de  hombre  el 
Moran  en  su  parte  de  1  I  de  Noviem*  31  de  Octubre, 
bre  de  18 IC,  inserto  en  gaceta  del  23  ^^  Los  partes  de  Ruiz  sobreesté  y 
núm.  984  fol.  1 134,  tomo  7  ?  que  ios  demás  sucesos  que  se  reñeren  de 
Concha  habia  cojido  á  la  viuda  de  Couto,  se  hallan  en  las  gacetas  nú- 
Montiel,  lo  que  repite  Concha  en  el  meros  1011,  lOkOy  1037  del  t  8.  ^ 

Ton.  rV.— 67. 
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hizo  faerW,  en  Maltraía  desde  donde  desafió  al  eoroad  dt 
Navarra  D.  José  Ruiz,  quien  salió  en  »a  busca  el  37  del 
mismo  mes,  se  apoderó  de  sus  atrinclieramientos  j  dií- 
persó  los  doscientos  dragones  que  Cotilo  había  organija- 
do  y  diwi (diñado,  y  el  9  de  Febrero  volvití  á  atar-arlo  en 
la  barranca  de  Tomatlan,  donde  estaba  reunido  con  Felii 
Luna  y  derrotó  á  aniÍKis,  ocupndo  el  pufblo  de  S.  Jims 
Coscomatepec.  La  llemada  de  Hevia  con  su  dÍTÍ«on  i 
tomar  el  mando  de  aquel  distrito,  dio  nuevo  calor  i  bs 
operaciones:  este  jefe  ocupó  H  17  de  Febrero  el  pueb\o 
de  Huatusco,  ^*  defendido  por  el  batallón  que  Vicloriale 
vantó  allí  con  el  nombre  de  la  República,  "*'  y  protegido 
por  la  barranca  de  Jamapa,  cuyos  pasos  babian  sido  for 
ülicados,  habiendo  logrado  el  teniente  coronel  Santa  Mi- 
fina,  sorprender  con  cuatro  compañías  de  Castilla  el  Hs- 
mado  del  Durazno:  en  seguida  se  apoderó  Hevia  el  S6  <li'l 
miuno  Febrero  de  los  pueiiles  de  Atoyac  y  del  Chiquiltuite, 
haciendo  prisionero  al  comandante  Crisaulo,  qnchuyóM* 
rojandose  por  nn  despeñadero,  v  Ihibiendo  liecbo  goír 
necer  el  pueblo  de  Coscomalepec  por  el  activo  Santa 
Malina,  volvieron  á  poblarlo  las  Tnmilias  que  habian  hui- 
do á  los  montes.  Feli\  Luna  perseguido  vivamente  por 
el  teniente  de  Castilla  D.  Antonio  Casariego,  se  vio  obU- 
gado  i  presentarse  á  solicitar  el  indulto,'^''  lo  que  tan- 
bien  hizo  el  cura  de  aquel  pueblo  I).  Antonio  Arnés,  que 


"     Partes  ríe  Hevia,  en  las  gace- 

•°     No  hepodidu  averiCTir«inlf 

tu  núms.  loas,  1045  y  ]Ü[>3. 

Luna  es  ei  mismo,  con  oiro  nomlm 

*»    Segiin  refiere  D,  Cirios  Biista- 

quo  el   a  Ignacio  Luna,  comandan 

msnle,  Victoria  daba  el  mando  c)e 

te  de  1x1.1110,  de  quien   lanío  biMa 

eílebatnllon  al  D¡.  Cotjto  que  no 

Tcran  en  sns  munitlestos.  y  de  «juwn 

(ireciaba  ile  valiente,  y  lo  rehiisi)  <li- 

no  se  vuelve    i  hacer   mencioB  al- 

cieiulcque él  M.I0  poriia  mondar  á 

guna. 
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se  titulaba  vicai-io  general  é  iutendcDte  de  la  provincia. 
Kl  coronel  Moran  con  su  división,  obtuvo  continuas  ven- 
tajas ea  toda  la  falda  del  volcan  de  Orizava,  y  por  su  ur- 
den, los  tenientes  coroneles  Zarzosa  y  Rúfols  ocuparon  el 
cerro  de  la  Fortuna,  posición  muv  ventajosa  en  que  se 
liabia  situado  Calzada  )  que  liabia  rorlifícado,  asi  corao 
también  el  pueblo  inmediato  de  Quiniisllan,  que  igualmen- 
te fue  tomado  por  los  mismos  jefes.  -'  Calzada,  obligado  á 
buir  por  los  montes,  fué  perseguido  con  empeño  por  el 
capitán  de  granaderos  de  Fernando  Yll  D.  Antonio  Amor, 
comandante  del  destacamento  de  Tepelitlan,  )  habién- 
dolo alcanzado  en  la  cañada  de  Riovaliente  el  12deAbrÍl, 
fué  cogido  por  el  capiían  de  realistas  D.  Mariano  Vargas, 
quien  dirigido  por  uno  que  se  presentó  á  pedir  el  indul- 
to, aprehendió  también  al  capilan  Espinosa.  Amor  en 
la  misma  expedición,  se  apoderó  del  equijiage  de  Calzada 
y  del  de  la  viuda  de  Arrojo  que  lo  acompañaba,  arro- 
jándose esta  [mr  una  ban-anca  para  escapar,  y  derrotó  en 
Quimixllan  en  donde  de  nuevo  se  habiau  lurtilicado,  i 
Anzures  y  á  los  Coulos.  Calzada  fué  conducido  por  Amor 
á  S.  Andrés  Chalcbicomula,  eu  donde  fué  fusilado  coo 
Espinosa  por  orden  de  Moran. 

Mientras  esto  pasaba  eii  el  centro  de  la  provincia,  Ar- 
miñan  en  el  Norte  de  ella,  se  hacia  dueño  de  todos  los 
puntos  de  ta  costa.  El  24  de  Febrero  se  apoderó  de  Nau- 
tla,  asaltando  las  trincheras  que  defendian  la  Barra  Nueva 
el  teniente  coronel  D.  Carlos  María  Llórente,  y  haciéndo- 
se dueño  de  los  cañones  que  estaban  colocados  en  un  es- 
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1817  tero  y  enfilalian  el  paso  de  la  barra,  el  capital)  de  Etín- 
Junio.  madura  D.  Lorenzo  Serrano  que  [tasó  eo  tros  piraguts 
con  cien  hombres  de  su  regimiento,  con  lo  que  quedan» 
eo  poder  de  los  realistas  e)  pueblo  de  Nautla,  la  barra  de 
Palmas  y  la  barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la  Casa  y  drl 
Estero,  y  la  artillería  y  municiones  que  eo  ellos  había.  '- 
Victoria  con  los  restos  derrotados  en  estos  ataques  se  re- 
tiró á  Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aquel  punto,  com- 
binaron un  moviniienlo  Arniiñan  y  Márquez  DoDallo:  ti- 
llábase csle  con  su  división  en  Aclopan,  desde  donde  ha- 
bía hecho  diversas  correrías,  y  con  ellas  y  el  iadullo  que 
concedió  á  varias  partidas  y  á  sus  jefes,  había  ase^Hratlo 
toda  la  izquierda  del  cJinino  real  á  Veracnu.  ^  Dejando 
en  aquel  punto  al  sargento  mayor  de  la  Columna  de  pa- 
naderos, D.  José  María  Travesi,  para  que  con  ciento  cin- 
cuenta hombres  conservase  lo  que  se  habia  ganado,  v  es- 
tablecida una  guarnición  de  cien  hombres  ei»  Naoling», 
para  conservar  trancas  sus  couiunicacionts  y  asegurar  w 
vuelta,  se  puso  en  marcha  el  20  de  Marzo:  vencidas  tas 
grandes  dificultades  que  se  le  ofrecieron  al  bajar  la  cues- 
ta de  Chiconcoac,  y  la  tenaz  resistencia  opuesta  pw  los 
insurgentes  al  paso  del  rio  de  los  Pájaros,  que  vadeó  al 
amanecer  el  25  con  el  agua  á  la  cintura,  llegó  á  la  -ñsü 
de  Misaiula,  y  no  siendo  contestadas  las  señales  que  hizo 
por  Armiñan  como  estaba  convenido,  verificó  por  si  solo 
el  ^atto  y  se  apoderó  del  pueblo,  habiendo  mandado  en 
seguida  parte  de  su  fuerza  en  auxilio  de  Armiñan,  que 
detenido  en  su  marcha  por  los  obstáculos  y  resistencia  que 

"  Gacela  extraordinaria  ile  6  de  co,  tomo  1 ."  carta  segunUa  folio  30' 
Marzo,  nüin.  lCi3S  folio  279.  Véase  «  Parte  de  Marquei  Donallo,  gt- 
lambieo  Bustanianle,  Cuailro  hietúri-    ceta  de  34  de  Abril,  n.  1063  f.  471. 
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encontró,  y  herido  gravemenle  Llórenle,  llegó  ¡mr  lin  á 
unirse  con  Marqucü.  Ksle  regresó  á  Jalapa  }  Arniiñan  con- 
tinuó en  la  Huasleca  persiguiendo  a  las  partidas  que  ha- 
bían qiieiiado,  dejando  todo  el  pais  sometido,  á  excepción 
del  distrito  de  Cuyusquihuy,  que  por  la  difieultad  del  ter- 
reno continuó  la  resistencia  por  mas  tiempo. 

En  medio  de  este  movimiento  de  las  tropas  reales  en 
la  provincia  de  Veracruz,  llegó  á  ella  D.  Carlos  Busta- 
mante,  con  el  lin  de  embarcarse  en  Nautla  para  los  Es- 
tad i>s-Uni  dos:  supo  en  Actopan  la  toma  de  aquel  puerto 
por  Armiñan,  y  que  Márquez  Donallo  se  dirigia  al  mismo 
Actopan  para  marchará  Misantla,  con  lo  que  su  posición 
vino  á  ser  desesperada.  Volver  atrás  era  imposible;  el  ca- 
mino de  las  villas  estaba  dominado  por  Hevia;  Topete  es- 
trechaba ó  los  insurgentes  en  la  cosía  del  Sur,  y  Santa 
Ana  con  la  división  de  la  orilla  no  los  dejaba  sosegar  en 
las  inmediaciones  de  Vcracniz.  Para  colmo  de  desdicha 
se  hallaba  sin  dinero,  los  criados  que  lo  acompañaban  le 
robaron  sus  mejores  caballos,  y  estaba  á  riesgo  de  ser 
aprehendido  por  los  jaroclios  qne  procui-aban  congraciar- 
se con  el  gobernador  de  Veracruz,  presentándole  cuantos 
insurgentes  podían  haber  á  las  manos.  En  tal  conflicto, 
no  le  quedó  mas  camino  que  pasar  por  las  horcas  candí- 
nas del  indulto,  presentándose  á  pedirlo  el  8  de  Marzo  al 
comandante  del  destacamento  del  Plan  del  Rio,  quien  lo 
recibió  bien  y  procuró  suavizar  la  amat^ura  y  vergüenza 
que  le  causaba  su  desgracia.  Pasó  de  allí  á  Veracruz,  y 
persistiendo  siempre  en  la  idea  de  dejar  el  pais,  para  pro- 
porcionarse arbitrios  para  hacerlo,  envió  á  Méjico  á  su 
esposa;  mas  sabido  por  el  virey,  dio  orden  para  que  se  la 


4  iNnuLTO  iiK  I),  iosf.  a.  castaíSkda.  lib  vil 
jase  á  volver  desde  el  punto  en  que  se  la  encontrase 
en  el  camino,  como  lo  verifico  el  comandante  de  Tepe* 
yaliualco,  Maulíaá,^'  (e)  v  desde  Jalapa  el  brigadier  Cb^ 
tillo  Biislamante  la  liixo  caminar  á  Veracruz  con  una  cuer- 
da de  malhechores.  Eslimiiló  este  incidente  mas  y  mas 
el  deseo  de  Bustamante  de  embarcarse,  y  Iiahíéudole  ü- 
cililado  los  medios  de  verificarlo  algunuB  eepuñole»  gene- 
rosos, se  hallaha  va  en  el  bergantín  ingles  Bear,  cuwido 
fué  aprehendido  por  el  comandante  del  |>Ufrtu,  y  solo 
pudo  salvar  lo  (]ue  había  escrito  de  la  liisloria  de  la  re- 
volución que  entregó  á  un  guardia  nisrina.  Púsosele  en- 
tonces en  un  pabellón  del  castillo  de  S.  Juau  de  L'Iúa  v 
fué  tratado  con  el  mayor  rigor,  aunque  uicjoró  mucho  su 
condición  jior  prestar  sus  servicios  como  abogado  al  ru- 
niitre  de  la  galera  de  aquella  fortaleza,  D.  Antonio  Car- 
rillo, para  sus  negocios  pai-ticularGS. 

Presentirse  tambieu  á  Márquez  Donallo  en  Actopau  j 
pedir  el  indulto  el  Lie.  D.  José  Solero  de  Castafieda,  que 
después  de  la  disolución  en  Teliuacan  del  congreso,  del 
que  fué  úllimo  presidente,  había  servido  á  Victoria  en  ca- 
lidad <ie  asesor.  Márquez  hizo  al  virey  una  recomenda- 
ción tan  encarecida  de  Castañeda,  que  prueba  el  ioteres 
sincero  que  tomaba  por  su  suerte,  asi  como  la  expostcion 
que  Castañeda  dirigid  al  mismo  vírey,  manifiesta  el  grado 
de  angustia  á  que  se  hallaban  reducidos  los  insurgentes 
por  efecto  de  la  activa  persecución  que  les  hacían  los  je- 
fes realistas,  y  la  convicción  que  tenían  los  hombres  hon- 

"     Mauiiai  era  francés:  fui   co-  manle  esti  sacado  do  lo  q)ie  él  mit 

manilanle  Je  Ih  Columna  de  graiiade-  mismo  dice  en    su  liiogiaCa  que  ¡mi 

ros,  y  murió  en  Acapulcoen   ItiM,  blicú  con  el  titulo: '-Hay  tiempoidi 

Jo  tristeza,  poi  Ja  funesta  bccíoii  del  baUar  y  tiempos  de  callar  " 
Manglar    Todo  lo  relativo  í  Busts- 
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rados  y  sensatos  de  aquel  partido,  como  Castañeda  era,  I817 
de  la  absoluta  imposibilidad  de  obtener  la  independencia 
con  los  medios  y  personas  empleadas  para  ello.^^  Acó- 
jiéronse  también  á  la  misma  gracia  el  cora  de  Maltrata 
Alarcon/^  Yergara,  el  chino  Claudio  y  todos  los  capeta^ 
ees  afamados  de  la  provincia,  quedando  Victoria  con  po- 
cos en  el  cerro  de  '^Tísar."  En  todas  partes  eran  muchos 
los  que  se  presentaban  al  indulto,  publicándose  al  fin 
de  cada  mes  en  la  gaceta  del  gobierno  el  numero  de  los 
que  lo  habian  obtenido,  y  aunque  solo  comprendía  aquellos 
de  que  habia  podido  recibirse  aviso  en  la  capital,  etcedia 
siempre  de  mil  personas.  A  todos  se  les  exigia  nuevo 
juramento  de  fidelidad  al  rey,  y  para  su  resguardo  se  les 
expedia  un  documento  firmado  por  e\  virey,  que  recibian 
por  mano  del  jefe  que  les  habia  concedido  aquella  gracia.^ 
El  virey  para  dar  mayor  impulso  á  esta  disposición  ca- 
si general  en  todos  los  que  quedaban  en  la  revolución  pa- 
ra acojerse  al  perdón  que  se  les  concedía,  publicó  en  SO 
de  Enero  una  proclama,  que  llamó  ^^  manifiesto  exhortato- 
rio," en  que  exponiendo  los  males  causados  por  la  revolu- 
ción que  atribuyó  á  los  errores  propagados  por  los  falsos 
filósofos,  y  las  ventajas  obtenidas  por  las  tropas  reales,  in- 
vitó á  los  que  aun  permanecian  con  las  armas  en  la  mano, 
á  aprovechar  la  bondad  del  soberano,  en  cuyo  nombre 
concedió  un  nuevo  indulto,  por  el  cual  prometió  no  so- 
lamente el  olvido  mas  completo  de  todo  lo  pasado,  sino 


'^^     V¿an!;e  estos  documentos  en  el  ^    Es  actualmente  cura  de  San 

Apéndice  número  14.  Castañeda  ha  Juan  de  los  Llanos  en  el  obispado  de 

muerto  después  de  la  independencia,  Puebla. 

8  endo  individuo  de  la  corte  suprema  *'    Véase  en  el  Apéndice  el  docu* 

d'e  justicia.  mentó  número  1 5. 
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ien  ofreciil  dar  llerras  de  los  realengos  exisieales  en 
Dterior  del  país,  á  todos  los  que  quisiesen  ocuparse  de 

ibranza,  señalando  el  término  de  sesenta  días  jkaia 
ienlarse  á  pedir  estas  gracias,  f  intiniaudo  que  smaii 

dos  6on  todo  el  rigor  de  las  leyes,  los  que  persislie' 
sen  en  despi-eciarlas;^  amenaza  qne  e)  virey  tenia  ejitóo- 
ces  todos  los  medios  necesarios  para  reducirla  á  efecto, 
por  la  gran  fuerza  de  qiie  podia  disponer.  Otro  bando 
se  ¡Jdblicú  con  la  solemnidad  de  bando  real,  en  38  de 
Junio,  concediendo,  con  ocasión  del  casamiento  del  rey. 
un  perdón  general  y  amplísimo,  extensivo  á  toda  clase  de 
reos,  aunque  fuesen  de  traición  rt  infidencia,  estuviesen 
tí  no  procesados,  debiendo  presentarse  en  el  término  de 
seis  meses. 

No  quedaba  á  los  insurgentes  otro  punto  de  apoyo  er> 
la  provincia  de  Veracruz,  que  el  fuerte  de  PalmiUas,  que 
defendía  el  Dr.  Couto.  Hevia  encai^ó  el  asedio  de  este 
fuerte,  formado  á  poca  distancia  de  Hualusco  sobre  uu  pe- 
ñasco He  corta  extensión,  circundado  de  bari'ancas  inacce- 
sibles, fortificado  por  parapetos  y  defendido  por  siete  pie 
zas  de  artillería,  al  coronel  D.  José  Santa  Mariua,  aunque 
el  mismo  Hevia  permaneció  algunos  dias  en  el  campo  si- 
tiador: adelantadas  las  obras  basta  el  punto  de  bacer  prac- 
ticable el  asalto,  los  insurgentes  intentaron  la  fuga  en  la 
noche  del  28  de  Junio,  descolgándose  con  cuerdas  por 
unos  precipicios  en  que  cayeron  y  murieron  cinco  bom- 
bres  y  tres  mugeres;  mas  habiéndolo  previsto  Santa  Ma- 
rina, babia  mandado  reforzar  en  la  tarde  del  mismo  dia 
las  avanzadas  por  aquella  parle,  y  estas  cogieron  setenta  y 
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cinco  prisioneros  y  entre  estos  al  Dr.  Couto.  ^^  De  ellos  m? 
fueron  fusilados  varios  en  el  camino  á  Orizava,  según  se  j^; 
cansaban;  diez  y  ocho  lo  fueron  en  Huatusco  y  veintidós 
en  Orizava.  A  Couto  se  le  dio  tiempo,  por  instancia  del 
Dr.  Yalentin,  cura  de  aquella  villa,  |)ara  prepararse  á  fe 
muerte  con  unos  ejercicios  espirituales,  permitiéndolo  Ujt- 
via  por  consideraciones  á  la  familia  del  reo,  ^^  aunque  pe* 
netrando  bien  que  el  objeto  de  esta  demora  no  era  otro 
que  ocurrir  al  virey,  quien  mandó  fuese  Couto  trasladado 
á  Puebla.  Puesto  allí  en  la  cárcel  del  obispado,  logró 
salir  de  ella,  cuando  ya  habia  llegado  la  orden  para  su 
ejecución,  pasando  por  entre  la  guardia  con  la  ropa  de 
un  clérigo  que  entró  á  visitar  á  otro  de  los  presos,  acom- 
pañándolo D.  Bernardo  Copea,  (e)  que  era  entonces  á^ 
pendiente  de  la  casa  del  padre  de  Couto,  y  este  fué  oculta- 
do en  la  bóveda  subterránea  de  los  sepulcros  de  la  igle^a 
del  Espíritu  Santo  por  el  Lie.  Herrera,  que  después  de 
indultado,  como  en  su  lugar  hemos  dicho,  enseñaba  te<H 
logia  en  el  colegio  Carolino  contiguo  á  aquella  iglesia. 
Algún  tiempo  después  obtuvo  Couto  que  se  le  compren* 
diese  en  uno  de  los  indultos  concedidos  con  diversos  mo- 
tivos, y  lo  mismo  hizo  su  hermano  D.  José  Antonio,  cuya  / 
esposa  y  familia  habia  sido  antes  aprehendida  por  Már- 
quez Donallo  cerca  de  Huamantla.  Ilevia,  después  de  la 
toma  de  Palmillas,  pasó  á  encargarse  interinamente  del 
mando  de  la  plaza  y  provincia  de  Yeracruz,  por  enferme- 
dad del  mariscal  de  campo  Dávila,  y  su  división,  distri- 

^  Véanse  los  partes  insertos  en  las  '^     Heviá  se  alojaba  en  Orizavm 

gacetas  extraordinarias,  núm.  I.IOI  en  casa  del  padre  de  Couto,  que  ttñ 

y  1.109,  y  lo  que  dice  Bustarnanteto-  natural  de  Galicia,  y  temo,  una  nvf 

mado  de  estas  en  el  tomo  5  ?  fd.  32.  mcroui  familia. 

ToM.  IV.— 68. 
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baidií  en  diversas  parlíJaís,  sigiiiú  pcreiguíeodo  ¿  las  de 
los  insurgentes  ((iie  aleiilados  ¡lor  la  {iesesperacion  y  man- 
dados por  fl  gailt^o  Gai-ay  que  logrd  escapar  de  Paliui- 
tlas,  eiilraroii  eu  el  pueldo  de  Huatusco  del  que  quena- 
roo  varias  casas,  oliiigattdo  á  los  rcalislas  á  enceri'arEc  ca 
ftU  cuartel,  contribuyendo  asi  ú  consuiodr  \a  niiua  de 
ai|uella  desgraciada  pcblacioo. 

I^n  lincs  (le  \liril  llegó  á  VeracfUZ  el  Qiariscai  de  tum- 
,B0  D.  Pascual  de  Liüan,  iioiubi'ado  sub-iuspeclor  de  lu 
tropas  de  N.  España,  y  con  él  viuú  el  bnllanlc  regimien- 
to de  infantería  de  Zaragoza,  ruyo  coixinel  eni  el  briga- 
dier D.  Domingo  Estanislao  de  Loaces.  Este  regimieutu 
se  componía  de  dos  batallones,  asi  como  también  el  de 
Ordenes  militares:  los  dmnas  cuerpos  eipedicioiiañus  eran 
de  un  solo  batallón,  funuudo  do  ocbu  compañías,  aun- 
que se  les  llamaba  también  reginiictitos  Líñati  bizo  eo- 
karcar  la  tropa  para  la  Antigua,  desde  donde  uiarcbd  de»- 
paes  ií  Méjico,  y  é\  mismo  cnlní  en  osla  capital  el  -i  de 
Hayo,  siendo  cumplimentado  por  tuda  la  oüciaüdad  de  h 
guarnición.  Censúrasele  de  ser  sumamente  aseado  y  apues- 
to en  su  traje  y  de  un  carácter  afeminado,  muy  diveno 
del  que  deepncs  Niaiiifestó  en  las  operaciones  militares  de 
que  estuvo  encargado. 

Para  restablecer  la  armonía  entre  el  \irey  y  el  presi- 
dente de  Guadalajara  Cruz,  dispuso  el  gobierno  de  Ma- 
drid por  real  orden  de  20  de  Febrero  del  año  anterior, 
que  el  último  [lasase  á  Méjico,  con  el  Un  de  arre^ar  las 
diferencias  que  entre  ambos  se  babian  suscitado.  Cniz, 
dejando  interinameule  el  mando  al  brigadier  ^tegrete,  em- 
prendió el  viaje  que  bizo  con  toda  la  pompa  de  dd  sobe- 
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ranov  acompañándolo  un  séquito  numeroso  y  una  escolta  1817 
lucida:  en  todos  los  lugares  de  su  tránsito  fué  recibido  junt^; 
con  aplauso,  y  en  la  capital,  á  la  que  llegó  el  51  de  Ene- 
ro, fué  cumplimentado  por  toda  la  oficialidad  y  Tisitado 
por  todos  los  vecinos  principales:  sin  embargo,  el  viaje  M 
produjo  el  fruto  que  se  babia  esperado,  y  después  de  varia» 
conferencias,  habiendo  sido  Cruz  poco  considerado  por  el 
virey,  regresó  á  Guadalajara,  para  donde  salió  el  9  de  Abrü, 
quedando  ambos  jefes  poco  saúsfechos  el  uno  del  otro. 

La  revolucicm  casi  extinguida  en  las  provincias  del 
Oriente,  se  conservaba  todavía  con  fuerza  en  algunas  de 
las  del  interior,  y  el  virey,  deseoso  de  apagarla  en  todas, 
dictó  las  medidas  que  juzgó  convenientes  á  este  objeto. 
Díjose  que  se  habia  tratado  de  poner  las  provincias  de 
GuanaJHato  y  Miclioacan,  bajo  la  dependencia  de  la  co* 
mandancia  general  de  la  nueva  Galicia,  como  ya  lo  ha- 
bian  estado  en  el  último  período  del  gobierno  de  Yeae^ 
gas,  dando  el  mando  de  ambas  á  Negrete;  pero  si  eslé 
plan  llegó  á  formarse,  no  se  llevó  á  efecto,  y  en  su  lugar, 
suprimiendo  el  título  del  Ejército  del  Norte,  se  dio  el 
mando  de  la  ciudad  de  Guanajuato  al  teniente  coronel  Li« 
nares,  que  desempeñaba  interinamente  el  de  Michoacan, 
quedando  con  el  de  la  provincia  del  mismo  Guanajuato  el 
coronel  Ordoñez,  el  cual  tenia  bajo  sus  órdenes  al  coro» 
nel  Orrantia,  á  los  tenientes  coroneles  Castañon  y  Rlon» 
salve  y  á  otros  comandantes  con  sus  respectivas  divisiones, 
y  habiendo  regresado  á  las  provincias  internas  la  de  Elo» 
siia,  el  virey  aumentó  el  número  de  tropas  que  operaban 
en  el  Bajío,  con  el  batallón  expedicionario  dé  Femando 
Vn,  á  las  órdenes  de  su  coronel  D.  Ángel  Diaz  del  CastUIo» 


510  SUCESOS  DE  LA  PROV.  «E  HICnOAC*:».    (Ln.   Ta 

1817  El  mando  de  b  provincia  de  Valladolíd  se  dio  al  c4>> 

JbdIo.  ronel  D,  Malías  Marlin  v  Aguirrc,  siendo  eausa  de  esta 
variación  el  lialier  sído  sorprendido  pr  el  padre  Toir» 
el  pueblo  lie  Tanganciciiaro,  que  íaé  qnemado,  y  el  ba- 
ber  caidí)  en  poder  del  padre  Sánchez,  con  mucha  pérdida 
de  gente  é  intereses,  uu  convoy  que  cnniinalia  |>iira  Pá»- 
«oaru  á  Iros  leguas  de  distancia  de  aquella  ciudad,  lo  que 
se  airibujó  &  demasiada  confíanzu  de  Uñares.  La  acii- 
tidad  de  Aguírre  repai-ó  pronto  estas  perdidas,  y  \i»biiB~ 
do  salido  hasta  los  confines  de  Nueva  Galicia  para  poner- 
se de  acuerdo  con  Negrctc,  durante  sn  auseiieia  se  pre» 
sentó  3  Barragan  cerca  de  Pázcuaro  el  1 4  de  Mayo  á  pe- 
dir el  iudnilo  D.  Manuel  Muñiz,  que  se  titulaba  capilap 
general  de  In  provincia,  y  á  quien  tiernos  visto  Itaeer  tas 
funesto  pnpel  en  la  revolución.^'  La  rivalidad  entre  él 
y  Hosales,  parece  haber  sido  lo  que  lo  decidió  á  tomar 
aquel  partido:  perseguido  por  Uo^lcs,  pidió  auxilio  á  Bar- 
ragan quien  marchó  á  dárselo  al  paraje  llamado  la  Fálm- 
cfl,  en  el  monic  de  Tac;lmÍ»aro,  "^  v  guiado  después  este 
por  el  mismo  Muñiií,  caminando  por  senderos  desconoci- 
dos y  extraviados,  logró  sorprender  á  Rosales  en  el  ran- 
cho de  la  Campana  en  cuya  casa  se  encerró,  defeodiéo- 
dose  con  tanta  resolución  con  los  que  lo  acompañabaiii 
que  mató  c  hirió  á  varios  de  los  dragones  de  Barragaei 
pero  habiendo  entrado  estos  á  viva  fuerza  en  la  casa,  ca- 
yó muerto,  abrazándose  con  él  para  impedirle  loda  resis- 
teocia  el  cabo  de  realistas  de  Chapa  de  Mota,  Ignacio 


"   Parte.lflCii'troiiue 

qiieilúmiin- 

•'"    rarle.!cBarragín  JeiadeM.- 

.Undaen  VallaJ„li.l  por 

Df>n  Tacnrio,  gaceu  eilncniíniú 

de  Aguirre.  gareta  iiúnii 

tro  11)73  do     ,;, 

e  IL'doJuuio,  núm.  lOoC  fol. r.SS. 

«?d.M«yo.fQli»587. 
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Peot.^^  Rosales  tenia  el  grado  de  mariscal  de  campo  y  se  wn 
titulaba  comandante  general  de  las  provincias  de  Zacate-  ^»^|^ 
cas  y  Michoacan,  siendo  esto  ultimo  lo  que  excitó  la  ani- 
mosidad de  Muñiz,  quien  peleó  con  tanto  encarnizamiento 
contra  su  rival,  que  Barragan  dice  en  su  parte:  ''el  indul- 
tado D.  Manuel  Muñiz,  hizo  prodigios  de  valor,  y  lo  mis- 
mo su  asistente,  que  salió  herido  de  gravedad."  Barragan, 
en  combinación  con  los  capitanes  Béistegui  y  Amador, 
siguió  con  empeño  persiguiendo  á  las  partidas  de  Huerta 
que  hostilizaba  las  inmediaciones  de  Pázcuaro,  ^^  fusilan- 
do á  todos  los  que  caian  en  sus  manos  y  castigando  con 
doscientos  azotes  á  los  que  le  parecían  menos  culpables. 
Por  la  muerte  de  Rosales,  el  vi  rey  recomendó  á  Barra- 
gan, á  quien  se  habia  concedido  ya  el  grado  de  teniente 
coronel,  para  que  se  le  diese  la  cruz  de  Isabel.  El  tenien- 
te D.  Estovan  Moctezuma,  aprehendió  en  Jorullo  á  San^ 
chez  con  otros  varios  que  fueron  fusilados,  ^^  y  la  misma 
suerte  habia  corrido  en  el  pueblo  de  Coroneo  Juan  Alva* 
rez,  que  lenia  el  grado  de  eoronel  y  traia  inquieto  todo 
el  territorio  desde  Acámbaro  hasta  Amealco  y  S.  Juan 
del  Rio,  el  eual  fué  <^ogido  en  fines  de  Abril  por  el  capí- 
tan  Filisola,eomandante  .de  Maravatk).^^  £1  indulto  pro- 
ducia  también  sus  efectos  en  esta  parte  del  pais,  habién- 
dose presentado  á  pedirlo  ^en  íines  de  Febrero,  cuando  to- 
davía tenia  el  mando  de  la  provincia  Linares,  el  Dr.  Cos, 
y  con  él  otros  muchos  sugetos  de  importancia.  ^^ 

En  la  provincia  de  Gnanajuato,  la  revolución  se  apo- 

'*    Partes  de  Barragan,  gaceta  nú-  ^^    Ídem  de  19  de  Julio,  numera 

meros  1086  y  1 103.  1109  fol.-00'J. 

^    Gacetas  números  1075  y  1099.  ^*    litera  de  4  de  Junio,  nt&QMra 

En  esta  última,  véaseel  partede  Bar-  10S2  fol.  623. 

ngao,  do  14  de  Junio,  en  Pázcuaw.  ^    Ul.de  *4iO<le  Mta»,iiú«i.  lOiS. 
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IU7  yaba,  cofito  en  la  de  Voracru/.  y  \»  Misteca,  en  los  tanM 
J(uío  puntos  fortificados  que  en  ella  se  liahiau  ido  foriDaiKlo. 
D.  Pedro  Moreno  era  dueño  del  cerro  del  Sombi'ere  en 
,  Comanja,  llegando  con  las  correrías  de  sus  partidas  sud- 
tas,  hasta  la  sierra  de  los  ullos  de  (bana  y  proniicia  de 
Zacaiecas;  el  P.  Torres  poseia  el  de  los  Ueraedios  en  las 
inmediaciones  de  Pénjamo,  y  él  mismo  y  su  (enieale  La- 
cas Flores,  se  eüteodian  en  sus  expediciones  por  todo  é 
Bajío,  auD((ue  incesuRten>enle  |H!rscgiiidos  por  el  iofali^ 
bte  Casiañon:  por  el  lado  del  Norte  los  Ónices,  liamatk» 
eooiunmente  los  Pachones,  estaban  situados  en  la  ncsa 
de  S.  MigiKl  ú  de  los  Caballos,  no  lejos  de  S.  Felipe, 
eoinuDicándose  con  la  sievra  de  Jalpa,  en  la  que  Tovar 
babia  Fortificado  el  cerro  de  la  Faja,  ^  el  Dr.  Magos  ocu- 
paba las  nionlañas  basta  el  real  del  Doctor.  Desde  eníW 
puntos  los  insurgentes  aprovechaban  las  ocasiones  que  a 
«rreeían  de  atacar  ó  de  sorpreoder  los  pequeños  deslacft- 
meólos  que  guarnccian  las  poblaciones  inmcdialus,  cow> 
sucedió  pordos  veces  en Chamacuero,  pueblo  entre  Cel^ 
y  S.  Miguel  el  Grande,  en  el  que  en  ambas  fueron  recba- 
eados  con  bizarría  por  el  comandante  D.  Pedro  Becally.** 
Para  desalojarlos  de  estos  punios,  el  virey  dio  órdea 
al  coronel  Ordoñez,  para  que  ocupase  la  mesa  de  los  C»> 
balles:^^  conócese  con  este  nombre,  una  superficie  plan 

••    El  primer  aWqrie  <le  Chama-  Enero,  fué  uní  sorpresa.  Gaceta  bú- 

cuero,  Cué  el  Q6  <\«  Novif^mbre  <le  m.  1U2D. 

IbI6:habÍBnilDleÍnl¡mailoLúcasFlo-  "    Sóbrela  toma  de  es;e  punto, 

ui  á  Bccilly  (|iie  w  nniliew,  ti  na  vúanse  los  pailcE  de  Ordoñez,  gírela 

quería  ser  pasado  ú  cuchillo  con  lo-  ex  l  rao  ni.  ele  IS  de  Maizr>,  iiiim.  lO-l^ 

da)d    iuarnicion,    le   contesló:  "Pa-  fol.  ■j:ii.ynñm.  lUOl  de  19 de  Abril 

ra  luego  eal.irüp;  callar,  obrar  y  nos  M.  i',:i.  asi  como  ¡a  que  dice  BiuL 

viMmrMW."    Gjcela  txlraonlinnris  tic  Cuad.  hist.  tom- 4  P  Ibl.  U8U,  en  donde 

9  de  Knero,  núm.  lOOQ  fi>l.  36.     Kl  copla  lai  comunieacioDca  icietvadw 

MVUiil»,  qiM  m  vaníka  c!    10  d«  deünloñeial  vúey,«obra 
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áe  unas  dos  leenas  de  eircaufereiicia,  lerantada  sobre  las      isn 

rtbMtn  á, 

ilaouras  y  montañas  inmediatas,  provista  de  agua,  coii     ¡mAk. 
abundancia  de  madera  para  carbón  y  leña,  fácil  de  defen- 
der por  estar  rodeada  de  nn  precipicio  y  en  las  subidas  ac- 
cesibles, pero  escabrosas  y  empinadas,  defendida  por  trín^ 
cheras  y  cortaduras.     Reunidas  en  este  punto  las  parti- 
das del  P.  Carmona,  Ortiz  y  Nuñez,  que  todas  reconodan 
á  la  junta  de  Jaujilla,  habían  recordó  porción  de  indios 
destinados  á  trabajar  en  las  forlificac¡(Mies,  y  á  rodar  sobre 
los  asaltantes  grandes  cuartones  de  roca,  que  al  intento 
tenian  prevenidos  en  la  ceja  de  la  mesa.     Ordoñcz  in- 
tentó apoderarse  por  asalto  de  este  punto  el  4  de  Marzo, 
con  las  secciones  que  mandaban  Orrantia  y  Pesquera,  pe- 
ro habiendo  sido  rechazado  con  pérdida,  hizo  se  le  reu- 
niese Castañon  con  la  suya  y  el  1 0  del  mismo  mes,  did 
nuevo  ataque  en  tres  columnas  de  cuatrocientos  á  qoir 
nientos  liombres  cada  una,  bajo  el  mando  respectivamen- 
te del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes  coroneles  D. 
Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon:  la  resistencia  fué 
por  todos  los  puntos  obstinada,  siendo  el  primero  en  pi- 
sar el  plano  de  la  mesa,  Castañon  con  su  columna,  pene- 
trando por  las  mismas  troneras  de  los  baluartes  que  de- 
fendían la  entrada  principal,  Clemente  Domínguez,  sol- 
dado de  la  compañía  de  cazadores  de  Celaya,  y  Clemente 
Ocejo,  cabo  de  dragones  de  Frontera:  entrado  este  punto, 
todas  las  columnas  ocuparon  sin  dificultad  la  mesa.     En 
ninguna  parte  se  habían  manifestado  tan  desapiadados  los 
vencedores:  todos  los  que  se  encontraron  en  la  mesa,  de 
toda  clase  y  sexo,  fueron  pasados  á  cuchillo,  escapando 
con  vida  muy  pocos  de  los  que,  por  librarse  de  la  mataiH 
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)HI7  za,  se  armjnron  ni  precipicio  que  circunvalaba  la  mcn. 
Juoia.  l'^i  [lénlitln  de  los  realistas  fue'  He  unos  cien  hombres.  (D- 
Iré  muerlos  y  lieritlos  en  ambos  alaques,  liabicntio  reci- 
bido en  el  rtitimo  una  fuerte  contusión  el  teniente  coro- 
nel CaslaíiOH.  El  virey,  (pie  no  rslaba  siiturizado  pan 
conceder  en  lo  militar  otros  grados  (|uc  de  coronel  ab>jo, 
recomendó  :Í  I:i  curie  á  Uniuiie/,  para  el  de  brigadier,  y 
Á  Orraiilia  ¡tara  la  cnu  de  comendador  de  )»  orden  de  Isa- 
bel, y  dio  rl  jurado  de  coronel  á  i'esqueray  á  Caslañont'^ 
y  el  inmediato  ú  toda  la  oliriulidad  <)iie  se  lialló  en  la  ac- 
ción, con  un  r&eudo  de  dislincion  .-i  la  tropa. 

A  lin  de  sujetar  el  dislrilo  de  la  Sierra  Gorda,  que  des- 
do el  piincipio  de  la  revolución  lial)ia  sido  materín  de  cui- 
dado para  el  gnliiernu,  el  comandante  general  de  Qoeré* 
taro,  brigadier  García  Hebollo,  formó  tres  secciones  á  lai 
(írdenea  di'I  capitán  D.  José  Cristdbal  Villaseñor,  del  lenieii- 
t«copom-l  D.  HdefonsodelaTorreyCuadra,y  del  cnpilao 
D.  Manuel  Francisco  Casauova.  Villaseñor  liabia  becbo 
en  la  revolución  una  carrera  ríipida  para  aquellos  tiem- 
pos: siendo  sargento  de  una  de  las  compañías  presidíales 
de  las  provincias  internas  de  Orienle,  lo  mandd  Arredon- 
do á  Méjico  con  una  corla  escolla,  á  llevar  la  noticia  de 
la  victoria  del  rio  de  Medina;  liallábase  detenido  en  la  ca- 
pital ¡wr  no  ser  posible  el  regreso,  cuando  el  \irey  Ca- 
lleja, estrechado  á  emplear  en  las  operaciones  de  la  guer- 
ra toda  la  tropa  que  pedia,  hizo  que  Villaseñor  con  los 
pocos  bombres  que  tenia,  fuese  á  lluieliapan  bajo  el  man- 

*°  Patqucra  ein  eilropea:  úntenle  Caitiiíon  rra  nalivo  i!<!  Tolui-a,  y  Hi- 
la ravolucion  cr»  comercidilt'  vn  .Si-  cial  del  ciiripo  de  dragonea  de  Fran- 
iao,  j  nrviú  en  lo»  Fieles  del  Poloii;    lera. 
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do  de  Casasola,  y  en  sn  lugar  hemos  visto  las  acciones  1S17 
con  que  se  distinguió  ^^  y  que  le  merecieron  ascensos  stt<*  ^^í¡^^ 
cesivos,  hasta  el  grado  de  capitán  del  regimiento  de  dra^ 
gones  de  Sierra  Gorda^  ^^  Destinado  por  Garcia  Rebolloí 
para  perseguir  á  Tobar,  ^  salió  de  Cadereita  el  9  de  Di^ 
ciembre  de  1816,  luego  que  recibió  la  orden  para  verífi^' 
cario,  y  dejando  una  guarnición  en  Jichd^  se  dirigió  al 
cerro  de  la  Faja  en  donde  se  le  ¡nfonnó  que  Tobar  se 
hallaba.  Este  punto^  como  los  otros  de  igual  naturaleza^ 
era  fuerte  por  su  estructura  y  ademas  estaba  defendido 
por  las  obras  que  se  habian  practicado:  Villasenor  hisQ 
diversas  tentativas  para  apoderarse  de  él,  sufriendo  has-» 
tante  pérdida,  y  cuando  se  preparaba  á  un  nuevo  ataque, 
se  halló  con  que  la  gente  que  guamecia  la  cumbre  M 
cerro^  habia  huido  en  la  noche  dd  17,  por  un  socavón 
prevenido  al  intento.  Siguió  entonces  Villasenor  cotí  h 
mayor  actividad  haciendo  diversas  cotrerías,  en  las  que 
maiidó  fusilar  á  muchos  y  concedió  el  indulto  á  todos  loa 
que  se  presentaron  á  pedirlo,  entre  estos  al  coronel  D.  Se* 
hastian  González,  quien  desde  entonces  lo  guió  en  todas 
las  sucesivas  excursiones.  Tobar,  perseguido  también  pof 
Casanova,  estuvo  muy  cerca  de  ser  cogido  pof  este,^^  y 
fué  á  caer  en  manos  de  D.  Ildefonso  de  la  Torre  en  Gor^ 
ral  de  Piedras,  por  cuya  orden  fué  fusilado  en  1 5  de  AbrH 
en  Monte  del  Negro.  Otro  de  los  jefes  de  la  insurrec^ 
cion  en  este  rumbo,  el  coronel  Vargas,  se  acogió  al  in- 

^    Véasb  fot.  289  de  este  tomo.  toma  del  cerro  de  la  Fnja,  gaceta 

^    £1  general   D.   Pedro  Mark  núm.  1006  de  4  de  Enero  folio  9, 

Anaya,  que  sirvió  en  el  mismo  cner-  Véanse  para  lo  qne  sigue,  los  folt. 

po  y  bajo  1m  órdenes  de  Villasenor,  358  y  350,  y  Bustamante,  CnadfD 

me  na  comunicado  todos  estos  por-  histórico  tomo  5?  fol.  49  y  ng.  ^ 

menofes.  ^    Gaeefa  de^ddeFebreM»néál! 

»    Parte  de  Vülasenor  sobre  la  1032  fol.  231. 

ToM.  lY.— 69. 
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I  1811      dulto  y  acompaító  á  Torre  en  todas  sus  expediciones.  O- 

■  Junle.       ^ 

í 


aUcudú  vivamente,  8e  sosliivo  en  iin  punto  qac  coiueiuA 
fortificar  y  desde  donde  sígitíó  recorriendo  aquellas  ¡o- 
mediaciones:  pero  las  dificultades  del  terreno  y  ef  auxilio 
aoe  se  prestaban  reciprocanienle  D.  Miguel  Borja,  el  Oin. 
el  Dr.  Ma{(08  y  los  demás  que  capitaneaban  las  partid» 
del  Bajío  y  las  de  la  sierra,  hicieron  que  la  revntncion  le 
íoeinviese  todavía  |iur  lar|;o  tiempo  en  aquel  distrílo. 

LaB  multiplicada»  u|a'rac¡ones  que  con  tan  feliz  é\¡K 
para  las  armas  reates  hablan  tenido  eFeclo  en  los  )<riinc- 
ros  meses  de  1  Hl  7,  hablan  circunscrito  la  revolución  ná 
únicameuto  al  Bajio  de  Guanajualo,  Sierra  de  Jalfia  y  au 
parle  de  la  provincia  de  Mlchoacan:  quedaban  en  el  pri- 
mero  en  poder  de  los  insur^ienles,  los  fuertes  del  Soo- 
brero  y  los  Remedios,  y  en  la  liltima  el  de  Jaujilb  a 
la  laguna  de  Zacapo,  que  era  la  rcsideacia  de  la  juatt 
de  gobierno:  habla  todavía  en  diversas  pai'tes  cuadríllM, 
pero  reducidas  ya  á  reuniones  de  bandidos,  sin  oipni- 
zacion,  sin  relaciones  entre  sí.  sin  obediencia  á  autori- 
dad alguna:  casi  todos  los  jefes  mas  notables  se  habiio 
sometido  al  gobierno  por  capitulaciones  ó  por  indulto,  t 
muchos  hablan  perecido  en  campaña  ó  en  el  patíbulo. 
Todo  pues  hacia  esperai'  que  la  tranquilidad  iba  á  resta- 
blecerse, y  el  país  á  descansar  de  los  desastres  de  taoue 
años  de  una  guerra  de  desolación.  Nuevos  peligros  sm 
embargo  amenazaban  al  gobierno,  y  un  puñado  de  aven- 
tureros, dirigidos  por  un  hombre  valiente  y  atrevido.  Iban 
á  poner  lodo  en  nuevo  riesgo  y  á  volver  á  encender  la  Ib- 
ma  de  la  insurrección  próxima  á  extinguirse. 
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CAPITULO  VI. 

EjtpediciOH  del  coronel  D.  FrancUoo  Javier  Mina.-^Su  nacimiem* 
¿o  y  carrera. — Motivos  de  su  empresa. — Principio  de  esta  en 
Londres. — Únesele  el  P.  ífier. — Trasládase  á  los  Estados-Uni- 
dos.— Sus  preparativos. "^Su  viaje  hasta  la  lleudad  Crahesttm. 
— Desembarco  en  el  rio  de  Santander — EstaÓlé&ese  Mina  en  Seié 
la  Marina. — Destrucción  deeusbuques* — Deterdam  de  Perrp.-^ 
Dirígese  Mina  al  interior,  d^ando  en  la  Marina  una  guarnición 
con  el  mayor  Sarda  y  el  P.  Mier.^^Disposiciones  del  gobierno, 
— Entra  Mina  en  el  valle  del  Maiz. — acción  de  P cotillos. — Su 
marcha  hasta  el  cerro  del  Sombrero. — acción  de  S.  Juan  de  lot 
Llanos. — Entra  á  la  hacienda  del  Jaral  y  la  saquea. — Toma 
arredondo  á  Soto  la  Marina.*-^  Suerte  de  los  prisioneros.^El 
P.  Mier  es  conducido  á  la  cárcel  de  la  inquisición  de  Méjico, — 
Reünese  un  ejército  en  Querétaro  á  las  órdenes  de  Luían, — Sitio 
y  toma  del  fuerte  del  Sombrero. — Fuerte  de  los  Remedios, — Si- 
tíalo Liñan. — barias  excursiones  de  Mina, — Sorprende  á  Gua- 
najuato,*~'Es  cogido  en  el  rancho  del  f^enadito. — Su  muerte,"^ 
Toma  del  fuerte  de  los  Remedios, — Distribución  del  ejército  que 
concurrió  al  sitio. -^Acontecimientos  notables  del  año  de  181 7. 

Cuando  la  revolución  tocaba  á  su  término  en  Nueva  Es- 
paña, estaba  preparando  en  Londres  y  los  Estados-Unidoft 
una  expedición  de  aventureros  para  darle  nuevo  iflnpulm 
D.  Francisco  Javier  Mina.^  Fué  este  hijo  de  un  hacendado 
de  mediana  fortuna  de  las  inmediaciones  de  Monrea),  en* 
el  reino  de  Navarra  en  España,  y  su  nacimiento  acaeciái 

'    La  relación  de  la  expedición  de  en  el  tomo  4  ?  del  Cuadro  histórico. 

Mina,  está  tomada  de  las  Memorias  Los  partes  insertos  en  las  gacetasM 

de  Rcbinson,  traducidas  por  Mora  y  gobierno,  son  de  corta  utilidad,  pues 

publicadas  en  Londres  en  IS24,  rec-  solo  se  trétaki  de  disimular  tn  «ICérf 

tificando  algunos  pasages  por  lo.s  Ao-  los  reveses  sufridos  por  las  ttY»|9a^ 

cunl^ebtos  publicados  por  BnstamadüB  reates. 
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isiotisii  ?n  el  moB  de  Dicít-mbrc  de  1789.     Pasó  sus  primnm 

Inños  en  las  montañus  de  bu  país,  ejorciláudose  eu  la  ca- 
za, «n  la  (]iie  adquirió  aquella  fuerza  y  agilidad,  y  aquel 
sufrimiento  de  la  inleniperic  y  de  las  fatigas,  que  taa  titi- 
les !«  fueron  en  el  curso  de  su  agitada  y  tempestuosa  >i- 
da.  HÍ7.o  sus  primeros  esludios  en  Pamplona,  destinán- 
dose ú  la  carrera  del  foro,  y  de  allí  pasd  á  seguirlos  i 
Zaragoza,  en  donde  se  hallaba  cuando  ocurrieron  los  su- 
cesos de  Madrid  y  de  Itayonu,  que  excitaron  en  todo 
pcclio  español  el  deseo  de  la  venganza,  comunicándoseel 
entusiasaio  como  un  golpe  eli'vlrico  en  toda  la  cstensioD 
de  la  península.  Mina,  por  el  temple  enérgico  do  su  es- 
pirilu,  no  podía  dejar  de  tomar  parte  en  el  movimiento 
general,  y  abandonando  los  estudios,  se  presentó  á  s«*ir 
en  clase  de  voluntario  en  el  ejército  del  Norte.  Los  rc- 
TCscB  sufridos  por  los  rjérritos  españoles,  que  no  pudie- 
ron liaccr  frente  á  las  ti-opas  agueirídas  de  Napoleón,  do 
entibiaron  para  nada  la  resolución  de  Mina,  pero  si  le  hi- 
cieron lomar  tlivcrsa  dircccinn.  Proveció  entonces  hacer 
de  las  montañas  de  Navarra  el  icatro  do  la  guerra,  reu- 
niendo algunos  jóvenes  acostumbrados  á  la  vida  de  caza- 
dores, para  molestar  continuamente  la  retaguardia  del  eae- 
migo,  inlercepuudo  sus  convoyes  y  correos  y  atacando 
sus  destacamentos.  Las  primeras  pruebas  fueron  felices: 
con  doce  hombres  que  lo  eligieron  por  su  caudillo, '  sor- 
prendió un  destacamento  francés  de  veinte,  que  fueron 
hechos  prisioneros  sin  resistencia.  Tan  buen  resultado 
exciló  á  otros  muchos  á  seguir  su  ejemplo,  siendo  este  el 
principio  de  la  insurrección  de  la  Navarra,  que  fué  im- 
posible á  los  franceses  sofocar,  aunque  emplearon  pan 
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^Uo  mucho  número  de  tropas  y  ejercieron  las  mas  atro-  isioá  isu 
ees  persecuciones.  Mina  consiguió  en  breve  organizar 
en  la  Navarra,  cuerpos  numerosos  de  voluntarios,  de  los 
cuales  fué  nombrado  comandante,  con  el  grado  de  corond 
por  la  junta  central,  y  la  de  Zaragoza  le  confirió  el  man- 
do del  alto  Aragón:  pero  tuvo  la  desgracia  de  ser  hecho 
prisionero  en  una  acción,  después  de  haber  recibido  mur 
chas  heridas,  y  fué  conducido  al  castillo  de  Vincennes, 
cerca  de  París,  en  el  que  permaneció  durante  toda  la  guer- 
ra, y  en  esta  prísion  se  dedicó  al  estudio  de  las  matemá- 
ticas y  de  las  ciencias  militares,  bajo  la  dirección  del  ge- 
neral Lahorie,  aprovechándose  de  la  excelente  biblioteca 
del  mismo  castillo:  su  tio  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  le 
sucedió  en  el  mando  de  la  Navarra,  en  el  que  se  hizo  me- 
morable por  las  guerrillas  que  organizó,  que  vinieron  á 
ser  un  ejército  respetable,  con  el  que  tanto  daño  causó 
á  los  franceses. 

Con  la  terminación  de  la  guerra,  Mina  quedó  en  liber- 
tad y  pasó  á  Madrid,  pero  siendo  decidido  por  las  ideas 
liberales,  no  pudo  sufrir  que  Femando  hubiese  restable- 
cido el  poder  absoluto,  y  habiendo  rehusado  admitir  di 
mando  que  el  ministro  Lardizábal  le  ofreció  de  uno  de 
los  cuerpos  de  tropas  destinados  á  Nueva  España,  volvió 
á  Navarra,  en  donde  de  acuerdo  con  su  tio  Espoz,  intentó 
hacer  una  revolución  para  restablecer  la  destruida  cons- 
titución. Sus  planes  se  firustraron,  y  tio  y  sobrino  Ui- 
vicron  que  huir  á  Francia,  de  donde  el  último  pasó  á  . 
Londres,  y  se  le  asignó  por  el  gobierno  inglés  una  pen- 
sión considerable.  Contrajo  en  aquella  capital  relaciones 
£on  diversas  personas  distinj^daSi  y  también  conoció  j 
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1816  trató  al  geofral  americano  Scolt,  residente  entonces  ea 
ella,  que  estaba  destinado  á  ser.  andando  lósanos,  el  se- 
gundo conquistador  de  Méjico,  Descubiertos  los  designios 
tie  Mina,  este  so  puso  bien  prt'sto  en  comunicación  con 
algunos  comerciantes  iugleses  que,  fuese  por  miras  libe- 
rales ó  por  fines  interesados,  deseaban  fomentar  la  indfr- 
pendencia  de  Nueva  España,  con  rujo  ohjein  le  propor^ 
cionaron  un  buque,  armas  y  dinero,  y  tonici  informes  j 
noticias  de  algunos  mejicanos,  los  cuales  alucinados  ellos 
mismos  y  formándose  una  ¡dea  muy  errónea  del  estado  de  . 
su  patria,  de  la  que  estaban  ausentes  bacia  tiempo,  con-  ' 
firmaron  á  Mina  en  su  plan  de  trasladarse  á  Méjico, 
el  doble  objeto  de  rengarse  do!  rey  Fernando  y  de  dar  voe-  - 
lo  á  sus  ideas  liberales,  linidsele  en  aquella  sazón  el  Dr.. 
D.  Servando  Teresa  de  Mier,  de  <¡nien  bemos  tenido  tanta  ' 
ocasión  de  hablar  en  divei'sos  lugares  de  esta  obra,  qu« 
hallándose  en  Londres  doslituido  de  todo  género  de  re- 
cursos, vivía  á  expensas  de  la  liberalidad  de  algunos  me- 
jicanos que  lo  socorrían,  y  por  haber  estos  de  dejar  pronto 
aquella  ciudad,  iba  á  quedaraunsin  este  corto  auxilio.  C<m 
Mier,  treinta  oficíales  espaíiolesé  italianos  y  dos  ingleses^ 
salió  Mina  de  Inglaterra  en  el  mes  de  Mayo  de  1816  < 
un  buque  que  lletií,  y  aunque  su  [H-imer  plan  había  sido  I 
ir  á  desembarcar  en  derechura  en  las  costas  mejicanas^  1 
las  noticias  que  recibiii  de  los  reveses  sufrídos  por  los  Íik>  I 
surgentcs  en  aquella  época,  le  hicieron  variar  de  intenUjí'  I 
y  se  (lirígid  á  los  Estados-Huidos. 

El  gobierno  español  había  sospccliaüo  desde  la  cvasíoiát  J 
de  España  de  los  dos  Mínas,  que  el  intento  de  estos  c 
pasar  á  algún  puerto  de  América,  y  bahía  circolado  <ir«  I 
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dtfies  á  los  eomandantes  de  estos,  desde  7  de  Octubre  IM» 
de  1814,  para  qne  se  les  prendiese  y  mandase  ádispoei"»  i^¿!^o. 
«ion  del  rey.  El  gobemadorde  Yeracruz  D.  José  de  Qne*» 
vedo,  recibió  esta  prevención,  que  se  le  hizo  directamente 
por  el  ministro  Lardizábal,  por  evitar  la  dificultad  que 
entonces  presentaba  la  interceptación  del  camino  de  Ye^* 
racmz  para  que  se  le  comunicase  por  conducto  del  th 
rey,  á  quien  Quevedo  dio  aviso  én  31  de  Diciembre  ddi 
mismo  a&o,  y  en  consecuencia  se  tomaron  á  precaución 
en  los  puertos  de  aquella  provincia,  las  medidas  conve* 
nientes.  Durante  la  navegación,  tuvo  Mina  una  disputa 
con  cuatro  de  los  oficiales  españoles  que  lo  aporopañaban, 
y  estos,  luego  que  desembarcaron  en  Norfolk,  se  presen^ 
taron  al  ministro  de  España  en  los  Estados-Unidos  D. 
Luis  de  Onis,  y  pusieron  en  su  conocimiento  todo  el  plan: 
el  ministro  ocurrió  al  gobierno  de  aquella  república  para 
que  estorbase  la  expedición,  pero  á  pretexto  de  no  ser  su- 
ficientes los  datos  en  que  su  reclamación  se  fundaba  y  por 
no  haber  ley  que  impidiese  la  exportación  de  municiones, 
no  se  dictó  pro\ídencia  alguna  y  Mina  pudo  libremente  ha^ 
cer  sus  preparativos. 

Alistáronse  bajo  sus  banderas  varios  oficiales  que  ha* 
bian  servido  en  Europa  en  los  ejércitos  franceses  é  ingle* 
ses,  algunos  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  y  por* 
cion  de  aventureros  de  los  que  abundan  en  aquel  país: 
concluidas  todas  sus  prevenciones,  despachó  de  Balti- 
more  el  buque  mismo  en  que  babia  venido  de  Inglat^^ 
ra,  expedido  por  la  aduana  para  San  Tomas,  y  habiendo 
anclado  cerca  del  fuerte  de  Mac  Henry,  se  embarcaron  i 
su  bordo  en  la  tarde  del  28  de  Agosto,  doscientos  avÓH 
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■1918      turaros,  bajo  la  dirección  del  coronel  aieman  conde  de 
vOct^re.  KuuUi.  acompañándolo  una  goleta  coa  el  teniente  coro- 
nel Mvcrs,  y  lotia  su  compañía  de  aiíilfería.     ElsloG  do» 
buques  perdieron  de  vista  las  costas  de  Vii^uia  el  í.»de 
[■  Septiembre,  con  rumbo  A  Puerto  Prhicipe  en  la  isla  de 

r  Hait^  ó  Sto.  Domingo,  y  habiéndose  separado  durante  la 

I  tnneRla,  llegaron  con  diferenria  de  dos  diasá  su  destino, 

I  pero  de  resultas  de  un  fuerte  baracan,  la  goleta  encalló 

I  en  la  costa  y  el  otro  bnquc  surríó  grande  averia.     Miaa 

I  con  su  estado  mavor.  el  coronel  Montilla,  colombiano,  que 

I  babía  Bcrvido  á  las  rirdenes  de  ííobvar,  y  el  Dr.  Infante, 

^^^_  habanero,  que  iba  en  calidad  de  literato  y  periodista,  áÍ6 

^^^B  la  vela  de  Baltimore  el  !27  de  Septiembre  en  un  bci^ulio 

^^^H  qtte  compró,  y  antes  de  salir  envió  ana  goleta  muy  velera 

^^^H  i  las  costaa  de  Nueva  España,  para  instruirse  del  estado 

^^^^^  de  las  cosas  y  ponerse  en  comunicación  con  Yicloria,  que 

^^^^ft  se  suponía  ocupaba  á  Boquilla'  de  Piedras,  cxya  cemiaioo 

^^^H  confió  al  Dr.  Mier. 

^^^^  A  sil  llegada  á  Puerto  Príncipe,  se  encontró  Mina  con 

el  estrago  hecho  en  sus  buques  por  el  huracán  y  con  la 
deserción  de  varios  de  los  aventureros,  tanto  europeos  co- 
mo norte-americanos:  el  general  Petíon,  presidente  de  la 
república  de  Haily.  le  prestó  Iodos  los  auxilios  necesarios 
para  reparar  el  buque  mayor,  y  habiendo  quedado  perdi- 
da la  goleta,  se  fletó  otra  en  so  lugar:  algunos  marineros 
franceses,  desertores  de  una  fragata  de  guerra  de  su  na^ 
cion,  reemplazaron  la  pérdida  de  los  individuos  que  se 
babian  separado  de  la  ex¡)edicÍon.  Esta  volvió  á  saKr  i 
h  mar  el  24  de  Octubre,  co»  difeccion  i  la  iala  de  Sao 
Lnis  ó  Galvezton  en  el  golfo  de  Méjico,  en  busca  de) 
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(comodoro  Auiy,  jefe  de  los  piratas,  que  liabia  formado      i8i6 
allí  su  eslableciiniento.  ^     Las  calmas  que  reinaron,  retar- 
daron la  navegación  y  dieron  motivo  á  que  se  declarase 
la  liebre  amarilla,  ospccialmenle  á  bordo  de  la  goleta,  en 
la  que  fueron  atacados  todos  ios  pocos  que  en  ella  ha- 
bía, excepto  una  negra,  de  los  cuales  murieron  ocho,  en- 
\\v.  ellos  el  teniente  coronel  Daly,  con  lo  que  no  quedan- 
do gente  para-  la  maniobra,  fué  menester  que  la  goleta 
fuese  llevada  á  remolque  por  el  bergantin,  en  el  que  hu- 
bo menos  enfermos  y  un  solo  muerto:  en  el  navio  ó  buque 
grande,  caian  en  cama  cincuenta  ó  sesenta  diariamente, 
pero  murieron  pocos,  por  el  cuidado  eficaz  que  de  ellos 
tuvo  el  Dr.  Hennessy.     En   tan  triste  estado  arribaron 
los  buques  á  la  isla  del  Caimán,  en  la  que  se  proveyeron 
de  tortugas,  con  cuyo  alimento  y   los  vientos  frescos  que 
comenzaron  á  soplar,  la  epidemia  cesó,  y  la  expedición 
siguió  su  derrotero  dejando  en  aquel  punto  la  goleta  y 
en  ella  los  enfermos  que  no  podian  seguir,  trasladando 
los  sanos  á  las  otras  dos  embai*caciones.     Estas,  al  cabo 
de  una  molesta  navegación  de  treinta  dias,  llegaron  á  la 
isla  de  S.  Luis  el  24  de  Noviembre.     El  comodoro  Au- 
ry,  á  quien  Herrera  había  nombrado  en  Nueva  Orleans  go- 
bernador de  la  provincia  de  Tejas  y  general  del  ejército 
mejicano,  recibió  bien  á  Mina  y  proporcionó  á  su  gente 
víveres  frescos,  con  los  cuales  acabaron  de  restablecerse 
los  enfermos.     La  poca  agua  de  la  barra  no  permitió  en- 
trasen el  navio  y  bergantin,  por  lo  que  y  por  temor  de 
los  nortes  que  comenzaban  á  soplar,  se  descargaron  y  des- 

'^     Llámase  comodoro  en  la  mari-    dra,  y  de  aquí  lo  han  tomado  las  de- 
tía  inglesa,  al  que  no  siendo  masque     mas  naciones. 
«Mpitan,  tiene  el  mando  de  unaescua- 
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UlD      pacliaroi)  á  Nueva  Orleans,  deposilundu  los  víveres  v  tnu- 
Dicimnbiv.  '  •  I    I  I 

mciuiies  en  un  cusco  viejo  anclado  cu  el  puerlu. 

Desembarcada  la  tropa  st?  forintí  un  caiii[>a mentó,  (ilaii- 
tando  las  tiendas  al  Sur  de  un  fuerte  que  Aury  habia  co- 
nicii/ado  ú  construir:  lleváronse  á  tierra  dos  piezas  de  ba- 
tir y  dos  obuses;  preparáronse  municiones  y  se  distribuTe- 
ron  uniformes  ii  los  oticiak's  y  soldados.  Mina  se  ocu|h) 
de  organiz»r  los  cuadros  de  los  regimientos  que  esperaba 
llenar  con  los  vuluularios  que  se  presentasen,  luego  que 
estuviese  en  conlaclo  con  los  inde|»eüdienles  mejícauw: 
COI)  lüK  oficiales  extranjeros  que  no  sabian  la  loagua  cas- 
tellana, formó  una  compañia  que  llamó  "Guardia  de  lio- 
nor  del  congreso  mejicano,"  cuyo  mando  lomó  él  mísnio 
y  después  lo  cedió  al  coronel  Young,  uorte-aniericauo  de 
niuchu  valor:  al  tenienlí;  coronel  Mjers  dejó  el  de  la  ¡»r 
tillerla,  y  dio  el  de  la  caballería  al  conde  de  Rnath:  for- 
mó un  regimiento  de  infantería  con  el  nombre  de  1 .'  d« 
linea,  á  cuya  cabeza  puso  al  mayor  D.  José  Sarda,  cata- 
lán de  nacimiento,  y  estos  cuerpos  con  los  ingenieros, 
comisaría,  liospiíal,  tierreros,  carpinteros,  impresores  y  sas- 
tres, era  lo  que  por  entonces  componía  la  expedición. 

Para  dirigirla  al  punto  conveniente  se  esperaban  los 
aMsos  del  P  Mier,  mas  este,  amedrentado  con  las  tem- 
pestades ((ue  sübi-evinieron  en  el  golfo,  liabia  vuelto  á  N. 
((rleans  sin  bacer  na<la,  despacbando  desde  allí  la  goleta, 
pan  ipie  el  (.ipílan  practicase  el  rcconociniionlo  queselí' 
había  encaigadü,cl  cual  inl'ornióque  el  punto  do  Boquilla 
de  Piedras  liabia  sido  tomado  por  los  realistas,  pero  quo 
Victoria  st  habia  hecho  dueño  de  Nautla:  recibida  por 
Mina  esta  noticia  en  Galvezton,  envió  de  nuevo  la  misma 
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goleta  con  cartas  para  Victoria,  pero  en  el  intermedio  Ar-  1817 
miñan  habia  ocupado  á  Nautla.  Esta  circunstancia  des-  ¿  Marzo, 
concertó  el  plan  formado  por  Mina,  que  era  desembarcar 
en  aquel  puerto  para  ponerse  desde  luego  en  comunica- 
ción con  Victoria,  Teran,  Osorno  y  demás  jefes  que  suponia 
se  mantenían  con  las  armas  en  la  mano,  y  no  hay  duda  en 
que  si  hubiese  logrado  este  intento  llegando  algún  tiempo 
antes,  poniéndose  sobre  todo  de  acuerdo  con  Teran,  mas 
capaz  que  los  otros  de  comprender  susr  planes  y  de  coope- 
rar á  ejecutarlos,  la  revolución  hubiera  tomado  un  aspecto 
bien  peligroso  y  hubiera  puesto  en  riesgo  la  existencia  del 
gobierno.  Mier,  sabiendo  la  llegada  de  Mina  á  Galvezton, 
se  trasladó  á  aquel  puerto,  al  que  volvió  también  el  ber- 
gantin,  armado  ya  en  guerra  con  bandera  mejicana  y  con 
el  nombre  del  "Congreso  mejicano."  Mina  publicó  en 
Galvezton  un  manifiesto  con  fecha  22  de  Febrero,  en 
que  expuso  los  motivos  que  lo  habian  decidido  á  tomar 
las  armas  contra  el  gobierno  español,  procurando  since- 
rarse de  la  nota  de  traidor,  y  convencer  que  la  indepen- 
dencia de  la  América,  estaba  en  los  intereses  de  la  Espa- 
ña y  era  deseada  por  todos  los  españoles  ilustrados.  El 
Lie.  Herrera  á  su  regreso  á  Méjico,  trajo  ejemplares  de 
este  manifiesto  que  hizo  circular  desde  Tehuacan,  los 
cuales  despertaron  las  esperanzas  de  los  insurgentes,  é 
hicieron  conocer  al  gobierno  cuales  eran  los  intentos  de 
Mina,  por  lo  que  procuró  desvanecer  en  sus  gacetas,  la 
impresión  que  aquellos  habian  causado.  ^ 

Recibió  entonces  Mina  las  propuestas  que  le  hicieron  . 

'    En  el  número  10  dvA  apéndice,     entre  ellos  pued»' v'*rspo-*r»  manifiesto 
se  han  reunido  todos  los  documentos     señalado  con  el  número  1. 
relativos  á  la  expedición  de  Mina,  y 
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IAI7  varios  coiuercianU'g  de  N.  Orlenns,  orreciéudult;  amias 
t'^bnu.  diuoi'ü  para  apoderarse  úe.  l*anzac;i>lii,  capital  de  la  Flori- 
da, y  con  t'l  llu  (le  inipoDcrse  (le  las  ventajas  que  csla 
eiDjirt'su  [lodia  presentar,  se  embarcó  par»  aquel  puerto, 
dejando  el  mando  de  la  expedición  al  coronel  Monli- 
lla;  pero  informado  de  que  lo  (]uc  se  provoctaba.  do 
era  mas  ({ne  d  estaljlecimit-nto  de  otro  a»ilo  de  pirater» 
contra  el  comcrrio  español,  no  quiso  admitir  el  mando 
que  se  le  ofrecin,  diciendcr,  que  "rl  no  hacia  la  gnerra  i 
i  españoles,  sino  ú  la  tiruriíü."  Durante  su  ausencia. 
•  babiaii  ocurrido  en  Galvezton  enln>  los  piratas  uovtHladL-í 
importantes:  el  coronel  IVrry,  había  inleiitailo  separarse 
dti  Aury  desde  la  llegada  de  Mina,  para  asociarse  coaisl«; 
Aury  quiso  impedirlo  y  liego  al  extremo  de  poocr  eo  pri- 
sión i  PeiTy  y  al  capitán  Gordon,  pem  sabido  por  la  ^d- 
te  de  eslOK,  corrió  á  las  armas  para  libertarlos:  Aun 
para  reprimirla,  hizo  marchar  contra  ella  ochenta  hom- 
bres con  UD  canon,  á  las  órdenes  del  coronel  Savarj, ; 
estuvieron  á  punto  de  combatir;  mas  Aury  crevó  conve- 
niente ceder,  dejando  á  la  libre  elección  de  Perry  v  dt 
los  suyos  seguir  al  jefe  que  quisiesen,  con  lo  que  Pem 
pasó  bajo  las  banderas  de  Mina,  engrosando  su  división 
con  unos  cien  hombres,  con  los  cuales  se  íoimti  el  cuadro 
de  otro  regimiento  de  infantería  llamado  de  la  "Union," 
bajo  el  mando  del  mismo  Perry.  Durante  estas  desave- 
nencias, Montilla  se  mantuvo  encerrado  con  su  tropa  só- 
brelas armas,  distribuyendo  al  rededor  de  su  canipanienio 
centinelas  que  impidiesen  toda  comunicación  fuera  de  el 
Mina  compró  en  N,  Orleans  un  buque  grande  llamado 
"!a  Cleopaira,"  en  lugar  del  que  lo  liabia  conducido  des- 


k 


Cap.  \l.)  SALK  MINA  DE  GALVEZTON.  557 

• 

de  Inglaterra,  cuyo  lérniiuo  de  ajuste  se  híibia  concluido:      isi? 
contrató  también  la  com[)ra  de  un  bergantin,  ^'el  Neptu-   ,^  M^rzo. 
no,"  y  con  estos  buques  volvió  á  Galvezton  el  16  de  Marzo 
con  algunos  oficiales  americanos  y  europeos,  que  vinieron 
á  ocupar  el  lugar  de  otros  que  se  separaron,  entre  ellos 
el  coronel  Montilla  y  dos  colombianos,  que  desde  aquel 
punto  se  volvieron  á  N.  Orleans.     Acompañó  también 
á  Mina  desde  este  puerto,  el  Lie.  D.  Cornelio  Ovút  de 
Zarate,  que  habia  sido  secretario  de  la  legación  de  Her- 
rera, y  se  habia  quedado  en  los  Estados-Unidos  cuando 
este  volvió  á  Méjico.     Mina  no  pudo  lograr  que  Aury  se 
pusiese  de  acuerdo  con  él  para  la  ejecución  de  sus  pla- 
nes, lo  que  le  hubiera  proporcionado  aumentar  sus  fuer- 
zas con  doscientos  hombres  que  Aury  tenia  reunidos  para 
invadir  á  Tejas,  y  sobre  todo  habría  podido  contar  con 
sus  auxilios  marítimos,  que  le  hubieran  sido  de  grande 
importancia.     Aury  sin  embargo  ofreció  conducir  la  ex- 
pedición hasta  el  punto  en  que  Mina  quisiese  desembar- 
carla, y  puesta  á  bordo  en  varios  buques  apresados  ó  con- 
tratados al  efecto,  dio  la  vela  en  número  de  trescientos 
hombres.    La  navegación  fué  mas  larga  de  lo  que  era  de 
esperar,  y  en  la  travesía  se  consumió  la  escasa  provisión  de 
agua  que  se  habia  hecho,  siendo  menester  abordar  para 
procurársela,  al  río  Bravo  ó  Grande  del  Norte,  en  cuya  ba- 
ca habia  una  guardia  de  tropas  realistas  mandada  por  an 
sargento,  para  impedir  que  los  piratas  arribasen  allí  para 
hacer  aguada:  peroliabiendo  puesto  los  buques  de  la  ex- 
pedición bandera  española  y  bajado  á  tierra  el  mayor 
Sarda  con  otros  oficiales  españoles,  la  guardia  creyó  que 
lo  eran  los  buques  que  se  presentaban,  y  no  solo  no  paso 
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obstáculo  alguno  al  d(<soiiibHrco.  sino  que  los  soltladm 
vendieron  ú  [m  marineros  algún  ganado,  del  macho  que 
liabia  en  aquellas  inmediacionos.  Sin  embargo,  por  »t 
la  barra  de  escasa  profundidad,  los  boles  pudieron  con 
riesgo  )■  trabajo  procurarse  poca  agua,  y  babiéndose  rol- 
cado  uno  de  ellos,  cayó  al  rio  y  se  abogó  un  oficial  espa- 
ñol llamado  Pallares,  cuya  pérdida  fué  muy  sensible  para 
Mina,  de  quien  liabia  sido  (iel  y  constante  compañero  rn 
todas  sus  vicisitudes:  cuatro  hombres  de  la  expedición  de- 
sertaron nteliéndose  en  lus  bosques,  y  habiéndose  presen- 
tado á  los  realistas,  dieron  noticia  de  todo  cuanto  sabían. 
COR  lo  que  se  puso  en  alarma  toda  la  costa.  Miua  diri- 
gió en  aquel  punto  una  proclama  á  sus  soldados,'*  en  qw 
les  manifestaba  la  magnitud  de  la  empresa  proyectada, 
no  siendo  su  objeto  conquistar  el  pais,  sino  ayudar)o  í 
emanciparse,  recomendándoles  el  respeto  i  la  religión,  í 
las  personas  y  á  las  propiedades,  asi  como  la  mas  severa 
disciplina,  pues  que  de  esta  mas  quo  del  valor  depende 
e!  (^\ito  de  las  grandes  emprc?aR. 

La  expedición  no  se  detuvo  en  la  barra  del  rio  Bravo 
mas  que  !o  preciso  para  proveei-se  del  agua  y  víveres  qne 
necesitaba,  y  levando  anclas  liiío  rumbo  bácia  la  em- 
bocadura del  rio  de  Santander,  en  cuya  ribera  izquierda 
está  situada  la  villa  de  Solo  la  Marina,  sobre  una  al- 
tura distante  diez  y  ocho  leguas  de  la  boca  del  rio.  El 
viento  cargó  al  Oeste  con  tanta  fuerza,  que  los  buques  se 
dispersaron  y  no  teniendo  víveres  sino  para  una  corta  tra- 
vesía, la  tropa,  especiabnenle  la  que  iba  en  (a  Cleopatra, 
á  bordo  de  la  cual  se  bailaba  Mina  con  su  estado  mayor. 


Abril. 


Cap.  VI.)    DESEMBARCO  EN  EL  RIO  DE  SANTANDER.  559 

comeuzd  á  sufrir  graneles  privaciones.     Cada  hombre,  in-      1817 
cluso  el  general,  recibia  diariamente  media  galleta,  algu- 
nas almendras  y  una  corta  cantidad  de  agua,  y  esto  duró 
cinco  ó  seis  dias.     La  Gleopatra  llegó  al  punto  señalado 
para  la  reunión  el  1 1   de  Abril,  y  los  demás  buques  fue- 
ron arribando  en  los  dias  siguientes.     Juntos  todos,  se 
dispuso  el  desembarco,  que  se  verificó  en  la  mañana 
del  15.     Por  dos  hombres  que  se  presentaron  en  el  mis- 
mo dia,  -supo  Mina  que  el  teniente  coronel  D.  Felipe  de 
la  Garza,  estaba  con  alguna  tropa  en  la  villa  de  Soto  la 
Marina,  y  los  mismos  se  ofrecieron  «á  servir  de  guias  á 
una  partida  que  se  mandó  á  reconocer  el  pais  y  recoger 
caballos:  pero  en  la  primera  ocasión  oportuna  desapare- 
cieron, y  después  se  supo,  que  eran  espías  enviados  por 
Garza  á  informarse  de  la  gente  que  había  desembarcado. 
La  boca  del  rio  de  Santander  es  estrecha  y  la  barra  que 
en  ella  se  forma,  no  permite  pasar  buques  que  calen  mas 
de  seis  pies:  fué  pues  necesario  descargar  en  botes  todos 
los  pertrechos,  quedando  los  buques  anclados  fuera  del 
rio,  arrimados  á  la  costa.     La  división  se  alojó  en  el  sitio 
en  que  antes  estuvo  la  villa  de  Soto  la  Marina,  y  el  22 
emprendió  Mina  la  marcha  á  la  actual  población  de  este 
nombre,  guiado  por  un  natural  de  ella  que  habia  traido 
consigo  de  N.  Orleans.     Sin  embargo,  este  parece  que 
habia  olvidado  el  camino,  pues  se  extravió  y  la  marcha 
duró  tres  dias,  dando  un  largo  rodeo,  en  el  que  la  tropa 
padeció  mucho  por  el  calor  y  falta  de  agua.     Mina  iba 
á  pié  á  la  cabeza  de  la  división:  la  vanguardia,  compuesta 
de  la  guardia  de  honor,  la  caballería  y  un  destacamento 
del  i .®  de  línea  á  las  órdenes  del  mayor  Sarda,  no  en- 
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coiitr(i  upusicruii,  aunque  durante  la  marcha  lu  ^tcíutii  i  U 
mía  Gai'/a  voa  su  caballería,  ct  cual  al  iiproxímarsp  Mina 
abjuidoDÓ  la  villn  é  hizo  que  se  saliesexi  mncbos  de  Im 
Vi-cinu8,  á  quiene:!  |)er»uadió  que  los  que  iban  á  Hept 
ei'ari  ticrcges,  que  venían  á  saquear  v  eoinctor  todo  géne- 
ro de  desórdenes.  No  obstante  esta  iÉturma,  Mina  bic 
bien  aco^^ido  por  los  que  quedaron,  salieudo  el  cura  iré- 
cibirln  con  capa  pluWaI  y  palio,  y  los  que  habían  emigra- 
du  fueron  volviendo  á  sus  casas.  Las  lanchas- subieron 
TÍO  arriba  y  condujeron  una  pieza  de  artillería  coa  |W- 
cton  de  muiiicionc9>y  otros  efectos.  Mina  nombró  alcal- 
des y  las  (lemas  autoridades.  Entonces  ct  coronel  conde 
de  Ruuth,  mauifestci  su  resolución  de  abandonar  la  eipe- 
dicioa  y  volverse  al  buque  del  comodoro  Aiiry  como  lo 
verificó,  con  mucho  sentimiento  de  Mina,  que  con  este 
cjem[ilo  temió  se  desalentase  su  gente:  el  capitán  Hajle- 
fer,  SUÍ7.0,  que  había  servido  en  Francia,  promovido  a)  gn- 
do  de  mayor,  fué  nombrado  comandante  de  la  caballeril. 
El  Dr.  D.  Joaquín  Infante,  que  lomó  el  titulo  de  "au- 
ditor de  la  división  auxiliar  de  la  república  mejicana,' 
estableció  la  imprenta  y  lo  primero  que  de  ella  salió  fué. 
el  manifiesto  que  Mina  había  publicado  en  Galvezton  v 
el  boletín  núin.  1  de  la  expedición:  el  mismo  Dr.  com- 
puso una  marcha  para  inflamar  el  ánimo  de  los  soldados 
é  invitar  á  tos  mejicanos  á  unirse  Á  la  expedición:^  tiiste 
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producción,  que  estaba  muy  lejos  de  poder  producir  es-  1817 
tos  efectos.  Mina  vio  con  satisfacción  el  feliz  principio 
de  su  empresa:  mas  de  cien  hombres  se  presentaron  á 
servir  bajo  sus  banderas,  los  cuales  permanecieron  fieles 
y  valientes  durante  toda  la  expedición,  y  este  número  de 
reclutas  se  aumentó  después  en  mas  de  doscientos.  Pre- 
sentóse también  el  teniente  coronel  de  realistas  D.  Yalen- 
tin  Rubio  y  su  hermano  el  teniente  D.  Antonio,  y  por 
medio  de  estos  se  adquirieron  buenos  caballos,  con  lo 
que  la  caballería  quedó  bien  montada,  habiéndose  formi- 
do  ademas  del  regimiento  de  dragones,  un  cuerpo  dehü* 
sares,  incorporándose  en  uno  y  en  otro  los  reclutas,  que 
eran  la  mayor  parte  ginetes  de  profesión.  Mina  recor- 
rió el  pais  inmediato  c  hizo  reconocerlo  por  partidas, 
que  aunque  de  corta  fuerza,  no  fueron  atacadas  por  Gar- 
za que  estaba  en  obsenacion,  y  una  de  ellas  llegó  hasta 
la  villa  de  Santander,  cuyos  habitantes  huyeron  por  orden 
de  Garza,  como  lo  liabian  hecho  los  de  Soto  la  Marina. 
Uno  de  los  motivos  de  esperanza  de  Mina  consistia,  en 
los  mismos  cuerpos  expedicionarios  que  habia  en  Nuera 
España.  La  masonería  habia  hecho  en  España  grandes 
progresos,  especialmente  en  el  ejército,  y  casi  todos  los 
oficiales  de  aquellos  cuerpos  estaban  iniciados  en  ella,  co- 
mo el  mismo  Mina,  por  cuyas  rela(!iones  y  por  la  fama  de 
su  nombre  se  prometia  que  apenas  se  presentase,  todos  los 
adictos  á  aquella  confraternidad  se  declararían  por  él:  esta 
esperanza  no  era  infundada,  pues  como  veremos  en  la  se- 
gunda parte  de  esta  historia,  las  sociedades  secretas  pro- 
pagadas en  el  ejército,  vinieron  á  ser  el  gran  móvil  de  to- 
dos los  sacudimientos  políticos  de  España  y  de  Méjico. 
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Mina  con  «ste  objeto,  d¡ngi<í  d<-s()e  Soto  la  Marím  m 
nroclama  ú  las  tropas  enropeas  empleadas  en  Nm^ra  £»■ 
paña/  ypiira  inits  halagarlas,  liizo  insinuar  entre  fllBqw 
annqup  lialiia  proclamado  la  ¡n dependencia,  so  oli¡et«M 
era  otro  que  c)  reslalilecimienlA  de  ta  consiilucion.  Eso 
mismo  creverod  los  españoles  aféelos  á  las  ideas  ühenles. 
ailre  los  cuales  se  formd  un  partido  considerable  en  fi- 
Tor  de  Mina,  especialmente  en  el  comercio  de  Veracra 
qtie  era  el  mas  exaltado  en  eslc  piinlo,  sin  acahar  de  per 
Buadirse  por  lo  cjiíe  tiahian  visto  en  el  poco  tietnpo  ijw 
la  conslimeion  esUivo  en  vigor  en  Nueva  España,  que  áe 
ella  íi  la  independencia  no  liaina  mas  que  un  paso,  y  wt 
el  darlo  se  Caciliiaba  extremamente  por  los  medios,  ntte  li 
misma  constilneion  ofrecía. 

Entre  tanto,  el  comodoro  Anrv  lialiia  Hado  In  vela  con 
so  escuadrilla,  dejando  contralada  con  Mina  la  venta  que 
este  le  tiizo  de!  Iiergantin  "Congreso  mejicano,"  con  lo 
qnc  no  qnednroi)  en  la  Iwca  del  rio  de  Santander  mas  b»- 
qnes  qne  la  Cleopatra  y  el  Iiergantin  Nrphino,  roinpradns 
por  Mina  en  Nncva-Orleans.  y  la  goleta  Elena  Toolter  fle- 
tada por  él  mismo.  El  virey  liabia  dado  orden  al  co- 
mandante do  la  fragata  de  gnen-a  Sabina,  brigadier  D. 
Francisco  de  Beranger,  qne  liabia  venido  á  Veracrai  con- 
duciendo al  general  Liñan,  para  qne  eon  ella  v  las  goletts 
Belona  y  Proserpina  armadas  por  aquel  consulado,  atacase 
la  escuadrilla  de  Mina  en  donde  se  liallaba  fondeada.  En 
cumplimiento  de  estas  disposiciones,  Beran^er  salióde  \e- 
racruz  elli  de  Mayo,  y  dejando  en  Tainpico  el  como? 
á  que  liabia  dado  escolla,  por  el  que  se  remitieron  arma- 
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mepto  y  municioDes  para  el  cuerpo  de  ejéttito  que  se  iba  ^vi 
xeimienáo  en  aquel  puuto  y  loa  inmediatos,  siguió  el  17 
su  navegación  bácia  la  boca  del  rio  de  Santander.  Luega 
queso  avistaron  los  buques  españoles^  la  goleta  Elena 
Tooker  levó  la  ancla,  y  merced  á  su  superior  andar,  e^ 
capó  de  las  goletas  Belona  y  Proserpi^a,  destacadas  pata 
apresarla:  la  tripulación  de  la  Gleopatra  se  eclió  en  los  b#- 
tes  y  pasó  á  lierra,  no  quedando  á  bordo  mas  que  un  gato 
que  se  olvidó  sacar,  y  el  berganlin  Neptuno  que  era  un 
buque  viejo  y  pesado  quedó  también  abandonado^  babi^n- 
do  sido  antes  varado  en  la  arena,  y  después  de  descargado, 
se  habia  dispuesto  desbaratarlo  para  emplear  la  madera  en 
eosas  mas  útiles:  solo  el  capilan  Ilooper  permaneció  en 
el  rio  en  un  bote,  con  el  designio  de  observar  los  movi» 
mientos  de  la  escuadra  española.  La  fragata  Sabina  se 
aproximó  con  mucha  caatela  á  la  Cleopatra  y  rompió  60<» 
bre  ella  un  vivo  fuego  de  canon:  mas  viendo  Beranger  que 
no  se  le  contestaba  ni  se  hacia  movimiento  alguno  en  ella 
ni  en  el  bergantín,  echó  al  agua  sus  botes  armados  que  s^ 
apoderaron  sin  resistencia  de  ambos  buques  y  sacaron  á  kl 
mar  á  la  Cleopatra,  que  estaba  l)ajo  los  fuegos  de  una  bar 
tena  de  seis  cañones  construida  en  la  costa;  pero  notaad0 
que  el  buque  no  estaba  en  estado  de  navegar  por  los  ba<- 
lazos  que  habia  recibido  á  flor  de  agua,  y  comenzando  4 
arreciar  el  viento,  se  dispuso  incendiarla,  sin  tener  tiemkpo 
ni  aun  para  sacar  algún  armamento  y  vestuarios  que  qucf 
daban  á  bordo.  Beranger  se  volvió  á  Yeracruz  desde  don? 
de  dio  un  pomposo  parte,^  que  le  mereció  una  recofioeo^ 

*  Se>  insertó  en  l&  saceta  txtraor-  gnifc  eti  grandes  ina3nj|»rul«9E  **I>f# 
diñaría  del  gobierno  de  4  de  Junio,  tniccion  de  la  escuadiilU  del  traidor 
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dación  á  la  corle,  para  que  se  le  premiase  á  él  mismo  v  i 
la  oficialidad  con  las  gracias  que  el  rey  tuviese  á  bien,  r 
el  virev  coiiccdiii  á  lodos  los  individuos  de  la  esciiadra  db 
escudo  que  llevasen  en  el  hraio  derecho,  represen  (ando  br 
mar  con  el  epígrafe,  ^'Al  inq)ortanIt'  senricio  en  Soto  li 
Marina,"  y  una  ¡)aga  á  h  tntpu  y  maríiicrfa  que  fueron  al 
abordage  en  las  lanchas  _v  hoies. 

En  una  de  las  excursiones  de  Mina  en  las  inmediacio- 
nes de  Soto  la  Marina,  se  diri^iA  ¡i  lu  liticienda  de  l'alo 
alto,  onyo  dutño  D.  Kamon  de  la  Mora,  Ití  lialtia  liecbo 
esperar  auxilios  y  se  habia  ansenlado  sin  dárselos,  tnub- 
dándose  ^1  un  rjncho  á  once  leguas  de  distanríu:  |iani  sor- 
prenderlo en  aquel  punió,  dispuso  Mína  que  el  corood 
Perry  lo  aUcaso  con  odíenla  hombres  de  íurantería,  to 
mando  él  mismo  otro  camino  con  veinte  dragones;  pero 
&  su  llegada  al  rancho  lo  halló  abandonado,  y  uo  oucoii- 
Irawdo  en  i^l  i  Perry  como  lo  esperaba  [lor  liaberlc  iire- 
vcnido  lo  aguardase  en  aquel  punto,  volvió  ú  Soto  la  Ma- 
rina. Kulrelaiilo  I'errv  Iiahia  llegado  al  micho,  v  ha- 
llándolo desierto,  habla  segnldo  á  Mora  á  quien  puso  ai 
fuga  y  le  tomó  cnanto  llevaba:  pero  habiéndolo  atacado 
Garza  con  número  superior  de  caballería,  tuvo  que  abait- 
donar  la  presa  y  volver  á  Soto  la  Marina,  causando  algu- 
na pérdida  á  tos  realistas  en  la  escaramuza  que  se  tralxi, 
y  tenido  él  mismo  la  de  un  muerto  y  dos  prisioneros. 
Por  las  noticias  que  Mina  recibió  de  los  preparativos  qae 
liacia  el  comandanic  general  Arredondo  para  venir  á  ata- 
carlo, resolvió  construir  en  Soto  la  Marina  un  fuerte,  i 
fin  de  proteger  sus  almacenes  y  capaz  de  que  una  corta 
guarnición  que  en  él  quedase,  sostuviese  uo  sitio,  mién- 
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tras  él  con  el  grueso  de  la  expedición  penetraba  en  el  in*  1117 
tenor  del  pais,  para  ponerse  en  comunicación  con  los  in*^ 
surgentes,  y  aumentadas  con  esto  sus  fuerzas,  volvía  á  su 
socorro.  Escogióse  para  este  fin  un  lugar  á  propósito  al  Efr* 
te  de  la  villa,  á  la  orilla  del  río,  é  inmediatamente  se  co* 
menzó  á  trabajar  bajo  la  dirección  del  ingeniero  RiguaL 
Toda  la  división  puso  mano  á  la  obra  dando  ejemplo  d 
mismo  Mina,  y  en  poco  tiempo  el  fuerte  estuvo  en  estado 
de  que  se  montasen  en  él  cuatro  carroñadas  de  los  bo- 
ques, las  piezas  de  campaña  y  los  obuses:  también  se  po* 
sieron  dos  morteros  de  once  y  media  pulgadas,  y  se  de«> 
pósito  gran  cantidad  de  municiones  y  una  parte  del  car^ 
gamento  del  Neptuno,  que  consistia  en  armas  y  unifor- 
mes que  se  traian  á  prevención  para  armar  la  gente  que 
se  presentase,  babiéndose  perdido  una  parte  cuando  aqud 
buque  se  echó  á  la  playa,  dejando  en  la  boca  del  riocanti* 
dad  de  pólvora  y  municiones,  que  Mina  creyó  hubiese  ia* 
tentado  destruir  la  escuadra  española  después  de  haberlo 
hecho  con  los  buques,  y  para  protegerlas  mandó  un  des- 
tacamento con  una  pieza  de  campaña,  pero  la  escuadrase 
retiró  sin  intentar  nada  en  tierra. 

Tomadas  estas  medidas  y  sabiéndose*  que  Arredondo  se 
adelantaba  con  dos  mil  hombres  y  diez  y  siete  cañones, 
Mina  dispuso  su  marcha,  y  para  verificarla,  hizo  acampar 
ia  parte  de  la  división  que  debia  acompañarlo  en  la  ribe- 
ra derecha  del  rio,  á  cosa  de  una  legua  de  Soto  la  Mari- 
na, y  alií  permaneció  algunos  dias.  La  temeridad  de 
la  empresa  comenzó  entonces  á  presentarse  en  toda  sa 
extensión,  á  los  ojos  de  los  hombres  capaces  de  conocer 
todo  el  riesgo  que  iban  á  correr,  internándose  en  un  país 


EXPEBICION  »E  MIRA.  (Lt».  VIL 

|>osf  iilo  por  el  eneniign,  teniondo  que  couihalir  con  fuer- 
xas  iiunierusa!),  &in  \¡oi\n-  iiunicncr  ctíiiiunicacion  algaaa 
con  la  cosía,  iii  rccíliir  auvilio»  de  lo»I]sUi<loa-Uiiidu&  la- 
lücndo  »tlo  destruidos  lo»  buques  coa  que  po<luii  pn>- 
porcioitárselos.  Tales  leflexioues  dociilieron  al  coronel 
Pcrry  á  sejiararse  de  la  cspediciou,  vuhieudostí  por  licm 
á  los  EEiado6-L DÍdüs,  y  aprutecLaitdo  la  ocasíou  ilc  esUr 
«tiseuie  del  caitipaiucnio  Min^  \  el  coronel  Vüuog,  yaiá 
i.  BUS  soldados,  les  ai-engó  lunnifesláudoles  ios  peligro» 
que  los  aguai'dal>an  si  no  lo  scgiiiau,  iiisláodoles  á  que 
lo  acompaüascn  ya  que  &<<  los  prescnlüLa  tau  favorable  co- 
yuntura. Kl  mayor  Gordon,  los  demás  oficiales  que  se 
habian  alislado  con  Perry  eu  Galvezlotí,  uno  de  la  guardia 
-«b  bonor,  y  cincuenta  y  un  soldados  resolvifron  scj^uuli), 
y  se  pusieron  desde  l[ie;i;o  en  marcba  para  Malagardi. 
donde  creían  encontrar  boles  para  )>asar  á  la  frontera  (te 
los  Eslados-ll nidos  que  estaba  cercana.  Tal  golpü  fué 
mn;  Sflnsible  ¡>ara  Mina,  quien  para  riieniplazar  á  Pem, 
■ombrd  comandante  del  le^iuiiento  do  la  Union  al  ms- 
\or  Stirliui-,  que  liabia  servido  con  distinción  cu  el  ejcr* 
cito  de  los  Eslados-l'nidrts,  designando  otros  oíiclales  na- 
fa ocupar  los  puestos  de  los  que  babiaii  desertado. 

Perry  llego  sin  oposición  basta  las  inmediaciones  de 
Malagorda,  guiado  |>or  Manuel  Costilla,  c-spaíiol,  vecino 
de  la  villa  de  Camavgo,  una  de  las  del  Norte  de  la  pro- 
vincia de  N.  Santander,  c  intimó  la  rendición  al  presidio 
de  la  Babia;  |iero  tuvo  que  alejai-sc  internándose  bácia 
Píacodoclies,  por  Iiaber  llegado  el  tcnícnlc  coronel  D,  An- 
tonio Martines,  que  salió  de  liéjar  con  poco  mas  de  cicu 
caballos  y  entró  en  la  Babia  el  1 8  de  Juiíio.   Siguió  Mar- 
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\Tfítt  el  tnismo  dia  á  Perry,  y  habiendo  logrado  alcanzar*  iMf 
lo,  se  entró  esle  en  un  bosque  llamado  *' Perdido,"  en  el 
^e  Martínez  lo  cercó  con  el  intento  de  atacarlo  el  dia  si- 
guiente, c  intimándole  en  la  noche  la  rendición  bajo  d 
seguro  del  indulto,  contestó  aquel:  "que  ánles  de  entre- 
garse, moriría  con  lodos  los  suyos."  En  esta  sazón,  reci- 
bió Martínez  aviso  de  que  un  es{>añol  nombrado  Vicente 
Travieso,  que  había  tevant;)do  una  partida,  ¿c  dirigia  coa 
ella  á  la  Bahía,  con  lo  que  tuvo  que  acudir  á  resguardar 
aquel  punto  con  parte  de  su  tropa,  dejando  setenta  caboh 
Uós  y  treinta  infantes,  bajo  el  mando  del  teniente  D.  Fran» 
cisco  de  la  Hoz,  en  observación  de  Perry.  Intentó  esl^ 
en  la  madrugada  romper  el  cerco  que  la  Hoz  le  tenia 
puesto,  peiK)  habiendo  llegado  oportunamente  cuarenta 
caballos  que  Martinez  mandó  en  auxilio  de  este,  luego  que 
supo  que  Travieso  se  habia  retirado,  Perry  tuvo  que  re- 
tirarse á  una  loma  á  la  caida  de  un  arroyo,  en  donde  se 
sostuvo  hasta  perecer  todos  los  suyos,  y  habieiido  sido  él 
mismo  herido,  acabó  de  quitarse  la  vida  disparándose  una 
pistoki  en  la  cabeza,  por  no  caer  vivo  en  manos  de  los 
realistas.  Estos  solo  hicieron  catorce  prisioneros,  de  los 
cuales  doce  estaban  mortalmente  heridos,  siendo  uno  db 
ios  dos  sanos  el  español  Costilla,  que  fué  fusilado  en  Bé* 
jar.^  Perry  habia  concurrido  á  la  defensa  de  N.  Orlean^ 
cuando  aquella  ciudad  fué  atacada  por  el  ejército  inglés  del 
general  Packenham;  acompañó  después  á  Gutiérrez  de  IJB^- 
ra  en  la  invasión  de  Tejas,  y  se  halló  en  la  acción  del  rio 
de  Medina,  en  que  fué  derrotado  Alvarez  de  Toledo,  de^ 
pues  de  la  cual  volvió  á  los  Estados-Unidos  y  se  alúíltf 
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con  los  piralas  de  .\ury,  ile  cuvo  servicio  como  hcmo» 
visto,  |»S4Í  b:ijo  las  liantlcras  áe  Mina. 

Ac^l).i(lo  lie  disponer  el  i'uerlo  dcSuto  la  Marina, ;  apro- 
ximándose Arn'ilondu.  Mina  lo  guamerió  con  cien  hoiD- 
tircs  al  imndo  <Itl  mavor  Sarda,  con  orden  de  que  se  sos- 
tuviese hasta  lo  i^ltímn,  asegurándole  qiip  ilenlrn  do  poco 
tiempo  volveiia  ú  obligar  al  enemigo  á  levantar  el  sitio, 
á  se  atrevía  á  ponerlo.  El  P.  Mier  se  quedó  en  Soto  b 
Marina.  Piísose  entonces  Mina  en  moviiuiento  el  2-i  de 
Havo,  con  la  fuer73  si};uicntc: 

General  con  su  eslado  mnvor II 

Guardia  de  lionor  bajo  el  mando  del  roronel  Yoitng.  31 
Caballería.  Iliísarcs  y  dragones,  M:iyor  Maylefer.  tU 
Regimiento  de  infanteiia  de  la  Tnion.  Mayor  Stiríing.     SUS 

Piiinero  de  linea.     Cupitan  Travino W 

Artillerin 5 

Criados  annados IS 

OrdcnanzQS S 

Total.      .     .  308 

Con  este  puñado  de  tiombrcs  se  lanzó  Mina  en  unadf 

las  mas  atrevidas  empresas  que  jamas  se  lian  concebido. 

desafiando  todas  las  fuerzas  que  ]>odia  oponerle   el  virtr 

de  Nueva  España. 

Luego  que  este  tuvo  noticia  cierta  del  desembarco  ét 
Mina  en  la  boca  del  no  de  Santander,  siendo  va  íniiliies 
las  precauciones  lomadas  para  impedirlo  verificase  en  bs 
barras  de  Nautla  y  Hoquilb  de  Piedras,  guarnecidas  al 
efecto  por  tropas  de  Armiñan,  se  ocupó  de  reunir  tas  tro- 
pas necesarias  para  atacarlo  en  cl  punto  en  que  se  halúa 


Junio. 
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hecho  fuerte  y  para  impedirle  penetrar  al  interior  del  pais.  isn 
Las  ventajas  últimamente  obtenidas  por  las  tropas  reales, 
proporcionaban  fácilmente  lo  uno  y  lo  otro.  Teniendo 
Arredondo  muy  poca  infantería,  se  dio  orden  para  que 
marchase  á  unírsele  el  batallón  expedicionario  de  Fernan- 
do YII,  que  habia  sido  recientemente  destinado  á  la  pro- 
vincia de  Guanajuato,y  se  dispuso  que  todas  las  tropas  que 
se  hallaban  mas  inmediatas  al  rio  de  Tampico,  en  la  linea 
desde  ia  costa  hasta  la  Sierra  Gorda,  formasen  un  cuerpo 
de  ejército  á  las  órdenes  del  coronel  del  batallón  de  Ex- 
tremadura D.  Benito  Armiñan,  comandante  general  de  fa 
tíuasteca.  En  consecuencia,  se  dirigió  este  con  el  bata- 
llón de  su  mando  á  Tampico,  y  sucesivamente  se  le  reu- 
nieron en  diversos  puntos  el  teniente  coronel  D.  Facundo 
Melgares,  con  una  seccioli  de  caballería  de  Durango  ó  N. 
Vizcaya;  el  teniente  coronel  D.  Francisco  de  las  Piedras 
con  el  escuadrón  de  Tulancingo;  el  mayor  Ráfols  con  el 
batallón  1 .®  Americano,  y  un  piquete  del  provincial  de 
Méjico;  el  capitán  Yillaseñor  con  un  escuadrón  de  Sierra 
Gorda,  y  el  capitán  Terrazas  con  un  gran  numero  de  rea- 
listas de  Rioverde.  Para  cubrir  los  puntos  mas  importan- 
tes que  quedaban  desguarnecidos  por  la  marcha  de  estas 
fuerzas,  Márquez  Donallo  pasó  con  su  división  á  Misantla, 
y  se  dio  orden  á  Hevia  para  que  levantase  el  sitio  de  Pal- 
millas en  que  á  la  sazón  estaba  empleado,  la  que  no  obe- 
deció, por  considerar  inmediata  la  rendición  de  aquel  fuer- 
te, como  en  efecto  se  verificó.  De  la  guarnición  de  Mé^ 
jico  salieron  algunos  cuerpos  para  cubrir  los  Llanos  de 
Apan  y  camino  de  Yeracniz.  Estas  eran  las  fuerzas  rM^ 
pectivas  con  que  iba  á  abrirse  la  campaña. 
ToM.  IV.— 72. 
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Mina,  ciuíiieitJo  con  la  rapidez  de  sus  niúiimieotos  b 
vigilancia  de  D.  Felipt:  de  la  Garza,  se  dirigid  hacia  el 
Sur  de  h  provincia  di'  N.  Sanlander  (estado  de  Taaiau- 
lípas)  y  01)  una  Lucieuda  del  irán^to,  sorprendió  i  ra- 
rio»  »uge(os  de  los  lugares  iomediatos,  volviendo  á  co- 
ger eu  ella  los  efectos  pertcoecientes  á  D.  RamoQ  de  li 
Nora  que  Perry  había  lomado  eQ  Palo  alto,  y  tuvo  ipu 
abandonar  por  la  aproximación  de  Gar»;  lodos  los  cua- 
les mandó  se  distribuyesen  ú  la  tropa,  para  la  cual  Au- 
nin  muy  útiles,  viniendo  cansada  y  sedienta  por  las  lar 
ga»  mai'chas  en  la  estación  mas  caliente  de)  ano,  á  trars 
de  un  país  seco,  desprovisto  de  mantenimientos  y  aun  dt 
agua,  y  abandonado  por  losbabitautes.  Nada  extraordi- 
nario ocurriti  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Horcasitas,'  si- 
tuada á  la  orilla  del  río  que  baja  ú  Altamira;  al  pasaiío, 
cajd  en  é\  el  teniente  Gabet  con  su  caballo  y  se  ah(^ó 
Desde  llorcasitas  mandd  Mina  una  partida  á  lomar  sete- 
áentos  caballos  mansos,  pertenecientes  al  coronel  D.  Ca- 
yetano Quintero,  dueño  de  la  hacienda  del  Cojo  y  din 
de  los  ¡el'os  mas  acliviis  del  |)ai1ido  rcalishi,  quien  los  ha- 
bla hecho  reunir  allí  para  servicio  de  las  tropas  reales. 
Esta  presa  fué  de  la  mayor  importancia  para  Mina,  pues 
aunque  la  mayor  parle  de  ellos  se  extravió  en  la  obscuri- 
dad de  una  de  las  noches  inmediatas,  pasando  una  cues- 
la  áspera  por  un  sendero  estrecho  y  dificultoso  en  la  con- 
tinuación de  la  marcha,  los  mejores  hablan  sido  escogidos 
por  los  soldados  y  sirvieron  para  montar  toda  la  división 

Incierto  Armiñan  del  punto  á  donde  Mina  intenta» 

■■  Aunque Horcaiilasliene el  nom-  apellicio  liene  por  nombrv.  no  pm» 
brt  de  ciudad,  en  honor  ilel  viceypri'  ile  un  corto  pueblo,  como  «on  lodi* 
nnet  conde  de  ReiiN»  G¡{;eili>.  ciij'o     laí  llamadM  villai  de  TamaDlipu 
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ilirigirse,  que  según  su  marcha  podía  ser  Altamira  ó  la      isí? 

«t*  •    /  .  .      /  •  Junio. 

Huasteca,  para  internarse  por  esta  a  ponerse  en  comuni- 
cación con  Victoria  como  había  sido  su  primer  plan,  hizo 
Armiñan  que  Melgares  con  la  caballería  de  N.  Vizcaya  se 
situase  en  la  hacienda  del  Cojo,  cerca  de  Altamira,  mien- 
tras la  infantería  pasaba  en  canoas  á  esta  villa,  pronto  á 
cubrir  por  su  izquierda  las  avenidas  de  la  Huasteca  si  el 
caso  lo  pedia:  pero  luego  que  supo  que  Mina  desde  Horca- 
sitas  se  encaminaba  á  pasar  la  sierra,  no  pudo  dudar  que  su 
designio  era  entrar  en  la  provincia  de  S.  Luis  por  el  Valle 
del  Maíz,  y  en  consecuencia  tomó  sus  disposiciones  para 
salirle  al  encuentro  en  este  lugar,  á  pesar  del  adelanto' 
que  aquel  le  llevaba.  Mina,  que  no  tenia  intención  al- 
guna de  combatir,  sino  que  por  el  contrario,  procuraba 
evitar  todo  encuentro  doblando  sus  marchas  hasta  reu- 
nirse con  los  insurgentes  del  Bajío,  habia  aprovechado  la 
ventaja  de  tener  su  gente  bien  montada,  y  cuando  Armi- 
ñan estaba  todavía  en  la  misión  de  Baltasar,  á  dos  joma- 
das de  Horcasitas,  en  donde  recibió  los  caballos  muy  pre- 
cisos que  pudo  conseguir,  tomados  por  Mina,  los  que  de- 
bian  haber  servido  á  su  tropa,  este  se  hallaba  á  corta  dis- 
tancia del  Valle  del  Maiz,  á  donde  habia  llegado  el  capitán 
Villaseñor  con  su  escuadrón  de  Sierra  Gorda  para  unirse 
con  Armiñan.  Súpose  en  este  la  marcha  de  Tilina  por  avi- 
sos repetidos  de  los  lugares  del  tránsito,  y  aunque  Villase- 
ñor no  contaba  con  mas  fuerza  que  con  su  escuadrón  qué 
tenia  1 20  hombres,  y  con  52  realistas  de  aquel  pueblo,  re- 
solvió salir  á  prevenirlo  ocupando  las  gargantas  dé  la  sierra* 
por  donde  Miña  tenia  que  desembocar:  pero  esté,  por  lá' 
rapidez  de  sus  marchas,  las  habiá  ya  dejado  atrás  y  cuaÜdb' 


Vitlasffior  Uejffj  A  punto  de  Lobos,  dislaiile  tres  le^uu 
V  uieüia  del  Valle  del  Maíz,  supo  por  sus  avanzadas  que 
Mina  acampaba  aquella  nocbe  á  dos  leguas  de  distaocij, 
por  lo  que  pctrofedlú,  situándose  venlajosamente  en  una 
altura  junto  al  camino.  Mina  destinó  los  mejores  únd<t- 
res  de  la  guardia  de  boiior  )■  del  regimiento  de  la  Union. 
A  bacer  el  servicio  de  guerrillas,  j-  cuando  |tor  el  fuego 
d«  estas  la  izquierda  de  los  realistas  se  replegaba  sohte 
su  reserva,  cargó  con  el  grueso  de  la  división  y  obligó  i 
Villaseaor  á  retirarse  basta  las  calles  de  la  población,  pe- 
ro no  pudieiidn  sostenerse  ui  aun  en  el!as.  salid  pw  el 
eitrcmo  opuesto  siguiéndolo  Mina  con  veinte  htísares,  coa 
los  cuales  lo  pei-siguló  basta  el  valle  de  S.  Jos^,  dos  le- 
guas mas  adebnli!  en  dirección  á  S.  Luis.  Yillaseñor  «< 
Íri6  una  ptirdida  considerable:  Mina  luvo  varíes  heridos, 
pno  solo  de  gravedad,  é  hizo  seis  prisioneros,  que  dejó 
im  libertad.  Esta  acción,  que  se  dio  el  8  de  Junio,  fiíf 
la  primera  en  que  M'im  se  hizo  conocer  á  sus  soldados, 
fuya  confianza  j'  afecto  ganó  por  la  intrepidez  y  habili- 
dad de  que  dió  pruebas,  asi  como  el  mismo  pudo  conur 
con  la  decisión  v  valor  de  aquellos. 

El  pueblo  del  Valle  del  Maiz,  cslá  situado  cerca  de!  rio 
Panuco  que  desemboca  en  el  mar  en  Tampico,  y  entóii> 
ees  disfrutaba  de  mucha  abundancia,  por  el  comercio  que 
por  este  pucrlo  se  hacia.  Ilabia  varios  almacenes  pro- 
vistos de  toda  clase  de  efectos,  mas  Mina  publicó  las  ór- 
denes mas  severas  para  que  sus  soldados  se  abstuviesen 
del  saqueo  y  de  todo  desorden,  exigiendo  solamente  de 
los  vecinos  una  contribución  en  dinero  y  algunos  articu- 
las de  que  tenía  necesidad  para  el  equipo  de  su  Iropi. 
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A  esta  Id  dio  dos  dias  de  descanso,  de  que  leina  mucha  1817 
necesidad  por  las  largas  marchas  que  acababa  de  hacer,  ^^^' 
pero  esta  demora  hizo  que  Armiñau,  que  habia  caminado 
con  no  menor  celeridad,  se  acercase  v  el  1 0  tpvo :  Mina 
aviso  de  su  aproximación  á  aquel  pueblo.  \  No  -eieBéo 
eomo  hemos  dicho,  su  plan  combatir,  no  obstante  J^s, es- 
peranzas de  vencer  que  le  hacia  concebir  el  resultado  del 
encuentro  con  Yillaseñor  y  el  deseo  que  sus  soldados  ma- 
nifestaron de  esperar  al  enemigo,  resolvió  evitar  una  ac- 
ción y  en  la  noche  del  mismo  dia  10,  hizo  sahr  en  trozos 
la  división  por  el  camino  de  S.  Luis,  dirigiéndose  al  Ba- 
jío. £1  mismo  partió  el  dia  1 1  con  sesenta  hombres  i 
caballo,  los  mas  de  ellos  oficiales. 

La  tropa  de  Armiñan  comenzó  á  entrar  en  el  Valle  ei 
mismo  dia  11,  haciéndolo  primero  la  caballería:  el  12 
llegó  la  infanlería  y  con  un  corto  descanso  salió  en  de- 
manda de  Mina,  habiendo  mandado  antes  Armiñan  fusi- 
lar á  uno  de  Io$  húsares  de  Mina,  que  habia  quedado  he- 
rido con  un  muslo  pasado  de  un  balazo,  en  casa  del  sub- 
delegado. Mina,  sin  detenerse  mas  que  lo  absolutameple 
preciso,  dobló  sus  marchas  y  en  la  noche  del  1 4  llegó  á 
alojarse  á  la  hacienda  de  Peotillos,  á  quince  leguas  de  S. 
Luis  Potosí,  perteneciente  en  aquel  tiempo  á  los  religio- 
sos carmelitas,  en  la  que  habia  grandes  y  hermosos  edi- 
ficios situados  al  pié  de  una  sierra  que  va  de  Norte  á  Sur, 
extendiéndose  al  Oriente  una  llanura  esprxiosa  sembrada 
de  trigo,  Hmitada  por  colinas,  y  esparcidos  en  ella  algu- 
nos breñales  de  espinos  y  maleza.  £1  mayordomo  y  cria- 
dos de  la  hacienda  habian  huido,  llevándose  el  ganado  j 
las  provisiones,  por  lo  que  los  soldados  de  Mina  fatiga- 
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dos  y  liaiültíicnlns,  se  encoiilraron  sin  ceiía:  pero  prcValfr- 
cmu\o  i\  cansancio,  st-  ocharon  á  dormir  esiiei^ndd  pa* 
el  (lia  slguienlp  un  buen  ranclin,  mas  antes  de  que  ¿íú- 
viose  pn'parado,  se  avisló  d  enoinigo  y  fué  menester  con 
rbr  á  Ins  armas.  En  efeclo,  Aniiiñan  habiéndosele  reti- 
ñido en  el  Valle  delMaiz  la  iuranterñ  de  Ráfols  j  la  ca^ 
balleria  de  Tiitaneirigo.  é  incorporad  ose  mas  adelanté 
Villaft'ñnr  con  los  que  había  recogido  do  su  cuerpo  y  los 
realislaR  de  Rioverde,  en  número  de  quinientos  á  seis- 
cietitos  caliallos,  habla  doblado  las  jornadas  andando  en 
tres  noches  y  do?  dias,  bis  treinta  y  sois  leguas  que  tíar 
del  Valle  del  Maii  ú  Pcotíllos,  y  estaba  á  la  vista  de  esta 
hacienda  con  todas  sus  fuerzas,  que  consístian  en  seis- 
cientof.  ocheiita  hombros  de  infantería  y  mil  y  cien  ca- 
ballos, con  «na  reserva  de  trescientos.  L'n  soldado  del 
reginijenlo  de  la  Union  que  se  quedó  atrasado  por  ebrio 
ó  cnfernio,  diá  noticia  de  la  fuerza  que  ílina  tenia,  y  des- 
puts  dt>  tomar  de  él  Amiiñan  eStos  infomies,  lo  maodS 
fusilar: 

Irtina  reconoció  íí  los  realistas  desde  la  altura  en  que 
estaba  colocado,  y  vio  que  era  indispensable  empeñar  una 
acíflon,  siendo  imposible  pensar  en  retirarse  á  la  vista  dé 
un  enemigo  que  contaba  con  tan  numerosa  caballería, 
cuando  por  otra  parte,  encerrarse  en  los  edificios  de  la 
hadenda  era  perderse.  Resuello  su  plan,  arengó  á  sus 
solrfádds  manifestándoles,  que  aunque  la  fuerza  de  los 
resílistas  era  grande,  no  estaba  toda  reunida  y  que  espe- 
raba poder  diísbaratar  la  que  lenian  al  frente,  antes  que 
llegase  la'retaftuardía  que  ¡i  lo  lejos  se  déscubria  pbi-  la 
nube  de  polvo  qne  levantaba,  coricluyetido  con   préMiT. 
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tarjes  si  queríap  ^alir  al  cai^po  á  encontrfur  ^  «D«ppiig^r  y  iin 
eljos  Ueinos  de  CQnti^n^a  ,eu  svi  gc^nc^r^l,  cQjate^ron  Cj^ 
t^  vivas,  asegurándole  que  estaban  dispuestos  á  segiúrAo 
á  tod^s  partes.  Formó  c^ntói^ces  su  linea  4e  bp^talla  ipan- 
dada  por  el  coronel  Young,  coropuesíta  de  la,gviar4^ 
de  honor  y  del  regimiento  de  la  (Jnion:  un  (fóstacaoieig^tjO 
de  este  y  otro  del  primer  regimiento,  con  los  criados  ar- 
mados que  eran  gente  de  color  de  la  N.  Orleans,  á  Ijis 
órdenes  de)  asistente  de  MinA»  formaban  las  gu^ríllA»  y 
La  caballería  cubrí^  lo^  flancos.  Todos  estos  cue];pos,-Hi- 
clusp  el  genaral  con  ^u  estado  mayor  y  un  refuer^p  (|e 
diez  ^ombr^  de  caballería  que  vino  de  I^  hacienda  49^- 
rante  la  acción,  no  pa^ban  de  ciento  setenta  y  dos  coffir 
batientes,  que  eran  apenas  la  octava  parte  de  las  tCQpjV» 
que  los  atacaban:  el  resto  de  la  (jUvision  i  \^  órdenffi  ^ 
coronel  Novo^,  gallego,  y  ^el  mayor  Maylefer,  que^ó.cjifi^ 
todiando  la  hacienda,  en  la  q\ie  estaban  lo^  I^agf^g^. 

Los  realistas  venian  marchando  en  dos  coluni^as  df^jfir 
fantería  m;indadas  pqr  R^ols,  y  las  cQmppif i^n  Ifis  wof^fgr 
$ias  de  granaderos  y  candores  d/e  Ej^trems^difr^,  txesfja^ 
tos  hombres  del  1  .^  Americano  con  lují  píqw^e  4c;l  pn^r 
vincial  de  Méjico,  llevandp  dejante  1^^  guerrijllg^  AP<^y?4w^ 
por  la  caballería  que  formaba  las  dos  aJais.  I^  fí^Wr 
ríllas  comenzaron  la  acción,  sosteniéndola  cc^n  v^vp  Í\if^ 
pero  sin  epipeñarse  mucho,  esperando  qi^  Ue(^is^  \^ 
columnas  de  infantería:  la  caballería  c^gó  cpn  vigjQ^ ,  y 
la  de  la  ala  derecha,  cp^mp^esta  d^  IQ3  ^t^^Qjfj^  de  Si^in|a 
Gorda,  N.  Vizcaya  y  Tulancingo,  lo  hizo  con  tanta  bizar- 
ría, que  casi  acabó  con  la  de  Mina  que  se  le  oftin^o  ppf 
aquel  flaneo:  sin  embargo,  tuvo  que  retirarse  por  el  hej^^' 
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vño  (le  la  linea  de  batalla,  dejandu  voinlidos  muertos, 
Se  adelanlaroii  entonces  las  dos  columnas  «le  infantería  i 
paso  de  alaquc,  sin  haber  sidu  desciilsiei-tas  |H»r  la  male- 
za que  hs  cubría,  \  Mina  viéndose  asaltado  por  fuera» 
tan  sujtcríorps,  trató  de  replegarse  hacia  la  hacienda  pi- 
ra reunir  todas  las  silvas;  mas  los  realistas,  animados  por 
pstc  moviniienlo  retrógrado,  hicieron  un  fuego  Tivisimo 
que  causó  la  muerte  Je  muchos  de  la  división  de  Mina, 
Este,  conociendo  que  la  retirada  era  imposilile,  hizo  illu 
formando  un  cuadro  para  rechazar  á  la  caballería  quo  lo 
atacaba  por  los  flancos  y  espalda:  dejó  que  los  realislassi- 
acercasen,  y  entonces,  después  de  tres  "  hurrahs,"  '°  que 
gritaron  con  el  mayor  entusiasmo  sus  soldados,  mandii 
hacer  una  descarga  á  quema  ropa,  y  avanzó  con  denue- 
do á  la  bayoneta.  La  caballeTÍa  de  Rioverde  no  pudo 
resistir  y  cayó  en  desorden  sóbrela  infantería:  esta  se  des- 
ordenó también  y  todos  huyeron  con  tal  prisa,  que  el  te- 
niente coronel  Piedras,  comandante  de  la  caballería,  ar- 
rastrado por  el  torrente,  no  paró  hasta  Rioverdo  y  no  se 
sQpo  de  él  en  muchos  dias;  Ráfols  quiso  que  un  cometí 
de  Sierra  Gorda  lo  tomase  en  ancas,  y  Armiñan  que  hu- 
ya como  lodos  los  demás,  se  retiró  basta  S.  José,  situan- 
do en  una  estrechura  que  et  camino  formaba,  ud  desla»- 
camento  de  caballería  de  Sierra  Gorda,  para  contener  * 
los  fugitivos,  mas  estos  venian  tan  llenos  de  terror,  que 
se  metian  ellos  mismos  por  las  lanzas  de  los  soldados.  ^' 
Tal  fué  la  célebre  acción  de  Peotillos,  dada  el  IS  de  Ju- 

"   "Huttah,"  voi  de  «ilamícicn  alférez  D.  Pedio  María  Anay»,íhor» 

ñt  los  ingletes  7  nacte ninerírino!.  general  y  admínistnidar  genenl  dr 

que  equiTale  k  nueblro  vira.  rocieos,  que  me  ha   comunícido  tv- 

"     -Mandíb»  este  deslucamíiHo  et  dos  esti 


Juiiio^ 
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nio,  que  el  gobierno  tuvo  el  mayor  empeño  en  hacer  pa-      igi; 
sar  por  una  victoria^  y  por  tal  la  presentó  Armiñan  en  el 
parte  que  dio  el  dia  1 6,  que  terminó  sin  duda  por  no  sa- 
ber que  decir,  con  estas  palabras:  "no  hay  mas  papel." 

Mina  se  ocupó  con  empeño  en  dar  de  comer  á  su  tro- 
pa, fatigada  con  tres  horas  y  media  de  combate,  ^^  y  en 
hacer  recoger  y  curar  á  los  heridos^  tanto  los  suyos  como 
los  del  enemigo.  Su  pérdida  habia  sido  considerable, 
pues  ascendió  á  1 1  oficiales  muertos,  entre  ellos  8  de  la 
guardia  de  honor,  1  i  heridos,  y  soldados  1 9  muertos  y 
1  o  heridos,  lo  que  hacia  el  total  de  56  hombres  fuera  de 
combate,  número  exorbitante  para  tan  pequeña  fuerza. 
Uno  de  los  muertos  fué  D.  Lázaro  Goñi,  joven  navarro 
de  mucho  brio,  muy  estimado  de  Mina  y  de  la  división, 
el  cual  habia  combatido  con  el  mayor  denuedo.  En  el 
uniforme  de  uno  de  los  oficiales  realistas  muertos,  se  ha- 
lló la  orden  del  dia  dada  por  Armiñan,  en  que  suponien- 
do segura  la  victoria,  felicitaba  á  sus  soldados  por  haber 
podido  por  fin  alcanzar  al  traidor  Mina  y  á  su  gavilla, 
mandándoles  no  dar  cuartel  ni  entretenerse  en  saquear, 
hasta  acabar  la  matanza,  lisonjeándose  de  que  no  queda- 
ría con  vida  uno  solo  de  los  que  componian  la  gavilla. 
La  pérdida  que  los  realistas  confesaron  en  sus  gacetas  ha- 
ber lenido,  fué  la  de  9  oficiales  y  1 07  soldados  muertos 
ó  heridos,  pero  es  probable  fuese  mucho  mayor. 

Armiñan  reunió  la  mayor  parte  de  su  gente  en  el  cam- 
pamento de  S.  José  en  el  mismo  dia  de  la  acción,  y  es* 

'^    Kstaban  puestos  al  fuego  los  devoraron;  de  suerte  que  cuando  los 

ranchos  untes  de  empezar  la  acción,  soldados  volvieron  muertos  de  hatn 

pero  no  habiéndose  hecho  caso  de  bre,  se  hallaron  sin  nada  y  fué  me- 

ellos,  los  perros,  durante  aquella,  se  nestcr  poner  los  ranchos  de  nuevo. 
apoderaron  de  las  calderas  y  todo  lo 

ToM.  IV.— 73. 


luvu  (11  dis|Hisin(Hi  (le  s^tlir  en  el  sigaienie  ca  bata  i 
Mina:  [imicilo  este  3sf.  y  no  podiendo  aTeDlnrafse  i  «lo 
aerion,  quiso  lomaHc  una  jornada  de  ventaja,  con  cwn 
So  muadf}  quemar  ó  ileslroir  tedos  los  bagajes  j  aat 
de  menor  utilid.id,  jmra  poder  llevar  las  armas  j  beñáK. 
de  los  males  dejó  Ires  qne  no  podian  moverse,  reecM- 
dados  á  Artniñan  haciéndole  presente,  que  los  snrot  (fg 
habian  quedado  en  el  campo  de  baialla.  habían  sido  o- 
nulos  y  asistidos,  y  -i  las  dos  de  la  mañana  del  1  (!  se  »■ 
M  en  marcba  lle^ni]»  el  17  por  ta  tarde  al  pueblo  ik 
fa  Hedionda;  en  ta  noche  anterior,  on  un  rancho  en  <pe 
la  pas<í,  se  separaron  dos  oficiales  que  se  prescnlaraa  i 
Armiñan.  Este,  como  Mina  lo  había  presumido,  oeai 
^  'i  Peotillos  el  t6  tratando  hien  ¡i  los  heridos  qae  alea- 
ron ifn  uquella  hacienda,  los  qneinandtí  al  hospílal  deS 
liUÍK  Potosí,  y  cuando  estuvieron  restablecidos,  obturie- 
ron  [Krmiso  para  salir  del  país.  Armiñan  no  intenta  se- 
guir A  Mina  mas  lejos,  impidiéndoselo  el  mal  estado  ét 
811  lni|ni  y  lalialUis.  con  hi  que  sin  ser  inqnietado  nuiin 
aquel  st'^iiir  hii  marcha  hacia  el  Itajfo. 

Al  paso  de  Mina  por  la  Hedionda,'  el  cura  lo  recibií 
con  repiques,  pero  aprovcclifi  la  ocasión  para  contar  d 
mlmero  de  los  soldadiis  ilo  la  espodicion  y  dió  parte  al 
eoniandante  de  San  Luis:  al  llej^r  la  división  &  la  ha- 
cientla  del  líspíritn  Sanio,  ijiic  estaba  fortificada  v  de- 
fendida por  sil  dueño,  este  huyó  á  San  Luis  con  todos 
los  hombres  y  Mina  fué  recibido  por  las  luuccres,  (luc 
iliívahaii  un  iinjccsion  la  iii¡;íf;i'!i  ¡le  l;i  Vírfíen  sanlísi- 
niii,  .:tiy:i  pini-Trinn  ipi)¡tliin!.rtií  >-í)  ol  peli};ni  de  qiic  sf 
rr('i;iii  ;imcitazad;ts;  iiroitio  sin  cnibarfio  se  tranqtiilizaroD. 
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viéndose  bien  tratadas  y  que  en  vez  de  ser  sus  casas  sa-  isír 
queadas,  los  soldados  pagaban  exactamente  cuanto  necesi- 
taban. Mina  acampó  con  su  gente  fuera  de  la  hacienda 
y  continuó  su  marcha  al  Real  de  Pinos,  á  cuyas  inmedia- 
ciones llegó  al  anochecer.  La  población  estaba  fortifica- 
da como  todas  entonces,  con  cortaduras  y  paredes  en  las 
calles  que  conducian  á  la  plaza,  y  la  defendian  unos  tres- 
cientos realistas  con  cinco  cañones.  Mina  intimó  la  ren- 
dición, amenazando  con  las  consecuencias  que  traeria  el 
lomarla  por  asalto:  el  sul)delegad()  López  Portillo,  que 
ora  al  mismo  tiempo  comandante,  contestó  con  altivez  y 
Mina  tomó  sus  disposiciones  distribuyendo  su  tropa  para 
atacar  el  dia  siguiente,  pero  vu  la  noche,  quince  soldados 
del  regimiento  de  la  Union,  que  iban  á  reforzar  un  puesto 
en  que  estaban  otros  tantos  del  primer  regimiento,  fueron 
pasando  sin  ser  sentidos  por  las  azoteas  hasta  la  plaza,  á 
laque  se  descolgaron,  y  dirigidos  por  las  lumbradas  de  la 
tropa  que  se  hallaba  de  guardia,  sorprendieron  á  esta  y  se 
apoderaron  de  la  artillería  sin  haber  perdido  mas  que  un 
hombre.  Mina,  en  castigo  de  no  haberse  rendido  la  po- 
blación cuando  se  lo  hizo  la  intimación,  la  entregó  al  sa- 
queo, prohibiendo  rigurosamente  todo  insulto  á  las  |>er- 
sonas.  Sus  soldados  se  hicieron  de  mucho  dinero  y  se 
|>roveyeron  de  toda  la  ropa  que  necesitaban,  pero  uno  del 
regimiento  de  la  Union,  que  fue  cogido  jrobando  los  va- 
sos sagiados  en  una  iglesia,  fué  inmediatamente  pasado 
por  las  armas  al  frente  de  la  división;  ejemplar  de  severa 
disciplina,  que  fué  muy  útil  en  lo  sucesivo:  otro  de  igual 
naturaleza  se  habia  hecho  en  Soto  la  Marina,  en  donde 
Mina  mandó  fusilar  á  un  mejicano,  que  robó  la  capilla  de 
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la  liacioiida  de  Palo  alto.  Minii,  dfs^ues  «le  reprendw 
iil  Rilb<)olega<Jo  |>or  liak-r  «ido  causa  dol  saqueo  oou  su 
iin|)rudpnte  rcsii^tencia.  puso  en  lilitrlad  eu  la  noche  ¿A 
11)  á  los  ])neÍoiieros  y  sali(t  de  l'iitus.  llevando  coDsi^ 
por  trofeo  de  m  vicloria.  urin  baiidtra,  ciiatm  cañones  » 
gran  cantidad  de  inunicíoni's  y  otro»  efecUís,  pero  no  le- 
oieodo  ínulas  eu  (juc  cuiiduciríos,  fué  iiert^ario  arrojar 
en  un  pozo  ipiincc  cargas  de  inunicion<>s,  dos  cañonet 
que  se  clavaron,  y  otrus  artfculos.  Antes  lialtia  »do  ik- 
cesarlo  abandonar  por  el  mismo  moiivo,  lus  cañouefc 
armas  y  municiones  tomatlos  en  el  Valli;  Jol  Maii  t 
Peoliitos.  Kl  subdelegado  del  Kenl  de  Piuos,  forjú  ui 
parle  que  se  publicó  en  la  gacela,  ]>¡nlatKlo  ta  defen» 
(jtie  habia  herbó,  («ir  ta  (pie  se  le  dieron  lus  gracias  ¡«ir 
e!  vi  rey. 

Tenia  Mina  ipic  atravesnr  con  su  división  las  áriilasllr 
nuras  de  la  provincia  de  Zacatecas,  en  las  que  no  eDCWi- 
tro  mas  que  casas  arruinadas  y  porción  ái^  liosanienta  liit- 
inana  espaivida  en  varios  hi<;ares,  t]iii'  indiciiban  hastantp 
los  males  (¡iie  rl  pais  liabia  sulridu  con  la  revoliicioir 
Después  de  tivs  dias  en  tpic  los  soldados  apenas  habían 
probado  bocado,  manlKiiHio  incierlos  del  camino  quedi^ 
biaii  seguir,  nu  oficial  mandado  de  desculHerta  con  am 
)iartida  de  caballería,  se  ciifoiilió  con  otra  de  los  insur- 
geiiles,  los  cuales,  no  teniendo  noiicia  de  la  aproximación 
de  Mina,  y  viendo  tropas  bien  armadas  y  iinirormadas. 
creveron  que  eran  realistas  y  comenzaron  á  hacer  fuego. 
Kl  oficial  logrií  con  díficnllad  liacerlo  cesar  y  entrar  fu 
parlamento,  siendo  el  resultado  que  quedando  él  mismo 
en  rehenes,  llegasen  á  ver  á  Mina  algunos  de  los  de  la 
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partida.  La  alegría  de  este  y  de  su  división  fué  grande,  I817 
habiendo  obtenido  por  fin  el  objeto  de  sus  deseos,  que 
era  ponerse  en  comunicación  con  los  que  miraba  como 
sus  aliados.  Mina  pasó  á  ver  al  comandante  de  la  par- 
tida que  se  llamaba  D.  Cristóbal  Nava,  y  en  la  tarde  vol- 
vió acompañado  por  este  á  su  campamento.  El  traje 
de  ranchero  de  Nava,  su  sombrero  adornado  con  una  an- 
cha toquilla  de  galón  de  plata  y  un  cuadro  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  llamaron  la  atención  de  los  solda- 
dos de  Mina,  y  no  menos  el  as|>ecto  grotesco  de  la  gente 
de  D.  Cristóbal,  que  estaba  no  obstante  bien  montada  y 
armada. 

Informado  Mina  por  Nava,  de  que  á  cinco  leguas  de 
allí  había  un  rancho  en  que  podia  alojarse  y  que  cuatro 
mas  adelante  estaba  el  fuerte  del  Sombrero,  se  puso  en 
marcha  lleno  de  satisfacción:  en  la  tarde  antes  de  la  reu- 
nión con  Nava,  habia  sido  hecho  prisionero  por  los  rea- 
listas el  teniente  Porter,  que  fué  enviado  á  la  villa  de 
Lagos.  Subiendo  Mina  por  los  altos  de  Ibarra,  se  des- 
cubrió en  la  llanura  un  cuerpo  considerable  de  realistas, 
cuyo  encuentro  habría  sido  funesto  por  lo  fatigada  que 
estaba  la  tropa:  pero  por  fortuna  de  Mina,  los  realistas  no 
intentaron  estorbarle  el  paso  y  llegó  sin  obstáculo  al  ran- 
cho, en  el  que  encontró  abundantes  provisiones,  que  fue- 
ron muy  oportunas  para  los  soldados  que  en  tres  dias  ha- 
bian  sufrido  todo  género  de  privaciones.  La  división 
enemiga  que  Mina  descubrió,  se  componia  del  batallón 
expedicionario  de  Navarra,  que  el  virey  habia  mandado 
marchar  al  Bajío,  y  de  la  caballería  de  Orrantia  al  mando 
ác  este,  el  cual  sabida  la  denota  de  Peotillos,  habia  re-i- 
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cibido  (ii'dfii  para  mi)iei1ir  I:i  n^union  «lo  Mina  con  hm 
iiisurgonips,  mas  sin  inteiilnr  nada,  acampú  eii  una  lu- 
riciida  destruida  á  dos  leguas  de  Mina,  y  eu  la  mañana 
fiiguieülf  80  veÚTÓ  á  la  \illa  de  León. 

1)1  oficial  que  quedó  oi)  rcbcuos  de  Nava,  pasú  al  fiur- 
le  del  Sombrero  á  ver  á  I).  Podro  Moreno  que  lo  ocupa- 
iia,  y  osle  lo  envió  á  Mina  fclicitándoto  por  su  llegada  c 
Invitándolo  á  trasladarse  al  fueile:  al  mismo  lieui]M>  Mo- 
reno avisa  A  la  junta  i'euiiida  eu  Jaujdla  y  la  noticia  a- 
difundiü  por  todas  partes.  Mina  cxtn  9u  estado  D)ayor«B> 
tr(í  en  el  Cucrte  en  la  niadrupda  del  Si  de  Junio;  su  di- 
vÍNÍon,  liabii'ndnsr  pueMn  on  marcha  algiiii  tiempo  de»- 
pues,  llegii  por  la  lanío  y  fui'  recibida  C4)n  la&  mas  cv 
diales  muestras  de  regocijo.  Su  fíirrza  al  onlrar  en  el 
fuerte,  ascciidia  á  doscientos  sesenta  y  nuevo  liombrcs,  ca- 
tre ellos  veinticinco  lieridos,  y  en  treinta  «lias  ile  luarcJia, 
[tOT  log  (livei'SDs  rodeos  ({uc  lialtia  teuídu  que  hacer,  ka>  , 
bia  andado  doscientas  veinte  Icguaa,  atravesando  tan  gna 
distancia  por  un  pais  ocupado  por  los  roalislas.  casi  siem- 
pre i)  la  v¡si;i  de  estos,  en  medio  de  las  mayores  privM- 
eionos,  pues  so  lin])¡an  pasado  dos  y  ti-es  <tias  sin  racio- 
nes, y  on  una  s-ah  ve/  tpie  so  liim  mas  de  una  comida, 
esta  fué  (le  carne  <le  vaca  sin  pan;  on  medio  de  tantas  fa- 
tigas y  ostaseces  lialiia  (ínnado  dos  acciones  reñidas,  uaa 
de  ellas  contra  una  fuerza  odio  veces  mayor  qiio  la  suya. 
y  lomado  un  iiif;ar  forlUicado:  trabajos  todos  que  la  lro|w 
sufrió  con  alegría,  vieitdo  que  su  jefe  era  el  primero  eu 
tomar  parte  en  ellos,  puniéndose  á  su  cabeza  ú  la  hora  del 
peligro  y  animándola  con  sus  palabras  y  ejemplo.  Toil:i 
esta  serie  de  sucesos,  babía  lieclio  subir  la  reputación  do 
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Mina  al  mas  alto  punto,  y  sus  soldados  eran  mirados  co-      isi? 
nló  una  casta  de  hombres  extraordinaria. 

Un  nuevo  combate  contribuyó  á  confirmar  esta  opinión. 
El  comandante  general  de  Guanajuato,  Ordoñez,  habia  sa- 
lido de  S.  Felipe  con  dirección  al  fuerte  del  Sombrero, 
habiéndosele  reunido  Castañon  con  su  división  volante,  lo 
que  hacia  el  total  de  unos  setecientos  hombres.  Túvose 
aviso  de  este  movimiento  en  el  Sombrero  el  28  de  Junio, 
y  en  la  tarde  del  mismo  dia,  resolvió  Mina  salir  al  encuen- 
íro  de  Ordoñez  con  doscientos  hombres  de  su  división, 
acompañándolo  D.  Pedro  Moreno  con  un  destacamento 
de  cincuenta  infantes  y  ochenta  lanceros,  mandados  por 
D.  Encarnación  Ortiz,  (el  pachón.)  Con  esta  fuerza,  ca- 
minó hasta  media  noche  é  hizo  alto  en  las  ruinas  de  una 
hacienda,  en  donde  se  le  reunieron  cuatrocientos  insur- 
gentes de  infantería,  en  tan  triste  condición,  que  sus  fu- 
siles eran  viejos,  los  mas  sin  bayonetas,  unos  con  las  lla- 
ves descompuestas  y  otros  sin  piedras  de  chispa:  el  traje 
de  los  soldados  correspondía  al  armamento,  pues  se  re- 
ducia  á  unos  calzoncillos  y  una  frazada,  y  ademas  de  esta 
miserable  apariencia,  aquellos  hombres  no  tenian  la  me- 
nor idea  de  disciplina.  El  dia  siguiente  á  las  siete  de  la 
mañana,  volvió  Mina  á  ponerse  en  marcha  y  andadas  cer- 
ca de  tres  leguas,  se  descubrieron  los  realistas,  marchan- 
do por  el  camino  real  que  atraviesa  una  extensa  llanura, 
con  dirección  á  la  hacienda  de  San  Juan  de  los  Llanos, 
distante  cinco  leguas  de  San  Felipe.  Mina  se  retiró  con 
su  división  tras  de  un  repecho,  y  con  su  acostumbrada 
ílestroza  y  prontitud,  tomó  sus  medidas  para  atacar  á  los 
ronlistas  que  hablan  tomado  posición  fn  la  llanura,  y  para 
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r<>cont>cei'los  se  itccictt  Imito  i  su  line»,  «jue  se  le  buo  p 
.  i'üía  una  descarga,  uunque  sin  alcanzarle  ningún  líro 
La  guardia  de  honor,  el  regimíenlo  de  la  L'nion  5  I 
infanlerja  do  MorL-iiit,  íurmaroii  uita  coluniua  de  doiw 
la  lionibros,  que  Mina  jiuso  á  las  <}r(lenes  del  comx 
Young:  el  primer  rc^iniieulo  de  líiieu,  con  la  inianlm 
de  los  insurgen  Les,  rumiaba  otra  bajo  e\  mando  del  cum- 
nel  Márquez.  Voung  con  su  colutuiia,  se  adcbmúcuu- 
Ira  los  realislas  con  rapidez  cd  medio  de  tin  vivo  fue«v 
y  después  de  una  descarga  cerrada  cargó  á  la  bayooeu 
[niéotras  que  el  iiiajor  Majlcfer  cou  la  caballería,  en  Da- 
mero de  noventa  liuinbrc&,  se  eclió  soUre  la  enemiga  1  li 
pliso  en  coniplelo  desorden:  los  lanceros  tie  Orliz,  viroiV 
que  los  realistas  cedian,  acometieron  con  furor  y  la  ^■ 
rota  vino  á  ser  general.  Oclio  minutos  bastaron  parada 
cidir  la  acción,  siguiéndose  después  d  alcance  matanilví 
los  fugitivos.  Los  coroneles  Ordoñcz  y  Caslañou  fuiM 
muertos,  y  si  ha  de  darse  crédito  á  las  noticias  recogíiie 
por  Rohiiisnn.  quedaron  en  el  campo  de  batalla  Iresciff- 
tus  treiuta  y  nuevo  cadáveres,  se  bicicrüii  doscienlos  vemí 
]irisíoneros  y  solo  escaparon  ciento  cincuenta  liombrts^ 
la  mejor  caballeria  que  pudo  reunir  el  teniente  coroodCd 
deron.  Mina  solo  tuvo  ocho  muertos  v  nueve  heridos,  pe» 
entre  los  primeros  se  ronló  el  mayor  Majlcfer,  cuva  p« 
dida  era  de  tanta  importancia,  que  ella  sola  equilibráis  b^ 
ventajas  de  la  victoria.  Mina  regresó  al  fuerte  de!  So»- 
brero  llevando  por  irol'eo  de  su  triunfo  dos  cañooosliv 
mados  á  los  realislas,  quinientos  l'ueilcs,  itorrion  de  udí- 
furmcs  y  cantidad  de  municiones,  Iiaciéadosc  notalileqnf 
dnninie  la  acción,  los  ;nlillernB  rp;ilislas  no   lenienJfl  i 
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Cap.  VI)  TOMA  T  BAi^CEO  »EL  /ARAL.  {(SS 

mano  la  metralla,  cargaron  los  cañones  con  pesos  duros,  isit 
Una  descarga  de  la  artillería  del  fuerte,  anunció  á  los  rea- 
listas de  la  villa  inmediata  de  León  el  triunfo  de  Mina, 
cuya  noticia  se  celebró  en  Jaujilla  y  en  todos  los  lugares 
ocupados  por  los  insurgentes,  con  Te  Deum,  salvas,  mú^ 
sicas  é  iluminaciones.  Mina  invitó  á  los  prisioneros  á  in-^ 
corporarse  en  sus  tropas,  siempre  que  estuviesen  resuel*^ 
tos  á  seguir  con  fidelidad  su  causa,  dejando  libres  á  todod 
los  que  no  quisiesen  alistarse:  pocos  usaron  de  esta  liber^ 
tad,  pues  los  mas  pasaron  á  sus  banderas,  y  á  los  que 
quisieron  retirarse,  los  proveyó  de  bagajes  y  dinero. 

Pocos  días  de  descanso  dio  Mina  á  sus  soldados,  y  voK 
vio  á  salir  del  fuerte  con  Moi'cno  y  Ortiz  para  otra  expedi- 
ción con  diferente  objeto.  El  marques  del  Jaral,  coronel 
del  regimiento  á  que  por  su  apellido  se  dio  el  nombre 
de  Moneada,  residia  en  la  hacienda  de  que  tomaba  su  ti- 
tulo, y  aunque  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en 
aquellos  contomos  hubiese  remondo  todo  riesgo,  tenia 
á  la  gente  de  la  hacienda  armada  y  los  edificios  de  la  fin-^ 
ca  que  eran  muy  extensos  y  sólidos,  estaban  defendidos 
por  parapetos  y  artillería,  habiéndose  aumentado  su  fuer^ 
za  con  los  fugitivos  de  la  acción  de  S.  Juan  de  los  Lla«- 
nos,  que  habían  ido  á  refugiarse  á  aquel  lugar.  El  mar- 
ques era  hombre  muy  rico  y  se  decia  tener  guardado  mu*- 
cho  dinero.  Mina.se  propuso  apoderarse  de  este  tesoro, 
y  proveer  su  caja  militar  á  expensas  del  marques.  Con 
este  intento,  se  puso  en  marcha  con  tal  precaución,  que 
estaba  á  la  vista  de  la  hacienda  el  7  de  Julio  sin  haber 
sido  descubierto.  Las  fortificaciones  de  la  hacienda,  iü^ 
expugnables  para  los  insurgentes,  cayeron  sin  resistencia 
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ea  podiT  Je  M'ioa;  el  marques  liuyó,  ^  icmíeutlo  que  efi> 
luviese  inlerceplaJo  el  camino  á  S.  Luis  Poiosi,  se  tliri- 
gió  á  la  hacienda  del  Biccocho,  dejaixJu  encargado  i  u 
capellán  que  recibiese  y  ob&eijiiiase  á  Mioa,  dándole  cuan- 
to iiecfsilase,  pero  supücándole  no  causase  perjuicio  ea  los 
edificios:  la  guarnieiou  auiiquc  asceodía  á  uoos  trescien- 
tos hombres,  se  retiró  con  el  marques  sin  intentar  defui- 
derse,  abandonando  tres  cañones  que  tenia.  Era  va  de  no- 
che cuando  Alina  con  su  división  entró  en  ta  hacienda,  T 
^rpremttdo  de  no  hallar  resisiencia,  creyó  que  Be  le  ha- 
bia  prevenido  alguna  emboscada:  pero  habitándose  ase^ 
rado  de  no  habcT  riesgo  alguno,  dio  inmediatamente  ói^ 
den  i  sus  tropas  para  que  respetasen  las  propiedades  |  w 
Uallralusen  á  los  liabitanles.  El  dia  siguiente,  se  tnlo 
4e  buacar  el  dinero  que  se  J«cia  tener  enterrado  el  mar- 
ques, y  habiendo  comenzado  á  cavar  en  una  pieza  iniue* 
4iala  &  la  cocina,  cu  que  un  criado  de  la  casa  diju  que 
«itaba  el  tesoro,  se  encontraron  desde  luego  algunos  p^ 
SOK,  lo  que  hizo  se  procediese  con  mayor  em|>eüo  ea  U 
excavación  cu  |ireseiicia  dt- Mina,  Moreno,  ürl¡z  j  IresoG- 
cíales  del  estado  mayor,  liabieado  colocado  centÍDelaa  á  b 
puerta,  y  concluida  la  operación,  se  contaron  j  40.000 
pesos.  El  marques,  en  el  informe  que  d¡<t  al  gobiers*, 
dijo  que  se  le  habian  lomado  en  dinero  i  83.300  peaot. 
86.000  en  barras  de  piala,  y  en  efectos  de  la  tiendn,  se- 
laiUasy  ganado,  57.100  pesos  mas,  subiendo  la  pérdida 
lotal  á  306.Í00:  es  probable  que  á  pesar  de  las  precau- 
cionas que  se  tomaron  por  Mina,  i  U  vista  de  i«n  rica  pie- 
sq,  algunos  de  loa  concurrente»  se  aprovecbasen  de  ella  y 
ocultasen  m^  que  lo  que  Misa  cogiii.    Este,  logrado  st 


hitemo^  dii^M^  r^raurr  afl  Somktif^,  y  dfia^^do  el  i 
Mtho  al  saqueo,  dejó  dicho  al  marques  por  medio  ñé  Éií 
capellán,  que  sentia  nrocho  no  habei*lo  confocido,  y  qtNr 
Yolveria  dentro  de  algiinos  días  á  hacerle  otra  visita:  e(  iSr^ 
ñero  se  puso  en  W  carros  de  la  Iracienda  tirados  por  hw^ 
jes,  mas  siendo  demasiado  lento  su  paso,  se  tomaron  pai^ 
conducirlo  asnos  en  et  pueblos  de  S.  Felrpe,  y  tales  eribÉÍ 
h^  manos  que  en  es(o  andaban,  que  al  ffegar  al  fuei^;^ 
h  suma  en  vez  de  140.000  pesos  que  saKeron  det  Jaral, 
estaba  reducida  &  107.000  que  fueron  los  que  se  áépú^ 
sifaronen  h  caja  militar  en  el  fuerte:  los  35.000  pesoi 
restantes  babian  sido  robados  por  la  escolta. 

Antes  de  Hegar  al  ftierte,  encontré  Mina  en  nñ  rancüíd 
inmecEato  á  1í.  Miguel  Borja,  quien  le  avisó  que  lo  espé^ 
raban  el  P.  Torre»,  con  el  Dr.  S.  Martin  y  el  Lie.  Cum-« 
plido,  estos  últimos  comisionado»  por  la  junta  para  feR^ 
citarlo  por  su  llegada.  Mina  saKó  el  día  siguiente  póiF 
la  mañana  tempráñno  y  llegando  al  fuerte,  se  encontró  con 
los  sugetos  referidos.  Tratóse  en  las  conferencias  qué  cod 
ellos  tuvo,  de  arreglar  el  plan  de  operaciones  que  debiád 
seguir,  que  por  entonces  se  red^o  á  sostenerse  en  íói 
puntos  fortificados,  ocurriendo  todos  á  su  atlxilio  cuatídó 
fuesen  atacados;  El*  iMando  en  jefe  se  dio  i  Mma,  itfaM 
nifi^tando  Torres  que  lo  cedía  por  confsideracion,.  pttés'i 
éf  debia  corresponderle  por  tener  el  empfeo  de  MñeoSi 
general  que  le  habia  dado  Ta  junta,  y  desde  entonces  pU^ 
do  echarse  de  ver  que  Torres  veía  con  envidia  el  erigrafñM 
décimiento  de  Mina:  sin  embargo,  aseguró  á  este,  que  ite^ 
nía  sers  mil  homtm^,  losrque  dijo  potita  á  su  disposititAff 
*'Sf  es  así,"  coritestó  Mfiía,  ''tttarchio^' dirétítámeíMtf  l'tt 


.  ,  ExPEEiiar»  or.  mi.ha.  (li*  vir. 

Las  ihiiüonfí»  de  ¡ttitia  comenzaron  no  obstairif  i 
disiparse,  desde  ijiie  t'stuvn  t-n  contacto  iiiniotliaio  cou  Iw 
insurgenles:  no  vein  entre  ellos  mas  i\\w  ignorancia  v  hk- 
quia,  y  en  lugar  lUtl  ardiente  enlusiasmo  que  esperslia  en- 
contrar rn  füvor  de  la  libolad;  en  vez  ila  un  pueblo  \> 
lieiilc  y  slr«vido  excitado  pur  nobles  motivos;  solo  liaba 
bailado  desórdenes  y  ^^^  ^^^  linj^s  pasiones  en  iacsD 
Ocultfí  sin  embarco  h  pcbadiimbre  que  lal  estado  dec»- 
S38  le  c3usal>a  y  solo  la  dcscubriii  ti  algunos  de  sus  aui- 
gos,  lisonjeándose  todavía  de  dar  á  la  revolución  un  u- 
pecto  muy  diverso  <{ue  el  que  tenía,  si  los  jefes  nue  eo 
ella  (]iiedab»n,  quisiesen  sacrilicar  sus  pretensiones  v  coo> 
perar  de  liuena  í¿  al  lo^ru  de  susinleiitos.  Ksla  coopna- 
cion  solo  la  hall»  en  Moreno,  Borja,  Urtiz  y  algunos  pocos, 
pnes  los  demás,  desconllaudo  de  la  sinceiidad  de  Mina  ó 
por  «iros  motivo?,  siempre  se  manliivieron  con  cieña  frid- 
dad  ó  en  decidida  oposición,  que  fué  Tuiícsta  para  todo», 
tiina,  en  me'liu  del  desengaño  que  ya  tenía,  puesto  ce 
tina  situación  de  que  no  podía  salir,  se  empeñó  en  tnctr 
todos  los  esfuerzos  conducentes  para  liacer  triunfar  el  par- 
tido que  hahia  alirazado,  y  con  los  recursos  que  le  pro- 
porcionó la  presa  del  Jaral,  liízo  que  se  trabajase  sin  des- 
canso en  habilitar  amiamonlo  y  municiones,  y  en  hacer  ves- 
tuarios y  calzado,  que  conli'ató  en  la  misma  villa  de  Leoo 
ocupada  por  los  realistas.  Para  dirigir  las  forlilícaciones 
del  cerro  de  S.  Gregorio  y  oi-ganizai-  tropas  en  el  territo- 
rio dependiente  del  P.  Torres,  acompañó  á  este  cuando 
regresó  á  aquel  fuerte  c!  coronel  Novoa,  y  se  dieron  al 
mismo  Torres  odio  mil  pesos,  para  que  comprase  víveres 
con  que  aprovisionar  el  cerro  del  Sombrero.      El  activo 


coronel  YMng  fué  nombradot  in^peclor  <]e  Jas  tro|»i  4el  ifi? 
Bajío,  y  Mina  entré  en  contestaciones  con  el  comandante  *^^ 
de  Lagos  Revuelta,  reclamando  al  teqiente  Porier  que 
babia  sido  hecho  prisionero  y  llevado  á  aquella  villa^^mal 
no  consiguió  se  le  devolviese,  ni  aun  ofreciendo  en  canje 
un  número  considerable  de  prisioneros  realistas,  habienjt 
do  sido  aquel  embarcado  en  S.  Blas,  pajra  ser  remitido  al 
presidio,  de  Manila.  .         ^  * 

Miéiitras  Mina  couseguia  tan  señaladas  ventajas  en  w 
marcha  y  á  su  llegada  al  Bajio,  Arredondo  atacaba,  el 
fuerte  de  Solo  la  Marina,  cuya  guarnición  rindió. las  ai:-? 
mas  en  el  mismo  dia  y  casi  á  la  misma  hora  en  que  aqujel 
ganaba  la  importante  batalla  de  Peotillos.  Desde  la  sa^ 
lida  de  Mina,  el  mayor  Sarda  babia  trabajado  con  emp^ 
ño  en  completar  las  obras  de  fortificación,  en  discipUnar 
los  reclutas,  en  formar  una  milicia  naci(mal  de  paisano^ 
mandados  por  el  mayor  Castillo,  y  en  trasladar  al  fiíertí^ 
las  municiones  que  habían  quedado  en  la  boca  del  rjitO, 
en  la  qne  babia  vuelto  á  presentarse  la  escuadrilla  espa^ 
ñola.  Para  proveerse  de  trigo  q^xe  le  faltaba,  bizp  salir 
el  5  de  Junio  una  partida  á  la  villa  de  las  Presas  del  Re^^ 
bajo  el  mando  del  capitán  italiano  Andreas,  y  al  vQlyc;r 
con  veintitrés  muías  cargadas,  íué  asaltada  por  los.  vesAf»; 
tas  con  fuerzas  superiores,  quedando,  muertos  todos  los 
que  la  componían  excepto  tres,  dos  de  los  cuales  fuerop 
pasados  por  las  armas,  cuya  suerte  evitó  Andreas,  ba<pieQ^ 
do  presente  haber  hecho  la  guerra  en  España  contra  )q^ 
franceses,  y  obtuvo  la  vida  á  condición  de  servir  en  j|| 
ejército  real.  Ademas  de  esta  pérdida,  babian  ocurridb  ^ 
desazones  entre  los  oficialoa  de  la  gnarnici^i!,^  á  ^ffí^f^^ 


curucú  de  Kts  cuales  Myera  y  e\  eomisarío  itúiitchi,  le 
hahiuii  relindo  a)  deslacunenlo  de  la  barra,  dejacuto  d 
iwiinero  el  mando  de  ia  artilleriu,  que  se  dio  si  cauiuo 
francés  Üagdssan. 

fÁ  tO  de  Junio  se  |M-eseBlá  Arredondo  delainte  deS»- 
to  la  niarina,  cuya  población  babia  »do  quemada  pan 
qu«  no  &e  atojase»  e»  «lia  los  realistes,  y  aséalo  so  caifr 
po  en  el  randio  de  S.  José,  á  una  legiia  escasa  de  di» 
tBnria  del  fuerte,  ea  la  ribera  derecha  ic\  rio.  La  fuua 
que  eondttci»  enn  st'iscientos  sesenta  y  seis  Infontes  delM 
regimientos  de  Fernando  Vil  y  Fijo  de  Veracrur;  cienta 
nueve  nrtilleros  y  ochocíeolos  ciocucnla  caballos:  ^  laqM 
Sarda  tenia  era  de  solos  ciento  trece  hombres,  de  los  «» 
les  noventa  y  tres  componian  la  gnarnicioo  t  los  olni 
veinte  gnardal>an  los  almacenen.  Arredondo  rompt<t  d 
fuego  sobre  el  fuerte  el  1 1  de  Junio,  y  el  1 S  estableció 
tma  batería  en  la  ribera  iztfuierda  del  rio:  el  15  se  p>s>- 
ren  al  cjéfcilo  real  el  oUeial  de  ingenieros  La  Sala  t  d 
capitán  MctternicU  del  i ."  de  línea,  invitados  por  Aiidraic: 
el  primero  de  estos  oficiales,  teniendo  conociniento  dd 
estado  de)  faerte,  contríbay<í  mMho  á  la  dípecckw  acep- 
tada de  las  operaciones  del  sitio.  Sarda  indignado  por 
esta  deserción,  eelebni  mi  conseje- de  guerra,  eo  «I  qie 
todos  los  oficiales  crueando  sirs  espadas,  juraran  defea* 
der  aquellos  muros  hasta  la  última  extremidad.  Am- 
dinndo  había  colocado  una  batería  á  corta  distaieii  dd 
tniiro  é  impedido  con  sus  fuegos  tomar  agua  i  loe  ailit* 
dkffi,  los  orales  no  podian  bajar  ai  rio  sin  gravisimD-  rio* 

**  Tomo  entoa datoi del  parts  que    publicd  en  ttaiTríd  en  tSW.OHlv- 
ÍDMllMid»(]ÍHfi¿>l  TÍMfe>  30.de    v*  {'""■'■'''"«■-«•^p^^ 
Jaaio,  y  qut  «t  miamo   Arredondo 
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g<^  al  etiát  se  expuso  cen  heróiano  vna  umger  raejicami  letr 
que  logró  sacar  alguna  para  aplacar  algon  laute  la  sed  ile 
los  soldados.  £1  fbego  dctívo  de  los  reafistas  habia  des*^ 
raontado  la  artillería  del  faerle  y  abierto  en  sus  muroB 
ana  amplia  brecha:  Sardi  para  suplir  al  escaso  súnert 
de  sos  soldados,  hdua  ocurrido  at  expediente  de  cargar 
á  prevención  raucbos  ÍMÍles  de  los  qué  habia  en  úiuúpif 
dancia,  j  llenar  hasta  la  beca  de  l>alas  las  pietas  que  há^ 
bia  podido  Tolver  á  nontar  mil  fusiles  cargados  j  ccMP 
bayoneta  estaban  siempre  listos,  y  ^  obús  que  le  quedad 
ha  tenia  mas  de  novecientas  balas  de  fiísil.  L^s  realistai 
el  dia  1 5,  se  presentaron  en  una  pequeña  altu^  á  muy 
corta  distancia  amenazando  atacar^y  marchando  i  la  yM 
de  ^'Viva  el  rey:"  Sarda  hizo  contestar  por  fai  aclámacioil 
de  ^'Viva  la  libertad,  viva  lÉina/'  y  al  mismo  tiempo  bilso 
un  fuego  tan  vivo  con  los  fusiles  prevenidos  al  efecto,  qM 
loa  realistas  aterrados  tuvieron  que  retirarse.  IntmMti^ 
entonces  la  rendición,  á  lo  que  respondió  que  estaba  ff>i 
suelto  á  volar  el  fuerte  con  todos  sus  repuestos  de  pdl« 
vora  y  municiones,  antes  que  rendirse:  los  reclutas  qué 
parecían  amedrentados  y  de  los  cuales  algunos  habianf 
desertado,  dijeron  que  estaban  prontos  á  morir.  V«eBd# 
Arredondo  tal  resoluciott  de  que  no  podía  dudar,  y  €t«» 
cascando  en  su  campo  los  vi  veres  y  municiones,  por  me* 
dio  de  uno  da  sus  ayudantes  entré  en  nuevo  parlamentot 
en  el  que  propuso  Sarda  por  escrito  ios  térmÍBOs  de 
capitulación  honrosa,  que  el  ayudante  bajo  su  palabra 
guró  que  seria  cumplida,  en  cuya  cAnfianza  cesaron  las  hss^ 
tilidades  y  aquella  misma  tarde  Sarda  salid  del  fiíerte  cm 
37  hombres  que  le  quedaban,  los  cuales  dejaron  las  tí^ 
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mas  A  f]iitnicril08  psM  diA  cnrmigo  Vientio  Anvdtwdi 
tan  osc3S(i  nilmpro,  «c  acereri  á  Sania  y  le  fin^usió:  -^ 
Mía  loda  In  guarnición?"'  "Toda,"'  codifaió  Sanü, « 
Arivdt'ii'Jo  eníiíiiecs  MilvÍ¿iitios<i  dI  cciroiirl  de  t'enaai* 
VII  qu«  eslalia  á  su  I;«Iü,  csclamri  con  admirackm:  "ju 
posihfo!"  En(reg:ós«!  tambica  el  ilt^twauíenlo  «lebb»' 
ra,CR  donde  estaba  el  leiiTefitr"  f«roMpl  Mycrs  v  et  caioi 
de  marinn  Ilooper.  l.t>s  realistas  se  Iiícíitod  dneMt* 
nm  giTin  cantidad  de.  armas  j  pertr^clx)».  fjne  les  tmm 
mny  ñük'n  fiara  la  (iRerm  i]ue  liarinn  oit  nqoeUsü  fwvnr 
fias  contra  tos  tiárharos  f|U«  las  hahian  invadirlo:  b  ^ 
dida  (]ii(>  siirritT'jH  en  maortos  v  licridos  faé  coQsdt»* 
l>lc,  contándose  entro  Ins  lillinuts  Iok  tenientes  cofVMki 
Garr^,  Elosúa  y  Matlcni,  f&tos  dos  det  Fijo  de  Vencnt 
y  cí  (illimn  el  misino  (Jiie  fi(c  proces^idfi  pnr  la  cajÁldb- 
«im  de  IVIiuca  en  1812.'-' 

1.a  c8[>itularion  se  riim{>t¡(i  los  dos  {iríniorn«  dvti,  (jof 
dando  libres  los  individuos  de  la  ^arnicion:  al  lettoo. 
ae  les  pnso  una  pnardiü  y  se  les  obligó  á  trab^ijar  en  «>- 
lerrar  los  nuiíírlns  v  dosiniir  las  tbriilicaeioncs.  -\m- 
dondo  en  su  parte  ni  virev.  sosinvo  que  solo  se  Icsliüliii 
conredido  la  vida,  y  eslo  á  los  que  estaban  en  el  fueil<' 
y  lu  barra,  pues  veinliocbo  liombres  qm.^  cotupooian  uta 
partida  que  estaba  liiera  y  (uv,  eo};ida  por  Garza,  fuenm 
todas  fusilados,  liaciendo  fuego  al  teniente  llalcIiinsM 
que  la  mandaba,  estando  tendida  en  el  suelo,  por  no  po- 
der tenerse  en  pié  por  las  beridasque  Ii3bi:i  recibido.  Los 
prisioneros  fueron  cont^cidos  en  cuerda  á  Allainira,  t  ha- 
biendo intentado  escaparse  para  apoderai-se  en  Tampico 

^   Véíue  tnmo  2  =  íol.  870. 
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de  algunos  buques  en  que  emburcarse^  fueron  asegurados  ini 
eon  prisiones  y  llevados  por  el  camino  de  la  Huasteca  bas- 
ta Pachuca,  y  de  allí  á  Veracniz  al  castillo  de  S.  Juan  de 
Uhh.  El  P.  Mier,  á  quien  se  le  habia  roto  el  brazo  iz- 
quierdo por  la  eaida  de  la  muía  en  que  iba  montado  y 
con  grillos,  filé  Iletrado  dú  Paebuca  á  Méjico  y  encemido 
en  la  cárcel  de  la  inquisicima,  con  tanto  secreto,  que  na- 
die supo  de  su  llegada,  y  en  ella  permaneció  hista  que 
nuevos  acontecimientos  lo  sacaron  á  seguir  la  carrera  de 
sus  incesantes  vicisitudes:  aquel  tribunal  no  le  formó 
causa  alguna  y  fué  tratado  con  singular  consideración, 
habiéndosele  proporcionado  libros  y  permitídole  escribir, 
con  lo  qtie  empleó  todo  el  tiempo  de  su  prisiotf  eú  redac- 
tar las  Memorias  de  su  tida  y  otros  escritos  curiosos.  ^ 
El  Dr.  Infante  siguió  con  los  demás  prisioneros,  á  quie- 
nes acompañaba  y  servia  en  e)  camino  una  francesa  Jla- 
mada  Madama  Lamar^  que  después  de  haber  estado  en 
Colombia,  se  habia  unido  á  la  expedición  de  Mina  á  la 
que  fué  muy  útil:  á  su  llegada  á  Veracruz,  fué  destinada 
al  servicio  del  hospital  del  que  hoyó,  y  vuelta  á  prender, 
se  puso  al  cuidado  de  tina  familia  de  Jalapa:  los  prisio^ 
fieros,  encadenados  de  dos  en  dos,  encerrados  en  los  ca^ 
labozos  de  Ulúa,  sin  sacarlos  mas  que  á  tomár^sol  algún 
rato,  sufrieron  todas  las  miserias  del  hambre  y  de  la  des- 
nudez, y  fiíeron  por  fin  conducidos  á  España,  en  donde 
por  consulta  del  consejo  de  guerra,  se  les  distribuyó  de 

cuatro  en  cuatro  en  diversos  presidios,  recomendando  á  los' 

* 
■      ■  •    ' '    ■         ■  ■ -,  ^  ,  , 

^^  En  una  audteDcia  á  que  se  le  se  les  pregunta  á  los  muchachos,'*  le 
Hamo,  le  mandó  el.  inquisidor  Tira-  contestó  Mier,  "yo  soy  doctor  enteo- 
do  que  dijese  el  Padre  nuestro.  "Eso    logia.*' 

ToM.  IV.— 75. 
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cutiiaiiihtiiles,  "que  fuesen  Iraiados  con  el  oiavor  rigor. 
Iiasla  «ine  |K»r  jiruebas  iududabie»  b«*  hicieseo  di^os  de 
la  cloBieiicia  deJ  rey.""' 

SeguD  el  curso  de  los  acootecimieDtos,  habia  looudt 
el  virey  bs  medidas  convenientes  para  resguardar  los  pw 
t06  que  podían  ser  anicnazailos:  al  principio  se  liattia  b- 
sonjcado  con  que  las  iro|iasque  seliabiaD  puesto  al  mia- 
do de  Armíñan,  bastarían  para  destruir  á  Mina;  mas  liw^ 
que  se  luvo  noticia  de  la  batalla  de  Peotillos,  que  amo 
en  Méjico  la  mas  viva  impresión,  hasta  temer  que  Qoeré- 
taro  fuese  invadido,  se  peng<i  en  mas  eticaces  provideiiciit. 
y  al  efecto  se  dio  urden  de  marcha  á  diferentes  cueipM 
que  debían  reunirse  en  Querélaro,  para  formar  un  ejéreit» 
respetable,  coiiliriendo  el  mando  al  marisc:al  du  cuiupo  D. 
Pascual  lie  Uúau,  á  cujfa  disposición  se  pusieron,  en  la 
iuslruccioii  que  Be  le  dio  en  5  de  Julio,  todas  las  tropu 
(le  las  provincias  circunvecinas,  cumpliendo  el  virey  I* 
lirden  expresa  que  se  le  habia  cJimuuicado  de  Madrid  lue- 
go que  iilli  3P  3U{K)  la  salida  de  Mina  de  los  l£stados-t^ai- 
(los,  para  que  todo  lo  pospusiese  al  objeto  de  perseguir; 
exterminar  á  este.  Ademas  del  batallou  de  Aavarra,  que 
como  liemos  dicho  mai-chó  al  Bajío,  pasó  al  mismo  D. 
Anastasio  Bustamaute  con  una  fuerza  considerable  de  ca- 
ballería, el  cual  después  de  la  entrada  de  Mina  en  á 
Jaral,  receloso  el  virey  de  que  este  intentase  apoderarse 
de  Guanajuato,  tuvo  orden  de  observar  de  cerca  sus  mo- 
vimientos, y  la  misma  se  dio  á  Melgares  y  al  marques  dd 
Jaral,  reprendiendo  á  este  por  haberse  retirado  de  su  ha- 

"    Son  la«  miiimas  palabras  de  la     Cádiz,   por  el  minÍBlro  de  la  gmm 
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eiemla  sin  hacer  resistencia  aigona^  parecieado  ademáis  al  iti? 
virey  grande  indiscreción  el  no  haber  U^asiadado  á  San 
Luis  en  tiempo  oportuno,  el  dinero  de  que  Mina  se  apo*^ 
deré  en  ella.  Liñan  salió  para  Quecétaro  el  5  de  Jo^ 
lio,  quedando  en  su  lugar  en  la  inspección  Moreno  Daniz^ 
ascendido  ya  á  mariscal  de  campo^^y  llegó  á  aquella  cin* 
dad  el  8,  siguiéndolo  inmediatamente  el  primer  biáallon 
del  regimiento  de  Zaragoza,  un  tren  dé  artillería  y  ISO 
cargas  de  munieiones.  El  virey  puhlieó  el  12  una  pso» 
clama,  en  que  después  de  referir  sumariamente  el  cuno 
seguido  por  Büna  en  la  invasión,  b  declaró  ^^  sacrilego 
malvado,  enemigo  de  la  religión,  traidor  á-su  4rey  y  á  su 
patria,  que  bsd>ia  venido  á  alterar  la  tranqmlidad  de  un 
pais  que  estaba  tocando  al  término  de  su  entera  paoific»* 
cion,"  y  en  consecuencia  mandé,  bajo  pena  de  la  vida  y 
confiscación  de  bienes,  que  nadie  le  prestase  auxilio  4le 
ninguna  clase,  y  prometió  una  gratificación  de  quinientas 
pesos  al  que  entregase  á  Mina,  y  ciento  por  cada  uno  de 
los  aventureros  que  lo  seguian,  dándose  la  gratificación.' y 
ademas  el  indulto,  al  mismo  Mina  si  se  presentase,  y  si 
el  que  lo  entregase  fuese  alguno  de  los  extraía jeros  de 
la  expedición,  pasaporte  para  salir  del  pais:  premio  á  la 
verdad  muy  mezquino,  atendida  la  importancia  de  la 
presa.  . 

Liñan  debia  reducirse  por  entonces  á  poner  á  cubierto 
á  Querétaro,  y  encargarse  del  mando  de  la  ciudad  y  de 
su  distrito,  teniendo  por  su  segundo  á  Gaveia  ReboH#: 
rocomendéeele  ^^  hiciese  desvanecer  los  terrores  que  en  las 
tropas  y  I»  ios  pueblos  habian  inspirado  Mijia  y  su  gavi- 
lla de  extranjeros,  á  pesar  de  la  cortedad  de  su  numero," 
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le  tomase  las  medidas  i^üiidnc^ak»  para  csiermitiir 
.  «nemigos.  si  se  (>rúporcionaba  oportunidad.      Liúau 
eiiciiplimienlo  de  estas  in3lrucciono&,  v   sabida  la  oh 
I  de  Mina  en  el  Jaral,  comenzó  á  fortificar  á  Quvre- 
y  en  11  de  Julio  propuso  al  virey  salir  á  b  caben 
aáas  las  tropas  disponibles  en  busca  (Je  Mina,  lucj^ 
llegase  á  aquella  ciudad  el  primer  balallon  de  Zan> 
1.     Lo  aprobó  el  virey,  y  por  efecto  de  la&  órdeofe 
HUtenormcnte  dadas,  se  fueron  CDcaminanda  al  Bajjo  to- 
das las  fuerzas  que  debían  operar  bajo  el  mando  de  Ij- 
ñan.     Llegó  también  á  León  á  las  órdenes  de  Negrm, 
una  división  del  ejército  de  IV.  Galicia  que  el  virey  pidi» 
á  Cruz,  quien  pretendió  que  fuese  pagada  por  las  caj» 
de  Méjico,  y  estando  ya  establecida  la  eoemÍsta<l  eolre 
Cruz  y  Negretc,  que  tan  costosa  fué  mas  adelante  á  I0& 
intereses  de  España,  dijo  el  último  en  un?  adición  «Je  sa 
puño  al  primer  oficio  que  escribió  á  Liñan  el  16  deJuliu. 
avisándole  su  llegada  á  León:  "Tengo  gran  necesidad d* 
dinero  para  la  tropa  de  Galicia  de  mi  cargo,  y  recelo  quo 
sitiándome  por  hambre  el  Exmo.  Sr.  Cruz,  me  ha  de  t^i- 
gar  á  enviársela,  lo  que  será  una  pérdida  para  aoibas  pro- 
vincias, en  mi  concepto."     El  virey  mandó  á  Liñao  qae 
pidiese  á  Negrete. aclaraciones  sobre  el  contenido  de  esti 
nota,  haciéndolo  responsable  con  su  empleo,  si  intentaba 
dejar  el  punto  que  ocupaba  sip  su  permiso,  y  al  misino 
tiempo  dio  órdenes  estrechas  á  Cruz,  para  que  asistiese 
con  los  fondos  necesarios  á  aquella  división. 

Púsose  en  marcha  Liñan  con  las  fuerzas  que  estaban 
en  Querélaro,  y  luego  que  entró  en  la  provincia  de  Gua- 
najuato,  tomó  el  mando  de  ella  y  nombró  por  su  segundo 


:il  bri^ailier  ^ie^l'ete:  Urranlia  sir  IihIIuIiu  en  üulures  ilL'bde 
eH  8  por  disposición  de  Negrete.  para  cubrir  el  Norle  de 
la  provincia,  y  en  el  mismo  dia  liegfí  también  á  aquel  pue- 
blo Ráfels  con  la  división  que  mandaba,  compuesta  de  su 
batallón  \  °  Americano  y  parte  del  de  Fernando  VII  y  la 
caballería  de  Frontera  v  la  de  Melgares:  en  S.  Miguel  ei 
Grande,  se  prefienKÍ  áLiñan  eJSl  D.  Ildefonso  de  la  Torre, 
con  110  hombres  que  hacian  parte  de  la  división  de  Orran- 
tia,  en  los  cuales  asi  como  en  su  comandante,  notó  Liñan 
pasándoles  revista,  tanto  desaliento  y  temor  á  laa  tropai 
de  Mina,  que  dio  parte  al  virey.  quien  mandó  que  la  tropa 
se  quedase  en  Querétaro  y  Torre  pasase  á  Méjico  á  ser 
juzgado  conforme  á  la  ordenanza  militar,  por  haber  mos- 
trado cobardía.  Villaseñor  con  el  escuadrón  de  Sierra 
Gorda  habia  marchado  antes,  Iiabícndo  llegado  al  campo 
do  batalla  de  S.  Juan  de  los  Llanos,  el  dia  siguiente  de 
la  acción  ganada  por  Mina,  con  cuyo  motivo  retrocedió 
hacia  S.  Luis:  Huiz  con  el  batallón  de  Navarra,  dehia 
situarse  en  Intpuato  por  drden  del  mismo  Negrcle,  para 
operar  en  el  Sur  de  la  provincia  y  tener  eüpedilas  las  co- 
municaciones con  Querétaro.  Todas  estas  tropas  dehian 
marchar  por  diversos  caminos,  para  hallarse  á  un  tiempo 
sobre  el  cerro  del  Sombrero.  Liñan  llegó  á  Silao  el  26 
de  Julio  y  Ncgrete  salió  á  encontrarlo  en  aquel  pueblo 
en  la  mañana  del  27  con  250  caballos  y  2  cañones  lige- 
ros, cuya  tropa  pasó  en  revista  Liñan  y  le  pareció  muy 
hien,  según  instruyó  al  virey.  El  objeto  de  esta  entre- 
vista, era  tomar  Liñan  noticias  sobre  el  estado  del  fuerte, 
y  acordar  con  Negrete  las  disposiciones  convenientes  para 
el  sitio,  -    * -.,,^  .. 
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Obs«nab»  Muía  cou  U  inayor  vigtUnca  l**i  rntañmilM 
Uw  lie  los  realisiafi.  é  iuTumado  por  sus  espñs  de  b  na^ 
cfaa  <ie  Ncgrete  á  Silai»,  se  propuso  afH^«««hai«e  tW  « 
■UHenm  para  sorprender  á  la  KutruicioD  que  lubia  qgt- 
dadu  va  Ijmo-  S^liú  al  efeclü  dd  fuerte  cu  la  lude  lU 
27  de  Juliu  cüfi  &u  dniMOn,  una  pieza  de  arúUeria  v  i^ 
gom  uttallfría  d«l  país,  que  lodo  ascendía  á  500  boa- 
bres:  (Ufo  auuque  sp  acercó  concaalela  para  dar  d  ipilpt 
■quclla  noolio,  uua  partida  reaU»la  (pie  eocoolni  á  tota 
¿iftUncia  do  la  poblat^ion,  vuiviú  á  tsta  liabiéiidolo  reco- 
BQcido  y  Aló  la  alaruia,  de  su^rtu  que  cuaudo  Miai  v 
pnsentú  fué  rccilüdo  ron  un  fuego  vivísimo  de  eañuo  i 
fuailma,  tiu  uWtaule  el  cual  llet;ó  á  {K-iietrar  liasla  ta  pt»- 
-u  )  ociipi't  uno  de  lus  cuarU-les,  pero  luvo  que  reüfam 
•1  ravaf  rl  dia,  por  no  poder  esperar  un  rodilludo  fato- 
nble.  El  mal  éxilode  este  ataque  iDcoiiHdenido,  focri 
primer  revé»  que  Mina  experiuieulti:  su  ptfi-UiJa  pasó  de 
40Ü  lioiubres,  entre  ellos  'i\  prisioueros  que  fueruB  £u* 
fliladoa  el  dia  »it;(uienle,  y  entiv  loa  muertos  futí  uno  ai 
major  general  Márquez,  que  era  olicial  de  valor.  Negre- 
te  al  pasar  á  Liñan  los  parles  del  coniaudaote  de  Leoe 
Falla  y  del  coronel  Andrade,  calificó  el  suceso  de  uos 
sorpresa  criminal  por  parte  de  estos  jefes,  confesando  que 
la  perdida  habia  sido  muy  grande,  pues  solo  de  su  dívi- 
BÍoo  pasaba  de  1 OÜ  hombres:  el  coronel  Andrade  fué  he- 
rido y  estuvo  en  riesgo  de  quedar  prisionero,  habieodo 
Hdo  envuelto  en  una  calle  por  la  gente  de  Mina,  quecte- 
yó  ser  de  la  suya.  Mina  bizo  algunos  prisioneros  que 
dejó  libres  y  volvió,  sin  ser  perseguido  por  los  Fealisla^, 
al  fuerte  á  esperar  el  ataque  de  Liñan. 


Julio» 
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El  cerro  del  Sombrero  que  Moreno  había  fortificado,  im 
tomó  este  nombre  por  su  figura,  que  termina  en  «na  de** 
vaoion  cónica  colocada  en  el  espado  plañe  que  forma  su 
cima.  Dista  de  Guanajualo,  en  cuya  intendencia  está  sn 
tuado,  diez  y  ocho  leguas  al  Noroeste  y  seis  al  Nordeste 
de  la  Villa  d^  León,  y  es  uno  de  los  de  la  oordillera  del 
real  de  G^manja,  con  la  que  se  une  al  Norte  por^nn  sen- 
dero estrecho  al  borde  de  un  precipicio.  Sn  defensa  con« 
síste  en  lo  escalpado  de  su  declive  por  todos  lados,  e»* 
tando  s^arado  al  Oriente,  de  la  serranía  que  se  extiende 
en  aquel  rumbo^  por  una  profunda  barranca,  pero  está  do** 
minado  al  N.  por  una  altura  á  tiro  de  fusil  y  su  defecto 
principal  es  el.  carecer  de  agua,  teniendo  la  guarnición  que 
proveerse  de  un  arroyo  que  está  á  la  entrada  de  la  bar* 
ranea  á  ochocientos  pasos  de  distancia.  Las  subidas  ma» 
practicables,  y  la  entrada  del  Norte  habian  sido  resguarr 
4adas  por  fosos  y  fuertes  muros:  los  almacenes  y  habitar 
cienes  estaban  construidos  al  Sur  de  la  elevación  cónica 
que  los  cubria  por  el  Norte,  y  en  la  casa  del  comandante 
babia  un  aljibe  de  corta  capacidad,  único  acopio,  da  agM 
que  habia  en  el  fuerte.  La  artillería  eran  17  piezas 
viejas  y  mal  mpntadas  de  calibre  de  2  á  8,  y.,  la  guaf- 
nici(m  ascendia  i  650  hombres,  compuesta  de  la  gente 
de  Mina,  la  de  Moreno,  y  las  partidas  de  Sebastian  Gon- 
zález, Encarnación  Ortiz  y  Borja,  que  llegó  con  60  hoi»- 
bres  dos  dias  antes  de  comenzar  el  sitio,  aumentándose 
este  número  basta  i  .000  peisonas,  con  los  operarios  r^ 
condes  para  ayudar  en  los  trabajos  de  las  fortificaciones, 
y  lasmugeresy  niños  que  allí  se  habian  reunido.^  Había 
pocos  víveres,  pues  el  P.  Torres  no  habia  mandado  Um 
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1^  tfti;      que  ofroció  y  [lara  cuya  compra  se  )e  minisiró  dintnv,  \ 

fc  """     Bo  ubunJahan  tampoco  las  municiones:  en  cuanto  a)  agua. 

^^^^L  BU  falla  DO  daba  mucho  cuidado,  porque  se  contaba  eoo 

^^^^B  tjue  en  la  eslacion  de  las  lluvias  en  qne  va  se  estaba. 

^^^^1  estas  vendrian  o|H>rlunainente  á  proveer  de  ella,  t  osir 

^^^^^  temía  que  llegase  a  fallar 

^^^^P  Kl  51  de  Julio  llegó  Líñan  al  frente  del  cerro  r  dii* 

^  tribuyó  sus  fuerzas  en  tres  divisiones.      La   primen,  i 

I  mando  del  brigadier  I^aces,  coronel  del  regimieDUi  di 

^^^H  Zaragoza,  compuesla  de  til  7  infantes  de  esle  cuenw  i 

^^^^H  448  dragones  de  S.  Luis,  S.  Carlos.  Sierra  Gorda  v  r«>- 

^^^^1  listas  de  Apan,  con  2  cañones  de  á  8,  2  de  á  4  v  t  obu 

^^^^f  de  7  pulgadas,  se  situó  cu  la  altura  frente   á    la  cntnda 

^^^^1  pnnci[ial  del  fuerte,  y  allí  asentó  t^ñan  su  cuartel  geor- 

^^^^1  ral  y  estableció  una  batería  que  rompió  el  fuego  al  anu- 

^^^H  necer  el  1.°  de  Agosto:  la  división  de  >.  Galicia  mand»- 

^^^^H  da  por  Negretc  se  coin)>onia  de  250  hombres  de  infanU- 

^^^^H  ría  de  Toluca,  con  58-t  caballos  de  Querétaro,  N.  Galicia. 

^^^^^  Colima  y  realistas  de  Toinca  con  4  cañones  de  á  4  v  3 

obuses  de  á  5,  y  ocUpó  la  parte  del  Sur,  cubriendo  los  dos 
senderos  que  por  ella  bajaban  del  fuerte:  Ruiz,  que  linó 
por  el  camino  de  los  altos  de  Iparn  con  463  infantes  de 
su  batallón  de  Navarra,  579  dragones  de  S.  Luis  v  Frtw- 
lera,  2  cañones  de  á  4  y  {  obús,  se  extendió  á  la  orílb 
de  la  barranca  al  E.  del  fuerte,  impidiendo  á  los  sitiados 
lomar  agua  del  arroyo,  de  lo  que  especialmente  quedaroD 
encargados  D.  Anastasio  Bustaniantc  con  los  dragones  de 
S.  Luis,  y  Villaseñor  con  los  des»  cuerpo  de  Sierra  Go^ 
da.  Iiabicndose  dado  á  Orranlia  el  mando  de  toda  la  ca- 
ballería destacada  en  csle  costado:  Ráfols,  cuva    divieion 
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estaba  parte  en  Silao  y  la  otra  venia  en  carcha  de  Sk  Fih     i«Mr 
lipe  y  la  Tlachiqaera,  ascendiendo:  su  fuerza  total  á  um§ 
i  .000  hombres,  quedó  encargado  de  tener  francas  las  co» 
municaciones  hasta  Guanajuato^  para  la  condocci<Mi  de  ^ 
veres  y  municiones. 

£1  fuego  de  canon  fué  casi  continuo  durante  el  litia^ 
prodigando  los  realistas  sus  municiones,  como  casi  sieiM 
pre  se  ha  verificado  e&  el  pais  desde  entonces^  ^n  prove« 
cbo  alguno,  puea  estando  protegidos  los  edificios  de  lot 
insurgentes  j^r  la  altura  cónica  dd  cerroy  lai^  balas  dabais 
contra  esta  sin  causar  daño  alguno  al  fuerte  ni  á  sus  den 
fensores.  Liñan  dispuso  dar  un  ataque  en  la  madrugad» 
del  4  de  Agosto,^?  por  los  tres  puntos  que  parecían  mé» 
noflT  susceptibles  de  defensa,  pero  en  todos  fué  rechazada^ 
Iiabiendo  sido  muerto  el  comandante  del  primer  batallóla 
de  Zartigoza  D.  Gabriel  Rivos:  Linancn  su  parte  al  vir^^ 
dice  que  este  ataque  no  fué  mas  qne  un  reconocimiento^'y 
confiesa  haber  perdido  en  él  o3  homb^es^  Mina  se  condujo 
con  su  acostumbrada  valentía,  peleando  á  cuerpo  dcscubier^ 
to  con  una  lanza  en  la  mano,  y  recibió  una  ligera  herida; 

Los  sitiados  se  hallaron  en  breve  reducidos  al  ultime^ 
extremo  por  falta  dd  agua;  la  provisión  que  cada  uno 
babia  hecho  en  el  fuerte  antes  de  comenzar  el  sitio,  se 
consumió  bien  pronto  y  era  muy  difícil  y  peligroso  to^ 
marla  del  arroyo  que  corria  por  la  barranca  dominadsi 
por  los  realistas,  los  cuales  establecian  todas  las  nochear 
un  cordón  de  centinelas  para  impedir  bajar  á  sacarla.. 

^  Robinson  y  Bustamante  dicen,  Busttmante  que  lo  nigut,  es1¿n  ern{« 

que  esto  ataque  fué  el  T),  pero  Liñan  dat  en  lo  relativo  á  este  sitio,  y  ai 

en  80  parte  dfce  que  fué  el  4,  y  por  han  rectiñcado  por  el  ^wrfe  eitmAóiá 

esto  pongo  esta  fecha.    Kn  general,  Liñan,  inserto  jen  la  gaceta  de  4.4|f 

todas  las  fechas  de  Robinson  y  de  Septiembre,  núm.  1.139  fof.  907. 

Ton.  IV.-~76. 
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\ms  nnn3D«ntM  de  las  cafiudos  estaban  a^oudos  7  b  e*- 
ppfanr^  de  las  lluvi:is  m  haliia  fni^lrado,  pues  pan  nt- 
yor  loniienlo,  frecuentemente  »e  |>re»eniabaii  gntnfWsj» 
ralos,  mas  los  aguaceros  caían  á  dislancia  ó  en  los  pooM 
ocupados  por  Iog  realistas,  |>ero  ninguno  en  d  faene:  «■ 
n}  por  fm  uno  aunque  corlo,  y  los  «itiados  que  ee  lu- 
Haban  en  la  niavor  necesidad,  pudieron  lomar  agua  fan 
afgitnos  dias.  Algunos  ofiriaW  mropeos  del  ejercito  ictl 
M  acea-aron  &  hablar  ron  Miua  qu»  salió  para  esto  i  le 
alto  de  los  muros,  y  trataron  de  persuadirle  cuaa  des» 
perada  era  su  posición,  orreclt-udule  el  tndulio:  Mtiis  pir 
d  contrario,  los  invitó  á  pasar  á  sus  banderas,  y  c<mom 
esta  conrcrebcia  les  manifestó  que  su  objeto  era  el  rat»* 
Uecimiento  de  la  coustítueifln,  privando  á  Fernando  Vil 
de  los  recursos  que  sacaba  del  pai^  pira  sostener  su  »- 
torídad  (ies^KÍlica,  liabicndolo  oído  tos  americanos  <!el 
tbcrle,  esto  contribuyó  á  aumentar  la  desconfianza  qw 
nucbos  tenian  de  la  sinceridad  de  sus  intencioaes. 

En  la  noclte  del  7  a!  K  bi/o  Minii  nnn  salida  con  2M 
hombres  Iiócia  el  campamento  de  Negi'ete.  El  mismo 
en  persona  con  30  liombrcs  de  la  guardia  do  boaor  t 
del  regimiento  de  la  Union,  se  apoderd  de  un  redncit; 
pero  cargando  sobre  el  las  (ropas  de  N.  Galicia,  que  ha* 
bian  sido  reforzadas  con  2  compañías  de  Zaragoza,  j  M 
habiendo  sido  sostenido  conTenientemenle  por  los  iasn^ 
gentes  que  venían  en  su  compañía,  tuvo  que  ceder  al  né- 
mero  y  retirarse,  habiendo  perdido  algunos  de  los  snyo^ 
de  los  cuales  quedaron  1  i  beridos  en  poder  de  los  rea- 
listas y  fueron  fusilados  el  día  siguicDte  á  la  vista  de  lut 
compañeros  del  fuerte. 


Fnifitrada  ^a  «itida,  qde  tenia  {xir  friiieipal  «bjdo 
^abrir  eomimieacioii  con  el  P»  Torres  pura  proyeerae  d^ 
Tfveres  7  áe  3g«a,  Mina  se  persuadió  que  )a  readicimí 
del  fuerte  era  tneritable,  si  el  mismo  no  aaia  á  tiaer  1« 
auiilios  necesarios.  P&ra  llevar  á  efeeto  m  projeeto,  «1 
la  noehe  qne  sígiiió  al  ataipie  del  campamento  da  Na^ 
grete,  aprovedundo  el  mneb#  vieRto  y  obsenridad  qtm 
había,  salió  con  Boija,  Ortiz  j  sus  asísteBlcaftdqasdo  d 
mando  del  fuerte  ai  coronel  Young  y  buriandat»  annque 
con  mucho  trabajo,  la  TÍgHaiicia  de  los  reidislas,  airojáiiw 
dose  por  los  despeiaderos  de  la  bajada  mas  pendieste  <M 
cerro^  logró  pasar  sin  ser  sentido  por  entre  sus  avama*- 
das,  y  llegar  á  los  campos  vecinos. 

Entretanto  el  P.  Torres  salió  del  fuerte  de  loe  Reme** 
dios  ó  S.  Gregorio,  para  introducir  en  el  del  Sombrero 
una  pequeña  cantidad  de  víveres;  pero  fuó  fácilmente  des^* 
baratado  por  Ráfols  en  la  llanura  de  Silao  el  iS,  y  una 
parte  de  los  vf  vei*es  que  conducía  cayeron  en  poder  de 
los  realistas,  no  habiendo  podido  Torres  poner  en  sabí# 
mas  que  los  que  quedaron  á  la  retaguardia.  Torres  des» 
pues  de  este  mal  suceso  no  intentó  hacer  nuevos  esfim^ 
zos  para  el  socorro  del  fuerte,  y  aunque  Mina  atribuyó  tal 
conducta  á  mala  fé,  no  se  vé  que  hubiese  podido  haeér 
otra  cosa,  pues  no  tenia  tropas  capaces  de  combatir  con 
los  realistas  para  forzar  el  paso  al  fuerte.  El  mismo  Mina 
quiso  introducir  algunos  \iveres  y  agua,  escoltándolos  con 
too  caballos,  acompañáiidoloBorjayOrtix,  pero  no  pudo 
lograrlo  teniendo  que  dejar  los  víveres  abandonados  á  toi 
realistas,*  que  lo  perwguieron.  ^  ^ 

Los  sitiados  se  hallaban  á  cada  hora  en  mas  trista  an 


y 
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tuacion.  El  agua  faUabn  enteramente,  pues  anoqae  lu 
gusrdlas  rcalÍHlas  <li>jabai)  quo  hs  mugeres  y  los  machi- 
cbos  t)»J9S(^ti  ú  lü  tiarrancí  á  liehei-h,  no  les  permitían  qw 
subiesen  ninguna  al  fucrto,  y  en  una  noche  que  haliia 
concBírido  muchas,  las  coj;ipron  á  todas  y  las  l!e^-aron  i 
León.  K)  dinero  se  liatiia  aealiado,  no  quedando  en  eají 
mas  qnc  ocho  mil  pesos:  lo  demás  se  habia  consniraJc  íb 
los  gastos  que  se  hicieron  para  vestuarios  y  provisiones, 
en  los  que  las  manos  intermedias  abusaron  vergonzosa- 
mente de  la  confíanza  de  Mina,  que  habia  tenido  (]ue  <b> 
wmularloJ'  Escaseaban  no  menos  los  víveres  y  muiñ- 
eiones,  aunque  estas  se  economizaban  cuanto  se  podit, 
pues  los  evtranjeroH  de  Mina  especialmente  los  nurte-ame- 
ficanos,  que  eran  excelentes  tiradores,  no  disparabjR  tin 
decuyo  electo  no  estuviesen  se^uro<j.  En  tan  crilicaRcir* 
cuustaucias,  varios  oficiales  hablaron  á  Young  )>ara  que 
solicitase  ana  ca|iilulacion.  ií  lo  que  se  prestó  aunque  con- 
Iro  »H  opinión,  pues  no  creia  que  se  pudiese  es)ierar  d< 
tal  paso  resultado  niniiuno  favorable.  Fueron  comisio- 
nados para  proponerla,  el  Dr.  Hennessey  y  el  Lie.  D.  Ma- 
nuel Solóraano,  vecino  de  Pázcuaro,  que  sogua  dijo,  es- 
taba preso  en  el  fuerte,  pero  Lifian  se  negó  á  conceder 
condicicnes  algunas  que  no  fuesen  la  entrega  á  discre- 
ción. Youn^;  con  la!  reGultado,  y  viendo  el  dc|)lorable 
estado  á  (\\}c  el  fuerte  se  liallaba  reducido,  pues  la  arti- 
llería de  los  silicdorcs  muy  aproximada  ú  los  muros  por 
las  obras  que  aquellos  hubian  practicado,  liabia  arruinado 
grandes  lienzos,  cuyos  escombros  llenaban  los  fosos,  do 

"  Viante  pn  Robiiii 
tudoa  los  abuiu  qiia  e( 
,coa  el  iliiuro  dal  Jtral,  qua 


aendo  pMÍble  reparar  las  brechas  por  ser  mochas  y  no  laif. 
quedar  gente  con  que  ejecoíar  estos  trabajos,  creyó  que 
no  se  debía  tratar  mas  que  de  efectuar  la  salida,  y  psum 
tratar  de  los  medios  de  ejecutarla,  esturo  á  hablar  cou 
Moreno,  que  á  la  sazón  se  haUaba  con  varios  oficiales  del 
pais  y  con  el  mayor  italiano  Mauro  que  mandaba  la  ca^ 
baliería.  Habiendo  oido  estos  la  idea  de  Young,  le  coEh* 
testaron  que  el  fuerte  podia  aun  sostenerse,  y  que  dios 
lo  defenderían  sin  necesidad  de  los  norte*amaícanos;  pa* 
labras  que  ofendieron  sobre  manera  á  Young,  quien  pro^ 
testó  que  defendería  el  fuerte  hasta  el  último  extremo  y 
moriría  antes  que  rendirse. 

Aunque  fuese  evidente  que  el  fuerte  no  podia  resistir 
macho  tiempo,  teniendo  que  sucumbir  por  falta  de  agua^ 
Liñan  juzgó  que  un  ataque  pondría  pronto  fin  al  sitio, 
evitando  que  los  extranjeros  se  escapasen,  como  lo  esta-p 
han  haciendo  varios  todas  las  noches,  aunque  muchos 
caian  en  poder  de  los  realistas,  y  lo  dispuso  en  la  tarde 
del  i  o.  Sus  tropas  avanzaron  con  denuedo  y  fueron  re- 
cibidas con  serenidad:  aprovechando  un  aguacero  que  es- 
taba cayendo  y  que  Liñan  creyó  que  habria  inutilizado 
las  armas  de  fuego  de  los  sitiados,  mandó  volver  á  la  car* 
ga  llegando  los  asaltantes  hasta  el  foso  y  dando  el  mismo 
Liñan  pruebas  do  personal  bizarría:  pero  habiendo  sere- 
nado el  tiempo,  fué  tal  el  fuego  que  los  sitiados  hicieron, 
ayudando  á  la  defensa  hasta  las  mugeres  que  derrumba- 
ron las  piedras  que  estaban  acopiadas  sobre  los  muros,  que 
los  realistas  tuvieron  que  retirarse  con  mucha  pérdida.  ^? 

*^  En  los  estados  remitidos  por  ios  heridos,  fué  de  1 10  hombres,  y  la  áé 
jefes  de  los  cuerpos,  consta  que  la  per-  Navarra  de  C7:  no  hay  en  el  archivo 
jdida  de!  de  Zaragoza  en  mueiios  y    estado*  de  los  demás  cuerpos. 


Eii  ella  se  cootaron  vario»  oiloiales  maertos  <í  heridos,  t 
tnas  lie-  ¿00  üolilniifls.  Van  <lo  l.is  iillimos  balas  de  <a* 
£oi)  {[iH'  se  liraroii,  quild  l;icíil)pza  ác  tos  hombros  8l  N- 
ronel  Young,  qiii>  tsluba  hablando  sobre  una  pr-ñaoond 
Dr.  Hcnnesscy,  y  por  iin  acridonte  síincjanl»;  liahia  mn»- 
4o  en  aijiidla  mañana  en  sii  tienda,  el  iMiii-nic  coronW  át 
Zftrag07,a  D.  Manuel  Saclor.  quedando  herido  el  princr 
lyudanle  1>.  Pedro  de  Uganc. 

-  Surt-dití  á  Yonng  en  el  maedo  del  rcicrto  el  teniratt 
coronel  Bradbun»:  S  las  miserias  que  ya  se  siifriati  por  h 
gnnrntcion,  se  nñndió  ntni  mas  por  cíltio  de  este  auqm: 
los  radi'ivorfs  de  Ins  realistas  que  hahian  caido  en  el  ía», 
l^odiit'ian  un  fetor  insoportable:  fué  preciso  resolverse  1 
■alir,  y  para  4'llo  se  elavaron  los  cañones,  se  inulilianB 
las  armas  y  municiones  qne  no  se  podian  sacar,  j  se  es* 
Xnn6  el  |>oco  dinero  que  qtiedat».  A  las  once  de  bao- 
che  del  10,  se  di<i  la  fírden  de  marclia:  los  heridos  v  »■ 
/  fermos  que  quedaban  abandonadoe  y  estaban  sobros  éi 
ía  sitírle  toniWe  qne  les  esperaba,  pedian  &  fíritus  i  sns 
compañeras  que  li's  quitasen  la  vida,  6  se  iRp^baii  el  ros- 
tro con  las  mapos  para  no  verlos  partir.  Apianas  b  co- 
lumna había  comenzado  á  bajar  Á  la  barranca,  cvando  por 
la  indiscreción  de  haber  dejado  que  se  adelantase»  hs  loih 
geres  y  los  muchachos,  fué  descubierta  -por  los  realistts 
comunicándose  la  alarma  á  todo  el  campo  en  nn  instante, 
por  las  senas  qucjdicron  los  cohetes  de  luz  como  cstaln 
prevenido.  El  fuego  que  se  rompid  en  la  obacaridad; 
los  gritos  de  las  mngeres  y  de  los  niños;  lo«  lamentos  de 
los  heridos;  la  confusión  que  se  introdujo  tratando  unos 
de  volver  al  fuerte,  otros  de  pasar  al  otro  Udo  de  U  bar- 
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ranca^  foranbm  wn  eKen  de  iMuror^  cKficU  ^9  dfáw  I817 
Ur.  Los  que  lograron  salir,  dispersos  en  im  pstt  ipit;Mr 
coDoeian^  fueron  en  la  mañana  siguiente  aknaáos  por 
b  cabaUeria  de  Boslamanis  y  'de  YUboenor  y  perecieroa 
casi  lodos,  no  llegando  á  dneoenls  los  qne  eséspsfsii  ár 
fiíyor  de  la  espesa  niebla  que  habta,  y  entre  estos  MiAvao 
y  Bradbnm:  los  que  Tolvieron  al  fnerto»  atsoí^  intema* 
ron  dej^erse^  no  eneontraron  medios  con  que  haceilo 
habiéndolos  destruido  ellos  mismos  intes  de  salir.  Luego 
^  la  niebla  se  disipé  en  la  mañana  del  dia  20,  Unan 
ooopó  el  fuerte  con  las  compañías^  cazadores  de  Zara« 
gasa  y  Navarra:  los  fugitivos  que  habían  vuelto  á  él  tra* 
Húron  de  reuniese  y  aun  dispararon  algunos  tiros,  pero  to» 
Ala  opoiñcion  eim^  inútil:  Sebastian  González,  las  muge» 
íes  é  hijos  de  este  y  de  Moreno,  cayeron  en  poder  del 
lor:  los  lieridos  y  enfermos  que  estaban  en  el  bos« 
ftieron  imnodíatamente  pasados  por  las  armas:  los 
priiÚMMÉos  con  i  SO  operarios  qoe  Revuelta  man-' 
4;  éttá^m  emplearon  en  los  dias  20,  21  y  22,  en 
destruir  las  JorlificacioDes,  y  cuando  hubieron  concluido 
esta  operación,  fueron  también  fusilados  todos  los  prime» 
ros,  en  número  de  mas  de  200,  sin  perdonar  mas  que  & 
las  mugercs  y  á  los  roucbacbos:  igual  suerte  tuvo  el  quo 
descubrió  donde  estaba  enterrado  el  dinero,  que  tomó  en 
su  mayor  parte  el  coronel  de  Navarra  Ruiz.  £1  virey 
previno  á  Liñan  con  fecha  24  de  este  mes,  ^^  que  no  se 
admitiesen  á  capitulación  los  fuertes  y  tropas  de  los  re« 
beldes,  desechando  cualquiera  propuesta  que  no  fuese  ren« 
dir  las  armas  i  discreción,  pero  que  en  caso  de  hacerlo 
asit  ó  en  el  de  sar  tomados  á  viva  fuersa,  solo  se  casti» 
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((ase  coit  petm  <)c  mucrlc  al  iraiiW  Alina,  i  los  que  ñ- 
nieron  con  ól,  exlrattjeros  y  esparioles,  y  ú  los  cabecillit 
principales  de  los  rebeldes  que  estuvieBcti  en  dicbos  futr- 
tes  ú  tropas,  condcnaudo  á  los  demás  per  se¡a  años  li 
presidio  de  Mescala  en  ta  provincia  de  N.  Galicia;"  pen 
esta  disposición  de  fecha  posterior  á  la  loma  del  cerro  dd 
Sombrero,  no  pudo  tener  su  cumplimiento  respecto  á  Iw 
prísionerot)  cogidos  en  él,  con  los  caales  procedió  Limí 
wguR  las  órdenes  anterionneiitc  comunicadas. 

Terminado  la  que  había  que  hacer  en  el  cerro  del  Som- 
brero, Liüau  sin  perder  instante,  se  piisu  en  march»  pira 
ir  á  aliar  el  fuerte  de  los  Remedios  c»  el  cerro  de  San 
Gregorio.  Mina,  habiendo  logiado  salii-  del  primero  de 
CBtos  fuertes,  se  dírigiií  al  segundo  con  1 00  honibres  de 
caballeria,  y  á  su  tráosilo  cnirc  León  v  Sifao,  encoiiln 
un  cuer|>o  de  caballería  reahsta  al  que  desbarató,  quedan- 
do muerto  su  comandante  qno  fuú  lazado  v  arraslradq» 
c^rcicio  en  que  eran  muy  diestros  lo&  insurgentes.  A-i0 
llegada  á  tos  Remedios  el  17,  lialltí  al  P.  Torres  ocupad* 
en  concluir  las  fortificaciones  de  aquel  punió,  aproviao- 
narlo  y  hacer  lodos  los  preparativos  de  defensa,  pues  n» 
dudaba  que  serla  sitiado  por  Liñan  luego  que  se  hubiese 
rendido  el  Sombrero,  lo  que  tenia  por  cierto  que  en  bre- 
ve dcbia  suceder.  A  instancias  de  Mina,  dio  Torres  ór- 
den  á  todos  los  comandantes  que  le  ol>cdecian,  para  que 
se  reuniesen  con  el  lin  de  hacer  todavía  algún  esfuerzo  en 
favor  de  los  sitiados  en  el  Sombrero,  pero  dos  días  des- 
pués se  supo  la  toma  de  este  fuerte,  noticia  que  aflijo 
mucho  á  Mina,  aunque  sin  saber  todavía  cuan  grande  ba- 
bia  sido  la  pérdida  de  los  suyos  que  había  sufrido:  algu- 


^ 
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nos  de  estos  que  lograron  escapar  y  se  iueroD  presenlan-  ^  isif 
do,  no  estaban  informados  de  los  pormenores,  y  aunque 
habiendo  mandado  varias  personas  para  que  recogiesen 
á  los  que  andaban  dispersos,  solo  se  pudieron  reunir  Si^ 
esperaba  todavía  que  los  demás  habrian  podido  huir  y 
unirse  á  la  caballería  de  Ortiz.  Obligado  por  tal  sucen 
so  á  variar  su  plan,  acordó  con  Torres  que  este  se  que^ 
daria  para  la  defensa  del  fuerte,  mientras  Mina  con  un 
cuerpo  de  900  caballos  recorría  el  pais  circunvecino,  eon 
el  fin  de  impedir  que  los  realistas  recibiesen  víveres  y 
proporcionarlos  á  la  guarnición  que  quedana  en  los  Re^ 
medios.  En  consecuencia  de  este  convenio,  Mina  salió 
con  la  gente  que  Torres  puso  bajo  sus.  órdenes,  dejando 
en  el  fuerte  para  auxiliar  á  su  defensa,  casi  todos  los  ex- 
tranjeros, con  lo  que  Mina  quedó  reducido  á  solo  los  re-« 
cursos  de  su  ingenio,  puesto  á  la  cabeza  de  una  reunión 
de  insurgentes,  sin  organización,  sin  disciplina  y  acostum- 
brados á  huir  á  la  vista  de  los  realistas. 

Los  primeros  cuerpos  del  ejército  de  Lifian,  se  presea* 
taron  delante  de  los  Remedios  el  27  de  Agosto,  y  fueron 
tomando  posición  en  la  circunferencia  del  fuerte.  Esta-* 
ha  este  colocado  en  una  linea  de  cortas  y  escabrosas  al- 
turas, que  se  elevan  en  medio  del  rico  y  fértil  llano  de 
Pénjamo  en  la  provincia  de  Guanajuato,  de  cuya  capital 
dista  por  el  Sudeste  cerca  de  doce  leguas.  Estas  alturas 
eran  conocidas  con  el  nombre  de  cerro  de  S.  Gregorio, 
y  Torres  dio  el  nombre  de  los  Remedios  al  fuerte  que  sO' 
bre  ellas  construyó,  por  la  advocación  de  una  de  las  imá- 
genes de  la  Santísima  Virgen  de  mayor  veneración  en  la 
N.  .España.  Desde  el  llano  se  va  levantando  la  subida 
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por  cneslas,  algunas  muy  pendientes,  hasta  el  punto  lli- 
mado  de  Tepepc  que  ee  el  mas  alio,  en  el  que  los  in- 
surgentes establecieron  un  balaarte  que  venia  á  f^er  la  lli- 
Tc  de  la  posición,  j  desde  el  cual  desciende  el  lerrenoalS 
basta  volverse  i  levantar  en  la  otra  emÍDenria  llamadi  de 
Panzacola.  Todo  este  espacio  estaba  cubierto  por  divtr- 
Kis  obras,  cerrando  el  recinto  de  cosa  de  2,000  varas  ik 
(árcanferencia,  el  fortin  de  la  Caeva,  y  nna  serie  de  pa- 
rapetos  levantados  para  defender  los  puntos  que  do  lo 
estaban  naturalmente  por  los  despeñaderos  v  barrancas 
profundísimas  que  por  todas  parles  rodean  el  fuerte,  cu- 
ya anchura  no  baja  de  trescientas  varas.  Un  arrovo  qw 
corre  bajo  los  muros,  del  que  se  levantaba  el  agua  por 
máquina,  aseguraba  la  provisión  de  esta  y  ademas  hn 
dentro  del  circuito  fortificado  fuentes  y  pozos  que  nun- 
ca se  agotan:  se  habían  hecho  repuestos  considerabl» 
de  víveres  y  por  todas  estas  circunstancias,  tos  insurgen- 
tes consideraban  el  fuerte  de  tos  Remedios,  'como  el  b>- 
tuarle  de  la  independencia  mejicana,  pues  aunque  h« 
ana  altura  que  domina  las  otras  por  el  lado  del  Norte,  f 
otra  mayor  frente  al  punto  de  Tepeyac,  llamada  el  ceno 
del  Bellaco,  era  tan  áspero  el  camino,  que  se  creia  im- 
practicable subir  por  él  la  artillería.  La  guarnición  as- 
cendió á  1 .500  hombres  de  los  cuales  300  habían  sido 
instruidos  por  NoVoa,  y  tos  demás,  aunque  sin  disciphoa 
para  combatir  en  campo  raso,  eran  suficientes  para  de- 
fenderse cubiertos  por  parapetos.  El  mando  superior 
lo  tenia  el  P.  Torres,  pero  todo  se  hacia  por  dirección 
del  coronel  Novoa  y  de  los  nficiales  de  Mina.  Varios 
jefes  insui^nles  habían  ocurrido  para  la    defensa  del 
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los  asaltos  de  aquellos.  Uno  <)<■  (^los  campos  se  siisí 
en  el  camino  (|ue  de  la  llanura  s>ube  al  punlu  de  U  Cne* 
va  qne  era  )a  entrada  principal  del  l'tieiie,  rnn  lo  q» 
1)0  (¡uedti  otra  que  In  de  l^1Ilz^cola,  ónpcra  V  (lifirit  ^ 
baja  n  la  barranca  del  Oeste:  el  cerro  del  Bellaco  quf 
se  h.il>in  juzgado  inacce^ble,  fué  ocupado  por  los  realií- 
tafi  eu  im  reennoci miento  que  practicó  Liñan  el  1  °  de 
Septiembre,  )-  en  el  dia  siguiente  liizo  subir  á  su  cimbn 
300  hombres  y  estubleciú  en  ella  una  b»terfa.  en  la  q«e 
aon  asombro  de  los  insurgentes,  se  colocaron  3  cañunei 
ée  á  12  y  1  de  ú  1,  los  cuales  rompieron  el  fuego  cantn 
el  reducto  de  Tepeyac  el)  5  del  mismo  Septiembre.  Ln 
demás  tropas,  aumentadas  basta  cosa  de  6.000  houiliitt 
con  el  regimiento  de  la  Corona,  el  batallón  de  Femando 
Vil,  que  llegó  de  N.  Santander  con  su  coronel  Casulla, 
j  otros  refuerzos,  se  distribuyeron  en  puntos  couveDiiii* 
tes,  cerrando  todas  las  común icaciwies  del  cerro  con  nue(- 
tos  avanzados  distiibuidos  entre  los  campos  alrincbera- 
dos.  Ka  caballería  acampada  cu  el  llano,  ftié  destinadi 
A  proteger  la  llegada  de  los  convoyes  de  víveres,  y  nn 
cuerpo  de  la  misma  arma  quedó  en  León  á  las  órdenet 
de  Andrade,  para  perseguir  á  Mina  á  donde  quiera  qw 
io  encontrase. 

Este,  saliendo  de  S.  Gregorio,  se  dirigió  á  la  Tlachi- 
quera,  hacienda  situada  en  el  reverso  del  Norte  de  la  Ñer- 
ra  de  Guanajuato:  allí  lo  esperaba  Ortiz  con  su  gente,  i 
la  que  se  babian  reunido  19  hombres  de  la  división  de 
Mina,  que  eran  los  únicos  que  habian  escapado  del  Som- 
brero. Luego  que  Mina  los  vio,  puso  espuelas  al  caba- 
llo y  corrió  á  abrazarlos  creyendo  encontrar  á  todos,  j 
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viendo  tan  pocos,  les  preguntó  con  ansia:  ¿dónde  están  isn 
ios  demás?  La  respoesta  ñié:  ^^han  perecido."  Lacona- 
tancia  de  ánimo  de  Mina  no  fué  bastante  para  resistir  tan 
terrible  golpe:  su  semblante  se  demudó  y  apoyando  el 
codo  sobre  el  arzím  de  la  silla,  descansó  la  cabeza  e» 
la  mano:  algunas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas,  pero 
recobrándose  en  breve,  volvió  á  su  natural  serenidad. 
Ocupóse  entonces  de  organizar  de  algún  modo  la  masa 
informe  de  sus  nuevas  tropas,  cpie  distribuyó  en  tres 
cuadrones  para  los  que  nombró  oficiales,  y  como 
contraba  en  aquellos  hombres  valor  y  destreza  en  el  ma- 
nejo del  caballo,  todavía  se  prometió  que  podria  hacer  de 
ellos  buenos  soldados.  Upiósele  D.  José  María  Liceaga, 
que  tenia  el  empleo  de  capitán  general,  pero  que  no  ejer- 
cía mando  alguno  desde  que  se  retiró  de  Tebuacan,  des- 
pués de  la  disolución»  del  congreso. 

La  primera  expedición  de  Mina  fué  á  la  hacienda  del 
Bizcocho,  y  aunque  la  gente  armada  que  la  defendia  se 
hizo  fuerte  en  la  iglesia  y  el  campanario,  se  rindió  con 
poca  resistencia,  habiendo  huido  el  administrador  que  era 
al  mismo  tiempo  comandante.  ^^  Mina,  resentido  por  la 
matanza  de  los  suyos  hecha  por  Liñan  en  el  eerro  del  Som- 
brero, mandó  fusilar  á  31  prisioneros  que  cayeron  en  su 
poder,  y  pegó  fuego  á  la  hacienda.  Siguió  de  allí  al  pue- 
h\o  de  S.  Luis  de  la  Paz  que  estaba  fortificado,  como  to- 
dos en  aquel  tiempo,  y  tenia  una  corta  guarnición  de  tro- 

'^  Para  todas  estas  excursiones  de  neral  de  la  repáblica,  dispuesta  por 

Mina,  conviene  tener  á  la  vista  una  la  Sociedad  mejicana  de  G«*ognifb 

<arta  del  Estado  de  Guanajuato,  en  y  Estadística,  que  se  publicará  en 

que  estén  señalados  todos  los  puntos  breve.    Véase  el  derrotero  do  Mía», 

•de  que  se  va  ¿  hablar.    Este  objeto  en  la  carta  pequeña  que  se  ha  puesto 

«e  Ilenati  también  «on  U  carta  gt*  en  el  totno  3  9  de  esta  obia. 
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pa  de  ItiiPa  a<leniiis  di'l  vecindarío  armado.  Poca  áo 
'  embaído  habría  sido  la  resislencia,  si  Mina  hubiera  ttítiik 
eoi)si);o  á  su»  antiguos  compañeros,  pero  sus  nacTos  sol- 
dados no  eran  miles  mas  que  para  atacar  con  brío  velot 
mente  á  cal)allo  en  el  rampo  v  volver  airas  con  la  nim 
prontitud,  mas  un  parapeto,  un  obs^culo  cualquím  leí 
detenía  y  no  había  que  contar  con  ellos  cuando  se  (na- 
ba de  asaltar  un  muro.  "Peleaban  como  los  sciuu,díee 
<1  escritor  Robinson,  desalándose  contra  el  enemigo  coDe 
uoa  tormenta  y  disipándose  como  el  humo."  En  nno 
Saé  que  Mina  se  pusiese  a  su  cabeza,  cuando  mas  aninu- 
ém  los  creía  para  renovar  el  ataqne:  siempre  volvían  atnt 
cuando  nia&  necesarias  eran  1^  serenidad  }'  la  fínnexa.  Se 
Ualó  de  cortar  las  Inertes  correas  con  que  estaba  suspen- 
¿do  uo  puente  levadizo,  pero  fueron  inútiles  todas  hi 
tentativas  qne  se  lucieron.  Mina  mandó  que  una  partida 
bajo  el  mando  del  capitán  Perrier  asaltase  el  muro,  y  tsle 
valiente  olicial  subió  á  él  con  denuedo  y  se  adelantó  coa- 
nn  el  euemigo,  contando  con  que  la  tropa  lo  seguía,  pen 
al  volver  la  cara  se  bailó  solo,  y  pudo  escapar  con  difi- 
euttad  y  gravemente  herido.  Al  cabo  de  cuatro  diat  de 
repetidos  intantos,  se  logró  cortar  el  puente,  forraaiidg 
para  ello  un  camino  cubierto  al  abrigo  de  las  minas  de 
las  casas,  y  la  guarnición  que  sufría  mucho  por  falta  dt 
agua  se  rindió:  Mína  mandó  fusilar  al  comandante  Céspe- 
des, ^  al  administrador  de  la  hacienda  del  Bizcocho  D. 
Higinio  Suarez,  que  había  huido  á  aquel  punto,  j  i  un 

"    Hermanodel  genenl  D.  Ma-  da  esla historia, fol. 446.     Bustamu- 

aucl  d*  CiipMlai,  é  hijo  del  upit«n  M  squivoc*  Iodo  esta  «umm,  poeidi- 

d*  fno'^  ■'■'  iiiiiino  nombra,  da  ce  qus  el  comandante  »im.  VillaMOi, 

quien  M  ha  hablado  «a  *l  taeaa  3?  j  qua  Uioa  la  cotuarrú  la  «ida. 
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soldado  eon^>eo:  á  los  demü  los  dejó  en  libeitftd  y  mv-  isir 
dios  se  unieron  á  so  tropa.  Denolidas^  las  fortificación^  tffitítmfcis. 
de  S.  Luis  de  la  Paz,  Mina  poso  de  comwdante  eú  aquel 
punto  al  coronel  Gonzales,  uno  de  los  insttrgetites  de  Jal* 
pa,  muchos  de  los  cuales  Yinieroñ  á  engrasar  sus  filas.  . 
Con  este  refuerzo^  Mina  intentó  una  conquista  de  miK 
yor  importancia:  creyó  que  la  villa  de  S.  Miguel  el  dtt* 
de  estaba  con  escasa  guarnición  y  se  propuso  sorprea» 
derla:  éion  m  acostumbrada  celeridad,  se  presentó  ddanK 
de  ella  el  1 1  de  Septiembre,  pero  hallando  bien  preve- 
nido para  defenderla  al  teniente  coronel  D.  Ignacio  del 
Corral,  y  desalojado  á  viva  fuerza  de  un  punto  ventajeas 
que  habia  ocupado;  sabiendo  ademas  que  se  hallaba  en 
Dolores  para  marchar  al  socorro  de  la  guamicioa  el  eo^ 
ronel  Andrade  con  el  regimiento  de  N.  Galicia»  destinado 
por  linan  para  perseguirlo,  se  retiró  al  Valle  de  Santiago. 
Este  pueblo  en  otro  tiempo  floreciente,  había  sido.  quo«- 
mado  por  el  P.  Torres  y  no  quedaban  en  pié  mas  que 
las  iglesias  y  algunas  chozas  de  paja  que  habían  «ona- 
truido  los  baUtanfees:  la  buena  voluntad  de  eslos  pr^^oi^ 
cionó  á  Mina  algunos  recitirsos  de  víveres  y  4inerOt  pero 
Lúeas  Flores  que  era  el  comandante,  aunque  se  unió  con 
él,  no  lo  auxilió  con  toda  la  gente  y  armas  de  que  podía 
cliaponer.  Dirigió  Mina  desde  allí  una  circular  á  los  cor 
mandantes  de  los  diversos  cuerpos  esparcidos  en  el  Bajto, 
invitándolos  á  reunirse  para  marchar  al  socorro  del  fuerte 
de  los  Remedios:  eü  este  documento,  ^  pintó  falsamente 
el  estado  de  las  cosas  y  como  hablaba  de  sucesos  de  to- 
dos conocidos,  no  podia  contar  con  la  credulidad  de  las 

II  ■  ■         »— — »— — ^— ^^  -^^^-~  -^^^mm.  »^M^— I    I    I 

^    Véafe  con  el  núm.  4,  en  el  Apéndice  documento  núm.  10. 
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1817  jiersonas  á  quienes  se  dirigía.  Mientras  se  reuoiaD  lo 
ñipr^us  que  aperaba,  se  adelantó  á  atacar  la  Iiaeienda  it 
la  Zaiíjn,  que  tBtaha  Ibrtiticada  y  guarnecida  por  e\  te- 
m^iili!  lie  CeUyn  D.  Antonio  Alvarado  con  ua  destrá- 
menlo úe  su  rueqK).  y  liabiúlditsd  sostenido  este  todo  ej 
día  1  tí,  íué  socorrido  el  1 7  por  ol  eapitao  del  mísnio  rrp- 
miento  I).  Manuel  de  La  Madiid,  y  Mina  tuvo  que  re- 
tirarse dejando  algunos  muertos,  entre  ellos  A  Tñmélá 
Magaña,  uno  de  tos  ji^fes  do  nombradla  del  líajío^ 

Instado  por  Torres.  Mina  se  acercó  á  los  Remetkoi. 
pero  persuadido  de  ser  empresa  temeraria  iutenlar  ceolt 
pente  que  leiiin  atacar  á  Uñan  en  m  campamento,  volm 
airas  desde  la  hacienda  de  la  Sardina,  dirigiéndose  hieii 
la  sierra  de  (lUanajuato,  y  en  el  llano  de  Sílao  se  leunin 
Moreno  csn  alguna  caballería.  Liñan  hizo  resguai'dar  el 
molino  de  Cucninarn  que  creyó  amenazarlo,  en  que  te- 
nia el  acopo  de  trigo  y  harinas  para  su  ejército,  y  da- 
contenió  de  la  lentilml  de  Andrade,  comisionó  al  can- 
nel  Orrantia  con  los  dra¡íones  de  San  Luis,  San  Carlos, 
Frontera,  Sierra  Gorda  y  piquetes  de  otros  cuerpos  de  ca- 
ballería, para  seguirá  Mina,  el  cual  no  creyó  prudente  «»- 
perarlo.  Este  trató  de  convencer  á  Torres  de  que  el  úni- 
co medio  que  habia  de  hacer  levantar  el  sitio  de  los  Re- 
medios, era  llamar  la  atención  de  los  sitiadores  á  otro 
punto  que  les  importase  consenar,  tal  como  Guanaioato, 
de  cuya  ciudad  creía  fácil  hacerse  dueño  y  cuyo  ataqoe 
le  propuso:  pero  Torres  lejos  de  aprobar  esta  idea,  dióór- 
den  á  los  jefes  que  de  él  dependían,  para  que  solo  wguie- 

"  El  pormfnotíle  este  ataque  de  Cnrlazar,  w  halln  en  In^eetadrSO 
h  hirieniia  de  la  Zanja,  que  despue»  Je  ^ípliembre  iiúm  I  ;47  fol.  1073 
ha  siJo   propieibil  de  loa  generales 
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sea  á  Miua  en  el  caso  de  condocirlos  á  aiacar  á  Lmao.      isi^ 
.>fina  supo  por  algunos  desertores  que  se  Le  presantapon  ^^^^^    ' 
de  los  cuerpos  europeos^  que  el  caxnpo  de  los  sitiadores 
estaba  reducido  á  mucha  oseaseis  de  víveres,  pues  con  sus 
continuas  correrías  había  logrado  impedir  la  llegada  de 
estos,  mientras  que  todo  abundaba  en  los  Remedios,  y 
por  las  noticias  que  los  mismos  le  dieron,  concibió  la ' 
esperanza  de  que  los  siguiesen  otros  muchos  de  aquella» 
tix>pas  que  se  hallaban  descontentas,  no  obstante  estar  me^ 
jor  atendidas  que  las  del  pais,  pues  acabando  de  llegar  de 
la  capital,  estaban  bien  provistas  de  vestuario  y  calzado 
de  que  carecian  las  últimas,  que  hacia  tiempo  estaban  en< 
aquella  provincia. 

Las  operaciones  del  sitio  habian  continuado  con  em-* 
peno.  lyas  baterías  establecidas  en  el  cerro  del  Bellaco, 
estuvieron  batiendo  fuego  desde  el  dia  15  para  derribar 
la  cortina  que  uoia  el  baluarte  de  Tepeyac  al  cerro  inme^ 
diato;  mas  viendo  Liñan  disminuir  demasiado  las  mur 
nictones^  inte&tó  apoderarse  del  punto  por  asalto,  y  ah 
efecto  el  16  mandó  que  Ráfols  lo  diese  con  las  compañías 
de  preferencia  de  los  cuerpos  expedicionarios,  llamando  al 
mismo  tiempo  la  atención  por  los  demás  puntos:  pero* 
aunque  al  principio  se  intimidaroa  los  insurgentes  vivi- 
do acercarse  la  columna  de  ataque,  los  oficiales  de  Mina, 
que  allí  estaban,  los  hicieron  volver  al  puesto  y  fué  tan 
vivo  el  fiíego  de  fusil  que  hicieron  y  tantas  las  piedras 
({ue  arrojaron,  que  Ráfols  tuyo  que  retirarse,  quedando. 

muchos  oficiales  y  tro|)a  muertos  ó  lieridoSh'"^     El  mal 

— — — ^ —  - —  I 

^   Para  todo  lo  relativo  ú  los  ata-     paite&reservaiio»,  publicados  por  Bill- 
qiies  del  iuerte  de  los  {¿«medios,  sigo     tamante. 
¡f>  que  Liñan  informó  a)  virey  en  sus 
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ésilo  de  e&le  al3i|ue,  ilrcidió  ú  Liñan  á  empremler  aLni 
una  luiua  para  volar  el  peñón  sobre  que  estaba  siíaatlo  d 
baluarte  de  Tepeyac,  y  aunque  produjo  poco  efecto  pwo- 
lar  mal  practicada,  habiendo  abíertu  brecha  al  misino  tM- 
]>o  la  bntería  de  Apodaca  en  el  bastión  de  Sta.  Rosalb. 
la  que  juzgfi  practicable  el  coronel  Buiz,  comandante  M 
campo  del  Tigre,  se  repiliti  el  asalto  con  el  luísuio  mil 
resultado.  Los  sitiadlos  experimentaron  en  estos  ataqiKí. 
por  el  fuego  con  que  las  baterías  de  los  siliadore»  losio- 
xiliaban,  pérdida  considerable,  habiendo  sido  muerto  rl 
coronel  Ortiz  de  Zarate,  que  como  antes  heñios  dicho, 
habia  acompañado  á  Mina  desde  N.  Orleans,  y  [>erdiiio 
un  iira2o  D.  Pablo  lirdozain  oficial  do  Mina,  qne  hasidn 
después  coronel  al  servicio  de  la  repüblica. 

Los  sitiados  intentaron  un  golpe  atrevido  para  librar» 
del  fuego  de  las  baterías  situadas  por  los  sitiadores  en  b 
altura  del  Tigre,  desde  doude  batían  en  brecha  los  ba- 
luartes de  Santa  Rosalía  y  de  la  Libertad:  los  canitaun 
Crockor  y  Rainscy,  al  frente  de  950  hombres  csco"idof. 
y  el  teniente  Wolfe  con  un  destacamento  de  50,  favore- 
cidos por  ta  obscuridad  de  la  noche  se  acercaron  á  las 
baterías  enemigas  sin  ser  sentidos,  y  mientras  Wolfe  lla- 
mó la  atención  rompiendo  el  fuego  por  la  retaguardia,  d 
cuerpo  principal  se  arrojó  con  denuedo  sobre  los  cañones. 
Los  soldados  que  custodiaban  el  punto,  viéndose  ataca- 
dos por  frente  y  espalda,  creyeron  que  Mina  estaba  sobre 
ellos  y  habiendo  disparado  dos  cañonazos,  huyeron  en  des- 
orden gritando:  ¡Mina,  Mina!  Los  asaltantes  clavaron  dos 
cañones,  destruyeron  la  batería  y  se  retiraron  sin  sufrir 
daño  alguno,  llevándose  un  cnñon  que  abandonaron  al  pie 
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<te  la  barranca.  Este  hecho  prueba  cuanto  hubieran  podidu 
Itacer  los  insurgenies,  mandados  por  oficiales  de  resolución. 

Orrantia  con  la  sección  destinada  para  pei'se^ir  á  Mi- 
na, conipuesla  de  200  inranles  de  las  compañías  de  gra- 
naderos y  cazadores  de  Zaragoza  y  i."  Americano  y  600 
caballos  de  varios  cuerpos  y  de  los  indüllados  de  Apan, 
;i  las  órdenes  de  Bustamante,  Novoa  j  Villaseñor,  á  que 
después  se  agregaron  algunos  infantes  mas  de  la  Corona 
y  Olaya,  marcbd  con  dirección  á  Guanajuato,  creyendo 
encontrar  á  Mina  en  la  hacienda  de  Cuevas,  á  la  entrada 
de  aquella  ciudad,  pero  á  su  paso  por  Irapualo  el  10  de 
Octubre,  se  le  aviso  hallarse  este  en  la  de  la  Caja,  á  la  que 
se  encaminó  sin  tardanza.  Mina  distribuyó  su  gente,  que 
consistía  en^l.lOO  caballos, en  diversos  troios  resguarda- 
dos por  los  sembrados  y  cercas  de  la  hacienda,  y  en  los 
edificios  de  esta  puso  en  seguro  á  multitud  de  mugeresj 
niños  que  seguían  á  la  división,  en  esta  vez  en  mayor  nú- 
mero que  á  lo  ordinario,  creyendo  que  se  dirigían  á  Gua- 
najuato,  en  cuyo  saqueo  esperaban  tener  una  buena  par- 
le: pero  desbaratadas  las  masas  de  caballería,  el  desorden 
se  aumentó  cou  los  gritos  de  las  niugeres  que  por  todas 
parles  huían,  y  MÍoa  pudo  apenas  abrirse  paso  con  algu- 
nos que  lo  siguieron  retirándose  al  rancho  de  Paso  blanco 
sin  que  Orrantia,  que  había  perdido  1  oficial  y  18  hom- 
bres muertos  ó  heridos,  se  empeñase  en  seguirlo. 

Para  remediar  la  desgracia  que  acababa  de  sufrir,  dejó 
Mina  orden  para  que  se  reuniesen  los  dispersos  en  de- 
terminado día  en  la  misma  hacienda  de  la  Caja,  y  con  20 
hombres,  so  puso  en  camino  por  la  tarde  del  1 1  y  llegó 
;i  Janjilla  el  dia  sigiiíenle.     En  las  conferencias  que  tuvo 
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culi  lus  individiius  tle  lu  junta,  iiisisü(i  en  su  plan  de  au-  I 
car  á  Gnitnajuuto,  lu  (|ue  nu  |>arec¡ú  pnideiile  á  aquellos,  1 
porque  pensaban  que  sena  mas  coRvenicnic  sacar  de  los  ] 
Remedios  los  oficíalesde  Mina  que  allí  esUihan,  por  no« 
lan  necesarios,  para  organizar  con  ellos  un  cuerpo  respe-  j 
table  de  tropas  al  Sur  de  la  provincia  de  Miclioac^n,  en  I 
donde  no  podía  ser  atacado  en  algún  tiempo,  v  volver  en>- 
ttínces  á  entrar  eu  campaña:  pero  Mina  liizo  punto  de  honor 
auxiliará  tos  sitiados  en  los  Remedios,  ycon  50  hombres 
que  la  junta  le  dio,  de  1 00  que  tenia  de  infantería  disct* 
plinada,  se  puso  en  marclia,  habiendo  dirigido  desde  Jan-  j 
jilla  una  pi-oclama  á  los  españoles  europeos  establecidos  Mt  ] 
N.  España,  exhortándolos  á  unirse  á  él,  pai'a  destruir  ri  j 
deepollsmo  de  Fernando  Vil.  -'     Dando  un  largo  rodeo^ 
llegd  á  Puniándiro  en  donde  Iul'  recibido  con  repiques  é  ] 
i  I  nini  naciones,  detenií'ndosc  en  aquel  pueblo  dos  dias:  de 
allt  pasfi  al  Valle  y  reunida  en  la  Caja  como  lo  liahia  prevé-  j 
nido,  la  gente  dispersa,  se  encaminó  hacia  Guanajuato  con  ] 
1.100  hombres,  de  los  cuates  00  eran  de  infantcrfa  dioik  i 
lados,  y  alejándose  lodo  lo  posible  del  camino  real,  ro- 
deando por  entre  sembrados  y  plantíos,  ocultó  tan  coin- 
pietamenle  su  marcha  desde  la  hacienda  de  Burras,  qnt 
sin  que  se  sospechase  su  intento  llegd  al  amanecer  d  %4 
de  Octubre  á  la  mina  de  la  Luz.  enlónres  desierta  y  des- 
pués de  tanta  fama,  por  las  grandes  riquezas  que  está  pro- 
duciendo. Allí  se  le  presentó  Encarnación  Orliz  con  3tH) 
hombres,  haciendo  el  total  de  1.400  á  1.500,  con  los 
que  se  acercó  en  la  noche  á  la  ciudad. 
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Varias  veces  liabiaii  s\An  ¡ilacadüs  las  mitiaei  inmodiu- 
las  á  esta  y  aun  sus  suiíurbios,  y  cit  la  última,  Franclscu 
Urtiz,  uno  de  los  pacliones,  liabia  cnlrado  el  1 0  de  Agos- 
to liasla  la  plaza  de  S.  Ranion  en  la  mina  de  Yalent-iana, 
siendo  rechazado  con  pérdida  por  el  comandante  D.  Mel- 
chor Campiizano. '^  A  pesar  de  estos  írccueules  alaijiies, 
no  |>arece  que  hal>íese  toda  la  vigilancia  que  las  circuna- 
tancias  exigian,  pues  Mina  iba  entrando  en  dos  coliiniDas 
por  las  calles  á  las  dos  de  la  mañana  del  día  25.  sin  que 
hubiese  sido  visto  por  nadie.  Una  ronda  con  que  se  en- 
contró en  la  ciille  llamada  de  los  Pozitos,  dio  In  alarma:'^ 
ptlsAse  en  movimiento  la  gnarnícion;  el  comandante  D. 
Antonio  Linares  hizo  colocar  en  la  plaza  un  cañón,  con 
el  que  comenzó  á  hacer  fuego  sobre  la  coimnna  principal 
de  Mina,  que  se  adelantaba  por  la  calle  del  Ensaye  y  lle- 
gó liasla  el  Puente  nuevo:  Mina,  sin  conocimiento  de  la 
población,  perdidas  sns  guias  en  medio  de  la  coniiision, 
no  sabia  como  salir  del  intrincado  laberinto  qne  forman 
aquellas  estrechas  calles:  su  gente  comenzó  á  haír  tan  en 
desorden,  que  ella  misma  se  estorbaba  en  las  angosturas 
por  las  que  tenia  que  transitar,  y  ai  paso  [wr  Valenciana  el 
propio  Frandsco  Ortiz,  que  poco  tiempo  antes  asaltó  aque- 
lla mina,  pegó  fuego  al  liro  general  de  ella,  en  el  cual  sien- 
do los  techos  de  todas  las  oficinas  de  madera,  se  levantó 
en  momentos  una  gran  llamarada.  Mina  llevó  &  mal  tai  su- 
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9  de  Octubre  núm.  l.lfil  íol.  I.IÜfi. 
<»  MnndEibiL  enla  lomla,  L>  Manuel 
Binnda,  (f)  pulré  dei  Sr.  Lie  ile  enH  434,  haltiéBdoIcw  coini 
iiombie,  que  dfípu:-s  Je  la  inilepen-  umante  mi  difunto  ti 
■iancÍLi  ha  íirlo  ininislro  y  got^ma-     Atamait.  ' 
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fHü  y  iiabieiitlo  Mielto  ú  la  mina  de  la  Luz.  ilespechado 
[mr  la  cobardía  (le  «u  gente,  díjo  á  los  oiiciales.  que  tt» 
Ügiios  de  que  uii  hombre  de  honor  abrazase  su  cao». 
:cs  si  hubici'an  cumplido  con  su  deber,  los  soldados  h» 
bicran  hecho  el  suyo,  y  serian  dueños  de  Guanajualo.  Ei 
seguida,  mandó  que  sc  fuesen  á  sus  respectivos  dictas, 
previniéndoles  que  no  dejasen  entrar  víveres  a)  campo  ik 
Liñan  ni  á  Guanajnalo:  habiéndolos  despedido,  consa- 
vanilo  solo  consigo  40  infames  y  20  caballos,  \taaó  b 
noche  á  corta  distancia  y  en  ta  mañana  del  2G  lli-^  li 
rancho  del  Venadito,  que  hacia  parle  de  la  hacienda  if 
la  Tlachiquera,  ¡perteneciente  á  f^u  amigo  D.  Mariano  titt- 
rera,  el  cual  residía  allí,  por  haber  sido  quemada  b  fia 
T  oficinas  de  la  hacienda  por  los  realistas. 

Orrantla,  después  de  la  acción  de  la  Caja,  liabia  re^ 
sado  al  campo  de  Liñan  conduciendo  ud  convov  de  \'i\t- 
íes  y  municiones:  sin  demoi'arse  mas  que  lo  preciso,  toI- 
viii  á  salir  en  busca  de  Mina  y  entró  en  Puniáadin  il 
día  mismo  que  Mina  había  salido  de  aquel  lii<rar:  mas  ia- 
cierlo  de  ta  dirección  quo  este  había  tmtiado,  estaba  el  ü 
en  una  hacienda  inmediata  á  Irapualo,  |>erplejo  sobre  lo 
que  debería  hacer,  cuando  en  la  madrugada  del  25,  k 
llama  del  tiro  fjeneral  de  Valenciana  que  vio  levantarse 
sobre  los  cerros  de  Guanajualo,  le  indicó  el  lugar  en  qur 
Mina  se  hallalia.  Marchó  rápidamente  á  aquella  ciuditi. 
i  la  que  llegó  en  el  mismo  día,  haciendo  una  inanha  >lr 
doce  horas,  é  informado  en  ella  de  la  retirada  de  Miiu 
baria  la  mina  de  la  Luz,  lomó  el  camino  de  Silao  en  don- 
de entró  en  la  larde  del  2(i  para  adquirir  ÍDÍornies,  puís 
dislribuida   en  muchos  pelotones  la  gente  de  IVftna,  v  ha- 
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biendo  este  mandado  que  en  cada  uno  se  dijese  que  su  isi7 
general  iba  en  él,  era  imposible  saber  la  direceion  que 
babia  seguido.  Por  las  noticias  que  allí  se  dieron  á  Or- 
rantia^^^  supo  que  Mina  debia  pasar  la  noche  en  el  ran- 
cho del  Venadito»  y  á  laá  diez  de  la  misma  salió  para 
aquel  punto  con  500  caballos,  dejando  la  infantería  en 
Silao.  Mina,  á  quien  babia  venido  á  ver  Moreno  con  po- 
ca gente  de  caballería,  en  la  confianza  de  estar  seguro  en 
un  lugar  tan  oculto  y  con  las  precauciones  que  había  to- 
mado, se  puso  á  descansar  sin  cuidado  y  por  la  primera 
vez  después  de  muchas  noches,  se  quitó  el  uniforme  y 
permitió  que  se  desensillasen  sus  caballos. 

Al  amanecer  del  27,  llegó  Orrantia  á  la  vista  del  ran- 
cho, y  mandó  que  avanzasen  sobre  él  á  galope  120  drago- 
nes del  cuerpo  de  Frontera,  á  cargo  del  teniente  coronel  D. 
José  María  Novoa,  para  no  dar  lugar  á  que  huyesen  Mina 
y  los  que  con  él  estaban  allí.  Los  que  intentaron  defen- 
derse fueron  muertos,  entre  ellos  D.  Pedro  Moreno.  Mina 
saltó  de  la  cama  al  ruido  y  salió  sin  casaca  como  hal>ia 
pasado  la  noche,  para  tratar  de  reunir  su  gente,  por  lo 
que  aunque  su  criado  favorito  que  era  un  joven  de  color 
de  N.  Orleans,  ensilló  prontamente  su  caballo,  no  pudo 
encontrarlo  y  cuando  trató  de  ponerse  en  salvo,  viendo 
que  todo  esfuerzo  era  inútil,  era  ya  tarde  y  fué  cogido 

^  Robinson,  pág.  223  dice,  que  capitán  de  realistas  de  Silao  y  des- 

un  eclesiástico  que  habia  ido  á  decir  pues  fué  ministro  de  Iturbide,el  cual 

Rii^a  á  nn  pueblo  inmediato  el  do-  vio  los  partes  que  dio  ú  D.  Mariano 

mingo  SO,  encontró  á  Mina  en  el  ca-  Reinoso  un  tal  Chagoya,  dueño  de  un 

mino  al  Venadito  y  dio  aviso  al  co-  rancho  inmediato  al  Venadito,  deha- 

.  mandante  de  Silao  Reinofo:  Rusta-  liarse  allí  Alina:  (Cuad.  hist.  tomo 

mante,  que  adoptó  primero  esta  reía.  4  9  fol.  533.)    Orrantia  en  su  parte, 

cion,  la  contradice  despue;*,  con  refe-  solo  dice  que  lo  supo  por  los  conñ- 

reiieia  4  los  informes  qije  le  dio  D.  dentes  de  Reinólo. 
Jo?é   Dominguez,  que  era  entonces 
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sin  ser  couucitlo,  liasta  i^ue  é\  mismo  se  tiescuttrH),   |)ur 
i'l  ilragon  de  Frontera  José  >Iiguel  Cervantes.  Presentado 
á  Orraiitin.  este  lo  llamci  traidor  á  su  rey  v  á  su  {latna,  j  i 
habiendo  couteslailo  Mina  con  altivez  y  con  es[>reatOM*^  I 
ofensivas  al  rey  Femando,  Orrauliale  pegó  con  k  es|>adaT 
algunos  golpes  de  plano:  acción  infame,  (]ue  dio  justo  mor  [ 
livo  á  que  Mina  le  dijese  con  iiidij<nacion:    "Siento  liar  I 
ber  caido  prisionero;  pero  este  ÍDrorluDto  me  es  OHicbo  ] 
mas  amargo,  por  estar  en  manos  de  un  bombi-e  que  m 
respeta  el  nombre  español,  ni  el  carácler  de  soldado/ 
Kn  el  mismo  día  fué  conducido  á  Sílao,  en  donde  vntr4  I 
Orranlia  eu    triunfo,  llevando  con  Mina  la  cabeza   de. 
Moreno  en  una  lanza.     En  aquel  pueblo  se  le  ecliaron 
á  Milla  grillos  en  los  píes:  al  verlos,  esclamó:    "jBvrbara 
costumbre  española:  ninguna  olra  nación  usa  ya  cstegéna: 
ri>  de  prisiones:  mas  liorroi'  me  da  veilas  que  cargarlas!"  J 
La  noticia  de  la  prisión  de  Mina  se  supo   en  Méjio»  1 
■d  50  de  Octubre  ú  las  siete  y  media  de  la  noche,  pot  | 
|Kirle  que  dio  el  comándame  de  Irapuato  Pesquera: 
lebrósc  con  repiques  y  salvas,  cantándose  en  el  teatro  uní  I 
marcha  cuya  letra  í'iié  improvisada  por  uno  de  los  cuu<*  ] 
c.urreutes,  y  el  1."  de  Noviembre  que  se  recibió  el  avit 
olicial  de  Orranüa,  se  comunicó  Ínaie<lial;imeute  por  e\nM 
iritordinano  á  UidaE  las  capitales  de  provincia,  maudaiul»  I 
se  solemnizase  con  Te  Deum  y  misa  de  gracias,  que  eit  ] 
Pucbl:i  cantó  de  panlilica!  el  obispo  Pérez."     Orrantí^  ] 
obtuvo  el  empleo  de  coronel  do  ejército:  al  drago»  cwftl 
aprcbendió  á  Miua,  se  le  ascendió  á  cabo,  so  le  tlic 
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iw  500  pesos  át  gralificacien  ofircads»  id  qm  oogine  á  isrr. 
este  j  un  escudo  (fiferso  del  qae  se  eoocedió  a  todt  h 
dhimoD:  el  virey  Apodaca  faé  pi^miado  eoD  el  tftala  de 
'^eonde  del  YeDsdito/'  que  eonservóá  petar  de  labor  re- 
presralado  pesa  que  se  le  cambiase^  porpáreeef  ñdicoloi 
el  Bombre  del  lugar  s^re  xpie  recayó.^ 

De  Silao  fué  llevado  Mkia,  escoltado  pop  (^pn^tíá  di 
campo  de  Límd,  en  donde  se  le  quitarm  la»  pnskmes  y 
se  le  trató  eo»  consíderaGion:  para  seguir  la  causa  «ifof^ 
mativa  que  se  babia  comeiizado  é  instrurr^  fué  comsio^ 
nado  el  coronel  D.  Juan  de  HoiéagOEO,  (e)  qne  bacía  de 
mayor  general  del  ejército  sitiadory  siendo  el  objeto  averi-^ 
gnar  las  personas  que  babian  contribuido  en  Europa  y  leu 
Estados-Unidos  á  formar  la  ^pedición,  y  lo»  sUgetoscon 
quienes  Mina  estaba  en  relaciones  &í  los  diversos  lugare» 
áA  reiuOf  especiabnente  del  Bajio:  p^ro  Mina  nunca  qui«- 
so  dar  informe  alguno  sobre  estos  puntos,  amiquo  escri^ 
bió  una  carta  á  Lüan  ^^  en  que  reconocía:  ^liaber  olMdi> 
como  mal  español,  y  sin  bacer  traición  á  la  causa  que  Imk 
bia  abrazador  manifestaba,  que  el  partido  republicano  n& 
podría  nuncpi  adelantar  nada,  ni  bnria  otra  cosa  que  la 
ruina  del  pais,^  ofreciendo  informadle  verbalmente  de 
cuanto  creyese  conv^iente  para  la  pronta  pacificación  dm 

*  De  aqui  yího  <|ue  en  lo  sueesi-  "  Véase  en  el  A'péndiee  ném.  tS^- 

vo  en  Méjico  se  le  llamase  burlesca-  señalada  con  el  nám.  d. 

mente  "el  Venadito.*'  Por  un  motivo  **  Hablando  Mina  de  ía  gente  diV 

semejante,  alganos  ^¿os  é^tea el  ge-  campo  del  Btyho,  qoeuiab^ «nt^ncat^ 

nenil  inglés  Lonl  Graham,  rehusó  el  el  trajeque  se  llamaba  cuera,  especie 

ÚOáUt  que  lai  cortes  de  Eapañía  le  debata  ó levitada gamma, dijoáailf 

dieron  de   ^'Duqiie  de  la  Cabeza  del  propósito  áHorbegozo:**¡ Amigo  Hos- 

Fnevco,"  por  el  sitier  qne  ocupaba  en  begócol  A  eatot  dfe  las  levitas  decnt^ 

la  célebre  batalla  de  Cbic lana,  dada  ro,  nadie  los  hará  nunca  soldadqs." 

contra  las  tropas  que  fbrmaban  el  si-  El  mismo  Horbégozolo  reáríoal  iü* 

tio  de  Cádiz,  á  las  ónienesdel  marta-  tar  d#  esti^  bÍ8t<»|ia» 
«al  Víctor. 
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aquellas  provincias."  Robinson  «luda  de  la  verdad  ties- 
ta caria,  pero  ademas  (le  que  su  contenido  do  i^enmnifli 
alguna  dcslionroso  para  Mina,  ella  eiislc  origina)  de  Itín 
de  este  en  el  archivo  dd  gobierno,  habiéndola  rprnilí^ 
al  rir«y,  Liñan,  que  cvidenlcmenle  se  laleresaba  por  h 
conservación  de  la  vida  de  Mina,  con  cuyo  objeto  $atf» 
áió  la  ejecución,  esperando  las  órdenes  del  mismo  ñreí 
que  pidió  en  carta  de  4  de  Noviembre,  ''taolo  sobre  el  (la- 
tino que  debia  dar  al  preso,  como  sobre  In  que  coma- 
dre liacer  respecto  al  contenido  de  la  cat-la."  El  vim 
cúutosló  á  Liñan,  extrañando  que  se  hubiese  detenifl» 
acerca  de  la  suerte  de  Mina,  pues  ya  te  tenia  prevenide 
que  debia  imponérsele  la  pena  capital,  y  en  cuanto  al  cot- 
tenido  de  la  carta,  dijo:  "que  er<i  una  á  la  francesa  reío- 
luciouaria,  sobre  la  que  nada  babia  que  bacer,  pues  ¿ 
modo  de  acabar  la  revolución  no  era  oiro  que  perMsnir 
8UB  restos  basta  aniquilarlos. "  En  consecuencia,  ii«  W 
quedó  á  Liñan  otro  arbitrio  que  proceder  á  la  ejccu<ú«i, 
á  la  vista  del  fuerte  de  los  Remedios,  por  si  lal  espectá- 
culo podía  inclinar  á  rendirse  á  los  que  lo  defeodiaii. 

El  1 1  de  Noviembi'e  á  las  cuatro  de  la  tarde,  una  e»- 
colla  de  cazadores  de  Zaragoza,  condujo  á  Mina  del  cua^ 
tel  general  del  ejército  al  crestón  del  cerro  del  Bellaco, 
que  fué  el  sitio  destinado  para  el  efecto:  los  dos  campos 
enemigos,  suspendiendo  las  hostilidades  como  de  comiu 
acuerdo,  estaban  en  el  mas  profundo  y  solemne  sileDcio: 
Mina,  acompañado  por  el  capellán  del  primer  batallón  de 
Zaragoza  D.  Lúeas  Sainz,  con  quien  se  dispuso  críslia- 
namcnte,  habiendo  protestado  que  moría  en  la  fé  de  sos 
padres  y  lisonjeándose  de  hacerlo  en  el  seno  de  la  igle- 
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8ÚI  eatóliea,  se  presentó  con  tranqailidad  y  eompostort,  y  _  iti7 
habiendo  dicho  á  los  soldados  qae  debían  hacei'  fuego  so- 
bre él:  "^^no  me  hagáis  sufrir/'  cayó  heiído  por  la  esjMil- 
da,  sintiendo  solo  que  se  le  diese  la  muerte  de  un  trai- 
dor; ^^de  donde  se  deja  conocer/'  dice  Liñan  ea  su  parte 
alTÍrey,  ^^que  su  extravío  fué  mas  bien  efecto  de  una  ima- 
ginación acalorada,  que  de  perversidad  de  su  corazón." 
Sin  raibargo,  ea  oficio  posterior  el  mismo  Liñan,  remi- 
tiendo al  vir^  la  proclama  á  los  europeos  publicada  por 
Mina  en  Jaujilla,  dice:  *^que  este  documeqto  pone  de  ma- 
nifiesto cuáles  eran  las  perversas  ideas  del  traidor,  y  ana- 
de,  que  ya  se  conocia  cuan  útil  habia  sido  la  prisión  y 
muerte  de)  malvado."  Los  oficialea  de  varios  cuerpos 
comisionados  para  asistir  á  la  ejecución,  formaron  una  ac- 
ta en  testimonio  de  esta,  y  el  cirujano  del  primer  baUí- 
ilon  Americano  D.  Manuel  Falcon,  dio  un  certificado  del 
reconocimirato  que  hizo  de  las  heridas  que  causaron  la 
muerte,  habiéndose  insertado  todos  estos  documentos  4m 
la  gaceta  del  gobierno:  ^  el  cadáver  se  sepultó  ea  el  cam- 
po, en  un  lugar  inmediato  al  de  la  ejecución. 

Mina  tenia  veintinueve  años  de  edad:  era  de  gallarda 
presencia,  agradable  trato  y  poseia  en  grado  eminente  el 
arte  de  ganar  el  afecto  de  los  soldados  y  de  todos  cuan- 
tos se  le  acercaban:  se  firmaba  con  el  nombre  de  ^^ Javier," 
y  en  N.  España  tomó  el  titulo  de  ^^ General  del  ejárcilo 
auxiliador  de  la  república  mejicana."  En  los  despachos 
que  daba  á  los  oficiales  que  nombraba,  usaba  por  armas 
cuatro  fasces  romanas  formando  un  cuadro,  en  cuyo  cen- 
tro habia  un  león;  emblema  que  no  sirvió  poco  para  fun- 

**  En  U  de  IS  de  Diciembre,  oámero  1.188  fbl  1.364.     . 


eXPEDIClOH  DE  MIKA.  (Lia.  TU 

dar  entre  los  insurgentes  las  sospeclias  de  que  so  tnBfa 
(le  la  independencia,  sino  de  conservar  siem|>re  eJ  {Ub 
anido  á  la  España.  Su  expedición  fue  un  rclámpofio^ 
iinminii  por  poco  tiempo  el  lioñzonte  mejicano:  sin  plv, 
un  relaciones,  y  linsla  ain  noticias  del  pala,  se  arrojé  ib 
ventura  en  una  «mprCKa  cuyo  oltjeto  él  mismo  igtiontt. 
pero  [lor  su  valor  y  su  lialiilrdad  y  por  la  clase  de  Wp 
que  lo  aconipañd,  pudo  comprenderse  que  si  haLáen  Hí- 
gado algún  lÍem|io  antes,  ó  si  hubiera  traido  2.000  Imd- 
brcs  en  vez  de  los  300  que  con  él  deaembarcaron,  b- 
bria  cambiado  enieramento  e)  aspecto  de  las  cosaíi;  habñ 
decidido  i  muchos  á  deelnrane  por  su  causa,  t  liahria  «i- 
áo  acaso  el  que  bubiese  becho  la  Índe|)endeiicia  de  ilr> 
jico.  Habiéndose  presentado  cuando  la  revolucioa  ttíúa 
en  su  último  periodo;  sin  recibir  los  auxilios  que  le  pre- 
metieron  los  que  lo  indujeron  ú  entrar  en  el  |)ruvMia; 
visto  con  deseonlianza  por  tos  insurgentes;  luchando  ci»- 
tra  todos  los  recursos  de  un  gobierno  establecido,  alinai- 
do  por  la  victoria  y  sostenido  por  un  numeroso  cjércilB: 
Mina  todavía  penetró  por  una  serie  de  triunfos  hasta  d 
corazón  del  pais;  puso  en  el  mayor  cuidado  al  virey.  vn 
expedición  forma  un  episodio  corto,  pero  el  mas  briUiB- 
te  de  la  historia  de  la  revolución  mejicana. 

D.  Mariano  Herrera,  el  fiel  amigo  de  Mina,  fué  c•l>d^ 
nado  d  la  pena  capital,  pero  en  el  acto  misnao  de  la  eje- 
cución en  Irapuato,  obtuvo  bu  hermana  que  se  stfspendiffe 
mientras  el  vírey  resolvia  sobre  un  ocurso  que  le  loiia 
dirigido,  y  habiéndose  fingido  Herrera  loco,  salvó  la  vida 
pasando  por  tal,  hasta  que  se  hizo  la  independencia. 

La  pérdida  sufrida  en  la  artillería  de  la  batería  del  Ti- 
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-gre  fm  la  saKda  q«e  hemos  referido  haber  hecho  Um  á-  wi7 
liados  sobre  aquel  pufilo,  fué  presto  f^i^rada  por  liow, 
eofltinuando/les  fuegos  coDlra  la  corlíiia  euliB.el  haluar- 
4e  de  Santa  Rosalía  y  el  'redieale  Uamado  iiatería  de  la 
Libertad;  abierta  brecha,  el  coronel  de  Na  varea  fiuizpjpro- 
puso  un  plan  de  asalto  que  fué  aprobado  por  linao,  j 
•estando  todo  prevenido  |Mtra  ejecutarlo  d  iriér nes  i*4.de 
liovieaihre,  se  difirió  para  el  domingo  siguientOi  porque 
4lttiz  tenia  aquel  día  por  aciago  y  liaan  quiso  coadesr 
'ccsder  con  las  preocupaciones  de  aquel  jefe,  ^^como  huw 
4Mrino."^  La  columna  de  ataque  mandada  por  el  1^ 
niente  coronel  del  batallón  de  Navarm  D.  Tomas  Peuie 
•randa,  se  componia  de  los  granaderos  y  cazadores  de2a- 
^ragoza,  1  .^  Americano,  Corona,  Femando  VU  y  Navam: 
"Oirás  dos  columnas  cada  una  de  i  SO  dragones  dcsmour 
lados  de  S.  Luis  y  Frontera,  se  rpusieron  i  oorgo  de  los 
Cenienles  CM^onekfi  D.  AaMstasio  Bustamanlo  jB.  imé 
Muria  Novpa,  rpwa  obrar  segim  las  instrucciones  qua  «e 
^  diesen,  ascendiendo  toda  la  fueros  que  debía  .maiebar 
-al  asalto,  á  .mas  de  900  hombres  escogidos»  Aunque  Ja 
(brecha  no  estuviera  del  todo  practicable, , las  oolumiias^se 
pusieron  en  movimiento  el  16  á  las  eualio  de  Ja  tarde, 
amenazando  al  mismo  tiempo  otros  deslacamentos  vanos 
puntos,  pero  luego  se  echó  de  ver  fot  los  sitiadosque  el 
ataque  principal  era  i  la  brecha  y  en  elhi  «eunieron  lodos 
ios  medios  de  defensa.     Los  asaltantes  maicharoa  son 

nesolocion,  aunque  expuestos  no  solo  al  .fuego  cootiauo 

--  ■   "       ■  '  » »    t  • 

^  Son  las  mismas  expresiones  de  que,  está  sacado  de  los  partes  reser- 

l^ñan,  en  oftcio  diri^tdoá  Ruík,  qtá^n  vadot  4e  Límii «I  «fif|F«  rfi«SUoi#B 

por  esto  parece  haber  servido  tn  la  por  Biutamante,  Cuadro  histórico  to 

tnziim.  Todo  h>  ttlaüvo  á  «Élt^ti-  iii<^4^fóf.4«0>f  üiiiriltiíiL 


(le  rusileria,  sino  también  á  la  lluvia  de  piedme  t\iu  » 
'  bre  ellos  descargaban  l»s  nmgeros  y  los  niucliaelio»  <jk 
se  presc^nlaban  sobre  la  muralla  coa  el  mismo  damk 
que  loa  hombres.  A  tiro  de  piMola  se  detuvo  b  ccl^ 
na  |>or  I»  psrabruso  del  iiTrenu  )*  lo  pendiente  de  la  co» 
ta,  pero  recobrado  alguu  alíenlo,  siguió  aianx.indo  han 
doce  pasos  do  la  muralla,  y  algunos  oHeiales  y  soldaiU 
de  los  mas  bizarros  subieron  á  la  brccba:  pero  muefW 
estos;  muerto  lambieu  el  coinandaiile  Peüaranda  y  na- 
chos de  los  mas  distinguidos  jcres.  la  colutuna  liabimb 
sulVido  ana  gran  pérdida,  retrocedió  co  desorden,  [*»■ 
gtiida  por  los  sitiados  (|ii(>  salieron  á  sn  alcance. 

Fué  este  uno  de  los  mayores  golpes  que  las  anaasm- 
les  sufrieroD  en  esta  guerra:  el  ataque  fué  tan  íinpn- 
dente  como  lo  babia  sido  el  de  Cóporo,  v  los  n>snlt«lH 
aon  mas  funestos:  la  pérdida  ascendió  á  5U  oliciiloi 
54Í7  soldados  muertos  ó  heridos,  la  flor  de  los  cua]« 
espodicionarios:  ios  heridos  fttcron  conducidcft  &  bi- 
puato  para  ser  asistidos  alb,  y  Liñan  dando  aviso  al  ñ- 
rey  el  dia  sifiuicnle  del  desuslic.  le  dite  bailarse  en  «su- 
do de  no  poder  emprender  nada  contra  el  fuerte,  ú  n 
Be  le  mandaban  mayores  Tuerzas,  algunas  piezas  de  aiti- 
lleria  de  á  12  ó  mayor  calibre,  y  municiones,  pues  dt 
todo  carecía,  escaseando  también  de  recursos  pecuDiañü, 
pues  no  recibía  los  fondos  que  dehian  remitírsele  de  Qm- 
rélaro,  S.  Luis,  Guanajuato  y  Guadalajara.  El  vireylo 
|Hx>vey<t  de  todo:  mandtV  marchar  al  sitio  el  2.°  batalki 
de  Zaragoza,  que  salió  de  Méjico  conduciendo  180  ca^ 
gas  de  municiones,  quedando  en  Querélaro  el  de  Zamo- 
ra, cuyo  comandante  Bracho  recibió  el  mando  de  aquella 
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ciadad  y  distrito^  éeü  ifae  sa  separé  el  brigadier  Garcia  _  mi 
Rebollo,  anciano  actof^enario,  que  daranle  loda  la  goerra, 
fNrestó  los  servicies  mas  importantes  al  gobierno.  Al  mi*- 
mo  tiempo  previno  el  virey  á  Lánan,  ^^qne  no  av^luraae 
nuevo  ataque,  hasta  haber  destruido  las  ^Mras  del  enemiga 
y  abierto  una  brecha  capaz  de  que  pudiese  entrar  por  ella 
un  número  d^  tropa  suficiente  á  superar  los  obsticuloa 
que  opusiesen  los  enemigos." 

En  tal  estado  siguieron  laa  cosas  en  el  resto  de  Nih 
viembre  y  todo  Diciembre,  mas  la  situadon  de  loa  sitia- 
dos habia  venido  también  á  ser  difícil:  los  traba^  de  la^ 
pa  habian  proporcionado  á  los  sitiadores  situarse  á  cubier^ 
to  á  medio  tiro  de  pistola  de  los  muros;  la  mina  adelan- 
taba  contra  el  baluarte  de  Tepeyac,  cuyas  obras  eiteriorei 
estaban  casi  destruidas  por  el  fuego  de  las  baterías  éA 
cerro  dd- Bellaco,  y  otra  batería  de  un  dbus  y  un  canM 
que  mandó  situar  Liñan  al  Sur  del  fuerte,  á  corta  distan* 
cia  de  este*,  descubría,  todas  las  habitaciones  y  ofieÍBaSt 
sin  que  se  pudiese  estar  con  seguridad  en  ninguna:  esca- 
seaban los  vivares  frescos,  aunque  habia  abundancia  de 
maiz  y  sobre  todo  comenzaban  á  faltar  las  municionei, 
que  no  se  halnan  podido  hacer  de  buena  calidad  en  al 
fuerte  en  el  que  se  habia  fundido  un  canon  de  á  S4,  inn 
pidiendo  la  entrada  de  las  que  se  remitían  de  Jaujilla,  Iti 
partidas  con  que  Liñan  habia  cerrado  todos  los^  caninos. 
Sin  embargo  de  estM  precauciones,  Cruz  Arroyo  logré 
entrar  al  fuerte  y  presumiendo  Liñan  que  habia  de  intni» 
tar  salir,  estaba  wn  mucha  vigilancia.^ 

^  Véase  el  parte  de  Liñan  de  2i)     extraordinaria  de  6  de  Enero  de  1818,. 
de  Diciembre,  inserto  en  la  gaceta    núm.  l.SOO  fét.  85  tom.  9k 
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En  efecto,  en  la  noche  del  28  de  Diciembre  á  I»  o». 
"  ce,  los  AÍliado8  mandudos  por  el  mismo  Cruz  ,\rrw«  y 
por  los  capitane«  Crocker  \  Rantsay.  atsaharon  el  r3n>|»> 
meólo  del  Tigre:  [icleose  con  encarniza  miento  por  »i»ty 
oira  pane  por  mas  de  una  hora;  los  nsaliante»  se  apo^ 
raron  de  de»  balerías,  pero  ftieron  recha/ados  en  b  tep' 
I  f  Unieron  «jiie  retirarse  dejando  27  miinrtos.  l*i 
convoy  de  víveres  v  municiones  qac  al  mismo  Itpfflpob^ 
taron  de  inth>dunr  en  el  ftierle,  cayó  en  |>oder  de  los  »• 
iradnres.  Frustrados  estos  ínlentos,  se  decidía  la  saUt 
á  lodo  irance,  lijando  para  ?eriticarla  la  noche  dd  l.'íí 
Enero  de  1818,  por  el  lado  de  l'aníacola,  que  paíwil 
ofrecer  menos  i  neón  ven  ¡entes.  Desde  qne  se  jtetm  « 
^tft.  niand(t  IVovon  <|ue  tío  se  rorriese  la  vuz  |ior  loseta 
tinetas,  quiíá  para  no  llamarla  ateneiou  del  enemigedb 
hora  de  erecluarla,  )>ero  esto  mismo  híxo  presumir  á  ate 
<]uc  algo  se  intentaba  y  redoblar  su  vigilancia.  A  la  h« 
señalada,  toda  la  giianiieion,  los  paisanos,  mujeres  y  niña, 
se  reunieron  en  I^tizacola.  repi litándose  con  los  heridof 
que  era  preciso  abandonar,  las  mismas  escenas  dolorow 
qoe  referimos  en  el  Sombrero.  I^a  vanguardia,  en  la  qar 
iba  el  P.  Torres,  comenzó  á  bajar  la  barranca  entre  avt- 
ve  y  diez  de  la  noche,  mas  todavía  no  liabia  salido  dd 
berte  la  mitad  de  la  gente,  cmtndo  aqaella  se  eacratri 
con  los  primeros  puestos  de  km  realistas:  dieron  estos  b 
alarma,  y  según  estaba  prevenido  se  raeendieron  en  to- 
dos los  campamentos  fogatas,  que  alumbrando  el  fon^ 
de  las  barrancas,  hacían  ver  el  camino  que  los  insurg«iM 
iban  siguiendo:  a)  mismo  tiempo  partieron  destacamento» 
de  los  puntos  del  Bellaco  y  del  Tigre,  los  cuales  se  apo- 
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defaron  de  los  baluartes  de  Tepejae  y  de  Santa  Rosalía,  isid 
cogiendo  aquellos  por  la  espalda  á  los  que  bajaban  á  la 
barranca,  y  pegando  estos  fuego  á  las  habitaciones,  que 
siendo  de  paja  ardieron  rápidamente,  entre  eilas  la  que  es- 
taba destinada  á  hos[Htai  en  la  que  fueron  quemados  todos 
los  heridos.  Liñan  hizo  reforzar  el  punto  á  que  los  s¡^ 
tiados  parecían  dirigirse,  que  cubría  una  corta  fuerza  de 
la  Corona,  con  100  hombres  del  mismo  cuerpo  y  200  de 
Zaragoza,  á  las  órdenes  del  capitán  de  granaderos  del  ú\^ 
timo  D.  Pedro  Pérez  S.  Julián,  con  lo  que  los  fugitivo» 
desistieron  de  su  intento  de  forzarlo  y  subir  por  alli  al 
otro  lado  de  la  barranca  para  salir  á  la  llanura,  y  entón<» 
ees  trataron  de  torcer  á  la  izquierda  pasando  delante  del 
campamento  de  las  tropas  de  Nueva  Galicia;  pero  esta» 
se  echaron  sobre  ellos  y  los  obligaron  á  volver  atrás,  ba-^ 
hiendo  logrado  pasar  muy  pocos  con  Torres  y  ocultándose 
los  demás  en  la  barranca  donde  cada  uno  pudo.  Desctt^-' 
biertos  eon  la  luz  del  dia  siguiente,  se  hizo  en  todos  treK 
menda  carnicería,  alcanzando  en  la  llanura  á  los  que  Iuk 
bian  salido  de  la  barranca,  la  caballería  mandada  por  Bn^ 
lámante  y  D.  Miguel  Béistegui,  quienes  ocuparon  los  cami^ 
nos  de  Pénjamo  y  de  Gasas  blancas,  de  manera  que  solo 
pudo  escapar  el  P.  Torres  con  los  pocos  que  lo  seguiaoi- 
Cruz  Arroyo  fué  sacado  del  sitio  en  que  se  habia  ocultan- 
do y  atravesado  con  las  bayonetas:  casi  todos  los  compa*^^ 
ñeros  de  Mina  fueron  muertos^  cuya  suerte  cupo  al  capi-^ 
tan  Crocker  y  al  Dr.  Hennessey,  no  quedando  de  todos- 
Ios  que  con  él  desembarcaron,  mas  que  algunos  pocos  que 
no  hubiesen  sido  muertos  ó  estuviesen  presos  en  Ulúa> 
Novoa  y  Muñiz  fueron  cogidos  é  inmediatamente  fusilaF* 
ToM.  IV.— 80 
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(los,  cao  lutlos  los  jefes:  los  soldados  Tueron  condenado 
.i  presidio  eo  Mescala,  según  las  disposiciones  del  v\nr. 
las  liiTmanas  del  P.  Torres  y  la  familia  de  Borja,  faenn 
llovatlas  á  los  fuieblos  ocupados  por  los  realisus,  _v  i» 
mujeres  del  común,  después  de  rapadas  &  navaja,  qowl»- 
ron  en  libertad,  Los  realislas  encontraron  en  el  fueru 
(wrcioD  de  pie^^is  de  arlilleria,  abundancia  de  msiz  y  po- 
eai  Riuuíciones  y  otms  arUculos.  La8  fortificaciones  Km' 
ron  destruidas  y  el  lugar  aliandonado. 

Liñan  volvió  á  Mi'jico  (wto  después  y  fué  premiado  por 
«I  rey,  eoii  la  gran  oruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católtrt 
A  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  se  concedieron  muctus 
ascensos,  y  condecoraciones:  ó  D.  Anastasio  Bustamaute 
se  diii  el  grado  <Ie  coronel,  y  el  de  teniente  coronel  a  D. 
Miguel  Béiste^í:  al  capitán  graduado  de  coronel  D.  José 
María  Calderón,  que  había  desempeñado  las  funciones  de 
mayor  de  órdenes  durante  el  sitio,  se  le  mandó  dar  el  yrt 
laer  regimiento  de  milicias  cuyo  coronelato  vacase,  y  ea 
consecuencia  se  le  dio  poco  tiempo  después  el  de  Tlai- 
caia,  ¡K)r  liaberse  retirado  Guiirdamin»:  \egi-eie  fue  re- 
comendado al  rey  para  el  ascenso  á  mariscal  de  campo. 
y  otros  jefes  su|ieriores  para  las  cruces  de  comendadores 
de  la  Urden  de  Isabel:  eu  la  corte  pareció  mal  v  se  des- 
aprobó tanta  liberalidad  de  ¡iremios,  pero  se  concedieron 
las  cruces  pedidas  y  se  dio  la  de  S.  Fernando  á  Orrantia 
y  al  tli'agon  Cerviiiites  que  cogió  á  )liua.  A  todo  el  ejer- 
cito se  le  concedió  nn  escudo,  que  llevaban  sus  indi\iduK 
en  el  brazo  izquierdo,  con  lemas  alusivos  á  la  toma  de  los 
dos  fuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios.  ^' 
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Las  tropas  que  concurrieron  al  sitio,  se  disiribnyeron  en 
diversas  partes,  y  cuando  una  liuena  y  previsora  política 
aconsejaba  conservar  siempre  uni<)os  6  á  corla  distancia 
todos  los  cuerpos  eurojieos,  que  en  caso  de  necesidad  po- 
dían formar  una  fuer/a  respetable,  A|iodaca,  por  uno  do 
aquellos  errores  capitales  que  deciden  de  ia  suerte  de  las 
naciones,  y  qne  causó  poco  mas  adelante  nada  menos  que 
la  pérdida  de  Méjico  para  el  gobierno  español,  repartió  estas 
tropas  en  diversas  y  apartadas  provincias:  Zamora  marchó 
úDurango;  Navarra  á  Zacatecas;  el  primer  batallón  de  Za- 
ragoza, mandado  por  el  capitán  de  granaderos  graduado 
de  teniente  coronel  S.  Julián,  fué  de  gtiarnicion  á  S.  Luis; 
el  segundo  batallón  del  mismo  quedó  en  Querétaro  y  el 
de  Fernando  Vil  en  Guanajuato.  Varios  de  estos  cuer¡)os 
exjiedicionarios  variaron  de  nombre  algún  tiempo  después 
(en  1 820)  á  consecuencia  de  un  nuevo  arreglo  del  ejército 
en  España;  el  batallón  de  Navarra,  se  llamó  de  Barcelona; 
el  1 ."  Americano,  de  Murcia;  el  de  Lobera,  del  Infante  D. 
Carlos;  el  de  Castilla,  Voluntarios  de  Castilla;  el  de  Sabo- 
ya,  de  la  Keina,  y  el  de  Asturias,  de  Mallorca:  los  dragones 
que  vinieron  con  el  nombre  de  Europa,  se  incorporaron  en 
los  del  rey,  de  la  guardia  del  vLrey.  De  la  caballería  t}uo 
estuvo  en  el  sitio  de  los  Remedios,  quedaron  en  el  Bajío 
los  dragones  de  S.  Luis  y  otros  cuerpos,  á  las  órdenes  del 
coronel  Biistamante,  para  perseguir  las  partidas  de  insur- 
gentes (¡ue  Iiabia  en  el:  Villaseñory  Novoa  volvieron  á  la 
Sierra  Gorda.  El  mando  de  la  provincia  de  Guanajuato, 
cuando  se  retiró  de  ella  Liñan,  se  le  dio  por  poco  tiempo 
al  coronel  de  Fernando  VII  D.  Ángel  Diaz  del  Castillo,  y 
después  de  haberlo  propuesto  á  otros  jefes  que  lo  rehusa- 
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lu;  ron,  recayó  en  D.  Anlutiio  Liaares,  üáiulosele  adt-tiiat  d 
grado  de  coronel,  en  [tn'iniu  de  la  defensa  de  a(|uclta  a- 
^iul  cuando  fni-  ¡ilncudu  por  Mina,  en  la  que  rL-cibió  m 
tieridn  de  hnla  en  un  bruzo.  I^^i  comandancia  de  Queret»- 
ro,  cusndo  Urjclio  marchó  de  aqriella  ciudad  con  el  batt- 
tluii  de  Zamora  |iara  Diiraugo,  se  le  conlinú  a)  Imga^ 
Loaces,  coronel  del  rt^imiciito  de  Zaragoza,  v  por  baber^ 
60  retirado  ú  Méjico  ciilenno,  lo  deseoipeaó  intertnameD- 
le  el  leuieule  eoroiiel  Guízariióleffiíi. 
De  loü  sucesos  |)olí[ieos  y  f>articnlares  ocurridos  en  alt 
año,  (il  do  mayor  iiiijtorliiucia  fu{>,  la  dfsaviMieticia  que  m 
suscitó  entre  la  audiencia  de  Guadalajam  y-  su  presidente 
Crui.  E\  19  de  Mayo  purüó  este  paraZamora,  luj^  á- 
tusdo  fuera  da  la  juriediccioB  de  la  audieiK.-ia, '"  sin  iü 
aviso  á  mía,  )a  cual  no  lu\o  noticia  de  8ii  salida  liasla  (i 
DCto  de  asistir  á  la  catedral  á  la  función  qutr  sv  cclebnlu 
con  motivo  del  ciiniple  años  de  la  reina:  Ja  audiciicia  pre- 
guntó entonces  al  coi-oiiel  mas  antiguo  que  habia  cu  Ji 
cindad.  t^ue  era  D,  José  Villal»,  si  liabia  quedado  enrar- 
gado  del  ^uliierno  y  |irt'sidfnciu,  y  luiiLüslaüdu  (ju<-  no. 
aquel  tribunal,  des|iuos  de  uido  su  fiscal  y  coutroverlidat 
las  divei-sas  oitiniones  de.  sus  individuos,  procedió  á  Dom- 
brjr  di  iiiisiiiu  Villubu  con  aquel  carácter,  liiluriniido  Cnu 
del  suceso,  se  írrito  sobre  manei'a;  volvió  en  cuarenta  j 
ocho  lloras  ú  Guadalajara;  puso  la  tro|)a  sobre  las  anuas; 
mandó  solir  desterrados  á  dos  oidores  y  prendió  á  ouos 
dos.  I'ara  cortar  las  acres  con  testaciones  á  que  tal  suce- 
de CiHí:  BiiMimiiiite  ilice,  que  liié  pues  eil aba  de  iríireio  ile  atei.ijt 
finra  venir  d  Mtjico  .1  coiifereiici.ir  lUs^le  Marín,  como  hemoi  dirbo  M 
con  ti  vjrry,  Mgun  te  le  babia  nian-     el  ío\   S';!>  ilc  este  romo. 
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«O  dio  motivo,  Cruz  hizo  que  el  oidor  Recacho,  que  se  lia«-.     ui? 

Di    11»    m  ^1    m 

ilaba  de  i*egreso  de  España  en  San  Luis  Potosí,  pasase 
prontamente  á  Guadalajara,  y  con  su  presencia  se  calmil 
ron  algún  tanto  las  cosas,  aunque  la  audiencia  se  rehusó 
á  firmar  el  oficio  que  Cruz  exigía  se  le  pasase  por  aquel 
cuerpo,  dándole  una  satisfacción  humillante.  Una  j  otra 
parte  ocurrieron  á  España,  y  con  esta  ocasión  hizo  la  au^ 
diencia  al  rey  una  representación  rirulenta^  contra  Cruz 
y  contra  el  obispo  y  cabildos  eclesiástico  y  secular,  que  no 
contestaron  á  la  comunicación  que  les  dirigió  avisáni^K 
les  el  nombramiento  de  Vi  liaba:  pasado  todo  á  una  co- 
misión compuesta  de  tres  individuos  del  consejo  de  guer- 
ra y  otros  tantos  del  de  Indias,  esta  consultó,  teniendo  en 
consideración  los  servicios  de  Cruz  y  que  ni  por  este  ni 
por  la  audiencia  habia  habido  intención  menos  recta,  que 
desaprobándose  los  procedimientos  de  ambos,  se  les  re^ 
comendase  la  armonía  que  debia  haber  entre  las  autori- 
dades superiores,  y  así  terminó  este  ruidoso  asunto.     . 

El  25  de  Marzo  á  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  noche, 
falleció  el  deán  de  la  catedral  de  Méjico  D.  José  Mariano 
Beristain  de  Sousa,  de  quien  tantas  veces  hemos  tenido 
ocasión  de  hablar  en  esta  historia  y  que  tanta  celebridad 
adquirió  por  sus  sermones  y  sus  escritos  contra  los  in- 
surgentes, especialmente  por  su  periódico  titulado:  '^el 
Filopatro."  Desde  el  año  anterior  fué  atacado  de  un 
golpe  de  apoplegía,  estando  predicando  en  la  catedral  el 
domingo  de  Ramos  un  sermón  vehementísimo  contra  la 
revolución,  y  aunque  se  restableció  de  aquel  acceso,  con- 


®    Bustamante  ha  publicado  la    en  el  tomo  5?  del  Cuadro  biitófico 
mayor  parte  de  «ata  repreaeotacion,     folio  67. 
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.tiiiuó  üou  tan  escás»  »alu<),  que  apenas  pudú  cuBclair 
su  "BÍblioI(!ca  mejicana,"  cuyo  último  volumen  uli6i 
luz  después  de  su  fallcciinícnlo.  Eu  premio  de  stuser- 
vicios  y  de  su  decisión  por  la  causa  real,  que  los  ínw* 
gentes  no  creiao  sincera  sino  interesada,  liabia  obicsiilii 
ademas  del  dcanato.  la  cruz  de  t-omeiidador  de  Isabdli 
Católica,  teniendo  antes  la  de  Carlos  111,  y  fue  muv  ctt- 
BÍderado  por  los  vireyes  que  lo  empleaban  en  todas  b 
juntas  y  comisiones  de  íinportanci;i.  Enierrósfleenli 
«atedral  con  la  pompa  debida  á  su  dignidad. 

Aunque  los  cuidados  de  la  expedición  de  Mina  ocopt- 
ban  toda  la  atención  del  virey,  por  bando  real  pubttcsdo 
el  15  de  Mayo,  mandó  se  celebi'aseu  con  las  sotemnidads 
acostumbradas  en  los  dias  10,  20  y  21  del  mismo,  los 
casamientos  del  rey  y  de  su  hermano  D.  Carlos  cod  b 
infaotas  de  Portugal  I).»  Isabel  y  D.'  Mari»  Francisca.^' 
COD  igual  magniliceiicia  se  feslejó  en  unes  de  Octubre  ti 
nacimiento  de  la  infanta  D.*  María  Isabel  Luisa,  hija  U 
rey,  que  raurid  poco  después.  Todo  se  bizo  con  jm 
alegría  y  concurrencia. 
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Terminación  de  la  revolución. — Sucesos  de  la  provincia  de  F'era- 
cruz. — Ocúltase  yicteria. — Sujeción  del  distrito  de  Cuyusquihui 
y  de  la  Huasteca. — Es  Liñan  nombrado  gobernador  y  coman-, 
dante  general  de  la  provincia, — Pone  en  libertad  á  />.  C  Bus- 
tamante, — Sueesos  de  los  Llanos  de  Apan  y  de  las  inmediaciones 
de  la  capital, — Muerte  de  Pedro  el  negro. — Indulto  y  muerte  de 
f^argas  y  de  otros. — Sucesos  de  la  provincia  de  Michóacan  y 
del  Sur. — Desarma  y  prende  D.  N.  Bravo  á  D.  I.  Rayom. — 
Sitio  del  cerro  de  Cóporo. — Prisión  de  D»  Benedicto  López. — 
Salida  de  Bravo, — f^arios  movimientos  en  el  Sur. — Ataque  de 
Alahuisllan. — Es  heridtt  gravemente  Gómez  Pedraza. — Prisión 
de  ferduscOy  Rayón,  Bravo  y  oíros. — Junta  de  Jaujillaé — Sitio 
del  fuerte  de  Jaujilla. — Prisión  detDr.  S.  Martin. ---Rendición 
del  fuerte. — Son  íwgidos  y  fusilados  D.  Jasé  Pagóla  último  pre- 
sidente de  la  Junta,  y  D.  Pedro  Ber meo,  secretario  de  la  misma 
Junta. — Indulto  de  Anaya^  del  P.Navarretey  de  Huerta. — Su- 
cesos de  la  provincia  de  Guanajuato, — Acción  del  rancho  de  los 
Frijoles.-— Manda  el  P.  Torres  fusilar  á  Yarzay  á  Lucas  Flores. 
— Muerte  de  Torres,  de  Liceaga  y  del  Giro. — Multitud  de  per- 
sonas induHadas •-^Sujeta  FUlaseñor  la  Sierra  Gorda.— Prisión  é 
indulto  de  Borja. — Sucesos  de  Tejas  y  de  Caiifomias.*— Conatos 
de  conspiración.-^ Fenece  Apodaca  todas  las  causas  pendientes, y 
pone  en  libertad  á  todos  los  presos  por  asuntos  políticos. — Icarias 
disposiciones  del  gobierno. — Sucesos  notables  de  este  periodo. — 
Estado  del  pais.— Queda  la  revolución  reducida  á  los  distritos 
del  Sur,  ocupados  por  Guerrero  y  por  el  P.  Izquierdo. — Con* 
clusion  de  la  primera  parte  de  esta  historia. 

La  expedición  de  Mina  detuvo  por  algún  tiempo  el  rá-^8i7á  1820 
pido  descenso  en  que  caminaba  ia  revolución  y  alentó  las 
esperanzas  de  los  que  todavía  se  lisonjeaban  de  poder  en^ 
cenderla  de  nuevo;  pero  muerto  aquel  jefe  y  ocupado  por 
las  armas  reales  el  fuerte  de  los  Remedios,  la  caida  ñié 
roas  precipitada  sin  que  nada  pudiese  impedir  ya  el  curso^ 


8VCKS0S  DE  LA  PROVINCIA  DE  rEflACtlVZ.      U:  Ht 

itiT  i  1S20  que  las  cokus  liabiaii  lomada  v  que  terminó  en  )a  enten  pi- 
citicacion  del  reiiiu.  HeAuiremüsrdpidamente  los  suceso 
que  fomlnjcron  á  L'stero»ulladooiilos  años  de  1817  ¿SO. 
aunque  ia  revnlucioii  pudo  darse  |ior  concluida  en  e\  dr 
IB^^y^li)  nos  delendreiiios  algiin  tanto  on  aqu^tot 
Hconlecimieulos  que  |)or  nu  ¡inpDrlaricia,  puedan  fijar  nw 
la  atención  del  leclur.  ^ 

Algunos  df  los  indultados,  animados  ron  las  ospenm- 
zas  que  los  primero»  triunfos  de  Mina  les  hicieron  codo 
hir.  \'olncron  ñ  tomar  las  armas  ^  á  inquietar  varios  i» 
trilns  que  estiban  ja  en  sosiego.  De  ellos  fué  uno  Vff- 
gnra,  en  la  provincia  de  Veracruz,  que  iialiiéndose  acogido 
al  indulto  en  los  primeros  meses  de  1817  ci>n  toda  It 
gente  que  manduha  en  el  distrito  liamatfo  el  Arenal,  ni»- 
dó  eu  clase  de  capitán  de  realistas  en  S.  Carlos,  v  p"« 
tiempo  después  volv¡<^)  ú  tomar  las  armas.  Hízu  diiL-nu 
correrías  en  las  inmediaciones  de  la  Antigua,  qwemaniio 
tas  rancherías  que  se  iban  ya  formando,  y  tuvo  varios  t 
muy  empeñados  reencuentros  con  el  teniente  coronel  D 
José  UÍ!ii:«ji,  que  en  Kiieio  tle  1818  siilió  ile  Veracru/.  í 
perseguirlo  con  una  división  de  (300  hombres  v  1  cañón. 
Algún  tiempo  después,  Vergara  fué  muerto  por  uno  de 
sus  compañeros  llamado  Rafael  Pozos,  que  se  presentó  i 
Rincón  con  luda  la  gente  del  primero,  solicitando  el  in* 
ditlto.  Todavía  quedaron  algunas  partidas  diseminad» 
en  aquel  terriloriu,  que  solían  presentarse  hasta  las  piipr- 
tas  de  Vencruz,  con  una  de  las  cuales  en  Septiend>re  Je 


?  liel  Cuaitro  hiHÓrico 
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1 8i  8,  los  realistas  que  mandaba  D.  Antonio  López  de  I817  ¿  i8to 
Santa  Ana,  tu\íeron  un  reñido  combate  á  la  vista  de  la 
ciudad,  cuvos  habitantes  estaban  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sas,  en  el  que  perecieron  muchos  de  aquellos,  y  el  mis- 
mo Santa  Ana  se  salvó  por  la  velocidad  de  su  caballo  y 
logró  entrar  en  Ja  ciudad  perdiendo  el  sombrero. 

A  fin  del  año  de  i  81 8,  bajó  al  Puente  del  Rey  el  bri- 
gadier Llano,  con  el  objeto  de  dirigir  las  operaciones  de 
las  partidas  empleadas  en  perseguir  á  Victoria,  y  dio  el 
mando  de  una  fuerza  considerable  á  su  yerno  D.  José 
Barradas,  quien  se  dirigió  con  ella  al  distrito  llamado  el 
Varejón  al  y  se  puso  en  comunicación  por  medio  del  in- 
dultado Pozos,  con  uno  de  los  capitanes  de  Victoria  lla- 
mado Valentin  Guzman,  el  cual  se  comprometió  á  entre- 
gar al  mismo  Victoria,  pero  este  descubrió  á  tiempo  la 
trama  y  se  puso  en  salvo,  dejando  su  equipage  en  poder 
de  los  realistas:  uno  de  sus  criados,  se  presentó  á  Barra- 
das con  dos  caballos  y  alguna  plata  labrada  de  la  perte- 
nencia de  aquel.  Victoria  desde  entonces  desapareció  de 
la  escena,  ocultándose  tan  completamente  que  no  se  supo 
de  él:  conláronse  después  mil  fábulas,  como  haber  vivido 
on  una  cueva,  expuesto  á  ser  devorado  por  las  fieras,  pero 
la  verdad  es,  que  estuvo  oculto  en  la  hacienda  de  Paso 
(le  Ovejas,  perteneciente  á  D.  Francisco  de  Arrillaga.  No 
habiendo  sido  hombre  sanguinario,  no  habia  odiosidad 
esjíecial  contra  él,  pero  el  gobierno  tomó  empeño  en  des- 
cui)rir  el  lugar  de  su  ocultación,  sin  poderlo  conseguir. 
Toda  la  costa  de  Sotavento  se  pacificó  por  Topete,  y  el 
tráfico  quedó  por  todas  partes  restablecido,  en  términos 
quo  cuando  el  autor  de  esta  obra  llegó  á  Veracruz  en  Marzo 
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1817  i  isso  de  1 820,  no  se  necesitaba  escolta  alguna  para  subir  é 
Méjico,  no  habiendo  que  temer  ni  aun  de  los  ladrones,  que 
en  la  época  presente  hacen  tan  inseguro  aquel  camino. 

A  Hevia  sucedió  por  poco  tiempo  en  el  mando  de  la 
provincia  de  Yeracruz,  el  brigadier  D.  Diego  García  Con- 
de, y  en  íi  de  Enero  de  1 81 9  entró  á  ejercerlo  el  maris- 
cal de  campo  Liñan,  por  haber  mandado  el  virey  quedase 
suspenso  el  de  igual  clase  D.  José  Dávila,  que  lo  obtenia 
en  propiedad,  por  contestaciones  desagradables  que  con 
él  mediaron.     Liñan  hizo  salir  en  el  mismo  mes  de  Ene- 
ro, una  sección  de  500  hombres  á  recoger  las  familias  de 
los  oficiales  de  Victoria  que  se  habian  acogido  al  indulto, 
la  que  dando  vuelta  por  Jamapa  volvió  á  Yeracruz,  y  esta 
filé  la  última  operación  militar  que  hubo  en  aquel  rumbo. 
D.  Carlos  Bustamante  permanecia  preso  en  la  galera  dé 
castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  y  había  sido  juzgado  por  dos 
veces  en  consejo  de  guerra;  pero  discordes  los  votos  en 
una  y  en  otra,  la  causa  se  remitió  al  virey,  quien  la  pasó 
á  la  sala  del  crimen,  cuyo  fiscal  pidió  el  destierro  del  reo 
á  Ceuta  por  ocho  años.     Estando  en  este  estado  el  pro- 
ceso, Liñan  puso  en  libertad  á  Bustamante  el  2  de  Fe- 
brero de  18i9,  con  fianza  que  dióD.  Francisco  Sánchez^ 
español,  habiéndolo  socorrido  durante  su  prisión,  otros 
hombres  generosos  del  mismo  origen,  entre  ellos  el  ge- 
neral Dávila.  ^     Liñan  no  se  contentó  con  solo  esto,  pues 
sabiendo  que  Bustamante  estaba  adeudado  por  renta  de 
casa,  la  satisfizo  de  su  bolsillo,  ^  y  como  un  beneficio  no 


'     Todas  estas  noticias,  están  sa-  ^    Lo  refiero  el  mismo  Bustamaii 

eadas  de  la  biografía  escrita  por  el  te,  en  el  tomo  4  9  del  Cuadro  histó- 

mismo  Bustamante,  otras  veces  ci-  rico  fol.  500,  en  la  nota  al  pié  de  la 

tada.  página,  y  en  el  tomo  5?  fol.  42. 
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lo  es,  si  de  alguna  manera  se  hace  pesar  &3hre  quien  lo  I8i7ái820 
recibe,  6  intervienen  circunstancias  humillantes  para  este, 
Liñan  trató  á  D.  Garlos  con  tal  delicadeza,  que  nunca  le 
habló  de  asuntos  políticos,  consultándolo  como  asesor  en 
varios  negocios,  con  lo  cual  y  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
pudo  no  solo  vivir  con  desahogo,  sino  dar  algunos  auxilios 
á  sus  amigos  en  Méjico.  £1  marques  de  Rayas  perma- 
neció también  en  Veracruz,  sin  que  se  le  hubiese  obliga- 
do á  emprender  el  viage  á  España.  Restituido  Dávila  z\ 
mando  por  orden  del  rey,  el  cual  desaprobó  todo  cuanto 
el  virey  habia  hecho  respecto  á  aquel  jefe,  Liñan  volvió  á 
Méjico  á  la  sub-inspeccion,  que  durante  su  ausencia  habia 
desempeñado  el  brigadier  D.  Javier  de  Gabriel,  yerno  del 
virey:  Dávila  continuó  tratando  á  Bustamante  con  igual 
consideración  que  su  antecesor,  y  comisionó  al  capitán 
Santa  Ana,  de  quien  fué  decidido  favorecedor,  para  que 
estableciese  algunas  poblaciones  en  el  sitio  llamado  el  Te- 
mascal: la  villa  de  Medellin  se  habia  vuelto  á  poblar,  ce- 
lebrándose en  ella  con  solemnidad  la  primera  misa  el  2 
de  Febrero  de  1819,  y  así  se  iban  reparando  los  males 
causados  por  la  guen*a. 

Esta  duró  mas  tiempo  en  el  distrito  de  Guyusquihui, 
por  las  dificultades  que  nacian  de  su  peculiar  situación. 
Su  terreno  montuoso  y  cubierto  de  bosques,  se  extiende 
en  longitud  de  E.  á  O.  unas  veinte  leguas,  siendo  su  la- 
titud de  ocho  á  nueve.  Gonfinaporel  E.  con  el  golfo  de 
Méjico;  por  el  O.  con  las  sierras  de  Mextitlan  y  la  Huas- 
teca: limítalo  al  N.  el  rio  de  S.  Pedro  y  S.Pablo;  al  Sur 
el  de  Nautla,  formando  ambos  en  su  desembocadura  bar- 
ras de  poco  fondo,  capaces  de  dar  entrada  solo  á  goletas 
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1817  á  1820  y  buques  menores.     El  clima  es  húmedo  y  caliente,  y  en 
él  se  producen  con  abundancia  la  vainilla,  pimienta,  todas 
las  semillas  propias  de  las  tierras  cálidas,  y  tabaco  de  ex- 
celente calidad:  los  bosques  están  poblados  de  caza  y  los 
rios  de  copiosa  pesca.  ^     Los  habitantes  eran  unos  cuatro 
mil  indios,  con  poca  mezcla  de  castas  y  ningunos  blan- 
cos, que  desde  el  principio  de  la  revolución  se  sostuvie- 
ron con  denuedo,  impidiendo  la  entrada  en  su  territorio 
no  solo  á  los  realistas,  sino  también  á  todos  los  insurgen- 
tes de  otras  partes:   mandábalos,  como  en  otro  lugar  he- 
mos dicho,  uno  de  su  clase  llamado  Serafín  Olarte,  hom- 
bre cruel  hasta  la  barbarie.     Varias  expediciones  se  hi- 
cieron siempre  con  mal  éxito  por  diversos  jefes:  D.  José 
Rincón  penetró  hasta  el  centro  del  distrito,  teniendo  que 
dar  tres  acciones  muy  reñidas,  y  se  sostuvo  cinco  meses, 
hasta  que  lo  relevó  el  coronel  Barradas,  á  quien  se  pre- 
sentó en  1820  soHcitando  el  indulto  toda  la  gente  su- 
blevada, quedando  con  esto  terminada  la  revolución. 

En  el  territorio  inmediato  de  la  Huasteca,  los  insurgentes 
se  hablan  hecho  fuertes  en  Palo  blanco,  pero  atacados  en 
todas  direcciones  por  el  coronel  Llórente,  comandante  de 
la  costa  del  Norte,  y  por  el  teniente  coronel  D.  Juan  de 
Ateaga,  con  la  gente  de  la  sierra  de  Teusitlan,  abandona- 
ron aquel  punto  y  acabaron  de  ser  dispersados  por  los 
capitanes  Luvian  y  Gómez,  que  mandó  á  perseguirlos  el 
coronel  Concha,  que  lomó  el  mando  de  Tulancingo  y  de 
la  parte  alta  de  la  Huasteca,  por  haber  marchado  contra 
Mina  el  coronel  Piedras.     Al  mismo  tiempo  se  presenta- 

"•  Kstn  descripción  del  distrito  de  12  fol.  22,  de  donde  la  tomó  Busta- 
Cuyusquihui,  se  publicó  en  la  gaceta  mante,  Cuadro  histórico  tom.  OP 
num.  3  de  6  de  Enero  de  1821,  tom.     fol.  4-1. 
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ron  al  coinaiidante  de  Nautla  pidiendo  el  indulto,  ios  mas  1817  k  isso 
de  los  jefes  de  las  inmediaciones  de  Papantla,  como  antes 
lo  habian  hecho  ]\Iendez  y  otros  del  distrito  de  Misantla, 
todo  lo  cual  hizo  publicar  el  virey  por  gacetas  extraordi- 
narias, ^  pues  aunque  no  fuese  de  gran  importancia,  que- 
ria  distraer  la  atención  de  los  sucesos  de  Nina  que  tanta 
impresión  habian  hecho  en  el  público. 

Habiendo  sido  sorprendido  un  destacamento  de  mas  de 
100  hombres,  por  una  de  las  partidas  que  quedaban  á 
principios  del  año  de  1818  en  las  inmediaciones  de  Ja- 
lapa, se  alborotó  aquella  villa,  temiendo  los  vecinos  que 
iba  á  ser  atacada.  Por  este  motivo,  y  por  haber  dejado  el 
mando  de  aquel  distrito  el  brigadier  García  Conde,  que 
habia  sucedido  en  él  al  de  igual  clase  Castillo  Bustamante, 
el  virey  lo  couíirió  al  coronel  Moran,  por  cuyas  activas  pro- 
videncias quedó  la  revolución  terminada  en  aquel  rumbo. 

En  ios  Llanos  de  Apan,  causó  alguna  alteración  la  ve- 
nida de  Mina:  Bustamante  llevó  consigo  al  retirarse  de 
aquella  demarcación  para  marchar  al  Bajío,  algunos  de 
los  indultados,  pero  Avila  y  otros  de  menor  nota  toma- 
ron las  armas,  con  el  objeto  de  robar  y  matar  á  Osorno, 
Espinosa  y  Manilla,  que  suponian  tener  dinero  oculto,  los 
cuales  tuvieron  que  ocurrir  á  la  protección  de  los  desta- 
camentos de  tropas  reales  que  guarnecian  algunos  pue- 
blos: la  generalidad  de  la  población  no  solo  no  se  mani- 
festó dispuesta  á  volver  á  la  revolución,  sino  que  ofreció 
sus  servicios  á  Concha  para  ayudar  á  conservar  la  tran- 
quilidad a  tanta  costa  restablecida:^  los  sediciosos  fueron 

Gaceta  extraordinaria  de  25  de     las  gacetas  de  30  de  A|^osto  á  fín  de 
Knero  de  ]S1S  núm.  1.213  fol.  105.     Septiembre  de  1817. 
*     Véanse  los  partes  de  Concha,  en 
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1817  á  1820  activamente  perseguidos,  y  habiendo  sido  cogidos  y  fusí* 
lados  los  mas  de  ellos,  dos  que  habían  huido  á  los  mon- 
tes con  Avila,  dieron  muerte  á  este  con  una  hacha  y  pre- 
sentaron el  cadáver  en  el  pueblo  de  Chinahuapan,  para 
obtener  nuevamente  el  indulto  por  este  mérito,  con  lo  que 
el  sosiego  se  conservó  en  todo  aquel  distrito.  Este  gé- 
nero de  hechos  atroces  era  frecuente:  á  principios  del  mis- 
mo año,  Concha  estuvo  encargado  de  perseguir  á  Vargas 
y  á  González  en  la  serranía  del  valle  de  Méjico,  y  en  una 
de  sus  excursiones  se  le  presentó  á  pedir  el  indulto  un  in- 
surgente de  la  partida  de  Garrion  con  la  cabeza  de  este,  á 
quien  habia  dado  muerte  en  Ocuila,  dejando  allí  el  cadáver, 
al  que  rehusó  dar  sepultura  eclesiástica  el  cura  D.  Juan 
José  Domínguez,  por  lo  que  González  y  Pedro  el  negro  lo 
sacaron  de  su  curato,  llevándolo  preso  para  presentario  á 
Vargas,  de  lo  que  lo  salvó  Concha,  mandando  una  partida 
en  su  seguimiento,  la  que  logró  alcanzarlo  y  libertarlo.  ^ 

Aunque  hubiese  ya  bastante  seguridad  en  las  inmedia- 
ciones de  Méjico,  sucedían  algunas  desgracias  por  la  con- 
fianza imprudente  de  los  transeúntes,  siendo  interceptados 
y  muertos  algunos  correos  por  Pedro  el  negro  y  Gonzá- 
lez en  el  rumbo  de  Cuernavaca,  y  por  Vargas,  Inclau,  y 
otro  González,  llamado  Gonzalitos,  en  el  de  Toluca.  El 
1 1  de  Diciembre  de  1 81 7,  fueron  asesinados  cerca  de 
Coajimalpa  once  individuos,  entre  ellos  algunas  mugeres 
y  niños  que  volvían  á  Toluca,  y  el  1 4  del  mismo  en  la 
subida  de  Ajusco  en  el  camino  para  Cueniavaca,  asaltó 
Pedro  el  negro  al  hijo  mayor  de  D.  Gabriel  de  Yermo, 


'    Parte  de  Concha,  su  fecha  en  Tenango.  d  ó  tic  Abril.    Gaceta  de  3  de 
Mayo  mim.  1.0G7  fol.  HüO. 
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que  iba  á  8u  hacienda  de  Temisco  con  varias  personas  que  1817  » 1820 
lo  acompañaban:  intentaron  volver  á  San  Agustin  de  las 
Cuevas,  pero  fué  alcanzado  y  muerto  el  administrador  de 
la  hacienda  D.  José  Acha  y  otros  seis  individuos,  escapan- 
do Yermo  por  la  velocidad  de  su  caballo.  ®  Estos  suce- 
sos desgraciados,  fueron  causa  de  los  varios  movimientos 
que  hicieron  los  destacamentos  situados  para  custodiar  los 
caminos,  hasta  que  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Suarez 
de  la  Serna,  con  una  partida  del  que  estaba  establecido 
en  la  hacienda  del  Arenal  en  la  subida  de  Ajusco,  bajo 
el  mando  del  teniente  coronel  Casasola,  logró  aprehender 
el  21  de  Enero  de  1818  á  Pedro  el  negro,  que  fué  fusi- 
lado inmediatamente,  mandando  Casasola  la  cabeza  al  co- 
mandante de  la  línea  del  Sur  D.  Blas  del  Castillo  y  Lu- 
na, para  que  la  hiciese  poner  en  el  lugar  que  creyese  mas 
oportuno  y  la  mano  derecha  en  el  sitio  en  que  fué  muer- 
to Acha.  Pedro  el  negro,  cuyo  apellido  era  Rojas,  con- 
fesó haber  asesinado  á  mas  de  seiscientas  personas  iner- 
mes, de  todos  sexos  y  edades,  las  mas  por  su  mano,  sien- 
do un  monstruo  de  crueldad  que  tenia  lleno  de  terror 
todo  el  pais  inmediato  al  monte  de  Ajusco,  en  el  que  to- 
davía se  vé  una  cueva  en  que  arrojaba  vivos  á  muchos  de 
los  infelices  que  caían  en  su  poder.  ^ 

El  dia  22  del  mismo,  se  presentó  en  Toluca  á  pedir  el 

"    Todavía  se  conservan  en  la  subi-  Méjico  se  trasladó  a  S.  Agustín  de 

dadeS.  Apnstin  de  las  Cuevas  áAjus-  las  Cuevas,  dando  ú  este  pueblo  el 

co,  las  cruces  de  piedra  que  se  pusie-  nombre  pomposo  de  ciudad  de  TUl- 

ron  en  el  sitio  en  que  sucedieron  es-  |)an,  el  gobernador  D.  Lorenzo  Zava- 

tas  muertes.  la,  mandó  poner  á  las  calles  los  nom* 

'  Véase  el  parte  de  Casasola,  ga-  bres  de  los  héroes  de  la  revolución, 
.  geta  extraordinaria  de  23  de  Enero  y  á  una  de  ellas  se  le  puso  el  de  Pe- 
de 18lb,  núm.  1.21U  fol.  93  tomo  dro  el  negro.  Así  se  ha  logrado  traa- 
9.    Cuando  la  capital  del  Estado  de  tornar  todas  las  ideas  en  el  poeblo. 
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1917Ú1S20  rados  como  comprendidos  en  ella.  Estando  en  aquel  lu- 
gar, una  partida  de  Muñiz  que  no  se  habla  indultado  to* 
davia,^^  se  apoderó  en  una  noche  de  toda  su  remonU, 
con  lo  que  no  pudo  continuar  su  marcha,  y  mientras  so- 
licitaba hacerse  de  algunos  caballos  en  los  ranchos  inme- 
diatos, llegó  D.  Nicolás  Bravo,  con  orden  de  la  junta  para 
desarmarlo  y  prenderlo,  como  lo  verificó  en  el  pueblo  de 
Sacapuato,  mediando  una  capitulación  ó  convenio  en  el 
que  se  estipuló  que  Rayan  no  había  de  ser  juzgado  por 
la  junta  actual,  sino  por  otra  que  se  nombrase  por  los  CO' 
mandantes  y  que  había  de  ser  tratado  con  consideración, 
ministrándosele  todo  lo  necesario  para  su  seguridad  y  sub- 
sistencia; cu  virtud  <Ie  lo  cual  fué  conducido  á  la  estancia 
de  Palamho,  en  donde  estaba  ya  preso  también  su  her- 
mano D.  José  María,  y  allí  quedó  con  una  escolta  de  d<h 
ce  hombres,  mas  que  para  custodiarlo,  para  protegerlo' 
contra  los  muchos  cnt^inigos  que  tenia,  si  intentasen  ofeo-' 
derlo,  al  cuidado  de  D.  Manuel  de  Etizalde,  seguudo  dt 
Bi'avo,  y  de  D.  Pedro  Víilaseüor,  miembro  de  la  junta, 
encargado  por  esta  do  observar  sus  inovimleutos. 

Bravo  se  situó  en  Ajiiehitlan  con  el  objeto  de  orgai 
zar  alguna  fuerza,  mientras  que  D.  nenedido  López  c< 
sus  partidas  sueltas,  hoslilizalia  á  los  realistas  hasta  d' 
mismo  pueblo  de  Zitácuaro.  Tenia  en  este  su  cuartel  d 
mayor  del  Fijo  de  Méjico  D.  Pío  María  Riiiz,  quien  en 
diversas  excursiones  que  hacia  frecuentemente  ét 


I 
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"    Muñiz  >e  iniliillú  pn   Majo  ile  tat.  Bilí  lottiiAn ¿e  tai 

lsl7,  Hgun  Id  ilicho  en  «I   lo!.  S40,  ile  Rnyoi.  de  Rnva,  y  de  vkñiw  tM- 

V  la  que  »<\aí  te  reñere  aconteciú  en  Tieoí,  mi  U  cium  que  í  aquello*  m 

Kneto  ilel  mínno  año.  {mmi  en  li  c«maiii¡iiicúi  d«  Cnn- 

"    T(k!o  lo  teloliTo  i  tttoí  wice-  ii»v»c«.  " 
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Ó  hacia  practicar  por  D.  Francisco  Ruvio  y  otros  oficiales  isi?  4  isw>' 
de  su  cuerpo,  habia  logrado  sujetar  toda  la  comarca,  y 
para  obligar  á  López  á  alejarse  ó  derrotarlo  si  le  presen- 
taba acción,  salió  en  su  busca  á  principios  de  Junio.  El 
13  de  aquel  raes  sorprendió  á  la  misma  hora,  los  tres 
puntos  que  López  ocupaba  en  la  hacienda  de  Canario,  y 
habiéndose  empeñado  en  uno  de  ellos  el  teniente  de  Fie- 
les del  Potosí  Revilla,  sin  infantería  que  lo  sostuviese,  tu- 
vo que  retirarse  perseguido  por  López.  Ruiz,  para  no 
dejar  á  los  insurgentes  orgullosos  con  aquella  ventaja,  vol- 
vió á  atacarlos  en  un  cerro  alto  en  que  se  habian  situada 
y  de  que  los  desalojó,  en  cuyo  ataque  recibió  una  contu- 
sión en  una  mano  D.  Mariano  Paredes,  subteniente  en- 
tonces del  Fijo  de  Méjico.  ^*  Ruiz  avanzó  hasta  Hueta- 
mo  de  donde  volvió  á  Zitácuaro,^^  habiendo  recorrido 
mas  de  ciento  treinta  leguas,  y  Bravo  que  lo  siguió,  en- 
tró en  comunicación  con  Urbizu,  que  desde  su  indulto 
servia  con  empeño  en  las  tropas  reales  con  el  grado  de 
capitán  y  habia  acompañado  á  Ruiz  en  esta  expedición: 
Urbizu  hizo  esperar  á  Bravo  que  se  le  pasaría  con  toda 
su  gente,  lo  que  no  se  verificó  y  Bravo  fué  á  ocupar  el 
cerro  de  Cóporo,  cuyas  antiguas  obras  de  fortificación  co- 
menzó á  reparar,  volviendo  á  abrir  los  fosos  con  mas  de 
mil  indios  recogidos  en  las  inmediaciones,  que  hacia  tra- 
bajar con  el  mayor  empeño.  Desde  allí  mandó  una  par- 
tida á  las  órdenes  de  D.  Juan  Pablo  Anaya  á  sorprender 

^*  No  fué  sin  embargo  esta  contii-         '^  Vc-aso  el  parte  de  Ruiz  de  20  d« 

sion  la  que  hizo  que  se  le  conociese  Junio,  en  la  hacienda  de  Canario,  in- 

con  el  sobre  nombre  del  "manco  Pa-  perto  en  la  gaceta  de  15  de  Julio  n4- 

redes"  sino  una  herida  recibida  pos-  mero  l.lOd  folio  779. 
tcriormente  en  un  lance  particular. 


6SS  SUCESOS  DE  HICnOACAIf  T  DEL  SUR.     (U»,  TIL 

1817  i  1880  el  corto  destacamento  que  guarnecía  á  Maravatío,  pero 
aunque  Anaya  logró  penetrar  en  el  pueblo,  fué  rechazado 
y  tuvo  que  retirarse.  ^^ 

Las  ventajas  obtenidas  por  Mina  en  los  primeros  pasos 
de  su  expedición,  habian  hecho  que  el  virey  diese  órde- 
nes de  marchar  hacia  el  Bajío  y  provincia  de  S.  Luis  á 
todas  las  tropas  de  que  se  podia  disponer  aun  á  grandes 
distancias,  y  en  este  caso  se  encontró  el  batallón  de  Sto. 
Domingo  que  se  hallaba  en  Tlapa  en  el  Sur,  encaminán- 
dose por  Lxtlahuaca  á  Acámbaro.  Unida  esta  fuerza  que 
accidentalmente  transitaba  por  allí,  con  la  que  tenia  en  el 
mismo  pueblo  de  lxtlahuaca  el  coronel  D.  Ignacio  Mora 
de  su  regimiento  Fijo  de  Méjico,  y  con  la  caballería  del 
escuadrón  de  aquel  lugar,  8e  dirigió  Mora  á  Cóporo,  para 
desalojar  de  aquel  punto  á  Bravo.  Era  Mora  nuevo  eo 
el  oficio  de  la  guerra,  y  con  pocos  conocimientos  y  mu- 
cha temeridad,  hizo  asaltar  las  fortificaciones  en  gran  par- 
te ya  reparadas,  formando  con  este  fin  una  columna  de 
las  compañías  de  preferencia  del  Fijo  y  de  Sto.  Domingo 
á  las  órdenes  de  Filisola  y  <lel  teniente  D.  Félix  Merino. 
El  ataque  se  verificó  el  1  .^  de  Septiembre,  con  tan  funes- 
to resultado,  que  fué  menester  desistir  del  ¡ulenlo,  habien- 
do perdido  5  oficiales  y  100  soldados.'' 


^^  \  6a?e  la  noticia  que  de  toilos 
estos  sucesos  (lió  el  ini«m(>  Brav>  A 
J).  C.  IJti^taniante.  irl^prta  rn  el  C'i:a- 
dro  hifílúrico  tom.  «I  ?  fol.  í'iS.  Kn 
Alaravalío  estabisri  hacií^nilo  toro?,  y 
la  plaza  que  se  lor:iíó  para  las  coni- 
das  de  c^'líK,  s¡r\ió  A  la  guarniriou 
para  delenderie  en  e!la 

^  Ufif)  de  lo«!  r.fici.'lesheriílop  pra- 
vamente en  este  ataqi.c,  fiié  el  ^*n(i- 
ral  1).  Lino  Alcorta,  entonces  tenien- 
te en  el  batallón  do  Santo  Domingo, 


de  cuya»  resultas  quedó  impedido  del 
brazo  ¡/.'luitMiio  l>ób(^le  miiclias  y 
rnuy  ¡rnportuntcs  noí;cia>»  para  la  re- 
d.icoion  de  esta  obra,  pues  i¡o  solo  ha 
recojíido  apuritfs  muy  curiosos  sobre 
varios  Mícifí'S  de  aquel  tiempo  y  de 
la  época  isi^nierile,  sino  qnt»  ba  visto 
el  cor.junto  de  \oi  acontecimientos 
con  ojos  i^netrantes  c  ivlous  genéra- 
le?, siéndome  muy  sati>rdctorio^a- 
nüestarle  con  este  motivo  mi  reco* 
noci  miento. 
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Relevado  del  mando  Mora,  se  le  dió.á  D.  José  Bar-  i»i8éil20 
radas  que  marchó  á  tomarlo,  llevando  de  refuerzo  su  ba- 
tallón Ligero  de  San  Luis  con  cantidad  de  municiones, 
mas  no  fué  mas  feliz  que  Mora,  pues  habiendo  inten- 
tado una  sorpresa  por  una  vereda  desconocida,  fué  des- 
cubierto y  rechazado  con  bastante  pérdida:  pidió  enton- 
ces mayor  numero  de  tropas,  pero  se  le  mandó  con  ellas 
sucesor,  siendo  destinado  á  encargarse  del  sitio  el  coronel 
Márquez  Donallo,  el  cual  salió  de  Méjico  con  aquel  ob- 
jeto el  1 5  de  Noviembre  con  su  batallón  de  Lobera,  200 
caballos  y  artillería  oe  mas  calibre,  y  después  le  siguió 
una  parte  del  regimiento  de  Ordenes  militares.  Acom- 
pañaba á  Márquez  Donallo  D.  Ramón  Rayón,  que  tenia 
muchos  conocimientos  de  aquel  punto  por  haberlo  forti- 
ficado él  mismo,  y  dirigido  por  este,  situó  de  tal  manera 
sus  fuerzas  al  rededor  del  fuerte,  que  á  los  sitiados  les 
era  imposible  tener  comunicación  alguna  comenzando  á 
experimentar  grande  escasez  de  víveres:  intentó  introdu- 
cirlos D.  Benedicto  López,  pero  no  solo  no  pudo  lograr- 
lo, sino  que  cayó  él  mismo  con  el  convoy  que  conduciael 
29  de  Noviembre,  en  manos  del  indultado  D.  Mariano 
Vargas,  comisionado  por  Márquez  Donallo  para  perse- 
guirlo. Faltos  de  toda  esperanza  los  que  se  hallaban  en 
el  fuerte,  comenzaron  á  entrar  en  comunicación  con  los 
sitiadores,  y  muchos  se  [ircsentaron  á  Barradas  en  el  cos- 
tado que  este  mandaba,  pidiendo  el  indulto,  ^^  entre  estos 
el  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  que  habia  sido  conducido  preso 
por  los  insurgentes,  ürdaz,  los  Carménales  y  otros,  ha- 

'*    Parte  da  Barradas,  d«  29  d«  Noviembre,  gaceta  de  4  de  Diciembre 
•úm   l.lSl  fol.  1318. 


654  8DCIS08  DS  MlCnOACAN  T  DEL  SUR.    (Lis.  TU 

1917  &  1S20  ciendo  temer  á  Bravo  que  estas  pláticas  tuT¡esen  por  re- 
sultado la  entrega  del  fuerte. 

Las  obras  de  los  sitiadores  liabian  adelantado  hasta  tiro 
de  pistola  de  los  muros,  y  una  batería  llamada  de  S.  Juan 
rompió  el  fuego  el  1 .°  de  Diciembre  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana con  una  pieza  de  á  1 0  v  otra  de  á  8  frente  á  la 
puerta  principal,  abriendo  en  pocas  horas  una  brecha  capai 
de  entrar  por  ella  de  frente  una  cuarta  de  compañía:  Mar» 
qoez  Donallo  al  anochecer  del  mismo  dia,  dio  el  asalto 
y  puesto  él  mismo  á  la  cabeza  de  las  dos  compañías  de 
granaderos  del  regimiento  de  Ordenes  militares  y  de  la 
de  su  batallón  de  Lobera,  avanzó  á  la  brecha,  llenando 
el  foso  con  faginas  de  que  hizo  se  proveyesen  los  sóida* 
dos,  auxiliando  también  el  capitán  del  Fijo  de  Néjko  D. 
Román  do  la  Madrid  con  40  hombres  del  batallón  Lige- 
ro de  S.  Luis.  Los  sitiados  intentaron  la  fuga  precipi- 
tándose por  un  derrumbadero  llamado  las  Cuevas  de  Paa- 
trana,  pero  habiendo  dispuesto  Márquez  Donallo  que  Bar* 
radas  guiado  por  D.  R.  Rayón  los  persiguiese  con  la  sec- 
ción de  su  mando,  fueron  muertos  muchos  y  se  hicieron 
277  prisioneros  con  porción  de  mugeres  y  niños,  de  las 
que  habian  perecido  muchas  en  el  precipicio  en  que  se 
arrojaron.  '^^  Bravo,  muy  maltratado  por  la  caida  que  d\6 
desde  una  grande  altura,  logró  ocultarse  entre  unas  pe- 
ñas, y  de  allí  se  fué  á  pié  y  sin  tener  con  que  alimentar- 
se, al  rancho  del  Atascadero,  distante  mas  de  treinta  le- 
guas de  Góporo,  cuyos  habitantes  le  franquearon  un  ca- 


»»  Véase  el  paite  de  Márquez  Do-  1.182  fol.  1.8Í6,  y  el  de  8  del  mitmo, 

nallo,  de  1  P  de  Diciembre  á  las  doce  en  las  de  20  y  23  del  propio)mes,  con 

de  la  noche,  inserto  en  la  f^aceta  ex-  el  pormenor  de  lat  operaciones  del 

traordinaria  de  4  del  mismo,  núm.  sitio. 
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bailo  para  llegar  á  Huetamo,  en  donde  se  propuso  reunir  iti?  &  itio 
los  dispersos,  pues  incontraslable  siempre  contra  los  gol- 
pes de  la  fortuna,  parecía  que  los  reveses  le  servían  de 
estimulo  para  intentar  nuevas  empresas. 

El  virey  mandó  poner  en  libertad  á  todos  los  prisione- 
ros, excepto  D.  Benedicto  López  que  fué  fusilado,  termi- 
nando asi  su  carrera  este  hombre  que  habia  seguido  el  par- 
tido de  la  revolución  desde  que  ella  comenzó,  y  que  en  los 
dias  en  que  mas  abatida  parecía,  le  dio  nuevo  aliento  con 
el  triunfo  que  obtuvo  en  Zitácuaro  contra  Torre,  del  que 
se  aprovechó  Rayón  para  establecer  en  aquel  lugar  la  pri- 
mera junta  de  gobierno.'^  A  D.  R.  Rayón  en  premio  de 
los  importantes  servicios  que  prestó,  no  solo  con  sus  co- 
nocimientos, sino  con  su  valor,  al  frente  de  la  compañía 
de  realistas  de  Zitácuaro,  eslableciendo  las  baterías  en  los 
puntos  mas  peligrosos,  se  le  dio  como  en  otro  lugar  he- 
mos dicho,  el  grado  de  teniente  coronel:  ^^  distribuyéron- 
se otros  premios,  y  Márquez  Donallo  fué  recomendado  al 
rey  por  la  tercera  vez,  para  el  grado  de  brigadier  que  no 
se  le  dio,  porque  en  España  no  se  apreciaban  tanto  como 
merecían,  los  servicios  hechos  en  América:  á  todo  el  ejér- 
cito sitiador  se  le  concedió  el  acostumbrado  escudo,  con 
el  lema:    "Por  la  toma  de  Cóporo." 

Desembarazado  Armijo  de  la  ocupación  que  le  habían 

^   Véase  tom.  2  P  fol.  530.  Eabiemente  necesario  para  no  hacerse 

'*   Véase  fol.  514  de  ole  lomo.  Se  sospechoso.    Ciertamente  hubiera  si- 

le  ha  hecho  \in  crfmen  á  D.  R.  Ra-  do  mas  honroso,  no  comprometerse 

yon  después  déla  independencia,  por  ú  servir  en  las  filas  contrarias  ¿  las 

los  servicios  que  hizo  en  este  sitio,  y  que  habian  sido  las  suyas,  y  vivir  del 

Biistamante  en  su  Cuad.  hist ,  pre-  pan  de  la  miseria  como  lo  hizo  Te* 

tende  vindicarlo  atribuyéndole  otro  ran,  pero  una  vez  contraído  ese  com- 

crimen,  que  es  no  haber  estado  de  premiso,  Rayón  obró  como  hombre 

buena  íá  con  loa  sitiadores,  evitan-  de  honor  siendo  fiel  4  él. 
<do  hacer  otra  cosa,  que  lo  indispen* 
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111741810  dado  los  puntos  fortificados  de  la  Míxteca  y  de  otros  pa« 
rages  dei  Sur,  luego  que  se  Terificó  la  toma  de  JaHaca^ 
dedicó  toda  su  atención  á  sujetar  aquella  parte  de  la  sier» 
ra  de  Ajuchitlan  que  era  el  punto  de  apoyo  de  Bravo,  y 
la  costa  hasta  Zacalula,  en  la  que  se  hallaba  Guerrero. 
Con  este  ñltimo  objeto,  el  comandante  de  Tecpan  capi- 
tán D.  José  Joaquin  de  Herrera,  que  era  ano  de  los  sa- 
baltemos  de  Amiijo  y  de  quien  este  habla  con  elogio  ea 
todos  sus  partes,  hizo  salir  en  fines  de  Abril  al  capitán 
D.  José  Aguilera,  el  cual  siguiendo  la  orilla  del  mar,  en 
una  marcha  penosa  llegó  á  Petatian,  en  donde  Montes  de 
Oca  y  Mongoy  intentaron  defenderse,  habiéndose  hecho 
fuertes  en  aquel  pueblo  que  abandonaron,  quedando  muer- 
to el  capitán  Gallo  con  otros  veinte  y  varios  prisioneros, 
entre  ellos  el  capitán  Guadalupe  y  el  escribiente  de  Mon- 
tes de  Oca.  ^^  Las  tropas  de  aquella  comandancia  á  las 
órdenes  del  mismo  Herrera,  Verdejo,  Marrón  y  otros,  es* 
taban  en  continuo  movimiento,  venciendo  las  dificultades 
que  el  terreno  escabroso  presentaba  para  todas  las  opera- 
ciones. El  mando  de  la  sección  de  Teloloapan  se  habia 
dado  á  Marrón  con  sujeción  á  Armijo,  por  haber  pasado  el 
coronel  Viillasana  á  desempeñar  las  funciones  de  teniente 
coronel  del  regimiento  de  Celaya,y  en  Zacoal|)ause  habia 
establecido  otra  sección,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Gómez  (Pedraza)  dependiente  directamente  del  virey. 

Habíanse  juntado  en  Alahuistlan  Pablo  Ocainpo,  Iz- 
quierdo, y  otros  jefes  de  los  insurgentes,-^  en  cuya  iglesia 

■•  Gaceta  de  li  ile  Junio  de  3ííl7,  ron,  Gómez,  Cuilty  y  VilUnueva,  en 

núm.  1.067  fol.  659.  las  gac.  de  28  de  Octubre  núm.  I.ICI, 

•*  Véanse  para  este  ataque  de  Ala-  y  VíO  y  í¿7  de  Noviembre  núm.  1,17T 

baistlan»  I09  partes  de  Armijo»  Mar-  y  78. 
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y  cementerio  se  habían  fortificado  en  numero  de  200  I8I7&I8SO 
hombres  y  en  el  cerro  del  Calvario  detras  de  la  misma 
iglesia,  á  distancia  de  trescientos  pasos  de  ella,  habian 
formado  wn  reducto  en  el  que  tenían  colocado  un  canon 
de  corto  calibre,  protegiéndolos  ademas  el  rio  que  pasa 
delante  del  pueblo.  Para  desalojarlos  de  aquel  punto, 
combinó  Armijo  un  movimiento  que  debian  ejecutar  las 
secciones  de  Marrón  y  de  Gómez,  y  con  este  fin  Marrón 
comisionó  al  capitán  del  escuadrón  del  Sur  D.  Bernabé 
Villanueva,  con  100  dragones  de  su  cuerpo  y  de  Fieles 
del  Potosí,  para  que  ocupase  aquellas  posiciones  por  las 
cuales  los  insurgentes  podian  intentar  fugarse,  atacados  de 
frente  por  Gómez.  Este  último,  el  17  de  Octubre  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  llegó  á  la  vista  del  pueblo,  pasó  el 
rio  y  se  dirigió  con  denuedo  á  asaltar  los  parapetos:  en- 
tendiendo que  los  dragones  de  España  que  formaban  parte 
de  su  fuerza,  se  manifestaban  disgustados  por  haber  pues- 
to á  la  cabeza  de  la  columna  su  compañía  de  Fieles  del 
Potosí,  hizo  un  desafio  de  valor  á  quien  quisiese  acom- 
pañarlo para  adelantarse  á  hacer  un  reconocimiento:  si- 
guiólo el  sargento  de  España  Antonio  Pérez,  y  muy  cerca 
de  los  parapetos  enemigos,  cayó  el  caballo  de  Gómez  atra- 
vesado con  dos  balas,  y  él  mismo  recibió  otra  en  una  in- 
gle, haciéndole  una  herida  muy  grave  que  lo  obligó  á  re- 
tirarse y  á  dejar  el  mando  al  teniente  coronel  D.  Mateo 
Cuilty.  Los  soldados  cargaron  con  resolución  deseando 
vengar  la  sangre  de  su  jefe,  y  saltando  unos  de  los  caba- 
llos á  los  parapetos  y  otros  pié  á  tierra,  se  apoderaron  del 
cementerio,  mientras  que  el  teniente  de  Fieles  D.  Igna- 
cio Prieto,  que  dependia  de  la  sección  de  Villanueva^ 
ToM.  IV.— 85. 
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1117b  uw  K  hacia  diiofio  del  reduela  del  Calvario,  sJo  dsrcaabi 
dí  i?»  uno  ni  en  olru  punto:  solo  cinco  prísioDeros  uli- 
cieron,  que  fueron  fusilados:  Ocampo  escapó,  Uahataim 
pueslo  en  salvo  ánics  de  comenzar  ci  ataque.  El  iSm 
de  la  compañía  de  Gómez,  D.  Feliciatio  Pedrosa,  redil 
en  su  cuerpo  y  ro[ia  cuatro  balas  de  fusil  y  una  de  twt 
qoeilando  berido  por  dos  de  las  príiucras:  esle  ntiott 
oficial  pereció  algún  liempo  después,  arrojándole  á  ubi- 
Ho  al  rio  de  Mescala  para  atacar  á  los  insurgentes,  f  fii 
arrebatado  por  la  corriente.  Tilvosc  esta  acción  por» 
de  las  mas  distinguidas  de  eala  guerra:  el  \ire)-  coBcnta 
un  escudo  á  todot;  tos  quo  concurrieron  á  ella:  reconn^ 
á  la  corte  á  Gómez  Pedraza  y  ;i  Cuilly.  para  «[ocseiií 
diese  ia  cruz  de  Isabel,  y  al  sargento  Pvrex  que  naüi 
una  contusión  en  el  ataque,  le  dio  el  ascenso  á  airaa 
Gomei,  á  quien  se  bÍzo  l,i  primera  curación  c«rca  de  i* 
para|ietos  enemigos,  entre  el  fuego  de  estos  v  de  íasv> 
pios  soldados,  )iabi¿ndolc  extraido  la  bab  el  P.  candb 
Fr.  José  Colin,  tuvo  que  dejar  el  mando  de  la  seccrondí 
Zaroalpan  v  trasladarse  á  Ciieniataea  para  su  curacit* 
esta  fué  larga  y  difícil  y  produjo  en  sus  ideas  y  opinio- 
nes un  efecto  notable:  dedicado  á  la  lectura  de  loslibr» 
que  sus  amigos  le  mandaron  de  Mtyico  y  de  los  papas 
publicados  por  los  insurgantes,  varió  eateramenle  de  pu- 
lido, y  el  que  en  AlaUuistlan  cayó  lierido  realista  se  le- 
vantó en  Cuemavaca  decidido  á  trabajar  por  la  indenes- 
dencia,  luego  que  se  presentase  la  ocasión.  -^ 

Ocupábase  Aniiijo  de  di^r  un  golpe  tio  i^ayor  inipa* 

obra  EnCu«flB%-«cafu¿^,rapaU 
Ms»  <J«  n.  Fnneiu»  p,,^i  RUÓ» 
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i    laneia,  habiéndosele  comunicado  verbalmente  por  el  virey  x$i</  &  i^ 
I    en  Méjico,  donde  pasó  algunos  dias,  la  orden  de  auxiliar 
i    al  capitán  D.  Juan  Antonio  de  la  Cueva  y  al  cura  de  Aya* 
i    eapixtla  D.  José  Felipe  Salazar,  en  el  desempeño  de  la 
I    comisión  que  les  habia  dado,  con  cuyo  objeto  regresó  el 
I    mismo  Armijo  en  toda  diligencia  á  Tixtla,  para  tomar  las 
I  *  medidas  convenientes  para  lograr  el  intento.     El  cura 
Verdusco,  concluido  el  período  de  so  diputación  en  e) 
congreso,  se  habia  retirado  á  una  ranchería  llamada  da 
las  ^^  Piedras,"  á  corta  distancia  de  Tirípitío,  en  donde 
estuvo  muy  en  riesgo  de  ser  aprehendido  el  16  de  No- 
viembre de  1816  por  el  capitán  D.  Juan  Amador:  pero 
avisado  en  el  momento  de  llegar  este,  supo  darse  tan  boe-^ 
na  maña,  que  pudo  escapar  á  la  vista  de  los  soldados  que 
se  apoderaron  de  su  equipage,  y  se  ocultó  en  los  mon* 
tes.^^     En  Agosto  de  1817,  se  presentó  á  la  junta  de 
Jaujilla,  la  cual  lo  nombró  comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Méjico  y  en  seguida  del  Sur,  pero  como  era  pa- 
ra muy  poco,  no  hizo  cosa  alguna  ni  en  una  ni  en  otra 
parte,  y  se  volvió  á  retirar  á  Puríchucho  media  legua  dis-* 
tante  de  Huetamo:  Rayón  estaba  como  hemos  dicho,  en 
la  estancia  de  Patambo  no  lejos  de  allí,  y  habia  quedado 
en  completa  libertad,  ocupada  la  gente  que  lo  guardaba 
en  otras  atenciones,  ú  obligada  á  abandonarlo  por  falta  dé 
medios  de  subsistencia.     Pensaron  entonces  Cueva  y  Sa^ 
lazar  en  aprovecharse  de  estas  circunstancias,  para  liacersé 
del  uno  y  del  otro  y  así  lo  propusieron  al  virey. 

^  Está  tomada  esta  relación,  del  fol.  5d0,  reñere  el  hecho  muy  di  ver- 
parte  de  Amador  á  Aguirre,  inserto  sametite,  cambiando  el  nombre  del 
eti  la  gaceta  de  14  de  Diciembre  de  lugar  en  que  suc«h1íó;  \i¥  referido  lo 
1816,  núm.  994  fol.  2.01b.  Busta-  quedice  Aroadot,  qoém^páTecfe  tflk* 
mantCf  Cuadro  histórico  tomo  4  ?  vcrosimtl. 
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1SI7  4 18^  Cueva  Iiabia  estado  en  el  partido  de  la  revolución  y 
para  los  objetos  .del  giro  que  liacia,  llevando  efectos  de 
comercio  que  vender  á  los  pueblos  de  tierra  caliente  ocu-* 
pados  por  los  insurgentes,  ti*ansitaba  libremente  por  ellos: 
pasó  después  á  los  realistas  y  levantó  una  compañía  de 
estos  en  S.  Martin  de  los  Lubianos,  de  que  era  capitán, 
siendo  su  residencia  en  Tejupilco.  El  presbítero  Salaiar 
tenia  mucho  conocimiento  de  aquellos  paises,  habiendo 
administrado  curatos  en  ellos.  £1  golpe  que  se  intenta- 
ba era  peligroso,  pues  los  lugares  en  que  resi<lian  Yerdus* 
co  y  Rayón,  estaban  en  el  centro  del  territorio  en  que  do- 
minaban Bravo  y  Guerrero,  y  era  menester  miu^ba  reserva 
y  astucia  para  lograr  el  intento.  Con  tal  objeto,  el  cuta 
Salazar  salió  de  Méjico  el  24  de  Noviembre  de  1817,  y 
para  no  llamar  la  atención,  fué  tomando,  en  virtud  de  las 
órdenes  que  llevaba  del  virey,  cortos  destacamentos  de 
realistas  con  oficiales  escogidos,  en  su  curato  de  Ayaca-; 
pixtla  y  en  otros  pueblos  de  su  tránsito,  hasta  el  comple- 
to  de  100  hombres,  dando  vueltas  excusadas  y  sorpren- 
diendo de  paso  en  Alnioloya  á  José  María  García,  sobre 
nombrado  el  '^Yo  solo,''  capitán  de  bandidos  de  fama  en 
aquel  distrito.  '^"^  Cueva  habia  salido  de  Méjico  antes  que 
Salazar,  y  con  disimulo  habia  hecho  en  Tejupilco  todas 
las  prevenciones  necesarias  para  la  expedición,  que  eran 
balsas,  balseros  y  víveres.  Reunidos  en  aquel  pueblo  el 
8  de  Diciembre  Salazar  y  Cueva,  emprendieron  la  marcha 
el  O,  y  diciendo  que  eran  insurgentes  de  la  partida  de 


^  Véase  el  paite  de  Armijo,  y  el  fiero  Ilr.ivo  en  los  apuntes  que  d;ó  á 

que  acompaña  <lel  P.  Sala/.ar  y  «Je  Bu.statnnule,  y  et^te  publicóen  el  Cu4- 

Cueva,  en  la  gaceta  de  27  de  Diciem-  Uro  histórico  tomo  4  9  fol.  230. 
bre  de  1817  núm.  1.103,  y  lo  que  re. 
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Vargas  que  no  se  liabia  indultado  todavía,  lo  que  estaba  I817&I8M 
en  consonancia  con  la  apariencia  de  su  gente,  caminaron 
8Ín  tropiezo  con  dirección  á  Patambo.  Pasando  cerca  de 
Purichucho,  se  separó  Cueva  con  40  hombres  á  las  dos 
de  la  mañana  del  10,  y  aunque  este  punto  estuviese  muy 
inmediato á  Huetamo,  adonde  babia  llegado  dosdias  antes 
Bravo  huyendo  de  Cóporo,  logró  coger  sin  resistencia  al 
Dr.  Verdusco  y  sin  detenerse  fué  á  reunirse  á  Salazarque 
lo  esperaba  en  la  orilla  del  Mescala,  en  el  paso  llamado 
del  Carrizal.  Bravo,  con  el  aviso  de  la  prisión  de  Ver- 
dusco, recogió  la  gente  que  de  pronto  pudo,  y  salió  en 
husca  de  los  que  la  habían  ejecutado,  á  los  cuales  encon- 
tró ocupados  en  pasar  el  río  en  las'  balsas  preparadas  por 
Cueva  que  habian  llegado  bajando  la  corriente,  pero  aun- 
que la  mitad  de  la  tropa  estaba  ya  en  la  otra  ribera,  des» 
pues  de  un  corto  tiroteo  tuvo  Bravo  que  retirarse.  Dada 
de  esta  manera  la  alarma  en  toda  la  comarca,  el  éxito  fi- 
nal de  la  empresa  dependia  de  la  celeridad  de  la  ejecu- 
ción, no  dando  lugar  á  que  Rayón,  informado  de  la  cer- 
canía de  los  realistas,  se  pusiese  en  salvo.  La  tropa  y 
los  caballos  estaban  cansados  con  una  marcha  de  todo  ei 
dia,  y  Patambo  distaba  todavía  doce  leguas;  por  lo  que 
el  P.  Salazar  y  Cueva  escogieron  30  dragones,  mandados 
por  el  capitán  Alegre,  con  los  que  se  adelantaron,  salien- 
do del  Carrizal  á  las  cinco  v  media  de  la  tarde  del  mis^ 
mo  dia  10  y  dejando  atrás  el  resto  de  la  tropa,  fué  tal  su 
<liligeneia,  que  sin  ser  sentidos  llegaron  á  Patambo  á  las 
¿os  y  cuarto  de  la  mañana  del  dia  11,  circunvalando  la 
casa  de  la  hacienda,  en  la  que  fué  cogido  D.  I.  Rayón 
con  toda  su  familia,  los  coroneles  D.  Ignacio  Martines  y 
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U17 1 ISSO  1)'  J'i^ii  Sevilln,  oti'o  llaiiiailo  Maouct  AlfüDMn,  t  el  tan 
de  Ajiicliillnn  Í>.  IVili'o  Vázquez  que  io  acotU|iaa3liii 
ilayon  se  iiresentó  con  el  uMe  en  la  mano,  ¡ien>  no  túi 
rcsistoncia  algiiH»,  timiláiiciose  ú  recomendar  qae  Su  ^^ 
DÜLia  fuese  tratada  con  el  ilebitlo  decoi'o. 

Queduba  ütra  ditícullad  no  |>ci}U0Qa  [>ara  los  apivli» 
sores:  en  nteuestvr  conducir  lott  prf»os  á  para^  segm. 
y  Bravo  liabia  puenio  en  moviinionlo  toda  ia  geate<itl|l 
iomediaciones.  Para  salir  del  riesgo  eii  qu«  se  li  illih^ 
se  pusieron  cu  canÜDO  en  la  madrugada  del  II  émi- 
dos los  [ircsos,  df'jaHdo  en  PatamUo  á  D.  Jusú  Maria  h- 
yon  que  estaba  leco,  ^'  j  sin  deteiK'rse  un  iDOOiento.  lo- 
graron llegar  á  Ajuchitlan  y  liacei'sc  fuertes  cd  U  igltm 
en  la  que  BraTo  se  prc|iaral)a  á  atacarlos  con  500  beH- 
ki'es  que  iiabia  reunido  de  las  partidas  de  Guerrero,  (> 
talan,  Klizaldc  v  otros.  Ai-mijo,  conronne  ú  las  (mlrsa 
tkl  virej,  liaMa  hecho  un  niovtmieiuu  de  (oda  &u  lÍH«alih 
cia  el  Poukitlc,  distrihtijendo  deslacanicQtoe  eo  lúa  pa»- 
'  tos  mas  oportunos  para  auxiliar  á  Solazar  y  á  Cueva. ; 
en  ojiisccuoncia  do  estas  dispositiüiies,  el  1 -í  llegó  j  Acu- 
chillan con  30  dragones  el  capitán  D.  José  María  Aniiij». 
hijo  del  coronel,  y  el  dia  lii  el  teniente  coronel  Venifio 
con  otros  tantos,  j  habiéndolo  vcriücado  í^ualmeDle  ti 
mismo  Armijo,  Bravo  luvo  que  desistir  de  su  intento  it 
poner  en  libertad  i  los  presos,  atacando  la  iglesia  en  m 
estaban  asegurados.  Mucha  satisfacción  causó  al  \ireT  d 
buen  éxito  de  m  plan,  por  lo  que  premid  á  Cueva  ^^  coa 

"   DejpiiMilehechaliimdfpendeíi.  "  £1  leiiiente coronel  D.Jtanit- 

eia,  mublecida  lu  salud,  se  ordenó  Ionio  de  l>  Cueva.    fu4   padre  it  D. 

<l«  ••centola  y  fallsció  sientlo  eanúni-  Samon  de   !■  Cueva    escnbuOK- 

gorfe  Michoacan.habienaoBidoalgun  tu«1  y  muy  «crediuda  «n  H¿Í¡A 
tieEBpsfobeniadDrd*  aquella  mtlra. 
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el  grado  de  teniente  coronel,  y  recomendó  al  arzobispo  al  lan  &  18S> 
P.  Salazar  |)ara  que  lo  alendiese  en  su  carrera,  mandan- 
do á  Armijo  exigiese  una  contribución  á  la  hacienda  en 
donde  habia  encontrado  abrigo  Rayón. 

No  desesperó  todavía  Bravo  de  poder  salvar  á  los  pre- 
sos, con  cuyo  objelo  permaneció  unido  con  Guerrero  en 
las  inmediaciones  de  Ajuchillan  con  500  hombres  y  for- 
tificó el  llamado  puerto  de  Coyuca,  estrecho  formado  en- 
tre la  orilla  del  rio  de  Nescala  y  un  cerro,  por  el  que  á 
su  regreso  á  Teloloapan  tenia  que  pasar  Armijo;  pero  este 
dividió  su  fuerza  en  tres  trozos,  dos  de  estos  á  las  órde-  ^ 
nes  de  Marrón  y  Ocampo,  y  el  tercero  inmediatamente  á 
las  suyas,  y  con  ellos  rodeó  la  posición  dirigiéndose  él 
mismo  á  ocuparla  el  19  de  Diciembre,  la  que  encontró 
abandonada.  ^^  Bravo  entonces,  dejando  el  mando  de  su 
gente  á  Guerrero,  se  retiró  casi  solo  al  rancho  de  Dolo- 
res, en  un  paraje  muy  oculto  en  la  Sierra,  con  el  objeto 
de  curarse  de  los  golpes  que  recibió  despeñándose  de  los 
voladeros  de  Cóporo.  Súpolo  Armijo  por  un  pristonero 
que  hizo  al  llegar  al  pueblo  de  S.  Miguel  Amueo,  y  con 
tal  aviso  emprendió  el  2i  la  marcha,  subiendo  rio  arriba 
el  que  viene  desde  Dolores  á  incorporarse  en  el  de  Mes- 
cala,  pasando  aquel  con  el  agua  á  la  cintura  multitud  de 
veces,  y  algunas  siendo  el  camino  el  mismo  cauce  del 
rio,  sin  hacer  caso  de  los  dragones  que  se  atrasaban  por 
cansárseles  los  caballos,  y  de  esta  manera  llegó  al  ama- 
necer el  22  al  punto  deseado,  en  el  que  sin  resistencia 

••  Véanse  los  partes  de  Armijo  de  Febrero  num.  1.Q20,  conteniendo  te^ 

4.dtt  Enero  de  1 8 18,  gaceta  extraordi-  te  últinoo  la  relación  muy  por  mcoot 

naria  de  10 de  aquel  mes,  núm.  1.203«  de  todo  lo  sucedido. 
7  el  de  22  del  mismo,  en  la  de  26  de 
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isiT&is-^o  aprolionJiri  &  Ki-nvo  v  roa  ^-1  al  P.  Talarora,  al  tmé 
Va/qiier  y  á  «ims  (ic  menor  uola.  Kn  osla  fati^^  jo- 
nada  se  dUtitigtiicron  l>I  i«>nÍeDleceroii^l  D.  Ai^sliaBo- 
tillú  V  tos  ca{)Uati(>s  Armíj»  y  Dia/,  t|iic  tnnndnban  \i»f- 
(jiietoa  (Ip  FípÍps  del  l*«losi  y  reali»ias  ile  IVIiiloapaa.  k 
cuales  pcliSndosc  á  ludo  escape  sobr*  el  caseriD  d*  Dolft- 
res.  impidieron  tjiip  so  piisiuscn  en  saIvo  Bravo  y  loc^ 
con  él  estaban. 

Condujo  Amiijft  lodos  los  preso»  i  TclotoofRin, 
tenieiid»  t'irdf'ti  tU'l  virey  para  remitir  i  sa  disposctuií 
-  Rayón  y  i  VVnliiseo.  rrejti  deber  hacer  In  tnisimí  «i 
Rrnvo,  oiiya  prisión  no  baltta  cnirado  <'n  el  pbn  t  hib 
mi\n  enteramente  acrideni»!:  era  esla  sín  embargo  i  h 
que  con  raxon  daba  el  mismo  Armijo  mayor  im[(on)nñ 
diciendo  al  virey  en  el  parle  en  qne  se  la  comunirii.  ip 
Bravo  era  "mandarín  del  mayor  conceplo  entre  losiiea 
clase  y  de  influjo  indecible  en  loda  la  liprra  caliealepr 
sil  nslueia,  por  su  mal  cntaniinada  constaneía,  por  sa  » 
gacidad,  atrevimiento,  antigüedad  en  sii  Talal  carren  vjr- 
bili-iiis  di>  formar  reiiiiiniics. "  Do  iVioloapan,  aurfsaiifí 
otros  cogidos  en  diversas  partes,  de  los  <¡ue  fueron  ía* 
lados  los  do  menos  iinparlaneia,  fueron  llevados  á  üie> 
navac.i  por  iin.i  liifrlc  escolta  ni  cuid:ido  t¡¡^]  caiiilau  ,V^ 
mijo,  el  cual  rccibiií  orden  del  virey  de  1 2  de  Enero,  wn 
entregarlos  al  comandante  de  aquella  villa,  previnién¿« 
á  este  por  el  mismo  virey  con  ignal  fecha,  que  proceJifse 
á  formar  sumaria  á  los  cuatro  eclesiáslicos  Verdusco,  Y)> 
que?.,  Talavera  y  Avala,  y  qne  en  cuanto  A  los  demás,  ái 
olra  formalidad  qne  la  calilicacíon  de  identidad  de  las  ver- 
souas,  se  les  aplicase  la  pean  prevenida  por  los  bandosde 
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Venegas  y  de  Calleja,  que  era  la  de  muerte.*^  Traía  Ar-  I8i7ái820 
mijo  una  representación  dirigida  al  virey,  suscrita  por  su 
padre  y  por  toda  la  oficialidad  de  la  división,  en  favor  de 
Bravo,  por  cuya  vida  todos  se  interesaban  vivamente:  re- 
cibidas tales  disposiciones,  Armijo  corrió  á  Méjico  con  la 
representación,  y  obtuvo  del  virey  que  las  variase  con  fe- 
cha 1 7  del  mismo  mes,  previniendo  al  comandante  de 
Cuernavaca,  que  sin  embargo  de  lo  mandado,  formase 
sumaria  también  á  los  seculares,  en  virtud  de  una  real 
orden  recientemente  recibida,  en  que  se  determinaban  las 
formas  en  que  se  debía  proceder  en  las  causas  de  rebe- 
lión.^' Al  poner  Apodaca  esta  contra  orden  en  manos 
de  Armijo  le  advirtió,  que  la  vida  de  Bravo  dependía  de 
la  prontitud  con  que  llegase  á  Cuernavaca,  pues  confor- 
me á  la  orden  anterior,  debía  precederse  sin  demora  á  la 
imposición  de  la  pena  de  muerte:  Armijo  entonces  partió 
sin  detenerse,  y  caminando  á  mata  caballo,  llegó  en  pocas 
horas  á  Cuernavaca,  en  donde  encontró  todo  dispuesto 
para  la  ejecución. 

En  consecuencia  de  las  nuevas  disposiciones,  fué  nom- 
brado fiscal  para  todas  estas  causas  1).  Rafael  de  Irazabal, 
comandante  de  los  realistas  de  Tlaquiltenango,^^  quien 
desempeñó  esta  comisión  con  la  mayor  actividad  é  inte- 
ligencia; pero  en  este  género  de  negocios,  el  insurgente 
en  cuyo  proceso  se  llegaba  á  escribir  una  letra,  podía  dar- 


^  Jlállase  en  la  causa  tie  Uayon.  neiíador  en  el  congreso  general,  hasta 

•'    Kslá  en  la  misma  causa.  que  atacado  <le  apoj)let:ía  perdió  el 

"  Fué  ilueiío  de  la  hacienda  de  uso  de  la  lengua,  y  murió  hace  dos 

azúcar  de  S.  Nicolás  obispo,  en  la  unos  en  la  hacienda  de  í-nnta  Inés. 

jurisdicción  dcTlaquiltenango.  Des-  cerca  de  Cuautla,  estando  de  camino 

pues  de  hecha  la  independencia,  des-  j)ora  I^ít'jico. 

empeñó  con  honor  las  funciones  de 

ToM.  IV.— 84. 
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si7á  iei;jü  se  por  seguro:  mucbo  mas  cuando  Apbdaca,  considerando 
la  revolución  como  concluida,  tenia  empeño  en  evitar  es- 
pectáculos sangrientos.  D.  R.  Rajón  movió  en  íávor  ile 
su  bermano  todos  los  resortes  &  que  daba  lugar  la  esd- 
moción  que  gozaba  del  gobierno,  y  ei  defensor  nombrada 
por  D.  Ignacio,  que  lo  fué  D.  José  Maria  Pérez  Palacios, 
teniente  de  realistas  do  Guernavaca,  bizo  una  esforzadi 
defensa:  pero  como  et  fundamento  en  que  estribaba  todo 
esto  era  tau  débil,  pues  se  reducía  á  pretender  que  D.  Ig- 
nacio fuese  considerado  comprendido  en  la  capitulaciou 
de  Cóporo,  sosteniendo  que  cuando  fué  aprebendido  pof 
Bravo,  caminaba  con  el  objeto  de  presentarse  á  usar  dd 
derecbo  que  ella  le  daba,  lo  que  después  no  babia  podi- 
do baccp,  impedido  por  la  pñston  en  que  Iiabia  estado,  j 
esto  resulta  falso  por  la  declaración  del  propio  Bravo,  qoe 
dijo  liaber  estado  Rayón  en  plena  libertad  para  presen- 
tarse á  bubiese  querido,  contradicción  que  suscita}  enlre 
ellos  tan  violentas  disputas,  que  fué  menester  separarios 
en  diversos  calabozos,  babiendo  oslado  basta  entonces  ai 
el  mismo:  el  consejo  de  guerra  celebrado  en  3  de  Julio 
de  1818,  coudenii  &  Rayón  á  la  pena  capital  por  lodM 
los  votos,  excepto  el  de  uno  solo  de  los  individuos  qtw 
lo  formaron,  el  cual  creyd  que  la  causa  no  estaba  en  es- 
tado, y  que  debían  practicarse  algunas  oirás  diligencias. 
Pasada  la  sentencia  al  \irey  para  su  aprobación,  el  atldi- 
tor  Balaller  consultó  que  esta  estaba  arreglada  &  los  mé- 
ritos del  proceso,  y  que  por  lo  mismo  debía  &er  aprobftdi: 
pero  como  parece  que  el  mismo  auditor  estaba  de  Qcuei 
do  con  ol  virey  en  buscar  camino  para  salvar  al  ico,  prs 
ptisii.   qiif   "i'U  virtud  de  bs  alias  f^cull^ides  con  que  i 
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vitej  estaba  antorizado  para  proveer  lo  que  estimase  mas  ii[18&imo 
eonducente  al  objeto  final  á  qae  todo  debía  encaminarse," 
que  era  la  pacificación  del  reino,  se  suspendiese  la  eje- 
cución basta  que  se  hiciese  por  el  rey  la  aclaración  que 
se  habia  pedido,  sobre  el  indulto  concedido  con  motivo 
del  nacimiento  de  la  infanta  D.*  María  Isabel  Luisa,  que 
Rayón  habia  solicitado  se  le  aplicase.  El  virey,  por  de- 
creto de  50  de  Septiembre  de  i  81 8,  suspendió  no  solo 
la  ejecución,  sino  también  la  aprobación  de  la  sentencia, 
y  habiéndose  publicado  nuevo  indulto  con  ocasión  del  ca* 
samiento  del  rey  con  la  princesa  D.*  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia,  dispuso  él  mismo  por  decreto  de  25  de  Abril 
de  i  820,  que  la  causa  volviese  al  auditor  para  que  con- 
sultase si  esta  nueva  gracia  era  aplicable  á  Rayón.  Este, 
con  los  demás  presos,  habia  sido  trasladado  á  la  cárcel  de 
corte  de  Méjico  desde  el  9  de  Octubre  de  4818,  hacién- 
dolos entrar  en  la  capital  á  media  noche:  el  Dr*  Verdus- 
co fié  llevado  á  la  inquisición  desde  i .®  de  Febrero  del 
mismo  año. 

En  la  cansa  de  Bravo  y  en  las  de  los  demás  reos,  no 
llegó  á  pronunciarse  sentencia,  habiéndose  suspendido  su 
curso  jpor  los  mismos  incidentes  que  la  de  Rayón.  El 
prinm  alegíf  en  su  defensa  en  las  declaraciones  que  se 
le  tomaron,  la  libertad  que  habia  dado  á  los  españoles 
que  tenia  en  su  poder  cuando  se  verificó  la  muerte  de  sii 
padre:  pero  el  fiscal  juzgó  que  si  bien  esta  conducta  ge- 
nerosa lo  eximia  de  la  nota  de  sanguinario,  en  nada  dis- 
minuía los  crímenes  de  traición  y  de  haber  hecho  armas 
contra  su  soberano,  que  eran  por  los  qne  se  le  procesaba. 
Bravo  en  la  cárcel  de  corte  por  mas  de  dos  años,  con  una 
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I817&19ÜO  barra  de  grillos  en  los  pies,  sacándolo  del  calabozo  eo 
hombros  algún  rato  á  tomar  sol  en  el  patio,  confiscada  sa 
hacienda  de  Cliichilmaloo,  teniendo  su  familia  que  sub- 
sistir á  expensas  de  la  liberalidad  de  un  español  D.  An- 
tonio Zubicta,  se  ocupaba  en  hacer  cigarreras  que  ador- 
naba curiosamente  con  papeles  de  colores,  para  sacar  de 
su  venta  un  pequeño  auxilio  para  comprar  tabaco  y  cho- 
colate: en  las  visitas  de  presos  que  el  virey  hacia  con  la 
audiencia  en  las  pascuas  y  Semana  santa,  nunca  pidió  na- 
da, nunca  so  quejo  de  nada,  y  el  virey  que  en  una  de  es- 
tas ocasiones  lo  socorrli)  con  una  onza  de  oro,  solia  decir 
que  siempre  que  veia  á  líravo,  le  parecia  ver  á  un  monarca 
destronado.     ¡Tanta  fue  la  dignidad  con  que  supo  sufrir 
la  desgracia!  ¡y  todavía  las  facciones  que  han  despedazado 
á  Méjico  después  de  la  independencia,  han  podido  descono- 
cer un  mérito  tan  distinguido  y  sobreponer  á  este  hombre 
tant03  otros,  que  no  pueden  serle  en  nada  comparados! 
Fallábale  al  gobierno  para  acabar  del  todo  la  revolu- 
ción, bacer  ílcsupnrecer  la  junta  ih)  Jaujillo,  y  ocupar  el 
fuerle  en  que  residía  y  del  que  lomaba  su  nombre.    Na- 
cida, como  en  su  lugar  vimos,  do  una  reunión   de  jefes 
que  la  foruh),  en  lugar  do  la  junta  subalterna  que  el  con- 
greso dejó  establecida  al  retirarse  á  Tebuacan  y  que  fue 
disu 'ha  por  Anava,  babia  variado,  de  individuos  siendo 
estos  nünd)rados  según  convonia,  por  los  mismos  que  la 
coiiiponian,  y  á  la  s:\7.0n  la  formaban  Ayala,  Tercero  y  Vi- 
llaseñor;  poco  después  entraron  en  lugar  de  los  dos  últi- 
mos, D.  Antonio  Cumplido  y  el  Dr.  S.  Martin,  canónigo 
lectoral  do  Oajaca:  los  secretarios  eran  para  lo  civil,  D. 
Francisco  Lojero,  y  para  lo  militar,  D.  Antonio  Vallejo, 
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La  junta  fijó  su  residencia  en  Jaujilh,  islote  de  la  laguna  1817¿1890 
de  Zacapo,  que  solo  comunicaba  con  la  tierra  por  una 
lengua  muy  estrecha,  y  para  aumentar  los  medios  de  de- 
fensa, estaba  circundado  á  mucha  distancia  por  terrenos 
anegados  por  el  agua  de  un  rio  cuyo  curso  se  habia  cor^- 
tado.  La  junta  era  reconocida  por  los  jefes  de  las  par* 
tidas  de  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y 
entre  sus  actos  administrativos,  fué  uno  el  solicitar  del 
cabildo  de  Valladolid,  que  gobernaba  el  obispado  por  au- 
sencia del  obispo  electo  Abad  y  Queypo,  el  nombramien- 
to de  vicarios  foráneos  y  castrenses  á  propuesta  de  la  jun- 
ta, revestidos  por  el  cabildo  de  todas  las  facultades  ne<!- 
cesarias  para  la  administración  espiritual  en  los  paises 
ocupados  por  los  insurgentes:  en  las  contestaciones  á  que 
esto  dio  lugar,  sostuvo  la  junta,  ó  mas  bien  San  Martin 
que  era  el  alma  do  ella,  que  los  reyes  de  España  bajo  el 
título  hipíkrita  del  patronato,  ejercían  sobre  la  iglesia  en 
sus  dominios,  un  poder  tan  arbitrario  como  los  reyes  de 
Inglaterra  después  de  separados  de  la  comunión  romana. 
El  cabildo  no  dio  mas  contestación  que  lamentar  la  ce- 
guedad de  los  individuos  de  la  junta,  exhortándolos  á  acó- 
gele al  indulto.  ^^  Un  espía  ó  seductor  que  la  junta  des- 
cubrió, y  que  en  una  de  sus  comunicaciones  al  cabildo 
dijo  haber  sido  mandado  por  el  gobierno,  fué  condenado 
por  ella  á  muerte:  pero  en  el  acto  de  la  ejecución  se  sus- 
pendió esta  y  se  le  perdonó  la  vida,  en  celebridad  de  ha- 
ber sido  nombrado  en  aquel  dia  por  la  misma  junta,  te- 
niente general  D.  Nicolás  Bravo. 

^    Bustamantc  ha  publicado  es-     Cuadro  histórico  tomo  4  9  fol.   *Í34 
tas  contestaciones  por  extenso,  en  el     k  27ü. 
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O  Tenia  el  vircv  empeño  en  quitar  &  ia  revolución  el  apo- 
yo qae  encontrahii  en  todos  ¡iquellos  puntos  forlifícados, 
que  hablan  venido  á  ser  su  último  asilo,  y  lue^o  qae  se 
venfieó  la  toma  de  Cúporo,  diti  orden  al  comandante  ge- 
neral de  Mielioacan  Aguírre,  para  que  marcliase  á  sitiar 
ú  Jaujilb,  poniendo  bajo  sub  órdenes  la  secciou  quem 
daba  Barradas,  á  quien  se  babia  dado  el  grado  de  coroMl' 
en  premio  de  sus  servicios  en  Cóporo:  Márquez  Donallo 
quedd  con  la  suya  en  Zitácuaro  para  concluir  la  pacifica- 
ción de  aquel  territorio,  y  consenar  francas  las  comuni- 
caciones. Agiiirre  sin  esperar  la  llegada  de  Barradas,  sa- 
\ió  de  Yailadoiid  el  J5  de  Diciembre  con  una  fuerza  de 
600  hombres,  y  el  20  del  mismo  mes  llegií  á  la  vista  dd 
fuerte,  haciendo  la  intimación  que  se  le  liabia  prevenido 
por  el  virey,  en  la  que  ofrecia  el  indulto,  manifestando  el 
deseo  que  tenía  el  jefe  superior  del  reino  de  restablecer 
el  sosiego  de  este  evitando  la  efusión  de  sangre.  La  con- 
testación íaé  altiva,  y  en  consecuencia  Aguirre.  dividien- 
do su  tropa  en  dos  secciones  á  las  órdenes  de  tos  capita- 
nes de  su  regimiento  de  Fieles  del  Potosí  Lara  y  Ama- 
dor, el  primero  graduado  de  teniente  coronel,  ocu|)ó  las 
isletas  que  formaba  el  terreno  fangoso  al  rededor  del 
fuerte.  ^*  El  comandante  de  este  era  uno  de  los  norle- 
americanos  venidos  con  Mina  llamado  NÍcóIsoo,  pero 
no  bailándose  en  él  cuando  Aguirre  se  presentó,  quedó 
mandando  durante  todo  el  sitio  D.  Antonio  López  tle  1^- 
ra,  teniendo  por  auxiliares  á  los  dos  capitanes  norte-anH^- 


El  porte  áe  Aguiíre  ile  7  de    UiiclaJa  úe  lodo  el  i 
10  de  ISIS,  inwrto  en  l>  gsf  ota    d&do  aiÍKi  en  parMí  mi 


«o>  rdmiiroa  á  eet»,    ^^_ 
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rícanos  venidos  también  con  Mina  Lawrence  Christie  y  1817 « isso 
James  Devers. 

A  los  ocho  dias  de  establecido  el  sitio,  la  junta  resol- 
vió ponerse  en  salvo,  para  qne  no  qaedase  sin  gobierno 
por  la  interceptación  de  comunicaciones,  6  en  el  caso  de 
un  éxito  desgraciado,  aquella  parte  del  pais  que  la  obe^ 
decia.  Cumplido  y  S.  Martin  salieron  juntos  á  las  dos 
de  la  mañana,  llevando  consigo  la  imprenta,  y  atravesan* 
do  en  una  canoa  por  entre  las  plantas  acuáticas  que  tur^ 
brian  la  laguna,  llegaron  no  sin  riesgo  y  con  algún  extra- 
vío al  pueblo  de  Tarejero  en  la  orilla  de  esta.  Ayala 
salió  de  la  misma  manera  algunos  dias  después  con  el  ar- 
chivo que  logró  poner  en  salvo,  pero  no  fué  á  unirse  con 
sus  e<mipañeros.  La  junta  se  volvió  á  instalar  en  las  raa- 
cherias  de  Zarate,  jurisdicción  de  Turícato  al  Sur  de  Va«> 
Uadolid,  componiéndola  S.  Martin,  Cumfdido  y  Yillasdk>r, 
nombrado  este  último  en  lugar  de  Ayala.  Pftra  llamar 
la  atención  de  Aguirre  obligándolo  á  levantar  el  sitio  de 
Janjilla,  trató  la  junta  de  atacar  á  Pázcuaro  y  al  efecto 
circuló  órdenes  á  todos  los  jefes  que  Tá  reeonocian,  para 
que  se  .ceuniesen  con  sos  cuadrillas  en  dia  y  punto  deter- 
minado. Una  da  estas  órdenes  era  dirigida  á  Hermosi* 
lio,  pero  el  correo  que  la  conducia  en  vez  de  llevarla  á 
este,  la  presentó,  para  obtener  una  gratificación,  al  co- 
mandante de  las  tropas  reales  en  el  pueblo  de  los  Reyes, 
coronel  D.  Luis  Quintanar.  ^    Este  se  propuso  aprove- 

^  Véase  el  parte  del  mismo  Quin-  Vargas  de  este  suceso  en  dicho  par- 

tanar  á  Cruz  de  5  de  Mano,  con  el  te,  difiere  mucho  de  ln  publicada  pfv 

que  acompaña  de  Vargas  al  mismo  Bustamante  en  el  Cuadro  hist  tom. 

Quintanar,  insertos  ambos  en  la  gn-  4  9  fol.  507,  pero  esta  última  es  evi- 

ceta  de  36  de  Abril  de  181S,  núm.  dentemente  errónea  en  muchas  de 

1.255  fol.  41U.  La  relación  que  hace  sus  circunttanciai. 
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1817  á  1^20  cliar  la  ocasión  para  prender  á  los  individuos  de  la  junta^ 
con  cuyo  fin  comisionó  al  capitán  D.  José  María  Vargas, 
de  cuyo  indulto  hemos  liablado  en  otro  lugar,^^  el  cual  se 
puso  en  marcha  eli  8  de  Febrero  con  60  dragones,  acom- 
pañándolo  D.  Ángel  Cuesta  que  imitaba  con  perfección  la 
firma  de  Hermosillo,  por  quien  Vargas  se  hacia  pasar. 

Con  tal  ardid,  y  suponiendo  Vargas  que  iba  á  pre- 
sentarse á  la  junta,  en  virtud  de  la  orden  dada  por  esta  á 
Hermosillo  que  consigo  llevaba,  pasó  por  entre  varias  par- 
tidas de  insurgentes,  haciéndose  dar  por  .  los  empleados 
de  estos  víveres  y  forrages,  y  comunicando  á  la  junta  su 
marcha,  con  lo  que  esta  no  concibió  ningún  género  de 
recelo.  De  este  modo  penetró  con  toda  seguridad  hasta 
cerca  de  Zarate,  y  á  las  nueve  de  la  noche  del  21  de  Fe- 
brero de  1818,  sorprendió  el  cuartel  en  que  se  alojaba 
la  corta  escolta  que  la  junta  tenia,  en  el  que  se  defendió 
vigorosamente  D.  Ehgio  Roelas ^'^  quería  mandaba,  pero 
tuvo  que  ceder  y  ponerse  en  huida,  habiendo  muerto  al- 
gunos de  los  suyos,  quedando  en  poder  de  Vargas  cinco 
prisioneros,  que  este  hizo  se  confesasen  con  el  mismo  Dr. 
S.  Martin  que  habia  sido  aprehendido  durante  la  refriega, 
y  no  pudiendo  detenerse  en  aquel  punto,  los  mandó  pa- 
sar por  las  armas  inmediatamente,  dejando  que  los  sol- 
dados saqueasen  cuanto  podían  llevar,  y  recogiendo  toda 
la  correspondencia  y  papeles  de  la  junta.  Sin  demorarse 
mas  que  dos  horas  en  estas  oi)eraciones,  se  puso  en  mar- 
cha con  S.  Martin,  pues  no  enconlró  en  Zarate  á  los  de- 
más individuos  de  la  junta,  y  caminando  noche  y  dia,  por 

**  Folio  r)04  (le  este  tomo.  blado  en  el  tomo  3  9  fol.  45S.  Véue 

^  K8  el  mismo  de  quien  se  ha  ha-    lo  dicho  en  aquel  lugar. 
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temor  de  que  alguna  partida  de  insurgentes  saliese  á  qui-  1817  &  i9io 
tarle  su  presa,  llegó  á  Apatzingan  donde  fué  recibido  con 
repiques  y  salvas.  Premiósele  por  el  virey  con  el  grado 
de  teniente  coronel,  mandando  él  mismo  se  diesen  100 
pesos  de  gratificación  al  correo  que  entregó  á  Quintanar 
la  carta  dirigida  á  Hermosillo,  y  á  la  tropa  un  escudo  con 
la  inscripción:  "Por  la  jornada  de  Zarate."  S.  Martin 
fué  conducido  al  campo  de  Tlachichilco,  junto  á  la  laguna 
de  Chápala,  en  el  que  se  hallaba  Cruz,  y  de  allí  á  Gua- 
dalajara  y  encerrado  en  un  calabozo  de  la  cárcel  con  un 
par  de  grillos,  aunque  socorrido  abundantemente  por  el 
obispo  Cabanas  en  todas  sus  necesidades. 

La  sección  de  Barradas,  compuesta  de  400  infantes^ 
50  caballos  y  4  piezas  de  diversos  calibres,  llegó  al  sitio 
el  30  de  Diciembre  de  1817,  con  cuyo  refuerzo  Aguir- 
re  continuó  con  mayor  empeño  las  obras  emprendidas, 
para  disecar  el  terreno  pantanoso  restableciendo  el  curso 
del  rio  y  situar  baterías  en  los  puntos  que  mayor  ven- 
taja ofrecian,  para  destruir  con  ellas  las  fortificaciones  de 
la  plaza  y  dar  el  asalto  que  se  proponia,  pues  no  podia 
esperar  el  tiempo  necesario  para  que  esta  se  rindiese  por 
falta  de  víveres.  Prometíase  sin  embargo  que,  estrecha- 
dos los  sitiados  aumentase  la*  deserción  que  habia  co- 
menzado á  haber,  promovida  por  los  agentes  que  tenia 
dentro  del  fuerte:  pero  habiendo  sido  fusilados  por  or- 
den de  Lara,  dos  soldados  cogidos  en  el  acto  de  saltar 
del  muro  para  pasarse  al  campo  de  los  realistas,  este  es- 
carmiento corló  la  deserción  y  destruyó  la  esperanza  que 
en  ella  fundaba  Aguirre.  Teníanla  los  sitiados  en  el  au- 
xilio que  esperaban  del  P.  Torres,  quien  se  acercó  coa 
ToM.  IV. — ^85. 
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1817  ú  1890  una  fuerza  de  500  hombres,  pero  fué  derrotada  el  3  de 
Febrero  de  1 81 8  por  el  teniente  coronel  Lara,  mandado  por 
Aguirre  á  su  encuentro,  no  obstante  las  acertadas  disposi- 
jciones  de  Erdozain,  uno  de  los  compañeros  de  Mina  que 
venia  con  Torres.  Los  sitiados  hicieron  el  15  del  mismo 
mes  una  salida  para  destruir  una  trinchera  formada  por  los 
sitiadores  á  tiro  de  pistola  del  muro,  y  habiendo  sido  re- 
chazados, Aguirre  animado  por  este  triunfo,  ordenó  el  1 5 
al  amaneser  el  asalto,  para  el  cual  habia  estado  previnien- 
do escalas  y  todo  lo  demás  necesario.  Los  sitiados  se 
defendieron  con  valor,  y  los  asaltantes,  habiendo  perdido 
52  muertos  y  67  heridos  ó  contusos,  entre  los  primeros 
2  oficiales  y  6  entre  los  segundos,  se  vieron  obligados  á 
retirarse. 

Este  revés  aumentó  las  dificultades  de  los  sitiadores  y 
el  valor  de  los  sitiados:  para  remediar  aquellas,  Cruz 
mandó  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Anastasio 
Brizuela,  una  división  de  500  infantes  y  200  caballos  con 
4  piezas  de  grueso  calibre,  auxiliando  también  con  dinero 
y  municiones.  Las  operaciones  del  silio  se  llevaron  en- 
tonces con  mayor  actividad  y  estaban  ya  á  punto  de  darse 
nuevo  asalto,  cuando  en  la  madrugada  del  6  de  Marzo 
solicitaron  los  sitiados,  por  medio  de  un  confidente  que  se 
presentó  á  Aguirre,  ser  admitidos  al  indulto  manifestando 
al  mismo  tiempo,  que  los  que  se  oponian  á  la  entrega  del 
fuerte,  eran  los  dos  extranjeros  que  en  él  habia.  Aguirre 
les  prometió  el  indulto  á  condición  de  que  dentro  de  cua- 
tro horas,  habían  de  entregar  presos  á  los  dos  estranjeros 
que  eran  los  que  sostenían  con  empeño  la  resistencia. 
Con  esta  respuesta  López  de  Lara  sorprendió  á  Qiristie  v 
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á  Dovers,  y  atados  los  puso  en  poder  de  Aguirres  el  cual  I8I7  á  i82o 
viendo  con  horror  semejante  perfidia,  no  quiso  cumplir 
las  órdenes  que  recibió  del  virey  para  juzgarlos  en  con- 
sejo de  guerra  y  logró  salvarles  la  vida,  añadiendo  i  su 
gloria  como  hombre  valiente,  la  que  le  resultaba  como 
hombre  generoso,  que  tanto  contribuiaá  realzar  aquella. 
Entregado  así  el  fuerte  con  todas  las  armas  y  municiones 
que  contenia,  Aguirre  tomó  posesión  de  él  al  frente  de 
las  compañías  de  granaderos  de  Nueva  España  y  de  To- 
luca,  y  dejando  una  guarnicicion,  volvió  á  Yalladolid  pa- 
ra seguir  ocupándose  de  la  destrucción  de  las  cuadrillas 
que  aun  quedaban  en  la  provincia.  Diósele  entonces  el 
empleo  de  coronel  de  ejército,  concediéndose  diversos 
premios  á  los  oficiales  que  mas  se  habian  distinguido  du- 
rante el  sitio,  y  un  escudo  á  lodos  los  que  concurrieron 
á  formarlo.  La  sección  que  por  disposición  del  virey  ve- 
nia del  Sur  para  auxiliar  en  el  sitio,  no  obstante  haber 
forzado  las  marchas,  llegó  el  día  mismo  en  que  se  rindió 
la  plaza,  pero  habiendo  recomendado  Aguirre  el  empeño 
de  su  comandante  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  el  virey  le 
concedió  algún  tiempo  después  el  grado  de  teniente  co- 
ronel en  su  clase  de  milicias,  con  el  que  se  retiró  del 
servicio  v  se  restituvó  á  su  casa  en  Perote.  El  virev 
mandó  celebrar  con  salvas  y  repiques  la  toma  de  este 
fuerte,  por  ser  el  último  que  quedaba  en  poder  de  los  in- 
surgentes, habiéndoseles  tomado  57  de  mas  ó  menos  im- 
portancia, en  el  tiempo  de  su  gobierno.  ^^ 

Disuelta  la  junta  á  consecuencia  de  la  sorpresa  de  Za- 
rate y  prisión  de  su  presidente  el  Dr.  S.  Martin,  se  vol- 

*   Gaceta  extraordinaria  de  1 1  de  Marzo  de  181fr,  rmm.  !.?35  fol.  365. 

I 
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1817  41820  Vio  á  formar  en  las  inmedíacioDes  de  Huetamo,  compo- 
niéndola D.  José  María  Pagóla,  D.  Mariano  Sánchez  Ar- 
rióla y  D.  Pedro  Villaseñor,  y  por  secretario  D.  Pedro 
Bermeo.  Armijo  habia  hecho  que  el  teniente  coronel  D. 
Juan  Isidro  Marrón,  se  adelantase  con  la  sección  de  su 
mando  á  perseguir  á  Guerrero  en  aquel  distrito,  y  con 
este  fin  Marrón  destacó  al  capitán  D.  Tomas  Díaz  con  60 
dragones  y  20  paisanos,  quien  recorriendo  los  pueblos  de 
S.  Gerónimo,  Churumuco  y  Atijo,  aprehendió  el  9  de  Ju- 
nio de  1818  en  el  paraje  llamado  Cantarranas  50  leguae 
distante  del  último,  al  presidente  Pagóla  y  al  secretario 
Bermeo,  que  fueron  inmediatamente  fusilados^-^  por  orden 
de  Marrón,  en.  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Huetamo. 
Era  Pagóla  hombre  de  60  años  de  edad,  natural  y  vecino 
de  la  ciudad  de  Salvatierra,  de  la  que  habia  sido  regidor 
y  en  la  que  tenia  un  pequeño  caudal  que  consumió  m  la 
revolución,  durante  la  cual  fué  intendente  de  la  provincia 
de  Guanajuato  nombrado  por  el  congreso.  Bermeo  bar 
bia  sido  escribano  en  Sultepec  y  secretario  del  congreso, 
hasta  su  disolución  en  Tehuacan.  La  muerte  de  ambos 
puede  ser  considerada  como  el  acto  oficial  de  la  termina- 
ción de  la  revolución. 

Armijo  entre  tanto,  en  virtud  de  las  reiteradas  preven- 
ciones del  virey,  siguió  la  costa  del  mar  del  Sur  basta 
Zacatula,  que  habia  sido  el  presidio  destinado  por  Mo- 
reíos  para  los  prisioneros  (¡ue  queria  castigar  con  mar- 
yor  rigor  á  donde  no  habian  penetrado  las  armas  reales 
desde  el  principio  de  la  revolución,  y  en  el  mes  de  Mayo 

*   Véase  el  parte  de  Armijo  deTeloloapan  de  15  de  Junio,  gaceta  de  24 
de)  mismo,  núm.  1.282  fol.  635. 
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1  del  mismo  año  de  1818  se  apoderó  de  él,  de  la  isla  for-  I8i7n  1820 
i  tificada  y  de  la  población  llamada  de  la  Orilla:  las  cua- 
'  dríllas  de  Montes  de  Oca  y  de  D.  P.  Galiana  que  guar- 
k  necian  estos  punios,  fueron  desalojadas  de  ellos  y  perse- 
I  guidas  por  mas  de  20  leguas,  causándoles  algunos  muer- 
tos: pero  no  pudiendo  permanecer  Armijo  en  Zacatula,  poj 
ser  aquellos  parajes  de  los  de  mas  mortífero  clima  de  la 
costa,  habiendo  comenzado  á  padecer  sus  soldados  las  en- 
fermedades propias  de  esta,  aun  sin  haber  empezado  to- 
davía las  lluvias,  en  cuya  estación  se  propagan  con  gran- 
de estrago;  inutilizó  y  enterró  la  artillería;  pegó  fuego  á 
las  trincheras,  poblaciones  y  plantíos  de  tabaco  ya  en 
estado  de  cosecharse;  destruyó  las  semillas  y*  los  sembra- 
dos de  maiz  y  todo  cuanto  podia  ser  de  utilidad  á  los  in- 
surgentes; '^por  manera,  dice  en  su  parte  al  virey,  que  es 
imposible  se  reparen,  durante  la  estación  en  que  no  pue- 
de repetirse  movimiento  alguno  en  aquel  pais."  En  se- 
guida regresó  á  clima  mas  sano,  llevando  porción  de  en* 
fermos  de  su  tropa.  **^  Guerrero  en  consecuencia  de  es- 
tos movimientos  de  Armijo  y  de  Marrón,  se  retiró  á  la 
costa  de  Coahuayutla  y  ocupó  con  gente  suya  el  cerro 
de  Barrabas,  grupo  aislado  de  ásperas  montañas,  entre  la 
ribera  izquierda  del  rio  do  Mescala  y  la  cordillera  que  se- 
para el  curso  de  este  de  la  costa,  circundado  por  tierras 
ardentísimas  y  enfermizas,  aunque  en  su  cumbre  frío  y 
sano.  Este  vino  á  ser  el  punto  de  apoyo  de  todas  sus  ex- 
cursiones, habiéndolo  fortificado  de  manera  que  se  tenia 
por  inexpugnable^  y  en  el  mismo  estableció  fundición  de 

^  Parte  de  Armijo  al  virey,  de  31  de  Mayo  en  Estancia  Nueva,  gaceta 
de  9  de  Junio  núm.  1.275  fol.  584. 
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1817^1620  cañones,  cuño  de  moneda  y  fábrica  de  municiones:  pero 
en  Mayo  de  1819  fué  lomado  por  asalto  por  el   tenieDte 
coronel  D.  José  Antonio  Echávarri,  *^^  quien  como  hemos 
visto,  comenzó  su  carrera  con  la  revolución  en  las  tropas 
que  Calleja  levantó  en  S.  Luis,  y  á  fuerza  de  valor  y  ac- 
ciones distinguidas,  habia  llegado  á  esta  graduación  en  los 
Fieles  del  Potosí,  estando  reservado  para  hacer  después 
UDO  de  los  principales  papeles  en  las  futuras  revueltas  del 
pais.     Guerrero,  que  no  se  halló  en  el  cerro  de  Barrabas 
cuando  fué  tomado,  se  vio  precisado  por  la  pérdida  de  este 
punto,  á  dejar  aquella  parte  de  la  tierra  caliente,  y  pasando 
con  pocos  el  Mescala,  se  trasladó  á  buscar  nuevos  elemen- 
tos de  revolución  en  la  provincia  inmediata  deMichoacan. 
En  esta,  dividida  la  tropa  que  en  ella  operaba  en  va- 
rias secciones,  pei*seguia  por  todas  partes  los  restos  de  la 
insurrección.  Barragan  en  las  inmediaciones  de  Pázcuaro 
aprehendió  á  los  dos  norte-americanos  Nicólson  y  Ytirtis, 
que  fueron  fusilados  en  aquella  ciudad.  ^^  Bradburn,  con 
otros  dos  de  los  oficiales  de  Mina,  se  habia  retirado  á  las 
cañadas  de  Huango,  al  N.  de  Valladolid,  y  allí  trabajaba 
en  organizar  tropa,  habiendo  establecido  armería  y  fábrica 
de  pólvora:  pero  visto  con  desconfianza  por  Huerta,  que 
era  el  jefe  de  mas  importancia  que  habia  quedado  en  la 
provincia,  no  recibió  de  este  las  armas  y  auxilios  que  le 
habia  ofrecido,  y  atacado  por  Lara  fué  completamente  der- 
rotado en  Chucándiro.  ^^     Esta  viva  persecución  dejó  sin 
mas  recui*so  que  el  indulto  á  los  mas  de  los  jefes  de  aque- 

"•*    Véase  el  difuso  parte  de  Kchá-  *^   Parte  de  Aguirre  de  17  d«  Ju- 

varri  de  30  de  Mayo,  inserto  en   la  nio  de  181 S,  gaceta  extniordinanad« 

ífaceta  de  '¿9  de  Junio  de  181'.^,  tom  'i4  del  mismo,  núm.  1.282   fol.  6*^5 

10  núm  81  fol.  027.  y  en  las  dos  sig.  **   Robinson,  Memoria*  fol  It^O. 
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lia  provincia:  presentáronse  á  pedirlo  D.  Mariano  Tercero,  I8i7ú  1890 
vocal  que  habia  sido  de  la  junta;  D.  Juan  Pablo  Anaya, 
mariscal  de  campo,  á  quien  se  asignó  una  pensión  de  50 
pesos  mensuales  en  Valladolid,  y  siguió  prestando  sus  ser- 
vicios en  las  tropas  reales;  el  P.  Navarrete,  el  P.  Carbajal 
con  gran  número  de  brigadieres  y  coroneles,  y  finalmen- 
te, el  mismo  Huerta,  con  lo  que,  y  con  haber  sido  derro- 
tado y  cogido  el  P.  Zavala,  no  quedaron  mas  que  hom- 
bres enteramente  nuevos  con  cortas,  partidas  que  se  fueron 
sucesivamente  extinguiendo. 

Guerrero  habia  aprovechado  el  descanso  que  le  dio  Ar- 
mijo  con  su  pronta  retirada  de  Zacatula,  para  organizar 
alguna  gente  en  la  costa  de  Goahuayutla,  y  reuniendo  las 
partidas  de  Chivilini,  italiano  desertor  de  uno  de  los  cuer- 
pos expedicionarios,  y  la  que  levantó  Urbizu  que  dejó  el 
partido  realista  para  volver  á  la  revolución,  llegó  á  for- 
mar un  cuerpo  considerable  y  obtuvo  ventajas  sobre  los 
destacamentos  inmediatos  de  los  cuales  se  hizo  de  arma- 
mento. Entonces  restableció  la  junta  de  gobierno  en  la 
hacienda  de  las  Balsas  con  los  vocales  Arrióla  y  Yillase- 
ñor,  haciendo  que  su  tropa  nombrase  por  aclamación  al 
Lie.  D.  Mariano  Ruiz  de  Castañeda  en  lugar  de  Pagóla, 
que  habia  sido  fusilado;  pero  esta  junta  funcionó  poco 
tiempo,  y  no  mucho  después  fué  aprehendido  el  Lie.  Ar- 
rióla y  conducido  á  Valladolid.  Guerrero  penetró  en  lo 
interior  de  la  provincia,  y  en  una  acción  que  dio  contra 
Barragan,  estuvo  á  punto  de  ser  cogido  por  Anaya,  siendo 
después  derrotado  en  la  Agua  zarca  en  o  de  Noviembre 
de  1819,  por  D.  Pío  María  Ruiz,  quedando  prisione- 
ros Chivilini  y  Urbizu,  que  fueron  inmediatamente  fusi- 


de  la  derrota  que  sufrió  |»or  Lara  fuaiido  intei 
3  los  sitiado»  en  Jaujilla,  tuvo  otro  re%'es  en 
á  pocas  leguas  de  Péaj.imo, '''  y  haciendo  de 
to  el  centro  de  sus  inovimieutos  ea  los  lugar 
mediatos  de  las  provincias  dt;  Miclioacan  y  I 
para  privar  de  i'ecursos  »  los  realistas,  adoptó 
de  desolación,  con  el  que  el  país  habría  quedaí 
á  un  desierto:  niandtí  quemar  en  la  primera  d 
vincias  los  puehlos  de  Umapan  cod  su  iglesi 
ni  aun  ios  ornamenlos  y  vasos  sagrados;  S. 
Penjaniillo,  y  en  la  de  Guanajuato,  el  Valle  ( 
y  el  mismo  Pi'njamo,  aunque  fuese  el  lugar 
dencia  ordinaria.  Mal  satisfecho  de  su  seguí 
Flores,  sea  [torque  no  liizo  esfuerzo  alguno  pa 
cir  socorro  en  el  fuerte  de  los  Remedios,  ó  p 
pechó  que  intentaba  pedir  el  indulto,  lo  hizo 
cuartel  general:  Flores,  sin  sospecha  oiognua. 


"  Vésie  el  parle  de  Ruiz,  en  la 
gicela  extraoiJiíiaria  de  16  ile  No- 
viembre de  tsl»,  lom.  10  núm.  ISfi 
fol.  I.'Jl  I,  y  el  p.iriQennr  eu  Ib  de  4 
lie  Diiiembre  nfiiii  1(H  fol,  l.iiG!). 
Habia  siilu  hecho  príNonero  pocos 
(liuántei  el  F  Fr.  I'edro  Oicilléf,  «  Todos  lo«  «i 
de  qnini  hemoc  bablmlcí  en  el  lomo  rm  de  GuaimjDati 
29  Col  ilSI.  V  liuiz  hizo  aueiliínn-     Un  releiidoB  min 


Brzínilla,  sargenlo  r 
miento  de  Celaya,  de 
en  Bqiiellii  cíiulad  i  ui 
«tlD[  de  la  Coinna,  il 
recp  que  liubo  dos  indi 
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en  él  y  fué  recibido  sin  variación:  Torres,  may  aficionado  isiiium 
á  juegos  de  envite,  jugó  con  él  á  las  cartas,  comió  en  su 
eonopañia  y  concluida  la  comida,  dio  orden  para  que  fue- 
se fusilado.  No  acababa  Flores  de  creer  lo  que  oia:  tü- 
Yolo  á  chanza,  mas  viendo  que  era  demasiado  deveras^ 
quiso  representar,  suplicar,  pero  el  P.  Torres  le  volvió  la 
espalda  y  la  ejecución  se  verificó.  También  mandó  fu* 
6¡lar  el  mismo  padre,  sin  que  se  sepa  por  qué  causa,  á  D. 
Remigio  Yarza,  secretario  que  habia  sido  del  congreso^ 
que  con  Bermeo  firmó  la  constitución  de  Apatzingan. 

La  muerte  de  Flores  llenó  de  desconfianza  á  los  demás 
jefes  que  obedecian  al  P.  Torres,  de  los  cuales  el  princi- 
pal era  Andrés  Delgado,  llamado  el  Giro,  que  habia  to- 
mado el  mando  de  la  gente  de  Flores  y  tenia  organizado 
un  buen  escuadrón  de  caballería.  Tuvieron  estos  una 
junta  en  Puruándiro  en  el  mes  de  Abril  de  1818,  en  la 
que  acordaron  retirar  la  obediencia  al  P.  Torres  y  nom-- 
braron  en  su  lugar  comandante  de  la  provincia  de  Gua- 
najuato,  á  D.  Juan  Arago,  uno  de  los  oficiales  de  Mina 
que  escapó  del  cerro  del  Sombrero,  hermano  del  célebre 
astrónomo  francés  del  mismo  nombre.  Este  nombramien- 
to fué  aprobado  por  la  junta  de  gobierno  reinstalada  en 
Huetamo,  pero  Torres  nunca  quiso  someterse  á  Arago,  en 
lo  que  obraba  tanto  por  el  celo  de  mandar,  como  por  el 
odio  que  profesaba  á  todos  los  extranjeros  y  á  Arago  es- 
pecialmente. Después  de  la  junta  de  Puruándiro,  se  re* 
tiró  al  Rincón  de  los  Martinez,  y  no  obstante  la  separa- 
ción del  Giro  y  de  otros,  quedaban  todavía  á  su  devoción 
los  Ortices,  llamados  los  Pachones,  con  cuyas  partidas,  uni- 
das á  la  gente  que  él  mismo  tenia,  completaba  una  fuerza^ 
ToM.  lY.— 86. 
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1817  41820  de  1.400  hombres,  con  los  cuales  el  18  de  Abril  se  di- 
rigió á  atacar  á  D.  Anastasio  Bustamante,  que  se  hallaba 
con  500  á  400  en  el  rancho  de  los  Fríjoles,  de  la  ha- 
cienda de  Guanimaro. 

Apenas  tuvo  Bustamante  tiempo  para  ordenar  su  gente 
y  hacer  ensillar  los  caballos  poniéndose  en  linea  de  ba- 
talla, cuyo  centro  ocupaba  la  infantería  de  Gelaya  man- 
dada por  el  teniente  D.  Marlin  de  Andrade  con  un  ca- 
ñón, apoyando  la  derecha  los  dragones  de  S.  Cirios 
á  las  órdenes  de  D.  Miguel  Beístegui,  y  la  izquierda  los 
de  S.  Luis  y  Fieles  del  Potosí,  á  las  del  capitán  de  estos 
D.  Manuel  Rodríguez.  Cargó  la  caballería  del  P.  Torres 
á  toda  brida  en  tres  columnas,  tan  segura  del  triunfo,  qae 
habia  amenazado  no  dejar  vivos  ni  aun  los  caballos  de  los 
realistas:  pero  recibida  por  una  descarga  cerrada  de  la  in* 
fantería  de  Bustamante,  se  puso  en  fuga  y  con  ella  el  P. 
Torres,  que  no  solo  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  volve^ 
la  al  combate,  sino  que  ni  aun  vio  este,  habiéndose  que- 
dado á  distancia:  la  infantería,  mandada  por  el  norte-ame- 
ricano Gregorio  Wolf  y  por  el  mayor  D.  Manuel  Ramí- 
rez, se  quiso  sostener  al  abrigo  de  unos  árboles,  y  pere- 
ció casi  toda  acuchillada  por  la  caballería  de  Bustamante. 
Wolf  y  otros  cinco  extranjeros  de  los  compañeros  de  Mi- 
na, quedaron  entre  los  muertos:  la  cabeza  del  primero  y 
la  de  Ramirez,  mayor  de  plaza  de  Torres,  mandó  Busta- 
mante que  se  llevasen  á  Irapuato  para  ponerlas  en  polos. 
Esta  acción  fué  de  mucha  fama  en  aquel  tiempo,  no  solo 
por  haber  perdido  en  ella  los  insurgentes  unos  500  hom- 
bres, sin  haber  tenido  ios  realistas  mas  que  6  heridos,  sino 
por  haber  sido  la  última  que  se  dio  en  el  Bajío.  A  Bosta- 
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mante,  propuso  el  virey  se  le  diese  la  cruz  de  Isabel;  conce- 1817  i  I820 
dio  grados  á  algunos  oficiales  y  sargentos,  y  á  toda  la  división 
un  escudo  con  el  lema:  ''Por  la  batalla  de  Guanímaro."  ^^ 
Siendo  tan  desesperada  la  posición  de  los  insurgentes 
en  el  Bajío,  y  como  si  no  bastase  la  persecución  que  su- 
frían de  las  tropas  del  gobierno  para  acabar  de  perderse, 
se  suscitó  entre  ellos  una  guerra  civil.  El  P.  Torres,  apo- 
yado por  Borja  y  los  Pachones,  publicó  una  proclama  de-* 
clarando  ilegítima  la  junta  de  gobierno  restablecida  en 
Huetamo  y  nulos  todos  sus  actos,  mandando  reconocer 
como  único  gobierno  legítimo  á  D.  Ignacio  Ayala,  indi- 
viduo de  la  junta  de  Jaujilla  que  se  hallaba  con  el  mis- 
mo Torres.  Por  otra  parte,  Arago,  apoyado  en  el  Giro  y 
en  algunos  otros,  pretendia  hacer  valer  el  nombramiento 
que  habia  recibido  de  la  junta.  Cuando  se  suscitó  esta 
disputa  sobre  reconocimiento  de  la  junta,  que  fué  en  Ju- 
lio de  1818,  la  junta  misma  no  existia  ya,  pues  en  el  mes 
anterior  habia  sido  fusilado  Pagóla  y  dispersados  los  otros 
dos  miembros  que  la  formaban.  Antes  de  llegar  á  las 
armas,  convinieron  Torres  y  Arago  en  tener  una  confe- 
rencia en  Surumuato,  á  orillas  del  rio  Grande,  quedando 
separada  por  el  rio  la  gente  de  uno  y  otro.  Después  de 
dos  dias  de  inútiles  pláticas,  Arago  sospechó  que  el  in^ 
tentó  de  Torres  no  era  otro  que  ganar  tiempo,  para  reunir 
gente  y  echarse  de  improviso  sobre  la  del  mismo  Arago. 
En  esta  persuasión,  señaló  cierto  número  de  horas  para 
que  Torres  declarase  si  obedecía  ó  no  lo  dispuesto  por  la 

^  Véanse  los  partes  de  Bustaman*  que  contiene  el  [lormenor,  en  Tama- 
te,  fecha  el  prinnero  en  el  Kiricondel  sula,  1  9  ile  Mayo,  publicado  con  mu- 
Zapot*»,  el  í¿9  de  Abril  d-»  18l«,  pu-  cho  atraso,  pues  se  insertó  en  la  ga- 
biicado  en  la  /[gaceta  de  7  do  Mayo,  ceta  de  25  de  Julio,  núm.  1.296. 
búm.  1J2C0  fot.  459,  y  «I  sejrundo^ 
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101741880  junta,  y  no  habiéndose  verificado,  mandó  que  el  Giro  pa- 
sase el  rio  con  sus  dragones,  el  cual  atacando  vigorosa- 
mente á  sus  contraríos,  los  puso  en  derrota  salvándose  el 
P.  Torres  por  la  ligereza  de  su  caballo  y  huyendo  á  los 
montes  de  Pénjamo  en  donde  se  le  reunieron  algunos  dis- 
persos. Su  vida  desde  entonces  fué  una  continua  z<mm>- 
bra:  temiendo  tanto  á  los  realistas  como  á  los  insui^^h- 
tes,  pasaba  el  dia  en  algún  rancho  ó  hacienda,  teniendo 
siempre  los  caballos  ensillados,  para  huir  al  primer  aviso 
que  le  diesen  los  vigías  que  apostaba  á  todos  rumbos:  al 
oscurecer  se  retiraba  á  los  montes,  no  pasando  nunca 
dos  noches  de  seguida  en  el  mismo  paraje,  y  mudando 
muchas  veces  de  lugar  en  la  misma,  sin  quedar  en 
compañía  de  su  gente,  pues  se  internaba  solo  al  sitio  en 
que  podia  tenerse  por  mas  seguro.  Con  la  fuga  del  P. 
Torres,  la  autoridad  de  Arago  quedó  en  cierü)  modo  re- 
conocida, pues  la  gente  que  dependia  de  D.  Miguel  Bor- 
ja  no  obedecia  mas  que  á  este,  y  asi  sucedia  mas  ó  me- 
nos con  los  demás  jefes. 

A  fin  del  mismo  año  de  1818,  aconteció  en  la  propia 
provincia  de  Guanajuato  un  suceso  atroz  que  se  atribu- 
ye á  Borja.  D.  José  María  Liceaga,  después  de  haber 
hecho  un  papel  tan  principal  en  la  junta  de  Zitácuaro, 
se  habia  retirado  á  su  hacienda  de  la  Laja  entro  Silao  v 
León  y  vívia  en  ella,  evitando  con  vigilancia  y  precaucio- 
nes caer  en  manos  de  los  realistas.  Unióse  sinceramente 
á  Mina  cuando  csle  llegó  al  fuerte  del  Sombrero,  y  lo 
acompañó  en  todas  susexpediciones  hasta  el  rancho  del 
Venadito.  Viendo  que  Mina  se  consideraba  seguro  en 
aquel  punto  y  que  iba  á  entregarse  tranquilamente  al  8ue« 
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te,  Liceaga  lo  disuadró  y  no  pudiendo  persuadirlo,  no  isi?  4  isto 
permitió  él  mismo  qae  se  quitasen  las  sillas  á  sus  caba- 
llos. Esto  lo  salvó  por  entonces,  pues  al  llegar  Orrantia 
se  puso  en  fuga  y  volvió  á  la  hacienda  de  la  Laja.  An- 
dando un  dia  á  caballo  por  el  campo,  se  encontró  con 
Juan  Ríos,  conocido  por  ladrón,  el  cual  le  intimó  que  lo 
siguiese:  no  pudo  resistirlo  por  traer  consigo  Rios  algu- 
nos hombres  armados,  pero  en  la  primera  ocasión  que  le 
pareció  oportuna,  dio  Liceaga  de  espuelas  á  su  caballo  y 
•quiso  ponerse  en  salvo:  Rios  entonces  mandó  hacer  fue- 
go sobre  él  y  cayó  atravesado  de  una  bala.  Tüvose  en- 
tendido que  Rios  procedió  á  cometer  este  asesinato  por 
'orden  de  Borja,  quien  pocos  días  antes  habia  pedido  mil 
pesos  á  Liceaga,  que  se  los  habia  franqueado.  La  espo- 
^  de  este  fué  llevada  presa  algún  tiempo  después  á  Si- 
lao  por  el|(omandante  realista  D.  Pedro  Ruiz  de  Otaño, 
j  su  hacienda  confiscada. 

Las  providencias  del  virey  habian  hecho  mas  peligrosa 
la  situación  de  las  cosas  para  los  insurgentes  en  el  Bajío. 
Habiendo  vuelto  á  Méjico  después  de  la  toma  de  Jaujilla 
Barradas  y  su  división,  con  la  que  pasó  á  la  provincia  de 
Veracruz,  en  la  que  lo  hemos  visto  atacar  á  Victoria  y 
concluir  la  pacificación  del  distrito  de  Cuyusquihui,  tuvo 
orden  de  situarse  en  Pénjamo  con  su  sección  Márquez 
Donallo;  este,  con  su  actividad,  auxiliado  por  el  capitán 
D.  Ensebio  Moreno,  y  por  los  indultados  de  los  Llanos 
de  Apan  que  lo  acompañaban,  entre  los  cuales  se  distin- 
guió mucho  D.  Fernando  Franco  con  la  compañía  de  Te* 
peapulco  y  D.  Anastasio  Torrejon,^^  sometió  todo  el  pais 

**  Ambos,  después  de  la  independeocia,  han  «ido  fíenles  de  brinda. 
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18]?  41820  que  linda  con  las  riberas  del  río  Grande:  al  Norte  de  ia 
sierra  de  Guanajuato,  el  teniente  coronel  D.  Gregorio 
Arana,  cuya  suerte  fué  tan  triste  después  de  la  indepen- 
dencia,^^ con  parle  del  regimiento  de  Zamora,  perseguía 
á  los  Pachones,  que  muchas  veces  tuvieron  que  salir  de 
la  provincia  pasando  á  los  altos  de  Ibarra  y  al  territorio 
de  Lagos,  en  el  que  eran  perseguidos  con  no  menos  em- 
peño, por  el  comandante  de  aquella  villa  D.  Hermenegil- 
do Revuelta,  y  en  las  inmediaciones  de  Celaya  D.  Anas- 
tasto  Bustamante  scguia  los  pasos  del  Giro. 

Ocultábase  este  en  la  profunda  barranca  de  la  I^- 
borcilla,  no  lejos  del  pueblo  de  Santa  Cruz:  Buslamante, 
que  por  orden  del  viroy  se  habia  dedicado  á  su  persecu- 
ción, logró  sorprenderlo  en  la  choza  que  habitaba  en  el 
fondo  de  la  barranca,  el  dia  r>  de  Julio  de  1819  antes  de 
amanecer,  pero  habiendo  logrado  escapar  del  cerco  que 
se  le  puso,  mandó  Bustamante  salir  en  su  busca  varias 
partidas.  La  que  mandaba  el  alfórez  graduado  do  drago- 
nes de  S.  Luis  D.  José  María  Castillo,  consiguió  darle  al- 
cance, y  luchando  brazo  á  brazo  Castillo  y  el  Giro,  dejó 
el  primero  a  este  por  muerto  atravesado  con  la  lanza,  y 
siguió  tras  de  otros  tres  que  lo  acompañaban.  ¥A  Giro 
entonces  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse  y  sacarse  la  lan- 
za, como  lo  consiguió,  y  apoyado  contra  unas  piedras,  lii- 
zo  resistencia  al  mismo  Caslillo  que  volvií)  sobre  él,  á 
quien  hirió  con  su  pro[)ia  lanza,  y  á  un  sargento  y  un  ca- 
bo del  mismo  cuerpo,  que  lo  acabaron  de  matar  en  la  bar- 
ranca á  que  huyó  sin  haber  querido  rendirse:  su  cabeza 


*^   Futi  Aisilaiio  en  Méjico  en  el     que  se  hacnnsiderndocomo  supiMtta 
año  de  1S2S,  por  una  conspiración     ó  muy  exagerada. 
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fué  llevada  á  Salamanca  de  donde  era  natural.  ^^  Había-  I817&I820 
se  ejercitado  en  el  oficio  de  tejedor  de  mantiis,  basta  que 
la  revolución  le  bizo  tomarlas  armas;  era  indio,  de- triste 
figura,  pero  diestro  en  el  manejo  del  caballo  y  de  gran 
valor  y  presencia  de  ánimo,  como  lo  manifestó  en  sa 
muerte.  Su  padre,  acaso  solo  por  serlo,  babia  sido  fu- 
silado en  la  hacienda  de  Pantoja,  en  Febrero  de  1816, 
por  orden  de  Monsalve.  ^° 

La  deserción  de  los  jefes  de  los  insurgentes  por  medio 
del  indulto,  no  fué  menos  rápida  en  la  provincia  de  Gua- 
najuato,  que  lo  era  en  la  de  Michoacan.  Pidiéronlo  Ara- 
go  y  Erdozain,  y  no  solo  lo  obtuvieron,  sino  que  ademas 
se  les  dio  el  empleo  de  capitán,  por  lo  que  manifestaron 
ambos  su  reconocimiento  al  virev  en  exposiciones  que  se 
publicaron  en  la  gaceta. ^^  El  primero  protestó,  ''que  des- 
engañado de  la  clase  de  gente  con  que  se  babia  asocia- 
do, y  convencido  de  que  el  partido  del  rey  era  el  mas  ra- 
cional y  justo,  coadyuvaria  en  cuanto  sus  fuerzas  se  lo 
permitiesen  al  total  exterminio  de  los  bárbaros,  (así  llamó 
á  los  insurgentes)  que  eran  la  plaga  del  reino.'^"^  Erdo- 
zain expresó,  ''que  deseaba  borrar  del  número  de  sus  dias 


<^  Parte  de  Linares  al   vi  rey,  en  en  todas  las  que  fe  verificaron  des- 

Celaya,  Julio  I,    gaceta  extaonlina-  pu*«s  de  la    independencia   hasta  su 

riade  8  delniismo,  núrn  b6  fol.  OO.'J,  muerte,  fucedida  en   1837,  siempre 

y  el  de  Biistamanteá  Linares,  «jaceta  inclinado  ai  peor  partido,  de  suerte 

de  3  de  Agosto,  niim.  08  tbl.  Táf).  que  su  permanencia  en  el  país,  en  el 

*°   Parte  de  Monsalve  ;i  Iiurbide,  que  lle;;ó  ú  ser  general  de  brigada, 

de  8  de  Febrero  de  181G,  iní^erto  cu  fué  muy  funesta  para  el  país  mismo, 

la  gaceta  de  '¿\    de  Marzo  de  aquel  Krduzain  tuvo  el  jurado  de  coronel 

año,  niim.  ts77  fol.  28'J.  después  de  la  intlependencia,  y  fe  ma- 

^^    Gaceta  extraordinaria  de  11  de  nifebló  al  contrario  que  Arago,  io* 

Agosto  de  ISIO,  tomo  10  núm.  105.  clinndo  al  partido  ma.<  sano,  sin  to- 

***    No  fué  muy  duradero  este  ar-  mar  parte  muy  activa  por  ninguno, 

repentimiento  de  Arago,  pues  tomó  ocupado  en  el  trabajo  del  campo  y 

parte  en  la  revolución  de  Iturbide  y  en  el  cuidado  de  su  fiíinilia. 
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1S17  á  X8io  los  que  había  empleado  en  inTadir  el  territorio  pertene-- 
cíente  á  su  soberano,  atribuyendo  á  un  exceso  de  cegae-> 
dad  ^  que  habiendo  sido  de  los  primeros  en  tomar  parte 
en  la  gloriosa  lucha  de  España  contra  Napoleón,  se  hu- 
biese prostituido  hasta  el  punto  de  reunirse  con  los  re- 
beldes de  N.  España,  en  cuyas  gabilias  como  formadas 
de  la  hez  del  pueblo,  solo  se  encontraba  en  abundancia 
el  crimen."  Ademas  de  Arago  y  de  Erdozairi,  se  acogie- 
ron también  al  indulto  el  capitán  Ramsey,  que  tantas  prue- 
bas de  valor  dio  en  el  sitio  de  los  Remedios,  y  los  pocos 
que  quedaban  de  los  compañeros  de  Mina,  de  los  cuales 
solo  Bradburn  quedó  entre  los  insurgentes,  y  del  coman 
de  estos  fué  grande  el  número  que  se  presentó  á  todos 
los  comandantes  de  los  pueblos  del  Bajío. 

El  P.  Torres,  pe^seguido  vivamente  por  las  tropas  de 
la  sección  de  Márquez  Donallo,  se  retiró  hacia  la  si^ra 
de  Guanajuato,  con  ^u  hermano  D.  Miguel  y  algunos  otros 
que  lo  acompañaban.  Púsose  á  jugar  albures  eu  la  ha- 
cienda de  Tultitan  del  partido  de  Silao,  con  un  capitán 
llamado  D.  Juan  Zamora,  que  tenia  un  buen  caballo  de 
que  quería  hacerse  dueño  Torres.  Ganó  este  á  Zamora 
1 .000  pesos  en  reales  y  250  mas,  por  los  cuales  dejó  en 
prendas  el  caballo,  pero  queriendo  recobrarlo,  volvió  el 
siguiente  día  con  el  dinero,  no  obstante  lo  cual  Torres  no 
quiso  devolvérselo.  Zamora  irritado,  se  embriagó  j  dijo 
algunas  palabras  amenazadoras  de  que  Torres  no  hizo  ca- 
so: pero  habiéndose  puesto  en  camino  todos  juntos,  pa- 
sando por  el  rancho  de  las  Cabras,  en  tierras  de  la  ha- 
cienda de  la  Tlachiquera,  Zamora  volvió  á  instar  por  la 
devolución  de  su  caballo,  y  resistiéndola  el  padre,  pasó 
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I  iqaei  á  este  con  una  lanza:  echáronse  entonces  sobre  el  I817  ¿  I820 

I  iMSÍno  el  hermano  de  Torres  y  otros  de  los  que  lo  aeom- 

II  papaban,  quitándole  la  vida  antes  de  que  Torres  a^ase 
f  de  espirar.     Asi  terminó  su  carretea  este  hombre  que  fué 

el  azote  del  Bajío,  y  que  si  se  hubiera  unido  de  buena  fé 
con  Mina,  hubiera  podido  causar  graves  cuidados  al  go- 
bierno. Era  natural  de  Cucupao,  y  habiéndose  destina- 
do á  la  carrera  eclesiástica,  fueron  tan  escasos  sus  ade- 
lantos en  ella,  que  apenas  entendia  el  oficio  divino.  Es- 
taba administrando  la  vicaría  de  pié  fijo  de  Cuitzeo  de  los 
naranjos,  cuando  comenzó  la  revolución  en  la  que  tomó 
parte,  bien  que  no  hizo  un  papel  principal  en  ella,  hasta 
después  de  la  muerte  de  Albino  García.  La  escasez  de 
sus  ideas  y  su  carácter  feroz,  le  hicieron  ser  una  de  las 
mayores  calamidades  que  en  aquella  época  desgraciada, 
luvo  que  sufrir  la  provincia  de  Guanajuato,  en  la  que  to- 
davía su  nombre  se  pronuncia  con  horror,  especialmente 
en  los  distritos  de  Pénjamo  y  del  Valle  de  Santiago,  que 
fueron  el  teatro  de  sus  pillajes  y  desolación. 

Libre  de  esta  manera  aquella  provincia  de  los  princi- 
pales jefes  de  cuadrillas  que  la  destruian;  obligado  Borja  á 
retirarse  á  la  Sierra  de  Jalpa;  solo  quedó  por  algún  tiem- 
po Antonio  García,  que  habia  empezado  por  ser  contra- 
bandista de  tabaco,  con  la  partida  que  capitaneaba  en  las 
inmediaciones  del  Valle  de  Santiago:  pero  habiendo  ob- 
tenido el  indulto  este  y  los  Pachones,  se  restableció  del 
todo  la  tranquilidad  á  principios  del  año  de  1 820.  Mu- 
cho contribuyó  á  este  resultado  la  conducta  prudente  y 
moderada  del  comandante  D.  Antonio  Linares.  Para 
afianzar  la  seguridad  en  todo  el  territorio  de  su  mando, 
ToM.  IV.— 87. 
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i8i7&i8;K)  orgauizó  á  los  mismos  insurgentes,  incorporados  con  la 
gente  del  campo,  en  compañías,  á  las  quo  dio  el  nombre 
de  rurales  ó  auxiliares,  que  llegaron  á  formar  una  fuerza 
de  seis  mil  hombres,  é  inspirando  á  todos  coniianza,  qui- 
tando hasta  el  recelo  de  persecución,  hizo  que  aquella 
provincia,  en  la  que  mas  que  en  otras  parecia  tan  difícil 
extinguir  la  revolución,  volviese  á  una  tranquilidad  tan 
completa,  que  en  toda  ella  se  caminaba  con  seguridad  j 
los  giros  de  campo  y  minería  que  habian  sido  del  todo 
destruidos,  fueron  recobrando  alguna  actividad.  Gou  es- 
te objeto,  en  vez  de  hacer  de  los  convoyes  un  medio  de 
especulación  particular,  los  estableció  de  manera  que  fa- 
cilitasen el  tráfico  general,  y  puesto  do  acuerdo  con  Cruz, 
hizo  que  se  mandase  á  Guanajuato  sal  do  Colima  y  magistral 
de  Asientos,'^  ingredientes  necesarios  para  la  amalgamación 
de  la  plata:  pero  la  destrucción  habia  sido  demasiado  extensa 
en  el  giro  de  minas,  para  que  estas  pudiesen  volver  á  florecer 
por  solo  estos  medios,  y  fué  necesaria  para  su  restableci- 
miento, la  inversión  de  los  grandes  capitales  de  las  compa- 
ñías formadas  en  Inglaterra  después  de  la  independencia. 
Linares,  con  esta  conducta  franca  y  generosa,  se  concilio 
el  afecto  do  los  habitantes  de  la  provincia,  consiguiendo 
por  ella  ser  exceptuado  de  la  expulsión  general  de  espa- 
ñoles, cjoeulada  pocos  anos  después  de  hecha  la  inde- 
pe!)deiiCÍa.  "^ 

La  Sierra  Gorda  ó  de  Jalpa  dependía  de  la  comandan- 
cia de  Querétaro,  á  la  que  fuó  trasladado  de  la  de  Oajaca 

■''    LlAiuase  asi  la  pirita  ó  Piilfuro        ^'*    El  coronel  I>.  Antonio  Líoarts 

ílc  cobio  quo,  (lospiiesíle  rcverbnatla  na  inuerlo  liaro.  pocos  años  on  la 

en  hoiiios  dcstmadr»^  A  c?>te  ck'cto  te  <ju«lrt  1  or  C'cIpv.t.  '!ort!r  ha   «Vindo 

rjr:pl»n  rri  la  Pií/^^ortMiicinn  ó  L-::a-  :;-í¡'i...v. 
Ario  df  P'Uio. 
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el  brigadier  D.  Melchor  Alvaroz,  quedando  esta  í  cargo  isitrIJíoo 
del  teniente  coronel  del  batallón  de  Saboya,  que  tenia  ya 
el  nombre  de  la  Reina,  D.  Manuel  Obeso.  Después  del 
«lio  de  los  Remedios,  fué  destinado  á  aquel  distrito  el 
teniente  coronel  D.  José  Cristóbal  Villaseíior,  y  bajo  sus 
órdenes,  el  capitán  indultado  D.  Epitacio  Sánchez,  quien 
prestó  los  mas  importantes  servicios,  así  como  D.  Gabrie* 
Darán,  indultado  también,  que  siguió  empleado  como  vo- 
luntario. Casanova,  aunque  no  hubiese  sido  feliz  el  re. 
saltado  de  su  primera  campaña,  en  la  que  fué  herido  y 
tuvo  que  dejar  el  mando  á  Juvera,  hizo  otras  entradas  y 
en  una  de  sus  excursiones,  habiendo  salido  do  Querétaro 
á  la  hacienda  de  Chichimequillas,  pasó  de  esta  al  pueblo 
de  Santa  Rosa,  para  sorprender  á  la  gente  que  babia  con- 
currido al  tianguis  ó  mercado,^^  tomando  con  tropa  todas 
las  avenidas  para  que  nadie  escapase,  con  cuya  precau- 
ción recogió  á  todos  los  concurrentes,  y  haciendo  formar 
en  linca  á  651  hombres  que  babia,  entresacó  i  i  califica- 
dos de  insurgentes,  de  los  que  fueron  fusilados  6.  En 
Jnnio  de  1819,  salió  á  campaña  el  brigadier  Alvarez, 
acompañándolo  Villascñor,  Noguerol,  Juvera  y  demás  je- 
fes prácticos  en  aquella  serranía,  con  Sánchez  y  Duran,  é 
hicieron  una  batida  en  todas  las  cañadas  en  que  tenian 
süS  campamentos  lo's  insurgentes,  recogiendo  el  ganado, 
quemando  las  habitaciones  v  destruvendo  los  sembrados: 
m  Agosto  del  mismo  año,  fué  aprehendido  el  capitán  Gua- 
dalupe González,  cuya  cabeza  se  jíuso  en  el  llano  de  Mon- 
tenegro, y  en  Noviembre  se  presentó  en  Ghamacuero  Ber- 

^   Su  partp  íl«í  ^\*  «1(3  Novi^mhre  di»  ISIH,  iní^rTo  en  la  «gaceta  «le  S  de 
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1817  i  1820  nardo  Baeza  con  mas  d^  cincuenta  hombres  armados  y 
montados,  á  pedir  el  indulto,  poniéndose  á  disposición  de 
los  comandantes  D.  José  Tovar  y  D.  Manuel  Rodríguez 
de  Cela,  mayor  del  batallón  de  Navarra  ó  de  Barcelona. 
Por  haber  sido  Baeza  compañero  de  Borja,  se  le  encaí^ 
especialmente  la  persecución  de  este,  y  habiéndose  encon- 
trado las  partidas  del  uno  y  del  otro  el  15  de  Noviembre 
en  el  sitio  llamado  de  los  Talayotes,  fué  muerto  Baeza. 
El  Dr.  D.  José  Antonio  Magos,  que  se  titulaba  teniente 
general  y  comandante  en  jefe  de  la  Sierra  Gorda,  se  pre- 
sentó á  Villaseñor  pidiendo  el  indulto  en  5  de  Agosto  de 
i  81 9,^^  y  empleando  desde  entonces  en  favor  de  la  causa 
real  el  influjo  que  tenia  en  aquel  pais,  hizo  que  se  pre- 
sentasen Mejía  y  otros  muchos  de  aquel  distrito,  cuya  de- 
finitiva pacificación  se  efectuó  con  la  prisión  de  Borja^ 
ejecutada  por  Villaseñor  en  la  cañada  de  García,  no  lejos 
de  S.  Miguel  el  Grande,  el  28  de  Diciembre  del  mismo 
año  de  1819,  siendo  el  que  personalmente  hizo  la  apre- 
hensión, e!  capitán  indultado  D.  Patricio  González,  á  quien 
dio  el  virey  el  grado  de  teniente  coronel.     La  variación 
de  circunstancias  habia  hecho  relajar  mucho  del  rigor  con 
que  eran  tratados  los  insurgentes  mientras  aquellas  fue- 
ron apuradas,  y  por  esta  cansa  Borja  conducido  á  Queré- 
taro,  fué  alojado  en  la  casa  misma  del  comandante  Al- 
varez  y  se  le  concedió  el  indulto  sin  restricción  alguna. 

^    Bustamante,  Ciadro  histórico  los  que  diiíron  aviso  He  !a   pre»>nt»- 

tom.  5P  íol.  01,  desafia  á  que  se  le  cionde  Magos  al  indulto,  y  en  otro* 

presente  tlocumcnlo   alíruno,  por  el  posteriores  constan  los  servicios  pres- 

que  conste  que  el  Dr.  Mauros  se  ío.  tados  á  la  causa  real  por  Magos.  Este 

meticL-e  al  iíobieino.    No  st?  nect-sita  murió  después  de  la  indepeiideiict.i, 

mas  que  ver  los  partes  de  Vülasfíior  siendo  canónigo  de  la  colegiata  de 

y  d(3  Alvarez,  publicados  en  la  gaceta  Guadalupe, 
extraoidinaria  de  G  de  Agosto,  por 
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Villaseñor  durante  esta  campaña,  obtuvo  el  grado  de  co-  1817  ¿  1620 
ronel  y  en  ella  se  distinguieron  varios  oficiales  que  man- 
daron en  diversos  puntos  destacamentos,  con  los  cuales 
persiguieron  activamente  á  los  insurgentes,  tales  como  el 
teniente  coronel  Mauliaá,  el  capitán  D.  Pedro  Anaya,  el 
teniente  D.  Tiburcio  Cañas  y  otros.  Es  una  circunstan- 
cia que  merece  llamar  la  atención,  puesto  que  se  ha  que- 
rido persuadir  que  esta  era  guerra  entre  americanos  y  es- 
pañoles, que  los  jefes  que  mas  contribuyeron  á  la  final  pa- 
cificación de  aquellos  distritos,  en  que  la  resistencia  fué 
mayor,  eran  todos  mejicanos:  estos  fueron  los  coroneles 
D.  Anastasio  Bustamante  en  el  Bajío,  D.  Cristóbal  Villa- 
señor  en  la  Sierra  Gorda,  y  en  las  villas  de  Onzava  y 
Córdova  D.  José  Moran,  ya  en  este  tiempo  marqués  de 
Vivanco,"^  que  puso  fin  á  la  revolución  con  el  indul- 
to de  Cenovio  y  de  los  pocos  que  aun  quedaban  con  las 
armas  en  el  distrito  de  Cotaxtla  y  otros  inmediatos.  ^^ 

El  recelo  de  que  los  insurgentes  recibiesen  auxilios  de 
armas  y  municiones  de  Norte  América,  hacia  que  el 
gobierno  recomendase  la  mayor  vigilancia  en  todos  los 
puntos  de  la  costa,  especialmente  en  los  despoblados  de 
Tejas.  Aury,  que  continuó  ejerciendo  la  piratería  en  el 
golfo  de  Méjico,  hasta  que  fué  destruido  por  la  marina 
de  los  Estados-Unidos,  frecuentaba  el  puerto  de  Mata- 
gorda  y  tenia  formadas  algunas  chozas  en  un  islote  in- 
mediato, por  cuyo  motivo  el  gobernador  de  Tejas  D.  An- 
tonio Martinez,  habia  establecido  en  las  inmediaciones  un 


*^   Por  casamiento  con  la  heredera  Cotaxtla  de   18  de  Enero  de  1S19, 

de  este  título.  gaceta  extraordinaria  de  21  del  mift' 

*•  Carta  del  marqués  de  Vivanco  mo,  núm.  10  fol.  73  tora.  lO. 
al  comandante  de  Orizava,  fecha  en 
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1S17Ú1S20  corto  (leslacamculo  para  estar  á  la  mira  de  sus  o|)cracio- 
nes.  ^^  En  Julio  de  1817,  el  coniandaiile  de  aquel  punto 
dio  aviso  al  del  presidio  de  la  Bahía,  de  estar  abandona- 
dos y  destruidos,  sin  saber  cómo  ni  por  quién,  los  buques 
anclados  en  aquellas  aguas,  y  por  el  reconocimiento  que 
te  hizo  resultó,  haberse  encontrado  desiertos,  llenos  de  agua 
y  echados  á  la  costa,  siete  buques  cargados  de  algodón,  palo 
de  tinte,  armas  y  municiones,  sin  haber  hallado  persona 
alguna  que  diese  razón  del  motivo  de  este  desastre,  pues 
aunque  en  uno  de  los  islotes  cercanos  se  descubría  alguna 
gente,  no  hubo  medio  de  entraren  comunicación  con  ella. 
A  principios  del  año  de  1818,  se  formó  en  la  misma 
provincia  de  Tejas,  en  la  bahía  de  Galvezton,  otro  esta- 
blecimiento que  dio  mas  serio  cuidado  al  virey  Apodaca. 
Los  dos  hermanos  Lallemand,  generales  franceses  que  ha- 
bian  servido  en  tiempo  del  emperador  Napoleón,  con  unos 
400  hombres  entre  oficiales  v  soldados  de  todas  nació- 
nes,  plantearon  la  colonia  que  llamaron  de  la  Libertad, 
para  cuyo  régimen  formaron  una  conslitucion  en  1 M  ar- 
tículos, é  invitaron  á  los  aventureros  de  todas  las  naciones 
á  unirse  á  su  empresa,  teniendo  abundancia  de  artillería, 
armas  y  municiones.  Los  Lallemand,  <|ue  habían  cono- 
cido á  Apodaca  en  Inglaterra,  entraron  en  contestaciones 
con  él,  pidiéndole  seguridades  para  su  establecimiento: 
pero  no  pudiéndolas  dar  el  virey,  hizo  visitar  el  pnnto  por 
un  oficial  que  al  efecto  mandó  llamado  Sahi/ar,  y  previ- 
no á  Arredondo  que  hiciese  todas  las  prevenciones  noco- 
sarias  para  atacarlo  y  lo  mismo  se  disponia  á  hacer  el  i^o- 
bernador  de  la  IJabana,  pero  no  llegó  el  caso  do  vorill- 

•'   (íafeta  rxTraordiniiri.»  «le  •"' lie  Sej)liciiil>re  (l«-*  1M7,  núiii   I  ;';]  \.mi   ^ 
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cario,  habiendo  abandonado  aquellos  generales  el  estable-  I817 »  VoíH) 
cimiento  retirándose  á  los  Estados-Unidos. 

En  el  mismo  ano  se  formó  en  Inglaterra  un  proyecto 
de  invasión,  á  manera  de  la  que  babia  ejecutado  Mina, 
pero  con  medios  mas  extensos.  Los  agentes  de  los  go- 
biernos de  Chile,  Buenos  Aires  y  Colombia  residentes  en 
Londres,  dieron  seguridad  por  una  suma  de  í  50.000  li- 
bras esterlinas,  la  que  debia  aumentarse  con  la  venta  de 
acciones  garantidas  por  los  misñios  gobiernos.  Al  frente 
de  la  expedición  habia  de  ponerse  el  general  español  D. 
Mariano  Renovales,  que  así  como  Mina,  habia  tenido  que 
salir  de  España  por  hallarse  complicado  en  una  revolu- 
ción tramada  contra  el  rey:  debian  embarcarse  800  á  1.000 
hombres,  de  todas  las  naciones  que  habian  militado  en  las 
guerras  de  Europa,  con  porción  de  armas  y  municiones, 
á  los  que  habian  de  unirse  en  las  Antillas  las  tropas  des- 
tinadas á  este  intento  por  Bolivar,  conducidas  por  los  bu- 
ques armados  de  Mac-Gregor,  Brion  y  llore,  que  habian 
de  apoderarse  de  Veracruz  para  hacer  el  desembarco  en 
aquel  puerto,  y  con  el  fin  de  examinar  el  estado  de  las  co- 
sas, vino  á  aquella  ciudad  en  un  buque  inglés  D.Miguel  de 
Santa  María,  que  se  habia  unido  á  Bolívar.  Santa  María 
tuvo  en  Veracruz  algunas  conferencias  con  D.  José  Ma- 
riano de  Al  mansa,  quien  lo  desengañó  acerca  del  estado 
del  país,  y  le  persuadió  del  peligro  que  corría  si  no  salia 
de  él  prontamente.  Al  mismo  tiempo  Renovales,  asus- 
tado por  el  riesgo  á  que  se  iba  á  exponer  ó  ganado  por 
(íl  embajador  español  en  Londres,  duque  de  S.  Carlos,  ^'^ 

*"    Kl  (iMqur  (In  S.  Carlos  era  nmc-     España,  y  habialipcho  la  guerra  con- 

m«.M icario,  i.a''.:ral  O.n  Lima-  Rrnova-     tra  loa  fríHicrrc*.  (!''  un?,  ii'ar.rra  fli*;- 
Ir,  --:.'  -'ir.  n  ri  '  rjí\  ú'?  c.^rr.p  ^  cn     Tir.cni'li. 
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1817  ¿1820  denunció  á  esle  la  expedición,  dándole  conocimiento  de 
todos  sus  pormenores,  mas  para  desconcertarla  mas  com- 
pletamente, siguió  fingiendo  que  estaba  á  la  cabeza  de  ella 
j  aun  se  trasladó  á  la  Nueva  Orleans,  para  empezar  á  to- 
mar las  medidas  conducentes  á  la  ejecución,  hasta  qoe 
haciéndose  sospechoso  á  sus  mismos  parciales,  se  reti- 
ró á  la  Habana,  en  donde  fué  visto  con  la  desconfianza  y 
desprecio  que  su  doblez  merecia.  El  temor  de  esta  ex- 
pedición, fué  el  pretexto  para  dar  el  mando  de  la  plaza  y 
provincia  de  Veracruz  á  Liuan,  siendo  el  objeto  verdade- 
ro remover  de  él  á  D.  José  Dávila,  con  quien  Apodaca 
estaba  resentido  por  otros  motivos. 

Mientras  estos  riesgos  amenazaban  al  dominio  español 
per  el  golfo  de  Méjico,  corría  otros  por  el  mar  del  Sur. 
El  20  de  Noviembre  del  mismo  ano  de  1 81 8,  el  vigía  de 
pnnta  de  Pinos  en  el  presidio  de  Monterey  en  la  alta  Ca- 
lifornia, dio  parte  de  haberse  avistado  dos  fragatas,  que 
enn  la  Santa  Rosa  de  28  cañones  y  la  Argentina  de  38, 
ambas  procedentes  de  Buenos  Aires,  bajo  el  mando  del 
capitán  francés  Bouchard.  El  comandante  de  aquella  pro- 
vincia D.  Pablo  Vicente  Sola,  tomó  sus  providencias  |)ara 
reunir  la  poca  gente  de  que  podía  disponer,  en  la  batería 
situada  á  la  entrada  del  puerto,  en  el  que  las  fragatas  ha- 
bían fondeado.  Después  de  algunas  contestaciones,  se 
rompió  el  fuego  el  21,  sufriendo  considerable  avería  la 
Santa  Rosa:  pero  el  28  Bouchard  intimó  la  rendición, 
echando  al  agua  los  botes  con  gente  de  desembarco,  y  no 
pudiendo  hacer  resistencia  el  gobernador,  se  retiró  á  un 
punto  inmediato  llevándose  las  municiones,  archivo  é  in- 
tereses de  la  real  hacienda,  habiendo  abandonado  todos 
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los  liabilantcs  el  presidio,  cuyas  casas  fueron  saqueadas  im7:;is:o 
{)or  los  invasores,  quienes  al  retirarse  les  pegaron  fuego 
y  siguieron  haciendo  iguales  depredaciones  en  todas  las 
misiones  de  la  costa  de  la  alia  y  baja  California,  liasla  el 
cabo  de  S.  laicas.  Presentáronse  también  en  la  costa 
de  Nueva  Galicia,  sobre  la  que  cruzaron  algunos  dias  sin 
atreverse  á  desembarcar,  por  las  providencias  lomadas  por 
el  comandante  de  Colima  D.  Juan  Antonio  Fuentes,  y 
aunque  en  Acapulco  anclaron  en  el  punto  de  la  Caleta, 
tampoco  hicieron  desembarco  alguno,  según  el  parte  que 
dio  al  virey  el  gobernador  de  aquella  plaza  D.  Nicolás 
Basilio  de  la  Gándara/^  En  la  costa  de  Coahuayutla 
parlamentaron  con  Guerrero,  quien  despachó  entonces 
uno  de  los  oficiales  de  Mina,  para  que  fuese  á  proporcio- 
narle armamento,  pero  estos  buques  no  volvieron  á  pare- 
cer. Si  los  gobiernos  de  las  repúblicas  de  la  América  me- 
ridional que  eran  dueños  de  aquellos  mares,  hubiesen  pro- 
porcionado auxilios  de  armamento  y  municiones  á  Guer- 
rero y  demás  jefes  que  aun  permanecian  con  las  armas 
en  las  costas  del  Sur  y  de  la  provincia  de  Michoacan;  con 
las  ventajas  que  el  terreno  ofrecia,  la  guerra  se  hubiera  pro- 
longado largo  tiempo,  y  las  tropas  realistas  hubieran  tenido 
mucho  que  sufrir  en  unpaisen  que  no  podian  permanecer 
sin  experimentar  grandes  pérdidas. 

Corresponde  á  este  periodo  la  conspiración  tramada  en 
Tehuacan,  entre  varios  de  los  que  capitularon  en  aquella 
ciudad  y  que  se  indultaron  en  la  Mixteca.     Aunque  se 

^^     Véanse  lodos  los  pormenores  liiistamaníc.  Cuadro    hitórico   íünrjo 

relativos  H  esta  expedición  «le  las  fni-  d?  jol.    7'!,  cquivocaru!»!  M^-run   «u 

;íatas  de  Dueños  Aire?,  en  la  ^faceta  costumbre  las  lechas,  pues  dic»?  haber 

«•xtraonlinaria  de  '^X    de   Mar/.o  «le  succiÜdo  «mi  el  año  de    l'-l'.^   lo   (]nj 

iSl'.K  iiiinn.  'J7,  «le  donde   los  Xomó  \\cvi\h'r\ó  1 1.  d  d»»  l>i^. 

ToM.  IV.— 88. 
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iíJiTáisío  hicieron  diversas  prisiones,  el  general  Teran  que  residía 
en  Puebla  y  era  observado  con  vigilancia  por  Llano,  quien 
liabia  pedido  al  virey  desde  Marzo  de  1817  que  lo  sepa- 
rase de  aquel  punto,  en  el  que  su  presencia  era  peligro- 
sa, dice:  que  ''sea  política  ó  necesidad,  las  averiguaciones 
ningún  resultado  produjeron  contra  tantos  hombres  com- 
plicados en  aquel  desatino,  y  los  principales  culpados  con- 
victos y  confesos,  fueron  detenidos  hasta  que  hubo  moti- 
vo para  un  indulto  general/' ^^  Contribuyó  mucho  á  la 
moderación  con  quo  el  gobierno  se  condujo  en  esla  ocur- 
rencia, D.  Pedro  Arista,  (e)  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  dragones  de  Méjico,  ^^  quo  desempeñaba  las 
funciones  de  secretario  del  comandante  de  Puebla  Llano, 
no  habiendo  sido  tratado  con  rigor  mas  que  D.  Ramón 
Sesma,  que  fué  enviado  á  Manila  donde  murió.  -Este  jo- 
ven, que  en  el  curso  de  la  revolución  dio  pruebas  de  va- 
lor é  inteligencia,  pero  que  hizo  en  ella  mas  mal  que  bien 
[)or  su  espíritu  inquieto  y  su  carácter  atolondrado,  tenia 
algún  parentesco  con  el  viroy  Apodaca,  siendo  acaso  esto 
mismo  motivo  para  que  fuese  tratado  con  mas  severidad, 
y  estaba  relacionado  con  las  principales  familias  del  pais, 
lales  como  la  de  los  Flones,  y  por  el  casamiento  de  sus 
hermanas,  con  las  de  los  marcpieses  del  Jaral  y  do  Sierra 
nevada,  militando  en  las  lilas  realistas  nmchos  de  sus  mas 
inmediatos  parientes. 

No  hubo  la  igual  templanza  en  los  llanos   de   x\pan. 
Acusados  de  comjilicidad  en  la  misma  conspiración  de 

^    Terai),  &e«;uiiiiii  mani!c.«ta(*ion  mismo    reíiimienlo  de  ílra*;oi)es  «¡f 

'ol.  "•':•,  en  la  nota  II 1  ))ié  del  lolio.  Múji<*o,  y  servia    en    Iadi\ihio!)  de 

■     J).  IMari.iiuí  Alista  hijo  do  ci^lo  üanadas  en  caliiUul  de  ayudante   d»í 

h    l'odio  y   aolual    i<ic-id«.Mite  di^   la  o^te,  con  t|uirn   hizo  la  campaña   cl 

jrju'ii'lii-.i.  era   entonce?,   aliv-i  */    •!••!  Ij  ]V(>vin'*in  do  Veracruz 
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Tehaacan,  ó  por  haber  formado  otra  en  aquel  distrito,  el  isita  i^i'/ 
t^omandante  Concha  hizo  prender  á  Osomo,  Espinosa, 
Serrano  y  otros  de  los  indultados,  con  muchos  mas  quí» 
no  pertenecian  a  aquella  clase,  y  para  obligarlos  á  confe- 
sar, dio  tonnento  á  cinco  de  ellos,  cogiéndoles  los  dedos 
de  las  manos  entre  las  llaves  de  los  fusiles,  haciendo 
dar  vuelta  á  los  tornillos  de  estas,  hasta  hacer  saltar  las 
uñas  á  los  atormentados.  ^^  Aunque  no  se  llegó  á  des- 
cubrir nada  de  cierto,  fueron  sin  embargo  condenados  va- 
rios á  la  pena  capital,  y  Osorno  á  destierro  del  reino  por 
diez  años,^^  siendo  todos  llevados  á  la  cárcel  de  corte  do 
Méjico,  en  la  que  permanecieron  en  espera  de  la  confir- 
mación de  las  sentencias  por  el  virey,  hasla  que  sobrevi- 
no una  nueva  revolución  en  España,  á  la  quo  debieron  h 
libertad. 

Esta  fué  el  restablecimiento  de  la  constitución  de  1 84  2, 
por  efecto  del  movimiento  excitado  en  el  ejército  desti- 
nado contra  Buenos  Aires,  en  1  .^  de  Enero  de  i  820,  por 
dos  de  los  jefes,  Quiroga  y  Riego,  el  cual  produjo  tan  in- 
mensas consecuencias  en  N.  España,  que  ellas  serán  la  ma- 
teria de  la  segunda  parte  de  esta  obra.  Por  real  orden 
de  8  de  Marzo  de  1820,  publicada  en  Méjico  por  bando 
en  22  de  Agosto  se  dispuso,  "que  fuesen  puestos  inme- 
diatamente en  libertad,  todos  los  que  se  hallasen  presos 
ó  detenidos  en  cualquier  punto  del  reino  por  opiniones 
políticas,  pudiendo  restituirse  á  su  domicilio,  igualmente 

''*     Véase  el  expediente  instruido  te  que  se  publicó  en  Méjicoen  laim- 

en  la  capitanía  general,  á  petlimento  prenta  de  Beíancourtcn  IsáO. 
de  María  Josefa  JCncíso,  hermana  de         '^    Pedimento  del  auditor  Cerqur*- 

Vicente  Knciso,  uno  de  los  atormen-  rn,  «lo  llí  de  Octubre  de  1820.  pMÍíli- 

tados,  cuyas  uñas  y  la  l'alansre  di»  un«>  cado  en  la  in¡-ma  imprenta. 
\v  !os  dedoy,  se  Miiií?r':ji  al  «.'.\p."di«'.. 


mas  adolonlo  con  ocasión  iln  cnnsiderarse  1 
tilnido  en  el  corregimrenlo,  en  \irtnd  de  l 
(](■  Fernnndo  Yll  ilcl  niefi  óc  Julio  de  18 
que  los  corregimicnlos  volviesen  al  cslndo 
180K,  piílió  qiir  la  seaora-se  roihijose  niK 
sion,  iiolificando  á  Domínguez  que  no  sal 
Decretólo  así  el  virey,  y  en  consecuencia 
ñora  Tué  puesta  en  el  convenía  de  religiosa 
Santa  Catarina,  y  on  Iti  de  Noviembre  i 
condenó  á  recinsion  por  cuatro  años  en  i 
vento,  moderando  la  primera  sentencia  qne 
tiempo  indefuiiiJo,  hasta  que  variase  el  aspe 
ó  diese  la  interesada  pniei)as  do  arrepentir 
que  llegó  el  virey  Apodaca  y  mauifestó  gi 
la  benignidad,  Domínguez  representó  hall. 
bre  y  con  catorce  hijos,  imposibilitado  pe 
;i  su  esposa  los  auxilios  que  necesitaba,  po 
iníerma  ¿  imposibilitada  de  senirse  por  si 
que  {lidió  se  la  pusiese  en  libertad.  Apa 
nn  aspecto  legal  á  la  providencia  que  esla 
resuello  á  tomar,  consultó  con  los  magistra 
liado,  el  primero  de  los  cuales  era  conoc 
ráeter  bondadoso,  y  el  segundo  se  había  i 
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(lió  parle  de  haberlo  así  verificado.  Los  letrados  cónsul-  1817  ú  isl'o 
tados  por  el  virey,  aunque  reconocieron  por  muy  funda- 
das las  objeciones  del  promotor  y  auditor,  propusieron  que 
mientras  el  rey  resolvía  las  dudas  que  ocurrían,  man- 
dándose al  efecto  copia  testimoniada  de  lo  actuado,  fue- 
sen puestos  en  libertad  los  presos,  señalando  estos  lugar  para 
su  residencia,  y  dando  fianza  de  comparecer  cuando  se  les 
llamase  ú  otorgando  en  su  defecto  caución  juratoria.  E! 
virey  se  conformó  con  esta  opinión,  por  su  decreto  de  13 
de  Octubre  de  1820,  y  en  consecuencia  fueron  puestos 
en  libertad  todos  los  presos,  bajo  las  condiciones  pro- 
puestas. Rayón  babia  sufrido  las  mismas  penalidades  que 
Bravo,  habiendo  estado  ambos  por  cerca  de  tres  años  con 
grillos  en  los  pies.  Con  Bravo  tuvo  e]  virey  todo  género 
de  consideraciones,  pues  no  solo  se  le  restituyó  su  hacien- 
da, sino  que  habiendo  manifestado  que  durante  su  prisión 
habia  fallecido  demente  su  tio  D.  Francisco,  de  quien  era 
heredero,  cuyos  bienes  habian  sido  confiscados  no  obs- 
tanlc  no  hahor  tomado  parle  en  la  revolución,  se  le  man- 
daron devolver  inmediatamente.  Rayón  eligió  para  su 
residencia,  Tacubaya;  Bravo,  Izúcar,  y  Verdusco,  que  ha- 
bia sido  trasladado  de  la  Inquisición  al  convento  de  San 
Fernando  y  de  este  á  la  cárcel  de  corte,  se  retiró  á  la  vi- 
lia  de  Zamora.  La  amnistía  general  y  amplísima  conce- 
dida por  las  cortes,  luego  que  se  verificó  su  instalación, 
dejó  en  plena  libertad  á  todos  estos  individuos. 

Las  demás  causas  de  cuva  formación  hemos  tenido  oca- 
sion  de  hablar  en  esta  historia,  habían  sido  ya  fenecidas 
ó  lo  fueron  con  este  motivo.  En  otro  lugar  se  dijo  el 
estado  en  que  quedó   la  que  se  instruía  contra  la  esposa 
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isi7á  ibáo  ni  el  gobernador  debía  obedecerlo  en  este  punto.  Apli- 
cósele  en  seguida  por  la  sala  del  crimen  la  amnistía  de- 
cretada por  las  cortes,  con  lo  que  quedó  libre  para  seguir 
una  nueva  carrera  de  vicisitudes,  y  así  volveremos  á  en- 
contrarlo á  cada  paso  en  la  prosecución  de  esta  bistoria, 
ocupándose  al  mismo  tiempo  de  la  publicación  de  multi- 
tud de  obras  propias  y  agenas,  con  las  que  bubiera  be- 
cho  un  servicio  importantísimo  á  la  bistoria  y  literatura 
nacional,  si  menos  fanático  por  la  revolución,  bubiese  da- 
do en  sus  escritos  mas  lugar  á  la  imparcialidad  y  á  la  bue- 
na crítica.  Sin  embargo  de  los  errores  de  que  están  lle- 
nos y  del  grave  mal  que  con  ellos  ha  causado,  baciendo 
formar  de  la  revolución  una  idea  enteramente  falsa,  to- 
davía son  apreciables  por  la  multitud  de  noticias  que  cou- 
tienen,  aunque  no  se  pueden  recibir  sin  examen,  y  sobre 
todo  por  los  muchos  é  importantes  documentos  que  ha 
dado  á  luz.  ^^ 

Permitióse  también  á  todos  los  que  habían  sido  remi- 
tidos á  la  Habana,  á  España  y  á  diferentes  presidios,  vol- 
ver á  su  pais.  En  esto  había  habido  grande  abuso,  sobre 
todo  en  Venezuela,  de  donde  habían  sido  enviados  mu- 
chos á  la  Habana;  por  representación, hecha  al  rey  por  el 
gobernador  de  aquella  plaza,  se  trató  de  precaver  los  in- 
convenientes que  de  esto  resultaban,  pero  cayendo  en  otros 
mayores,  pues  por  real  orden  de  24  de  Agosto  de  1815 
se  previno,  que  los  individuos  que  conviniese  hacer  salir 

7*     Estos  han  sido  de  mucha  iitil i-  to  que  ha  ad({ii¡ridu  con  t>u   mucha 

dad  al  autor  de  esta  ohra,  que  ha  sa-  laboriosid.m:  siendo  por  estos   moti 

cado  de  las  de  Bustamante  todas  las  vos,  las  ooias  del  citado  escritor,  una 

noticias  que  le  han  parecido  fi(lc<l¡g-  cosa  necesaria  en  la  bihüíifeca  Je  !•» 

i»a&,  citando  en  lodos  los  casos  el  to-  do  <l  «¡ue  quiera  tener  noticia  exacu 

riiü  y  folio  de  donde  las  lia  tomado,  de    loy  aco::rer¡m:i»ntnN   dp    ;\qn*.*'i 

para  no  defraudarte  en  nada  ti  nitrl-  ópoca. 
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de  N.  España  por  causa  de  infidencia,  no  fuesen  remiti-  I8i7ái8sa' 
'  dos  á  la  isla  de  Cuba,  sino  á  Filipinas;  mas  esta  orden  se 
templó  por  el  consejo  de  Indias,  el  cual  propuso  en  H 
de  Mayo  de  1819,  que  se  cumpliese  con  lo  prevenido  en 
las  leyes  de  Indias,  mandándolos  á  España,  precediendo 
examen  de  causa  y  remitiendo  con  el  reo  el  proceso,  que 
debia  entregarse  al  mismo,  en  caso  de  ser  caballero  ó  per- 
sona principal,  enviando  por  otra  vía  testimonio,  y  recomen- 
dando al  mismo  tiempo,  que  estas  resoluciones  no  se  lo- 
masen sin  gravo  causa,  so  pena  fie  ser  sustentados  los 
reos  en  la  prisión  á  cosía  de  los  remitenles,  los  cuales 
quedarían  obligados  al  pago  de  daños  y  perjuicios.  El  rey 
se  conformó  con  esta  consulta,  pero  no  se  observó  con 
puntualidad  ni  aun  después  de  publicada  la  constitución, 
como  se  verificó  con  el  P.  Mier,  que  habiendo  sido  tras- 
ladado de  la  cárcel  de  la  Inquisición  á  la  de  Corte,  se  le  man- 
dó á  Yeracruz  con  una  escolta  pai*a  remitirlo  á  la  Habana,  de 
donde  logró  escapar  trasladándose  á  los  Estados-Unidos. 

A  medida  que  las  atenciones  de  la  guerra  fueron  me- 
nos urgentes,  se  dedicó  el  virey  á  restablecer  todos  los 
ramos  administrativos  é  industriales,  que  mas  habian  pa- 
decido por  efecto  de  aquella.  El  tabaco  era  la  renta  mas 
productiva  para  el  erario  y  que  mas  babia  contribuido  á 
cubrir  los  gastos  del  gobierno  en  las  circunstancias  mas 
apuradas  de  la  revolución,  pero  habiéndose  invertido  en 
ellos  sus  productos,  no  liabia  el  fondo  necesario  para  su 
giro  y  habia  sido  preciso  ocurrir  á  celebrar  contratas  con 
los  particulares,  para  compra  de  papel  y  para  la  conduc- 
ción de  los  labrados  á  los  puntos  de  consumo.  Apoda- 
ca,  para  eximir  al  erario  de  los  gravámenes  muy  conside- 
ToM.  IV.— 89. 
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1817  i  1890  rabies  que  de  aquí  le  resiiltabau,  pidió  al  consulado  de  Mcji-' 
co  en  Febrero  de  1 81 7,  un  |)réslanio  de  200,000  pesos  para 
fomento  de  esta  renta,  los  cuales  remitió  á  Yeracruz  para 
compra  de  |>apol  y  dictó  las  providencias  convenientes, 
para  que  se  terminase  el  expendio  de  los  tabacos  de  los 
contratistas,  sin  faltar  en  nada  á  los  derechos  adquiridos 
legítimamente  por  estos. 

Para  dar  nuevo  impulso  á  la  minería  que  había  sido 
casi  del  todo  aniquilada,  hallándose  las  minas  principales 
llenas  de  agua,  destruidas  sus  máquinas  y  obras  exterio* 
res,  y  en  el  mismo  estado  las  haciendas  ó  ingenios  de  be^ 
neficio;  careciendo  el  gobierno  de  medios  para  restablecer 
los  fondos  llamados  de  rescate,  destinados  á  comprar  las 
platas  en  pasta  que  se  remitian  para  su  acuñación  á  la  ca- 
sa de  moneda  de  Méjico,  el  virey  invitó  al  mismo  con- 
sulado para  formar  una  compañía  con  este  objeto,  á  la  que 
ofreció  toda  la  protección  y  seguridades  que  podia  dar  el 
gobierno.  En  consecuencia,  el  consulado  presentó  el  pro- 
yecto de  una  compañía  por  acciones  de  á  2.000  pesos,  "^ 
con  el  fondo  de  i  .500.000,  cobrando  el  premio  de  2  rea- 
les en  cada  marco  de  plata,  lo  que  se  reguló  baria  un  in- 
terés de  14¿  por  100  anual  sobre  el  capital  invertido. 
Sin  embargo  de  estas  ventajas,  mas  considerables  enton- 
ces que  ahora,  porque  era  menor  el  interés  del  dinero, 
esta  compañía  no  llegó  á  realizarse,  aunque  fué  aprobada 
por  el  rey,  y  tampoco  tuvo  efecto  el  establecimiento  de 
las  máquinas  de  vapor  para  el  desagüe  de  las  minas  á  que 
estimuló  el  virey,  haciendo  publicar  el  buen  resultado  que 

"•^  Se  publicó  en  el  suplemento  á  la  gaceta  de  30  <Ie  Julio  de  181S.  lomo 
Í»P  fol.  705. 
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«hablan  tenido  en  Yauricocha  en  el  Perú,'^^  ni  por  haber-  \snífiS20 
^ñe  ofrecido  por  real  orden  de  9  de  Agosto  de  1 81 8,  la 
I, gran  cruz  de  Isabel  al  primer  minero  que  presentase  su 
amina  desaguada  v  en  corriente  una  máquina  de  este  gé- 
K  ñero.     Por  el  mismo  real  decreto,  so  concedió  el  indulto 
I  á  todos  los  dueños  y  trabajadores  de  minas,  mandando  se 
pusiesen  en  libertad  los  que  estuviesen  presos  y  procesa- 
I  dos  por  infidentes,  bajo  de  fianza  carcelera,  con  la  preci- 
I  sa  condición  de  ir  á  residir  en  el  sitio  de  sus  minas  para 
,  elaborarlas,  archivándose  sus  causas  en  el  estado  en  que 
86  hallasen,  y  no  volviendo  á  ser  molestados  por  ellas  en  lo 
sucesivo,  prohibiéndose  severamente  por  el  mismo  decre-* 
to,  los  saqueos  y  contribuciones  arbitrarias  que  imponian 
los  comandantes  en  los  pueblos  de  su  mando,  recomen- 
dando se  respetasen  las  propiedades.     Esta  real  orden  no 
se  publicó,  quizá  por  creerla  el  virey  innecesaria,  pues  lo 
relativo  al  indulto  se  babia  estado  siempre  practicando,  y 
lo  demás  era  considerado  como  un  mal  inevitable  en  las 
circunstancias.  '''^ 

En  29  de  Abril  de  1 81 8,  se  publicó  por  bando  la  real 
cédula  de  19  de  Diciembre  del  año  anterior,  por  la  que 
se  prohibió  la  compra  de  negros  en  la  costa  de  África  y 
su  introducción  en  los  dominios  de  España  en  América  y 
Asia.  "^  En  el  preámbulo,  se  da  una  idea  del  origen  y 
progreso  de  este  tráfico  en  las  posesiones  españolas,   en 


'^     Gaceta  ejtfraor Jiña ria  de  10  de  Madrid,  pidirt  copia  de  ella  ú  la  se- 

Abril  de  1817,  tomo  h  ?  núm.  V-^)'J  cretaria  del  vireinato,  y  se  le  dio  in- 

fol.  4nü.  completa,  suprimiendo  todolo  rtlali- 

"     D.  Tomas  Mnrphy,  célebre  es-  vo  al  manejo  de  los  comandantes, 

peculador  de  aquel  tiempo,  habiendo  ''*     Se  ins^ertó  en  la  gaceta  ¿e  2  de 

tenido  noticia  de  esta  real  orden  por  Mayo,  núm.  I'iftS  fol.  4-15. 
el  canónigo  Alcalá   que   residía  en 
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1817  i  1890  las  que  nunca  habia  sido  libre,  sino  por  concesiones  es- 
peciales ó  circunscrito  á  tiempo  determinado,  recomen- 
dando el  espíritu  de  cristiandad  que  habia  dirigido  la  le- 
gislación española,  mucho  mas  humana  que  la  de  las  de- 
mas  naciones  sobre  este  punto.  Esta  providencia  cod 
respecto  á  Nueva  España,  era  del  todo  indiferente,^^  pues 
hacia  muchos  años  que  no  se  hacia  introducción  alguna 
de  esclavos,  y  los  que  quedaban  en  las  fincas  de  campo  de 
la  tierra  caliente,  y  en  una  y  otra  costa,  se  habían  puesto 
en  libertad  de  hecho  por  efecto  de  la  revolución  y  iio  se 
habia  tratado  de  reducirlos  á  la  servidumbre,  lo  que  hu- 
biera sido  absurdo  cuando  se  trataba  de  la  pacificación 
del  pais. 

Dispensó  también  el  virey  su  protección  á  los  estable- 
cimientos literarios.  El  colegio  de  S.  Juan  de  Letran, 
venerable  por  su  antigüedad,  pues  trae  su  origen  desde 
los  tiempos  de  la  conquista,  y  notable  por  los  hombres 
distinguidos  que  ha  producido,  estala  en  la  mayor  deca- 
dencia, tanto  en  lo  material  de  su  edificio,  como  en  la  ad- 
ministración de  sus  rentas,  y  mas  que  todo  en  la  ense- 
ñanza, reducido  á  seis  el  numero  de  sus  alumnos.  Apo- 
daca  encargó  su  dirección  al  Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Are- 
chederrela,  ^^  y  habiendo  unido  á  aquel  establecimiento 
el  colegio  de  S.  Ramón,  en  poco  tiempo  se  puso  en  el 
mejor  estado,  con  mas  de  setenta  colegiales,  introducien- 
do en  la  enseñanza  diversos  ramos  de  ilustración  que  has- 
ta entonces  no  habian  entrado  en  el  circulo  T)rdinario  de 

^^     Bustamante,  Cuadro  histórico         ^'     Kl  mismo  liermano  <tel  autor 

tomo  4  ?    \o\.  019  d¡c«,  que  ''esta  .de  esta  obra,  cuyos  Apuntes  histórt- 

providencia  fué  un  rayo  de  consuelo  eos  í-e  han  citado  tan  frecucntemen- 

en  nuestro  horizonte  político."  Ten-  te  en  ella. 
gase  por  rasgo  oratorio  del  autor. 
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^lo^estudios  escolásticos,  y  en  28  de  Agosto  de  1819  ce-  i8i7ái820 
>]ebró¿una  solemne  función  para  la  distribución  de  pre- 
•  mios  á  los  alumnos,  ^^  que  ha  venido  á  ser  el  modelo  de 
las  que  después  se  ban  hecho  en  todos  los  colegios,  aun- 
'que  declinando  en  lujo  y  ostentación,  muy  ageno  de  la  se- 
riedad y  circunspección  de  unas  funciones  literarias.  No 
fué  menor  el  cuidado  del  virey  en  el  arreglo  de  los  ramos 
de  la  policía  de  la  capital  del  reino,  habiendo  reglamen- 
tado por  bando  de  2  de  Julio  de  1 81 8,  el  expendio  de 
carnes:  ®^  pero  lo  que  mereció  de  preferencia  todo  su  cui- 
dado fué,  el  restablecimiento  del  orden  administrativo  en 
la  real  hacienda,  en  todo  lo  que  habia  sido  'alterado  por 
efecto  de  la  revolución,  habiendo  conseguido  con  su  pro- 
bidad y  economía,  poner  las  rentas  en  el  pié  de  cubrir 
los  gastos  y  aun  de  hacer  algunos  pagos  por  cuenta  de  las 
deudas  mas  urgentes,  causadas  en  el  periodo  de  mayores 
angustias. 

Las  calamidades  que  sobrevinieron  por  causas  natura- 
les, presentaron  ocasión  al  virey  de  dar  pruebas  de  su  ca- 
rácter activo  y  compasivo.  En  51  de  Mayo  de  1 81 8,  á 
las  tres  de  la  mañana,  se  sintió  un  fuerte  temblor  de  tier- 
ra  que  en  Méjico  no  causó  daño  alguno,  pero  en  Guada- 
lajara  derribó  las  cúpulas  de  las  dos  torres  de  la  catedral, 
causando  considerable  estrago  en  otros  edificios,  y  en  Co- 
lima, que  fué  el  foco  de  la  mayor  acción  del  terremoto, 
causado  por  el  volcan  inmediato  á  aquella  villa,  no  quedó 
edificio  alguno  en  pié,  siendo  sepultadas  bajo  sus  ruinas 

''^     Pu«.*(le  verse  la  descripción  cíe  ú  la  gaceta  de  16  de  Septiembre  de 

esta  función,  con  lo«.  versos  compues-  1S19,  Ibl.  955. 

Tos  para  ella  por  D.  José  María  Vi-  ^    Se  insertó  en  la  gaceta  de  4  de 

llaiíeñor  Cervantes,  en  el  suplennento  Julio,  núm.  1287  fol.  872. 
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181741820  mas  de  ochenta  personas  y  otras  muchas  lastimadas.  Tan- 
to el  obispo  como  el  comandante  Cruz,  dieron  aviso  al 
virey  de  la  catástrofe  sufrida,  ^^  y  este  mandó  se  diesen  á 
los  menesterosos  todos  los  auxilios  (]ué  necesitasen.  En 
otra  ocasión  semejante,  en  que  los  edificios  de  Méjico  que- 
daron muy  maltratados,  dispuso  se  reconociesen  por  ar- 
quitectos,, para  acabar  de  derribar  ó  reparar  si  era  posi- 
ble, los  que  se  hallasen  en  estado  ruinoso.  Kl  efecto 
de  este  último  temblor  se  sintió  con  mavor  fuerza  hacia 
la  costa  del  seno  mejicano,  en  las  inmediaciones  del  Pico 
de  Orizava,  cuyo  vértice  cinnbió  entonces  de  forma,  ha- 
biendo perdilio  la  cónica  que  tenia.  En  los  pueblos  de 
Coscomatepec  al  Oriente  del  Pico  y  en  S.  Andrés  Chal- 
chicomula  al  l^oniente,  las  iglesias  de  ambos  quedaron 
casi  arruinadas. 

En  Septiembre  de  1 81 9,  las  lagunas  al  Norte  y  l^o- 
niente  de  Méjico,  tuvieron  un  aumento  extraordinario  en 
sus  aguas,  causado  por  las  excesivas  lluvias,  estando  ex- 
puesta á  una  inundación  toda  la  parle  de  la  ciudad  que 
mira  á  aquellos  rund)os,  y  esto  riesgo  era  mayor,  porque 
descuidado  durante  la  guerra  el  canal  del  desagüe  de  Hue- 
huetoca,  las  aguas  que  por  él  debían  salir  á  las  vertientes 
del  rio  de  Moctezuma,  retrocedían  á  las  lagunas  de  San 
Cristóbal  y  Tezcnco.  Todos  los  pueblos  pequeños  del 
terreno  inundado,  habían  quedado  aislados  y  sus  uiistM*a- 
bles  habitantes  reducidos  á  los  monlecillos  formados  para 
extraer  sal,  ó  á  las  iglesias.  Apodaca  con  incesante  ac- 
tividad, visitándolí)  todo   por  sí  mismo  tarde  y  mañana  á 


'^''     Gaceta  de  4  de  Julio  de   I^IS,  torno  0=    i.úui.  l^iT  lul.  Gr.;l,    y  ^-e 
14  «le  Julio  núm.  121»!  fol    7mi. 
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caballo,  mandó  conducir  ,á  hombros  porción  de  canoas,  1817»1820 
para  poner  en  salvo  á  los  que  se  hallaban  á  riesgo  de  pe- 
recer; dio  orden  para  que  se  les  recibiese  gratis  en  todas 
las  posadas,  y  les  hizo  distribuir  cantidad  considerable  de 
tortillas.  Practicáronse  al  mismo  tiempo  corladuras  en 
las  calzadas  para  dar  salida  á  las  aguas,  y  habiendo  cesa- 
do oportunamente  las  lluvias,  el  riesgo  fué  desapareciendo 
por  grados.  Una  inscripción  latina  colocada  en  el  San- 
tuario de  Guadalupe,  recuerda  este  beneficio,  por  el  que 
se  tributó  solemne  acción  de  gracias  á  la  Santa  imagen 
que  en  él  se  venera^  siendo  tal  el  concurso  de  gente  de  la 
ciudad  y  de  la  comarca  á  su  festividad  el  12  de  Diciem- 
bre siguiente,  que  el  mismo  Apodaca,  dando  aviso  á  la 
corte  de  todo  lo  ocurrido,  lo  calcula  en  ciento  ochenta 
mil  personas.  ^^ 

En  el  año  anterior  escaseó  el  maiz  en  Méjico,  y  para 
proveer  al  consumo  del  pueblo,  para  quien  esta  semilla 
69  de  primera  necesidad,  el  virey  con  fondos  que  le  fran- 
queó el  consulado,  lo  hizo  comprar  y  conducir  de  Huaman- 
tla  y  San  Andrés  Ghalchicomula,  vendiéndolo  por  sus 
costos,  con  lo  que  quedó  remediada  la  falta  de  víveres.  '^'^ 

En  22  de  Febrero  de  1819,  se  firmó  en  Washington 
entre  el  plenipotenciario  español  D.  Luis  de  Onis  y  el 
americano  John  Quincy  Adams,  el  tratado  de  limites  en- 
tre los  Estados-Unidos  y  la  España,  con  respecto  á  las 
posesiones  de  esta  en  la  América  septentrional,  quedando 
demarcada,  desde  la  embocadura  del  rio  Sabina  en  el  Se- 

"    Bustamante  ha  publicado  en  el  hacer  así,  porque  se  habria  prohibido 

tomo  !)?  del   Cuadro  histórico  fol.  la  extracción  de  aquellos  puntos,  co- 

59,  las  comunicaciones  del  virey  so-  mo  ha  sucedido  en  este  mismo  año 

bre  este  asunto.  en  varios  estadosdel  interior,  que  han 

^    Ahora   no  se  hubiera  podido  impedido  Uevarmaizá  los  inmediatos- 
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mu  meo  Uf>  ntejicaiio.  hasta  el  grado  ^i,  ile  latitud  en  el  btw 
Sur,  una  linea  (liviüona  que  ha  subsistido,  liasl3^)( 
el  trillado  Óe  Gua<lalup<>,  celebrado  cnire  los  mia 
tados  y  los  Mojiíratios  en  3  de  Fcliruro  de  I SM, 
iiea  ha  sido  imxada  de6<le  la  embocadura  del  rio 
rí  Bravo,  aigniendo  ias  rihern!^  de  esle  miuno  ño  ;é 
Gila.  terminando  en  el  mar  del  Sur  <>n  el  limiu  ift>* 
para  la  alta  de  la  baja  Cilironiia,  quedando  ceáikib 
Estados-Unidos  del  Norte  lodo  el  ¡niDci}»o  Hpaetnt» 
prendido  entre  h  nna  v  la  ntm.  Ya  lo  habi»ii 
por  el  tratado  de  Onts  lo3  lervitorias  situados  al  E.*l 
Misisipi,  eonocidos  bajo  el  nombre  de  Florida  Oco** 
y  Florida  Oriental,  ^  rHmpbéndose  así  un  el  espac»  i 
pocos  años,  el  vaticinio  hecho  por  el  conde  A^AnAi 
firmar  el  tratado  de  Versalles.  por  el  que  la  Españi  » 
conoció  la  indepemiemia  de  aquella  repilbüca. 

No  se  habian  celebrado  todavfa  las  honras  rünetinsfi 
la  reina  D.'  María  Isabel  de  Itragaiua,  que  fall«ci4  fifc 
drid  el  2*!  de  Diciembre  de  1818,  ruando  se  recii«*l 
noticia  (le  la  muerte  de  los  reyes  padres  Carlos  1\  t  S» 
ria  Luisa,  en  Enero  del  año  siguiente,^  por  aaieMi 
hicieron  también  por  cada  uno  separadamente,  los  sen 
gios  acostumbrados  con  la  mayor  magnificencia,  hato 
dose  mandado  traer  luto  por  seis  meses,  á  cuyo  finsep 
biicaron  bandos  solemnes  por  el  ayuntamiento  de  Mqic 


^     Véase  la  curiosa   Memori»  de 

ai  gacetas  de  Abril  y  Janiodt^* 

Onis  sobre  esta  negociación,  impresa 

ñn,  te  encupnlran  todo)  loi  pi» 

en  Madrid  en  IS2U,  y  reimpieia  en 

ñores  relalivos  ¿  eus  eDtiíroi.¡i 

Méjico  en  1&26, 

•^    MarU  Luí»  murió  »i   Roma 

as  del  reatodelitiismoañolíJacr 

on  2  de  Enero  de  1819,  y  Caricia  IV 

aunoentuilo  el  reino. 

Cii  Mápol»  el    17   del  rniímo.      En 
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len  22  de  Marzo  y  22  de  Junio  del  mismo  año.     Pronlo  1817&1820 
Ipasó  el  rey  á  (erceías  nu|)c¡as,  hahiéndosc  publicado  en 
nMéjico  su  casaniienlo  con  la  princesa  de  Sajonia  D.^  Ma- 
jría  Josefa  Amalia,  en  U  de  Diciembre  de  aquel  año,  por 
iicuya  causa  se  mandaron  cesar  los  lulos.     Esle  casamien- 
.10  del  rev,  así  como  el  nacimiento  de  la  infanla  D.^  Ma- 
^ría  Isabel  bija  del  mismo  y  de  la  reina  1).^  Isabel  de  Bragan- 
I  za,  trajo  consigo  nuevo  indulto  y  la  concesión  de  multi- 
tud de  gracias  particulares:   por  el  último  motivo  el  bri- 
.  gadier  Miyares,  queá  su  llegada  á  España  babia  obtenido 
j  el  ascenso  á  mariscal  de  campo,  fué  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  Isabel.  Esta  se  dio  también  al  ministro  de  Es- 
paña en  los  Estados-Unidos  D.  Luis  de  Onis,  en  premio 
del  tratado  de  límites  que  celebró  con  aquel  gobierno,  y 
eu  N.  España  se  concedió,  ademas  de  Cruz  y  Liñan,  al 
obispo  de  Guadalajara  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cabanas  y 
al  conde  de  la  Cortina,  así  como  la  de  comendador  ó  de 
caballeros  de  la  misma  orden,  á  multitud  de  personas  de 
todas  carreras,  y  la  de  S.  Hermenegildo  á  los  militares 
que  debían  obtenerla,  según  los  reglamentos  peculiares 
de  esta. 

La  N.  España,  al  cabo  de  ocbo  años  de  una  guerra  de 
desolación,  comenzaba  á  gozar  las  ventajas  de  la  paz,  pero 
el  pais  babia  quedado  en  estado  de  complela  ruina.  Las 
poblaciones,  atrincberadas  en  lo  interior,  babian  sido  casi 
todas  arruinadas  en  lo  que  no  estaba  dentro  del  recinto 
defendido  por  los  fuegos  délas  fortificaciones:  las  hacien- 
das de  campo  tenian  sus  oficinas  por  tierra  y  carecian  de 
los  ganados  y  útiles  necesarios  para  la  labranza:  en  mu- 
chas de  las  de  azúcar,  habían  sido  desmanteladas  las  má- 
ToM.  IV.— 90. 
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iBi7ái8S0  quinas  de  moler  la  caña,  tomando  los  cilindros  y  los 
fondos  de  las  calderas  para  fundir  arlíllería,  y  en  las  de 
pulque,  los  magueyes  se  liabian  espigado,  por  lo  que  ya 
no  podian  utilizarse.  Estando  casi  todas  estas  fincas  gra- 
vadas con  capitales  por  una  gran  parte  de  su  valor,  en  fa* 
vor  del  clero  y  de  fundaciones  piadosas,  los  réditos  no  se 
babian  pagado,  con  lo  que  los  propietarios  se  liallaban 
recargados  con  una  deuda  enorme,  y  los  dueños  de  los  ca- 
pitales babian  carecido  de  sus  rentas,  con  grave  perjuicio 
de  los  objetos  de  aquellas  fundaciones:  tampoco  se  ba- 
bian pagado  los  de  los  capitales  que  reconocia  el  tribunal 
de  minería,  ni  los  de  los  fondos  de  peajes,  y  todo  esto  ha- 
bía producido  una  miseria  general.  Para  remediarla  en 
alguna  parte,  el  gobierno  aceptó  con  gusto  la  aplicación 
que  hizo  de  100.000  pesos  de  la  cuantiosa  herencia  del 
P.  D.  Manuel  Pérez,  su  albacea  el  Lie.  D.  José  María  Gu- 
tiérrez de  Rosas,  para  redimir  igual  suma  de  capitales  del 
juzgado  de  capellanías,  sacándolos  por  suerte,  habiendo  des- 
tinado otra  cantidad  considerable  para  repartirla  por  medio 
del  mismo  juzgado,  en  capitales  de  á  6.000  pesos  con  el 
rédito  de  5  por  100  en  beneficio  de  los  agricultores.^^ 
Para  dar  animación  al  comercio  que  había  caído  en 
la  languidez  consiguiente  al  estado  general  del  pais,  el 
consulado  de  Yeracruz  promovió  la  libertad  de  las  intro- 
ducciones directas,  abriendo  la  comunicación  con  los  puer- 
tos de  las  naciones  extranjei^s.     Desde  25  de  Diciembre 

•9    Gacetas  de  4  y  2b  de  Julio  <le  fuerza  de  vivir  en  la  miseria,  con  lo 

Ibis,  m'inris.  I!¿b7  fol.  G70,  y    li¿l»7  (jue  sacaba  d**  sermonea  y  niimft,  r«u- 

fol.  704  del  tomo  0.     K«te  Kosas  es  iiió  un  caudal  de  mas  de  íKXl.UWJ  pe- 

^1  mihino  de  (\uivn  se  habló  en  el  ibl.  sos,  (jue  se  encontraron  en  «u  habitA- 

210  de  ehXe  tomo.    Kl  P.  Pérez  fué  cion  tras  de  un  desván,  en  que  tenia 

capellán  del  hospital  de  Jesii»,  y  ú  colgada  una  imúgen  del  mal  Itdron. 
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Kde  1817,  doscientos  veinlinucvc  mercaderes  de  aquella  isi7¿is20 
I  |ilaza^  suscribieron  un  folleto  escrito  por  el  médico  Go* 
uaioto,  (e)  en  que  trató  de  fundar  ''la  necesidad  del  libro 
I  comercio,  comprobada  por  la  relación  histórica  de  los  mas 
I  notables  acaecimientos  que  han  causado  la  decadencia  de 
la  prosperidad  pública:"  este  fué  el  título  de  aquel  escri- 
to, que  impugnó  el  consulado  de  Méjico  en  otro  publica-» 
do  en  16  de  Septiembre  de  1818,  y  en  este  estado  de  la 
discusión,  el  prior  del  consulado  de  Veracruz  D.  Pedro 
del  Paso  y  Troncóse,  (e)  representó  al  virey  en  12  de  Octu- 
bre de  1819,  sobre  la  necesidad  de  abrir  aquel  puerto  al 
comercio  extranjero,  obrando  en  esto  por  sí  solo,  porque 
la  junta  de  gobierno  de  aquel  cuerpo  opinó,  que  se  aguar- 
dase la  resolución  del  rey,  pues  que  en  la  corte  se  trata- 
ha  á  la  snzon  de  aquella  materia,  y  debia  esperarse  un  re- 
sultado favorable,  por  estar  en  el  ministerio  de  hacienda 
D.  Martin  de  Garay,  hombre  de  conocida  ilustración  y  ex- 
tensas miras.  En  efecto,  no  habiendo  obedecido  el  co- 
mandante de  N.  Galicia  Gruz  las  órdenes  dadas  por  el 
virey  Galleja,  para  hacer  cesar  el  comercio  que  aquel  ha- 
liia  abierto  por  S.  Blas,  ""^^  se  dio  cuenta  á  la  corte  y  el 
negocio  pasó  al  consejo  de  Indias:  D.  Manuel  de  la  Bo- 
dega, que  era  entonces  consejero  en  este,  fundó  en  la  con- 
sulta que  extendió  y  que  el  consejo  dirigió  al  rey,  las  ven- 
lajas  del  comercio  libre,  pero  muy  lejos  de  consentir  en 
so  establecimiento,  dejando  por  eniónces  sin  resolver  lo 
relativo  á  S.  Blas,  con  respecto  á  Veracruz  se  mandó  por 
real  orden  de  27  de  Septiembre  de  1819,  ''que  bajonin- 

**  Véase  lol.  472  de  «sle  tomo,  tóriro  tomo  4  ?  Ibl.  522  y  siguiente*, 
Pura  toilo  lo  concerniente  á  este  asun-  en  que  lo  trata  coü  mucha  extencion. 
to,  véase  ¿  Bustamante,  Cuadro  hia.  * 


fuerza  on  su  reprcsciiiacion,  una  de  las  prín 

conlrasto  que  orrccin  ol  estado  ele  prvsperidj 
bnna  prese iilnlj.'),  dcsilc  que  se  liabi;]  enlabie 
puerto  el  comeicio  liltro,  y  la  decadeacia  <lel 
"En  el  nTin  de  1810,  üire.  entraron  en  la  ii 
l)uqucs  tí  liicieron  un  giro  lolal  de  Sl.000.4 
raiéniras  que  en  Veracnu!.  para  proiifr  lar 
entraron  solo  lli7  y  aun  menos  en  los  año 
y  en  diversa  represen lacian  que  el  niistno  1 
giá  al  miniitiro  de  liacíentla  0.  José  Je  la 
Uclubrc  de  1819,  expuso  el  perjuicio  uue  U 
da  y  el  comercio  eslahati  resinüendo,  por  no 
en  qiic  csporlar  2.000  zurrones  da  grana  cii 
el  puerto,  cuyo  valor  ascenilia  :í  2.000.001 
ú  1-iO.OOO  los  derechos  <le  extracción  que  d 
Troncoso  sin  enibai'go,  perilia  de  visla  un  pu 
que  bace  insubsistente  la  paridudqnc  pi-eiem 
entre  la  Habana  y  Verar.ruz,  que  es  haber  e¡ 
do  estos  puertos  frutos  de  cuantiosa  cxportac 
la  azúcar,  el  cafií  y  el  tabaco,  que  projiorciou 
qucs  carga  segura  (lara  su  retorno,  con  la  qu 
contar  los  que  llegan  á  Yeracniz.  -"^      Eo  b  j 

"    Torbvii  vive  pn  Vcracrui  D.    <le  n<)><vlla  plua.    A 
Piltro  del  PaM  y  Tioncoío,  único    jioetu  MglquJM.  «h 
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feicrno  del  consulado  de  esta  plaza,  celebrada  ci  f  1  de  Ene-  1817 » 18S0 
rodé  1819,  el  secretario  D.  José  María  Qiiiros  levó  la 
memoria  de  estatuto,  insistiendo  en  ella  sobre  la  necesidad 
del  comercio  libre,  y  bebiéndose  tratado  de  su  impre- 
sión, se  opuso  el  síndico  D.  ^íanuel  Pasalagua,  con  cuyo 
motivo  se  remitió  á  Méjico  y  se  pasó  á  la  censura  del 
oidor  Yañoz,  el  cual  opinó  (|uc  debian  reformarse  las  ex- 
presiones y  conceptos  en  que  se  criticaban  las  leyes  pro- 
hibitivas, á  lo  que  Quiros  contestó,  que  esas  no  eran  ideas 
suyas,  sino  de  los  mas  célebres  economistas  y  que  por  es- 
to no  podía  reformarlas.  La  memoria  no  se  publicó,  basta 
que  después  de  la  independencia  lo  bizo  D.  ('.arlos  BusUi- 
roante  en  el  periódico  que  redactaba,  con  el  título  del  Cenl- 
zontli:  -^^  estas  contestaciones  causaron  talos  disgustos  á 
Quiros,  que  acabaron  por  conducirlo  al  sepulcro. 

Tan  delicado  fué  en  este  punto  Apodaca,  que  babiendo 
llegado  i  Tampico  en  Octubre  de  1818  el  hijo  del  minis- 
tro Onis  y  el  cónsul  de  España  en  N.  Yorck  D.  Francis- 
co Fació,  con  <}l  objeto  según  se  dijo,  de  bacer  propues- 
tas por  parte  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para  la 
persecución  de  los  corsarios  (¡ue  infestaban  el  seno  meji- 
cano, pidiendo  en  renmneracion  algunas  ventajas  comer- 
ciales: los  bizo  conducir  por  Concba,  atravesando  la  Huas- 
teca, sin  permitirles  comunicación  con  nadie,  basta  la  vi- 
lla de  Guadalupe,  desde  donde  se  volvieron  con  las  mis- 

•  ¿nóiiile  el  canilor  castelLmo,  (Ixilcí",  o^\•.e  hiin  tiesapareciilo  ya  no 

Lii  ¡MfíiiiTioni.i,  !a  üaiia  hicnos  en  Méjico  «¡ue  en  Kspana,  co- 

ré,  que  entre  todo»  los  pueblos  mo  se  lamen t.í!>a  el  poeta  citado. 
Al  español  señalaban?  ^'    llu  los  rnescs  de  Noviembre  y 

Bicictnbre  de    l.^'J'J.    Cenizontli  e» 

Se  le  podría  contestar,  mostrando-  el  nombre  mejicano  de  un  pajaro,  así 

le  este  anciano  ret^petabln,  en  quien  llamado  por  la  multiplicidad  de  sus 

M  batlají  reunidas  todas  estafl  cuali-  tonos  y  dulzura  de  au  canto. 
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1817  4 18S0  n^as  precauciones.  ^^  Este  aparato  dio  importancia  á  esla 
comisión,  que  los  adictos  á  la  revolución,  soñando  siem-» 
pre  en  recibir  auxilios  de  los  Estados- Uuidos,  se  (¡gara-* 
ron  tenor  muclia  relación  con  la  política,  mas  quedaron 
desengañados  luego  que  se  supo  el  objeto. 

El  pais  sin  embargo  iba,  aunque  lentamente,  adelan- 
tando. En  el  año  de  1818,  la  cantidad  de  piala  y  oro 
acunada  en  la  casa  de  mone<la  de  Méjico,  ascendió  i 
11.380.288  pesos  Toréales;  en  el  de  18IÍI  subió  i 
42.050.515  ps.  5,  y  aunque  en  el  de  1820  volvió  á  b»- 
jar  á  10.500.000,  teniendo  presente  que  al  mismo  tiem* 
|K>  estaban  en  ejercicio  las  casas  de  moneda  de  Gnadala* 
jara  y  Zacatecas,  se  verá  que  el  producto  de  las  minas  as- 
cendía á  unos  16  á  18.000.000  de  pesos.  No  obstante, 
se  notaba  escasez  en  el  numerario  en  circulación,  por  la 
salida  considerable  de  caudales  que  babia  habido,  habien- 
do sido  frecuentes  los  convoyes  mandados  á  Veracroi, 
embarcándose  no  solo  los  retornos  de  las  mercancías  re- 
cibidas, sino  los  capitales  <le  los  europeos  que  emigraban 
con  sus  familias.  Aun  las  diversiones  públicas  se  ÜKín 
restableciendo,  pues  ya  en  la  pascua  de  Pentecostés  del 
año  de  1818,  concurrió  mucha  gente  de  la  capital  al  pue- 
blo inmediato  de  S.  Agustín  de  las  Cuevas,  en  el  que  en 
tales  dias  se  jugaban  gallos  y  albures  y  babia  bailes  y  otros 
entretenimientos,  que  habían  cesado  durante  diez  años. 
En  esta  primera  vez  de  su  restablecimiento,  la  alegria.se 
interrumpió  con  el  motin  que  se  suscitó  por  balier  inten- 
tado el  corregidor  de  Cuyoacan  D.  Cosme  Ramón  de  Lla- 
no, á  cuya  jurisdicción  correspondía  aquel  pueblo,  pren* 

^    ArtcbederreU,  Apunte»  luttóricot,  manuac ritos. 
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der  á  un  oficial  de  artillería  por  alguna  falta  cometida  por  isiTáisto 
este,  lo  qnc  fué  ocasión  de  í|ne  todos  los  n)¡litai*es  se  pu« 
siesen  á  punto  de  defender  á  su   compañero,   y  el  lance 
hubiera  llegado  á  ser  sangriento,  según  la  irritación  de 
los  ánimos,  si  no  se  hubiese  cortado  prudentemente. 

La  p^Yolucion  quedaba  reducida  al  estrecho  es|)acio  del 
cerro  de  la  Goleta,  desde  las  inmediaciones  de  SuUepec 
y  Tasco  á  Teju[)ilco  al  Sur  de  Méjico,  y  al  territorio  de 
Ajnchitlany  las  márgenes  del  Mescala  inmediatas  á  aquel. 
Pedro  Asensio,  que  agregó  á  su  nombre  el  de  Alquisiras, 
era  indio,  nativo  de  m\  pueblo  inmediato  á  Teloloapan,  y 
habia  adquirido  grande  autoridad  entre  los  de  su  origen: 
con  él  estaba  unido  el  P.  D.  José  Manuel  Izquienlo,  de 
una  familia  acomodada  de  Sullepec,  el  cual  por  su  estado 
tenia  no  menos  influjo  que  Asensio,  y  ambos  estaban  al 
frente  de  la  ''ente  de  la  Golela.  VA  virey  habia  hecho 
rodear  aquel  distrito  {>or  destacamentos,  que  formaban 
una  linea  de  puntos  militares  desde  Temascaltepec,  dan- 
do vuelta  por  Amatepec,  Lubianos,  Cut/.amala,  xVlahuistlau 
y  Zacóalpan.  Las  tropas  que  guarnecian  estos  puntos, 
no  eran  suíicientes  para  el  objeto  y  se  disminuyeron  to- 
davía mas,  habiendo  hecho  marchar  el  batallón  de  Santo 
Domingo  al  sitio  de  Cóporo.  Los  insurgentes  aprove- 
charon su  ()os¡cion  central,  para  cargar  con  todas  sus  fuer- 
zas sobre  los  puntos  que  estaban  menos  custodiados,  ó  en 
que  se  habian  proporcionado  algunas  inteligencias:  así  fue 
como  sor|)rend¡eron  el  destacamento  de  Sultepec,  que  fué 
pasado  á  cuchillo  de  orden  del  P.  Izquierdo,  y  el  de  Ama- 
tepec, por  entrega  que  hizo  del  puesto  que  guardaba  el 
sargento  de  dragones  de  España  Ábrego,  siendo  fusilados 


to  de  sti  residencia,  >  no  querieado  concorrí 
acuerdo  á  la  defensa  del  tcrrilorio  atacado  poi 
las,  esperando  liacerto  caiia  uno  en  el  que  oci 
voD  vencidos  uno  Iras  olro,  liasia  acabar  por 
Hometcrse  todos  al  vencedor.  Esta  misma 
nuestros  dias  la  liistoria  de  la  guerra  cuo  li 
LIiiidoE,  j  este  el  [loligro  á  que  se  llalla  expue 
pública,  [)or  las  mismas  cansas  que  írustniroi 
fuerzos  en  la  revolución  de  1SIU.  Inúlü  fué  la 
gia  de  Morelos;  iniililes  los  constantes  aunque 
internos  de  D.  Ignacio  Hayon,  para  estable 
bierno  de  que  t^'l  bubiese  de  ser  el  jefe:  la  ce 
los  diputados  del  congreso  de  Apalzingaa  para 
conslilucion  entre  riesgos  y  privaciones;  el  no 
^e  D.  Nicolás  liravo;  el  sacrificio  de  su  padre 
el  denuedo  de  Galiana;  la  capacidad  uiililar 
de  D.  H.  Havon;  las  ventajas  que  procuní  á 
terreno  que  ocupaba;  el  tesou  de  Aseusio  y  ti 
no  (queriendo  admitir  el  indulto  cuando  todo 
lo  liabiau  solicitado  y  obtenido;  el  valor  indiv] 
dieron  mil  y  mil  pruebas  Trujano,  Rosales,  el 
y  sus  compaiieros,  y  tantos  otros:  todo  fué 
todo  ac  desvaneció  ante  el  destirdeu,  la  auarc 
pírilu  de  rivalidad,  de  cgoisnio,  de  [lillaac  v. 
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|)crarsc,  ú  si  las  operaciones  se  hubieran  conducido  con  I8i7áis20 
mas  vigor:  pero  los  comandantes  pensaban  mas  que  en 
la  guerra,  en  sus  gustos  ó  en  sus  provechos,  y  el  virey  pa- 
recia  haberse  olvidado  de  la  máxima  que  él  mismo  habia 
asentado,  contestando  á  Liñan  sobre  la  caria  de  Mina, 
''que  el  modo  de  acabar  la  revolución,  no  era  otro  que 
perseguir  sus  restos  hasla  aniquilarlos:''  pasó  la  oportu- 
nidad, y  cuando  quiso  aplicar  medios  mas  eficaces  para  ex- 
tinguir aquella  chispa,  por  las  circunstancias  en  que  lo 
verificó  y  por  la  persona  deslinada  al  intento,  no  hizo  mas 
que  dar  ocasión  á  que  se  levantase  un  nuevo  incendio, 
que  todo  lo  abrasó  y  arrebató. 

La  serie  de  los  sucesos  que  hemos  referido  hasla  este 
periodo,  debe  conducirnos  á  hacer  muy  serias  reflexio- 
nes, aplicables  al  estado  actual  del  pais.  Hemos  visto 
al  gobierno  español  atacado  fuertemente  en  esta  parle  de 
sus  dominios,  sostenerse  en  medio  de  la  mas.  deshecha 
tempestad  y  finalmente  conseguir  el  triunfo,  por  la  firme 
resolución  de  los  vireyes  Vcnegasy  Calleja,  de  no  transi- 
gir con  la  revolución:  el  |)lan  de  operaciones  muy  pru- 
dentemente formado  |ior  el  nllimo  desde  su  ingreso  al 
mando  y  seguido  con  constancia  durante  todo  el  tiempo  de 
su  gobierno,  no  solo  lo  condujo  al  resultado  que  se  habia 
propuesto,  poniendo  en  sus  manos  al  jefe  principal  del 
partido  contrario,  sino  que  le  dio  los  medios  necesarios 
para  dar  fin  á  la  insurrección,  como  lo  hizo  su  sucesor,  á 
pesar  de  las  dificultades  (|ue  volvió  i  suscitar  la  venida  de 
Mina,  que  dio  nuevo  aliento  á  la  revolución  en  el  último 
periodo  de  su  cxislencia.  Por  el  contrario  los  insurgen- 
tes, habiendo  ocupado  las  mas  ricas  provincias  del  reino, 
ToM.  lY.— 91. 
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in7&iS20  facciones  que  después  han  prevalecido,  alterando  la  ver- 
dad de  los  hechos,  de  una  manera  que  parece  difícil  de 
creer  cuando  se  traía  de  sucesos  contemporáneos  que  lo- 
dos han  Y¡slo«  y  cuando  la  lihertad  de  imprenta  no  hubiera 
debido  permitir  que  se  ofuscase  aquella  de  tal  modo,  que 
se  luciesen  parecer  las  cosas  al  contrario  de  lo  que  efec- 
tivamente fueron:  pero  esto  sirve  para  convencer  que  la 
libertad  de  imprenta  en  manos  de  las  facciones,  no  solo 
no  es  un  medio  de  ilustrar  á  las  naciones,  sino  por  el  con- 
trario el  insírumento  mas  poderoso  de  engaño  y  decep- 
ción. Los  tomos  publicados  de  esta  obra,  han  comenza- 
do á  levantar  á  los  ojos  de  todos  el  velo  que  ocultaba  la 
realidad  de  his  cosas,  y  el  presente  contribuirá  niucho  á 
acal):»!-  do  (lisi[);ir  el  error  en  todos  los  que  no  quieren 
eni;a';:»rs(í  voinukuirír.icütf*:  pero  ::1  mismo  tiempo,  este 
golpe  de  ¡11/  !ia  uxcilailo  la  contrariedad  de  0[}¡niones,  y 
bu  dado  lii:^ar  ;i  que  ¡Kira  S'>stenor  la  creencia  que  estaba 
eslal/lccidn,  el  coiiíj-reso  general  decrete  un  gasto  de  cua- 
tr«)  iiiil  pesos  anuaies  do  los  fondos  del  avuntainiento  de 
Méjico,  |)ara  solemnizar  la  función  del  IG  de  Septiembre; 
que  el  gobierno  baya  hecho  im|)rim¡ren  un  tomo  que  na- 
die lee,  la  multitud  de  discursos  pronunciados  en  diver- 
sos parí^jes  de  esta  capital,  con  motivo  de  aquella  celebri- 
dad en  el  año  anterior:  y  por  último,  que  las  legislaturas 
de  los  Kstados  de  Guanajualo  y  Méjico,  decreten  estatuas 
al  cura  Hidalgo,  para  colocarlas  en  el  lugar  de  su  naci- 
miento; en  el  que  comenzó  la  revolución;  y  en  el  monte  de 
las  Cruces,  aunque  la  célebre  acción  dada  en  este  punto,  no 
sea  ciertamente  lo  que  mas  ha  contribuido  á  su  gloria.'' 

*'    Véase  el  Apéndice  documento  núm.  17. 
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Todos  estos  medios,  buenos  solamente  para  deslumhrar  isitú  1820 
al  vulgo  ignorante  ó  para  servirle  de  diversión,  no  influ- 
yen en  la  convicción  de  la  gente  de  juicio,  que  vé  las 
cosas  en  su  esencia,  y  no  dejándose  deslumhrar  con  apa- 
riencias, sabe  aplicar  la  crílica  para  encontrar  la  verdad 
y  dar  el  mérito  á  quien  verdaderamente  lo  tuvo. 

La  revolución  en  su  primer  periodo,  que  es  el  que  com- 
prende csla  parle  de  la  presente  historia,  comenzó  por  un 
engaño;  se  propagó  y  sostuvo  por  los  medios  mas  inmo- 
rales y  atroces,  y  terminó  pidiendo  perdón  al  vencedor  los 
que  aun  quedaban  en  ella,  degollándose  ó  entregándose 
vilmente  unos  á  otros  para  merecerlo.  ¿Cómo  pudo  pues 
debérsele  la  independencia?  Esta  fué  obra  de  otros 
hombres,  de  otras  combinaciones,  resultado  de  otras  cau- 
sas, y  el  efecto  natural  de  la  sencilla  evolución  de  cam- 
biar de  frente  el  ejército,  movido  por  la  alta  gerarquía  del 
clero  en  odio  de  la  constitución  española,  de  suerte  que 
la  independencia  vino  á  hacerse,  por  los  mismos  que  hasta 
entonces  habian  estado  impidiéndola,  como  veremos  en  la 
segunda  parte. 
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BARATOS  Y  PUÑOS 

CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


PRIMERO. 

Retrato  del  virey  D.  Félix  María  Calleja,  conde  que  des- 
pués fué  de  Calderou,  y  caballero  gran  cruz  de  las  érdenes  de 
Isabel  la  Católica  y  San  Hermenegildo,  sacado  del  que  se  con- 
serva en  el  archivo  del  ayuntamiento  de  Méjico.  Está  repre- 
sentado sentado,  como  lo  indica  el  trazo  del  respaldo  del  bi- 
llón que  está  delineado  en  el  dibujo,     l'ol.  77. 

SEGUNDO. 

Bctrato  de  D.  Bamon  Bayon,  general  graduado  de  brigada 
de  la  república,  y  teniente  general  entre  los  insurgentes.     Sa- 
cado de  la  colección  de  retratos  publicada  en  Paris  por  Mr. 
Prudhomme,  para  la  que  se  tomo  de  un  retrato  en  cera  heclio 
por  Rodríguez.     Fol.  263. 

TERCERO. 

Retrato  de  Morelos,  con  su  traje  ordinario  tal  como  estaba 
jíreso  en  la  cindadela  de  Méjico,  en  donde  lo  retrató  en  cera 
Rodríguez.  Todos  los  que  conocieron  á  este  hombre  célebre, 
dicen  ser  muy  parecido  este  retrato,  por  lo  cual,  y  por  haber 
dado  On  el  tomo  3  ?  el  del  mismo  con  el  vestido  de  ceremo- 
nia que  usaba,  que  le  da  cierto  aire  de  caricatura,  ha  pare- 
cido conveniente  poner  aquí  este  otro  que  lo  representa  en  su 
manera  acostumbrada,  mucho  mas  habiéndose  sacado  en  una 
fircunslancia  tan  notable  de  su  vida.     Fol.  325. 
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CUARTO. 


Retrato  de  1).  iVancisco  Javier  Miua.  Sacado  del  que  se 
j)ublicó  en  Londres  en  el  píTiodico  titidado  "el  Mensagero/' 
en  el  que  se  dice  haber  sido  tomado  de  un  cuadro  x>intado  vii 
aquella  capital,  durante  la  residencia  de  Mina  en  ella.  l'ol.  547. 

QUINTO. 

Plano  del  fuerte  de  los  líemedios  en  el  cerro  de  San  Gre- 
gorio. C!opiado  del  que  publicó  Torrente  cu  el  tomo  2  ^  de 
la  Historia  de  la  revolución  Hispano- Americana.     Fol.   8SS. 

SEXTO. 

Firmas  de  los  vireyes  y  personas  mas  notíiblcs  del  partido 
realista,  de  los  primeros  promovedores  de  la  independencia  y 
de  los  principales  jefes  de  la  revolución  de  1810.  Sacadas  de 
documentos  originales  existentes  en  el  archivo  general  v  eu 
poder  del  autor.  Muchas  que  parece  debían  haberse  com- 
prendido en  esta  estampa,  se  han  reservado  para  el  5  ^  tomo, 
por  liaber  hecho  un  papel  mas  principal  los  individuos  de  quie- 
nes son,  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 
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APÉNDICE. 


DOCUMENTO  NUM.  1. 

LlB.  fi."  CAP.    I."    FOL.   2S, 

ficlucion  de  ]a  bülalla  de  Chichilinntro,  dada  por  uno  de  los  princi- 
fn\n  jefes  de  los  inüependieDles  qae  n  liallú  en  ella. 

El  Sr.  Morelos  dio  á  reconocer  en  Tkcotepec  por  teniente  ge- 
neral á  su  secretario  Rosaina,  y  le  dio  á  mandar  en  jefe  las  di- 
visiones de  Galiana,  D.  Nicolás  Bravo  y  Guerrero,  que  marcha^ 
ron  á  la  hacienda  de  ChicWhualco;  este  nombramiento  fu¿  muy 
mal  recibido,  portjue  aun  de  secretario  cantaba  Rosains  con  muy 
pocos  amigos,  de  lo  que  resultó,  que  en  la.  batalla  que  tuvo  en 
esa  hacienda,  todos  estaban  convemdos  en  obedecerlo,  pero  na- 
die en  aconsejarlo.  Observando  él  su  estado,  la  víspera  de  la  ac- 
ción quiso  entregar  el  mando  á  algimo  de  los  generales,  y  nadie 
lo  admitió:  el  Sr,  Armijo  le  llamó  la  atención  por  varios  puntos 
á  largas  distancias,  antea  de  presentar  sus  fuerzas,  y  el  Sr.  Ro- 
saina distribuyó  las  suyas  por  todos  ellos,  sin  que  pudieran  au- 
xiliarse mutuamente;  así  es,  que  luego  que  se  presentó  el  Sr. 
Armiio,  no  tuvo  Rosains  fuerzas  de  que  poder  disponer  y  em- 
prendió su  retirada  en  desorden:  eata  (ué  la  batalla  de  Chichi- 
huaico. 


DOCUMENTO  NUBl.  2. 

ÜB.  0."  ilVP.   3.°  FOL.   88. 

Notifias  relativas  á  la  conspiraciou  de&enbierlii  rn  Vrrorraz  en 

Marzo  de  ñli. 

Síenilo  poco  tnnaetúo  esleauceso,  on  el  que  liivípron  psrte  por  sí  mistnix 
Ó  por  sus  parientes,  algunua  auseloí  notiblei.  ha  parecUlo  convenienTe  im- 
pliar  lo  que  se  dice  en  el  Ip.iln,  «on  los  pormennreí  que  constan  en  la  ci 
ueríta  al  aulot  por  el  Sr.  general  Uicbelena.     Es  la  aiguiente. 

Morelia,  Octubre  2  de  1830,— Señor  D.  Lúeas  Alaman.~Mi 
amigo  de  todo  mi  aprecio. 

El  tiempo  y  la  cadena  de  desgracias  y  padecimientos  que  han 
venido  sobre  mi,  en  el  periodo  que  ha  corrido  desde  loa  ai 
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de  Veracrui  hasta  ahora,  son  causa  de  que  yo  no  le  pueda  dar 
k  V.  una  contestación  tan  extensa  y  circunstanciada  como  era  de 
desearse:  muchas  ideas  he  perdido,  principalmente  porque  al  ver 
el  poco  fruto  que  hemos  sacado  de  tantos  peligros  y  trabajos, 
me  hace  procurar  disipar  estas  memorias  cuando  me  ocurren;' 
no  obstante,  diré  á  V.  aquello  de  que  roe  acuerde. 

V.  sabe  que  para  formar  el  regimiento  de  Veracrua,  fuimos 
con  Arredondo,  Manuel  BeianilTa  y  yo.  y  que  efecti\-amenle 
completamos  su  formación;  esta  circunstancia  hacia  que  en  mi 
estrecha  prisión,  ya  que  los  oficiales  mis  amigos  no  podían  ali- 
viarme en  otra  cosa  pot  la  vigilancia  que  se  tenia,  á  lo  ménoa 
me  facilitaran  las  comunicaciones  en  cuanto  podían,  sin  eíqwner- 
sedirec  I  amenté:  también  sabrá  V,  que  Pérez  era  nnsugeto  muy 
honrado  y  amable  y  que  gozaba  de  mucha  popularidad,  al  cnis- 
mo  tiempo  que  tenia  reliiciones  bien  establecidas  con  la  ijente 
mas  principal  de  Veracruz. 

Pérez  era  entusiasta  por  la  independencia  é  iba  con  frecuen- 
cia al  castillo,  de  todo  esto  resultaron  nuestras  relaciones  y  me- 
dios de  comunicamos. 

Fué  nuestro  ptan,  atraer  á  los  oficiales  de  mas  confianza  det 
regimiento  de  'Veracruz,  contando  con  la  artillería,  que  no  barift 
otra  cosa  que  lo  que  te  mandara  D.  Pedro  Nolasco  Valdés  qw 
cubría  aquel  destacamento  y  era  enteramente  nuestro,  teniend^.^ 
una  parte  muy  directa  en  nuestras  comunicaciones  y  deseos;  coB  1 
estos  elementos,  nos  pareció  seguro  y  bien  íacil  el  apoderamoV 
del  castillo,  y  en  seguida  de  loa  buques  de  guerra  que  había,  los 
cuales  no  podían  resistir  ni  escapar  escogiendo  un  dia  que  pica- 
ra bien  el  Norte:  al  mismo  tiempo  debía  Pérez  apoderarse  de  loa 
baluartes  y  puerta  del  muelle,  para  lo  cual  habia  hablado  ja  con 
los  que  le  pareció  necesario. 

La  empresa  allí  no  le  parecía  tan  difícil,  porque  según  las  di- 
versas conversaciones  que  habia  tenido  con  algunos  siigetos  de 
Veracruz,  creía  que  el  principal  resorte  que  embarazaba  e!  pro- 
greso de  la  insurrección,  era  el  pésimo  manejo  que  se  llevaba 
de  persecución  y  saqueo  contra  los  españolee,  lo  cual  ciertamen- 


Nüi 


eitat  e¡ 


repuN, 


n  >q<,el   . 


del  general  Mirhrlena, quien  empaque  y  por  úllimn,  coiulucida  «n  u 

(lespun  de  lunloa  y  lan  cun^tHiilts  es-  voy  ils  'ipiitxu  i  Veracruz.  pan  mi 

(uaru»  para  llevar  t  sfpcto  la  inde-  embnrctilo  nll!  y  HrrKJailn  fitriB  de 

pendencia;  hecha  é>ts,  fiié  pueilo  pur  bu  paltia      No  ea  d*  tnri  sin  embsf 

'i  l^.^^  en  la  go  que  wnn  e'tfn  molims  peraon*- 


vada  del   consuelo 


iriíiiiiJ 


preíiones.  uno  el  IríaTe  re- 
\at  con*   públicki  7    io» 

inesroi  qiie  punWn  bMi.  ^ 
enidcio.  ^^B 


AP£>DICE.   UOC.    S(M.   2.  O 

te  se  desvanecía  por  Ib  confiania  que  podíamos  inapírailes  noso- 
tros, porque  as(  lo  percibió  Pereí,  estaba  muy  indicado  y  lo  ma- 
nifestaron los  de  Venictuí,  en  lo  que  se  interesaron  por  nosotros 
en  la  prisión  que  yo  sufria  y  después  en  la  causa  do  Pérez  y  de 
Molina,  y  por  último,  consideriííiamos  que  logrado  el  goipe  del 
castillo  y  la  escuadra  que  creíamos  como  scgiiro,  aun  en  el  caso 
de  un  éxito  desgraciado  en  tierra,  nosotros  y  loa  que  se  nos 
unieran,  teníamos  la  mayor  probabilidad  si  no  de  sacar  un  buen 
partido,  á  lo  menos  de  salvarnos. 

Todo  esto  se  frustró  por  haber  sido  descubierto  Pérez  en  Ve- 
racniz,  pero  como  nada  declararon  que  nos  perjudicara  á  los  de- 
mas,  unos  quedaron  en  su  buena  opinión  y  lama  y  yo  solo  en 
sospechas,  pero  nada  probado,  y  antes  de  la  ejecución  de  los 
presos  en  Veracniz,  me  embarcaron  para  España  y  no  aupe  mas 
de  lo  que  es  público. 

V.  conoceré  que  no  puedo  recordar  estas  especies  sin  mucho 
dolor,  así  por  lamuerte  de  aquellos  amigos  tan  fieles  y  buenos, 
como  porque  la  grande  esperanza  de  que  la  insurrección  hubie- 
ra tomada  el  camino  que  debió  haber  llevado  desde  el  principio, 
quedó  concluida  para  mí  y  qued¿  entregado  al  destíer 
seria  y  todas  si 


Inscripción  colocada  en  la  sala  de  cabildo  del  ayunlamJento 
de  VeracrnE. 

CAYETANO  l'EHEZ. 
JOSÉ  EVARISTO  MOLINA. 
JOSK   IGNACIO   SIURIIÜ.'. 

BARTOLOMÉ  FLORES. 
JOSÉ  NICASIO  ABIZSIKNDl. 

JOSÉ  PRUDENCIO  SILVA, 

FBIM&RAS  VICTIMAS  DE  LA  INDEPEMOENCU  UEJICANA. 

SACRIFICADAS  EN  ESTA  PLAZA 

EN  LA  T.iRDE  DEL  DÍA  99  DE  JTIJO  DEL  AÑO  DE  I&IS. 

L\  HEROICA  CIIDAD  DE  VERACBÜZ 

TBIBITA  ESTE  HOllENAJE  DE  RESPETO  Y  DE  OBATlTt-D, 

A  lA  MEMORIA 

DE  ESOS  ILUSTRES  MÁRTIRES  DE  LA  PATRIA. 

(Orden  Jal  hononblc  conjiMn  del  EatuJo  <lt  ■>  il*  F.neíatl*  Ib'i7  ¡ 
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DOCUMENTO  INUM.  3. 

I.in.  fi."  c.KP.  3."  Hit.  101. 

Frodama  de  ü.  I^natio  Rayón  can  didíito  do  Ib  Helada  á  üsotls 
del  que  se  lilald  ^eueritl  Hiimkrt,  sitponiíudo»  enviado  por  el^ 
lobieruo  de  los  Esliiton-bnidoi.  m 

El  Lie.  D.  Ignacio  Lopeí  Rayón,  vocal  del  auprerao  congie^^ 
americano,  capitán  general  de  loa  ejércitos  nacion&les,  y  mi- 
nistro de  las  cuatro  causas. 

Conciudadanos:  El  cielo  compadecido  de  nuestras  lágrimas, 
nos  ha  dado  por  Tin  unu  mirada  consoladora:  al  tiempo  que  " 
orgullo  de  los  tinmos  esaltado  con  sus  Irecucntes  victorias, 
naba  por  nuestro  pais  ameuaiando  ruina  y  desolación,  se 
senta  en  nuestra  costa  una  armada  que  viene  á  lavorecei 
nuestros  generosos  vecinos,  si,  conciudadanos;  nuestros 
rosos  vecmoa  del  Norte,  aílamente  convencidos  de  la  justicia 
nuestra  lucha,  uo  han  podido  desentenderse  de  los  esl'i 
constancia  con  que  cuatro  años  ha.  la  liemos  mantenido  \-jgi 
sos,  y  como  palpan  cada  dia  los  bienes  inapreciables  de  la  Itl 
tad,  no  quieren  paz  con  la  Europa  hasta  afianzar  la  independ) 
da  de  nuestro  dilatado  continente. --Con  tan  gloriosa  mira,  i._ 
ribo  el  19  de  Junio  a  la  barra  de  Nautla  la  embarcación  Tigre, 
cuyo  capitán  Air.  Dominík,  condujo  en  ella  al  plenipotenciario 
Embert,  general  de  aquellos  ejércitos.  No  se  compone  el  carga- 
mento de  esto  buque  de  parioa,  lienzos,  ni  dijes  que  extraigwt 
nuestras  riquezas,  para  dar  pábulo  á  la  ambición  y  codicia  curo- 

Eea.— El  barco  Tigre  haliasportado  tresmil  arrobas  de  pólvora,  j 
)s  importantísimos  pliegos  de  confederación  con  unas  provincias 
que  son  la  envidia  de  las  naciones.— Tras  este  bergantín  ' 
mos  á  la  vista  las  fragatas  Dorada,  su  capitán  Mr.  Lansiga, 
lantro,  su  capílan  Mr.  Caüvrot,  el  Sarpris,  capitán  Mr.  Mi__ 
y  otras  embarcaciones  que  seguirán  después,  todas  cargadas 
guerreros,  armas  y  municiones.— Las  primeras  tentativas  hoo 
sido  tan  Telices  como  importantes:  a  los  dos  dias  del  afortunado 
arribo  de  nuestros  aliados,  se  dio  presa  ú  tres  embarcaciones  de 
Veracruzy  Tecpan,  que  conduelan  víveres,  especería,  y  otros 
efectos  de  valor  considerable.— Tributad,  conciudadanos,  los  de- 
bidas gracias  al  Señor  de  las  misericordias,  por  la  clemente  dig- 
nación con  que  atiende  ya  a  salvar  la  opresión  de  nuestro  aflira- 
do  pueblo,  y  acobad  de  conocer  la  insidiosa  conducta  de  estOB 
monstruos  que  nos  han  tiranizado,  cuando  publican  con  algañn 


tena-,,^ 


APÉNRICE.  non.   NÍM. 

la  reatitucion  de  Femando  Vil  ásu  trono,  para  darm 

medio  de  este  engaño,  contra  los  designios  libéreles  del  supremo 

gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Cuartel  general  en  Zacalkn,  Julio  18  de  1814. --Lie.  Ignacio 
Rayón. —Es  copia  de  la  proclajnn  promulgada  y  lijada  en  el 
Real  de  Tlalpiijahua. — Cancha. 

Sdcafla  >te  loii  iliicutii aritos  que  obran  en  la  causa  de  D,  Ijnacin  Rayón, 
Esta  proclama  fué  prnbablemenle  reJaílBila  rr>T  el  Líe  P.  Cirlus  Mana  Je 
Buílamanle  que  nrompoñaba  ¿  Rajón  y  cícríbía  lodoa  los  clocumenlos  que 
Rayan  6rniB)ia,  ecbtnJoie  Btlema*  d«  yet  su  titilo  muy  conociilo  en  «tía 
claM  de  piezaí. 


DOCUMENTO  NUM.  4. 

Lid.  n."  CAP.  i."  FOL.  139. 

Dofnmentoii  tcIbIívos  &  la  disalncion  dt  las  eDrle!i,ácoQiecueiiciadtl 
dfcrelo  dado  por  el  rey  Fcrnaiidu  Vil  rn  Valentía  el  í  de  !I1b)o  de  \i 

Oficio  del  g^encral  Eguíaal  auJilor  de  «uecrs  I).  Vicente  Mailn  PRttño. 

"Remito  B  V.  S.  un  ejemplardel  soberano  decreto  de S.  M.D. 
Femando  Vil,  dado  en  valencia  á  4del  corriente,  conel  adjuí 
pliego  apertorio  para  el  Sr.  presidente  de  las  cortea  ocdinnrias 
fin  de  que  enterado  V.  S.  do  todo  lo  que  el  rey  tuvo  ú  bien  de- 
cretar con  respecto  al  particular  de  cortes  y  demás  a  ellas  refe- 
rente, pase  V.  S.  desde  luego  á  entregar  en  persona  al  referido 
Sr.  presidente  el  expresado  pliego,  y  en  seguida  ú  poner  en  eje- 
cución lodo  lo  prevenido  por  S.  M.  sobre  este  punió,  prometién- 
dome de  su  zelo  y  amor  al  servicio  del  rey,  desempeñará  esta 
delicada  comisión  con  toda  exactitud,  conl'ornie  á  tas  reabs  in- 
tenciones de  S.  M.,  dündome  aviso  de  quedar  enterado,  y  avis- 
tándose conmigx)  en  caso  de  contemplarlo  útil  para  el  mejor  des- 
empeño del  encargo  que  pongo  a  au  cuidado." 

Madrid,  10  de  Mayo  de  lal4. 

Conteataeioa  de  Patino  al  general  E^ila. 

Exmo.  St.  Enseguidade  habermesepenido  de  V.  E., des- 
pués de  haberle  acompañado  en  el  real  palacio,  pasé  sin  perder 
momento  á  la  casa  habitación  del  Sr.  presidente  de  las  corles 
cesantes,  y  le  entregué  su  pliego,  qiie  al  simple  anuncio  de  que 
incluía  un  soberano  decreto  deS.  M.,  lo  recibió  con  todo  el  de- 
bido acatamiento,  y  enterado  de  su  contenido  expresó  obedecía 


8  .vpfcsDir.E.  noc,  nCm.  4- 

desde  luego  cuanto  S.  M.  tenia  á  bien  ordenar,  y  que  estaba 
pronto  por  bu  parte  á  ejecutarlo  y  hacer  que  ae  ejecutase:  nua 
siendo  ya  las  dos  y  inedia  de  Ib  madrugada,  y  casíim  posible  ron- 
aeguir  se  reuniesen  los  secrelarioa  de  cortes,  hemos  acordado 
que  desde  luego  me  fuese  yo  á  la  casa  de  D  =5  María  de  Aragón, 
y  lomase  todas  los  medidas  oportunas  para  poner  en  debida  cus- 
todia los  papeles  de  la  secretaría,  aegxm  me  estaba  mandado.  En 
efecto,  con  el  auxilio  del  comandante  Je  la  guardia,  reconocí  to- 
do el  ediñcio,  recogí  las  llaves,  no  aolo  las  que  tenían  en  su  po- 
der los  porteros,  mas  también  la  maestra  que  estaba  á  car^o  del 
ingeniero  del  mismo  edificio,  y  dejando  colocadas  las  centuieiaa 
que  creí  necesarias,  me  retiré.  El  expreíado  Sr.  presidente  que- 
dó conmigo  en  que  contestaría  á  V,  E.  esta  maftana. — Todo  lo 
que  participo  á  V,  E,,  para  su  inteligencia  y  detnas  fine» 
convenga.' 

Madrid,  11  de  Mayo  de  1814.--Exmo.  Sr.— Vicente  iSnk 
Patino. —Esmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 

Canlettaeíon  iJe  D.  Antonio  Jnaquin  Pettt  al  general  Egui 

"Exmo.  Sr.  Antee  de  las  tres  de  esta  mañana  ha  puesto  n 
mis  manos  el  auditor  de  guerra  D.  Vicente  María  de  Patino,  si 
oficio  que  V.  E.  se  ha  seríído  pasarme  como  á  presidente  de  cor- 
tes, con  el  real  decreto  de  4  del  corriente,  por  el  que  S.  M.  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  nuestro  soberano  (que  Dios  guarde,)  se  h» 
servido  disolver  las  cortes,  y  mandar  lo  demos  que  en  el  mismo 
decreto  se  previene.  En  su  puntual  y  debido  cumplimiento,  no 
solamente  me  abstendrá  de  reunir  en  adelante  las  cortes,  sido 
que  doy  por  fenecidas  desde  este  momento,  así  mis  funciones  de 
presidente,  como  mi  calidad  de  diputado  en  un  congreso  que  yi 
no  existe.  Con  la  anticipación  que  me  ha  sido  posible,  tengo 
distribuidos  á  loa  secretarios  de  cortes  los  cuatro  ejemplares  del 
mencionado  realcecreto,  que  con  aquel  fin  se  sirvió  V.  £.  acom- 
pañarme, y  habiendo  significado  al  auditor  comisionado  mi  pron- 
ta disposición  á  auxiliarle  sin  reserva  de  personabdad,  de  hora 
ni  de  trabajo,  tengo  et  honor  de  ratificarla  á  V.  E.  para  cuanto 
sea  de  su  mayor  agrado. 

Madrid,  á  11  de  Mayo  de  1814. --Exmo,  Sr.— Antonio  Joa- 
quín Pérez.— Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 

Eílos  documenroB  te  han  tomado  ile  \a  '-Vida  lileraria  de  D.  Joaqafai  Lo- 
renzo Villanueva,"  ini|irHa  eu  Londres  fn  IIS-2Ü,  loni.  3  9  Éoi   ye  T  ni  fían 

t«.     En  una  nota  al  prínieto  dice  Villanueva  haberla  copiado  ¿I  miimo  d* 
■u  bnrrador,  y  loa  dos  aiguíente]  de  tur  on'ginalea. 
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DOCUMENTO  \UM.  5. 

LiB.  C."  CAP,  i,°  FOL.  U8. 

Mtima  compnextu  en  Mi'm  lubre  el  áhtüm  pt  prauuntiA  el  deu 

Bcriitain  en  la  cntcJrul.  fud  mollro  de  la  annlaciou  de  la  cunstito- 

tion  |iar  Feruauílo  Sil 

Cuandosejuró  la  constilucionespariolaen  Méjico  el  30  de  Se¡v 
tieinbte  de  1812,  el  Dr.  D.  José  Mariano  Bemloin,  que  era  en- 
tonces arcediano,  hizo  en  la  catedral  un  razonumieulo,  "intei 
missarum  solemnia,"  en  que  colmó  de  elogios  á  aquel  código, 
llamándolo  "Libro  Sagrado."  En  el  año  de  1814  luego  que  se 
supo  que  el  rey  no  la  había  querido^urar,  en  la  misma  iglesia 
hixo  otro  discurso  totalmente  contrario,  com cazándolo  de  este 
modo:  Xo  pegó  el  arbitrio  tomado  por  los  liberales  para  des- 
truir el  trono  y  el  aliar  dictando  la  constitución.  De  la  frase  . 
grosera  de  "no  pegó,"  se  formó  por  un  curioso  la  siguiente 


IliibUrtinsti|.ro 
l'or  Id  vil  nduluñon. 
Ayer  k  ningtiliiciiiu 
Cujil  ugrudo  libru  úegt, 
Y  npéiua  Keruindii  tl<^, 
Ciiunilu  ese  libro  sajinulu 
K^  un  cúdigit  innUihlo...... 

1  Vnj-a;  que  ceo  »¡  ni>  ppga ! 
itumaiite,  Cuadro  bUl4rico  tom  3  ?  M    lOS 


DOCUMENTO  NUM.  6. 

I,IB.   (i."  C-VP.   tí.»  FOL.    5lt0. 

Indulta  concedido  por  el  general  Crní  al  Dr.  UaldoDado  eo 
[¡uudatajarH. 
Don  José  de  la  Crui,  brigadier  de  loa  reales  ejércitos,  sub-ins- 
pector  y  comandante  Je  la  primera  brigada  de  este  reino;  co- 
mandante general  del  ejército  de  operaciones  de  reserva,  j 
encargado  interinamente  por  orden  superior  de  la  comandan- 
cia general  de  la  Nueva  (íalicia,  presidencia  de  su  real  au- 
diencia, subdelcgacion  de  la  renta  de  correos  del  mismo  reino, 
y  del  gobierno  é  intendencia  de  esta  provincia  de  Guadalajara. 

En  nombre  del  rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VII,  y  en  uso 
de  las  facultades  con  que  me  hallo  del  Exmo.  Sr.  virey  D.Frai^ 

ToM.  IV.— 2. 
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cisco  Javier  Veaegas,  concedí  indulto  en  13  de  Marzo  al  Dr.  D. 
Francisco  Severo  Maldonado,  cura  párroco  del  pueblo  de  Mas- 
cota, quien  habiéndose  presentado  en  esta  ciudad  luego  que  su* 
biales  le  permitieron  hacerlo,  tomó  á  su  cargo  por  oferta  voiuD- 
taría,  ser  editor  del  Telégrafo  de  esta  ciudad  6  Semanario  pv 
triótico,  que  continúa  desempeñando  con  conocida  utilidad  á  fa- 
vor de  la  justa  causa,  y  en  cuyo  servicio  no  omite  trabajo  ni  dili- 
gencia, para  demostrar  su  decidida  adhesión  al  legítimo  gobierna, 
dando  ladebída  satisfacción  al  público  con  razones  evidentes,  de 
todos  los  artículos  que  comprendía  el  papel,  que  con  el  titulo  da 
Despertador  americano,  fue  obligado  á  escribir  por  loa  rebeldes, 
cuando  ocupa  esta  ciudad  el  cura  Hidalgo,  gefe  de  la  insurrec- 
ción. Y  para  que  conste,  doy  la  presente  á  pedimento  del  in- 
teresado, en  Guadalajara,  á  veinte  de  Agosto  de  mil  ochi  '  ' 
once.—^oíé  de  la  Cruz. 


Sacado  del  original,  c 
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DOCUMENTO  NUM.  7. 

Lin.  C.o  CAP.  C."  FOL.  2(2. 
Cubro  labrado  rn  la  ea«a  ile  moneda  de  M6Jico,  denle  t\  año  de  1311 

qoe  fmpcifi  to  amonedatioo,  hasta  37  de  Enero  de  1837  qne  rut. 

Año  de  1814 103.55S  O 

El  de  1815 101.366  6 

1816 125.281  e 

1821 12.700  0 

Acuñado  antes  de  la  independencia. 
En  los  meaea  de  Mayo  y  Junio  de  1829 .     , 

De  Julio  do  82fl  á  Junio  de  30 

De  Julio  de  30  á  Junio  de  a31 

De  Julio  de  31  á  Junio  de  832 

De  Julio  de  32  á  Junio  de  833 

De  Julio  de  33  á  Junio  de  834 

De  Julio  de  34  á  Junio  de  835 

De  Julio  de  a'i  á  Junio  de  836 1 . 1.52  200  O 

De  Julio  de  36  á  27  de  Enero  de  837,  fecha  de 
la  prohibición  general 875.272  3 

Total  pe.     .     .     5.060  178  3J 

Kale  eiUOo  re  hs  >icailo  de  I*  ntiri  del  Sr    Zamon,  'Ir  que 
Inli  y  Din.  piiblícndni  rn  el  Apíndíca  «I 


DOCUMENTO  NÜM.  8. 

LlB.   G."  CAP.    7.»  FOL.    235- 

Brere  noticia  del  ettado  de  la  revolurioD,  qdc  da  al  Emo.  Sr. 
Tircf  ti  Lie.  Bosutns. 

FONDOS  DE  SUBSISTENCIA . 

Manteniéndose  los  rebeldes  de  los  diezmos,  ñncas  Becuestra- 
du,  contribuciones,  impuestos  á  loa  ¡ndioay  labradores,  aleaba^ 
las  y  peajes,  el  sistema  no  ea  igual  sino  arbitrario  y  tan  desor- 
denada la  administración,  que  no  hay  departamento  donde  los 
sueldos  se  paguen  con  exactitud:  los  de  tierra  caliente  de  Valla- 
dolid  no  tienen  mas  que  la  ración,  y  la  misma  escolta  de  la  jun- 
ta, percibe  pocos  dias  el  medio  sueldo.  A  esto  contribuye,  á 
mas  del  principio  indicado,  la  multitud  extraordinaria  de  oficia- 
les y  las  considerables  sumas  que  los  jefecillos  principales,  ar- 
bitros de  todo,  absorben  en  sus  vicios. 

Los  pueblos  ocupados  por  las  armas  de  S.  M.  ai  bien  en  loa 
principioa  franquearon  á  Rayón  algunas  coaas,  en  el  dia  bien  es- 
carmentados, se  han  substraiilo  enteramente  según  entiendo;  alo 
menos  á  mi  no  hubo  ni  quien  me  diera  un  aviso:  puede  que  los 
demás  tengan  algunaa  correspondencias  que  ignoro,  aunque  mu- 
cha parte  de  las  noticias  q^ue  adquieren,  concibo  que  es  por  af 
mismos,  entrándose  de  ameros  en  las  ciudades:  los  de  Istapan, 
Huamantla  y  Oturoba,  así  lo  practican.  En  lo  particular  solo 
tengo  nolicias  por  vocea  sueltas,  que  á  Montiel  le  aa  aviso  de  Ori- 
zava  su  suegra;  que  Vicente  Gómez  tiene  pagados  dos  indios  la- 
dinos en  S.  Martin,  y  Colin  dos  de  su  compañía  en  Ventorrillo. 

De  armas  tampoco  hay  remesa  como  se  cree:  su  falta  lamen- 
tan todoa  loa  diaa  y  con  excepción  de  las  que  Pérez  vendió  á  Ms- 
tamoroay  Sesma,  yo  no  he  visto  otras quelas  quitadas  »  los  tira- 
dores y  conseguidaa  en  tai  cual  lance  lavorable,  con  las  pocas 
que  suelen  llevar  los  desertores  y  se  las  pagan  á  veinticinco  pe- 
sos: las  composturas  son  incesantea  y  sin  riesgo  de  mentir  se 
puede  asegurar,  que  no  hay  gavilla  que  no  tenga  un  tercio  de  ar- 
mas inútiles 

FUERZA  DE  LOS  REBELDES. 

Con  certeza  no  sabe  el  que  suscribe  la  fuerza  con  que  se  halla, 
la  provincia  de  Valladolid  é  inmediaciones  de  Guadalajar 
que  la  computa  despreciable,  porque  según  seguros  inlon 
escolta  del  congreso  no  consta  mas  que  de  ciento  veinte  hom- 
bres, y  sesenta  y  tantos  que  dieron  á  Bravo  para  que  pudiera 
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mantenerse  en  Tlalchnpa,  Parece  que  las  divisiones  de  mayor 
número  son  lüs  del  P.  Torres  y  los  Rayones,  comprendiéndose 
en  la  de  estos  Goiualex,  Vargas  _v  Epilacio. 

Osorno  tiene  en  su  escolta  cíenlo  y  cincuenta  hombres  bien 
armados.  Inclan  con  los  de  Huamantla,  ladronciUos  de  ApÍMco 
y  Piedras  negras,  tendrá  lo  mismo.  Espinosa  no  llega  ú  tiesaen- 
ttis  urmaa,  aunque  son  mas  los  alistados.  Vicente  Comei  con 
Colin  no  llega  á  ciento,  la  mayor  parte  inútiles,  Aguilat  en 
la  sierra  tendrá  sesenta.  Los  Méndez  en  Misantia  y  demás  pue- 
blos no  se  sabe,  pero  sí  que  á  Rincón  le  qiiilaroD  cero  de 
cien  fusiles.  En  Sotavento,  comenzando  desde  Coscomatepec, 
dificilmentc  reunirán  seiscienlos.  Sesma  tendrá  en  rigor  cua- 
trocientos y  Guerrero,  inclusa  la  gavilla  de  Juan  del  Carmen,  cosa 
de  doscientos  cincuenta.  Tehuacan  con  Tepcii.  Ixtopan  y  San 
Andrés,  cuando  mucho  llegará  en  la  actualidad  a  cuatrocientos  y 
cincuenta:  de  este  cómputo  se  han  de  rebajar  las  inútiles,  sobñ 
las  que  hay  mucha  desidia,  y  se  ha  notado  que  algunos  coman- 
dantes abultan  mucho  el  número  en  sus  partes,  lo  que  tiit  reí 
puede  causar  en  los  pueblos  impresiones  poco  favorables,  figo- 
Tandose  que  hay  ejércitos  crecidos. 

PAKTIDOS  QfE  SE  SOTAN. 

La  anarquia  y  diferencias  comenzaron  con  la  rebelión:  riñe- 
ron de  muerte  Hidalgo  y  Allende  por  el  mundo  en  jefe:  degoDi 
Rayón  á  Iriarte  traidoramente;  se  declararon  mi'iluamente  traido- 
res y  se  hicieron  la  guerra  los  tres  vocales  de  la  junta  de  Zilácua- 
ro:  ycontrayéndonos  al  congreso  actual  digo,  que  están  desiiridos 
desde  que  se  trató  de  inslalar,  pues  Rayón  persuadido  de  que 
era  prerogativa  suya  convocarlo,  se  opuso  con  vehemencia,  qai- 
80  con  prohibiciones  y  amenazas  frustrar  todos  loa  medios,  y  re- 
mitió un  plan  de  constitución  en  que  se  atribuía  mas  racultndcs 
que  el  emperador  de  Turquía, 

Cedió  al  fin  á  la  necesidad,  y  aunque  él,  Verdusco  y  Liceaga 
no  quedaron  reconciliados,  se  unieron  para  minar  la  autoridad 
de  Morelos,  de  que  resultó  que  lo  despojasen  del  poder  ejecu- 
tivo: que  Rayón  contra  la  voluntad  de  aquel,  se  bubiese  habili- 
tado puia  el  mando  eii  jefe  de  Úajaca  y  provincias  vecinas  con 
facultades  omnímodas:  que  eale  me  hubiese  hecho  la  guem 
cuando  me  despacharon  con  el  mismo  cargo  i  las  de  Puebla  y 
Veracni7;  y  últimamente,  que  Morelos  esté  cefiido  á  dar  votos 
de  amen,  y  en  vísperas  de  que  lo  despachen  á  hacer  bautismos 
i  Caráeuaro,  así  como  Verdusco  á  Tuiantla. 

Los  complicados  intereses  de  los  vocales,  sus  opiniones  opues- 
tas, el  conato  de  proporcionarse  establecimientos  briU&Dt8«  att- 
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bando  su  tiempo,  ú  lo  que  no  da  lugar  la  constitución,  y  el  des- 
concepto  granjeado  por  sus  descabelladae  providencias,  acar- 
resrái  miiypionto  la  disolución  delcongrtso,  iodicndaya  en  los 

Rayón  reside  en  Cóporo  ain  querer  aaociarse:  snUri/ay  anula 
la  división  de  poderes  y  convoca  parlidorios  de  su  opinión,  co- 
mo resulta  del  proceso  que  se  le  ha  formüdo;  con  todo,  no  se  le 
habla  puiabru,  porque  su  hermano  tiene  Blgunas  escopetas.  Qnin- 
tana  forma  paitido  con  él:  Coa  está  preso  y  depuesto:  Arguelles 
menosprecio  el  nombramiento  y  no  piensa  en  agregarse:  Bus- 
tamanie  se  abanderizó  i  Rayón;  se  constituyó  por  sí  plenipoten- 
oiaiio,  está  separado  y  su  cerebro  mas  desconcertado  que  ounca: 
á  Coulo  lo  hiin  llamado  cien  veces  y  se  lia  excusado,  átenlo  solo 
£  la  soberanía  de  Veracruz.  que  según  uno  de  sus  escritos  re- 
puta mayor  que  la  de  Prusia:  allí  está  aborrecido  y  los  vocales 
destinados  a\  Norte,  tuvieron  gran  desazón  porque  rehusó  que 
Victoria  concurriese  con  ellos. 

No  son  menos  loa  disgustos  que  hay  entre  los  subalternos,  A 
Oaorno  lo  aborrece  el  paisonajei  Serrano  y  Püio  rompieron  con 
él:  í  Arco  lo  vé  con  odio  y  á  Rayón  con  resentimienlo;  Aniures 
está  sobresaltado  é  incómodo  porque  Victoria  quiere  desarmarlo: 
los  negros  le  han  dado  á  este  veneno  en  un  plato  de  pescado: 
Manilla  es  enemigo  de  Teran:  Fíallo  y  loa  ohcialcs  de  iníonte- 
ría  de  Tehuocan  lo  detestan:  con  Sesma  están  disgustados  loa 
pueblos  y  soldados:  me  hicieron  contra  él  muchas  representa- 
ciones, y  aunque  en  lo  aparente  están  reconciliados,  recordarán 
en  la  primera  ocasión  su  antiguo  encono. 

MEDIDAS   DEL  COXGBESO. 

La  debilidad  hace  que  por  ahora,  nada  mas  se  proyecte  que 
la  translación  de  las  corporaciones,  como  ellos  llaman,  á  Cerro 
Colorado,  y  las  relaciones  con  los  Estados-Unidos.  Para  Ij  pri- 
mero, hay  el  obstáculo  que  recelan  caiga  por  tierra  en  aquel 
rumbo  su  falsa  autoridad,  mal  sostenida  y  acechada  por  Rayón, 
y  para  no  formar  esperanzas  de  lo  segundo,  obran  las  siguientes 
razones. 

Saben  bien  los  anglo- americanos  la  critica  y  triste  situación 
de  los  insurgentes,  no  menos  que  sus  acaloradas  y  furiosas  pen- 
dencias, y  no  ea  regular  que  quieran  comprometerse  cuando  na- 
da pueden  esperar:  los  mismos  despachos  les  han  de  indicar  el 
estado  de  barbarie  Je  los  junleros.  Tuve  en  mia  manos  los  de 
Anaya.  y  Be  reducían  á  un  pliego  de  [lapel  manuscrito  sin  sello 
ni  otro  requisito,  en  que  lo  nombraban  agente  de  negocios  en 
unión  de  Humbert,  con  facultad  de  hipotecar  la  nación  en  seis 
millones  de  pesos,  de  los  que  debia  dar  á  Humbert  doscientos 
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mil  paia  equipar  doce  mil  soldados.  Anaya  debía  bitbilitar 
cuenta  mil  y  conservar  el  residuo  para  invenirlo  según  los 
trucciones.     Habia  mas  disparates  que  renglones    en  aquel  po- 

Puede  que  algo  se  haya  enmendada  en  las  credenciales 
deben  servir  de  diplomas  á  Herrera,  pero  estoy  cierto  que 
de  eslar  viciosas.     Este  llevará  en  rigor  treinla  mil  pesos  y 
mo  cuarenta  jóvenes  con  despachos  de  ofícíalcs.      El  plan 
que  Toledo  se  entre  pot  el  rio  Sabinas  y  oíros  vengan  por 
costa  comandados  por  tos  oficiales  que  lleva  Herrera;  y  no  sé 
pondrá  cátedra  de  lengua  castellana,  para  que  el  soñado  ejército" 
entienda  ú  sus  jefes,  ni  entiendo  como  con  tan  poco  dinero  se  ha 
de  comprar  armamento,  vestuario  y  víveres,  caso  que  todo  »e 
franqueara.     Pcredo  va  también  nombrado  jefe  de  la  escuadra. 

He  visto  toda  la  correspondencia  de  Toledo  con  el  congreso, 
¿  mas  de  sus  cartas  dirigidas  á  mí.  Ninguna  atención  ha  mere- 
cido al  gabinete  anglo-americano,  ni  contestación  de  loa  secreta- 
rios de  quienes  la  ha  solicitado.  Todo  el  apoyo  de  sus  espe- 
ranzas se  funda  en  una  carta  del  gobernador  de  la  Luisiana,  en 
que  le  asegura  desea  la  independencia  de  la  América.  Confie 
que  las  márgenes  del  rio  Sabina  están  despobladas,  sin  víveí 
ni  caballos;  pide  dinero  para  el  sosten  de  cosa  de  seiscientos 
hombres  que  contempla  reclutar,  despacho  de  general  y  facultad 
de  habilitar  corsarios.  Su  suerte  es  miserable,  atenido  á  que 
UQ  francés  le  dé  de  comer  y  puede  que  sus  ansias  no  tengan 
otro  objeto,  que  habilitarse  con  algún  dinero. 

Mandé  examinar  los  documentos  de  Humbert,  y  resulta  que 
fué  un  general  francés  reducido  hoy  ú  corsario:  traia  la  acta  de 
independencia  de  Cartagena  y  poder  para  llevar  pobladores  y 
artesanos,  pero  nada  de  los  Estad  os- Un  idos,  y  según  informes  dfi 
Toledo,  Torres  y  otros,  no  tiene  allí  concepto,  por  '  '  " 

semifátuo  y  ebrio.  Elias  Bean  y  Juan  Gálvan,  son 
tureroB  que  quisieron  fascinar  con  solo  escribir  los  nombres  da' 
los  principales  comerciantes  y  militares  de  Orleang:  su  preten- 
sión era,  que  se  les  diese  dinero  para  habilitar  dos  goletas,  ha- 
ciendo comandante  á  Gálvan.  Hobinson,  que  ahora  ha  venido 
con  Anaya  fungiendo  de  general,  por  deposición  de  loa  anterio- 
res, no  es  mas  que  un  practicante  de  medicina  muy  charlatán. 

A  pesar  de  que  de  lo  dicho  se  deduce  que  aquel  gabinete  no 
entrará  en  tratados  con  la  junta  insurreccional,  es  de  temer  ti 
numero  de  corsarios,  porque  escarmentados  ya  en  Cartagena  y 
mal  acogidos  en  los  puertos  del  Norte,  regularmente  han  de 
buscar  nuestras  costas  para  expendio  de  sus  presas.  El  italiana 
Amigoni  tiene  ya  su  patente  en  rol  y  otras  tres  en  blanco.  To- 
ledo ha  remitido  muchas  para  que  se  vuelvan  firmadu. 


I 


tvan  firmadas.  ^H 


APt'.nblCE.   DOO.  HtM. 
UEDIDU  PABA  DOIUTAB  LA  INBUIU(£CCIO.f . 

Naturalmente  se  deduce,  cuanta,  cuanta  sea  la  importaacia 
de  pacificar  la  provincia  de  Veracruz.  lo  que  no  puede  conse- 
guirse con  convoyes,  ya  por  lo  embarazada  que  va  la  tropa  en 
eata  clase  de  marchas  y  por  las  emboscadas  de  que  el  camino 
abunda,  y  ja  porque  á  estos  combates,  atraídos  del  botin,  asisten 
muchos  sin  mas  armas  que  los  lazos.  Tampoco  se  conseguirá 
con  expedición  que  tome  un  solo  rumbo  y  dure  poco,  porque 
efugiándose  los  rebeldee  en  otro  iado,  solo  se  suspende  el  mal, 
pero  no  se  corta. 

La  principal  división  debe  tomar  por  Huatusco,  dividida  ai  es 
posible,  en  dos  trozos:  uno  que  tome  por  la  Cuchilla,  y  otro  que 
salga  por  Onzava  á  batir  los  parapetos  de  Tomatlan,  procurando 
que  sea  en  un  mismo  dia  este  ataque  y  la  llegada  de  la  otra  di- 
visión á  Coscomatepec,  con  cuya  medida  es  infalible  la  victoria 
por  un  orden  regular  de  sucesos,  Al  mismo  tiempo  debe  saÜr 
olra  división  de  Jalapa  por  el  camino  del  Pinillo,  para  que  uni- 
das todas  ataquen  los  parapetos  de  S.  Martín,  donde  es  regular 
se  reúnan  las  parlidillas.  Si  este  lance  es  favorable,  bastará  un 
pequeña  número  de  tropa  para  perseguir  y  exterminar  á  los  po- 
cos que  quedaren:  mas  si  por  suma  desgracia  no  se  lograre, 
un  destacamento  en  Huatusco  y  la  absoluta  prohibición  del  co- 
mercio de  Veracruz  y  algodones  de  Sotavento,  los  pondrán  en 
un  aprieto  desesperado. 

El  valle  de  San  Andrés  abunda  en  recursos  y  tiene  alguna 
gente  que  alistar  para  poner  un  escuadrón,  parapetando  para  su 
total  separación  la  hacienda  de  Santa  Inés  o  mesón  que  está  en 
el  barrio  de  San  Juanico,  únicas  posiciones  d  propósito  para  el 
efecto.  Diclio  valle  es  el  granero  de  las  dos  villas  y  de  muchas 
leguas  en  contorno:  las  semillas  y  ganados  existentes  en  las  fin- 
cas secuestradas  por  los  rebeldes  valen  un  caudal:  las  contribu- 
ciones son  considerables  y  Tehuacan  no  puede  subsistir  sin  él. 

Se  llenarán  de  terror  los  insurgentes  el  dia  que  se  ocupe  cerro 
Colorado,  por  reputarlo  un  asilo  invencible:  no  tendrán  desea-  . 
labro  los  convoyes  de  tabaco:  los  bandidos  de  Ixtapan  se  halla- 
rán sofocados:  se  someterán  al  momento  las  jurisdicciones  de 
Tepeji  y  Teotitlan;  el  camino  de  Oajaca  quedará  enteramente 
expedito,  ahorrándose  la  guarnición  de  S.  Juan  del  Rey,  y  que- 
dará en  franquicia  el  comercio  de  algodón  de  Teutilu  y  produc- 
ciones  de  la  sierra. 

De  frente  no  se  puede  atacar,  pero  hay  algunas  veredas  por 
donde  puede  sorprenderse,  y  cuando  por  una  extraordinaria  ca- 
sualidad no  se  saliese  con  el  intento,  siempre  se  sacaría  la  ven- 
taja de  atraer  mucho  ganado  menor,  de  matanío  y  algunas  se- 
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millas.  Algo  puede  conlríbiiir  la  presencia  del  que  suscribe, 
8ua  conocimientos  topográficos,  carácter  de  loe  sujetos,  modo 
de  pelear  y  exhortaciones  á  unos  hombres  que  sirvieron  bajo  h 
inmediato  mando,  aunque  en  el  buen  efecto  de  esto  último  no  ^ 
afirma,  porque  las  opiniones  de  los  hombres  no  se  comprende 

Quitando  á  las  Mixtéeos  loscequilmosde  las  haciondks  degj 
nado  menor,  se  privarán  de  ati  único  erario:  lo  cual  puede  c 
a^uirsc  con  senas  notificaciones  á  los  dueños  y  mnyordomot 
y  dos  ligeras  expediciones,  una  de  Tlapa  y  otra  de  TeposcoluM 
en  el  mes  que  aquellos  vienen  de  la  montaña,  que  es  en  JunicH' 
Julio,  segun  las  aguas.     El  cerro  fuerte  de  Silacayoapan  tiefl. 
al  oriente  ima  loma  paralela,  desde  donde  lo  atacó  el  Sr.  Alñ-| 
rez,  y  no  destruyó  el  campo,  6  porque  el  canon  y  obús  serian  d 
mviy  corto  alcance,  ó  bs  artilleros  malos.     Hacia  el  : 
una  loma  donde  está  una  batevia  muy  mal  formada,  q 
la  derecha  del  parapeto.     La  loma  do  la  montaña  domi 
de  cañón  de  á  6;  se  corta  por  allí  la  retirada  y  algo  puede  iirm*J 
dirse  el  agua.     Yo  creo  que  una  operación  combinada  con  T1»*fl 
pa,  la  cosln.  división  del  Sr.  Alvarez  y  Huajuapan,  prov«y¿»  V 
dose  antes  de  víveres  que  es  el  grande  obstáculo,  será  un  golpMj 
mortal. 

De  la  ocupación  de  Tehuacan,  S.  Andrés  y  tierra  caliente, 
mas  de  las  ventajas  enunciadas,  se  seguirá  la  de  evitar  en  g 
parte  el  comercia  del  tabaco,  fomentado  por  las  siembras  de  h 
tiisco.  Coscomütcpec  y  sierra  de  Zongolica.  Las  provincias  d 
Puebla,  Veracroz  y  Mixtecns,  no  tienen  mas  azuire  que  el  é»M 
Zacatkn  y  cerro  del  Gallego:  si  pudiera  evitarse  su  extracción,  I 
carecerían  para  siempre  de  pertrecho  competente.  Si  fuese  osflil 
quible  que  loa  destacamentos  de  fuera  fuesen  en  lo  mayor  put^l 
de  caballería  é  hiciesen  salidas  diarias,  se  adelanlnria  mucho; 
no  que  atenidos  loa  bandidos  á  que  la  tropa  no  sabe  i 
perseguirlos,  bastan  dos  de  ellos  para  cobrar  contribucíoaes  I 
muchas  haciendas. 

Donde  los  departamentillos  se  componen  de  rancheros,  que 
sin  alejarse  de  su  casa  pueden  hacer  la  guerra  por  esiar  en  ca- 
mino real  i'i  olea  ventaja,  como  son  los  de  Ixtnpau,  Otumba  y  Vi» 
cente  Gómez,  difícilmente  dejarán  las  armas  sin  que  las  trop(~ 
hagan  una  permanencia  duradera  en  sus  acostumbradas  madi' 
güeras  y  los  busquen  con  constancia:  pues  estos  hombrea  « 
capa  de  insurrección,  gozan  de  sus  hogares  y  familias,  del  si 
do  que  les  dan.  del  libre  pillaje  y  exención  de  los  derechos  n 
les.  Es  pues  necesario,  con  el  modo  indicado,  reducirlo*  i  aS 
sirvan  al  legítimo  soberano,  proporcionándoles  tal  vce  las  n¡t^ 
mas  comodidades,  que  es  6  lo  que  tienen  Hnor  y  ao  4Íftaj 
btdioil:    ■■     ■    ■•     ■  -  ^■_       •    ' 
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Supongo  que  lo  mas  que  he  dicho  no  se  oculta  ú  la  penetra- 
ción de  V.  E.;  pero  sirva  esto  de  un  documento  de  mi  sinceri- 
dad y  una  demostración  de  mía  deseca.  Méjico  y  Octubre  15 
de  1815.  ~£ic.  Juan  Nepomuceno  Rotains. 


üvnils  cin  Ih  ijue  »f  imprimió  en  Míjiiro  en  18S0,  en  li  o&cJnk  k  esUo 
riartin  Rivgtii,  por  e)  general  Tenn,  con  el  titulo  de:  'No  tic  i  ai  tnitruc- 
)  al  publirn  «olirs  la  coniliicla  del  Lie.  BoEBÍn«,  i>  bien  wa,  Apéndice  & 
ííaiaria  que  ¿I  mibir."  eiciíbiú,  aobre  Toi  impontnies  lurvicioi  que  hizo 
o  ínuurguntr." 


DOCUMENTO  INUM 


Oficio  del  r&)iitaii  dv  fraisata  D.  Joan  Topfte,  comaniliinte  de  AI- 

vnrailo  y  Tlacotal|)Bn,  dando  pcrte  al  gobernudor  de  Veracrní  de 

tiabrr  ínrcndinilo  el  pnehlo  de  CotniUa. 

Como  tengo  dicho  á  V.  S.,  practiqué  mi  salida  de  Coswna- 
luapan  por  cainiíioa  no  conocidos  para  divisiones,  venciendo  di- 
ficultades é  imposibles  con  el  objeto  de  que  el  enemigo  no  su- 
piese de  mí,  y  efectivamente  llegué  al  amanecer  de  ayer  á  Co- 
taxtla,  BÍn  poder  saber  de  cierto  nada  de  lo  que  pasaba  dentro  de 
él,  pues  aunque  cogí  infinitas  gentes  que  viven  entre  los  montea 
como  fieras,  nada  pude  sacarles,  porque  basta  el  aire  que  corre 
por  las  inmediaciones  es  enemi^;  por  la  misma  razón,  desde 
que  salí  del  terreno  del  cantón,  supo  el  enemigo  mi  salida,  de 
modo  que  entré  en  Cotaxlla,  sin  encontrar  ní  enemigos  ni  mas 
gentes  del  vecindario  que  el  cura,  pues  todos  huyeron  de  las  tro- 
pas del  rey,  cuando  comían  y  bebían  con  los  insurgentes.  Se- 
mejante conducta  no  creo  debí  perdonarla,  y  por  esta  razón,  pot 
ser-un  punto  que  fortificado  y  sostenido  casi  es  inexpugnable,  y 
por  quitar  un  abrigadero  al  enemigo  y  una  aduana  general  de  su 
comercio,  determiné  pegarle  fuego,  como  efectivamente  lo  ve- 
rifiqué; y  aunque  quise  tener  con  solo  la  casa  del  cura,  el  fuego 
tomó  un  incremento  que  fué  imposible  aquella.  Sobre  esto  y 
la  persona  de  dicho,  hablaré  á  V.  S.  uias  despacio,  pues  ahora 
me  reduzco  á  participar  ó  V.  S.  de  mis  operaciones  militares. 

El  enemigo  efectivamente  estaba  dentro  y  habia  salido  el  día 
anterior,'  y  con  él  la  población,  no  en  la  fuerza  que  se  decia,  pe- 

'     Vanee  que  falla  la  palabr-i  "roii- 

ToM.  IV.— 3, 
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ro  bÍ  en  la  dt:  doscientos  hombicB  al  mando  de  Rios,  de  Mel 
y  Francisco  de  Paula.     Tenían  hedías  obras  de  fortiñcacion, ) 
ro  ni  aun  las  deshicieron.    'Como  averiguase,  ó  se  decía  que  « 
peraban  fuerte  reunión  aquel  día.  y  nada  tenían  que  hacer  deo 
tro  del  pueblo;  antes  del  medio  dia  veríñqué  mí  salida,  y  el  ea»>4 
migo  en  guerríUaa  me  atacó  por  diferentes  partes  en  las  feas  (>»-# 
raneas  de  la  salida,  en  posición  de  Zenit  á  Nadir  '  donünaiitea'£| 
unos  estrechos  desfiladeros;  mis  guerrillas  de  infantería  y  cafat 
llería  los  atacaron,  y  de  este  modo  aubaistímos  tiroteándonos  o 
mo  trea  horas,  que  separados  ya  de  las  guaridas  que  les 
taban  las  barrancas  y  teniendo  el  llano  seguido  donde  hubíen 
sido  derrotados,  se  retiraron  con  pérdida  de  muertos,    vistos  i 
pocos  heridos,  que  no  calcularé,  porque  se  confundían  rodonda^l 

Íior  las  mismas  barrancas,  siete  caballos  ensillados,  y  sieta  fuñ-^ 
es  de  que  nos  hicimos.     Por  mi  parte  solo  tuve  tres  heridos. 

Nada  recomiendo  a  V.  S.  mas  que  el  sufrimiento  de 
álos  trabajos,  al  calor  de  la  mañana  de  ayer,  que  para  desaloja 
á  los  enemigos  de  las  eminencias,  tenían  que  vencerse  sus  a,m 
tas  entre  un  fuego  continuado;  estuve  para  caai  perder  tina  p 
cion  desoldados  de  infantería,  próximos  á  ser  ahogados  de  ci 
y  sed,  si  no  hubiese  sido  por  dbponer  los  cargasen  á  ancas  li 
caballería;  á  pesar  de  esto  no  se  pudo  evitar  la  muerte  de  uno  di 
Campeche.     Este  ha  sido  el  resultado  de  la  jomada,  que  aunque 
el  que  yo  no  esperaba,  ninguna  otra  cosa  mas  me  ha  sido  peí 
mitido,  pues  que  el  enemigo  no  quiere  y  se  vale  de  todos  [ 
medios  para  evitar  una  acción  decisiva,  que  ando  buscando. 
falta  de  víveres  y  el  habérseme  despejado  casi  toda  la  caballedi 
en  la  persecución  sobre  las  barrancas  cuyo  piso  es  todo  de  ] 
dra,  y  el  no  tener  objeto,  pues  el  enemigo  no  se  presenta  y  e 
ta,  me  hace  retirar  después  de  haber  sacado  todas  las  Alejas ' 
Medellin,  como  V.  S.  me  previene,  no  pudiendo  por  las  raxoM 
expuestas,  particularmente  por  la  del  estado  miserable  á  que  h 
quedado  reducida  la  caballería,  pasar  por  la  que  Icngo  en  ei. 
ciudad,  como  pensaba.    Dios,  etc.    Campamento  de  Santa  Am, 
16  de  Mayo  de  Í8l5."Juan  Topete. — br.  gobernador  de  Va- 
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iDrorme  dirigido  a)  rey  Fernsnila  Vil  por  D.  Mannel  Übod  y  Itoelps, 
qne  se  eonncc  con  d  nomlirc  de  m  tr^lBmf nlu,  bQUit  de  rniborrar» 
pnrii  EtpañB.  Ilniiindn  por  aqael  monitrrii.  cdq  lat;  uolax  riH  nator. 


s  rebeldes, 


Señor:— Llamado  cerca  de  V.  M.  para  prestarle 
que  sean  de  au  real  agrado,  emprendí  el  viage  inmediatamente, 
destituido  de  recursos  y  á  todo  trance  y  peligro.  Desde  Valla- 
dolid  á  eeta  capital,  ínteotaron  los  rebeldes  atacarme  por  dos  ve- 
ces, no  obstante  que  en  la  última  traia  yo  la  escolla  de  cuatro- 
cientos hombres  de  tropa  acreditada  y  decidida,  y  después  de 
tres  meses  de  demora  (uemno  suñciente  en  oirás  circunstancias 
para  haber  llegado  á  Madrídj,  voy  á  entrar  en  los  mayores  pe- 
Rodeado  de  circunstancias  las  maa  adversas,  pn 
dencia  moral,  que  yo  jamás  tendré  el  consuelo  de  i 
M.  de  palabra,  y  que  debo  ser  víctima  del'odio  de 
y  de  la  prepotencia  de  un  ministro,  por  la  única  i 
mi  pluma  ha  estado  siempre  consagrada  a  k  verdad,  y 
ion  al  bien  de  la  iglesia  y  del  estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  al 
mejor  servicio  de  V.  M.,  que  todo  lo  abraza  y  significa.  Por 
tanto,  debo  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  que  el  sacrificio  de 
mi  libertad  ó  de  mi  vida,  sea  útil  á  la  iglesia  ó  al  estado  en  el 
mejor  modo  posible,  á  cuyo  fin  consignaré  en  este  escrito  (que 
vendrá  i  ser  mi  testamento) ,  aquellas  verdades  y  reflexiones  qua 
creo  dignas  de  la  soberana  noticia  y  atención  de  V.  M-,  y  las 
elevaré  á  sus  reales  pies,  por  el  órgano  de  su  consejo  supremo. 
que  ha  sido  y  debe  ser  el  apoyo  del  trono,  los  ojos  y  los  oídos 
de  los  soberanos.  Comenzaré  pues,  por  un  hecho  notorio,  pero 
desconocido  hasta  el  dia  por  todos  los  gobiernos  que  hubo  du- 
rante el  camiverio.de  V,  M.  y  desconocido  igualmente  por  V. 

Las  Américas  están  devoradas  por  el  mortífero  contagio  de  la 
rebelión,  que  se  fortifica  por  momentos  y  amenaza  de  un  dia  á 
otro  con  la  separación  perpetua  de  la  metrópoli  de  estas  grandes 
posesiones.  El  peligro  es  gravísimo  y  muy  ejecutivo,  y  el  re- 
medio es  casi  imposible,  no  porque  exceda  á  la  soberana  potes- 
tad de  V.  M-,  sino  porque  existen  obstáculos  muy  difíciles  para 
que  V.  M.  pueda  comprender  la  magnitud  de  este  mal,  y  loa 
hay  en  mayor  número,  y  de  mayor  dificultad  para  que  \  .  M. 
pueda  distinguir  y  adoptar  los  remedios  específicos,  y  para  qua 
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los  puedtt  aplicar  oportunamente-     V  para  la  mtta  clara  i 
gencia  de  V.  M.  y  el  mejor  acierto  de  sus  reaolaciones  soben 
ñas,  conviene  que  V.  M.  fije  su  mente  ,y  tenga  siempre  « 
memoria  los  aiguientea  hecfios. 

Primero.  Que  las  Américas  son  de  ima  extensión  Tastísim 
están  Gituadas  á  distancias  enormes  de  la  metrópoli,  y  se  lean 
gula  una  población  de  doce  millones  de  habilanles, 
obedecer  á  V.  M.  La  Nueva  España  sola  es  cuatro  veces  n  . 
yor  que  toda  la  España  antigua:  tiene  cosa  de  cinco  millonea  d 
habitantes,  es  la  mas  litil  y  mas  interesante  de  la  moaarquía.  ] 
la  mas  inmediata  á  la  península. 

Segundo.     Que  la  población  dé  las  Américas,  es  heterog¿fH 
ó  compuesta  de  rnzos  diferentes:    españoles,  indios,  negros  e 
clavos,  negros  mulatos  libres,  y  todas  se  comprenden  bajo  la  cW*! 
nominación  genérica  de  castas:  que  la  raza  espafiola,    que  es  bll 
dominante,  se  regula  en  dos  miLlones,  6  la  sexta  parte,  c 
diferencia,  y  que  de  estos  dos  millones  serán  españoles  europM'i] 
cosa  de  doscientos  mil,  ó  el  diezmo  escaso,  siendo  los  nueve iW  a 
cimoB  restantes  españoles  americanos,  ¿  hijos  del  país. 

Tercero.     Que  las  provincias  muy  remotas  de  un  grande  ü^l 
perio  que  han  sido  naciones  independientes,  ¿  que  se  considecriCl 
con  población  y  fuerza  para  serlo,  tienen  aiempri 
sion  ó  tendencia  casi  natural  á  ia  independencia  ó  separación  i 
la  metrópoli:  y  aunque  vemos  por  la  historia  que  las  rasas 
balternas  se  reúnen  ó  conspiran  contra  la  nua  dominante,  i 
nosotros  sucede  lo  contrario.     La  raza  española  dominante 
ginaria  del  pais,  ha  conspirado  y  con^ini  siempre  contra  la  n 
española  europea,  esto  es,  contra  sus  causantes  ó  contra  la  n 
tropoli.     La  España  nunca  perderá  sus  posesiones  de  ultra 
sino  por  este  principio.     Es  verdad  que  en  la  actual  insurr 
cion  se  htm  conservado  fieles  algunas  provincias,  y  lo  es  ii 
mente  que  en  esta  Nueva  España,  la  parle  mas  noble  y  distingí 
da,  cüsi  toda  ha  seguido  la  buena  causa  y  combatido  á  los  n 
beldes  con  su  riqueza  y  con  su  sangre.     Pero  este  suce» 
destruye  aquel  principio,  y  solo  prueba  que  los  mejicanos  ihi 
dos  y  sensatos  combalen  la  rebelión,  convencidos  de  que  ella  J 
prevaleciera,  era  ineviUible  una  espantosa  anarquía  como  la  i 
Sto.  Domingo,  y  que  consumaria  necesariamente  la  ruina  del  p 

Cuarto  y  último.  Que  esta 'tendencia  se  ha  reprimido  y  m. 
focado  por  tres  siglos  en  nuestras  Américas.  por  la  habitud  i, 
consecuencia  de  un  gobierno  prudente  y  vigoroso  cOnforma  i 
espíritu  de  las  leyes  de  Indias,  seguido  con  bastante  regulartdi 
como  un  sistema  práctico,  hasta  la  muerte  de!  Sr.  D.  Carlos  L 
de  esclarecida  y  gloriosa  memoria,  Pero  habiéndose  relaja 
después  este  efecto,  ha  tenido  en  las  novedades  del  día  uq  p 


APÉ>DI1-L.   I>UC.    >1.>I,    10. 

deroso  influjo;  mas  para  lo  sucesivo  Tas  Américas  no  se  podrán 
conservar,  sino  por  un  gobierno  sabio,  justo  y  muy  enéi^co, 
reducido  ú  sistema,  que  esté  enlazado  con  el  sistema  general 
del  gobierno  de  la  monarquía,  que  tenga  fuerza  de  ley  y  se  ob- 
sene  inriolablemonte  en  la  metrópoli  y  en  todas  las  provincias 
de  ullromar.  Supuestos  estos  hecbos,  cuyaídca  debe  estarco- 
mo  es  dicho  grabaüa  profundamente  en  el  ánimo  de  V.  M.  y  de 
toJoa  sus  sucesores,  entraré  en  materia  sob^  la  gravedad  de  U 
rebelión  y  la  dificultad  del  remedio. 

Ya  probé  en  otro  escrito,  '  que  existe  una  poderosa  coalición 
de  enemigos  del  estado,  que  promueie  la  independencia  de  las 
Amériras  con  mano  oculta,  ccn  astucia  la  mas  profunda,  y  con 
el  maquiavelismo  m¿s  refinado.  No  se  había  podido  descubrir 
en  sus  principios,  porque  se  equivocaban  sus  operaciones  con 
los  efectos  de  aquella  predisposición  á  la  independencia,  qua 
causaba  en  los  hijos  del  país  las  novedades  de  Europa,  y  fué 
necesaria  mucha  atención  y  experiencia  para  conocer  la  unidad 
de  la  causa  por  la  consonancia  y  el  suceso  de  sus  intrigas.  Fe- 
li/raente  se  interceptaron  algunos  papeles  que  no  dejan  duda  da 
la  materia.  Por  ellos  so  manifiesta  que  esta  coalición  se  agregó 
á  la  secta  de  los  fraemaeones,  ó  que  adoptó  sus  fórmulasy  miste- 
rios. Se  vé  también  que  data  por  lo  menos  de  ocho  ó  dies 
fpues  en  810  había  ya  establecido  logias,  tituladas  "  'de  ra 
es  caballeros,"  en  Cádiz.  Londres,  Filadelfia  y  Caracas.  Son 
prodigiosos,  y  en  sumo  grado  temibles  los  efectos  de  sus  tnaqui- 


'  V¿aie  ti  nrimero  I  °  de  com 
probanlís.  Ene  nAmpni  liene  áot 
poiicK  la  primíra  es  la  copia  áci  o- 
crílo  qua  prewnié  ca  la  real  uiilien- 
cia,  diciendo  de  nuüilail  por  lo«  vt 
cins  He  obrepción  y  subtepciun  do 
eualiiiilera  reole»  cédulas  lie  prc«ii- 
lacion  y  ^biemo,  ú  bulas  ¡(anlificias 
(lUB  te  presontawn  fu  dicho  tribunul, 
contraiias  ú  loa  (¡erechosde  poiesion 
y  propiedad  que  yo  lenpn,  en  el  obis- 
pailo  lie  MichoscBD.  En  este  escrito 
probé  emre  otm  coaai,  la  exialeneia 
de  la  oalkion  lecrela  y  de  Eua  po- 
dero»os  efecto»,  calificando  tu  mnJo 
lie  proceilet  como  «emejante  al  de  lot 
ffacmaaoneí,  lin  efnbanro  dp  que  no 
tenia  entdncea  noticia  el^na  lír  i\n« 
esta  coalición  fueiie  parte  ó  hiiliiene 
ndoptado  la  fitrmula  de  tecla  Trae 
maaánicaj  pero  en  esla  capitel  me 
bicc  de  los  documentos  que  compo- 


nen U  set;unda  parte  de  ir, 
loa  íunte»  acreditan  la  exfslmcia  i 
una  sofiedad  tiliilxila  ile  loa  "'ra 
nalee  cnballeroB."  qoe  abrasando  lia 
íúnnulas  y  métodoi  de  locfincnii»')- 
neB,  y  estableciendo  Ingiaa  en  iUtV>- 
rentea  provincias  de  Europa  y  'le  la 
.'Vméríca.  trabajan  aiii celaren  la  in- 
dependencia de  las  .América»;  ea  mu^ 
numerom.  En  la  logia  del  barrio  de 
S.  (.'4rtoB  de  Cádiz,  en  que 
i  Vicente  Acuña,  eonrnrrieron  toa» 
ríe  lesenla  indi TÍdoaa.  Esteiugetoie 
había  remitido  de  aquí  bajo  partida 
da  registro  como  inauígenlí;  pero  en 
CMit  *e  declaró  libre,  por  influjo  de 
nna  l'aceion  y  ella  lo  aulorízA  des- 
pués para  que  hiciera  ile  apóstol  di 
la  insurrección  de  esta  Nueva  Ripa' 
ña,  hiciese  prodigioa  y  propágate  la 
«ecta,  como  !o  ejecutó  eslableeiendo 
logi»!  en  Veracnii,  Jaispa  y  M*jtco 
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naciones  v  cubulua,  detilro  v  fuera  de  la  monarquiíi:  en  Nueva 
España  manejó  desde  i-l  principio  la  gran  masa  del  pueblo,  in- 
dios, negros  y  mulatos,  con  suma  destreza,  pues  en  menos  de 
quince  días  puso  en  rebelión  mas  de  un  milloa  de  habitanles  7 
los  convirtió  raomentÁDeamente  de  hombrcí  sumisoa  y  pacíEcos, 
en  monstruos  feroces  que  lodo  lo  nietieron  á  sangre  y  fuego. 

Ella  atacó  al  gobierno  con  igual  astucia  y  el  mas  feliz  suceso. 
y  lisonjeando  las  pasionee  de  un  virey  ignorante,  violento,  ava- 
ro y  ambicioso,  la  hizo  titubear  en  la  fidelidad  de  tal  modo,  qne 
su  conducta  ambigua  hizo  cre[?r  á  los  sediciosos  que  estaba  de- 
cidido en  su  favor,  y  con  esto  arrojaron  la  máscara  y  atacaron  i 
cara  descubierta  los  derechos  de  la  monarqnia,  tratando  de  esta- 
blecer una  junta  nacional,  lo  que  dio  lugar  á  la  prisión  de  Itui- 
rigaray. ' 

Esta  coalición  no  tuvo  igual  suceso  con  el  virey  Garibay.  por- 
que estaba  sostenido  por  la  parte  mas  sana  del  real  acuerdo;  pe- 
ro disimulando  su  resentimiento,  dirigió  bus  esfuerzos  á  otnw 
fínes.  dando  nuevos  gradas  de  calor  á  la  rivalidad  entre  euro- 
peos y  americanos,  inflamando  el  odio  de  estos  contra  el  gobier- 
no y  Ifl  metrópoli,  é  incubando  su  venganza  para  explicarla  en 
mejor  ocasión,  la  cual  se  le  presentó  oportunamente  recayendo 
el  vireinato  en  el  arzobispo  Lizana.  Este  virtuoso  prelado  en 
un  hombre  muy  sencillo,  que  no  conocía  el  corazón  humano,  ni 
teaia  luces  en  materias  políticas  ni  de  gobierno,  y  se  entregó  1 
su  primo  el  inquisidor  Alfaro,  que  fué  en  efecto  el  arzobispo  y 
el  virey.  Hombre  vano  y  ambicioso  cayó  en  los  lazos  de  esta 
facción,  y  dirigido  por  ella  sin  conocerlo,  gobernó  el  reino  en 
el  sentido  de  la  insurrección,  con  escándalo  de  loa  üeles  vasallos 
de  V.  M.  que  la  combatían.  Las  cosas  llegaron  al  extremo  de 
persuadir  al  arzobispo,  que  los  gachupines  trataban  de  prenderlo 
ó  asesinarlo,  y  dando  asenso  a  la  calumnia,  foni&có  el  palacio 


VÓMI 


EnUml  de  36  de  Septiembn 
!n  ella  y  en  el  apéndice  que  la  si- 
gue, demostré  cr>n  soliden  y  con  Ib 
mis  clara  evidencia,  Ioií  derechos  d« 
U  monacqufB  española  sobre  todab 
nuestra»  posesiones  Je  ullramar  des- 
hice en  polvo  y  ceniza  todos  los  sr 
gumenlos  y  todas  las  Tainces  proles- 
ta*  de  los  rebeldes  insurgentes;  y  ile- 
mas  demostré  poc  úl'irno,  que  resul- 
tando probado  por  coufesion  de  Ins 
mismos  rebeldes,  el  intento  del  vi- 
rey   Ilurrignmy,    de   establecer  una 


le  es  mí     los  gachupinei 


II  prjsii 


ni  vieron  y  ejee» 
apnsion  roéju- 
ia.  y  lu»  ¡¡Hchupines  pío  cedieron  i 
ella  con  arrrglo  al  tenor  ite  las  ei 
preisdas  oueslrai  leyei  y  confura» 
L  los  delieres  esenciales  <íe  lodo  tía- 
dadano,  que  como  tal  eatáobliRaduá 
impedir  toda  conspincion  A  lebelioa 
contra  la  patria;  iiorque  el  esiaUMi- 
mienlo  de  un»  junta  nacional  cnenal- 
quiem  provincia  6  socieflBd,  tm  une 
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vireinul  con  cañonea  y  tropa  dtrijno  no  Inibia  tenida  eji 
varió  la  política  militar,  deshaciéndose  de  los  oficiales  di 
opinión,  y  persiguió  abiertamente  al  regenlB  Aguirre  y  á  otros 
varios  europeos,  los  defensores  maa  acérrimos  de  la  monarquía, 
quienes  suponía  por  esta  misma  razón  principales  conspiradores 
contra  su  vida,  sin  advertir  este  honibre  sencillo,  que  si  los  prin- 
cipales europeos  maquinaban  conlrn  su  persona,   no  potlia  ser 
por  otra  causa,  que  porque  su  gobierno  era  contra  la 
cion  de  la.  monarquía  española  y  favorable  á  los  rebelde: 
taban  de  dividirla.  ' 

Este  escandaloso  suceso  se  propagó  en  un  instante 
luz,  por  toda  la  Nueva  España,  llenando  de  admiración  y  temor 
á  los  fieles  vasallos  de  V.  M-,  que  trabajaban  con  ardor  en  man- 
tener la  paz  y  concordia  entre  sus  habitantes,  y  su  adhesión  á  la 
metrópoli  atacada  en  aquel  tiempo  con  toda  la  fuerza  del  tirano 
Bonaparte,  y  llenando  de  animosidad  y  de  osadía  á  los  facciosos, 
que  desde  aquel  momento  consideraron  el  gobierno  del  arzobis- 
po tan  favorable  ú  sus  proyectos  como  el  del  virey  Itiirrigaray,  y 
asi  al  mes  de  haber  acontecido  estos  sucesos,  se  experimentaron 
en  Yalladolid  los  primeros  síntomas  de  la  insurrección,  estando 
yo  en  Guanajualo.  Con  esta  noticia  volé  á  la  capital,  y  recono- 
cida la  sumaria,  comprendí  que  la  insurrección  se  presentaba  ba- 
jo un  aspecto  el  mas  feroz,  teniendo  por  objeto  la  proscripción 
de  los  europeos  y  el  saqueo  de  sus  bienes,  á  cuyo  fin  los  sedi- 
ciosos habían  persuadido  á  la  masa  grosera  del  pueblo,  que  loa 
europeos  trataban  de  degollar  á  los  americanos,  calutnTiia  atroz, 


V¿ii 


•ajes  de  la  conTeUacÍDn  ile  Ignacio 
Joeú  Allentle,  segundo  del  cura  Hi- 
ilslgo,  y  por  dopoíition  da  nte.  pri- 
mer jefe  ileliiinsarreecion.haitBquo 
loa  doi  riicron  preíoa  en  las  inmeilia- 
ciones  de  MoiiclovB,  y  fuefiii  ejeca- 
tadoa  |iar  urden  del  comándame  t(B- 
nenl  de  [irovinciu  internaa  occiden- 
lales  Ti.  Nemesio  I^alreda.  roreiloi 
paajei!,  y  por  las  notas  que  los  aela- 
ran,  se  maniñestn  la  inesiracidad  del 
aizobispo  virey  Llzana,  y  el  molon- 
dra miento  de  tu  piimo  el  inquisidor 
Aliare;  porque  solo  un  iiiumtato  y  un 
aturdido,  pudieron  coiiielerei  absurdo 
de  «npn'liBr  cortra  loa  europeo»  que 

■It  la  tnonarquía,  y  per»egiiian  «bier- 


CU. 
saá  lo; 
belion. 

Iladoliden  lineadeSOg.  No  pudo  A 
no  quilo  eompiendei  '  -  -  ■  - 
qu«  exigía  este  prim 
Tampoco  quiso  dar  asenso  ¿  las  vi- 
vitimaa  representaciones  que  la  bife, 
en  rorreípondencia  privaila  con  el 
referido  Iiiijuisidor  Alfaro,  sobre  que 
reuniese  la  Iropa  que  ae  habia  relira- 
do  def  cantón  de  Jalapa  ¡¡  aus  provín- 


tnase   una   actitud    reipielable   |Mira 
atajar  el  peÜRro  inrninenle  de  ínsur- 

IOS  ameniuaba,  euyas 

ia  hecho  de  

irey  Garibny,  como  w 


^ 
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insensata  y  muy  ridiciita.  piie9*quo  cuarenta  hombres  e 
podrían  prevalecer  con  ira  veinticinco  mil  almas  que  tenia  enl 
cea  la  ciudad,  pero  que  sin  embargo  produjo  su  efecto,  y  e 
el  odio  de  la  multitud  que  no  examina,  contra  los  europe 
contra  la  metrópoli.     La  efervescenciii  se  linllab»  eotdnces'fl 
el  mas  alto  grado.     Todos  los  hijos  del  pais  de  alonas  Iuce8,jl 
ocupaban  de  independencia.     Los  tiom^res  prudentes  y  ■ 
tos  la  esperaban  de  la  metrópoli,  que  en  su  concepto  en  in 
ble,  persuadidas  de  que  se  podia  establecer  sin  efusión  de  a 
gre,  en  el  supuealo  probable  de  que  se  refugiaría  á  ia  Nueva  ^ 
paña  el  gobierno,  una  porción  del  ejército  y  todos  loa  e 
que  pudiesen  evadirse  de  la  fuerza  di?l  tirano.     Pero  los  hoi 
bres  turbulentos  y  sediciosos  no  querian  esperar,  y  solo  tratalí 
de  romper  con  algún  suceso.     Siendo  lan  crítica  y   peligros 
situación  de  la  Nueva  España,  expuse  al  urzobiapo  >¡rey, 
este  primer  movimiento  se  debia  tratar,  ó  con  muclw  rigofíH 
con  mucha  indulgencia.     Que  debía  tratarse  con  mucho  rip' 
siempre  que  se  probase  bien  el  delito,  y  con  indulgencia  en  «_ 
Bo  contrario.     La  enormidad  del  delito  enigia  la  cDonaidwi  3 
la  pena.     Por  el  estado  de  la  efervescencia  en  que  tanto  se  d  ~ 
morcaba  contraías  injusticias  del  gobierno,  exigía  una  plena  ti 
tifícacion  del  delito.     La  indulgencia  plenaria  de  piarte  del  4 
biemo,  acompañada  de   las  medidas  de  seguridn'l  que  podia.(Í 
mar  en  tales  circunst&ncias,  debia  producir  el  mejor  efecto.    " ' 

ro  el  inquisidor  Alfaro  no  comprendió  la  fuerza  de  i 

na,  ni  los  resortes  ocultos  que  lo  induieron  á  ordinariar  este  g 
vfsimo  asunto,  de  tal  suerte  que  al  cubo  de  seisañoa  se  halla  l| 
davla  indeciso.  La  mano  oculta  que  ha  diri^do  su  eobíei 
tenia  gratule  interés  en  qiie  este  primer  monmiento  de  la  f 
surrección,  fuese  como  una  levadura  permanente  nue 
de  continuo  la  masa  déla  sociedad,  como  hiisucediao  eit  eM 
to,  pues  los  sediciosos  do  han  cesüdo  de  vuciforar,  que  ai  I 
presos  por  este  negocio  hubieran  sido  delincuentes,  los  i 
chupines  los  hubieran  ahorcado  desde  luego.  Los  reos  i_ 
moB  insultaron  a  los  jueces  con  esta  razón.  Todos  los  hftbttl. 
tes  de  la  Nueva  España  creían  como  es  dicho,  inevitable  la  ti 
na  de  la  península,  y  temiendo  en  consecuencia  de  ella  una  f 
vasion  extranjera,  deseaban  todos  uniformemente  se  i 
este  reino  en  estado  de  defensa,  y  estaban  bien  dispuestos  l, 
sufrir  al  efecto  cualquiera  contribución.  El  superior  gobÍQ 
de  Méjico  debió  aprovechar  tan  feliz  dÍ3|>os¡cion,  para.  PoniL 
en  estado  respetable,  reprimir  la  audacia  de  los  sediciosos,  jj 
correr  á  la  madre  patrie  con  ocho  ó  diez  millones  de  pesos  ain 
La  tropa  bien  organizada,  ha  sido  en  lodos  tiempos  y  J 
quien  la  paga  y  quien  la  manda,  y  i 


todas  los 
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cUa  sola  se  han  mantenido  los  itnpexios,  y  reprimido  á  los  íac- 
ciosoa.  Penetrado  yo  de  eMa  idea,  hice  una  represenl ación 
enérgica  al  real  acuerdo  de  esta  capital,  cuando  presidia  los  con- 
sejos del  virey  Garibay.  La  rtpetí  al  atíobiapo  virey;  di  cuen- 
ta con  ella  á  la  junta  suprema  central;  y  ultimumente  á  la  pñ- 
mera  regencia,  con  expresiones  Ibrtíaimas  solire  el  inminente  pe- 
ligro de  los  Américas  y  loa  remedios  eficaces  que  lo  pudieran 
evitar.  Pero  tuvimos  la  desgracia  dé  que  ninguno  de  estos  go- 
biernos haya  fijado  la  atención  sobre  la  importancia  de  esta  me- 
dida, pues  es  indubitable  que  con  die»  mil  hombrea  en  el  obia- 
Eido  de  Puebla,  y  aun  con  solo  la  milftd  y  otros  tantos  en  San 
uis  Polosi  y  una  buena  guarnición  en  eela  capital,  ningún  re- 
belde hubiera  tenido  la  oíadiadc  descubrirae  ni  perturbar  el  rei- 
no. '  £1  virey  Vene^,  militar  y  hotnbre  de  talento,  de  muclto 
instrucción  y  de  probidad  notoria,  reaislló  las  malignas  influen- 
cias de  esta  coalición;  pero  no  pudo  impedir  que  eUa  obrase  po- 
derosamente sobre  el  ejército  del  centro,  y  su  general  Calleja, 
el  que  siendo  un  hombre  muy  pagado  de  &\i  dictamen  y  muy 
sensible  á  la  lisonja,  sé  embriagó  con  laa  victorias  de  Acúleo, 


'     V 

colecci 

D3M  íl  número  4,  que  »  una 

reiiiiiib  en  io 

[  caiilr 

ndej 
Í3l[o 

lalafo,  reli- 
9  regimien- 

vedóle 


inwreses  de  In  innnirqun.    En  ellfia 

««rren  Us  relirewnlíeione»  qu«  w  r¡■ 
t■ll  i'nesleliij'ar,  drsile  el  lS4iill-IS. 
Me  parece  que  cualquier  hombre  de 
fiílido  4ue  lea  con  atención  e^-i na  es- 
crito», te  ronVencerá  de  lo  que  _vo 
jjTOpUH  en  ^Ids  eti  tlempu  opnrliino^ 
rmediM  eficgcei,  pan  impeitirla  in- 
■urrecciofi  de  Nuera  España;  pam  aii- 
xiliar  í  la  madre  palria  con  ocho  ¿ 
tíieífnillone»  de  pesos  anuales;  para 
imi>eilir  que  lo»  franteies  invaJleran 
1>  Andalucía,  (i  el  virej'  ínierino  Ga- 
libsy,  el  arzobispo  virey  y  la  audien- 
cia gobernadora,  la  jniilii  £tnlni\  y  la 
primara  regFncia,  hubieran  herhn  de 
ello!  el  debido  aprecio.  En  todos  ea- 
Ins  iobiemoit  fiiltá  nororiamenie  la 
cnergii  que  eliginn  las  cireunitan- 
cias  criticas  y  difirileí  del  Eilado. 
Toilai  etloi  adolecían  de  imbecili- 
dad, que  ea  el  mayor  de  lodo*  loi  vi. 
eios  del  Estado  y  gobierno  en  latea 
tireuntlaneias.  F.l  virey  interino  Ga- 
ribay. léjoi  de  aumentar  la  tropa  y 

Ton.  IV— 4, 


los  de  milicias,  Inara  de  lu 
de  grnnidernf,  por  haber  enlenilido 
quf  entre  alpirws  oficialía  te  habla- 
ba con  libertad  saine  independencia, 
y  por  remediar  este  mal.  que  ealaba 
corregido  por  el  medio  sencillo  y  jua- 
To  dt  castigarlos  y  poner  al  frente  de 
Isa  tropas  comandantes  de  jnMÍfic*- 
cion  y  de  caiacter.  incnirió  en  otro 
mayor,  que  íii£  poner  en  contacto  i 

parientes  y  BDiigo?,  en  que  eí  impn- 
sibld  qtie  el  Eoiiljclo  áe  tos  unot  (tt- 
je  de  Conlaminarte  con  loa  otro*.'  La 
debilidnd  y  languidez  caracTeriwvfl 
edu  f^nbierno,  y  luredió  lo  miimo 
eon  los  gobiemoa  tiguientea  del  ar. 
lobispo  virey  y  >le  la  auiMencia  go- 
bernad ora.  creciendo  la  apatía  al  paio 
que  crecía  la  efarve^renciay  el  peli- 
gro. Tmlos  estos  gobiernos  tuvieron 
á  su  diaposicion  nnn  fUemí  mililsr 
diaponible  y  muy  bien  disciplinada, 
de  veinte  k  veinticinco  mil  hombrM, 
muf  ni6e¡ei3li  pan  iropidif  la  inn^ 


£6 
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GnanBijuitto  y  Calderón,  las  cuales  lo  hubieran  cubierto  de  glo- 
ria ai  hubiera  sabido  aproveeliarM  de  ellas,  y  si  los  sucesos  pos- 
teriores de  ZitácusTo  y  Cuautla,  liiibíeran  correspondido  ñ  lo  «¡ue 
se  esperaba  de  este  general.  Sii  carácter  y  el  resitttndu  dp  estas 
'íkimasoperncianee,  dieron  mucho  atrevimiento  y  osadia  ala  fac- 
ción de  insúltenles.  Ella  intrigó  á  favorde  este  general,  le  Ídt- 
mó  un  partido,  y  obrando  con  sagacidad  la  mas  sutil  i  impeí' 
ceplible.  consiguió  diwiilir  á  los  europeos  y  meter  en  sus  ocuIim 
miras  uñaban  parle  de  ellos.  Hubo  momentos  untes  v  des- 
pués del  sitio  de  Cuaulla,  en  que  faltó  poco  para  que  ella  trw- 
tomase  el  gobierno.  Conspiró  en  Méjico  contra  la  vidn  del  ñ- 
rey,  é  intrigó  en  Cádiz  para  su  relevo  y  para  que  el  virciafllc» 
recayese  en  el  general  CflUeja,  como  asi  sucedió. 

Salió  Mótelos  de  Cuantía  con  toda  su  fuerza  y  con  muctia  glo- 
ria, no  se  le  persiguió  como  se  debió  efectuar,  entró  la  esta- 
ción de  las  aguas  en  que  loa  insurgentes  se  reparan  y  rtfiíemn^ 
por  desgracia  los  comandantes  generales  y  subalternos  de  la  pro- 
vincia do  Puebla,  no  tenian  los  talentos  necesarios  ni  la  bitenn  in- 
teligencia reciproca  qne  era  indispensable,  y  este  concurso  de  tID 
fatales  circunstancias,  trabó  la  marcha  del  gobierno  y  Ins  opera- 
dones  del  ejército.  Se  perdió  Orizai'a,  se  perdió  OajtKv.  se 
destrocó  el  invicto  y  glorioso  batallón  de  Aaliirias,  y  los  insur- 
gentes se  hicieron  de  armas  y  recursos  infinitos.  Mordoa  j 
Matamoros  vinieron  á  ser  el  objeto  de  la  admiración  y  del  amor 
del  partido  insu^ente,  oculto  y  manihosto,  el  cual  se  engrot^ 
,   prodigiosamente  desde  aquella  fecha.  ^"^ 

Entretanto  vino  la  libertad  de  imprenta,  y  aunque  no  se  le  J 
curso,  ella  excitó  bastante  el  descaro  de  los  insurgentes  y  i 
motivo  á  los  diputados  de  las  Américas  en  las  cortes  extraonlíl 
rias,  para  calumniar  y  deponer  al  virey  Venegas.  ^'ino  la  cct 
tilucion  que  ponia  á  cubierto  á  los  insurgentes  para  enire^firs«fl 
peligro  á  todas  sus  maquinaciones  y  maldades,  se  estnbleci&9 
consecuencia  la  libertad  de  imprenta.  Salió  al  público  multíH 
de  papelesincendiarios  y  difamatorios  del  gobierno,  de  lot  mil 
res,  de  tas  autoridades  legítimas  y  de  todos  los  hombres  bucm 

'    Víase  fl  tiiimeío -'i.  que  es  la  ■!  misnuí  viit-y  Ve 

copi»  ilel  informe  que  mr  pi<li¿  el  y  aoiplinndo  Us  ir 

Tiny  ViHiegn*,  tabre  la  liberlail  Je  ta  ijiiu  no  la  pubhi 

imprenta-    En  wla  escrito  rlemwtté  huoiln.  porque  f»  amnia 

ton  B¿lirlBS  raione*,  que  en  A  rilada  nienle  pan  la  paciticaoifti.. 

He  inwrreeeion  en  que  «e  tiaMat»  la  ilieír  al  miMiui  tiempo  tu  fiwrw* 

Nueva  Kapaña,  no  rtehia  ejecutarK  obwrvanciai  peio  titán  carCaaM 

In  Mh^rttAAit  imnTfmm  rnTnn  ínenm-  lerceptanm  por  !"• 


■í  I  ilierlai]  lie  impTenla, 
patibte  con  la  pacibo 
Luego  que  tuve  nolie 


uei  miiiD.     Ilr^amn  ú  mniu»  <le1   virey.     r 
la  eon^li-     puole  cancelMc  com  tan  ab«uH 

onñHeripi     m"  * !  empaño  de  tu  rorlm  ei 
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volvió  jí  iennentar  de  nuevo  el  espíritu  de  la  rebelión,  especial- 
mente en  esta  capital,  y  fué  necesario  suspender  la  libertad  de 
imprenta.  Entretanto  comenzó  a  esparcirse  la  voi  del  relevo  del 
virey  yoaegas,  y  que  le  sucedía  el  general  Calleja,  y  con  esto  sei 
aumeiUó  el  orgullo  de  los  insurgentes,  aumentándose  al  mismo 
tiempo  ias  diñcultades 'del  gobierno.  En  ñn,  en  principio  de 
Marco  de  1813,  entró  el  general  Calleja  en  el  vireinato  y  go* 
bierno  de  esta  Nueva  España. '  v 

Como  general  hizo  al  principio  importantísimos  servicios:  com^ 
pletó  los  regimientos  de  caballería  ele  San  Luis  y  San  Carlos  con 
reclutas  excelentes,  y  estos  dos  cuerpos  han  hecho  prodigios  de 
valor  y  de  fidelidad  en  toda  la  guerra;  levantó  el  regimiento  4^ 
infantería  *  de  Fieles  del  Potosí,  alias  los  tamarindos,  que  vino 
á  ser  una  tropa  ligera  muy  interesante.  Levantó  varios  cuerpos 
de  Pairtotas  españoles,  especialmente  europeos  decididos  y  va- 
iienteá,  que  han  seguido  las  campañas  ó  defendido <>  los  pueblos 
hasta  que  se  han  acabado.  Libertó  las  tropas  de  su  mando  del 
contagio  de  la  insurrección  á  que  estaban  muy  expuestas  «n 
aquellas  circunstancias.  Las  fijó  en  la  subordinación,  empeñán- 
dolas con  ardor  én  la  defensa  del  rey  y  de  la  patria,  y  los  bri- 
llantes sucesos  de  Acúleo,  Guannjuato  y  Calderón,  acabaron 
de  decidir  la  gran  superioridad  de  nuestra  tropa  sobre,  las  gran- 
des masas  de  los  insurgcutes  y  la  llenaron  de  entusiasmo.  Pe- 
ro al  ittismo  tiempo  cometió  delectes  muy  considerables.  Siem- 
pre obró  con  lentitud,  dando  mucho  lugar  á  los  enemigos  pa¡ra 
aumentar  sus  reuniones  y  defensas.  Nunca  supo  sacar  las  ven- 
tajas que  debia  de  sus  victorias.  Jamas  persiguió  á  los  enemi- 
gos con  constancia  y  energía.  En  Zitácuaro  y.  en  Cuantía  per- 
dió mucho  de  su  opinión,  aumentando  la  de  los  enemigos.  Dio 
el  primero  el  mal  ejemplo  de  inexactitud  en  los  partes  militares, 
<lando  con  esto  ocasión  al  virey  Venegas  de  creer  extinguida  k 
insurrección,  cuando  realmente  estaba  en  su  mayor  fuerza,  y  ee- 
te  ejemplo  se  siguió  después  por  los  comandai\tes  subalter- 
nos con  tal  exceso (  que  ya  no  merecen  aprecio,  ni  pueden  servir 
de  regla  para  conocer  el  verdadero  estado  ó  resultado  de  .las  fun- 
ciones militares,  ni  el  estado  de  las  provincias.  Y  por  úHime, 
I  .  ■         III  lili    ^— >— .^— ^— — .».^.^,„^„^ 

yes  ú  UQOS  rebeldes  que  no  las  reco-  que  protegen  la  libertad  individual  «m 

nocían,  y  hacían  una  crnerra  la  mas  tiempo  de  paz  y  quietud  pública.  Loa 

feroF  y  mas  cniel  á  toda  la  nociedad,  diputatlos  de  América,  que  la  mayor 

y  unas  leyes  que  tanto  favoivcian  la  parte  erwn  inbur^4*n<es  mal  cKsftraaa* 

rebelión,  ctuuxloen  tales  circunstan*  dos,  ó  factores  ocultos  de  la  indepcn- 

cías,  la  política,  la  raaonyla  prÁctica  dencia  de  las  Américas,  han  conati- 

de  todas  las  naciones  cultas,  diciaban  tiiido  U  -aaayoria  délas  cettea,  y  hém 

como  de  necesidad  absoluta,  el  esta-  dictado  por  consecuencia  estiie  pto^ 

blecimiento  de  la  ley  marcial  y  la  videncias  abeonka. 

suspeosion  de  todas  las  demás  leyes,  *  Debe  decir,  ligera  da  8,  i^inie. 
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no  estuvo  sin  culpa  on  las  maquinacioneB  de  los  insuT| 
contra  el  virey  Veiiegas, 

Por  la  conducta  del  general  Calleja  como  vírey,   e*  pre 
eonfesBr  que  no  merece  elogio  alguno.     Ea  verdad  que 
el  gobierno  en  circunstancias  muy  difíciles  de  remediar,  aunqal 
no  insuperables.     Creo  que  rae  Berii  fácil  demostrar  en  un  con-9 
sejo  de  ^cnerates,  que  el  virey  Calleja  pudo  extinguir  la  insui>-  I 
reccioQ  de  Nueva  España  en  1813:  que  In  pudo  extinguir  iguat^  1 
mente  en  1814.  aun  supuestos  los  malos  resultados  de  los  erro*  I 
res  y  opiniones  del  año  pasado,  y  la  pudo  extinguí 
yor  facilidad  todavia  en  1815  en  el  estado  que  l«nia,  y  supues*  1 
tos  tos  defectos  de  los  dos  años  anteriores.     Me  parece  que  nua«  1 
ce,  ha  comprendido  las  verdaderas  bases  en  que  debía  fundan^  I 
BU  gobierno:  ellas  consistían  en  el  oonocimíento  de  la  fuerza  &*  1 
sica  y  moral  del  gobierno,  de  su  situación  y  medios  de  dirigirte  J 
en  el  conocimiento  de  los  recursos  que  existían  entonces,  y  M  J 
los  que  eran  necesarios  para  cubrir  todas  las  atenciones  del  gS^l 
biemo:  en  el  conocimiento  de  conservar  los  recursos  existeniMvl 
y  recobrar  los  que  no  habían  quitado  los  enemigos:  consist 
en  tomar  un  conocimiento  igualmente  exacto  de  la  fuerza  fiñdlfl 
y  mnral  del  enemigo,  de  su  situación,  de  su  sistema  de  f 
del  sistema  que  ha  seguido  para  hacerse  y  conservar  sus 
sos:  del  influjo  que  tenia  sobre  los  pueblos,  y  de  los  medíoi  , 
los  cuales  se  podriu  destruir  ¿  debilitar  este  influjo.     Sobre  c^] 
tos  conocimientos  se  debia  establecer  el  sistema  de  la  guerra,  ] 
el  sistema  de  la  adquisición  y  conservación  de  recursos,  ext4 
diendo  al  efecto  dos  reglamentas  muy  claros,  de  los  cuales  dek| 
estar  instruido  hasta  el  último  saldado,  y  debian  servir  de  n\' 
á  los  comandantes  de  las  provincias  y  divisiones,  para  que  tM 
obrasen  en  un  sentido  en  la  ejecución  de  las  órdenes  gener 
del  gobierno.     Desde  (1  de  Septiembre  de  1813,  no  he  cei 
de  representar  al  virey  la  necesidad  de  estos  reglameotoa, 
mostrándole  al  mismo  tiempo  los  vicios  sustanciales  qua  se 
metían  en  la  dirección  de  la  guerra,  como  se  podian  remediar  j 
descubierto  inexcuí^sble  en  que  se  hallaba  este  superi 
no  por  haberse  dejado  despojar   (habiendo  podido  impedir! 
(a  real  hacienda  de  la  renta  de  la  iglesia,  en  que  V.  M.  tíenej 
mitad  y  dispone  de  la  otra,  y  de  la  propiedad  de  lodos  los  hoi~ 
bres  buenos.     Lo  hice  sobre  estos  dos  objetos  repr<^sent«ci<M 
vivísimas,  pero  nada  he  podido  adelantar  sino  disgusto: 

"     V¿<i>a  el   número  fi.  <|U»  Tiene  hará  jiieticii  i  nii  mío.    y  tirrMñ  4 

nnH  parla  ile  lu  cnrreipomlencia  i|ue  In  «otwmna  conpideracion  il*  V.  M 

bt  llfvula  en  e«M  ntzoncon  el  víiey  la  importancia  de  loa  kviio*  iga*  Mn- 

Caltejí,  y  eipero  qiw  an  Ri  visla,  l>  tirna. 
ubidurl^  (le  los  aupremoi  coníejoi, 
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Este  abandono  de  recursos  iia  constituido  al  gobierno  en  el  ma- 
yor peligro.  Todo  e\  gasto  del  gobierno  ha  recaído  Bübte  los 
pueblos  gunrnecidos  por  las  tropas  de  V.  M.  Los  mas  de  ellos 
saqueados  desde  el  principio,  todos  arruinados  después  en  su  in- 
dustria y  agricultura  en  ocho  ó  diez  teguas  en  contorno.  El 
gasto  del  gobierno  ba  subido  ú  diez  y  seis  millones  de  pesos 
anuales,  y  en  el  día  puede  llegar  á  diez  y  ocho;  pero  todo  el  pro- 
ducido de  la  real  hacienda  no  ba  llegado  ú  siete  millones,  y  pa- 
ra el  inmediato  año  faltarán  dos  millones  de  pesos  de  la  renta 
del  tabaco,  por  haberse  abandonado  en  este  año  la  siembra.  To- 
do lo  demás  que  se  debió  recoger  de  los  pueblos  insurgentes,  y 
de  lo  que  se  pudo  haber  quitado  á  ios  mismos  rebeldes,  tod^e 
sacó  de  los  pueblos  guarnecidos  y  de  la  obediencia  de  V,  M.., 
por  donativos  ó  préstamos  forzosos.  Con  esto  se  ban  consumi- 
do  ó  arruinado  pueblos  que  ya  no  pueden  subsistir,  y  se  han 
visto  precisados  a  emigrar,  como  ha  sucedido  en  Valludolid.  que 
de  veinticinco  mil  habilantcs  que  tenia  antes  de  la  revolucion.se 
halla  hoy  reducida  á  tres  mil  ochocientos,  porque  aquella  ciudad 
fué  la  que  mas  padeció  desde  el  principio;  perdió  su  agricultura 
desde  el  año  de  13  por  indolencia  de  los  comandantes,  y  fué  la 
que  hizo  mayores  sacribcíos,  pues  muchas  veces  nos  hemos  qui- 
tadoclpan  de  la  boca  para  dárselo  á  las  tropas  de  \ .  M,.  a  fin 
de  que  no  se  abandonase  una  plaza  en  que  se  ha  estrellado  la  in- 
surrección, y  se  le  ha  quebrantado  la  cerviz. 

Este  virey  no  ha  sabido  hacerse  respetar  ni  obedecer,  y  asf, 
ftunque  lia  mandado  á  veces  buenas  cosas  no  hMi  tenido  efecto. 
Entregado  al  favorito  Villamll.  á  quien  la  opinión  pública  su- 
pone interesado  en  las  negociaciones  de  los  comandantes  de  pro- 
Tincia  y  divisiones  y  en  los  convoyes,  se  despojó  de  la  autoridad 
necesaria,  porque  no  se  puede  castigar  en  los  extraños  lo  que  se 
aprueba  ó  tolera  en  personas  tan  allegadas.  De  aqui  la  relaja- 
ción en  la  discipUna  militar,  el  desconcierto  de  las  operaciones  de 
guerra,  la  insolencia  de  muchos  militares  y  otros  males  infinitos. 
En  suma,  teniendo  ochenta  mil  hombrea  sobre  las  armas,  no  he- 
mos podido  conservar  sino  el  casco  de  los  pueblos  guarnecidos 
por  nuestras  tropas;  hemos  perdido  todo  lo  uemas,  y  hemos  con- 
sumido todos  los  recursos  existentes  para  mantener  tanta  tropa; 
y  los  enemigos  con  veinticinco  ó  treinta  mil  hombres  de  mala  tro- 
pa, sin  disuplina  y  muchos  sin  armas,  son  los  verdadeíos  sobe- 
ranos del  país,  pues  que  disponen  de  los  hombres  y  de  las  co- 
Ms.  de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  los  caminos,  y  roban 
j  destruyen  cuanto  tenemos  fuera  de  nuestras  fortihcaciones.  so- 
neten  á  una  contribución  vergonzosa  cunnto  se  conduce  sin  es- 
colto á  nuestros  pueblos  guarnecidos  inclusa  esta  copital,  y  no 
conservamos  hacienda  alguna  de  cultivo  si  no  se  custodia  con 
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tropa,  ó  se  ptiga  conlribucion  ú  los  insurgenles.  Parece  que  no 
se  pueden  dar  prneLns  mas  ronviiircntcs  de  la  nulidad  del  go- 
bierno, que  Ins  quo  resnUan  de  pste  corto  pflral<?lo.  Aquí  tiene 
V,  M.  el  eslodo  deplorable  de  k  Nueva  España  por 


á  las  cosas;  pero 
lo  tocnfilc  á  las  pci 

Ya  dije  ol  principio 
imperio,  que  lian  sido 
deran  con  fuerza  ú  poblt 
cia  casi  naiurul  li  lii  rebeli 
blacion  es  heterogéi 


t  deplorable 


niHS  fuiioato  por 
un  graode 


provincias 

independientes  o  que  se  consi- 
pura  serlo,  tienen  una  lenden- 
Dije  también  que  cuando  su  po- 
15  Bubnlternas  liabian  coospirado 
s^mpre  conlra  la  raza  domintinie;  pero  que  en  iitiestras  Anérí- 
cas  sucede  lo  rontrnrío.  La  roza  dominanle  compuesta  da  »- 
pañoles  europeos  y  espafioles  americBnos,  He  dividió,  y  «skM 
últimos  conepiran  contra  los  primeros  de  un  n)odo  «tros. 
Be  crcia  incompatible  con  el  cnrtictcr  dulce,  liumano  , 
bo  que  siempri!  Imbian  manifestado.  Ln  insurrección  de  la 
E.  se  liH  presentado  siempre  con  un  aspecto  l'eroz. 

El)  los  pñmeroG  movimientos  de  ValladoÜd,  se  vio  clara) 
te  que  se  dirigían  á  ln  proscripción  de  los  europeos  ^ 
cion  de  sus  bienes.     Los  primeros  cabecillas,  Hidalgo  y  Ail 
de,  degollaron  ú  sangre  frin  en  Valiadolid.  Guanajuato  y  Gi 
dalujora,  mus  de  dos  mil  europeos  de  los  que  liubian  sorprent'' 
en  lus  primeros  explosiones,  muchos  de  ellos  parientes,  ai  ' 
y  bienhechores,  y  de  tos  cuales  jamás  habían  recibido  agrai 
Los  cabecillas  sucesores  y  demás  jetes  subalternos,  han  sc| 
do  igual  ejemplo,  sin  guardar  indulto,  convenio  ni   cnpitul 
alguna.     Todos  ellos  han  talado  y  destruido  por  el  Tuego  y 
el  hierro  sin  provecho  ni  utilidad  cuanto  han  podido  robar, 
lando  al  pais  natal  con  mas  furor  que  el  de  los  cafres  ¿apa 
en  odio  ú  los  gachupines,  alimentada  por  la  envidia  voras  que  i 

Por  la  confesión  de  Allende  (de  que  trata  el  núm.  6)  scve  qai'J 
á  mediados  de  809,  cuando  fermentaba  tanto  el  espíritu  de  in- 
dependencia y  se  ocupaban  de  cllu  todos  los  críolLos;    I&  opinioa 
dominante  en  Méjico.  Qucrélnro  y  San  Miguel,  estaba  por  unas 
vísperas  sicilianas  contra  los  gachupines:  opinión  quo  probable  _ 
mente  hiibrá  ísido  general  en  toda  la  Nueva  Espofia.  cntte  i' 
agentes  de  la  insurrección,  aunque  Allende  no  haya  tenido  n 
cia  de  esta  generalidad.  En  las  demás  provincias  de  ultraiaar,J 
rebelión  se  ha  presentado  con  los  mismos  cnracterca.  con  < 
diferencia.     Y  como  loa  insurgentes  ocultos  y  manifiestos  c 
ponen  la  mayor  parte  de  los  criollos,  parece  que  se  debe  reH 
mar  el  concepto  de  moderación  y  duUura  de  que  hasta  ahorv  ■, 
bian  disfrutado,  y  que  en  materia  de  gobierno  se  debe  tratar  á  b 
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crioHos  con  mucha  {>recaucion,  y  que  estas  dos  notabilísimas 
circunstancias,  esto  es,  la  vehemente  propensión  á  la  indepen- 
dencia y  el  carácter  aleve  y  sanguinario  que  han  manifestado  en 
la  retolution,  deben  formal*  la  regla  con  que  V.  M..y  sus  augus- 
tos sucesores  deben  nivelarla  dispensación  de  las  gracias  de  que 
se  hagan  dignos  los  criollos,  y  el  gobierno  general  de  las  Ameri* 
cas,  las  cuales  ya  no  se  pueden  conservar  sino  en  virtud  de  un  go- 
bierno sabio  y  enérgico,  v  no  podrán  pacificarse  sino  por  tnedio 
de  jefes  de  mudia  probidad,  de  gran  talento,  y  de  un  carácter 
firme  y  muy  sostenido. 

Rs  pues  evidente  que  la  Nueva  España  se  halla  en  el  último 
peligro,  ya  sea  que  se  considere  el  estado  de  las  cosas  ó  el  es- 
tado de  las  personas.  Es  notorio  que  se  han  elevado  á  los  pies 
del  trono,  antes  y  después  del  feliz  arribo  de  V.  M;,  los  mas  vi- 
vos clamores  para  su  pronto  remedio.  Yo  mismo  hice  una  re- 
presentación vehemente  á  la  regencia  en  6  de  Septiembre  ,de 
1813:  hice  otra  á  V.  M.  en  20  de  Agosto  del  año  próximo  pasa* 
do,  en  k  carta  de  felicitación  por  su  milagroso  restablecimiento 
al  trono  de  sus  mayores,  haciendo  en  ella  una  pintura  viva  del 
urgentísimo  pehgro  en  que  se  hallaba  este  reino.  Algunas  car- 
tas de  este  género  se  han  publicado  en  la  gaceta,  pero  la  mía  es 
mas  que  probaUe  que  no  se  habrá  elevado  á  la  soberana  noticia 
deV.  M. 

Bn  1  P  de  Enero  último,  elevé  á  los  {liés  de  V.  M.  una  co- 
lección de  mis  escritos,  exponiendo  al  mismo  tiempo  á  la  sobe- 
rana consideración  de  V.  M.  los  medios  mas  eficaces  para  la  pa- 
cificación de  las  Américas  y  su  conservación  ulterior.  Estos 
últimos  escritos  los  dirigí  á  V.  M.  por  el  ministerio  universal  da 
Indias,  y  el  último  lo  acompañé  con  una  carta  confidencial  de  la 
misma  fecha  al  ministro  Lardizabal,  en  la  cual  le  expliqué  las 
verdaderas  causas  próximas  y  remotas  de  la  insurrección  de  las 
Américas,  á  fin  de  disipar  el  error  cierto  ó  afectado  que  dicho 
ministro  estampó  en  su  circular  á  las  Américas,  en  24  de  Mayo 
de  1814.  ' 

Señor:  La  coalición  de  insurgentes  sabe  derramar  tinie- 
blas sobre  la  luz,  y  cubrir  de  mas  nubes  la  historia  de  todos  los 
hechos,  para  que  la  verdad  no  penetre  hasta  el  solio  del  sobera- 
no: ella  ha  sabido  obstmir  el  principal  conducto:  ella  ha  sabido 
inducir  á  V.  M.  á  admitir  y  adoptar  el  error  político  de  las  cot- 
tes,  que  habian  puesto  el  ministerio  de  la  gubemacion  de  ultra- 
mar en  manos  de  americanos:  suceso  repugnante  á  la  sana  polí- 
tica, á  la  razón  de  estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  ley  supre* 
— „ , . i 

^    Véase  el  número  7,  que  contie-    este  In^r,  y  ion  realmente  iimtv- 
ne  lo»  tres  escritas  que  te  citan  en     santes. 
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(Rft  it  la  conservación  da  la  monarquía:  saceso  que   no  I 
ejemplar  en  In  historia  de  todas  ka  demos  naciones,  y  que  se  hl 
mirado  con  horror  por  los  augustos  predecesores  de  V.  M..  oOí 
mo  se  inüere  del  eapíritu  de  Ins  leyes  municipales  de  estos  diH 
minios.     El  error  de  las  cortes  se  contra  balance  aba  de  ulgun  nrni 
do  por  la  independencia  del  consejo  de  Eslitdo,  y  con  la.  respo»* 
sabilidod  del  ministro:  pero  el  ministra  universal  ile  Indias  i 
tiene  txmtrapeso  alguno   y  V.  M.  lia  dado  tanta  latitud   á  m 
atribuciones,  cual  ninguno  otro  las  ha  tenido  sino  el  marques  d|t 
la  Ensenada:  aquel  hombre  de  estado  extraordinario,  que  no|i|, 
tenido  semejante  desde  los  reyes  católicos  hasta  nuestros  das;' 
aquel  genio  creador  y  entusiasta  de  su  rey  y  de  su  patria;  honto 
bte  sin  carne  ni  sangre,  que  no  ha  elevado  á  ninguna  de  los  «_ 
yo8,  y  que  si  ha  concentrado  la  autoridad  en  su  mano,  ha  sid^ 
coD  el  fin  solo  de  sentar  las  bases  de  la  prosperidad  úe  la  nacioBf 
que  comenzó  en  el  gobierno  del  St.  D.  Carlos  III,  y  se  acabó  coQ 
la  vida  de  este  esclarecido  monarca. 

Las  Américaa  estaban  muy  securas  en  las  manoe  del  marqtiM- 
de  la  Ensenada,  pero  están  vendidas  y  en  el  mayor  peligro  t 
manos  de  un  americano.  En  el  primero,  solo  concurrisn  nw 
tivos  poderosos  para  procurar  su  conservación  y  su  felicidad,  1^ 
gada  H  la  íelicidad  general  de  la  monarquía:  pero  en  eteegundO) 
concurren  inofivoa  muy  poderosos  para  intentar  lo  contrario,  et» 
toes,  una  tendencia  casi  natural,  cafi  irresistible  d  preparar  lase- 
pojracion  de  aquellas  posesiones;  tendencia  que  se  aumenta  y  f9 
tilica  con  el  influjo  de  todos  los  habitantes,  y  que  se  debe  co 
Biderar  inflamada  con  el  ejemplo  y  con  los  progresos  de  la  a 
tual  insurrección.  A&f  pues,  aun  cuando  existiese  un  ametio 
no  de  patriotismo  el  mas  acendrado  y  heroico,  de  luces  y  viitM' 
des  brdlantísimas  y  eminentes,  que  obscureciese  la  sabiduris  f 
virtudes  de  todos  los  españoles  de  la  península:  con  todo,  j^oHIl' 
se  le  deberia  confiar  el  ministerio  de  Indias  á  ese  hombre  iMi 
digno  y  tan  extraordinario,  porque  sería  ponerlo  en  < 
próxima  de  delinquir  y  comprometer  la  seguridad  del  K-'f*» 
Podría  lal  vee  confiársele  otro  ministerio;  pero  ni  aun  eMo  a» 
ría  prudencia,  porque  todos  loa  demás  ministros  de  estado,  g 
ra.  gracia,  y  justicia  y  marina,  pueden  tener  un  influjo  mu;  a 
derableen  la  conservación  ó  pérdida  de  las  Américas.  Pordeseifr 
cía,  D.  Miguel  de  Lordizábal  está  muy  distante  de  ser  el  hoitSál 
que  acabamos  de  describir:  su  doctrina  y  conduela  inspiran  p04l 
confianza  á  todo  buen  eepiüiol  que  las  ha  examinado  ateritamv 
te.  Prescindamos  de  los  intrigas  mayores  y  menores  en  que  t,.^^_ 
ha  ocupado  de  por  vida.  Ha  sido  notoria  en  toda  la  monatqiA 
la  insolencia  con  que  amenazó  al  gobierno  supremo  de  Cádi^ 
diciendo  que  no  respondía  de  la  fidelidad  de  las  Amenes 
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se  colocubtt  en  la  regencia  á  un  americano:  ¡en  qué  fundaba  Lar- 
dtzábal  tan  ntrenda  amenaza!  [tenia  acaso  loa  poderes  de  (odas 
las  provincias  de  ultramar?  jhabian  consultado  todas  con  él,  y 
le  habian  asegurado  que  estaban  todas  dispuestaB  á  cometer  el 
crimen  de  rebelión,  si  no  se  les  concedía  un  derecho  que  jamaa 
habian  tenido!  No  por  cierto.  ¡Sería  el  jefe  ó  uno  de  lo»  prin- 
cipales de  esta  coalición  fracmasónica  de  insurgentes  ocultos 
que  existin  en  aquel  entonces,  y  promovía  con  miicba  astucia  y 
gran  empeño  la  independencia  de  las  Amérícas!  Esto  si  que  es 
posible  y  aun  probable.  Loa  insurgentes  de  Zilácuaro  transcri- 
Dieron  en  sus  impresos  una  cláusula  de  uno  de  loa  escritos  de 
Lardizabal:  (no  me  acuerdo  si  de  la  carta  que  escribió  al  ayun- 
tamiento de  Méjico,  ó  de  la  proclama  que  publicó  cuando  estaba 
en  la  regencia),  y  en  virtud  de  la  lal  cláusula  apostrofaron  á  la 
América  en  los  términos  siguientes.  "Americanos:  ¡Puede  ha- 
blarnos mas  claro  el  Sr.  Lardirúbal!  ¡No  nos  dice  que  perma- 
nezcamo.t  ürmes  en  nuestro  proyecto,  porque  al  fin  hemos  de 
prevalecer,  porque  la  España  está  perdida  y  debe  sucumbir  á  los 
franceaes!"  No  es  excusable  una  ambigüedad  en  tales  términos 
que  ha  dado  apoyo  é  incentivo  a  los  insurgentes  de  América, 

Sea  cual  fuere  el  mérito  del  manifiesto  de  Lardizábal  de  12 
de  Agosto  de  811  sobre  la  soberanía,  lo  cierto  es  que  el  intento 
de  publicarlo  y  derramar  ejemplares  en  toda  la  América,  haaido 
un  intento  sedicioso  y  criminal.  Los  insurgentes  de  América 
nunca  habian  podido  producir  en  sus  manifiestos  razones  mué  es- 
peciosas 6  de  algún  peso,  sino  las  que  objetaban  contra  la  legi- 
timidad de  los  gobiernos  existentes  durante  el  cautiverio  de  V. 
M.,  y  así  nimcn  cesaron  de  inculcar  las  ilegalidades  ó  nulidades 
de  los  gobiernos,  probando  por  ellas  la  disolución  de  la  monar- 
quía, y  par  consiguienfr  la  libertad  en  que  habían  quedado  las 
provincias  de  ultramar  de  declararse  independientes,  ó  tomar  el 
partido  que  les  conviniese.  La  publicación  de  un  escrito  de  un 
americano  diputado  en  cortes  por  Méjico,  de  un  ex-regenle,  en 
que  se  trataba  de  probar  los  viciosy  las  nulidades  de  los  cortes,  y 
en  ciiyo  apoyo  se  había  traido  y  publicado  la  opinión  respetable 
del  R.  obispo  de  Orense,  la  cual  este  dignísimo  prelado  había 
dejado  oculta  y  reservada  en  los  arcanos  del  gobierno:  esta 
puolícacion,  repito,  debía  inflamar  el  fuego  de  la  insurrección 
que  abrasaba  las  Amérícas,  como  lo  inñamó  en  efecto,  por  al- 
gunos ejemplares  que  han  llegado  á  ellas,  sin  embargo  de  ías 
precauciones  de  las  cortes,  de  los  cuales  yo  adquirí  uno  mas  ha 
de  dos  años.  ¡Por  qué  Lardizábal  no  imitó  el  ejemplo  del  R. 
obispo  de  Orense!  Este  digno  prelado  como  buen  español,  sos- 
tuvo su  opinión  con  decoro,  pero  sin  difamar  al  gobierno  por  no 
dar  causa  á  la  división  entre  europeos  v  americanos,  la  cual  cau- 
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earis  iuTaljblenieDtc  la  ruina  de  I&  monarquía:  pero  Lardixábtf 
parece  no  pensaba  en  olra  cosa  que  en  la  división  de  loe  ema- 
nóles. Señor:  todos  los  gobiernos  que  ha  habido  dunnted 
cautiverio  de  V,  M.,  aunque  han  tenido  vicios  y  cometido  exoe- 
eos,  todoa  ellos  han  sido  muy  legítimos,  porque  los  hizo  Ulea  1> 
necesidad,  y  la  aprobación  de  lu  parle  sana  de  los  españolee  ^e 
hemos  aostt^nido  en  los  dos  mundoa.  á  todo  trance  y  peligro,  kw 
derechos  de  V.  M.  y  la  integridad  de  la  monarqiuft,  contra  el  ' ' 
rano  del  mundo  y  contra  ios  rebeldes  de  América.  Todo 
ñol  europeo  ó  americano  que  excita  dudas  eo  esla  razón, 
be  tener  por  sospechoso  de  independencia,  ó  por  un  idioteM 
derecho  público  o  de  gentes.  Las  cortes  excedieron  sus  hont- 
Utdes  y  cometieron  escesoe;  pero  ellas  salvaron  la  nacioD.  J 
V.  M.  se  halla  ya  en  estado  de  reformar  esos  excesos. '  VoIt*- 
té  al  asunto:  el  ministro  Larditábat  como  tal  y  lomando  W  «01 
de  V.  M.,  estampó  en  sus  dos  proclamas  a  los  americanoa,  ét 
24  de  Mayo  y  20  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  doctrino*  a»- 
diciosas  y  errores  subversivos  de  toda  sociedad.  En  la  piiai» 
ra,  pone  en  dtida  si  los  insurgentes  de  América  han  tenido  6  M 
razón  legitima  para  sublevarse,  y  si  la  parte  sana  de  las  Am^ri' 
cas,  esto  es,  los  europeosy  americanos  que  les  hemos  resistido, 
somos  criminales  ó  beneméritos  en  esta  resistencia.  Afiade  qae 
V'  M.  tomaba  informes  ea  el  asunto  y  haria  justicia  á  quienca 
la  tuvieran.  ;Qué!  ¡Podrá  haber  raion  legílmia  para  rebebne 
contra  el  rey  y  contra  la  patríal  (Se  puede  concetúr  al^na  hi- 
pótesis en  que  se  pueda  justilicar  una  rebelión  tan  aleve,  taa  om- 
guinaria  y  feroz^  Por  el  eontraiio:  jse  podrá  concebir  algn 
caso  en  que  sea  un  crimen  salir  á  la  defensa  del  rey  y  de  la  pa- 
tria, y  en  que  los  inocentes  no  deban  resistir  á  loa  aseaiiioa  qac 
los  atacan!  En  la  segunda  proclama  re^fe  el  error  anti-socM 
que  había  estampado  en  el  manifiesto  citado.     Dice  aaf; 

Que  una  provincia  no  puede  agraviar  ó  desairar  á  otras.  Bu»- 
no;  pero  añade:  Si  todas  las  otras  provincias,  esto  es,  la  niaw- 
ría  de  la  sociedad,  no  pueden  agraviar  ó  desairar  á  otra  proviih' 
cja,  y  la  ofendida  aunque  sea  por  todas  las  otras,  tiene  derecha 

'  VénM  el  citado  n¿m  <  y  en  Él  veJaites  iIfI  gobierno  son  en  i  nni 
l>  repraKntncion  que  iliHgi  i  Ib  jiirt-  pcligtous  en  ttemí»  de  ap'raeha 
lacHitralquecorreBpniíileálbjulUll.    (.Quién  isri  capai iln  prvver  y  rA» 

dii  CBUMr  La  instalación  áe  lai  cor-  cuerpot,  *1  uuo  que  (itsii  J«  j  mvadk 

lu,  jr  la£  dudaí  que  podían  lUKiur-  j  rí  oiro  que  quine  manJaír  y  ptt» 

u¡  «obra  la  r'^sideiicin,  il^je,  entre  ilir'    Tero  al  Kobienici   <le  la  jnnu 

niTM  rnaa:  "No  quien  Diot  que  ha-  ceoiral  te  dftuciedjtó  sn  lo  abMlaV: 

ya  coriaii.  miíntru  exista  un  fntneíc  v  la  opniíon  «""nil  hi«e  nv^nitip 
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pora  pedir  y  para  que  se  le  dé  Baüsfnccton,  y  para  tomsT  su  par- 
tido: en  este  concepto,  ai  Lardizábal  se  hulaera  hallado  en  lugtr 
de  los  diputados  que  acaban  de  llegar  de  la  Nueva  España,  bu- 
biera  pedido  saliataccion  a  las  cortes  poi  el  destierro  que  habían 
decretado  contra  un  diputado,  esto  es,  contra  el  mismo  Lardi- 
zábal. y  no  coasiguieodoto  pedir  un  pasaporte  y  se  vendría  á 
Méjico,  (le  falta  aíiadir.  á  gritarla  indepentkncia  ó  tomar  su  par- 
tido, que  es  lo  mismo,  pero  se  entiende  por  la  naturaleza  de  la 
coaal.  y  añade  también,  que  en  esto  habría  hecho  lo  que  hace 
un  embajador  en  la  corte  que  ofendió  al  soberano  de  la  suya  y 
se  niega  á  desagraviarlo. 

Según  esta  doctrina  de  Lardizábal.  cuiiíquíer  provincia  de  UMi ' 
sociedad  es  por  sí  sola  independiente  á  goza  respecto  i  1«  me» 
trópoli,  de  los  mismos  derechos  que  llene  una  nación  indepeB- 
dieote  respecto  de  otra  nación  igualmente  independiente,  Ex- 
tremadura, por  ejemplo,  si  se  siente  agraviada  de  Castilla  la 
Nuera,  ó  de  V.  M.,  que  manda  y  gobierna  todas  las  provinciu 
de  la  metrópoli  y  de  la  monarquía,  y  pide  satisfacción,  y  V.  M. 
juzga  que  no  hay  agravio;  ella  puede  separarse  de  la  monoiquia, 
agregarse  á  Portugal,  ó  declararse  independiente.  Lo  mismo 
pueden  ejecutar  Isa  demás  provincias  quo  componen  la  monar- 
quía. No  se  ha  escrito  basta  ahora  semejante  error  y  su  repe^ 
ticion  en  dos  escritos  solemnes,  acredita  el  grado  de  preocupa- 
ción de  que  es  capaa  el  ministro  Lardizábal:  vengamos  á  su  con- 
ducta como  miobtro. 

Ella  es  consiguiente  y  está  conforme  con  sus  principios  y  doc- 
trina. Las  provisiones  políticas,  civiles  y  eclesiásticas  que  btn 
tenido  lugar  en  su  tiempo,  han  recaído  casi  todaí  en  americanos. 
Elevó  á  las  primeras  dignidades  ó  sugetoa  sosperhosoe  de  Infi- 
dencia, induciendo  á  V.  M.  á  que  despojase  de  las  suvas  á  los 
dos  prelados  que  habian  rebatido  con  ardor  la  insurrección.  El 
ha  ocultado  i  V.  M.  la  verdadera  situación  de  las  Américas,  y 
sobre  todo  el  urgentísimo  peligro  en  que  se  hallaba  la  Nueva 
España,  pues  de  otro  modo  era  moralmente  imposible  que  la 
palemal  providencia  de  V.  M.  dejase  de  aplicar  algún  remedio. 
Cuando  salió  la  expedición  del  general  Morillo,  ya  sabia  el  mis- 
mo Lardizábal  la  pérdida  de  Montevideo,  y  en  tal  caso  los  ver- 
daderos intereses  de  la  monarquía  exigian  que  esta  expedición 
viniese  con  preferencia  al  socorro  de  la  Nueva  Elspaña,  porque 
ella  sola  importa  mas  quo  Venezuela,  Caracas  y  Buenos  Aires, 
y  que  las  demás  provincias  juntas  de  ultramar.  La  pacihcacion 
de  la  Nueva  España  influye  necesariamente  en  la  pacificación  de 
las  demaa  provincias  sublevadas,  las  cuales  cuando  se  reduzcan, 
unas  se  conservarán  tranquilas,  miéntras-no  se  establezca  en  N. 
Eapaña  con  rigor  y  con  firmen  la  autoridad  soberana  de  V.  M. 
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Tenemos,  pues,  obstruido  y  probablemente  viciado,  el  priiua- 
obI  conducto  por  donde  deben  llegar  la  verdad  y  lea  cUmorea 
de  loa  buenos  á  los  soberanos  oidoa  de  V.  M.     Antes  teiUBín 
otro  conducto  extraordinario,  por  donde  posaban  i  la  rea)  noik 
aquellos  asuntos  graves  que  no  podian  dirigirse  por  el  minj«te 
universal  de  Indiassin  grttve  peÜgro.    Hablo  del  sublime  min 
terio  del  confesor  de  la  real  persona.     Este  ae  halla  también  ■ 
un  americano,  liombre  sin  opinión,  sin  luces  ni  talento,  como  • 
público  y  notorio.     No  parece  difícil  que  V.  M.  halle 
nínsula,  no  digo  uno,  sino  un  centenar  de  españoles  mncios.  d 
un  mérito  mas  sobrecaliente,  mas  luces,  sabiduría,  y  mas  virtí 
que  D.  Blas  Ostolaza,  y  una  docena  de  Bugetos   mas  dignos  J 
mas  capaces  de  desempeñar  el  ministerio  universal  de  lodiai 
que  D.  Miguel  de  Lardizibal. 

A  estos  peligros  domésticos  se  agregan  otros  peligros  exl 
rieres  de  no  menos  consideración.  El  imperio  de  V.  M.  confi 
con  tres  pueblos  sabios  y  poderosos,  por  cuyas  circunstanct 
solas,  se  deben  estimar  por  nuestros  mayores  enemigos, : ' 
un  axioma  político  confirmado  por  la  historia  de  lodos  los  lien 
pos,  que  el  mnyor  enemigo  de  una  nación  es  la  vecina  mas  ■ 
bia  y  poderosa.  Estos  pueblos  se  interesan  en  laseporadon  d 
las  Amérjcits.  porque  esperan  hallar  en  ella»  un  mercado 
ventajoso:  y  así  vimoa  que  el  pueblo  inglés,  al  tiempo  que 
ramaba  con  nosotros  en  In  peninB»ila  su  sangre  y  bus  riquei 
contra  el  tirano  Bonaparte,  en  esc  tiempo  tendía  la  mano,  > 
merctaba  y  proveia  de  armas  y  municiones  á  los  rebeldes  de  Ve- 
nezuela, Cartagena  y  Buenos  Aires:  los  franceses,  á  pesar  de  M 
hospitalidad  que  siempre  han  hallado  con  nosotros,  nunca  1 
cesado  de  proteger  é  inquietar  los  pueblas  promoviendo  revoltií 
clones:  y  los  anglo-americanos  habilitaron  los  primeros  al  j 
bino  Miranda,  para  hacer  una  expedición  y  revolución  en  C 
cas;  habilitaron  después  á  Toledo  para  otra  mas  considerabl* 
con  que  atacó  la  provincia  de  Tejas;  y  en  general,  i 
de  dar  esperanzas  y  mucho  favor  y  auxilio  á  todos  los  rebeld 
de  lad  Américas. 

En  ttdes  circunstancias,  me  parece  que  por  lo  tocante  ¿  k 
América,  y  especialmente  á  esla  Nueva  España,  el  remedio  mu 
pronto  y  mas  eficaz  que  se  puede  aplicar  á  males  de  tanta  gra- 
vedad y  ejecución,  consiste  en  las  siguientes  medidas. 

Primera:     Que  V.  M.  se  digne  poner  inconlinenti  el  mirúst»- 
rio  universal  de  Indias,  á  cargo  de  un  español  de  la  p 
cuyos  sentimientos  no  estén  en  contradicción  con  sus  deber* 
como  debe  suceder  en  cualquier  americano;  i, 
üaiua  de  la  nación  y  sea  capaz  de  desempeñar  un  cargo  ti 
fícil;  ordenando  al  mismo  tiempo  que  el  ministerio  universal  ) 


Indias,  no  lenga  en  cada  ramo  mas  Iscultudes  qiie  las  qu« 
los  otros  ministerios  eti  la  penínaula  en  bus  ramos  respectivos 
Señor,  mus  vale  errar  cod  el  parecer  de  los  consejos,  que  acer 
tar  por  la  inapiracion  de  loa  miniatios:  obrando  de  este  modo, 
serán  muy  pocos  los  errores  y  recaerá  todo  su  peso  sobre  los 
consejos  mismos,  quedando  á  V.  M.  la  gloria,  la  alnbaiua,  y  et 
premio  de  haber  elegido  los  medios  mas  seguros  del  acierto. 

Se^nda:  Que  V.  M.  se  digne  remitir  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  diez  ó  doce  mil  hombres  de  tropa,  de  aquellos  que 
tengan  la  oficialidad  mas  instruida  y  mas  acreditada,  y  al  mismo 
tiempo  se  digne  V.  M.  nombrar  un  virey  de  toda  probidad,  que 
no  venga  á  enriquecerse,  y  que  sea  de  talentos  militares  y  polí- 
ticos muy  sobresalientes  y  ile  un  carúcler  muy  sostenido.  Cste 
virey  debe  gozar  facultades  amplísimas  mientras  dure  la  insur- 
rección, y  hasta  que  se  consiga  y  ahance  la  pacificación  general: 
debe  tener  facultades  durante  la  guerra  sobre  los  capitanes  ge- 
nerales de  provincias  internas  y  presidente  de  Guadalajara,  paift 
que  cooperen  á  sus  designios  y  se  presten  los  auxilios  que  nece- 
siten. Estará  autorizado  para  deportar  á  la  penínsulíi  á  toda» 
laa  personas  que  crea  sospechosas  de  infidencia,  hombres  y  mu- 
geres  de  cualquier  clase  ó  dignidad  que  sean,  y  que  esto  lo  pue- 
da ejecutar  en  virtud  de  una  simple  sumaria,  quedando  el  virey 
responsable  á  dar  razón  en  cada  caso  particular:  conviene,  señof, 
que  V.  M.  establezca  por  regla  general,  que  estos  deportados 
no  puedan  volver  á  las  Américas,  aunque  se  justifiquen  en  Espa- 
ña y  purifiquen,  hasta  pasados  cuatro  años.  .\sí  lo  exige  el  bien 
del  Estado,  y  esta  será  una  medidf  de  las  mus  eficaces  para  la 
pacificación  de  las  Américas.  Convendrá  por  último,  que  el 
consejo  de  guerra  forme  una  instrucción  militar  sobre  los  asun- 
tos pendientes  que  existanen  la  secretaría  de  V.  M-,  y  sobre  loa 
que  acompaño,  en  que  se  contenga  el  sistema  general  de  guerra 
que  se  debe  seguir  contra  los  insurgentes,  no  en  lo  respectivo  i 
la  táctica,  sino  en  la  parte  económica  y  política  de  la  guerra: 
esto  es.  sobre  et  modo  de  tratar  a  los  puebles,  adquirir  recursos, 
conocer  de  los  delitos  militares,  cómo  se  deben  tratar  los  detitos, 
etc.  etc.  Parece  que  todos  los  delitos  de  infidencia  se  deben 
tratar  ó  estimar  como  militares,  porque  toda  infidencia  conspira 
directamente  contra  la  tropa  que  los  reprime. 

Tercera:  Que  S.  SI.  se  digne  ordenar  la  breve  y  pronl» 
formación  de  un  reglamento  para  et  gobierno  de  la  monarquía, 
de  que  hablé  al  principio,  que  abrace  las  Américas  con  tas  mo- 
dificaciones necesarias,  el  cual  será  interino  por  ahora  y  para 
ser  ley  cuando  V.  M.  lo  estime  por  conveniente.  Señor:  es 
moralmente  imposible  que  ninguna  nación  prospere  sin  un  sis- 
tema constante  de  gobierno,  que  arregle  la  marcha  general  del 
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murao  gobierno  y  ponga  en  un  sentido  a.  toda  lo,  n 
que  deben  mandar  y  á  los  que  deben  obedecer.  Loa  r 
y  principales  agentes  del  gobierno  no  quieren  sistenna,  porque 
loB  reprime  en  la  arbitrariedad  á  que  propenden  los  hombrea  en 
todosloa  destinos:  pero  los  verdaderos  intereses  de  V.  M-ydesu 
pueblo  lo  exigen  imperiossnienle.  V.  M.  tendrá  la  gloria  de  m- 
tituir  por  este  medio  á  la  indita  nación  española,  el  rasgo  qus  le 
corresponde  por  su  constancia,  por  su  valor,  y  por  todas  susvú- 
tudea  cristianas  y  políticas. 

Loa  consejos  supremos  de  V.  M.  tbrmarán  un  regUntcnto 
digno  de  su  zelo  y  de  sua  luces,  teniendo  presente  to  que  yo  ex- 
puse á  V.  M.  en  esta  razón  por  lo  locante  á  la  América,  en  re- 
presentación de  1.  °  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  que 
corre  bajo  el  número  7  de  los  comprobantes  de  este  escrito.  S»- 
ñor;  eajuato  y  muy  conveniente  que  V.  M,  premie  con  genero- 
sidad y  magniticencia  regulada  las  virtudes  y  ser^-icioe  de  loa 
americanos,  pero  esto  se  debe  ejecutar  con  aquella  cireunspeo- 
cion  y  prudencia  que  exige  la  conservación  de  las  Américas  y 
dejo  ya  indicado.  No  hay  inconveniente  alguno  en  que  V.  M. 
coloque  ¿  los  americanos  en  las  primeras  dignidades  de  la  pe- 
nínsula, militares,  políticas  y  eclesiásticas,  íuera  de  loe  prime' 
ros  ministerios  y  de  las  placas  del  consejo  de  Indias,  ea  el  cual 
nunca  deberán  ocupar  mas  de  la  tercera  parte.  También  se  po- 
drá ocupar  en  las  prelacias  eclesiásticas  y  en  los  empleos  de 
segundo  orden,  á  los  naturales  Je  una  provincia  muy  remota, 
como  á  los  del  Peni  en  Méjico  y  vice  versa;  per 
ge  todavía  mucha  prudencia,  porque  al  fin  es  nc 
ner  i  los  criollas  en  estado  de  que  no  puedan  intentar  otra  vi 
unas  vísperas  sicilianas  sobre  los  gachupines. 

Cuarta:  Que  V.  M.  se  digne  declarar  y  establecer  n 
para  que  la  primera  de  las  obligaciones  de  los  conseios  supiá 
moa,  consista  en  exponer  á  la  real  persona  cualquiera  grave  ir 
conveniente  que  adviertan  en  el  gobierno  y  que  sea  contrario  A 
la  magestad  del  trono,  á  la  augusta  dignidad  de  la  real  per 
y  al  respeto  y  seguridad  que  le  son  debidos,  á  los  intereses  g 
nerales  de  la  monarquía  ó  de  cualquiera  de  sus  provincias, 
moralmente  imposible  que  los  consejos  abusen  do  esta  ley,  ya 
moralmente  imposible  que  dejen  de  cumplirla,  si  V.  M.  se  di| 
na  añadirle  otro  capitulo,  que  ea  conformo  á  las  leyes  fundamu 
tales  de  la  monarquía  y  que  V.  M.  nos  ha  ofrecido:  esto  es.  q 
el  establecimiento  de  las  leyes  y  de  ]ah  contribuciones  se  1 
precisamente  en  cortea.  V.  M.  dará  ¿  la  nación  española  < 
esLi  ley  y  en  dos  palabras,  la  constitución  conveniente:  porqM 
justicia  y  sabiduría  en  Us  leyes  y  en  tas  contribuciones.  ' 
freno  suficiente  á  la  arbitrariedad  de  los  ir 
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BÓUdss  de  todo  buen  gobierno,  y  deben  eer  manantiales  abun- 
dantes ¿  inagotables  de  la  prosperidad  nacional:  V.  M.  so  cu- 
bhiá  de  una  gloria  inmortal,  que  hura  sombra  á  la  de  sus  au- 
gustos predecesores  los  Alfonsos  y  los  Fernandos.  |0h  mi  rey 
y  mi  señor!  yo  no  sé  hablar,  pero  si  seutir  la  intensidad  del 
amor  que  profeso  á  V.  M.  y  del  ínteres  que  tomo  en  su  felicidad 
y  en  su  gloria.  Antes  amaba  á  V.  M.  por  la  fé  de  sus  virtudes, 
como  los  demás  españoles,  que  no  conocen  la  real  persona  de 
V.  M.  En  807,  cuando  la  jornada  del  Escorial,  tuve  U  dulce 
satisfacción  de  conocer  ú  V.  AI.  en  el  puente  de  Toledo,  y  ha- 
biéndole hecho  una  pregunta,  me  pareció  que  me  había  echado 
una  ojeada  llena  de  dulzura  y  de  bondad,  que  me  enterneció  y 
llenó  de  lágrimas.  Desde  entonces  me  ocupé  mas  profundamen- 
te de  los  trabajos  de  Y.  M.,  como  príncipe  perseguido,  y  de  las 
tribulaciones  que  angustiaban  su  regio  corazón  en  el  largo  cau- 
tiverio de  Valencey.  Desde  su  feliz  restablecimiento  al  trono, 
ya  no  contemplo  en  V.  M.  sino  el  ministro  de  Dios,  para  la  eje- 
cución de  los  altos  designios  de  su  adorable  Providencia  con  su 
pueblo  predilecto  de  la  nación  española;  porción  santa,  pueblo 
escogido,  que  ha  sostenido  y  propagado  la  religión  católica  en 
las  cuatro  partes  del  mundo.  La  real  persona  de  V.  M.  se  ha- 
lla prevenida  y  adornada  de  los  dones  y  gracias  necesarias  para 
dai  lleno  á  una  misión  tan  augusta:  V.  M.  restablecerá  la  mo- 
narquía española,  enjugará  sus  JágrímaB,  y  curará  las  profun- 
das llagas  de  la  invasión  francesa  y  de  la  reroluciou  americana. 
V.  M.  quisiera  remediarlo  todo  en  un  momento,  pero  eslo  no 
puede  ser:  tos  objetos  del  gobierno  tienen  un  orden  y  una  pref&- 
rencia  natural  que  no  sedeben  invertir:  en  la  península  ha  cesado 
ya  la  tormenta,  pero  dura  la  agitación  de  la  mar.  Se  dice  que 
hay  divisíonesy  partidos  quepueden  causar  entre  nosotros  el  tna- 
yor  de  lodos  loa  males:  dígnese  V.  M.  como  padre  común,  hacer 

;|ue  eQliendjin  los  españoles  que  \  ,  M.  desea  con  ansia  y  pre- 
erencia  y  sobre  todo,  la  paz  y  concordia  en  sus  hijos,  y  enton- 
ces ellos  olvidando  sus  resentimíestos  y  pasiones,  se  reunirán  al 
rededor  del  trouo  como  los  poUuelos  bajo  las  alas  de  las  galli- 
nas.  Señor;  desaparezcan  de  la  corte  de  V.  M.  las  infames  de- 
laciones, las  calumnias,  los  odios  y  las  venganzas  persoaoles: 
esta  victoria  dará  á  V.  M.  mas  honor,  mas  consideriiciou  y  mas 
gloria,  que  la  conquista  de  un  imperio. 

La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  se  hallan  en  un  es- 
tado lamentable,  y  la  real  hacienda  arruinada  y  en  el  mayor  des- 
orden: estos  son  artículos  de  la  primera  necesidad,  loa  manan- 
tiales de  la  prosperidad  nacional  y  las  bases  de  todo  el  edificio. 
V.  M.  es  un  rejr  joven  y  querrá  Dios  prolongarle  su  preciosa 
vida,  paní  que  gobierne  felizmente  la  monarquía  española,  por 
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todo  el  siglo.  Todos  los  desvelos  paternales  de  V.  M..  la  ss- 
biduria  de  sus  consejos  y  las  luces  de  la  nación,  se  deben  em- 
plear todo  el  primer  tercio  del  sielo  con  prercrencia  exclusiva. 
en  restablecer  esos  objetos  y  en  adelantar  sus  progresos. 

No  se  debe  gastar  ni  tiempo  ni  dinero  en  otro  objeto  alguno, 
i  ro  ser  que  sea  de  igual  necesidad;  V.  M.  se  ha  dignado  res- 
tablecer muchas  cosas  no  tan  necesarias  y  algunas  de  ellas  per- 
judiciales á  los  primeros  objetos;  porque  en  último  Rnalisis,  todo 
recae  y  gravita  sobre  ellos  y  sobre  la  porción  m«s  útil  y  mas  ne- 
cesaria del  pueblo.  Esto  prueba  el  gran  deseo  y  la  gran  piedad 
de  V.  M..  pero  nunca  probará  la  sabiduría  ni  el  patriotismo  de 
auB  Íntimos  confidentes. 

La  piedad  de  V.  M.  no  debe  ser  romo  1a  piedad  de  una  mon- 
ja A  de  una  vieja,  sino  una  piedad  discreta,  sabia  y  justa.  A  ti- 
tulo de  piedad  indiscreta,  de  religión  y  de  ornamento  y  brillo  de 
la  monarquía,  se  cometen  siempre  milabueos.  Los  interesa  y 
pretensiones  excesivas  de  las  corporaciones  y  de  las  clases  po- 
derosas y  privilegiadas,  siempre  se  cubren  con  velos  especiosos, 
se  deslizan,  se  mezclan  y  confunden  con  los  intereses  de  la  ver- 
dadera piedad  y  del  bien  público.  V.  M.  como  rey.  debí  de- 
fender ú  los  pobres  labradores  y  á  la  masa  general  del  pueblo, 
de  la 'prepotencia  y  de  la  astucia  de  los  poderosos  de  cualquier 
clase  que  sean  y  en  lodo  género  de  negocios.  En  estu  materia 
tan  delicada,  siempre  han  tenido  mucho  influjo  loa  directores  de 
las  conciencias  de  nuestros  soberanos,  y  nunca  ha  habido  tanta 
necesidad  como  ahora  de  un  Cisncros,  de  un  Fenclon.  de  un 
fioBsuet, 

Señor:  Si  Dios  me  concede  el  consuelo  de  informar  á  V.  M, 
de  palabra,  entraré  en  detalles  interesantes  sobre  las  Américas. 
Si  perezco  en  la  carrera,  ruego  á  V.  M,  tenga  Ift  dignación  de 
recibir  benignamente  estas  reflexiones,  como  un  testimonio  de 
mi  lelo  por  el  mayor  y  mejor  servicio  de  V.  M..  como  el  fnito 
de  iris  desvelos  en  treinta  y  seis  años  de  América,  y  como  el 
único  patrimonio  que  he  adquirido  y  de  que  puedo  disponer. 

Dios  guarde  la  católica  real  persona  de  V.  M.  lo»  muchos 
años  que  la  iglesia  y  el  Estado  necesitan,     Méjico,  y  Julio  90 

de  1815,— Señor,— .WaniM'/  Abad  y  Qiuypo,  obispo  electo^ 

Michoacan.  * 

tn  Mía  exposición,  en  «ii  nxyot  t»r-    obras  » 
t«  corren  imprpcoi  y  l'ii  hd  reimpre- 
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lanlflesto  poblirado  por  el  Dr.  D.  José  María  Cos,  miembro  del 
poder  ejecutivo,  contra  el  congreso* 

£1  artículo  10  del  decreto  constitucional,  dice  lo  siguiente: 
''Si  el  atentado  contra  la  soberanía  del  pueblo  se  cometiere  por 
aJeuQ  individuo,  corporación  ó  ciudad»  se  castigará  por  la  auto^ 
Tiáñd  pública  como  delito  de  lesa  nación.^'    hste  es  puntual- 
mente el  caso  en  que  nos  hallamos  en  nuestras  supremas  corpo^ 
raciones.     Hay  traidores  á  quienes  los  gachupines  han  con3ti<>- 
tuido  vocales,  por  cuyo  medio  están  dictando  las  providencias 
que  les  acomoda,  para  arruinar  nuestro  sistema  de  independen- 
cia. *    Me  he  cansado  inútilmente  en  representar  á  favor  de  la 
libertad  del  pueblo,  contra  la  tiranía  del  despotismo  con  que  el 
congreso  está  oprimie  ndoá  los  ciudadanos,  bajo  de  un  yugo  mas 
pesado  que  el  de  los  enemigos,  sin  embalo  de  la  decantada  li- 
bertad que  nos  ofrece  el  código  constitucional,  que  hasta  ahora 
no  ha  sido  otra  cosa  que  un  pretexto  para  engañar  á  los  incau- 
tos; pero  la  respuesta  que  siempre  se  me  ha  dado  "que  no  ha 
lugar,  que  no  se  me  debe  oir/'  y  su  resultado  imponerme  arres- 
to y  traerme  como  reo  de  estado,  porque  reclamo  los  derechos 
del  pueblo:  hé  aquí  que  estamos  precisados  á  castigar  con  la 
autoridad  militar  ios  deUtosde  lesa  nación,  en  que  han  incurrido 
esas  supremas  corporaciones,  y  á  no  prestarles  reconocimiento 
ai  obediencia  alguna,  hasta  que  reinstaladas  legítimamente,  me- 
rezcan sus  individuos  la  confianza  del  pueblo  que  los  constituya. ' 
Yo,  por  última  vez,  escudado  de  tres  mil  bayonetas,  les  exijo 
la  satisfacción  que  dehian  dar  á  las  siguientes  preguntas.  ^ 

Primera:  ¿Con  qué  facultad  se  han  autorizado  con  la  denomi- 
nación de  magestad  y  de  congreso,  sin  estar  nombrados  por  los 
pueblos  libres  los  individuos,  sino  por  sí  mismos,  hallándose  inr 
cursos  en  los  mismos  defectos  de  nuUdad  de  las  cortes  de  España!  * 

*  No  podid  hacer:>e  uso  de  una  ^  Cos  cuando  escribia  estos  ren- 
arma  mas  terrible  para  destruir  el  glcnes,  andaba  huyendo  de  la  junta 
crédito  del  con^írefio:  aun  cuando  la  y  no  pudo  resistir  ¿Morelos,  que  fuá 
aserción  Je  que  habla  traidores  en  el  á  prenderío  con  unos  cuantos  sóida* 
6«»no  de  aquel  cuerpo  no  fuese  gene-  dos.  En  todos  los  maniñeatos  y  pe- 
ral mente  creída,  bastaba  para  susci-  peWft  de  los  iosurgMites  abundan  as» 
tar  so>pichas  en  tiempos  de  revoiu-  tas  exagerariones,  que  hacen  que  no 
clon,  en  que  se  da  crédito  (acÜmente  pu^da  dárseles  crédito  alguno, 
ú  este  género  de  acusaciones.  *    Los  realistas  no  hablaban  con 

^  Cuando  Teran  dirolviú  et  con-  mas  acrimonia  que  Cos  contra  el  con- 
greso en  Tchuacan,  hizo  uso  de  estas  greso,  cuyo  tratamiento  de  magostad 
propias  razones,  y  propuso  el  mismo  ponían  en  ridículo,  como  lo  hizo  Itm*- 
gobierno  provisional  que  Cos  deseaba,  bidé  en  el  diario  de  su  nurcha  i  Ario. 

ToM.  rv. 
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Segunda:  (Por  qué  el  congreso  está  reuniendo,  y  ejerciendo 
los  tres  poderes  ú  cada  pHso,  en  cuya  división  consiste  esenrial- 
mente  la  forma  de  gobierno  que  se:  lia  sancionado,  qticbranUndo 
sin  cesar  en  otras  muchas  materias  los  artículos  fundamonUiles  de 
la  constitución,  con  atropeUamiento  de  loa  derechos  del  pueblo! 

Tercera;  ¡Por  qué  sin  contar  con  el  roto  público,  espectal- 
mente  de  los  militares,  á  quienes  se  caiú  mirando  como  mana- 
das de  ovejas,  han  nombrado  un  plenipotenciario  público  á  los 
Estados -TJn idos  para  conducir  tropas  extvanjernG  á  este  reino. 
sin  embargo  de  haber  venido  con  precipitaaon  el  Sr.  mariscal 
de  campo  D.  Juan  Pablo  de  Anaya,  á  representar  que  las  tro- 
pos que  ofrece  Alvarez  Toledo,  son  colectadas  por  los  gachupi- 
nes para  que  vengan  i  destruirnos?  ^  ¡Cámo  en  un  asunto  de 
tanta  gravedad  é  importancia  no  se  consulta  la  opinión  púNica. 
paca  averiguar  si  los  ciudadanos  católicos  de  esta  América,  quer- 
rán que  BUS  hijas  y  esposas  vivan  y  traten  con  aquellos  estmn- 
jeroa,  sin  tener  consideración  á  la  religión  católica  que  indefec- 
tiblemente se  perdería  con  la  meEcla  de  ateístas  y  protestantes! 

Cuarta:  ¡Con  qué  fin  en  liigur  de  proteger  las  armas,  esUn 
(iisminuyendo  las  tropas,  de  suerte  que  sobran  fusiles  j  falta 
genteí "  ¡Por  qué  se  ha  fulminoJo  sentencia  persecutoria  y  ei- 
terminaiii'a  contra  los  militares  honrados,  quitando  despólim* 
mente  a  loa  comandantes  que  tienen  la  conlianza  pública  r  po- 
niendo en  su  lugar  hombres  sospechosísimos,  que  acaban  de  emi- 
grarse de  paiscs  enemigos  y  traen  su  espada  teñida  con  la  san- 
gre nuestra!  |Por  qué  se  mandan  arrestar,  engrillar  y  procesar 
comandantes  y  oficiales  de  mérito  muy  conocida  y  de  primera 
graduación,  habiendo  mas  de  cincuenta  prisioneros  de  eslacloaet 

Quinta:  ¡Con  qué  objeto  se  han  mandado  construir  doscien- 
tos pares  de  grillos  y  otros  tantos  de  esposas  y  cadenas,  em- 
pleando en  estas  obras  el  fierro  que  se  extrae  de  países  enemigos, 
despreciando  la  recomposición  de  armas!  ¡Y  por  qué  ii  los  que 
se  empeñan  en  hacer  guerra  ú  los  enemigos  se  les  persigue  de 
muerte,  y  el  que  se  mantiene  en  apatía  merece  elogio  y  conüanxa! 

Sexta;  ¡Por  qué  en  \ez  de  proteger  el  hablar,  discurrir  y 
extendnc  los  pensamientos  por  medio  de  la  imprentn,  se  arres- 
tan los  individuos  que  discurren;  y  cómo  se  apresan  los  que  de- 
fienden su  derecho  con  la  constitución  en  la  mano,  y  no  conlen- 
lándose  con  dictar  una  ley  prohibiendo  so  pena  de  la  vidn  á  los 
impresores  que  publiquen  obra  akuna,  si  no  fuere  con  aproba- 
ción del  congreso,  para  impedir  del  todo  la  libertad  polilíctt  de  la 
imprenta  y  n  fin  de  entorpecerlo  en  lo  absoluto,  se  ha  puesto 
preso  al  impresor! 

'     Fra  Ib  mayor  eilravagtn^iuq 
Anaya  podía  halx'r  iiiia|¡ÍnHilo 
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Séptima:  (Con  qué  religión,  con  qué  conciencia  y  con  qué 
justicia,  no  teniendo  jurisdicción  espiritual  ni  eclesiástica,  qui- 
tan los  curas  párrocos  propietarios  y  nombran  otros  de  diferen- 
tes diócesis,  atropellando  el  asunto  gravísimo  de  los  sacramen- 
tos, tiranizando  las  conciencias  de  los  sacerdotes  y  las  de  los 
ñeles? '  I  Por  qué  atropellando  la  inmunidad  y  fuero,  procesan  á 
los  eclesiásticos  por  delitos  comunes,  haciéndolos  comparecer 
ante  jueces  legos  constituidos  por  sí  mismos,  con  desprecio  de 
los  curas  párrocos  y  jueces  natos  de  su  clase,  echándose  encima 
las  excomuniones  y  demás  censuras  establecidas  por  la  sede 
apostólica  y  cánones  conciliares,  poniendo  á  los  sacerdotes  en 
calabozos,  atándolos  á  un  poste  y  con  cadenas,  y  emparedándo- 
los, como  hay  cinco  en  Atijo,  fuera  de  otros  muchos  que  exis- 
ten en  distintas  partes,  padeciendo  esta  horrorosa  prisión,  pro* 
pia  de  los  siglos  de  Tarquino  y  Diocleciano!  ¿Con  qué  autori- 
dad han  pronunciado  sentencia  de  muerte  contra  el  presbítero 
D.  Luciano  Navarrete,  haciéndolo  degollar  en  Atijo,  y  por  qué 
esta  ejecución  se  ha  hecho  con  un  mariscal  de  campo  de  nues- 
tros ejércitos,  patriota  declarado  y  con  muy  distinguido  servicio 
á  la  patria,  dejando  libres  á  muchos  enemigos  acérrimos  de  nues- 
tra causa! ^ 

Octava:  ¿Por  qué  todo  el  tiempo  de  este  gobierno,  y  desde 
que  arbitrariamente  están  nombrando  vocales  á  roso  y  velloso, 
todo  ha  sido  muertes,  persecuciones,  prisiones,  secuestros  y  to- 
do género  de  vejaciones  y  ultrajes? 

En  el  entre  tanto  se  reinstala  el  congreso  legítimamente,  y  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Rayón  y  Morelos  se  determina  lo  convenien- 
te, es  de  rigurosa  justicia  y  necesidad,  exigida  imperiosamente 
por  la  nación,  que  no  se  reconozca  ni  obedezca  orden  ninguna 
dimanada  de  dichas  corporaciones,  sino  antes  bien  á  sus  indivi- 
duos se  aprehendan  por  donde  quiera  que  transiten,  á  excepción 
de  los  Sres.  Morelos  y  Sánchez  Arrióla,  que  están  sufriendo  una 
especie  de  prisión,  sin  libertad  para  expresar  sus  sentimientos  y 
poner  coto  á  las  arbitrariedades,  debiendo  dejar  á  estos  sugetos 
sin  embarazo  para  que  transiten  por  donde  mejor  les  parezca, 
sin  poner  obstáculo  al  primero  para  que  se  retire  á  su  departa- 
mento del  Sur,  en  donde  su  presencia  hace  mucha  falta,  quitán- 
dolo de  esa  infame  opresión  en  que  está  degradado  y  prostitui- 
do con  bajeza,  pudiendo  adquirir  brillantes  progresos  por  las 

^     Este  fué  el  motivo  de  la  exco-  Osorno y  álot  insurgentes  en  general, 

munion  en  que  el  obispo  electo  de  ^    Lo  que  dice  de  la  nouerte  del 

Michoacan  declaró  incurso  al  mismo  P.  Navarrete,  es  falso:  pero  si  estnvo 

Cos,  y  de  las  que  impusieron  el  ca*  preso  en  Atijo  y  se  libró  de  la  pri- 

bildo  eclesiástico  ile  Méjico  y  los  sion  con  el  mismo  Cos,  como  se  ha 

obispos  de  Puebla  y  Gnadalajan,  ¿  dicho  en  so  lugar  «a  «tta  kútoria. 
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armas,  que  araso  en  el  dm  habrían  ya  triünfodo  de  nuestros  ene- 
migos, 9Í  se  las  hubiera (3 eJB do  operar  como  antes.  Al  Sr.  Ra- 
yón se  le  dejará  sohr  del  fuerle  de  Cóporo  donde  lo  han  confina- 
do las  circunstancias  y  el  despolismo  de  los  oligarcas,  á  expla- 
yarse con  expediciones  mililares.  sin  In  ronlradiccion  que  ba 
experimentado  por  lo»  que  jamas  huii  visto  por  el  bipn  de  la  pa- 
tria, sino  solo  se  han  propuesto  sus  intereses  particulares,  que- 
dando reducidos  todos,  mientras  se  verilica  lo  refístma,  i  un  go- 
bierno militar,  observando  en  lo  posible  el  deaeto  constítucioiw), 
en  la  parte  que  consta  con  evidencia  no  necesitar  de  rrfomia. ' 

Lo  causo  que  defendemos  es  jusla;  peio  es  necesario  condu- 
cirnos pot  medios  justos  conforme  ú  la  ley  do  Dios,  de  la  reli- 
gión y  de  la  iglesia.  Yo,  desde  que  me  declaré  por  la  indepen- 
dencia, llevado  de  los  cslimulos  de  mi  conciencia  y  honor,  me 
propuse  proceder  scgiin  estos  principios.  La  detestaré  y  seré 
gustosamente  víctima  de  estos  sacrosantos  objetos,  si  se  me  pre- 
cisare á  abandonarlos.  Todo  el  mundo  ha  visto  que  no  he  te- 
nido ideas  ambiciosas  ni  aspirantes,  ni  quiero  ser  nada, 
reputo  por  nada  mas  que  por  un  simple  ciudadano  El  puct 
me  veri  dentro  de  pocos  dias  conden-nrme  á  una  vida  priví  ' 
pero  es  necesario,  pura  no  perder  el  fruto  de  nueslrng  tarea 
reclamar  nuestros  imprescriptibles  derechos,  la  observancia^ 
la  religión,  de  la  ley  santa  de  Dios  y  de  la  iglesia,  que  »  " 
bollado  escandalosamente,  engañando  al  público  y  alucina» 
con  lina  libertad  quimérica,  á  cuyo  fui  es  indispensable  quel 
no  reconozca,  ni  obedezca  en  manera  alguna,  las  providi 
<]Me  dimanen  de  aquella  fuente  corrompida,  quedando  r 
snblc  á  la  nación  en  caso  contrario:  '"  entendido  de  que  de« 
oficio  dirija  copias  á  todos  los  jefes  mililares  y  pob'Ucoa,  á  I 
dos  los  comandantes  de  patriotas,  á  todos  los  curaa  párrocoa  iv 
prelados  regulares,  y  á  todas  las  corporaciones,  y  csptcro  me 
acuso  el  correspondiente  recibo,  circulándolo  ú  todos  los  subal- 
ternos.—Viva  la  libertad  y  muera  la  tiranía. 

Dios  guarde  í\  V.  muchos  años.  Fuerte  de  S.  Pedro,  A<^slo 
30  de  1815. — Dr.  Jote  Marta  Coi. — Sr.  coronel  comandante  D. 
Encarnación  Oriíz. 

"    ¿A  qiié  cgiiedurín  rei'urii'n  un»  no  hacia  mat  iiic  ronicn'nr  la  »n*>- 

eonslitueion,  ilpjondo  ú  Mus  íeTb  U-  qnla,  qUP  fué  In  que  ilesliiiiñ  i  Iw 

hn  facultad  tic  intaqiretsr  lo  qii«  ha-  inttire:<<ntM.   Anii(|ite  «•  pTxfna  dren 

bin  lie  obwrranc  j  lo  que  un?  Y  in<  qiic  Injr  mucha  mTirinnia  cnti*  ■! 

(Isvii  el  Dr.  Cos  era  el  homlirí  ile  prscciler  ric  Coa  y  el  ile  Teño,  wd*- 

mns  sabe'  ea  esta»  malerin»,  Je  Iqb  be  obseivar,  que  caaDito  to»  nuUic4 

qni- añilaban  en  la  revotucion.  etíe  ntsnifimo,  tml«YÍK  c\  caMfNta 

'"    El  ür,  Cos.  mamlanílo  ijiie  no  noiaba  ileileim  er¿>liin, y  puaadoM 

M  nlinlectese  !■  luloiiilail  «ziMenle,  disurhornTFhuaciin.  jTaiudía  ' 

útil»  lie  (atabiccet  otra  en  >u  lugar,  ilecúy  no  exiilia  ina»i)iied«Bi 
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Dictamen  del  auditor  de  guerra,  oidor  D.  Miguel  Eataller. 

Exmo.  Sr.**El  asesino  del  Sr.  Sarabia,  José  Mana  Morelos, 
está  llanamente  confeso  del  crimen  de  rebelión  de  que  ha  sido 
cabeza,  y  de  todos  los  demás  atroces  y  sin  cuento  que  en  ella 
ha  cometido  y  ha  hecho  cometer. 

La  única  excusa  que  alega  en  su  descargo,  es  un  nueTo  deli- 
to mas  execrable  aún  que  todos  los  otros,  como  que  se  reduce 
á  decir,  que  se  decidió  á  separar  estas  provincias  para  siempre 
de  la  obediencia  de  S.  M.,  porque  consideró  que,  ó  no  volvería 
á  ocupar  el  trono  de  sus  padres,  ó  si  volvia  seria  contagiado  é 
indigno  por  esto  de  sentarse  en  él:  blasiemia  horrenda,  tanto 
mas  injusta  y  digna  de  castigo,  cuanto  se  dirige  contra  el  mas 
lienéfíco  y  virtuoso  de  los  reyes. 

Declarado  hereje  formal  y  penitenciado  por  el  santo  tribu- 
nal de  la  fé;  depuesto  y  degradado  por  la  iglesia  como  indigno 
de  las  órdenes  que  recibió,  y  entregado  al  brazo  seglar:  solores> 
ta  que  V.  E.  le  haga  sufrir  la  pena  de  muerte  y  confiscación  de 
todos  sus  bienes,  a  que  podrá  q^ervirse  condenarlo  si  lo  tuviere 
á  bien,  mandando  que  sea  fusihido  por  la  espalda  como  traidor 
al  rey;  y  que  separada  bu  cabeza  y  puesta  en  una  jaula  de  hier* 
ro,  se  coloque  en  la  plaza  mayor  de  esta  capital  en  el  panga 
que  V.  B.  estime  conveniente,  pare  que  sirva  á  todos  de  re- 
euerdo  del  fin  que  tendrán  tarde  ó  temprano,  los  que  despre* 
ciando  el  perdón  con  que  se  les  convida,  se  obstinen  todavía 
en  consumar  la  ruina  de  su  patria,  que  es  todo  el  fruto  one  pue- 
den esperar,  según  la  ingenua  confesión  del  monstruo  de^Sacá- 
coaro,  cuya  mano  derechía  se  remita  también  á  Oajaca,  para  que 
asimismo  se  coloque  en  su  plaza  mayor. 

Esto  es  lo  que  en  concepto  del  auditor,  exigen  la  justicia  y  el 

Íúblico  escarmiento,  salvas  siempre  las  altas  facultades  de  V. 
C,  pare  proveer  sobre  la  súplica  en  que  conduye  d  reo  y  pro- 
posiciones que  hace  en  su  instrucción  de  antes  de  ayer,  lo  que 
a  la  sabia  penetración  y  profunda  política  de  V.  E.,  pafeciare 
mas  conducente  al  fin  á  que  todo  debe  dirigirse. 

Por  lo  demás,  el  auditor  no  halla  reparo,  antes  sí  convenien- 
cia, en  que  accediendo  V.  E.  á  la  insinuación  que  i  nombre  del 
clero  hacen  los  Illmos.  Sres.  arzobispo  electo  y  asistentes,  .se 
verifique  la  ejecución  iuere  de  garitas,  en  la  hore  y  lugar  que 
V.  E.  estime  oportunos.  Méjico,  26  de  Noviembse  &  1615. 
-^BataOtr, 
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SEnTEHCIA. 

Míjico,  20  de  Diciembre  de  1815. 

De  conformidad  con  el  dictamen  que  precede  del  Sr.  auditor 
de  guerra,  condeno  k  la  pena  capital  en  los  términos  que  expre- 
sa, al  reo  Moreloa;  pero  en  consideración  ú  cuanto  mv  ha  ex- 
puesto ei  venemble  clero  de  eata  capital  por  medio  de  los  lllmos. 
brea,  arzobispo  electo  y  asistentes  en  la  represen  tu  ci  o  n  que  an- 
tecede; deseando  hacer  en  su  honor  y  obsequio  y  en  pnieba  de 
mi  deferencia  y  respeto  al  carácter  sacerdotal,  cuanto  es  compa- 
tible con  la  justicia;  mando  que  diclio  reo  sea  eji^cutado  fuen 
de  garitas,  en  el  paraje  y  hora  que  señalaré,  y  que  inrncdiata- 
mente  se  dé  sepultura  eclesiástica  á  su  cadáver,  sin  sufrir  muti- 
lacion  alguna  en  sus  miembros  ni  ponerlos  á  la  expectación  pu- 
blica; para  todo  lo  cual,  tomará  las  providencias  oportí mas  el 
Sr,  coronelD.  Manuel  de  la  Concha,  áquien cometo  la  ejecución 
de  esta  sentencia,  que  se  notificará  al  reo  en  la  forma  de  estilo. 

Y  por  cuanto  de  las  vagas  é  indeterininadns  ofertas  que  ha 
hecho  Moreloa,  de  escribir  en  general  y  en  particular  á  loa  re- 
beldes retrayéndolos  de  su  errado  sistema,  no  ae  infiere  otra 
cosa  que  el  deseo  que  le  anima  en  estos  momentos  de  libenu 
de  cualquier  modo  su  vida,  sin  ofrecer  seguridad  alguna  de  que 
aquellos  ae  presten  á  sus  insinuacíanea;  atendiendo  por  otra 
parte,  á  que  no  presentan  ta  menor  probabilídnd  de  ello  las  re- 
petidas e.vperiencias  del  desprecio  con  que  han  vislo  semeinntcs 
explicaciones  hechas  por  otros  reos,  como  Hidalgo,  Aldamft, 
Matamoros,  etc.,  en  el  terrible  trance  de  trasindarse  ú  la  vista 
de  su  Criador;  teniendo  presente  el  ejemplar  de  Leonardo  Bra- 
vo, a  quien  habiéndole  permitido  mi  inmediato  antecesor  que 
escribiese,  como  lo  hizo,  á  sus  hijos  y  hermanos,  para  qiia  , 
presentasen  al  indulto,  suspendiendo  entre  tanto  In  ejecuciomi 
BU  sentencia,  no  solo  no  lo  veríticaron.  sino  que  por  el  coiil 

continuaron  con  mas  empeño  sus  hostilidades  y  alcntodoa 

tra  su  soberano,  patria  y  conciudadanos,  como  lo  están  tanibli. 
practicando  después  de  la  prisión  de  Morelos  las  diferentes  pa 
villas  esparcidas  por  el  reino,  sin  que  una  sola,  ni  ninguno  de 
sus  caudillos,  se  haya  presentado  ni  ofrecido  dejar  las  armas  de 
la  mano  por  libertarle,  con  cuyo  objeto  y  para  tener  esta  última 
prueba,  he  suspendido  expresamente  hasta  hoy  imponeile  te 
pena  condigna:  en  consideración  pues,  á  todo,  y  á  que  en  el  óf 
den  de  la  justicia  seria  un  escándalo  absolverle  de  In  qno  mere- 
ce,  ni  aun  diferirla  por  mas  tiempo,  pues  seria  un  motivo  pan 
que  los  demás  reos  de  su  clase  menos  criminales  Balícitasm 
igual  gracia,  llévese  á  efecto  la  indicada  sentencia. 

Pero  para  que  al  propio  tiempo  que  este  ejemplar  obre  sus 
efectos,  adviertan  los  rebeldes  y  el  mundo  todo,  que  ni  W  rie- 


:  que 


J 
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tonas  de  las  armas  del  rey;  ni  la  justa  venganza  aue  exie^en  las 
atrocidades  cometidas  por  estos  hombres;  m  la  indiferencia  con 
que  han  oido,  la  voz  del  mas  justo  y  piadoso  de  los  soberanos, 
explicada  en  las  reales  órdenes  que  desde  su  gloriosa  restitu* 
cion  al  trono  se  han  publicado  por  bando  y  circulado  hasta  las 
partes  mas  remotas  del  reino,  son  capaces  de  apartar  al  gobier- 
no de  sus  sentimientos  paternales  y  de  la  eficacia  con  que  ha 
procurado  siempre  ahorrar  la  efusión  de  sanare,  por  el  único 
medio  que  corresponde  respecto  de  unos  vasallos  alzados  con- 
tra su  legítimo  soberano,  á  pesar  de-ser  notorio  y  constante  que 
con  conocimiento  pleno  de  la  injusticia  con  que  proceden,  de 
su  impotencia  y  de  la  imposibilidad  de  conseguir  sus  designios, 
siguen  en  su  inhumano  sistema  por  satisfacer  su  ambición  y  mi- 
ras particulares;  usando  no  obstante  de  las  amplias  facultades 
que  me  están  concedidas  por  S.  M.»  mando  que  en  su  real  nom* 
bre,  se  publioue  ahora  un  nuevo  indulto  á  favor  de  todos  los  ex- 
traviados, en  los  términos  y  con  las  ampliaciones  que  tengo  acor- 
dadas; y  alegado  un  ejemplar  del  bando  á  este  expediente,  sa- 
qúese testimonio  de  él  y  dése  cuenta  á  S.  M.  en  el  inmediato 
co  rr eo .  -  *  Calleja . 

Sacado  de  la  causa  original,  ruaderno  2  ®  que  se  conserva  en  el  archivo 
(general.  ^«  publicó  en  la  gaceta  del  gobierno  de  Méjico,  de  23  de  Diciem- 
bre de  1S15,  núm.  830  fol.  1;303. 
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Documentos  relativos  &  Horelos. 

FÉ  DE  BAUTISMO. 

El  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  la  Puente,  cura  interino  del  sa* 
grario  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Yalladolid  de  Míchoacan, 
y  promotor  fiscal  de  la  curia  eclesiástica  de  esta  misma,  etc.— 
Certifico:  Que  entre  los  libros  del  archivo  de  este  curato  que 
es  á  mi  cargo,  se  halla  uno,  forrado  en  badana  encamada,  cuyo 
título  es:  Libro  donde  se  asientan  las  partidas  de  bautismos  de 
españoles,  comenzado  el  mes  de  Enero  de  mil  setecientos  sesen- 
ta años:  consta  de  trescientas  ochenta  y  dos  fojas,  y  en  él  a  fo- 
jas ciento  catorce,  se  halla  una  partida  cuyo  tenor  literal  es  co- 
mo sigue.— En  la  ciudad  de  Yalladolid,  en  cuatro  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco  imos,  yo  el  ba^^ 
chiller  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Roblen,  teniente  de  cura,  exqr- 
cizé  solemnemente,  -j^usé  óleo,  bautii^ét  pu^é  crisma  á  un  in- 
fante que  nació  él  cha  treinta  de  Septiembre,  á  el  cual  puse  por 
nombre  José  Mana  Teclo,  hijo  le^timo  de  Manuel  Morelos  y 
de  Juana  Pabon,  espidióles;  fueron  padrinos  Lorenzo  A.  CSende- 
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Jas  y  Cecilia  Sagrero,  á  quienes  hice  eabersu  obligación-,  y  p«ra 
Que  conste,  lo  firmé. ~.ñr.  Francisco  Gatierrez  de  liobleM.— 
Al  margen  dtee.— José  Mariíi  Teclo.— ConcuerdH  con  su  origi- 
nal, que  &e  halla  en  el  diado  libro  á  que  roe  veliero  y  del  que 
fiel  y  legalmente  la  hice  sacar,  siendo  testigos  á  su  concorda- 
don,  el  Br.  D.  José  Antonio  Aldayturriaga  y  D.  José  María  de 
Caro,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  en  donde  doy  la 
presente  á  pedimento  de  parte:  y  para  que  conste,  to  lirmé  en 
siete  de  Agoxto  de  roil  setecientos  noventa  y  tres  años. — Al  i 
gen  una  rúbrica.— ZV,  D.  JOabriel  Gómez  ile  !a  Puente. 

Es  copia  del  cerlifícado  de  bautismo  que  obra  en  les  prú 
ras  diligencias  de  órdenes  del  Sr.  cura  D.  José  Mai '    "' 
practicadas  en  el  año  de  roil  setecientos  noventa  y  cinco, 
relia,  diej:  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cíncuei 
José  María  Ar izaga,  secretario. 

Cfiíon  hccbs  en  llivor  ilr  \\\  liirraBiia  D"  Hflrín  .liiluni»  Mort lus.  ¿i 
biencí  que  qucdaroD  par  muerte  it  su  mndre  D*  Juunn  Xaria  Til 

Conste  por  este,  como  yo  el  Br.  D.  José  Klaría  Morelof 
y  juez  eclesiástico  del  partido  de  Corácuaro,  en  consorcio  ,_ 
Nicolás  Morelos,  fiel  del  estanco  del  mismo  partido,  ccdem 
favor  de  nuestra  hermana  D  f  María  Antonia  Morolos,  la  p 
que  nos  toca  ó  tocarnos  pueda  de  un  solar  y  jacales,  silos  e 
ciudad  de  Yalladolid,  junto  ^rio  Chico,  por  la  r-iillu  que  ) 
del  mesón  de  S.  Aguatan,  cuyo  solar  y  jacalea  qu«dar 
y  muerte  de  nuestra  legítima  madre  D  ?  Juana  Mai 
cuya  cesión  hacemos,   en  virtud  de  que  vo  dicho  Br.  costeé  d 
entierro  de  la  citada  difunta,  en  cantidad  de  cerca  de  doscientos 

Ecsos.  y  tener  recompensada  la  parte  que  á  dicho  tni  herinaao 
I.  Nicolás  Alorólos  pudiera  tocarle  del  citada  solar  y  jac^B^H 
Y  para  que  lu  expresada  nuestra  hermana  D  f^  María  Auto 
Morelos,  pueda  gozai'  y  usar  de  este  solar  y  jacales  á  üii  ar  ' 
y  sin  dependencia  nuestra  ni  de  nuestros  descendientes  n_  ^ 
cendientes,  otorgamos  que  cedemos  todos  nuestros  derechos  v 
acciones  al  expresado  solar  y  jacales,  ea  la  persona  de  la  (midí'- 
nadu.  nuestra  hermana  D.  MaHa  Antonia  Morelos,  esposa  actual 
del  Sr.  idcalde  D.  José  Miguel  Cervantes,  y  en  la  de  l< 
cendientes  de  ella;  para  cuyo  efecto,  desde  luego  iei\u 
todo  nuestro  derecho  á  esta  linca  y  todas  las  leyes  de 
favor.  Y  porque  asi  lo  cumplimos  y  cumpliremos  amb* 
lo  firmamos  en  el  pueblo  do  Nccupétaro,  á  vdnte  de  Jutúo'jj 
mil  ochocientos  y  ocho,  siendo  testigos  el  Br.  D.  Joa¿  ~ 
Méndez  Pacheco,  y  D.  Norberto  íjisaga,  de  esta  vecim. 

Br.  José  Marta  Morelos. —NUolas  Morelos JSr.J^gtéJ 

Mendet  Paclieco-,— Norberto  Erisaga. 
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Bfcimiitai  Mlitifaidifltaltedel.  JaiélttfifadiCailtJbliilIttm^ 
fmléttí%  dri  Migmo  diioelts  en  Moaiu. 

Néin.  1.    Oficio  ilel  ertronti  Jllaiquic  Di»n«iirv  «n  fav^r  db  OiiftirMiu 

Egmo.  Sr.-<-Bl  reeimocíd»  lÁc,  D.  Joaé  GMero  de  Oi«t«i»< 
<k»  ^H6  le  me  presentó  con  su  fiunUiíi  ti  íadiulto,  eciihe  ás  mh 
toe^lUDie  k  edljunia  repreaentaeton  peim  que  la  dirija  á  leo  M^- 
peñeres  manos  de  Y.  E.  Este  hdmbre  desgraciado,  que  llentl: 
de  lágiiflias  es  un  ptegoneco  del  erimen  que  oomelió  roa  lañt» 
oin»a  al  rey  nuestro  señor,  {Q.  Z}.  G.)  aeonseja  i  lodos»  eoia# 
lo  nenScb  4esdo  este  puitUo  ^  éneríto  i  Víeteria,  dsgesi  láA^ 
minable  partido  dé  la  rebebo»;  y  queriendo  dar  m  mayorcf^ 
pruebas  del  amor  y  seconocimiento  4  la  justa  osusa  del  rey,  pUe 
á  T.  B.  le  conceda  la  gracia  que  aoUcita  de  SQ  deáoiencia,  ^ 
que  deseando  acreditarse  en  el  serticio  de  S.  M»«  se  digne  diir 
tinarlo  en  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. 

Yo  por  mi  parte,  Sr.  Exmo.,  suplico  á  k  bondad  de  Y.  E./ 
se  digne  atenaef  las  ])etíciones  dáoste  infeliz,  que  siendo  ülf 
hombre  de  buenos  principios  y  acomodado  por  su  ejercicio  áe 
abogacía,  se  mira  en  el  dia  con  su  famiUa  en  la  mas  amarga  sitúa' 
cion,  emanada  de  los  mas  errados  é  imprudentes  cálculos  tü* 
multuados  por  otros,  que  ya  acabaron  sus  días  en  medio  de  sos 
mismos  crímenes?  rebeldes  ideas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.    Actópañ,  Marzo  17  de 
1817.— Exmo.  Sr.— «Tb^  Joaquín  Márquez  y  DonaÜo.^^Exmo» 
'Sr.  virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 

Nám.  2.     Representación  del  Lie.  D.  Joaó  Sofero  de  Castañeda,  b1  virey. 

Exmo.  Sr.— Penetrado  de  dolor  y  convencido  por  k  triste 
experiencia  de  seis  imos,  de  que  la  felicidad  social  no  puede 
conseguirse  ni  preñjarse  entre  los  horrores  de  un  tumulto  po^ 
pular,  impolítico  y  bárbaro,  si  no  es  bajo  k  protección  de  un 
gobierno  paternal,  de  unas  leyes  sabias  y  de  un  orden  genera] 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  resolví  al  fíii 
acogerme  á  las  banderas  respetables  del  augusto,  del  benigno^ 
del  pkdoso  monarca  el  Sr.  D.  Femando  YII  de  Borbon,  á  quien 

^  Para  suavizar  la  expresión  de  ^indultaito,"  se  acosturtkbró  por  alfOM* 
jefes  llamaxlcs  ^^reconocidos." 

Ton.  rv.— 7. 
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protesto  serrix  j  obedecer  con  tanta  fiddidad  y  adhesión,  como 
mé  mi  ceguedad  en  agraviarlo,  para  que  entienda  todo  este  rei- 
no, que  8Í  me  obstiné  en  mis  errores,  tengo  carácter  para  de- 
ponerlos y  abjurarlos;  y  que  si  ha  sido  enorme  el  crimen,  es  ma- 
yor, mas  sincero  y  mas  cordial  mi  rubor  y  arrepentimiento. 

Yo  suplico  á  V .  E.  con  encarecimiento,  que  reciba  benigna- 
mente mis  votos,  y  que  me  conceda  su  superior  licencia,  para 
dirigir  en  primera  ocasión  hasta  los  ]>iés  del  trono  de  mi  ofen- 
dido rey,  la  mas  sumisa  representación  que  pienso  hacerle  en 
justo  y  debido  desagravio  de  su  sagrada  persona  y  de  sus  vul- 
nerados derechos,  para  tranquilizar  de  alguna  manera  los  senti- 
mientos imponderaoles  de  mi  corazón,  angustiado  amarguisima- 
mente. 

{Feliz  yo,  si  con  mi  ejemplo,  logro  que  algunos  de  mis  des» 
carríados  paisanos,  que  fueron  mis  compañeros,  detesten  su  ex- 
traviado sistema,  y  que  reconciliados  con  nuestro  legítimo  go- 
bierno, contribuyan  á  la  paciñcacion  general  de  esta  América  1 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Actópan,  Marzo  17  de 
1817.  Exmo.  Sr.— Zric.  José  Soteno  de  Cctr/tmecíei.— Exmo.  Sr. 
vírey  D.  Juan  Ruiz  de  Apedace. 

Stctdo»  de  la  gaceta  del  gobierao  de  Méjico  de  5  do  Abril  de  1817,  to- 
no S  ?  núm.  1003  íoL  393. 
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Despaehoi  6  doeomentos  de  resguardo  que  le  expedían  i  loi 

ifldaltados. 


AQUt  LAS  ARMAS  REALES. 


Méjico        de 


de  181 


FIUACION. 
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Vecino  de 

Deettado 

Deofieio  ' 

Cuerpo 
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Barba 

Señoi  particularet 


AQVÍ  LAS  ARMAS  DEL 
TIREY. 


Respecto  á  haberse  presentado  á  (elnom» 
bre  del  jefe  militar  á  guien  el  insurgente  se 
futbia  presentado,  yelde  esfe)  en  solicitud  de 
indulto,  con  residencia  en  (el del hgar  en  don- 
de habia  de  residir  y  empleo  que  habia  tenido 
entre  los  rebeldes)  para  ocuparse  en  (ocupan 
don  d  que  se  haoia  de  destinar  después  del 
indulto)  asegurando  su  separación  absoluta 
de  la  atroz  rebelión  y  sus  secuaces,  y  su  de- 
seo de  volver  á  gozar  de  los  beneficios  que 
los  fíeles  vasallos  de  S.  ^f.  disfrutan  en  el 
seno  de  su  paternal  gobierno,  previo  el  jura- 
mento de  fidelidad  ante  los  sugetos  autoriza- 
dos al  intento,  he  venido  en  concedérselo  en 
nombre  del  rey  nuestro  señor  D.  Femando 
Vn  (Q.  D.  G.)  en  uso  de  mis  facultades  y 
sin  perjuicio  de  tercero,  mandando  expedir 
él  presente  decreto,  para  su  constancia  y  se- 
guridad del  interesado.— iipocfoca. 


Es  de  notar,  qne  todns  los  que  habían  servido  entre  los  insurgentes  en 
clase  de  soldados,  decían  que  volvían  4  ocuparse  de  la  apicultura  ú  ótm 
profesión  útil:  los  que  habían  sido  oficiales,  no  designan  profesión  ninguna; 
es  decir,  que  habían  aprendido  á  vivir  de  \'agos,  y  así  seguían.  Ht  visto  m>¥ 
chos  despachos  en  que  he  hecho  esta  observación. 
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Froclamoi  y  daeamfiitoi  relativo:i  ti  la  ciprdirloD  de  D-  FrtfrJ 
fisco  JBTítr  Ijnii. 

\úm.    1.      ric^FliimiKl.-  Miim.d'-ckiiXNJnloiFnQlJvoWe  íUfxpnnd 

Al  scnamrme  pnm  siempre  do  la  asociación  pob'lica  por 
prosperidad  he  irabujado  de§de  mís  tiernos  años,  es  un  c 
Bogrado  el  dar  cuenta  á  mis  amigos  y  á  la  nación  entera,  de  raí 
molivos  que  mn  han  dictado  esta  resolución.  Jamas,  lo  sé,  ja- 
mas podré  satisfacer  i  los  agentes  del  espantoso  despotismo  que 
aflige  á  mí  desventurada  patria:  pero  es  á  los  españoles  opi ' 
dos  y  no  ñ  los  opresores,  á  quienes  deseo  persuadir,  que 
venganza  ni  otras  bajas  pasiones,  sino  el  interés  nacional,  ) 
dpios  los  mas  puros  y  unn  convicción  intima  é  irreeistíble, 
intluido  sobre  mi  conducta  pública  y  privada. 

Es  bien  notorio  que  yo  me  hallaba  estudiando  en  la  univ(>rn> 
dad  de  Zaragoza,  cuando  las  disensiones  domésticas  de  la  fsmi- 
lia  real  deEepaña,  ylas  transacciones  de  Bayona,  nos  redajena. 
ó  á  ser  vil  presa  de  una  nación  extraña,  ¿  a  sacrilicarlo  todo  s  U 
defensa  de  nuestxos  derechos.  Colocados  así  entre  la  ignomi- 
nia y  la  muerte,  esta  triste  alternativa  indicó  su  deber  n  tocioc 
los  españoles,  en  quienes  la  tímm'a  de  los  reinados  pasados  no 
liabia  podido  relajar  enteramente  el  amor  á  su  patria.  Como 
otros  muchos,  yo  me  sentí  animado  de  este  santo  fuego,  y  fiel 
á  mi  deber,  me  dediqué  á  la  defensa  común,  acomparie  sucesi- 
vamente como  voluntario  los  ejércitos  de  la  derecha  y  del  cen- 
tro: dispersos  desgraciadamente  aquellos  ejércitos  por  loa  enemi- 
gos, corrí  al  lugar  de  mi  nacimiento,  en  donde  era  mas  conocido; 
me  reuní  á  doce  hombres,  que  me  escogieron  por  su  caudillo, 
y  en  breve  llegué  á  organizar  en  Navarra  cuerpos  respetable»  d« 
voluntarios,  de  que  la  junta  central  me  nombró  comandante  ge- 
nera!. Pasaré  en  silencio  los  trabajos  y  sacrificios  de  mia  com- 
pañeros de  armas:  baste  decir  que  peleamos  como  bucnoa  pa- 
triotas, hasta  que  tuve  la  desgracia  de  caer  prisionero.  La  ** 
visión  que  yo  mandaba,  tomó  entonces  mi  nombre  por  divii 
escogió  para  sucederme  á  mi  lio  D.  Francisco  Espo>:  el 
biemo  nacional  que  aprobó  aquella  determinación,  permitía 
bien  á  mi  tio  el  añadir  á  su  nombre  el  de  Mina,  y  todos  tabot 
cual  fué  el  patriotismo,  cuanta  la  gloria,  que  distinguió  á  aque- 
lla división  bajo  auB  órdenes. 

Cuando  la  nación  española  se  resolvió  á  entrar  en  una  lacfaa 
tan  desigual,  debe  suponerse  que  el  objeto  de  tantos  ñmgtm  j 


n 


pnncionee,  no  pra  restablecer  et  nntiguo  gobierno  en  el  pié  do 
eornipcion  y  venalidad  que  nos  había  reducido  ó  La  miseria.  Noa 
acordamos  que  teniamos  dercclios  imprescriptibles  que  noa  ase- 
guraban nuestras  leyes  fundamentales,  y  de  que  habiamos  sido 
dcspfijndoB  por  la  fuerza.  Este  solo  recuerdo  lo  puso  lodo  en 
movimiento  y  noa  resolvimos  a  vencer  ó  morir.  Se  comenzaron 
efectivamente  ú  destruir  loa  antiguos  abusos,  levivjeron  nues- 
tros derechos,  y  iuramoa  aolemnemenle  defenderlos  hasta  el  úl- 
timo punto.  He  aquí  el  principio  que  hizo  obrar  prodigios  de 
valor  ni  pueblo  español  en  la  últinuí  guerra- 
Al  restablecer  asi  en  nuestro  suelo  la  dignidad  del  hombre  y 
nuestras  antiguas  leyes,  creímos  que  Femando  Vil,  que  Imbia 
sido  compañero  nuestro  y  víctima  de  la  opresión,  se  apresuraría 
á  reparar  con  los  bencliciosde  su  reinado,  las  desdiclias  qucha- 
bian  agobiado  al  estado  en  el  de  sus  predecesores.  Nada  le  de- 
biamos:  la  generosidad  oadonal  lo  habia  llamado  gmlui lamente 
&1  trono,  de  donde  ati  propia  debilidad  y  la  mala  administración 
de  BU  padre  lo  habían  derribado.  Le  habíamos  ya  perdonado 
lu  bajezas  de  que  se  habia  hecho  criminal  en  Bayona  y  Valcn- 
oey;  habíamos  olvidado  que  mas  atento  á  su  propia  tranquilidad 
(rae  al  honor  nacional,  había  correspondido  ii  nuestros  sarrificios 
oeseando  enlazarse  con  la  familia  de  nuestro  opresor;  confiába- 
mos m  que  ¿1  tendría  siempre  presente,  á  qii¿  precio  había  sido 
repuesto  en  la  posesión  del  cetro,  y  en  que,  unido  ú  sus  liberta- 
dores, sanase  de  concierto  las  profundas  heridas  que  por  6U 
causa  resentía  la  nación. 

La  España  logró  por  fin  reconquistarse  á  sí  misma,  y  conquis- 
t»i  la  libertad  del  rey  que  se  había  elegido.  La  mitad  de  la  na- 
ción habia  sido  devorada  por  la  guerra:  la  otra  mitad  estaba  aun 
«utñerta  de  sangre  enemiga  y  de  langre  española,  y  al  restituir- 
se Femando  al  seno  de  sus  protectores,  las  niinas  de  que  por 
todafl  parles  estaba  cubierto  su  camino,  debieron  manifestarle 
euB  deudas  y  las  obligaciones  en  que  estaba  hacía  los  que  lo  ha- 
bim  salvado,  j Podrá  creerse  que  su  fumoso  decreto,  dado  en 
Valencia  á  4  de  Mayo  de  1814.  fuese  el  indicio  de  la  recom- 
pema  que  el  ingrato  preparaba  á  la  nación  entera]  I.as  corte», 
esa  antigua  egida  de  la  libertad  española,  á  quien  en  nuestra 
orfandad  debió  la  ración  bu  dignidad  y  su  honor;  las  cortes, 
■qne  acababan  de  triunfar  de  un  enemigo  colosal,  se  vieron  di- 
vueltas y  sus  miembros  hayendo  en  todas  direcciones  de  la  per- 
secución de  los  cortesanos.  El  encarcelamiento,  cadenas  y  pre- 
sidios, fueron  la  recompensa  de  los  que  tuvieron  bastante  fiíme- 
za  para  oponerse  á  usurpación  tan  escandalosa;  la  inquiñcion, 
el  antiguo  escud«  de  la  tiranía,  la  impla,  la  infernal  inquisieion, 
faá  KMttblecida  «o  todo  el  furor  de  su  prímitivB  instilucioa;  la 
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constitución  nbolida,  y  Itt  España  esclavizada  de  nuevo  por  el 
mismo  í  quien  ella  liabin  rescatcdo  con  rios  de  sangre  y  con  Íiv- 
mensos  sacrificios. 

Libre  yo  ya  por  aquella  época  de  las  prisiones  francesas,  cor- 
rí á  Madrid,  por  si  podía  contribuir  con  otros  ntnigos  de  la  li- 
bertnd,  al  restablecimiento  de  los  principios  que  habiamos  jura^ 
do  sostener.  jCual  fué  mi  sorpresa  al  ver  el  nuevo  órdeu  de 
cosas!  Los  satélites  del  tirano  solo  se  ocupaban  en  acabar  iñ 
destruir  la  obra  de  tantos  sudores:  ya  no  se  pensaba  sino  •■ 
consumar  la  subyugación  de  las  provincias  de  ultrarnar,  y  pl  m^ 
nislro  D.  Manuel  de  Lardiiábal.  equivocando  los  sentimientos 
de  mi  corazón,  me  propuso  el  mando  de  una  división  contra  3£i> 
jico;  como  si  la  causa  que  defendían  los  americanos  fuese  (ti*> 
tinta  de  la  que  había  exaltada  la  gloria  del  pueblo  español;  comtt 
si  mis  principios  me  asemeiaran  ú  los  serviles  y  egoístas,  que 
para  oprobio  nuestro,  msodían  á  pillar  y  desolar  la  América;  c»- 
mo  si  fiícsc  nuevo  ol  derecho  que  tiene  el  oprimido  para  resistir 
al  opresor,  y  como  ai  estuviese  calculado  para  verdugo  de  us 
pueblo  inocente,  quien  sentía  todo  el  ]>cso  de  las  cadenas  que 
abrumaban  á  mis  conciudadanos. 

Mis  heridas,  aun  no  bien  cicalriíadas,  me  indicaron  de  va 
modo  irresistible  mi  deber-  Me  rclicé  pues  á  Navarra,  y  do 
concierto  con  mi  tio  D.  Francisco  EspOK,  determinamos  apod^ 
rarnos  de  Pamplona  y  ofrecer  nlU  un  asilo  á  los  héroes  espafio» 
les,  á  los  beneméritos  de  la  patria  que  habían  sido  proscritos  A 
tralaiios  como  facinerosos.  Por  toda  una  noche  fuí  dueño  i"  ~ 
la  ciudad;  cuando  mi  lio  venia  á  reforzarme,  para  contener  e 
so  necesario  á  una  paite  de  la  guarnición  de  quien  no  nos  proni 
tiamos  conformidad,  uno  de  sus  regimientos  rehuBÓ  obedec  * 
Aquellos  valientes  saldados,  que  tuntas  vecea  habían  triuj 
por  la  independencia  nucional,  se  vieron  alados  cuando  a 
taba  de  su  libertad  por  lazos  vergonzosos,  por  prcocupAcicH 
arraigadas,  y  por  la  ignorancia  que  aun  no  hablamos  poditfe 
vencer.  Frustrada  así  la  empresa,  me  fué  necesario  refugiarrnft 
á  países  extraiig'eros  con  algunos  de  mis  compañeros,  y  animS' 
do  siempre  del  amor  ú  la  libertad,  pensé  defender  su  cauna,  e& 
donde  mis  débiles  esfuerzos  fuesen  sostenidos  por  la  opinión,  fj 
los  esfuerzos  de  la  comunidadi  en  donde  ellos  pudiesen  ser  n  " 
benéücoB  á  mi  patria  oprimida,  y  mas  fatales  á  su  tirano.  L 
las  provincias  de  este  lado  del  océano,  obtenía  el  usurpadorh 
medios  de  sostener  sti  arbitrariedad:  en  ellas  se  combatía  t 
bien  por  la  libertad,  y  desde  el  momento  la  causa  de  los  a 
canos  fué  la  mía. 

Españoles:  ¿Me  creeréis  acaso  degenerado!    tl^ceidireífl  q 

70  he  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  la  BspaiHkT 
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]De  cuando  acá  la  felicidad  de  esta  consiste  en  la  degradación 
de  una  parte  de  nuestros  hermanos?  [Será  ella  menos  feliz, 
cuando  el  rey  carezca  de  los  medios  de  sostener  su  imperio 
absoluto!  [Será  menos  feliz,  cuando  no  haya  monopolistas  que 
sosten^n  el  despotismo!  [Será  ella  menos  agrícola,  menos 
industriosa,  cuando  no  ha3ra  gracias  exclusivas  que  conceder,  ni 
empleos  de  Indias  con  que  cebar  y  aumentar  el  número  de  ba< 
jos  aduladores!  [Será  ella  menos  dedicada  al  comercio,  cuan- 
do no  reducido  este  á  ciertas  y  determinadas  personas,  pase  á 
una  clase  mas  numerosa  y  mas  ilustrada! 

La  parte  sana  y  sensata  de  la  España  está  hoy  bien  convenci- 
da, de  que  es  no  solamente  imposible  volver  á  conquistar  la 
América,  sino  impolítico  y  contrario  á  los  intereses  bien  enten- 
didos: prescindiendo  de  la  justicia  incuestionable  que  asiste  á  los 
americanos,  [cuáles  serian  las  ventajas  que  se  conseguirian  en 
subyugarla  otra  vez!  [Quiénes  serian  los  que  ganarían  con  ta* 
maña  iniquidad,  si  ella  fuese  posible! 

Dos  clases  de  personas  son  las  que  única  y  exclusivamente  se 
aprovechan  allí  de  la  esclavitud  de  los  americanos,  el  rey  y  loi 
monopoliiUcu:  el  primero  para  sostener  su  imperio  absoluto  y 
oprimirnos  á  su  arbitrio;  los  segundos  para  ganar  riquezas  con 
ue  apoyar  el  despotismo  y  mantener  al  pueblo  en  la  mendici- 
ad.  Hé  aquí  los  agentes  mas  activos  de  Fernando  y  los  ene- 
migos mas  encarnizados  de  la  América.  Los  cortesanos  y  los 
monopolistas,  quisieran  eternizar  el  pupilaje  en  que  han  puesto 
á  la  nación,  para  elevar  sobre  sus  ruinas  su  fortuna  y  la  de  sus 
descendientes. 

La  España,  dicen  ellos,  no  puede  existir  sin  nuestras  Améri-' 
cas.  Claro  está  que  por  España  entienden  estos  señores  el  corto 
número  de  sus  personas,  parientes  y  allegados.  Porque  eman- 
cipada la  Aménca,  no  habrá  mas  gracias  exclusivas,  ni  ventas 
de  gobiernos^  intendencias  y  demás  empleos  de  las  Indias  pa- 
ra sus  criaturas.  Porque  abiertos  los  puertos  americanos  á  las 
naciones  extranjeras,  el  comercio  español  pasará  á  una  clase 
mas  numerosa  é  ilustrada.  Porque  en  iin,  libre  la  América,  re- 
vivirá indubitablemente  la  industria  nacional,  sacriñcada  en  el 
dia  á  los  intereses  rastreros  de  unos  pocos  hombres. 

Si  bajo  este  punto  de  vista,  la  emancipación  do  los  america- 
nos es  útil  y  conveniente  á  la  mayoría  del  pueblo  español,  lo  es 
mucho  mas  por  su  tendencia  infalible  á  establecer  definitivamen- 
te gobiernos  liberales  en  toda  la  extensión  de  la  antigua  monar- 
qum.  Sin  echar  por  tierra  en  todas  partes  el  coloso  del  despo- 
tismo, sostenido  por  los  fanáticos  y  monopolistas,  jamas  podre- 
mos recuperar  nuestra  dignidad. 

Pftra  esa  empresa  es  indispensable  que  todos  los  pueblos  don- 
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de  80  hablk  p,l  castellano.  Bprendnn  i  ser  libre»,  á  • 
practicur  sus  derechos.  En  el  momento  en  que  una  sola  sec- 
ción de  la  América  haya  afianzado  bu  indcpendencis,  pódenos 
lisonjearnoadequelosprincipius  liberales,  tarde  ó  temprano  »• 
tenderán  bus  bendiciones  al  reato.  Esta  es  la  ¿poca  terrible  qw 
los  agentes  y  partidarios  de  U  tiranía  temen  sin  cesar.  Vm 
ellos  en  el  exceso  de  su  desesperación,  desplomarB«  sv  impem 
y  quisieran  aacríficario  todo  a  su  rabia  impotente. 

En  tales  circunstancias,  consultad  españoles  la  experíenc» 
de  lo  pasado,  y  en  ella  encontrareis  lecciones  bastante  inatnielí- 
vas  con  que  pautar  vuestra  conducta  futura.  La  causa  de  loa 
hombres  libres  es  la  do  los  españoles  no  degenerados.  Lb 
patria  no  est.^  circunscrita  al  lugur  en  que  hemos  nacido,  úao 
mas  propiamente  al  que  pone  á  cubierto  nuestros  derechos  per- 
sonales. Vuestros  opresores  calculan,  que  para  restablecer  co- 
bre vosotros  y  sobre  ^'uestros  hijos  su  bárbara  dorainacáon,  •■ 
indispensable  esclavizur  al  todo.  Justamente  temía  el  célebre 
Pitt  semejantes  consecuencias,  cuando  justificaba  á  presencia  del 
parlamento  británico,  la  rcsistenciB  de  los  anglo-amcñcmtXM. 
"Nos  dicen  que  la  América  está  obstinada,  (decía  él)  que  U 
"América  está  en  rebelión  abierta.  Me  glorio,  señor,  de  (¡ue  l> 
''América  resista.  Tres  millones  de  habitantes,  que  inditeren- 
"tea  á  los  impulsos  de  la  libertad,  se  sometiesen  voluntariameit- 
"ia,  serian  después  loa  instrumentos  mas  adecuadospora  impo- 
"ner  cadenas  á  todo  el  resto." 

Americanos:  hé  aquí  los  principios  que  me  han  decidido  • 
unirme  con  vosotros;  ai  ellos  son  rectos,  os  responderán  sntia- 
factoriamente  de  mi  sinceridad.  Por  ella  sola  he  empuñado  lu 
armas  hasta  ahora;  solo  en  su  defensa  laa  tomaré  de  aquf  en  ade- 
lante. Permitidme,  amigos,  permitidme  participar  do  vuealnt 
gloriosas  larcas,  aceptad  la  cooperación  de  mis  peqtiefioa  t^ 
fuerzos  en  favor  de  vuestra  noble  empresa Contudme  en- 
tre vuestros  compatriotas.  Ojalá  que  yo  pudiese  merecer  ■*!• 
título,  haciendo  que  vuestra  libertad  se  enseñorease,  ó  b&ciíG- 
cando  mi  propia  existencia.  Entonces,  decid  á  lo  míiK»  á 
vuestros  hijos  en  recompensa:  esta  tierra  feliz  fué  dos  veoev 
inundada  en  sangre  por  españoles  serviles,  esclavos  abyectos  de 
un  rey;  pero  Inibo  también  csnañoles  amigos  de  la  libelad,  C|Dr 
sacrificaron  su  reposo  y  su  vida  por  nuestro  bien. 

Galveston  '22  de  Febrero  de  Idn.—Jacier  Miiim. 
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Núm   2.     Proclama  de  Mina  k  los  soldados  alistados  en  su  expedición. 

¡Compañeros  de  armasl  Vosotros  os  habéis  reunido  bajo  mis 
órdenes  á  fin  de  trabajar  por  la  libertad  é  independencia  de  Mé- 
jico. Ha  siete  años  que  este  pueblo  lucha  con  sus  opresores 
para  obtener  tan  noble  objeto.  Hasta  ahora  no  ha  sido  prote- 
gido: á  las  almas  generosas  toca  mezclarse  en  la  contienda.  Así 
vosotros  siguiéndome,  habéis  emprendido  defender  la  mejor  causa 
que  puede  suscitarse  sobre  la  tierra.  Hemos  tenido  que  vencer 
muchas  dificultades;  yo  soy  testigo  de  vuestra  constancia  y  sufri- 
miento. Los  hombres  de  bien  sabrán  apreciar  vuestra  virtud, 
y  ahora  vais  á  recibir  su  premio,  es  decir,  el  triunfo  ó  el  honor 
que  de  él  resulta.  Vosotros  sabéis  que  al  pisar  el  suelo  meji- 
cano, no  vamos  á  conquistar,  sino  á  auxiliar  á  los  ilustres  defen- 
sores de  los  mas  sagrados  derechos  del  hombre  en  sociedad. 
Hagamos,  pues,  que  sus  esfuerzos  sean  coronados,  tomando  una 
parte  activa  en  la  carrera  gloriosa  en  que  contienden.  Os  reco- 
miendo el  respeto  á  la  rehgion,  á  las  personas  y  á  las  propieda- 
des, y  espero  no  olvidareis  el  principio,  de  que  no  es  tanto  el  va- 
lor como  una  severa  disciplina,  lo  que  proporciona  el  éxito  en 
las  grandes  empresas. 

Rio  Bravo  del  Norte,  á  12  de  Abril  de  ISV7.— Javier  Mina. 

Núm.  3.  Proclama  de  Mina,  á  los  soldado»  españoles  y  americanos 
que  hacian  la  guerra  en  Nueva  España. 

{Soldados  españoles  del  rey  Fernando! 

Si  la  fascinación  os  hace  instrumento  de  las  pasiones  de  un  mal 
monarca  ó  sus  agentes,  un  compatriota  vuestro  que  ha  consa- 
grado sus  mas  preciosos  dias  al  bien  de  la  patria,  viene  á  des- 
engañaros, sin  otro  interés  que  el  de  la  verdad  y  justicia. 

Fernando,  después  de  los  sacrificios  que  los  españoles  le 
prodigaron,  oprime  á  la  España  con  mas  furor  que  los  franceses 
cuando  la  invadieron.  Los  hombres  que  mas  trabajaron  por  su 
restauración  y  por  la  libertad  de  ese  ingrato,  arrastran  hoy  ca- 
denas, están  sumergidos  en  calabozos,  ó  huyen  de  su  crueldad. 
Sirviendo  pues,  á  tal  príncipe,  servis  al  tirano  de  vuestra  nación, 
y  ayudando  á  sus  agentes  en  el  nuevo  mundo,  os  degradáis  has- 
ta constituiros  verdugos  de  un  pueblo  inocente,  víctima  de  ma^ 
yor  crueldad  por  iguales  principios  que  los  que  distinguieron  al 
pueblo  español  en  su  mas  glonosa  época. 

¡Soldados  americanos  del  rey  Fernando! 

Si  la  fuerza  os  mantiene  en  la  esclavitud  y  obliga  á  que  per- 
sigáis á  vuestros  hermanos,  tiempo  es  de  que  salgáis  de  tan 
vergonzoso  estado.  Un  esfuerzo  ahora,  os  realzará  hasta  ele- 
varos ú  la  dignidad  de  hombres  de  que  estáis  privados  ha  tres 
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siglos:  unios  á  nosotros,  que  venimos  á  libraros  sin  mas  fin  que 
la  gloría  que  resulta  en  las  grandes  acciones. 

jQué  tnste  experiencia  tenéis  de  la  metrópoli,  y  qué  doloro- 
sas  lecciones  habéis  recibido  de  los  malos  españoles  que,  para 
oprobio  de  los  buenos,  han  venido  hasta  aquí  a  subyugaros  y  en- 
riquecer á  costa  vuestra! 

Si  entre  vosotros  hay  quienes  abanderizados  con  ellos,  hacen 
causa  común  por  cobardía,  interés  ó  ambición,  abandonadlos, 
detestadlos  y  aun  destruidlos;  son  peores  que  los  tiranos  prin- 
cipales á  quienes  se  juntan,  pues  degeneran  de  su  propia  natu- 
raleza, y  se  sacrifican  á  tan  rastreras  pasiones. 

El  suelo  precioso  que  poséis,  no  debe  ser  el  patrimonio  del 
despotismo  y  la  rapacidad;  si  perdéis  estas  miras,  contrariáis  á  U. 
de  la  Providencia  que  os  proporciona  la  mejor  coyuntura  para 
cambiar  vuestra  abyección  y  miseria.  Unios,  pues,  á  nosotrosa. 
y  los  laureles  que  ceñirán  vuestras  sienes,  serán  un  premio  in; 
marchitable,  superior  á  todos  los  tesoros.— Soto  la  Marina^  ele- 
— Javier  Mina, 

Núin.  4.  Circular  de  Miua.  sobre  la  totua  por  los  realistas  del  fuerte  <kl 
St)mbieroen  Comanja. 

A  los  Sres.  comandantes  de  la  provincia  de  Guanajuato  y  demás 
departamentos  del  Bajío. 

'  'Mis  amados  compañeros  de  armas:  apenas  supo  el  enemigo 
mi  feliz  llegada  á  estas  provincias,  cuando  apuró  todos  sus  re- 
cursos para  reunir  las  tropas  que  tenia,  abandonando  varios  pun- 
tos y  trayendo  divisiones  enteras  de  otros  departamentos;  obró 
con  esta  celeridad  para  no  dar  tiempo  á  que  los  oficiales  que  me 
acompañan,  hubiesen  organizado  en  cuerpos  regulares,  algunas 
de  las  muchas  partidas  que  lo  hostilizan  con  valor,  pero  que  des- 
graciadamente carecen  de  instrucción.  Me  atacaron  en  el  fuer- 
te del  Sombrero,  y  después  de  haberles  matado  mas  de  mil 
hombres,  tuvimos  que  abandonarlo  por  falta  de  agua  y  víveres. 
Toda  la  gloria  del  enemigo  consistió  en  tomar  aquel  cerro  eria- 
zo y  los  cañones,  que  abandonaron  después  de  inutilizados. 
La  tropa,  las  familias,  las  armas  y  los  intereses,  todo  se  salvó 
con  muy  poca  pérdida  de  nuestra  parte,  y  costándole  al  enemieo 
la  muerte  de  muchos  oficiales. 

Los  restos  de  aquellas  tropas  han  pasado  á  sitiar  el  fuerte  de 
los  Remedios,  en  donde  se  halla  vuestro  digno  general  el  Elxmo. 
Sr.  D.  José  Antonio  Torres,  con  una  guarnición  considerable  v 
abundancia  de  víveres. 

Pocos  dias  antes  que  llegara  el  enemigo  á  las  inmediaciones 
de  aquel  fuerte,  puso  á  mis  órdenes  el  Sr.  teniente  general  toda» 
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las  divisiones  que  con  anticipación  habia  reunido.  En  el  poco 
tiempo  que  están  bajo  de  mi  mando,  he  tomado  las  plazas  del 
Bizcocho,  S.  Luis  de  la  Paz,  y  S.  Miguel  el  Grande  hubiera 
corrido  la  misma  suerte,  si  no  hubiera  yo  recibido  la  noticia  de 
que  una  división  enemiga  compuesta  de  mil  hombres,  venia  á 
auxiliar  á  aquella  guarnición. 

Al  separarme  de  esta  plaza,  recibí  un  oñcio  del  Exmo.  Sr. 
Torres,  llamándome  para  que  hostilizara  al  enemigo  que  lo  tie- 
ne cercado.  Vamos,  pues,  mis  nobles  compañeros  de  armas, 
vamos  á  libertar  á  nuestro  general  y  á  enervar  los  últimos  es- 
fuerzos del  enemigo.  Conseguida  esta  victoria,  se  destruyen  to- 
dos sus  planes,  se  paralizan  sus  débiles  cuer^íós  militares,  y  se 
aproxima  la  libertad  de  toda  la  América. 

Reunios,  pues,  valerosos  comandantes,  al  punto  que  os  he 
señalado,  y  haced  que  las  divisiones  sueltas,  próximas  al  fuerte 
de  los  Remedios,  le  quiten  al  enemigo  toda  clase  de  víveres  y 
las  remontas,  que  le  corten  los  caminos,  y  que  lo  hostilicen  de 
todos  los  modos  posibles. 

Cuartel  general  en  el  Valle  de  Santiago,  á  14  de  Septiembre 
de  1817. — Javier  Mina. 

SÍLtn.  'k  Carta  .le  Mina,  condenado  á  muerte,  al  nnarUcal  de  campo  D  * 
Pascual  i\n  i^iiiun. 

Sr.  general. — Quiero  tener  la  satisfacción  de  manifestar  á  V. 
S.  que  voy  á  morir  con  la  conciencia  tranquila,  y  que  si  alguna 
vez  dejé  de  ser  buen  español,  fué  por  error. 

Deseo  que  V.  S.  tenea  mejor  suerte  que  yo,  y  sin  ser  trai- 
dor al  partido  que  abracé  y  ha  hecho  mi  desgracia,  deseo  que 
V.  S.  salga  con  felicidad  de  todas  sus  empresas. 

Mi  sinceridad  no  me  permitiría  decir  eso  á  V.  S.,  si  no  estU' 
viese  convencido,  de  que  jamás  podrá  adelantar  nada  el  partido 
republicano,  y  que  la  prolongación  de  su  existencia,  es  la  ruina 
del  pais  que  V.  S.  ha  venido  á  mandar. 

Si  todavia  me  restan  algunos  dias  de  vida,  desearla  decir  ver- 
balmente  á  V.  S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente  para  la  pronta 
pacifícacion  de  estas  provincias,  y  después  que  el  público  esté 
informado  del  estado  y  naturaleza  de  esta  revolución,  no  temo 
su  Juicio  sobre  la  oferta  que  hago  á  V.  S. 

Permítame  V.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse  su  afec- 
to paisano  Q.  S.  M.  É. — Javier  3/iwa.— Sr.  mariscal  de  campo 
y  general  en  jefe  D.  Pascual  de  Liñan. 
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Deereto  de  la  legislatura  del  Estado  de  Guanajnato,  eoneediendt  al 
pueblo  de  P6njamo  el  titulo  de  villa,  y  mandando  erigir  doi  eitátaaide 

bronee  al  eora  D.  Mignel  Hidalgo. 

'*El  congreso  constitucional  del  Estado  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar lo  siguiente. 

Art.  1  ?  Se  concede  al  pueblo  de  Pénjamo  el  título  de  tí* 
lia,  por  haber  nacido  en  su  municipio  el  caudillo  de  la  indepen- 
dencia mejicana,  párroco  Sr.  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla. 

2  ?  El  gobierno  hará  fundir  por  cuenta  del  erario,  dos  es- 
tatuas que  representen  al  citado  héroe,  y  las  mandará  colocar  en 
unas  columnas  levantadas  en  la  plaza  de  Pénjamo  y  en  la  de  Do- 
lores Hidalgo,  quedando  así  cubierto  respecto  de  esta  villa,  el 
objeto  á  que  se  contrae  el  articulo  2  9  del  decreto  núm.  6,  dado 
por  el  congreso  constituyente  del  Estado. 

3  9  Al  pié  de  estas  estatuas  se  pondrá  la  inscripción  siguien- 
te: "El  octavo  congreso  constitucional  de  Guanajuato,  al  Pa- 
dre de  la  independencia  mejicana/' 

4  ?  La  colocación  de  las  referidas  estatuas  se  hará  con  toda 
solemnidad,  verificándola,  si  fuere  posible,  el  próximo  dia  16  de 
Septiembre,  y  quedando  autorizado  el  gobierno  para  reglamen* 
tar  los  términos  en  que  se  ha  de  verificar  aquella. 

Lo  tendrá  entendido  el  gobernador  del  Estado,  y  dispondrá 
se  imprima,  publique  y  circule  para  su  debido  cumplimiento. 
Dado  en  Guanajuato,  á  22  de  Marzo  de  1851. — Vicente  Rincón, 
diputado  presidente. — Ignacio  Arizniendi,  diputado  secretario. 
-^Rafael  Sánchez t  diputado  secretario." 

El  editor  del  periódico  de  Guanajuato  tituh<lo  '*el  Regulador,"  al  inser- 
tar en  su  número  2  de  'iO  de  Abril  de  este  a¿o  el  precedente  decreto,  lo 
acompaña  con  las  siguientes  observaciones. 

Consistiendo  la  verdadera  gloría  en  la  opinión  distinguida  que 
forman  de  nosotros  los  demás  hombres,  en  vista  de  las  nobles 
acciones  que  producen  á  la  sociedad  un  beneficio  esclarecido,  el 
modo  de  nutrir  su  deseo  será  formar  una  opinión  Nosotros  lo 
hemos  creido  así,  y  nos  encadena  á  esta  creencia  la  prueba  in- 
contestable de  los  hechos.  No  hay  sobre  este  punto  que  dudar: 
el  pueblo  que  en  sus  públicas  asambleas  ensalza  las  acciones  de 
sus  hijos,  es  por  esto  mismo  un  pueblo  fuerte;  el  que  les  acuer- 
da un  premio  es  formidable,  y  el  que  les  consagra  un  monumen- 
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[  to,  se  hace  invencible  y  eterno.  Entonces  la  fama  voladora,  va 
publicando  la  historia  de  los  hechos  insignes.  Los  oye  la  niñez 
y  los  repite  con  placer;  los  escucha  la  juventud  y  se  llena  de  en- 
tusiasmo; los  recuerda  el  varón  robusto,  y  suspira  por  la  ocasión 

^     de  distinguirse. 

í  A  este  celestial  y  noble  estímulo  se  dice  que  debió  la  Grecia 
los  hechos  denodados  de  su  Aquíles.  Descansando  este  en  su 
tienda  de  los  trabajos  de  la  batalla,  cantaba  las  victorias  de  los 
héroes  antepasados,  é  inflamado  con  tales  recuerdos  su  valor, 
tomaba  de  nuevo  las  armas,  volvia  presuroso  á  la  pelea,  desvia- 
ba á  los  grieeos  de  encontrarse  con  Héctor,  no  fueran  á  defrau- 
darle la  glona  de  vencer  tan  insigne  enemigo. 

La  H.  legislatura  de  Guanajuato,  no  ha  desconocido  tan  po- 
derosos y  útiles  resortes;  y  entre  las  muchas  tareas  de  mejoras 
é  incremento,  tuvo  su  lugar  la  memoria  del  hombre  ilustre  que 
nos  dio  la  vida  política,  y  por  quien  tenemos  el  honor  de  ser  so- 
beranos é  independientes.  Dando  el  nombre  de  villa  al  pueblo 
donde  se  meció  la  cuna  de  nuestro  libertador  y  mandando  la 
erección  de  las  dos  estatuas  del  héroe,  ha  pagado  un  tributo  jus- 
to de  gratitud  al  que  nos  redimió  con  su  sangre,  y  ha  inspirado 
el  entusiasmo  en  el  corazón  de  los  compatriotas  del  sémi-dios  de 
Pénjamo.  ¡Feliz  y  acertado  pensamiento  I  En  este  Estado  he- 
roico, saludó  el  sol  la  vez  primera  nuestro  inmortal  caudillo;  en 
él  alzó  su  brazo  robusto  para  quebrantar  nuestras  cadenas,  y 
era  preciso  que  en  él  primeramente  se  honrara  su  memoria  de 
una  manera  solemne,  levantándole  un  monumento  eterno. 

No  es  el  objeto  del  decreto  una  pompa  vana:  la  gratitud  re- 
clamaba el  signo  de  un  indeleble  reconocimiento,  y  necesitaba  el 
espíritu  público  de  un  ejemplo  ilustre  que  lo  alentara,  presen- 
tándoselo siempre  á  la  vista.  ¡Qué  briosamente,  si  nos  amena- 
zaren nuevas  catástrofes,  dirán  nuestros  hijos  ante  la  estatua  de 
nuestro  común  padre:  *'yo  también  redimiré  la  patria  y  me  con- 
sagrarán un  monumento!''  ¡Creced  pues,  ya,  ó  benditos  de 
Dios,  y  cuando  pueda  vuestro  brazo  blandir  la  dura  lanza,  visi- 
tareis aquel  bronce  venerable,  respirareis  las  brisas  que  en  tor- 
no de  él  murmuren,  y  no  sufrirá  otro  baldón  nuestra  patria  I 

Reduciendo  á  pocas  palabras  lo  que  hemos  expresado,  dire- 
mos del  decreto  que  nos  ocupa,  que  tiene  las  miras  útiles  que 
siempre  manifestaron  los  legisladores  de  las  naciones:  que  con 
él  se  rinde  el  debido  homenaje  al  padre  de  nuestra  independen- 
cia, y  que  Guanajuato  ha  obrado  dignamente,  dando  un  gran- 
dioso testimonio  de  reconocimiento  al  héroe  que  lo  llenó  de 
gloria. 

bucado  del  periódico  citado. 
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En  cuanto  á  la  estatua  que  el  Estado  de  Méjico  va  a  dedicar 
al  mismo  cura  Hidalgo,  esta  ha  de  colocarse  en  el  monte  de  las 
Cruces  en  el  camino  de  Toluca  á  Méjico,  sobre  una  piedra,  que 
•egun  se  cuenta,  sirvió  de  resguardo  al  cura  mientras  decia  misa 
el  dia  de  la  célebre  batalla,  dada  en  aquel  sitio  por  el  ejército 
del  mismo  cura  Hidalgo,  aunque  sin  intervención  alguna  de  este. 
£1  hecho  es  enteramente  falso,  pues  ni  el  zelo  religioso  de  Hi- 
dalgo era  tal  que  hiciese  uso  de  su  ministerio  en  cualquier  sitio, 
ni  volvió  a  practicar  acto  alguno  de  él  desde  que  comenzó  la  re- 
volución, según  él  mismo  declaró  en  su  causa.  Lo  mas  que  pue- 
de haber  sucedido  es,  que  estuviese  en  aquel  sitio  durante  la  ac- 
ción, resguardándose  de  las  balas,  que  podían  alcanzar  hasta  allá. 


mmm  \  muímm 

cue  ahora  sale  a  :U2. 


Para  no  abultar  mas  este  tomo,  que  lo  es  ya  demasiado,  se 
omiten  varías  noticias  que  el  autor  ha  recibido,  aclarando  ó  dan- 
do mayor  extensión  á  vanos  sucesos  de  los  referidos  en  esta  obra, 
las  cuales,  así  como  algunas  rectificaciones  de  menos  importan- 
cia, se  reservan  para  el  tomo  5  P  dando  solo  lugar  en  este  á  las 
siguientes  explicaciones,  porque  recaen  sobre  la  conducta  indi- 
vidual de  personas  respetables,  cuyos  hijos,  justamente  intere- 
sados en  el  buen  nombre  de  sus  padres,  han  querído  se  publi- 
quen, y  el  autor,  que  no  tiene  otro  interés  que  el  de' la  verdad, 
ha  creido  de  su  deber  darles  esta  satisfacción. 

Tomo  2.  ®  nota  13  déla  pág.  88,  y  pág.  140  del  mismo.  El 
Sr.  D.  José  D.  Souza,  hijo  del  oidor  de  Guadalajara  D.  Juan 
José  de  Souza  y  Viana,  dice  en  carta  fecha  en  aquella  ciudad  en 
27  de  Junio  de  1850,  escrita  al  autor  de  esta  obra,  con  relación  á 
los  sucesos  concernientes  al  señor  su  padre,  referidos  en  los  folios 
citados,  lo  siguiente,  que  ha  parecido  oportuno  publicar  en  la 
parte  esencial  omitiendo  lo  inconducente. 

Es  ciertísimo  que  el  tratamiento  de  alteza  no  le  fué  dado  al 
cura  Hidalgo  por  el  oidor  Souza,  quien  pública  y  privadamente 
desconoció  su  autoridad:  es  también  cierto  que  no  era  español» 
pero  tampoco  era  de  Caracas:  nació  en  Buenos  Aires  en  la  co- 
lonia del  Santísimo  Sacramento,  que  era  de  los  portugueses: 
fué  mucho  tiempo  asesor  del  virey  en  Buenos  Aires,  y  los  ser- 
vidos que  prestó  entonces  y  después  en  España,  hicieron  que 
fuese  promovido  á  la  audiencia  de  esta  ciudad,  4  donde  llegó  el 
1.  ^  de  Agosto  de  1810,  pocos  dias  antes  de  la  revolución.-- 
Murió  el  9  de  Enero  de  1823. 

Con  respecto  á  lo  que  Y.  dice  en  la  página  140  del  mismo  to^ 
mo  2.  ^  entiendo  que  Y.  se  equivoco  ¿  hablar  de  la  protesta 
que  hizo  el  señor  mi  padre,  que  no  fué  secreta,  sino  púUica, 
como  que  la  hizo  en  presencia  del  mismo  cura  Hidalgo,  del 
ayuntamiento  de  la  ciudad  y  del  cuerpo  de  abogados  de  la  mis- 
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ma,  como  lo  persuade  satisfactoriamente  el  certiñcado  que  en  el 
mismo  acto  extendió  el  escribano  de  cámara  D.  Andrés  Arrojo 
de  Anda,  y  que  adjunto  verá  V. 

Tengo  otro  certificado  mas  extenso  firmado  por  el  mismo  Ar- 
royo de  Anda  en  31  de  Enero  de  1811,  en  el  que  consta  esto 
mismo,  y  ademas  que  los  ministros  D.  Antonio  de  Villa  Umi- 
tia,  D.Juan  José  de  Souza  y  Viana  y  D.  Vicente  Alonso  Andra- 
de,  no  asistieron  al  tribunal  desde  el  dia  10  de  Noviembre  de 
1810,  hasta  que  se  ganó  la  batalla  de  Calderón,  y  que  el  dia  3 
de  Diciembre  en  que  hizo  el  señor  mi  padre  la  protesta  referida, 
fué  obligado  por  el  cura  á  asistir,  sin  haber  concurrido  á  ningún 
otro  acto  del  tribunal. 

Estoy  en  la  firme  persuasión  de  que  el  Sr.  Souza  obró  como 
lo  exigía  su  deber,  y  entiendo  que  el  hecho  de  asistir  al  tribunal 
por  una  parte,  aprobando  tácitamente  la  revolución,  y  por  otim 
hacer  una  protesta  privada  contra  la  autoridad  que  ejercia  el  cu- 
ra, daría  motivo  á  muchos  para  juzgar  que  el  oidor  Souza  había 
obrado  en  aquellas  circunstancias  con  doblez,  ó  que  era  de  un 
carácter  débil,  lo  que  no  es  cierto  y  puede  probarse  con  innu- 
merables personas  que  lo  conocieron  en  esta  ciudad. 

Mucho  podría  decir  con  respecto  á  la  conducta  del  señor  mi 
padre  en  aquellos  tiempos,  pero  de  ello  resultaria  su  elogio,  que, 
aunque  merecido,  no  se  tendría  por  imparcial,  porque  el  hi- 
jo siempre  se  interesa  en  el  buen  nombre  y  fama  del  autor  de 
sus  dias. 

Certiñcacion  que  se  cita  en  la  carta  anterior. 

D.  Andrés  Arroyo  de  Anda,  secretario  de  cámara  de  la  real  au- 
diencia de  este  reino  de  la  N.  Galicia. 

Certifico  en  toda  forma  de  derecho:  Que  el  dia  de  hoy,  es- 
tando en  la  real  sala  de  justicia  el  presbítero  D.  Miguel  Hidalgo 
y  Costilla,  fui  mandado  llamar  á  ella,  y  estando  sentado  el  su- 
sodicho en  el  principal  asiento  y  á  su  lado  izquierdo  el  Sr.  D. 
Juan  de  Souza  y  Viana,  oidor  de  la  expresada  real  audiencia, 
resistió  prestar  el  juramento  que  dicho  presbítero  le  exigia,  t 
protestó  en  mi  presencia,  presente  el  ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad y  cuerpo  de  abogados  de  ella,  en  terminantes  palabras,  que 
no  le  atribuía  (hablando  del  susodicho  presbítero)  jurisdicción  al- 
guna para  crear  oidores,  protestando  al  mismo  tiempo  los  demás 
defectos  de  nulidad  y  me  pidió  lo  certificase  así;  en  cuya  virtud, 
doy  la  presente  en  Guadalajara  á  tres  de  Diciembre  de  mil  ocha> 
cientos  diez.— Andrés  Arrot/o  de  Anda. 
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Tomo  3.  ^  fol.  204.  Sobre  lo  dicho  en  este  lugar,  acerca  del 
brigadier  D.  Diego  García  Conde,  el  Sr.  general  D.  José  García 
Conde  ha  escrito  al  autor  la  siguiente  carta,  que  por  la  impor- 
tancia de  su  contenido  ha  parecido  deberse  poner  íntegra,  su- 
primiendo únicamente  algunas  expresiones  demasiado  honorífi- 
cas al  mismo  autor. 

Señor  D.  Lúeas  Alaman.  Méjico,  Marzo  23  de  1851.— 
Muy  señor  mió  de  mi  aprecio. 

La  justa  reputación  que  ha  merecido  V.  entre  los  hombres 
sensatos  por  sus  útiles  y  apreciables  escritos,  y  el  deseo  que  me 
animaba  por  leer  la  historia  de  nuestra  patria,  puso  en  mis  ma- 
nos la  obra  que  con  el  título  de  *  *  Historia  de  Méjico  desde  los 
primeros  movimientos  que  prepararon  su  independencia,  hasta 
¿a  época  presente f^'  está  V.  redactando. 

La  empresa  que  con  tan  buen  éxito  ha  emprendido  Y.,  es  uno 
de  los  servicios  no  menos  importantes  que  en  distintas  épocas 
ha  prestado  V:  á  su  pais:  pero  ella,  sumamente  difícil  en  un  pue- 
blo dividido  por  los  partidos  políticos,  lo  es  todavía  mas  al  tener 
que  referir  hechos  contemporáneos,  que  vistos  las  mas  veces 
al  través  del  prisma  de  las  pasiones,  ó  desfigurados  por  falaces 
informes,  desconceptúan  sin  justicia  á  algunos  hombres,  que  en 
su  larga  carrera  pública,  procuraron  siempre  dejar  á  la  posteri- 
dad un  buen  nombre,  y  á  sus  hijos  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

"La  imparcialidad  de  la  historia,  no  es  la  del  espejo  que  re- 
flecta solamente  los  objetos;  es  la  del  juez  que  vé,  que  oye,  y 
que  sentencia.*'  Persuadido  yo  de  esta  veroad,  consignada  por 
un  ilustre  historiador  de  Francia,  me  apresuro  á  rectificar  el  con- 
cepto desfavorable,  (|ue  con  respecto  al  señor  mi  padre,  ha  es- 
tampado V.  en  la  página  204  del  tercer  tomo  de  la  enunciada 
obra,  expresando:  que  dicho  señor  "situó  su  cuartel  general  en 
Irapuato,  con  poco  crédito  propio,  pues  no  tenia  reputación  ni 
de  entendido  ni  de  valiente.** 

Esta  aserción  tan  dolorosa  para  mi  alma,  me  impulsa  á  tomar 
la  pluma,  para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  conduc- 
ta de  un  general,  que  muerto  distante  de  su  patria  hace  mas  de 
veinticinco  años,  se  halla  por  lo  mismo  privado  de  todo  medio 
de  defensa.  Para  desempeñar  noblemente  tan  sagrado  objeto, 
y  con  cuanta  imparcialidad  sea  posible  en  un  hijo,  que  deplora- 
rá constantemente  la  pérdida  ¿fel  respetable  autor  de  sus  dias, 
no  recurriré  á  discursos  floridos,  ni  á  alabanzas  que  trazadas  por 
mi  mano,  se  juzgarían  quizá  sospechosas;  sino  á  una  sencilla  re- 
lación de  hechos  públicos,  y  á  la  misma  historia  de  Méjico,  que 
en  diversas  páginas  me  da  el  material  suficiente  para  probar  has- 
ta la  evidencia,  que  el  señor  mi  padre,   tanto  por  la  distinguida 

ToM.  IV  —9. 
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Consideración  qae  mereció  de  los  hombree  mas  notables  de  mi 
época,  como  por  su  irreprochable  conducta,  no  es  acreedor  á  la 
nota  de  inepto  y  tímido,  con  que  por  la  vez  primera  se  ha  man- 
chado su  nombre. 

El  Sr.  D.  Diego  García  Conde,  siendo  teniente  de  guardias 
españolas,  fué  elegido  por  el  conde  de  Revilla  Gigedo  para  venir 
á  la  América  en  su  compañía.  Este  distinguido  virey  le  confió 
el  desempeño  de  algunas  comisiones  científicas,  que  como  el  le- 
vantamiento del  plano  de  esta  capital,  el  del  Pico  de  Orizava  y 
Cofre  de  Perote,  con  el  terreno  adyacente  hasta  la  playa  de  Ve- 
racruz,  merecieron  los  elogios  de  un  ilustre  viagero.  ' 

En  esta  misma  ciudad  dirigió  el  señor  mi  padre  la  construo 
cion  de  acueductos,  de  banquetas  y  empedrados,  qne  trasforma- 
ron  á  Méjico,  emporio  de  las  riquezas  y  del  comercio,  en  una 
de  las  ciudades  mas  hermosas  del  mimdo. 

Proyectó  por  orden  de  dicho  virey,  una  carretera  desde  esta 
capital,  hasta  la  barra  de  Tampico  en  dirección  de  la  Huasteca, 
acompañando  al  proyecto  los  planos  y  memorias  descriptivas  ne- 
cesarias para  su  ejecución;  y  si  la  importancia  de  esta  obra  re- 
conocida en  nuestros  dias,  y  que  entonces  no  se  ocultó  á  aquel 
ilustrado  gobernador  no  se  llevó  á  efecto,  fué  sin  duda,  por  dar 
mayor  incremento  al  comercio  marítimo  de  Veracruz. 

Dirigió  igualmente  la  construcción  de  la  mayor  parte  del  ca- 
rnino  de  esta  ciudad  á  la  de  Toluca,  y  ascendió  por  su  rigurosa 
escala  á  teniente  coronel  de  dragones  de  Méjico,  en  un  tiempo, 
en  que  generalmente  se  premiaba  con  tan  honrosos  empleos,  ei 
saber,  ¿os  servicios  y  una  reputación  sin  nmncha. 

Comandante  del  referido  cuerpo  y  acantonado  en  Perote,  di- 
rigió la  obra  del  camino  real  de  aquel  castillo  á  Veracruz,  y  la 
del  Puente  del  Rey,  (denominado  hoy  nacional)  construido  so- 
bre el  rio  de  la  Antigua,  cuya  importante  obra  en  el  largo  pe- 
ríodo de  mas  de  cincuenta  años  que  lleva  de  concluida,  ha  me- 
recido justamente  los  encomios  de  hombres  célebres,  que  como 
el  barón  de  Humbolt,  han  visitado  nuestro  pais. 

Al  principio  del  movimiento  de  Dolores,  el  Sr.  García  Conde 
fué  llamado  por  el  virey,  y  hecho  prisionero  de  la  manera  hon- 
rosa que  manifiesta  V.  en  la  página  388  de  su  primer  tomo,  pues 
que  acompañado  apenas  por  seis  ú  ocho  oficiales,  hizo  una  obs- 
tinada resistencia  contra  quinientos  hombres  que  los  prendieron 
ya  gravemente  heridos, 

Fué  el  señor  mi  padre  coronel  de  dos  regimientos,  mayor  ge- 
neral de  caballería,  general  de  tres  distintas  divisiones  que  ope- 
taron  frecuentemente  contra  el  enemigo,  y  mandó  en  diversas 

V.\  harón  Je  Humboit,  en  ?ij  Knsayo  polirico  de  Nueva  Kspaña. 
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épocas  á  Batisfaccion  de  sus  superiores,  las  provincias  de  S.  Luis 
Potosí,  Guanajuato,  Michoacan,  Veracruz,  Zacatecas  y  Duran> 
go,  cuyas  comisiones  patentizan  todas  el  grado  de  aprecio  que  de 
sus  conocimienios  y  servicios  hizo  siempre  el  gobierno  español. 

La  batalla  del  puente  de  Calderón,  que  tan  exactamente  des- 
cribe y.  en  la  página  126  de  su  segundo  tomo,  y  en  la  que  el 
señor  mi  padre  operó  contra  la  última  batería  de  reserva;  la  der- 
rota de  la  división  que  mandaba  Herrera:  la  parte  activa  que 
aquel  señor  tomó  en  el  ataque  contra  el  fuerte  de  Zitácuaro  has- 
ta su  ocupación;  los  oportunos  auxilios  que  impartió  á  las  divi- 
siones de  Negrete  y  Linares,  salvándolas  de  terribles  conflictos, 
según  V.  mismo  menciona  en  las  páginas  177  y  191  del  tercer 
tomo;  y  los  distintos  convoyes  de  barras  de  plata  que  condujo 
por  paises  ocupados  por  el  enemigo,  con  pocas  ó  ningunas  pe- 
didas, después  de  serios  ataques,  prueban  igualmente  de  una 
manera  irrecusable,  que  jamas  mereció  la  nota  de  inepto  ni  de 
tímido  con  que  se  ha  intentado  obscurecer  su  mérito.  En  uno 
de  dichos  ataques,  estando  ya  cortadas  las  tropas  realistas,  se 
debió  por  el  contrario,  á  la  audacia  del  capitán  D.  Agustín  Itur- 
bidé,  que  cargó  á  la  cabeza  de  un  destacamento  de  dragones, 
y  á  la  intrepidez  del  señor  mi  padre,  que  con  solo  quince  gra- 
naderos y  un  cañón  auxilió  eficazmente  el  movimiento,  se  debió, 
digo,  la  conservación  del  convoy,  perdiéndose  únicamente  una 
muía  cargada  de  reales,  según  lo  aemuestra  Y.  en  las  páginas 
179  y  180  del  repetido  tercer  tomo. 

El  mismo  señor  Iturbidc,  testigo  constante  de  la  conducta  del 
señor  mi  padre,  y  justo  apreciador  del  verdadero  mérito,  le  con- 
firió siendo  ya  generalísimo  almirante,  la  dirección  de  ingenieros 
y  la  inspección  de  infantería,  cuyos  cargos  desempeñó  aicho  se- 
ñor García  Conde  aun  en  tiempo  del  supremo  poder  ejecutivo, 
hasta  su  muerte. 

Por  todo  lo  expuesto,  debemos  dedudir,  que  un  general  que 
mereció  tantas  y  tan  honrosas  distinciones  de  los  gobiernos  es- 
pañol y  mejicano,  y  que  fué  elevado  á  los  puestos  mas  eminen- 
tes de  la  milicia,  de  esta  noble  institución  tan  necesaria  á  la  fuer- 
za de  las  naciones;  no  puede  ser  acreedor  á  que  se  le  juzgue  de 
la  manera  tan  desfavorable  y  tan  ofensiva  á  su  propio  honor,  co- 
mo lo  ha  sido  por  V. ,  (dando  indudablemente  crédito  á  informes 
fementidos)  que  están  en  contradicción  y  pugnan  sin  duda  con 
la  narración  histórica  de  que  se  ocupa. 

Mayores  pruebas  exhibiria  para  corroborar  mi  aserto,  pero  ni 
es  necesario  ni  tampoco  me  lo  permiten  los  estrechos  hmites  de 
una  carta.  Por  tanto,  concluyo,  suplicando  á  V.  encarecida- 
mente, se  sirva  publicar  estas  lineas  al  calce  del  cuarto  tomo  de 
su  acreditada  obra,  que  con  esto,  no  solo  dará  Y.  una  nueva 
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prueba  de  su  juatiticocion,  de  au  seiisutez  ¿  im^iarcialidad,  bui» 
que  podrá  re|jetir  con  un  histuríüdor  conlemporáneo:  "  Btreco 
la  verdad,  _v  me  av^t^onxuria  de  hacer  de  la  historia  la  rklumaiii 
de  los  muertos." 

Dígnese  V.  disimular  mia  molestias,  y  mande  cuanto  guste  a 
su  servidor  afectísimo  que  atento  B.  S.  M.— Jojc  Garda  Conde 

El  ?enetal  D,  José  Gnitiii  Conils,  nfiii.il  rmnanJitife  i;Fiicr*l  Je  nii 
npilsl,  airrió  con  muchi-  ilíalincíon  en  el  ejército  real  en  catjdwl  ir 
■whienienle  del  balalloii  de  jnlmiprU  lie  Navam.habíenila  tiJo  UendoM  ■( 
awltoilel  fuerte  deloiRemeJios.'leiíiíloen  el  fol,  OÍD  tlu  eile  tonMi,  pgili 
que  mereciú  se  le  diese  pnr  el  virp)-  el  grada  de  li'nienle. 

Tomo  3.  °fol.  512.  El  Sr.  D,  Ángel  María  Velcz.  hijo  da 
teniente  coronel  D.  Pedro  Antonio  Velez,  que,  como  goberroi- 
dor  det  castillo  de  Acapulco.  fiíTOÓ  con  Morelos  la  frapitulscion 
de  aquella  plaza,  ha  remitido  al  autor  con  carta  fecha  en  Vci«- 
cruz  en  27  de  Diciembre  de  1850,  una  copia  cerlificada  del  do- 
cumento que  á  continuación  se  inserta,  _y  en  la  misma  carta,  hí- 
blando  del  papel  que  Morelos  en  las  declaraciones  de  tro  caosa 
dijo  haberle  sido  tscrilo  por  Velez,  manifiesta  dudar  de  la  wt- 
dad  de  eate,  por  no  haberse  hecho  el  cargo  muy  grave  qtie  por 
esto  resultaba  á  Velez  en  la  causa  que  se  lo  seguía,  y  porque  en 
ninguna  de  las  declaraciones  que  se  tomaron  aparece  indicio  al- 

fuño  de  infidelidad  contra  el  ucusado,  cuando  por  otra  parte  U 
efensa  fué  larga,  rindiendo  el  castillo  en  el  últinto  extremo,  con 
cuyo  motivo  añade: 

He  examinado  las  treinta  y  tres  declaraciones  de  que  consta 
el  proceso,  v  no  hallo  alusión  ningima  que  me  induzca  á  &o>pp- 
char  la  realidad  de  lo  expresado  por  el  Sr.  Morelos,  y  m¿no* 
cuando  hasta  los  enemigos  de  mi  padre  declararon,  que  sin  con- 
testaciones con  los  sitiadores  fueron  dadas  á  presencia  de  lodos 
los  oliciales  de  la  fortaleza,  y  su  conducta  siempre  leal  y  honro- 
sa: si  yo  hallara  lo  mas  leve  en  contra,  callana;  pero  no  creo  de- 
ber hacerlo  y  que  se  dude  del  honor  de  mí  padre,  por  maa  qu« 
hoy  pudiera  lisonjeorme  el  que  se  notase,  que  como  mejicano 
reconocía  la  justicia  de  la  revolución:  habia  jurado  una  bandera; 
aerle  fiel,  como  le  fué,  era  su  deber  y  es  el  orgullo  de  su  ~ 
lia.  sean  cuales  fuesen  las  opiniones  do  ella  hoy. 

El  respeto  que  debo  á  V.  y  mi  poca  afición  á  entrar  on  . 
tiones  porla prensa,  roe  hacen  dirigirme  a  V.  privadamente. 
suplicarle,  no  que  esprese  nada  contrario  á  lo  que  ha  dicho, 
seria  demasiado  exigir  atm  cuando  le  remitiese  loe  docuinMMM 
que  poseo,  bastantes  para  justificar  mis  convicciones,  aino  pan 
presentarle  la  petición  de  un  hijo  en  favor  de  su  padre,  pan  mt 
en  g1  tomo  cuarto  de  la  obra  referida,  entre  los  documentos,  w 
sirva  mandar  poner  el  que  adiunlo  en  copia  certificada. 
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Ki  ceitificaiio  es  el  siguiente. 

Sub-inspeccion  general  de  N.  E.— Circular. --Con  fecha  de  2^2 
del  que  rige,  me  dice  el  Exmo.  Sr.  virey  conde  del  Venadito, 
lo  siguiente.— '* En  decreto  de  hoy  proveido  de  conformidad  con 
dictamen  del  Sr.  auditor,  he  aprobado  la  sentencia  pronunciada 
por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  en  vista  del  pro- 
ceso formado  de  resultas  de  la  entrega  hecha  a  los  rebeldes  de 
la  fortaleza  de  Acapulco,  y  en  consecuencia  he  declarado  libre 
de  todo  cargo  y  responsabilidad,  al  gobernador  que  fué  de  dicho 
fuerte  teniente  coronel  D.  Pedro  Antonio  Velez,  y  libres  tara- 
bien  á  los  que  firmaron  le  capitulación,  de  lo  cual  deberá  hacer- 
se la  pública  demostración  de  ordenanza,  para  la  justa  indemni- 
zación de  Velez,  que  llenó  su  deber  como  buen  servidor  del  rey 
y  como  buen  español  americano,  recomendando  por  tanto  bu  no- 
torio mérito  á  S.  M.  para  que  recaigan  en  su  muger  é  hijos,  que 
han  quedado  en  la  mas  triste  horfandad  por  la  muerte  de  aquel 
benemérito  de  la  patria,  los  efectos  de  su  real  benevolencia;  y 
entregándosele  desde  luego  á  la  viuda  todo  lo  que  por  razón  de 
préstamos,  sueldos,  gratificaciones  y  demás  goces  le  correspon- 
da á  su  difunto  esposo,  como  empleado  en  el  activo  servicio  de 
campaña.— Por  lo  que  toca  al  teniente  coronel  D.  Pablo  Rubido, 
por  ios  cargos  que  del  proceso  le  resultan,  teniendo  en  conside- 
ración sus  posteriores  servicios,  deberá  sufrir  seis  meses  de  ar- 
resto en  el  mismo  castillo  de  Acapulco;  mas  si  las  heridas  de 
que  adolece  no  le  permiten  ponerse  en  camino,  lo  guardará  en 
8u  casa  hasta  que  restablecido  pueda  ir  á  cumplir  el  tiempo  que 
le  falte.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes.— Insertólo  á  V.  para  su  inteligencia  y  co- 
nocimiento.—Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Méjico,  24  de 
Junio  de  1819.— Javier  de  Gabriel. 

Ángel  Rosas,  comisario  general  de  este  Estado. 

Certifico:  que  la  copia  que  antecede,  lo  es  á  la  letra  del  ori- 
ginal que  me  ha  exhibido  la  parte  interesada,  á  quien  lo  devolví 
para  su  uso,  rubricado  de  mi  puño.— Y  para  que  conste,  libro 
la  presente  en  Veracruz  á  veintisiete  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta.— ^n^e/  Rosas, 

En  cuanto  al  hecho  del  papel  que  es  el  asunto  de  esta  carta, 
el  autor  puede  asegurar  que  Morelos  lo  dice  así  en  la  declaración 
informativa  que  dio  en  su  causa  en  29  de  Diciembre  de  1815, 
la  que  se  halla  ñrmada  por  el  mismo  Morelos,  por  el  juez  comi- 
sionado coronel  D.  Manuel  de  la  Concha  y  por  el  secretario  ca- 
pitán D.  Alejandro  de  Arana.  D.  Carlos  Bustamante  publicó 
estas  declaraciones  de  Morelos  en  el  año  de  1825,  como  suple- 
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tnento  al  Cuadro  histórico,  con  el  título:  "Historia  militar  del 
general  D.  José  María  Morelos,  sacada  en  lo  conducente  á  ella, 
de  sus  declaraciones  recibidas  de  orden  del  virey  de  Méjico, 
cuando  estuvo  arrestado  en  la  ciudadela  de  esta  capital.  Mé- 
jico, impreso  en  la  oficina  del  Águila,"  y  en  el  fol.  24  copia  lai 
mismas  palabras  contenidas  en  el  citado  papel,  contestando  Mo- 
reíos  á  la  undécima  pregunta  que  se  le  hizo  en  la  parte  relativa 
ú  "  ¿si  en  el  sitio  y  toma  de  Acopulco,  obró  de  inteligencia  con 
el  gobernador  D.  Pedro  Antonio  Velez,  ú  otras  personas  del 
castillo,  que  ejcprcsarar' 

AL  TOMO  PRESENTE. 

Las  noticias  recogidas  sobre  algunos  sucesos  referidos  en  este 
tomo  después  de  impresos  los  pliegos  en  que  se  contienen,  han 
dado  motivo  a  las  siguientes  adiciones  y  correcciones. 

Lib.  6.  o  cap.  3.  ^  fol.  85,  nota  15.  D.  Vicente  Beristtio. 
hermano  del  deán  de  Méjico  y  oficial  que  habia  sido  de  artiUeiii 
en  el  ejército  real,  del  que  desertó  pasándose  á  Osomo,  de  quien 
se  habla  en  esta  nota,  fué  fusilado  en  la  hacienda  de  Atematac 
en  Febrero  de  1814  de  orden  de  Osomo.  El  motivo  fué  el  odio 
con  que  lo  veia  la  gente  de  Osomo,  por  haber  intentado  estable- 
cer algún  orden  en  ella  y  los  celos  que  el  mismo  Osomo  concibió 
con  respecto  á  una  de  las  varías  mugeres  que  tenia.  Al  conducir- 
lo á  la  ejecución,  Beristain,  dirigiéndose  al  cielo,  exclamó:  "¡Se- 
ñor, es  justo  este  castigo,  por  haber  hecho  traición  á  las  bandens 
que  juré  defender!  *'  Esto  causó  bastante  deserción  en  la  gente  de 
Osorno,  creyendo  muchos  que  aquel  hombre  habia  sido  castigt- 
do  por  Dios,  porque  habia  tomado  parte  en  la  revolución  y  ie- 
mian  serlo  ellos  también. 

Lib.  0.  ®  cap.  5.  ^  fol.  18G.  En  este  lugar  se  dijo  haber  sido 
muerto  en  la  sorpresa  de  Zacatlan,  el  coronel  insurgente  D. 
Francisco  Peredo,  por  decirlo  Águila  en  su  parte,  pero  no  fué 
así,  pues  después  acompañó  á  Herrera  en  el  viaje  que  hizo  á  los 
Estados-Unidos,  de  que  se  habló  en  el  fol.  234,  con  el  encargo 
de  fo  rmar  una  escuadrilla  para  el  corso,  conforme  se  rectiEcóyt 
en  e/  fol.  395. 

L  b.  G.  °  cap.  G.  ^  fol.  205.  El  P.  D.  Juan  Saenz,  cuya  eje- 
cución se  refiere  en  este  lugar,  habia  servido  en  el  partido  rei- 
lista  y  era  hijo  de  un  europeo  que  aun  vivia:  el  motivo  porque 
se  pasó  á  los  insurgentes,  fué  el  siguiente.  Ckincha,  por  orden 
de  Trujillo,  sacó  de  sus  casas  en  donde  dormian  tranquilamente 
ron  sus  familias  en  Valladolid,  en  la  noche  del  30  al  31  de  O^ 
tubre  de  1812,  á  D.  José  Pérez  que  tenia  una  pequeña  tíendt 
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de  comestibles,  y  á  D.  Cayetano  Planearte,  velero,  y  los  hizo 
fusilar  inmediatamente  sin  decirles  por  qué,  en  la  plazuela  de  S. 
Juan.  Atribuyóse  á  sospechas  de  que  estaban  en  comunicación 
con  los  insurgentes  y  que  tenian  armas  ocultas  en  sus  casas,  y 
también  se  creyó  por  la  familia  de  Pérez,  que  habia  habido  al- 
gún motivo  interesado  por  parte  de  Concha.  Así  resulta  de  la 
relación  muy  circunstanciada  de  este  hecho,  dada  al  Sr.  diputa- 
do González  Urueña  por  el  P.  D.  Francisco  Pérez,  hijo  del  eje- 
cutado, la  que  ha  comunicado  al  autor  el  Sr.  G.  Urueña.  La 
ciudad  se  llenó  de  terror  con  tal  atrocidad,  y  el  P.  Saenz  que 
presenció  la  ejecución,  siendo  capellán  de  la  tropa  de  Concha, 
se  pasó  como  se  ha  dicho,  á  los  insurgentes. 

Otra  ejecución  semejante  se  verificó  en  la  misma  ciudad  de 
Valladolid  el  26  de  Enero  de  1811,  en  las  personas  de  D.  Ma- 
nuel Buenrostro  sub-delegado  de  Uruapan,  y  de  D.  Francisco 
Benitez  administrador  de  tabacos  de  Maravatio.  £1  primero  to- 
mó partido  con  Hidalgo  á  quien  siguió  á  Guadalajara,  en  donde 
obtuvo  el  indulto  y  volvió'  á  su  destino;  pero  habiendo  desobe- 
decido una  orden  de  Trujillo,  este  le  mandó  presentarse  en  Va- 
lladolid, y  aunque  fué  á  aquella  ciudad,  se  ocultó  en  ella,  por 
Ib  que  fué  preso  y  ocurrió  por  nuevo  indulto  al  virey,  el  cual 
se  lo  concedió,  así  como  á  Benitez,  pero  llegó  la  orden  dos  ho- 
ras después  de  haber  sido  ambos  fusilados. 

lib.  6.  °  cap.  8.  °  fol.  280.  Entre  las  personas  que  Iturbide 
mandó  fusilar  en  Ario,  se  contaron  los  vecinos  de  aquel  pueblo 
D.  Manuel  Valdes,  D.  Eligió  Castro,  D.  Antonio  Medina,  D. 
Manuel  Mendizábal,  joven  de  veinte  años,  D.  Manuel  Castañe- 
da, y  otros  que  no  habían  tomado  las  armas.  Iturbide  á  su  sa- 
lida para  Pázcuaro,  llevó  consigo  presos  otros  vecinos. 

Lab.  7.  °  cap.  2.  ®  fol.  371.  No  fué  el  coronel  Llamas  el  que 
corrió  riesgo  de  ser  muerto,  como  se  dice  en  este  lugar,  sino  el 
capitán  de  Tulaiicingo  D.  José  María  Monteros,  al  cual  en  el  re- 
conocimiento que  Llamas  mandó  hacer  sobre  Acasónica  el  18  de 
Febrero  de  1816,  apuntó  con  el  fusil  un  insurgente,  y  no  ha- 
biendo salido  el  tiro,  aunque  dio  fuego  la  cazoleta,  volvió  el  mis- 
mo á  apuntar  á  D.  Manuel  Rincón,  en  cuyo  acto  el  sargento  de 
la  compañía  de  Monteros,  vino  sobre  el  insurgente  y  lo  hirió  mor- 
talmente.     Gaceta  de  8  de  Abril  de  1816,  núm.  890  fol.  379. 

Lib.  7.  °  cap.  3.  ®  fol.  423.  El  comandante  de  Arroyozarco 
que  cogió  y  mandó  fusilar  á  Cristalinas,  no  se  llamaba  Quinta- 
nar:  fué  el  capitán  de  dragones  de  S.  Carlos  D.  Manuel  Linares. 

Lib.  7.  o  cap.  6.  ®  fol.  635.  El  batallón  de  Zamora  no  fué  á 
Durango  como  aquí  se  dice:  quedó  parte  en  la  provincia  de  Grtta- 
najuato  á  las  órdenes  de  D.  Gregorio  Arana,  y  otra  parte  con  el 
coronel  Bracho  fué  á  S.  Luis  Potosí. 
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Lib.  7.  ®  cap.  7.  °  fol.  642.  No  sucedió  á  He  vía  D.  Diego 
García  Conde  en  el  mando  de  la  plaza  de  Veracruz:  García  G)n- 
de  era  el  comandante  general  desde  mediados  de  1817 ,  residieo- 
do  en  Jalapa,  y  tenia  de  su  segundo  en  Veracruz  á  Hevia.  A 
Grarcía  Conde  lo  relevó  en  Abril  de  1818,  Llano,  que  bajó  al 
Puente  del  Rey  como  se  dice  en  el  fol.  641,  y  reunió  el  mando 
de  las  dos  provincias  de  Veracruz  y  Puebla,  por  poco  tiempo. 

Lib.  7.  ®  cap.  7.  °  fol.  660.  Cueva  era  dueño  con  sus  her- 
manos de  la  hacienda  de  S.  Martin  de  los  Lubianos,  en  la  que 
levantó  la  compañía  que  en  este  folio  se  dice. 

Lib.  7.  °  cap.  7.  ^  fol.  668.  Aguirre  estuvo  muy  cerca  de 
coger  á  dos  de  los  individuos  de  la  junta  de  Jaujilla  Anaya  y 
Tercero,  antes  de  formar  el  sitio  de  aquel  fuerte.  Sabiendo  que 
estaban  en  Puruándiro,  marchó  á  aquel  pueblo  desde  Pázcuaro 
con  mucha  rapidez  á  principios  de  Noviembre  de  1817,  espe- 
rando sorprenderlos,  pero  supo  que  habian  salido  dos  dias  antes 
y  solo  logró  matar  á  muchos  insurgentes  y  hacer  102  prisione- 
ros. Gaceta  extr.  de  19  de  Noviembre,  núm.  1,174  JbL  1.269. 
—Entre  los  prisioncror  fué  uno  el  P,  clérigo  Ramos,  á  quien 
Aguirre  mandó  fusilar,  lo  que  no  se  publicó  en  la  gaceta. 

Lib.  7.  ®  cap.  7.  °  fol.  679.  El  individuo  que  fué  de  la  junu 
de  que  en  este  lugar  se  habla,  D.  Pedro  Villaseñor»  después  de 
disuelta  la  junta  y  obligados  á  luiir  sus  miembros,  se  ocultó  en 
las  asperezas  de  la  sierra  sin  querer  indultarse.  £1  sub-delegado 
de  Apatzingan  González  Urueña  (e),  padre  del  Sr.  diputado  de 
este  nombre,  lo  hizo  que  se  retirase  á  la  casa  del  mismo  sub-de- 
legado  en  la  que  se  presentó  con  una  larga  barba  y  permaneció 
en  ella  hasta  la  independencia.  Después  de  esta,  fué  indi- 
viduo del  consejo  del  Estado  de  Michoacan,  manejándose  coo 
mucha  sensatez:  ha  muerto  hace  poco  tiempo.  Sánchez  Arriolt 
estuvo  también  empleado  en  el  mismo  Estado. 

Lib.  7.  °  cap.  7.  °  fol.  692.  D.  Miguel  Boija,  de  cuya  pri- 
sión se  habla  en  este  lugar,  era  hombre  del  campo:  habia  sido 
mayordomo  de  la  hacienda  del  Cuisillo  antes  de  la  revolución. 

Lib.  7.  °  cap.  7.  °  fol.  699.  Entre  los  presos  por  la  conspi- 
ración de  los  Llanos  de  Apan,  no  se  cuenta  á  D.  Diego  Mani- 
lla, que  habia  dirigido  á  Osorno  por  mucho  tiempo  en  sus  ope- 
raciones. Sabiendo  que  estaba  muy  odiado  por  atribuírsele  el 
incendio  de  los  templos,  se  retiró  á  la  villa  de  Guadalupe,  en  la 
que  ejerció  el  pequeño  empico  de  secretario  de  aquel  ayunta- 
miento, y  allí  murió  dejando  familia.  Osorno  tenia  un  rancho 
cerca  de  Tétela  de  Jonotla,  el  mismo  que  habia  sido  del  cura 
Martinez,  quien  se  lo  dejó  á  su  muerte. 

TJb.  7.  ^  cap.  7.  ^  fol.  720.  B#»doya,  de  quien  se  habla  en 
este  lugar,  era  enteramente  un  bandido. 
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